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El  Socialismo 


EciR  que  el  problema  social  es  tan  antiguo  como 
la  sociedad  misma,  es  una  vulgaridad;  mas  no  por 
eso  es  menos  cierto  que  los  caracteres  de  grande- 
za, extensión  é  importancia  que  hoy  alcanza,  no  los  ha  pre- 
sentado en  ninguna  otra  época  de  la  historia  del  mundo. 
Bien  lo  demuestran  las  hondas  conmociones  que  en  estos 
momentos  experimenta  la  sociedad,  en  vista  del  gigantesco 
alarde  de  fuerzas  que  en  todo  el  mundo  civilizado  prepara 
el  socialismo  para  el  día  1.*^  de  Mayo. 

Cual  si  se  se  tratara  de  un  asunto  ventilado  hoy  por  pri- 
mera vez,  espántanse  algunos  al  enterarse  de  las  colosales 
fuerzas  con  que  cuenta  ese  monstruo  de  millones  de  cabe- 
zas, y  su  espanto  no  tiene  límites  cuando  entreven  que  no 
está  lejano  el  día  pavoroso  de  la  liquidación  social.  Olvidan, 
sin  duda,  que  ese  tan  horrendo  monstruo  ha  estado  ama- 
mantándose por  largos  años  á  los  pechos  de  la  sociedad 
moderna;  y  no  es  dudoso  que  los  que  más  tímidos  se  mues- 
tran, son  los  más  culpables,  por  haber  contribuido  por  modo 
más  ó  menos  directo  á  dar  libre  curso  á  toda  idea  disolven- 
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te  y  propia  para  encender  en  las  clases  populares  las  pasio- 
nes más  desapoderadas.  No  es  nuevo,  por  cierto,  este  fenó- 
meno entre  nosotros:  allá  por  los  años  de  1870  al  73  ciertas 
clases  sociales,  muy  bien  halladas  con  su  fortuna  y  teme- 
rosas de  perderla,  despertaron  á  deshora  del  letargo  en  que 
vivían  á  vista  de  la  siniestra  llama  de  los  incendios  de  la 
Coiumiine  de  París  y  de  sus  bárbaros  asesinatos  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  culta  Europa,  y  era  de  ver  entonces  cómo 
la  prensa  española  y  las  Cortes  mismas  consagraban  pre- 
ferente atención  á  los  asuntos  sociales.  Ya  se  ve:  entonces 
peligraba  la  propiedad,  y  aunque  presenciaron  impasibles 
los  gravísimos  atentados  que  desde  mucho  tiempo  antes  se 
venían  cometiendo  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros,  ni  da- 
ban muestras  de  mayor  sentimiento  por  la  publicación  de 
leyes  impías,  enderezadas  á  matar  la  fe  en  los  corazones, 
no  pudieron  llevar  en  paciencia  que  se  atentase  contra  sus 
propios  intereses  temporales:  de  ahí  el  escándalo  y  la 
alarma. 

No  diríamos  verdad  si  asegurásemos  que  nada  nos  con- 
mueven los  peligros  que  amenazan  á  la  sociedad  en  un  por- 
venir más  ó  menos  lejano;  pero  hijos  sumisos  de  la  Iglesia 
católica,  que  tiempo  ha  dio  la  voz  de  alarma  sobre  ese  punto, 
y  confiados  en  su  divina  virtud  para  curar  todas  las  llagas 
sociales,  aún  podemos  estudiar  con  entera  serenidad  de  áni- 
mo esa  temerosa  cuestión.  Por  otra  parte,  si  son  de  temer, 
ya  desde  luego,  desmanes  y  violencias  criminales  en  deter- 
minados centros,  todavía  descansa  la  sociedad  sobre  bases 
bastantes  sólidas  para  no  derrumbarse  al  primer  soplo  de 
la  tempestad  que  la  amenaza;  ni  creemos  que,  dada  la  in- 
mensa extensión  que  ha  tomado  el  mal,  tenga  la  intensidad 
y  fuerza  suficientes  para  plantear  en  el  terreno  de  los  he- 
chos las  desoladoras  doctrinas  que  forman  el  núcleo  de  las 
proclamadas  por  el  socialismo,  como  panacea  universal  de 
los  dolores  y  privaciones,  que  han  sido,  son  y  serán  patri- 
monio de  las  clases  desheredadas. 

Mas  esta  relativa  seguridad  no  ha  de  ser  obstáculo,  an- 
tes bien  debe  estimularnos  á  estudiar  á  medida  de  nuestras 
débiles  fuerzas,  las  causas  principales  del  incremento  ate- 
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rrador  que  va  tomando  en  nuestros  días  el  socialismo,  á  fin 
de  encauzar  las  ideas  y  difundir  las  que  son  base  necesaria 
de  toda  sociedad  bien  organizada. 

Los  nuevos  regeneradores  de  la  misma  no  siempre  se 
han  engalanado  con  un  mismo  nombre:  los  más  frecuente- 
mente usados  para  designar  las  colectividades  que  han  for- 
mado, son  Socialismo,  Comunismo  é  Internacional,  siendo 
el  primero  el  que  hoy  está  más  en  boga.  ¿Significan  lo  mis- 
mo? O,  lo  que  es  igual:  ¿se  identifican  las  aspiraciones  de  la 
Internacional  con  las  del  Socialismo  y  Comunismo?  Estu- 
diando el  génesis  y  desarrollo  de  estas  que  pudiéramos  lla- 
mar plagas  de  la  sociedad ,  tal  vez  hallaríamos  que  esos 
nombres  han  tenido  diverso  origen;  pero  es  lo  cierto  que, 
hoy  por  hoy,  se  refunden  en  una  sola  las  ideas  que  encie- 
rran, tomadas  en  el  sentido  que  les  ha  dado  el  uso  común: 
la  aspiración  del  proletariado  á  mejorar  de  suerte,  haciendo 
que  la  propiedad  particular  pase  á  ser  colectiva,  sin  perjui- 
cio de  exigir  el  planteamiento  de  otras  reformas  políticas, 
religiosas  y  sociales,  como  medios  para  llegar  á  la  realiza- 
ción de  aquellos  supremos  deseos  (1).  La  Internacional  es  el 
Socialismo  cosmopolita,  bautizado  con  aquel  nombre  en 
una  Asamblea  de  obreros  de  todas  las  naciones ,  celebrada 
en  Londres  en  1864.  Desde  esta  época  datan  principalmente 
la  concordia  y  solidaridad  entre  los  obreros  de  las  diver- 
sas naciones. 

Antes  de  enumerar  y  estudiar,  bien  que  someramente, 
las  causas  que  más  han  influido  á  qué  doctrinas  tan  extre- 
madas 3^  que  tan  claramente  pugnan  con  la  razón,  se  hayan 


(1)  Mons.  Hitze,  sabio  sacerdote  y  economista  alemán,  actualmen- 
te diputado  del  Reichstag,  entiende  que  el  Comunismo  niega  absolu- 
tamente la  legitimidad  del  capital  particular,  mientras  el  Socialismo 
trata  únicamente  de  poner  coto  á  la  explotación  usurera  del  trabajo 
(El  Problema  Social,  Discurso  segundo).  Según  esto,  indudable  es 
que  el  Comunismo  dista  todo  cáelo  del  Socialismo;  pero,  sin  negar 
que  haya  mucho  de  verdad  en  la  distinción  establecida  por  lo  que 
respecta  á  las  exigencias  de  los  socialistas  alemanes,  creemos  que 
no  tiene  igual  aplicación  para  otras  naciones,  como  se  irá  viendo  por 
lo  que  diremos  más  adelante. 
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abierto  paso  hasta  entre  gentes  de  ciencia  no  común  (si  no 
queremos  tomar  en  cuenta  las  masas  populares,  gente  fácil 
de  alucinar  con  palabras  de  relumbrón  y  promesas  de  soña- 
das venturas),  debemos  exponer  con  alguna  latitud  los  pun- 
tos principales  del  novísimo  sistema  social.  Según  la  diver- 
sa educación,  temperamento  y  circunstancias  de  las  clases 
obreras,  no  menos  que  de  las  que  las  dirigen  inspirándoles 
tan  insensatas  exigencias,  se  han  proclamado  doctrinas  más 
ó  menos  extremadas.  Obsérvase,  en  efecto,  que  los  socia- 
listas españoles  é  italianos,  con  ser  hijos  legítimos  de  los 
alemanes,  y  sin  perjuicio  de  confesarlo  así,  han  empezado 
por  lo  común  pidiendo  la  luna,  profiriendo  tremendas  ame- 
nazas contra  los  que  se  opongan  á  la  realización  de  sus  de- 
seos. Véase  una  muestra.  La  Internacional  española  publi- 
có en  6  de  Agosto  de  1871  un  manifiesto  en  que  se  leían  estas 
palabras:  "Enemiga  esta  Asociación  del  principio  de  auto- 
ridad, fundada  principalmente  para  destruirle,  no  ha  come- 
tido la  torpe  inconsecuencia  de  conservarle  en  su  seno; 
entre  nosotros  nadie  manda  ni  nadie  obedece ,  según  la 
opinión  que  de  estas  dos  ideas  tiene  la  generalidad. — Quie- 
re cambiar  las  bases  de  esta  sociedad. „  El  Sr.  D.  Fernando 
Garrido,  diputado  á  Cortes  y  partidario,  á  su  modo,  de  la 
Internacional,  justificaba  sus  doctrinas  y  procederes,  no  sin 
llenar  de  lodo  al  Catolicismo  con  groserísimas  calumnias, 
como  causante  de  todas  las  desgracias  del  mundo.  Decía  el 
Sr.  Garrido:  "Se  condena  á  la  Internacional  por  la  cuestión 
de  religión,  porque  no  la  quiere. — Tampoco  yo  la  quiero... 
Se  dice  también  que  la  Sociedad  Internacional  es  enemiga 
de  la  propiedad. ^-Visto  cómo  la  propiedad  ha  tenido  su 
origen  en  la  conquista;  visto  que  cada  clase  que  ha  llegado 
al  poder  ha  obrado  una  transformación  en  la  manera  de  ser 
de  la  propiedad,  según  sus  especiales  intereses,  es  indispen- 
sable, y  está  en  el  orden  histórico  de  las  cosas,  que  la  In- 
ternacional sea  enemiga  de  la  propiedad,  y  que  al  adveni- 
miento al  poder  del  cuarto  estado,  traiga  consigo  una  trans- 
formación nueva  de  la  propiedad,  de  la  familia  y  de  todo 
lo  que  constituye  la  sociedad. „ 

Por  los  rugidos  que  por  entonces  daba  en  España  con 
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frecuencia  la  fiera  socialista,  se  viene  en  conocimiento  de  lo 
que  pedía  y  de  las  ideas  que  alimentaba.  Un  periódico  de  la 
secta  decía,  entre  otras  blasfemias  dignas  de  una  camisa  de 
fuerza,  que  en  cuanto  á  Dios,  ni  siquiera  se  tomaba  la  mo- 
lestia de  negarlo;  no  era  extraño  que  en  el  mismo  artículo 
calificase  el  patriotismo  de  pasión  brutal.  Los  sucesos  de 
Cartagena,  Alcoy,  Jerez  y  otros  muchos  puntos,  débil  re- 
medo délos  excesos -de  la  Comtnune  de  París,  tampoco  ha- 
blan gran  cosa  en  favor  de  la  moderación  de  los  socialistas 
españoles.  "Robar,  matar,  incendiar„  y  alguna  más  que  su- 
primimos por  decencia,  eran  las  palabras  que  servían  de 
lema  á  la  bandera  que  tremolaban  los  socialistas  jerezanos. 
Cierto  que  no  había  por  qué  tacharlos  de  hipócritas. 

En  sentido  análogo  se  expresaba  la  Alianza  de  la  demo- 
cracia socialista  de  Genova  en  un  programa  de  gran  impor- 
tancia, puesto  que,  si  bien  con  alguna  dificultad,  la  Alianza 
fué  admitida  con  su  programa  en  el  seno  de  la  Internacio- 
nal por  el  Consejo  general  de  Londres.  El  pensamiento  ca- 
pital de  la  democracia  socialista  genovesa  está  encerrado 
en  las  siguientes  declaraciones,  extractadas  del  repetido 
programa:  "La  Alianza  se  declara  atea:  quiere  abolición  de 
los  cultos,  la  sustitución  de  la  ciencia  á  la  fe  (mucha  cien- 
cia es  esta  para  jornaleros)  y  de  la  justicia  humana  á  la 
divina;  la  abolición  del  matrimonio  como  institución  políti- 
ca, religiosa,  jurídica  y  social.,,  No  vemos  la  distancia  que 
hay  de  aquí  al  amor  libre,  y  menos  aún  á  la  completa  abo- 
lición de  la  familia,  que  es  puntualmente  lo  que  hoy  mismo 
defienden  ciertas  publicaciones  españolas  de  cuyo  nombre 
no  queremos  acordarnos.  Habla  otra  vez  la  Alianza:  "Que- 
remos, ante  todo,  la  abolición  definitiva  y  completa  de  las 
clases,  y  la  igualdad  política,  económica  y  social  de  los  dos 
sexos.,,  Pedir  más  igualdades  sería  gollería.  Pero  sigamos 
copiando:  "Quiere  para  todos  los  niños  de  ambos  sexos, 
desde  su  nacimiento,  el  mismo  alimento,  el  mismo  vestido, 
la  misma  educación  é  instrucción  en  todos  los  grados  de  la 
ciencia,  de  la  industria  y  de  las  artes.  „  Pericles  hubiera 
premiado  con  larga  mano  á  estos  patriotas,  y  es  imperdo- 
nable olvido  que  no  ha3^an  designado  alguna  sima,  en  sus- 
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titución  de  la  espantosa  del  monte  Taygetas,  en  Esparta, 
para  sepultura  de  los  niños  endebles  y  entecos,  á  donde  el 
padre,  despojándose  del  más  poderoso  de  los  afectos  huma- 
nos, debía  sepultarlos  sin  piedad.  Esto,  en  cuanto  al  soda-- 
I  i  sino  meridional.  Los  hijos  del  Norte,  más  fríos,  prácticos 
y  calculadores,  han  comprendido  que  el  pedir  tanto  es  el 
camino  más  seguro  para  no  lograr  nunca  nada,  y  se  andan 
con  gran  tiento,  no  exigiendo  por  ahora  más  que  lo  que 
buenamente  entienden  que  se  les  puede  conceder.  Ya  he- 
mos visto  lo  que  españoles  é  italianos  opinan  acerca  de  las 
grandes  y  fundamentales  ideas  de  Religión,  Patria,  Familia 
y  Propiedad.  Abominan  de  la  primera,  y  no  se  contentan 
con  no  profesarla;  quieren  su  pronto  y  completo  exterminio. 
Mil  veces  peores  que  los  paganos,  que  profesaban  grande 
amor  á  la  patria,  pudiendo  decir  uno  de  ellos: 

Dulce  et  decoriim  est  pro  patria  inori, 

ellos  la  aborrecen:  el  patriotismo,  han  dicho,  es  una  pasión 
brutal.  No  queda  mejor  parada  la  familia  con  la  santifica- 
ción del  amor  libre,  la  absoluta  igualdad  de  los  dos  sexos 
y  la  abolición  del  matrimonio.  Siendo  la  propiedad  el  caba- 
llo de  batalla  y  el  objeto  principal  de  sus  miras,  no  es  ex- 
traño que  en  este  punto  lleguen  sus  exigencias  á  un  extre- 
mo inverosímil:  no  cejarán  hasta  que  el  capital  se  con- 
vierta en  propiedad  colectiva  de  la  sociedad,  en  provecho 
principalmente  de  los  obreros,  como  ellos  mismos  lo  indi- 
caron en  el  Congreso  de  Bruselas;  el  socialismo  cuida  poco 
de  los  campesinos,  entre  los  cuales  ha  hecho  hasta  ahora 
pocos  prosélitos. 

Volvamos  la  vista  á  Alemania,  donde  la  doctrina  socialis- 
ta ha  sido  proclamada  y  difundida,  no  como  entre  nosotros, 
entre  alaridos  de  exterminio  y  destrucción  universal,  sino 
con  la  calma  propia  de  los  hijos  de  aquella  nebulosa  nación, 
que  han  procurado  cimentarla  sobre  los  principios  comun- 
mente admitidos  por  los  partidos  liberales  de  todo  el  mundo. 

Presentóse  en  la  Asamblea  socialista  de  Gotha  una  pro- 
posición, pidiendo  que  todos  sus  miembros  abjurasen  de  su 
respectiva  profesión  religiosa,  y  no  sólo  fué  rechazada  tal 
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idea,  sino  que  se  proclamó  la  más  amplia  y  omnímoda  li- 
bertad en  materia  de  religión  (1).  Ya  $e  deja  comprender 
que  no  por  esto  son  los  socialistas  alemanes,  y  los  que  si- 
guen sus  inspiraciones,  gentes  devotas,  que  no  dejan  el  Ro- 
sario de  las  manos.  Nada  menos  que  eso.  "En  esta  cuestión, 
decía  Lassalle  (2)  escribiendo  á  Treischke,  somos  legítimos 
herederos  del  liberalismo,  cuyas  enseñanzas  religiosas  en 
todo  y  por  todo  profesamos.  Somos  librepensadores  como 
V.  y  como  la  inmensa  mayoría  de  los  liberales.  Sólo  nos 
diferenciamos  de  V.,  en  que  V.  atribuye  al  dinero  el  privi- 
legio exclusivo  de  sacudir  el  yugo  de  los  dogmas  de  la 
Iglesia:  monstruosa  hipocresía,  cuyo  velo  os  arrancó  ya 
Schmoller  con  su  acostumbrada  maestría...  No  se  os  oculta 
que  uno  de  nuestros  principales  cuidados  consiste  en  evitar 
cuanto  pudiera  parecer  injurioso  á  los  sentimientos  religio- 
sos que  aún  profesa  una  gran  parte  del  pueblo  alemán„ 

No  son  tan  claras  y  terminantes  las  ideas  de  los  socialis- 
tas teutones  respecto  de  la  patria,  después  del  estableci- 
miento de  la  Internacional;  pero  se  abstienen  prudentemen- 
te de  todo  alarde  antipatriótico,  y  aun  hacen  constar  sus  be- 
névolos sentimientos  hacia  ella.  En  el  programa  del  Con- 
greso de  Gotha  se  leían  estas  palabras,  que  hacen  á  nuestro 
propósito:  "El  partido  socialista  de  Obreros  de  Alemania, 
sin  apartarse  de  los  deberes  que  la  patria  le  impone,  tiene 
también  conciencia  del  carácter  internacional  del  movimien- 
to obrero,  y  en  tal  sentido  empleará  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  que  la  fraternidad  sea  un  hecho  en 
todo  el  género  humano„  (3). 


.    (1)    Mons.  Hitze,  Problema  Social,  discurso  segundo. 

(2)  Lassalle,  en  unión  de  Carlos  Marx,  ha  sido  una  de  las  grandes 
columnas  del  socialismo  alemán  y  como  su  verbo  y  expresión  más 
genuína.  Por  eso  la  autoridad  de  Lassalle  es  irrecusable. 

(3)  Lasalle,  que  murió  en  Agosto  de  1864,  un  mes  antes  de  la  cele- 
bración de  la  Asamblea  de  Obreros  de  todas  las  naciones,  en  Lon- 
dres, en  la  que,  como  hemos  dicho,  tuvo  principio  la  Internacional, 
basaba  siempre  sus  principios  políticos,  á  lo  menos  aquellos  que  creía 
de  una  aplicación  inmediata,  en  los  esenciales  de  una  monarquía 
constitucional,  deseando  y  esperando  obtener  por  este  medio  el  apo- 
3'0  del  Estado. 
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El  ya  citado  Monseñor  Hitze  (1),  sumamente  benévolo 
con  el  Socialismo,  en  cuanto  puede  serlo  un  católico,  reco- 
noce que  algunos  cabecillas,  obrando  con  poca  cordura,  han 
echado  mano  del  amor  libre  para  ganar  prosélitos;  pero 
añade  que  sus  correligionarios  no  han  vacilado  en  conde- 
nar semejantes  predicaciones.  El  propio  Lassalle  toma  tam- 
bién en  este  punto  la  palabra,  y  rebatiendo  las  calumnias  de 
Treischke,  "reconoce  el  poder  moralizador  del  matrimonio, 
y  aun  asegura  que  los  socialistas  le  elevan  á  mayor  altura 
que  los  liberales,  por  lo  cual  son  precisamente  enemigos  im- 
placables de  la  actual  organización  de  la  sociedad. 

En  todo  lo  cual  se  ven  patentes ,  si  no  una  distinción  ra- 
dical de  doctrinas  entre  socialistas  y  socialistas ,  pues  en  el 
fondo  coinciden  en  sus  capitales  aspiraciones,  á  lo  menos  los 
diversos  procederes  que  unos  y  otros  emplean  para  llegar  á 
la  realización  de  sus  comunes  ideales. 

Esta  diferencia  en  el  empleo  de  los  medios,  que  alguno 
pudiera  calificar  de  baladí,  no  lo  es  en  manera  alguna  para 
los  intereses  de  la  sociedad,  lo  cual  se  patentiza  con  sólo 
fijarse  en  que,  mientras  los  unos  santifican  la  revolución  so- 
cial, cuanto  más  violenta,  mejor;  los  otros  recomiendan 
temperamentos  pacíficos,  recomendándoselos  con  eficacia  á 
sus  adeptos. 

Veamos,  finalmente,  qué  opina  el  sesudo  socialismo  ale- 
mán acerca  de  la  propiedad,  piedra  de  toque,  como  queda 
indicado,  substancia  y  alma  del  problema  social.  Sobre  este 
punto  los  socialistas  distinguen  con  fino  instinto  lo  que  pue- 
den y  deben  exigir,  según  sus  principios,  en  el  presente  es- 
tado de  la  sociedad,  y  lo  que  exigirán  mañana,  cuando  va- 
ríen las  condiciones  de  la  misma,  á  impulsos  de  la  propa- 
ganda pacífica  de  las  nuevas  ideas:  es  decir,  que  de  los  fines 
propuestos  por  el  Socialismo,  unos  son  inmediatos  y  otros 
mediatos.  Cuéntanse  entre  aquellos,  la  reducción  de  las  ho- 
ras de  trabajo,  la  intervención  del  Estado  en  el  trabajo  de 
las  mujeres  y  de  los  niños;  la  cooperación;  las  cajas  ó  socie- 
dades de  resistencia  y  las  huelgíis.  El  único  fin  mediato  es 


(1;    Problcuia  Social,  Discurso  segundo. 
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la  propiedad  colectiva.  A  las  intemperancias  y  manía  des- 
tructora del  Socialismo  meridional  responde  Carlos  Marx 
diciendo,  que  no  es  prudente  precipitar  las  cosas,  pues  que, 
en  su  sentir,  no  es  posible  cambiar  por  ahora  la  constitu- 
ción orgánica  de  la  sociedad  actual.  Es  más:  de  completo 
acuerdo  con  su  colega  Lassalle,  entiende  que  el  capitalismo 
ha  de  adquirir  todavía  mucho  mayor  desarrollo  del  que  tie- 
ne actualmente,  hasta  que,  haciéndose  insoportable,  pro- 
duzca con  sus  excesos  una  conflagración. 

En  harmonía  con  esta  doctrina,  los  corifeos  alemanes  se 
abstienen  de  encender  el  odio  en  las  clases  obreras  contra 
los  propietarios  y  capitalistas,  proclamando  muy  alto  y  re- 
petidas veces  que  sería  injusto  á  todas  luces  hacerlos  res- 
ponsables de  hechos  y  circunstancias  anteriores  3^  superio- 
res á  ellos.  Forman  singular  contraste  con  los  iracundos  é 
incendiarios  discursos  de  nuestros  socialistas,  las  siguientes 
palabras  de  Lassalle:  "Nunca  debe  olvidar  el  obrero  que 
toda  propiedad  legalmente  adquirida  es  inviolable  y  sa- 
grada. „ 

Pero ,  debemos  repetirlo  aquí  para  evitar  lastimosas 
equivocaciones:  en  el  fondo  todos  piden  lo  mismo;  y  si  bien 
podrán  aprovecharse  algunos  de  los  medios  propuestos  por 
los  mismos  socialistas  á  fin  de  mejorar  la  situación  de  las 
clases  obreras,  el  objetivo  final  á  que  aspiran  aquellos,  ya 
hayan  nacido  en  las  risueñas  márgenes  del  Guadalquivir,  ya 
en  las  tristes  y  desoladas  del  Vístula  ó  del  Oder,  es  idénti- 
co en  todos.  Arrancar  de  raíz  la  explotación  del  trabajo  por 
el  capital:  hacer  que  todos  los  hombres  sean  obreros  del 
Estado,  é  impedir  que  los  capitalistas  utilicen  y  exploten 
más  que  la  obra  de  mano. 

J^R.     J^ERMÍN   DE    JJnCILLA 

Agustiniaco 
(Continuarií) 
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Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León 


AS  obras  latinas  de  Fr.  Luis  que  han  llegado  á  im- 
primirse, suficientes  por  su  excepcional  mérito 
más  que  por  el  número  y  la  extensión,  para  acre- 
ditar á  Fr.  Luis  de  insigne  teólogo  y  escriturario,  son  la 
menor  parte^  y  tal  vez  las  que  menos  contribuyeron  al  justo 
renombre  de  que  gozó  Fr.  Luis  ya  en  vida,  comparadas  con 
las  que  nuestro  venerable  autor  hubo  de  escribir  y  dejó 
inéditas.  Hoy  no  se  conoce  ninguna  de  sus  lecturas  teológi- 
cas, de  aquellas  célebres  lecturas  con  que  se  atrajo  las  sim- 
patías de  los  escolares  salmantinos  y  el  recelo  y  la  emulación 
de  sus  comprofesores;  inéditos  están  aún  en  su  mayor  parte 
sus  opúsculos,  interesantísimos  todos,  como  que  con  ellos 
ganó  Fr.  Luis  sus  cátedras  y  grados;  y  las  mismas  exposi- 
ciones, género  de  trabajos  á  que  después  del  proceso  se 
dedicó  con  predilección,  están  en  gran  parte  por  publicar, 
si  bien  han  tenido  la  fortuna  de  ser  de  los  escritos  de  Fray 
Luis  que  mejor  y  en  mayor  número  han  llegado  á  nuestros 
tiempos. 

Si  se  examinan  las  causas  que  han  impedido  hasta  ahora 
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la  publicación  de  escritos  tan  valiosos,  nosotros  señalaría- 
mos como  la  primera  el  desdén  con  que  Fr.  Luis  miraba 
sus  cosas.  Profundamente  religioso,  hastiado  de  aplausos 
humanos,  que  no  había  recibido  sino  á  costa  de  gravísimos 
sinsabores,  Fr.  Luis  no  hallaba  en  los  halagos  del  amor 
propio  aliciente  alguno  que  le  moviese  á  la  publicación  de 
sus  trabajos.  Pensando  de  ellos  con  encantadora  modestia, 
creía  que  tales  como  los  había  leído  en  cátedra  á  sus  entu- 
siastas discípulos,  obligado  á  redactarlos  al  día  y  para  gen- 
te poco  docta,  sin  el  esmero  que  puede  ponerse  en  trabajos 
hechos  con  desahogo,  no  estaban  en  disposición  de  darse  al 
público,  en  quien  parece  reconocer  algún  derecho  á  no  ser 
defraudado  en  las  esperanzas  que  se  le  hacen  concebir  con 
cierto  género  de  obras  (1).  Fr.  Luis  veía^  en  cambio,  impa- 
sible saqueadas  sus  lecturas  por  escritores  sin  pudor,  que 
las  daban  á  luz  en  nombre  propio,  sin  más  molestia  que  la 
de  deformarlas  para  ocultar  el  plagio.  La  consideración 
del  mal  que  podía  hacerse  con  la  alteración  de  su  doctrina, 
prescindiendo  de  todo  interés  puramente  personal,  era  lo 
único  que  movía  al  fin  al  insigne  maestro  á  ordenar  y  corre- 
gir sus  escritos,  dispuesto  á  entregarlos  al  juicio  del  públi- 
co; pero  las  representaciones  con  que  sus  amigos  trataban, 
de  hacerle  ver  que  si  no  se  apresuraba  á  imprimirlos  los 
utilizarían  otros  en  propio  provecho,  no  producían  efecto 
en  el  ánimo  de  Fr.  Luis,  porque  religioso  y  espiritualista 
práctico,  le  era  indiferente  que  el  bien  que  pudiera  seguirse 
de  la  publicación  de  sus  obras  á  la  sociedad  cristiana,  fin 
primario  á  que  debe  tender  el  escritor  teólogo  más  que  na- 


(1)  '-Etsi  non  erat  mihi  in  animo  ea  edere,  qu£e  auditoribus  meis 
iis,  quibus  interpretor  sacros  libros,  de  scripto  dictare  soleo,  quod  in 
hoc  genere  multa  dantur  imperitis  auditorum  auribus  ñeque  selecta 
ñeque  limata  satis;  tamen,  edi  deberi  admonitus  sum  ab  hominibus 
studiosis  mei,  qui  mihi  saepe  dixerunt,  viderem  ne  mihi  eveniret  in  his 
scriptis  Ídem,  quod  jam  pridem  in  illis  evenisset,  quse  de  Theologicis 
dictassem  qucestionibus:illa,enim,scripta,dumipse  in  eorum  editionc 
cunctor,  pudoris  atque  Eequitatis  oblitos,  suo  nomine  edidisse  alios.„ 
—Iii  Abdinin,  dedicat.  « 
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dic,  se  alcanzase  en  nombre  propio  ó  en  el  de  otro  cual- 
quiera (1). 

Muv  bien  estaba  en  Fr.  Luis  pensar  de  ese  modo.  Pero 
sus  amibos,  3^  más  aún  sus  hermanos  de  hábito,  no  podían 
conformarse  con  que  los  escritos  de  Fr.  Luis  no  se  publica- 
ran á  nombre  de  su  ilustre  autor  y  con  la  corrección  y  es- 
mero exquisitos  por  Fr.  Luis  puestos  siempre  en  las  cosas 
que  se  decidía  á  entregar  á  la  prensa.  Al  año  de  haber  sido 
absuelto  por  el  Santo  Oficio,  le  mandaba  en  virtud  de  santa 
obediencia  el  Provincial  de  Castilla,  P.  Pedro  Suárez,  pre- 
parar la  impresión  de  todas  sus  lecturas  y  comentarios, 
procediendo  desde  luego  á  la  publicación  de  la  exposición 
latina  de  los  Cantares,  que  se  sabía  tenía  trabajada (2).  Ala 
intimación  del  superior  y  á  las  continuas  instancias  de  lea- 
les amigos,  Fr.  Luis  no  supo  ni  podía  negarse;  y  á  una  y 
otras  se  debe  que  al  fin  se  dieran  á  luz  varias  de  sus  valio- 
sas exposiciones  de  la  Sagrada  Escritura  y  algún  opúsculo. 
En  1590  imprimía  Fr.  Luis  la  exposición  latina  de  los  Ca?i- 
tarcs  y  la  del  salmo  26,  que  se  editaban  de  nuevo  en  1582(3); 
en  1589  reproducía  estas  mismas  exposiciones,  enriquecida 


(1)  "In  quo,  quod  illis  (amicis)  valde  indignum  et  minime  ferendum 
videbatur,  aliorum  nomine  mea  edi,  parum  certe  me  movit,  quod 
utrum  meo  an  aliorum  edantur  mea  nomine,  non  admodum  referre 
aut  ad  me  pertinere  judicem.  Nam  quod  ab  homine  christiano  in  his 
rebus  quasrendum  est,  ut  Ecclesias  pro  sua  virili  parte  prosit,  vel 
privatim  vel  publice,  id,  si  quid  in  meis  scriptis  est  ejus  generis, 
quod  alicui  possit  esse  utile,  quocumque  illa  edantur  nomine,  asse- 
quor...  Itaque,  non  eo  commotus  sum,  quod  aliorum  nomine  mea 
ederentur;  sed  quod  varié  corrupta  et  multis  contaminata  ederentur 
modis,  eo  sum  inductus  ut  mea,  qualia  qualia  sunt,  a  me  edi  integra, 
quam  ab  alus  corrupta  mallem.,,— /w  Abdiatn,  dedicat. 

(2)  Ya  al  frente  de  la  primera  edición  de  la  exposición  latina  de  los 
Cantares  (1580)  se  publicó  el  precepto,  que  han  reproducido  los  bió- 
grafos de  Fra}^  Luis.  Véanse:  Méndez,  Vida  del  M.  Fr.  Luis  de  León, 
prueba  y.— González  de  Tejada,  Vida  de  Fr.  Litis  de  León,  pílg.  61. 

(3)  En  1588  se  publicaban  asimismo  las  Constituciones  de  los  Pa- 
dres Recoletos,  formadas  y  redactadas  por  Fr.  Luis  por  comisión 
del  capítulo  provincial  de  Toledo,  tenido  aquel  mismo  año  bajo  la 
presidencia  del  General  de  la  Orden.— Méndez,  Vida  del  J/.  Fr.  Luis 
de  León ,  núm.  03. 
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la  de  los  Cantares  con  la  interpretación  mística,  é  imprimía 
por  primera  vez  las  de  Abdías  y  la  epístola  Ad  Galatas;  y 
en  1580  daba  á  luz  su  opúsculo  De  ntriiisqiie  agni,  typici 
atqiie  veri,  inmiolationis  legitimo  tenipore,  opúsculo  origi- 
nal que  dio  origen  á  una  curiosa  y  hoy  desconocida  contienda 
entre  teólogos  y  escriturarios.  Pero  nada  más  pudo  hacer 
ya  Fr.  Luis,  porque  poco  después  moría,  saliendo  de  este 
valle  de  lágrimas  para  la  región  luciente  por  que  había  sus- 
pirado en  vida.  Y  no  fué  poco  lo  hecho  por  Fr.  Luis,  si  se 
tienen  en  cuenta  sus  ocupaciones  de  cátedra,  los  gravísimos 
asuntos  que  se  le  confiaron,  entre  los  cuales  no  le  quitarían 
poco  tiempo  los  relativos  á  la  recolección  de  Agustinos  y 
reforma  de  Carmelitas,  y  que,  alternando  con  las  obras  la- 
tinas, escribió  y  publicó  Los  Nombres  de  Cristo,  la  Perfec- 
ta casada  y  dejó  casi  dispuesto  para  la  impresión  su.  her- 
moso Libro  de  Job,  que  no  ha  visto,  sin  embargo,  la  luz 
hasta  doscientos  años  después  (1). 

Con  la  muerte  de  Fr.  Luis  se  hubiera  dado  por  termi- 
nada la  publicación  de  sus  obras,  á  no  haber  en  la  corpora- 
ción vivísimo  deseo  de  que  se  imprimiesen  cuanto  antes.  El 
convento  de  Salamanca,  donde  Fr.  Luis  había  pasado  casi 
toda  su  vida  religiosa  y  donde  quedarían  todos  ó  la  ma3'or 
parte  de  sus  escritos,  determinaba  en  consulta,  al  año  de  la 
muerte  de  su  ilustre  hijo,  dar  á  la  prensa  el  Libro  de  Job; 
y  dos  años  más  adelante  se  resolvía  á  publicar  algunos  es- 
critos latinos,  pidiendo  al  Provincial  autorizase  á  Basilio 
Ponce  para  pasar  á  ponerlos  en  disposición  de  imprimir- 


(1)  Debió  de  dejar  también  algunos  escritos  latinos  dispuestos  para 
la  impresión,  á  juzgar  por  lo  que  en  1584  decía  el  P.  Aragón  en  el  si- 
guiente pasaje:  "Sed  quoniam  mihi  non  est  in  animo  longam  de  hac 
re  texere  disputationem,  sed  illam  relinquere  sapientissimo  Magistro 
meo  fratriLudovicoLegionensi,  sacrorum  Bibliorum  cathedrae  in  hac 
inclyta  salmanticensi  Academia  merítissimo  prsefecto,  qui  de  hac  re 
et  alus  pluribus  ad  sacram  scripturam  [pertinentibus  eruditissimos 
parat   edere  tractatus,    ad  quos,  velut  ad  divinum  oraculum  confu- 

giendum  censeo "— /«  //.'«  II. «  D.  Thornce^  quíest.  I,  art.  X.  Y  el 

mismo  Fr.  Luis  decía:  "Itaque,  illa  edere  statui  edoque  nunc  ex  eis 
dúo,  non  tam  tjjvtaYjjaxa,  quam  vuTto|j.vTi¡j.a-:a  in  Abdiam  et  in  Pauli  ad 
Galatas  Epistolam,  reliqua  mox  editurus.,,— /«  Abdiam,  dedicat. 
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se  (1).  Ld  elección  de  Basilio  Ponce  para  este  cargo  no  po- 
día ser  más  acertada:  discípulo  entusiasta  de  Fr.  Luis,  ade- 
más de  hermano  de  hábito  }'  sobrino  por  la  sangre,  nadie  le 
hubiera  ganado  en  trabajar  con  amor  6  inteligencia  en  la 
disposición  y  publicación  de  los  escritos  ine'ditos;  pero  ago- 
biado de  ocupaciones  propias,  como  escritor  y  profesor,  no 
sabemos  que  lograra  hacer  más  que  coleccionar  y  ordenar 
las  obras  de  su  insigne  tío,  dejando  su  impresión  para  oca- 
sión más  propicia.  Se  ha  llegado  á  dudar  si  en  vida  de  Ba- 
silio Ponce  se  hizo  alguna  edición  del  Libro  de  Job,  que  el 
convento  de  Salamanca  se  había  decidido  á  imprimir  antes 
que  ninguna  otra  cosa;  para  nosotros,  es  cierto  que  no  hay 
edición  alguna,  por  lo  menos  nadie  ha  visto  ni  cita  ninguna 
hasta  ahora,  anterior  á  la  de  1779,  que  tienen  por  primera 
los  Padres  que  en  ella  intervinieron  (2).  Fr.  Basilio,  refirién- 
dose á  este  libro,  sólo  dice  que  le  tenía  preparado  para  la 
impresión,  y  se  daría  al  público  de  un  día  á  otro  en  gracia 
de  los  muchos  amigos  de  Fr.  Luis,  que  esperaban  con  ansia 
la  salida  de  la  obra  (3).  No  hizo,  sin  embargo,  poco  Basilio 
Ponce:  además  de  haber  revisado  y  probablemente  ordena- 
do los  escritos  latinos  de  su  ilustre  'tío,  se  empapó  en  su 
lectura  é  hizo  casi  siempre  causa  propia  de  la  causa  de 
Fr.  Luis;  expuso  y  sostuvo  las  proposiciones  que  con  tanta 
contradicción  había  enunciado  Fr.  Luis  acerca  de  la  autori- 
dad de  la  Vulgata;  defendió  el  opúsculo  De  íitvhisqiie  aguí 
íypici  atqiie  veri,  inimolationis  legitimo  teinpore  de  las 
dificultades  y  críticas  con  que  se  le  impugnó,  ya  muerto 
Fr.  Luis;  y  en  sus  cuestiones  teológicas  apenas  hay  una  en 
que  no  salgan  la  doctrina  y  nombre  de  Fr.  Luis,  citados  con 
veneración,  en  apoj^o  de  opiniones  particulares  (4). 


(1)  Mdal:  Agustinos  de  Salamanca,  tomo  I,  pág.  382.— Méndez, 
Vida  del  M.  Fr.  Luis  de  León,  núm.  280. 

(2)  Mdal,  Agustinos  de  Salanmtica,  lug.  cit. 

Í3)  ''Fatemur,  namque  a  nemine  (quod  sciamus),  excepto  Legio- 
nensi  nostro,  cujus  híEc  explanatio  est  Coninicnt.  injob  ab  e'o  hispano 
idiomate  conscrlptis,  quíE  modo  prodibunt  in  lucem,  ut  ingenti  om- 
nium  expectationifiat  satis. ..—  Fít;'.  Disputat.,pan.  I,  quest.Sexposit. 

(4)    Véanse  especialmente  las  cuestiones  De  Agno  typico,  al  fin  de 
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No  olvidó  con  todo  la  corporación,  ni  era  fácil  que  olvi- 
dara, el  estado  en  que  quedaban  las  obras  inéditas  de  Fra}?- 
Luis.  Pero  durante  el  siglo  xvii  y  parte  del  xviii  parece  ha- 
ber llamado  la  atención  de  nuestros  Padres  varios  escritos 
castellanos,  que  no  se  imprimieron  en  vida  del  Maestro  León- 
ó  porque  pensara  aún  perfeccionarlos  ó  porque  entonces  no 
pudieran  darse  al  público  sin  algún  peligro.  Tal  vez  no  fue- 
ra del  todo  ajena  á  nuestros  Padres  la  colección  de  poesías 
publicadas  por  Que  vedo,  á  quien  debemos  los  Agustinos  una 
Vida  de  Santo  Tomás  de  Villaniieva]  pero  si  no  intervinie- 
ron para  nada  en  ella,  es  evidente  que  pensaban  en  publi- 
car las  poesías  de  Fr.  Luis,  si  bien  no  las  dieron  á  luz,  sin 
duda  por  haberse  anticipado  la  edición  ordenada  por  Que- 
vedo:  el  P.  Merino  cita  una  colección  de  poesías,  algo  más 
correcta  que  la  editada,  conservada  hasta  su  tiempo  en  San 
Felipe  desde  la  época  en  que  Quevedo  preparaba  su  impre- 
sión, época  á  que  indudablemente  se  refiere,  á  juzgar  por  el 
estilo  del  epígrafe  y  por  la  circunstancia  de  darse  aún  por 
inéditas  las  poesías  de  nuestro  primer  clásico  (1).  Y  consta 
que  se  hicieron  muchas  tentativas  por  dar  al  fin  á  luz  el  Li- 
bro de  Job  (2),  aunque  todas  sin  resultado.  Y  alguna  parte 
debieron  de  tomar  asimismo  en  la  publicación  de  los  varios 
opúsculos  ,  atribuidos  á  Fr.  Luis  ó  realmente  suyos,  que 
vieron  la  luz  durante  el  siglo  xvii  y  primera  mitad  del  xviii, 
si  ha  de  valer  algo  la  razón  de  que  en  ninguna  parte  era  fá- 
cil hallar  mayor  número  de  copias  ni  más  autorizadas  que 
las  que  se  conservaban  en  nuestras  casas  con  sumo  esmero 
y  hasta  con  veneración.  Pero  en  este  período  tuvieron  las 
obras  de  Fr.  Luis  un  contratiempo,  que  ya  no  será  posible 


la  cual  insertó  el  opúsculo  de  Fr.  Luis,  5'  de  las  expositivas  las  cuatro 
primeras.  Debió  de  trabajar  también  Fr.  Basilio  en  las  poesías  de 
Fr.  Luis,  pues  el  P.  Merino  describe  un  códice  de  poesías,  en  parte 
escritas  por  Fr.  Luis  mismo,  donde  se  leían  á  veces  las  iniciales 
f.  B.  d.  L.— Merino:  Obras  del  M.  Fr.  Luis  de  León,  tomo  VI,  pág.  XXL 

(1)  P.  Merino:  Obras  del  M.  Fr.  Luis ,  tomo  VI,  pág.  VIII. 

(2)  En  una  defensa  del\L/6;'o  de  Job,  IclF.  Merino,  inédita,  lee- 
mos: "El  limo.  Manrique  dice  que  por  los  años  1631  se  pensaba  tam- 
bién en  la  impresión Lo  cierto  es  que  por  este  tiempo  se  consiguie- 
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remediar:  un  h(;rriblc  incendio,  ocurrido  en  nuestro  conven- 
to de  Salamanca  en  1744,  se  ensañaba  en  aquella  preciosa 
biblioteca,  consumiendo  preciosos  códices,  entre  los  cuales 
se  cree  que  estaban  los  orií^inales  de  Fr.  Luis  de  León.  La 
verdad  es  que  sólo  así  se  explica  la  falta  de  autógrafos,  que 
ahora  se  advierte  en  los  escritos  que  nos  quedan. 

A  mediados  del  siglo  xviii  se  da  nuevo  impulso  al  traba- 
jo de  publicación,  entorpecido  por  múltiples  diíicultades.  El 
P.  Diego  González  retoca  con  inimitable  acierto  los  terce- 
tos de  Job  que  Fr.  Luis  había  dejado  sin  dar  la  última  mano, 
añadiendo  otros  para  completar  la  traducción  del  texto;  y 
prepara,  con  propósito  de  imprimirla,  la  exposición  castella- 
na de  los  Cantares^  que  tanta  parte  tuvo  en  los  disgustos  de 
Fr.  Luis  (1).  El  P.  Vidal  agenciaba  la  publicación  del  Libro 
de  Job  (que  denunciado  al  Santo  Oficio  había  sido  devuelto 
sin  tacha  alguna  y  se  conservaba  en  nuestro  convento  de 
San  Felipe),  logrando,  más  ofortunado  que  sus  predecesores 
en  los  mismos  trabajos,  sacarle  á  luz  para  gloria  de  Fray 
Luis  y  de  las  letras  españolas  (2).  Consiguióse  también  dar 
á  la  prensa  la  exposición  castellana  de  los  Cantares,  que  si 
debió  quedar  inédita  cuando  disposiciones  prudentísimas 
prohibían  la  publicación  de  traducciones  de  los  libros  sa- 


ron  todas  las  licencias  necesarias  para  darse  á  la  prensa,  de  lo  cual 
es  claro  testimonio  el  hallarse  el  mismo  manuscrito  original  rubri- 
cado en  todos  sus  folios  por  el  Secretario  del  Consejo,  Juan  Alvarez 

del  Mármol,  que  en  el  último  pone  su  nombre  y  firma Otras  dos 

veces  se  pensó  en  lo  mismo,  según  consta  la  una  por  la  copia  del  mis- 
mo libro,  que  se  conserva  en  el  Colegio  de  Alcalá,  en  la  qual  se  po- 
nen varias  advertencias  acerca  del  orden  con  que  se  había  de  impri- 
mir, y  la  otra  fué  en  nuestros  días,  quando  el  P.  M.  Fr.  Manuel  Vidal 
sacó  el  original  de  la  librería  de  este  convento  de  San  Felipe,  á  donde 
con  el  tiempo  vino  á  parar,  }'•  se  le  llevó  á  Salamanca  con  el  ün  de 
publicarle  luego,,. 

(1)  Merino:  Obras  del  M.  Fr.  Luis ,  tomo  V,  pág.  IV. 

(2)  Méndez:  Vida  del  M.  Fr.  Luis  de  León,  núm.  281.  Tenemos  co- 
pia de  una  defensa,  que  vimos  de  letra  del  P.  Merino  en  la  Academia 
de  la  Historia,  escrita  para  justificar  la  publicación  áe\  Libro  de  Job. 
Está  incompleta.  El  P.  Merino  no  la  publicaría  al  fin,  por  creerla  in- 
necesaria. 
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grados  en  lengua  vulgar,  no  era  razón  continuase  descono- 
cida desaparecido  el  peligro  y  caídas  en  desuso  las  dispo- 
siciones en  que  se  prohibía  la  publicación.  Salió  á  luz  algún 
que  otro  opúsculo  de  Fr.  Luis,  como  la  Respuesta  dada  á 
sus  émulos  sobre  la  traducción  de  algunos  lugares  de  los 
Caiitaves  de  Salomón,  publicada,  como  la  exposición  á  que 
se  refería,  por  diligencia  de  los  Agustinos  de  Salamanca,  y 
tres  oraciones  latinas,  impresas  con  mucho  descuido,  en 
cuya  publicación,  por  razones  que  no  es  del  caso  exponer, 
no  debieron  tener  más  parte  nuestros  Padres  que  la  de  faci- 
litar los  originales  por  donde  se  editaron  (1).  Pero  pocos 
trabajaron  más  y  con  mejor  buena  voluntad,  aunque  sí  con 
más  tino  y  fortuna,  que  el  P.  Méndez,  hombre  laboriosísimo, 
que  puso  toda  su  prodigiosa  actividad  al  servicio  de  Fray 
Luis:  durante  muchos  años,  trabajando  por  sí  propio  é  im- 
portunando á  las  personas  eruditas,  no  cesó  de  buscar,  y 
recoger  cuanto  le  parecía  de  Fr.  Luis,  formando  dos  abul- 
tados tomos  de  poesías,  que  el  buenP.  Méndez  creía  propias 
y  han  resultado  después  extrañas  ó  inéditas,  proporcionán- 
dose copia  de  la  única  obra  castellana  que  parecía  quedar 
inédita,  la  exposición  del  Eclesiastés,  á  que  dio  el  P.  Mén- 
dez el  título  de  El  Perfecto  Predicador,  y  en  fin,  prodigan- 
do notas  y  prólogos  en  las  copias  que  se  hicieron  de  varios 
escritos  de  Fr.  Luis. 

Pero  tal  vez  el  mayor  mérito  del  P.  Méndez  deba  poner- 
se en  haber  vuelto  á  llamar  la  atención  de  nuestros  Padres 
sobre  los  escritos  latinos  del  insigne  teólogo  agustiniano. 
Indagó  qué  obras  latinas  de  Fr.  Luis  se  conservaban  inédi- 
tas^ dónde  existían  escritos  atribuidos  á  Fr.  Luis;  y  á  costa 
de  inmenso  y  desinteresado  trabajo,  comenzó  á  formar  una 


(1)  Traducción  literal  y  declaración  del  libro  de  los  Cantares  de 
Salomón,  hecha  por  el  M.  Fr.  Litis  de  León,  del  Orden  de  San  Agiis  - 
tin,  Doctor  Teólogo  y  Catedrático  de  Sagrada  Escritura  de  la  Uni- 
versidad de  \Sala)nanca.  Salamanca,  ^IDCCX.CV\\\.  —  Respuesta 
que  desde  su  prisión  da  d  sus  émulos  el  R.  P.  M.  Fr.  Luis  de  León 
en  el  año  1573.  Salamanca,  MDCCXCVIÍI.—Fr.Z^Wíiot'/a  Legionen- 
sis,  Augu&tiniani,  doctor is  Theologi  Salmanticensis,  ov aliones 
tres,  ex  códice  manuscripto.  Matriti,  MDCCXCII. 
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copia  completa  de  las  obras  latinas,  inéditas  y  publicadas, 
que  pensaba  haber  impreso  en  Valencia,  á  juzgar  por  la 
portada  que  puso  en  uno  de  los  cuadernos  de  la  copia  (1). 
No  tuvo,  sin  embargo,  la  fortuna  de  ver  impreso  ninguno 
de  los  escritos  latinos  por  6\  coleccionados;  ni  siquiera  ter- 
minada la  copia  que  el  mismo  P.  Merino,  su  sucesor  en  es- 
tos trabajos,  dejó  bastante  incompleta.  Aun  fué  tan  poco 
afortunado  el  P.  Méndez,  que  de  cuanto  hizo  en  este  asunto 
no  sabemos  que  se  haya  publicado  después  de  muerto  más 
que  algunas  poesías  de  las  coleccionadas  por  él,  y  en  nues- 
tros días  la  copia  del  Perfecto  Predicador  y  la  Vida  de 
Fr.  Luis,  obras  ambas  que  han  visto  la  luz  pública  por  pri- 
mera vez  en  La  Ciudad  de  Dios  (2).  La  Vida  de  Fr.  Luis 
por  el  P.  Méndez,  defectuosa  é  incompleta  cuanto  á  muchos 
puntos,  como  no  podía  menos  de  serlo  en  el  tiempo  en  que  el 
P.  Méndez  la  escribió,  es  sobremanera  curiosa  y  estimable 
por  la  noticia  que  nos  da  délos  escritos  latinos  de  Fr.  Luis; 
tanto  más  estimable  y  curiosa,  cuanto  que  tal  vez  se  hayan 
perdido  algunos  de  los  manuscritos  reseñados  por  el  Padre 
Méndez;  á  nosotros,  por  lo  menos,  nos  ha  sido  imposible 
dar  con  varios  de  ellos,  aunque  ha  habido  la  fortuna  de  ha- 
llar alguno  que  el  P.  Méndez  no  describe  ni  probablemente 
conoció. 

De  manos  del  P.  Méndez  pasaron  los  escritos  coleccio- 
nados á  las  del  P.  Merino,  manos  hábiles  que  hubieran  sa- 
bido ordenarlos  y  revisarlos  con  el  acierto  y  crítica  con  que 
coleccionaron  las  obras  castellanas,  de  haber  tenido  el  Pa- 
dre Merino  tiempo  y  salud  para  dedicarse  de  lleno  á  tan 
ímprobo  trabajo.  Tal  vez  se  escribieran  bajo  su  dirección  al- 
gunos cuadernos  de  la  copia  comenzada  en  tiempo  del  Padre 
Méndez;  y  de  todos  modos,  del  P.  Merino  parecen  ser  las  co- 


(1)  Dice  así:  Fratris  Luisii  Legionensis,  Aiigustiniani^  Tlieolo- 
gice  Doctoris  et  divinormn  lihrorutn  prinii  apud  SaUmuiticcnses  in- 
teypretis,  in  Ecclesiastent  Salotnoms  explanatio  (sigue  la  divisa  de 
Fr.  Luis).— Valentiae,  MDCCLXXII.  Apud  (deja  un  blanco  para  el 
nombre  del  impresor)  typographum  cum  sup^riorum  facúltate. 

(2)  Véanse  los  tomos  I  y  XI.  De  ambas  obras  se  ha  hecho  tirada 
aparte,  aunque  la  de  la  Vida  no  se  ha  puesto  en  venta. 
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rrecciones  y  notas  puestas  en  alguno.  Pensaba  el  P.  Merino 
haber  impreso  todos  los  escritos  latinos,  inéditos  y  publica- 
dos, á  continuación  y  en  la  misma  forma  en  que  se  impri- 
mieron los  castellanos,  dándonos  así  lo  que  se  venía  desean- 
do por  todos,  una  colección  esmerada  y  completa  de  las 
obras  del  sabio  profesor  salmanticense  (1).  Pero  la  misma  ex- 
tensión del  plan  dificultó  sin  duda  alguna  la  publicación  de 
las  obras  latinas;  porque  al  terminarse  la  impresión  de 
las  castellanas,  el  P.  Merino,  viejo  y  con  vista  escasa,  ya  no 
estaba  para  acometer  trabajos  de  tanta  consideración.  To- 
davía, engañado  por  el  buen  deseo  de  llevar  á  cabo  todo  su 
plan,  sacó  licencia  para  imprimir  los  escritos  latinos,  como 
consta  en.  la  copia  general  comenzada  por  el  P.  Méndez, 
cuyos  cuadernos  llevan  al  fin  las  licencias  de  impresión  au- 
torizadas por  Sierra  y  Marín  en  Junio  y  Agosto  de  1817,  y 
tienen  todas  sus  hojas  rubricadas  por  los  mismos.  No  obs- 
tante sus  años  y  achaques,  tanto  le  preocupaba  este  asunto, 
que  en  su  correspondencia  con  el  P.  Muñoz  Capilla,  sabio 
Agustino  de  Córdoba,  apenas  hay  carta  en  que  no  se  acuer- 
de de  Fr.  Luis,  lamentándose  de  que  su  estado  y  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  no  le  dejaran  trabajar  como  él  qui- 
siera en  dar  á  conocer  las  cosas  de  su  insigne  hermano  (2). 


(1)  P.  Merino:  Obras  del  M.  Fr.  Luis  de  León,  tomo  I,  pág.  6. 

(2)  En  26  de  Diciembre  de  1820,  escribía:  "Cuanto  á  las  Memorias 
de  Fr.  Luis  de  León,  deseo  más  que  ninguno  que  se  publiquen;  mas 
para  esto  se  necesita,  primero,  que  las  imprentas  bajen  de  precio, 
pues  han  subido  á  más  que  el  doble;  y  lo  segundo,  tener  más  tranqui- 
lidad y  seguridad  sobre  nuestra  subsistencia  política  y  religiosa.  ¿Qué 
ha  de  pensar  en  estas  circunstancias  tan  peligrosas  como  inciertas 
un  viejo  de  setenta  y  cinco  años  y  cuatro  meses?,.  En  4  de  Mayo 
de  1821:  "Me  alegro  haya  caído  en  manos  de  V.  P.  el  extracto  del 
proceso  del  M.  Fr.  Luis  de  León,  que  hizo  el  P.  M.  Corral;  y  tal  vez 

será  el  original,  aunque  lo  dudo Yo  tengo  copia  de  mejor  letra,  y 

sé  que  hay  alguna  otra Deseo  que  esto  se  tranquilice,  para  ver  si 

puedo  imprimirlo  todo.,,  En  21  de  Agosto  de  1821:  "Amigo,  mi  vista 
cada  día  más  débil:  sin  embargo,  estoy  ordenando  las  Memorias  de 
N.  Fr.  Luis,  por  si  quiere  Dios  se  impriman  antes  de  mi  muerte. „  En 
14  de  Septiembre  de  1821:  "Con  trabajo  voy  ordenando  las  Memorias, 
y  aun  escribo  esta  al  tino.,,  En  15  de  Noviembre  de  1822:  "Yo  sigo  con 
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La  salud  y  los  tiempos  empeoraron,  y  los  trabajos  del  Pa- 
dre Merino,  cortados  por  la  muerte,  dejaron  las  obras  lati- 
nas de  Fr.  Luis  en  la  obscuridad  que  antes  y  con  poca  es- 
peranza de  que  vieran  la  luz.  No  es  cierto,  como  al.í^uien  ha 
dicho,  que  el  P.  Merino  imprimiese  varios  escritos  latinos 
de  Fr.  Luis:  prometió  publicarlos,  pero  é\  mismo  se  lamen- 
ta de  no  poderlos  editar;  y  aun  al  frente  del  primer  cuader- 
no de  la  nueva  copia  comenzada  por  el  P.  Méndez  y  prose- 
guida por  él,  hay  la  advertencia,  puesta  de  su  mano,  de  que 
faltaba  por  revisar  la  copia  y  por  llenar  algunos  blancos, 
que  habían  dejado  los  copistas  por  no  entender  ciertos  luga- 
res del  original  transcrito  (1). 

A  la  muerte  del  P.  Merino  se  siguió  la  exclaustración,  y 
ya  ni  siquiera  pudo  pensarse  en  impresiones.  No  fué  poca 
fortuna  que  los  escritos  latinos  de  Fr.  Luis,  juntos  con  otros 
manuscritos  y  libros  preciosos  de  nuestro  convento  de  San 
Felipe,  dieran  en  manos  del  P.  La  Canal,  religioso  ilustra- 
dísimo que  puso  todo  su  esmero  en  conservarlos.  Todavía 
en  1840,  escribía  el  P.  La  Canal  al  P.  Moreno,  agustino  de 
Córdoba,  discípulo  y  amigo  delP.  Muñoz  Capilla,  doliéndose 
del  estado  en  que  estaban  los  escritos  de  Fr.  Luis,  y  anun- 
ciando su  pensamiento  de  dejarlos  á  su  muerte  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  institución  respetada,  en  quien  por  enton- 


las  ^Memorias  del  M.  León,  con  ganas  de  concluirlas,  porque  ni  la  ca- 
beza ni  la  vista  sufren  esta  fatiga.  Tengo  tres  tomos  acabados,  y  el 
cuarto  y  último  más  que  mediado.  Luego  habrá  que  recorrerlos  y 
enmendarlos,  como  que  se  han  tramado  de  prisa.,,  En  15  de  Abril 
de  1823:  "Lo  cuarto,  vea  V.  qué  situación  para  pensar  en  impresiones. 
Nadie  desea  más  que  yo  publicar  estas  Memorias;  pero  no  quiero  de 
modo  alguno  vivir  ni  menos  morir  empeñado.  Ahí  quedarán,  para 
que  después  las  imprima  y  publique  el  que  quiera,  si  Dios  no  muda 
las  circunstancias  del  tiempo  y  me  da  vida  para  ello. „— Cartas  autó- 
grafas^ existentes  en  la  biblioteca  de  La  Ciudad  de  Dios. 

(1)  "Advertencias:  1.*  Algunas  de  estas  obras  están  ya  impresas, 
y  se  han  copiado  por  no  destrozar  los  libros  á  que  están  unidas. 
2.*^  No  se  han  podido  cotejar  todas  con  sus  autógrafos  por  otras  ocu- 
paciones, pero  se  cotejarán  y  corregirán  antes  de  darlas  á  la  prensa. 
3.*^  Porque  los  copiantes  no  entendían  el  hebreo  ni  el  griego,  han  deja- 
do en  claro  muchos  lugares  que  igualmente  se  llenarán  á  su  tiempo. „ 
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ees  tal  vez  podían  estar  más  seguros  que  en  la  única  casa  de 
Agustinos  dejada  en  paz  por  el  inicuo  decreto  de  exclaustra- 
ción. El  P.  La  Canal  dejó  de  hecho  esos  y  otros  escritos  3^ 
obras  de  los  Agustinos  de  San  Felipe  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (1),  de  la  que  fué  Presidente;  y  allí  los  vimos 
con'pena  años  atrás  almacenados  y  sin  catalogar  aún,  como 
si  hubieran  sido  dejados  en  depósito  y  para  volver  á  la  cor- 
poración de  quien  fueron. 

Posteriormente,  tras  una  suspensión  de  medio  siglo,  im- 
puesta por  las  condiciones  de  nuestros  borrascosos  tiempos, 
se  ha  vuelto  de  nuevo  á  poner  la  mano  en  el  trabajo  em- 
prendido por  nuestros  antiguos  Padres.  Nuestro  amado 
maestro,  el  limo.  P.  Cámara,  buscó  y  halló  en  la  Bibliote- 
ca floreciana,  sección  formada  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  con  los  libros  y  papeles  llevados  de  San  Felipe 
varios  de  los  manuscritos  que  tuvieron  á  su  disposición  los 
PP.  Merino  y  Méndez;  y  aún  después  ha  habido  la  suerte  de 
dar  en  la  misma  sección  con  la  copia  general  de  obras  de 
Fr.  Luis,  comenzada  á  sacar  por  aquellos  Padres,  y  algún 
otro  manuscrito  antiguo,  valioso  y  raro,  como  la  lectura 
teológica  De  Incaniatione.  De  todo  ello  y  de  lo  publicado 
ha  comenzado  á  sacarse  nueva  copia,  que  va  ya  muy  ade- 
lantada; y  podría  darse  desde  luego  á  la  prensa,  si  hoy  no 
se  tropezara  con  una  dificultad  con  que  tal  vez  no  tuvieron 
que  luchar  Basilio  Ponce  y  el  P.  Merino:  la  indiferencia  del 
público  de  nuestros  días  para  con  los  estudios  serios,  y 


(1)  En  SU  carta  al  P.  ^Moreno,  de  12  de  Marzo  de  dicho  año,  decía 
el  P.  La  Canal:  "Ma  (sic)  habla  también  V.  de  una  exposición  del 
Eclesiastés.  Puede  ser  copia  de  una  del  maestro  León,  que  tengo  no- 
ticias se  hallaba  en  Cádiz,  y  la  pidió  el  P.  Méndez,  cuya  copia  he  po- 
dido conservar.  (No  debía  de  ser  la  misma:  la  de  que  le  hablaba  el 
P.  jMoreno,  era  sin  duda,  la  del  P.  Muñoz  Capilla,  yz.  publicada  por 
nuestra  Revista). — Hay  la  misma  obra  en  latín  también,  y  estaba 
dispuesta  para  imprimirse  con  las  demás  latinas  del  mismo  León; 
mas  no  ha  querido  Dios.  Paciencia.  Digo  esto,  para  que  no  se  incu- 
rra en  algún  error  en  adelante,  que  se  evitará  confrontando  los  dos 
manuscritos.  Si  Dios  dispone  de  mí,  guardarán  los  míos  en  la  Bi- 
blioteca de  Flórez,  agregada  á  la  de  la  Historia.  Está  en  mí  poner 
(sic)  el  original  latino.,,— Car/as  autógrafas,  inéditas,  existentes  en 
la  Biblioteca   de  La  Ciudad  de  Dios. 
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más  si  tratan  de  teología  y  están  escritos  en  latín.  De  po- 
cos modos  se  celebraría  más  diurnamente  el  tercer  centena- 
rio de  Fr.  Luis  de  León,  que  publicando  en  una  edición  es- 
merada todas  sus  obras  latinas,  las  cuales  contribuirían  á 
darnos  completa  idea  de  Fr.  Luis  como  teólogo  y  escritura- 
rio^ conceptos  en  que,  á  nuestro  juicio,  hasta  ahora  se  le 
conoce  muy  vagamente  y  muy  mal.  De  todos  modos,  urge 
hacer  una  edición  de  los  escritos  inéditos,  si  no  se  quiere 
que  se  extravíen  y  pierdan,  como  ya  ha  sucedido  con  varios: 
los  PP.  Merino  y  Méndez,  á  pesar  de  toda  su  diligencia,  no 
lograron  hallar  algunos,  que  consta  haber  dejado  Fr.  Luis 
y  haber  tenido  en  sus  manos  Basilio  Ponce;  y  ahora  ya  no 
ha  sido  posible  dar  con  todos  los  que  conocieron  y  descri- 
ben los  PP.  Merino  y  Méndez.  Así  irán  desapareciendo  los 
que  restan,  si  no  se  los  colecciona  en  una  pronta  edición. 

Ya  el  P.  Méndez  dio  alguna  noticia  de  los  manuscritos 
que  han  llegado  á  nuestras  manos,  y  nosotros  mismos 
hemos  hablado  de  ellos  en  otro  lugar:  sin  embargo,  porque 
el  P.  Méndez  no  vio  todos  los  manuscritos  que  sabemos  se 
conservan,  y  de  los  que  vio,  están  algunos  descriptos  con 
bastante  vaguedad;  y  porque  nosotros,  al  dar  noticia  de 
ellos,  la  dimos  de  paso  en  ligera  nota,  en  la  cual  no  pudi- 
mos tampoco  incluir  varios  conocidos  posteriormente,  des- 
cribiremos con  la  exactitud  posible  los  manuscritos  que  sa- 
bemos se  conservan,  examinados  en  su  mayor  parte  por 
nosotros  mismos,  antes  de  hablar  de  los  tratados  que  con- 
tienen y  exponer  las  razones  que  nos  mueven  á  atribuirlos 
á  Fr.  Luis  ó  rechazarlos  por  apócrifos  ó  inciertos.  De  los 
que  el  P.  La  Canal  dejó  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, que  son  la  mayor  parte  de  los  que  hoy  sabemos  que 
existen  atribuidos  á  Fr.  Luis,  hemos  visto  y  examinado  los 
siguientes,  que  designamos  con  letras,  para  evitar  repeti- 
ciones de  descripción  cuando  hayamos  de  citarlos  al  hablar 
de  los  tratados  contenidos  en  ellos: 

A. — Tomo  manuscrito  en  4.°,  forrado  en  pergamino.  Es 
copia  antigua,  probablemente  de  algún  discípulo  ú  ojéente 
de  Fr.  Luis,  á  juzgar  por  las  notas,  en  que  se  advierten 
ciertas  circunstancias  de  la  explicación  de  Fr.  Luis,  tales 
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como  la  fecha  en  que  comenzó  y  conclu3^ó  la  lectm-a,  inte- 
rrupciones, substituciones  de  Fr.  Luis  por  los  PP.  Tapia  y 
Guevara,  etc.  Se  guarda  en  la  copia  regularidad  de  líneas  y 
de  márgenes,  lo  cual  nos  mueve  á  creer  que,  aunque  sacada 
por  algún  discípulo  ú  oyente  de  Fr.  Luis,  debió  de  hacerse 
de  asiento  y  con  desahogo,  trasladando  los  apuntes  hechos 
en  cátedra.  Hay  algunos  blancos  en  ciertas  páginas;  pero  se 
advierte  no  faltar  nada  en  ellos  con  la  siguiente  nota:  A^ihil 
deest.  Está  escrita  la  copia  con  muchas  abreviaturas,  poca 
ortografía  y  alguna  que  otra  falta  de  sintaxis.  Contiene  los 
siguientes  tratados:  In  Eccles¡asteiJi{incomp\eto).—In  epís- 
tolas II  ad  Thessalouicenses  (incompleto). — In  Ahdiam 
(completo).—/;/  Psaluimn  L XVJ I  (completo).— lít  Psal- 
míini  LVII (completo). —In  canticum  Moysis  (completo).— 
Siipcv  verba:  Deiim  nenio  vidit  unquaní  (fragmento  de  lec- 
tura del  P.  Guevara). 

^.— Tomo  manuscrito  en  4."",  de  más  de  350  hojas  útiles, 
con  forro  de  pergamino.  Es  copia  antigua,  hecha  por  tantas 
manos  cuantos  tratados  contiene,  que  son  tres:  De  Incar- 
natione.  De  Adoratione  Christi  y  De  Sacranientis.  En  el 
De  Incavnatione,  se  comenta  á  Durando  sobre  las  veinte 
primeras  distinciones  del  libro  III  de  las  Sentencias:  ocupa 
más  de  la  mitad  del  tomo,  y  comienza  á  nombre  de  Fray 
Luis.  El  De  Adoratione  Christi^  es  fragmento  de  una  cues- 
tión, que  lleva  el  número  25,  de  tratado  y  autor  anónimos, 
y  no  hay  de  ella  en  el  tomo  más  que  dos  páginas,  aunque 
parecen  faltar  hojas.  Todo  lo  restante  del  tomo  está  desti- 
nado al  tratado  De  Sacrainentis,  que  tampoco  tiene  nombre 
de  autor:  abraza  las  cuestiones  LX-LXXIV,  con  referencia, 
sin  duda,  á  la  distribución  de  la  Suma  Teológica.  La  letra 
del  tratado  De  Incarnatione,  solo  que  nos  interesa,  por 
ser  el  único  de  los  tres  que  lleva  el  nombre  de  Fr.  Luis,  es 
bastante  parecida  á  la  del  tomo  manuscrito  anterior,  de 
mano  igualmente  de  algún  oyente  ó  discípulo  de  Fr.  Luis, 
aunque  no  hay  nota  alguna  relativa  á  las  circunstancias 
con  que  se  tuvo  la  lectura:  se  nota,  como  en  el  precedente, 
regularidad  de  líneas  y  márgenes,  y  está  escrito  también 
con  numerosas  abreviaturas.  La  letra  de  los  otros  trata- 


30  ESCRITOS    LATINOS   DE   FR.    LUIS  DE   LEÓN 

dos,  y  especialmente  del  último,  es  más  tendida  y  menos 
rejíular  y  le.ííible. 

C — Tomo  manuscrito  en  4.°,  encuadernado  en  perga- 
mino, de  regular  volumen:  contiene  varias  piezas  y  justifi- 
cantes del  proceso  de  Fr.  Luis,  como  lo  indica  el  título  que 
lleva  en  el  lomo:  Papeles  pertenecientes  á  la  causa  del 
M.  Fr.  Luis  de  León.  Los  opúsculos  principales  contenidos 
en  este  tomo,  debidos  á  distintas  manos,  son:  Exposición 
de  los  Cantares,  en  castellano  (copia). — De  Vidgata  cditio- 
ne,  extracto  autógrafo^  que  hizo  Fr.  Luis  de  su  lectura: 
De  Sacra  Scriptura,  sin  título:  está  subscripto  por  los  Doc- 
tores Velázquez,  Barriovero  y  Valbás. — De  Vidgata  edi- 
tione,  copia  sin  título,  del  extractoautógrafo  precedente, 
firmada  por  los  PP.  Villavicencio  y  Veracruz. — De  Sacra 
Scriptura,  lectura  de  Fr.  Luis,  anotada  en  los  márgenes 
por  censores  anónimos:  es  copia  recusada  por  Fr.  Luis, 
como  veremos  adelante. — De  Vidgata  editione^  copia,  sin 
título,  del  extracto  autógrafo  ya  citado,  enviada  al  Arzo- 
bispo de  Granada,  aunque  no  está  subscripta  por  nadie. — De 
legibus^  fragmento  de  lectura  de  Fr.  Luis,  copia  sin  título. — 
Panegiricus  D.  Augustini,  copia  incompleta  y  sin  título. 
De  este  manuscrito  dio  antes  que  nadie  noticia  el  limo.  Padre 
Cámara,  en  nota  á  la  Vida  del  M.  Fray  Luis  de  León,  por 
el  P.  Méndez,  número  34. 

D. — Tomo  manuscrito  en  4.",  forrado  en  pergamino,  con 
paginación  incompleta.  Está  formado  casi  todo  con  copias 
de  exposiciones  de  Fr.  Luis,  hechas  por  varias  manos,  aun- 
que en  letra  más  moderna  y  legible  que  la  de  los  manuscri- 
tos anteriores.  Las  exposiciones  son:  In  Ecclesiasteui,  copia 
de  letra  clara  y  bien  formada,  hecha  con  bastante  esmero 
(incompleta.) — In  Canticwn  Moysis,  fragmento  autógra- 
fo de  la  exposición  del  Cántico  de  Moisés,  por  Fr.  Luis, 
con  muchas  enmiendas. —  In  Psahniun  XV  (completo.) — 
In  Psahnum  JÍF7(  completo.) — In  Psalniuní  XVIII  (in- 
completo.)— ///  Psalniuní  CXLV  (incompleto.) — /;/  Psal- 
íiiuní  XX  F/7/ (completo.) — Exposición  de  los  Cantares,  en 
castellano  (sin  título.)— Z)t'  utriusque  agni,  typici  atquc 
veri,  iinniolationis  legitimo  tcniporc,  ejemplar  impreso  de 
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la  edición  'de  1592  {Salmanticos,  ex  typogvaphia  Petri 
Lassi.) 

E. — Tomito  manuscrito  en  4.°,  de  unas  80  hojas  útiles  y 
paginadas,  y  unas  22  en  blanco.  Encuadernado  en  pasta. 
Copia  probablemente  del  siglo  xviii,  hecha  con  esmero,  en 
letra  hermosa  y  limpia  y  bien  alineados  renglones.  Lleva 
breves  notas,  en  que  se  advierten  las  correcciones  introdu- 
cidas en  el  texto.  Debió  de  pertenecer  á  D.  Pedro  Alvarez  y 
Gutiérrez,  Maestrescuela  de  Baza ,  persona  erudita  que 
vivía  á  últimos  del  siglo  xviii,  y  tuvo  alguna  relación  con 
el  P.  Merino^  pues  en  la  portada  de  este  manuscrito  hay  un 
sello  en  que  se  lee:  Alvares — Maestrescuelas — de  Basa. 
Contiene  el  manuscrito:  In  exeqitiis  Dotuinici,  Soto. — In 
laudem  Divi  Aiigustini.  Ambas  oraciones  están  com- 
pletas. 

F . — Tomito  manuscrito  en  4.",  media  pasta,  de  unas  62 
hojas  útiles  y  16  en  blanco,  sin  foliación.  Es  copia  moderna, 
probablemente  de  últimos  del  siglo  xviii,  sacada  con  mucho 
descuido.  La  parte  manuscrita  comprende  el  tratado  De 
Sacra  Scriptura,  el  cual  lleva  un  prologuito,  de  letra  y  es- 
tilo del  P.  Méndez,  donde  se  discurre  con  bastante  inexac- 
titud sobre  el  origen  y  forma  del  tratado.  Va  al  final  del 
tomito  un  ejemplar  impreso  de  la  Respuesta  que  desde  su 
prisión  da  á  sus  émulos  el  R.  P.  M.  Fr.  Luis  de  León^  en 
el  año  1573.  Salamanca,  MDCCXCVIII. 

Además  de  los  manuscritos  citados ,  se  halla  en  la 
Academia  de  la  Historia  la  copia  general  de  las  obras  de 
Fr.  Luis,  comenzada  por  el  P.  Méndez,  y  continuada  en 
tiempo  del  P.  Merino.  Hemos  visto  de  ella  siete  cuadernos 
en  folio,  y  tal  vez  haya  alguno  más;  porque  en  los  siete 
examinados  por  nosotros  sólo  se  contienen  algunas  obras 
de  Fr.  Luis,  cuando  el  pensamiento  de  los  PP.  Méndez  y 
Merino  fué  sacar  copia  de  todas.  La  mayor  parte  de  los 
cuadernos  tienen  sus  hojas  rubricadas,  y  llevan  al  fin  licen- 
cia de  impresión  (1.)  Aparte  de  estos  manuscritos,  se  con- 


(1)  Daremos  breve  noticia  de  los  cuadernos  y  su  contenido:  I.  Cua- 
derno de  240  páginas  de  lectura,  rústica,  rubricado  en  sus  hojas,  y 
con  la  licencia   al  fin,   dada  por  Sierra  en  Madrid  á  1."  de  Junio  de 
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servan  al^^unos  otros  en  bibliotecas  públicas  y  particulares, 
de  los  cuales  conocemos  los  que  siguen: 

1.  Tomo  manuscrito  en  4.°,  de  371  hojas  útiles,  pasta. 
Contiene,  en  copia  de  manos  distintas,  los  tralados  ínter' 
pretatio  hulee  cruciatce,  que  abraza,  las  hojas  1-16,  de  autor 
desconocido;  Materia  fidei  a  magistro  liidovico  de  león, 
que  ocúpalas  hojas  17-148,  copia  de  letra  mal  formada  y 
poco  legible,  aunque  parecida  por  la  regularidad  de  lineas 
y  á  veces  de  márgenes  á  la  de  los  manuscritos  de  la  Acade- 
mia, que  hemos  atribuido  á  oyentes  ó  discípulos  de  Fr.  Luis. 
El  copista  se  ha  pasado  algunas  veces,  como  se  advierte  en 
notas  de  mano  distinta  de  la  del  texto. — De  Spe  (hojas  149- 
213),  copia  de  la  misma  mano  que  el  anterior.  De  fule,  con 
el  cual  parece  formar  un  mismo  tratado,  aunque  en  uno  se 
comenta  á  Santo  Tomás  y  en  otro  á  Durando  (anónima). — 
De  CJi  a  rítate,  copia  de  letra  idéntica  á  la  de  los  dos  últimos 
tratados,  todos  los  cuales  parecen  formar  una  sola  lectura; 
en  este  De  charitate  se  comenta  también  á  Santo  Tomás. 
Ocupa  lo  restante  del  tomo,  sin  nombre  de  autor.  Se  halla 
en  la  biblioteca  pública  de  este  Real  Monasterio  del  Escorial, 
sección  de  manuscritos  (0.-III-32). 

2.  Tomo  manuscrito  de  215  hojas  útiles,  existente  en  la 


1817;  contiene:  In  Ecclesiasteni.—W.  Cuaderno  de  257  páginas  de  lec- 
tura, rústica,  sin  licencias;  contiene:  In  Ecclesiastem  (duplicado). — 
III.  Cuaderno  de  243  páginas  de  texto,  mas  cuatro  de  portada  y  pró- 
logo, escrito  éste  de  mano  del  P.  Méndez:  media  pasta,  sin  licencias; 
contiene:  El  Perfecto  Predicador^  traducción  castellana  de  la  expo- 
sición latina  In  Ecclesiastem.— W .  Cuaderno  de  134  páginas  de  lec- 
tura, rústica,  rubricado  y  con  licencias  dadas  por  Sierra  en  la  fecha 
que  el  primero;  contiene:  In  Psalmum  XXVIII,  De  utriiisqiie 
agni,  etc.,  In  Canticuní  Moysis.—V.  Cuaderno  de  134  páginas  de  tex- 
to, rústica,  rubricado  y  autorizado  por  Sierra  con  la  misma  fecha  que 
el  anterior;  contiene:  In  Epistolaní  II  ad  Thessalonicenses\  In  Psal- 
mum LVII;  In  Psalmum  LXVII.—Vl.  Cuaderno  de  unas  170  pági- 
nas, rústica,  rubricado  en  sus  hojas,  pero  sin  licencia  al  fin;  contie- 
ne: De  Sacra  Scriptura;  De  Conciliis;  De  anctoritate  Papa\— 
MI.  Cuaderno  de  234  páginas,  rústica,  rubricado  y  autorizado  por 
Marín,  en  Madrid  á  16  de  Agosto  de  1817;  contiene:  Quicsliones  va- 
rice; De  Calendara  emendaíione. 


ESCRITOS   LATINOS   DE   FR.    LUIS   DE   LEÓN  33 

Biblioteca  Nacional  (M.  153).  Está  formado  de  exposiciones, 
entre  las  cuales  trae,  á  nombre  de  Fr.  Luis,  la  /;/  EcclesiaS'- 
tem,  comprendida  en  las  hojas  43-132.  Según  una  nota  que  se 
lee  al  principio,  parece  haber  pertenecido  en  1637  á  Fr.  Al- 
fonso de  Ajofrín.  Le  ha  descrito  González  de  Tejada  (Vida 
de  Fr.  Luis  de  León,  pág.  85)  quien  no  muestra  haber  tenido 
noticia  de  los  manuscritos  existentes  en  la  Academia  de  la 
Historia. 

3.  Tomo  manuscrito  en  4.*^,  de  la  Biblioteca  Colombina 
(E.  4.'"^  465-18).  Comienza  con  la  hoja  399  y  termina  con  la  580. 
Contiene:  Comnicntaviain  111  parteinD.  To/Jicr, que  ocupan 
la  primera  mitad  del  tomo  y  van  á  nombre  de  Fr.  Luis.  En 
la  otra  mitad  se  hallan  varias  exposiciones,  especialmente 
sobre  los  salmos.  Descn'benle  asimismo  los  Sres.  Gallardo 
(Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos), 
y  González  de  Tejada  en  los  lugares  citados  en  el  número 
anterior. 

4.  Tomito  de  unas  60  hojas  útiles,  en  4.'',  forrado  de  per- 
gamino. Es  copia  moderna,  de  últimos  del  siglo  xviii,  hecha 
con  algún  descuido.  Debió  de  pertenecer  al  P.  Agustín  Nú- 
ñez.  Predicador  en  el  convento  de  Segovia,  de  quien  son 
ciertos  apuntes  contenidos  en  el  manuscrito,  y  probable- 
mente toda  la  copia.  Contiene:  Oratio  habita  in  couiitiis 
provintialibus,  etc.,  de  Fr.  Luis,  zQ)m^\eX.'d..—Adnot ationes 
in  eamdeni,  del  P.  Núñez.— ^r^í;^  Pii   VI ad  Gallos. — Re- 

flexiones  circa  Gallos  hodiernos. — Setentice  inórales,  apun- 
tes curiosos;  todo  de  la  misma  letra.  Se  halla  hoy  este  ma- 
nuscrito en  la  biblioteca  de  nuestro  Colegio  de  Valladolid. 

5.  Tomito  en  4.^  de  unas  55  hojas  útiles,  recientemente 
formado  con  varios  opúsculos  y  curiosidades:  media  pasta. 
Se  intitula  Varia.  Los  principales  opúsculos  contenidos  en 
él,  son:  De  Legibus,  fragmento  de  lectura  de  Fr.  Luis,  de 
mano  al  parecer  del  P.  Merino  (hojas  2-18):  —Apología  de 
las  obras  de  Santa  Teresa  (hojas  21-26),  de  mano  del  P.  Mén- 
dez.— Correcciones  de  las  poesías  de  Fr.  Litis,  de  D.  Feli- 
pe León  y  Guerra,  (hojas  33-38),  autógrafo,  de  nuestros 
días. — Dedicatoria  d  las  MM.  Priora  Ana  de  Jesús  y  RR. 
JLV.  Car  ínclitas,  ejemplar  impreso. — Extracto  del  cxpe-- 
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diente  segíiido  para  hallar  los  restos  de  Fr.  Luis  de  León, 
ejemplar  impreso.  Se  conserva  en  la  biblioteca  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 

6.  Tomito  en  4.°  Es  copia  muy  moderna,  en  letra  limpia 
y  bien  formada,  aunque  por  defecto  del  original  ó  distrac- 
ciones del  copista  está  llena  de  erratas.  Contiene  las  ora- 
ciones de  Fr.  Luis:  hi  exequiis  Dominici  Soto. — In  laudein 
D.  Ai(gi(sti}i¿. — In  coniitiis  provintialihiis,  &...  Está  en  po- 
der del  ilustrado  canónigo  de  Burgos,  Sr.  Rivas,  á  quien 
debimos  años  atrás  la  atención  de  poder  examinarle. 

Ordenados  los  tratados  de  Fr.  Luis  contenidos  en  todos 
estos  manuscritos  según  la  materia  de  que  tratan  y  la  forma 
en  que  se  han  redactado,  pueden  reducirse  á  tres  clases: 
lecturas,  exposiciones  y  opúsculos.  De  cada  una  de  ellas 
hablaremos  en  los  artículos  siguientes. 

Y^'     /'IaRCEUINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano, 

(Continuará). 
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Las  alteraciones  del  Barómetro  y  sus  causas  ^^^ 


ESDE  que  Torricelli  con  su  clásica  experiencia  de- 
mostró  que  el  aire  pesaba ,  descubrimiento   que 
confirmó  luego  el  ilustre  Pascal  con  muchos  y 
mu}^  variados  experimentos,  comenzó  á  usarse  el  barómetro 
como  uno  de  los  aparatos  más  útiles  é  interesantes  hasta 
allí  conocidos.  No  tardó  en  observarse  que  la  columna  de 
mercurio  sostenida  en  el  tubo  barométrico  por  la  presión 
que  el  aire  ejercía  sobre  la  cubeta,  no  conservaba  siempre 
la  misma  altura,  sino  que  experimentaba  alteraciones  más 
ó  menos  considerables,  indicio  cierto  de  que  variaba  la  pre- 
sión de  la  atmósfera,  causa  única  que  la  mantenía  dentro 
del  tubo.  Notóse  también  que  esas  alteraciones  coincidían 
con  cambios   atmosféricos,   como  vientos,    lluvias,   buen 
tiempo,  etc.,   etc.,   y  bastó  esta  coincidencia  para  que  se 
elevase  al  barómetro  á  la  categoría  de  adivino  ó  profeta  del 
tiempo,  comenzándose  desde  entonces  á  escribir  en  las  es- 
calas de  ese  aparato  las  palabras  de  Tieiiipo  fijo,  Buen 


(1)  Véanse  los  números  43,  45,  46  }-  47  del  tomo  8.°.de  la  Revista 
Agustiñiaxa,  en  los  que  el  P.  Fr.  Ángel  Rodríguez,  ha  expuesto  la 
historia,  la  contrucción,  observaciones  y  otros  puntos  referentes  al 
barómetro. 
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tioupo,  Variable,  Lluvia,  Viento,  Tempestad,  etc.,  letreros 
que  no  han  logrado  borrar  aún,  ni  es  probable  que  logren 
nunca,  las  punzantes  y  amargas  diatribas  que  eminentes 
sabios  han  lanzado  contra  ellos,  considerándolos  como  una 
vulgaridad,  propia  sólo  de  empíricos  adocenados,  pero  im- 
comprensible en  hombres  de  alguna  ilustración.  No  hemos 
de  discutir  aquí  la  razón  ó  sin  razón  de  tales  afirmaciones: 
concretándonos  al  título  de  nuestro  artículo,  vamos  á  expo- 
ner las  causas  á  que  eminentes  meteorólogos  atribuyen  las 
variaciones  de  la  columna  barométrica,  causas  comunmente 
desconocidas  por  la  idea  poco  exacta  que  se  tiene  del  baró- 
metro. 

Por  eso,  antes  de  entrar  en  materia  queremos  rectificar 
el  concepto  erróneo  que  generalmente,  aún  entre  personas 
ilustradas,  se  tiene  de  ese  aparato.  Considérasele  como  una 
balanza,  mediante  la  cual  podemos  apreciar  el  peso  de  la 
atmósfera,  como  por  las  balanzas  ordinarias  apreciamos  el 
peso  de  cualquier  cuerpo;  y  tal  idea  está  muy  lejos  de- res- 
ponder al  verdadero  objeto  del  barómetro,  como  vamos  á 
demostrar. 

Obsérvese  lo  que  pasa  en  un  tubo  barométrico  colocado 
en  un  recinto  lleno  de  aire  á  la  misma  presión  que  el  de  la 
atmósfera,  pero  sin  comunicación  con  esta.  La  columna  de 
mercurio  se  mantiene  en  dicho  recinto  á  la  misma  altura 
que  la  de  otro  barómetro  en  comunicación  libre  con  el  aire 
exterior.  Claro  es  que  sólo  el  peso  del  aire,  contenido  en 
ese  recinto  cerrado,  no  es  suficiente  para  equilibrar  la  co- 
lumna de  mercurio  de  muchos  centímetros  de  altura  y  peso 
harto  considerable,  pues  la  cantidad  de  aire  puede  reducir- 
se á  un  pequeñísimo  volumen,  á  una  columna  de  un  milíme- 
tro en  sus  tres  dimensiones,  á  pesar  de  lo  cual  se  manten- 
drá el  mercurio  dentro  del  tubo,  efecto  inexplicable  por  el 
sólo  peso  del  aire,  como  sería  inexplicable  el  equilibrio  de 
una  balanza  de  brazos  iguales,  en  uno  de  cuyos  platillos 
hubiera  dos  kilogramos  y  en  el  otro  un  solo  gramo.  Es,  por 
tanto,  necesario  admitir  una  fuerza  distinta  del  peso  del 
aire,  que  actuando  sobre  el  mercurio  contrarreste  el  efecto 
de  la  gravedad  y  le  mantenga  dentro  del  tubo.  Fuerza  que 
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no  puede  ser  otra  que  la  tensión  del  aire,  ó  sea  la  propiedad 
que  tiene,  como  cualquiera  otro  gas,  de  tender  siempre  á 
ocupar  mayor  espacio. 

Con  no  menor  claridad  que  en  el  ejemplo  propuesto,  se 
verá  que  la  columna  barométrica  no  se  sostiene  dentro  del 
tubo  por  sólo  el  peso  en  el  que  cita  Millot  en  su  Mcteorolo- 
gia,  tomado  de  Marié  Davy.  "Consideremos,  dice,  una  gran 
masa  de'  aire  en  reposo,  saturada  dg  vapor  de  agua  á  la 
temperatura  de  20*^  y  que  tenga  un  kilómetro  de  altura.  El 
peso  del  vapor  contenido  en  cada  columna  de  aire  de  un 
metro  de  base  y  un  kilómetro  de  altura  será  de  27  kilogra- 
mos. La  fuerza  elástica  de  este  vapor  será  de  18'"'", 2;  y  como 
las  fuerzas  elásticas  de  gases  ó  vapores  mezclados  se  su- 
man para  formar  la  fuerza  elástica  total  de  la  mezcla,  si  el 
barómetro  marca  760"""^  la  fuerza  elástica  del  aire  seco  será 
igual  á  760 — 18,2  ó  sea  741'"'",8.  Supongamos  ahora  que  súbi- 
tamente se  condensa  ese  vapor:  la  pérdida  de  peso  que  expe- 
rimentará esa  columna  de  aire  será  de  27  kilogramos  por 
cada  metro  cuadrado  de  la  superficie  terrestre»  y  la  elastici- 
dad disminuirá  18'"'", 2,  descenso  que  se  hará  sensible  en  el 
barómetro.  Ahora  bien:  esa  disminución  de  elasticidad  co- 
rresponde á  una  presión  de  247  kilogramos  por  cada  metro 
cuadrado:  luego  la  disminución  de  la  presión  contribuirá  al 
descenso  del  barómetro  mucho  más  que  la  pérdida  de  peso.,, 

Colígese  de  estos  ejemplos  que  la  tensión  del  aire,  más 
bien  que  su  peso,  es  la  que  actúa  sobre  el  barómetro  para 
mantener  la  columna  de  mercurio  á  cierta  altura,  y  por 
tanto,  que  todo  aquello  que  contribuya  á  aumentar  ó  dis- 
minuir dicha  tensión,  ha  de  influir  por  necesidad  en  las  al- 
teraciones barométricas.  Así,  por  ejemplo,  si  en  el  primer 
caso  citado  se  eleva  la  temperatura  del  aire  contenido  en  el 
recinto,  aumentará  la  tensión  del  fluido  3^  subirá  el  mercu- 
rio; al  contrario,  si  se  enfría,  disminuirá  la  tensión  y  des- 
cenderá la  columna.  Lo  mismo  se  infiere  del  caso  propuesto 
por  Marié  Davy,  en  el  cual  han  podido  advertir  los  lecto- 
res, cómo  el  descenso  del  mercurio  al  condensarse  el  vapor 
acuoso,  corresponde  exactamente  á  la  pérdida  de  tensión  ó 
fuerza  expansiva  y  no  á  la  pérdida  de  peso. 
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Como  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  se  deduce  que  el 
barómetro  no  es  una  balanza,  sino  un  manómetro,  y  que  su 
objeto  propio  no  es  medir  el  peso  del  aire,  por  más  que  esto 
se  infiera  de  su  etimolo^íia  (de  6ápo;,  pesantez  y  ¡^stpov,  me- 
dida), sino  la  fuerza  expansiva  del  mismo.  Y  hecha  esta 
rectificación  que  creemos  muy  oportuna,  tanto  para  formar- 
se verdadera  idea  de  lo  que  es  el  barómetro,  como  para  la 
inteligencia  de  lo  que; hemos  de  decir  en  el  presente  artícu- 
lo, hora  es  ya  de  que  entremos  en  el  examen  de  las  causas 
á  que  hoy  se  atribuyen  las  variaciones  barométricas. 

De  dos  clases 'son  las  variaciones  observadas  en  el  ba- 
rómetro: unas,  denominadas  regulares,  que  tienen  lugar 
todos  los  días  en  horas  determinadas;  y  otras,  que  se  deno- 
minan accidentales  porque  en  su  aparición  no  guardan  re- 
gularidad alguna.  Prescindiendo  por  ahora  de  las  últimas, 
veamos  la  explicación  que  suele  darse  á  las  regulares,  ex- 
plicación que  nos  dará  mucha  luz  para  entender  bien  cuan- 
to se  relaciona  con  las  accidentales.  Una  atenta  y  prolonga- 
da observación  ha  descubierto  en  la  columna  barométri- 
ca una  serie  de  oscilaciones  diurnas,  entre  las  cuales  han 
llamado  la  atención  y  han  sido  cuidadosamente  estudiadas 
las  cuatro  más  notables,  prescindiendo  de  las  demás  por  su 
insignificancia.  De  esas  cuatro  oscilaciones  dos  tienen  lugar 
durante  el  día  y  otras  dos  durante  la  noche,  correspondien- 
do á  cada  doce  horas  una  máxima  y  una  iníuíina.  Las  dos 
máximas^  ó  sean  las  mayores  alturas  que  alcanza  la  colum- 
na del  barómetro,  se  verifican  una  entre  nueve  3^  once  de  la 
mañana  y  otra  en  las  mismas  horas  de  la  noche,  observán- 
dose las  dos  mínimas  entre  tres  y  cinco  de  la  tarde  y  de  la 
mañana.  Estas  alteraciones  de  la  columna  barométrica  son 
tan  regulares  y  precisas  en  los  países  intertropicales,  que 
pueden  hacer  las  veces  de  cronómetro;  pero  no  acontece  lo 
mismo  fuera  de  esos  países,  efecto,  sin  duda,  de  que  cam- 
bian con  las  estaciones  las  causas  que  las  originan,  y  de 
que  son  mu}^  frecuentes  los  trastornos  atmosféricos,  los 
cuales  producen  alteraciones  en  el  barómetro  de  más  corta 
ó  más  larga  duración. 

¿A  qué  pueden  atribuirse  esas  variaciones  tan  regulares 
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é  indefectibles,  que,  según  hemos  dicho,  pueden  servir  de 
cronómetro  en  los  países  intertropicales?  No  cabe  duda  que 
la  verdadera  causa  se  encuentra  en  los  cambios  de  tensión 
del  aire  atmosférico,  puesto  que  el  aumento  ó  disminución 
de  esa  tensión  es  la  que  origina  las  oscilaciones  de  la  co- 
lumna barométrica.  Pero  ¿á  qué  son  debidos  esos  cambios? 
tiCómo  se  explican?  He  ahí  el  punto  negro,  el  nudo  gor- 
diano, la  seria  dificultad  con  que  tropiezan  los  meteorólo- 
gos. Entre  las  muchas  explicaciones  que  se  han  dado,  en  su 
ma3^or  parte  arbitrarias  ó  poco  fundadas,  la  más  racional 
y  satisfactoria  es  la  que  ho}^  priva,  y  esta  es  la  que  vamos 
á  exponer,  reservándonos  el  derecho  de  presentar  luego  un 
reparo,  quizá  hijo  de  nuestra  ignorancia,  pero  reparo  al 
fin,  que  no  hemos  visto  resuelto  en  ninguna  parte  y  que 
desearíamos  ver  plenamente  esclarecido. 

Las  variaciones  regulares  del  barómetro  están,  al  pare- 
cer, íntimamente  ligadas  con  las  del  termómetro,  el  cual, 
como  nadie  ignora,  sube  ó  baja  á  medida  que  la  temperatura 
aumenta  ó  disminuye.  Pero  sucede  que  cuando  el  termó- 
metro marca  la  máxima  señala  el  barómetro  la  mínima,  y 
que  asciende  éste  cuando  la  temperatura  va  decreciendo, 
llegando  á  coincidir  los  dos  en  su  mínima  al  verificarse  la 
variación  barométrica,  de  tres  á  cinco  de  la  mañana.  Tan 
extraño  fenómeno  sólo  encuentra  una  explicación  plausible, 
considerando  al  barómetro  como  un  manómetro;  pero  es 
inexplicable  si  nos  empeñamos  en  seguir  considerándole 
como  una  balanza,  pues  en  este  caso  debiera  suceder  lo 
contrario,  por  razón  de  que  el  peso  de  la  atmósfera  aumen- 
ta á  medida  que  se  carga  de  vapor  acuoso,  y  disminuye 
cuando  éste  se  condensa,  y  es  cosa  averiguada  que  altas 
temperaturas  favorecen  la  evaporación,  así  como  las  bajas 
se  oponen  á  ellas.  Ni  se  pretenda,  como  hacen  algunos,  ex- 
plicar esto  por  el  cambio  de  densidad  del  aire  mediante 
el  calor  ó  el  frío,  porque  semejante  cambio  no  altera  el  peso 
de  la  atmósfera,  sino  su  volumen,  ó  mejor  dicho,  su  ten- 
sión; es  decir,  que  el  frío  ó  el  calor  no  aumenta  ni  disminu- 
ye la  cantidad  de  masa,  sino  la  fuerza  expansiva:  así,  por 
ejemplo,  un  metro  cúbico  de  aire  á  0^,  tendrá  un  peso  y  una 
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tensión  dcterminíida;  pero  si  se  eleva  su  temperatura, 
aumentará  la  tensión,  mas  no  el  peso,  puesto  que  el  número 
de  átomos,  ó  sea  la  masa,  será  siempre  la  misma. 

La  explicación  de  esta  anomalía  entre  algunas  de  las  os- 
cilaciones barométricas  y  termomctricas  está  fundada  en  el 
aumento  de  tensión  del  aire  por  la  elevación  de  temperatu- 
ra y  en  el  decrecimiento  de  dicha  tensión  por  el  descenso  de 
la  misma  temperatura.  Este  aumento  de  tensión  produciría 
un  ascenso  en  la  columna  del  barómetro  si  éste  se  encon- 
trase en  un  recinto  cerrado;  pero  como  se  le  supone  al  aire- 
libre,  origina  en  primer  término  un  ascenso,  que  se  cambia 
luego,  á  medida  que  la  tensión  crece,  en  un  notable  descen- 
so. La  razón  de  semejante  fenómeno  es  la  siguiente:  al  ca- 
lentarse la  tierra  por  la  irradiación  solar,  se  calientan  más 
las  capas  de  aire  inferiores  que  las  superiores;  este  calen- 
tamiento aumenta  la  fuerza  expansiva  del  aire,  el  cual  no 
puede  dilatarse  hacia  abajo  por  impedírselo  la  tierra,  ni  ha- 
cia los  lados  por  verificarse  en  ellos  igual  dilatación:  lo 
hará,  por  tanto,  hacia  arriba.  Al  absorber  la  tierra  el  calor 
solar,  se  evapora  una  gran  cantidad  de  agua,  cuyo  vapor 
adquiere  considerable  fuerza  expansiva  en  virtud  del  mis- 
mo calor.  Esta  fuerza  expansiva  actúa  en  la  misma  di- 
rección que  la  del  aire,  el  cual,  mezclándose  con  el  vapor 
acuoso,  menos  denso  que  él,  asciende  con  mayor  energía. 
Pero  como  á  este  empuje  ascensional  se  oponen  las  capas 
superiores  de  la  atmósfera,  las  cuales  no  se  calientan  ape- 
nas por  ser  grande  su  poder  diatermano,  se  encuentran  las 
inferiores  en  condiciones  análogas  á  las  que  tendrían  es- 
tando recluidas  en  un  espacio  cerrado.  Actúan,  por  tanto, 
en  virtud  de  la  tensión  que  han  adquirido  por  el  calenta- 
miento sobre  la  cubeta  del  barómetro,  cuya  columna  ascien- 
de hasta  señalar  la  máxima  de  la  mañana  entre  las  nueve  y 
once  de  la  misma,  según  los  países  y  las  estaciones. 

Pero  llega  un  momento  en  que  la  fuerza  expansiva  de  las 
capas  de  aire  inferiores  vencen  la  resistencia  que  á  su  mo- 
vimiento ascensional  oponían  las  superiores,  y  se  establece 
entonces  una  corriente  hacia  arriba,  cuyo  empuje,  como 
opuesto  á  la  presión  ejercida  sobre  la  cubeta,  hace  que 
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aquella  (la  presión)  disminuya.  Comienza  á  descender  el 
barómetro  desde  el  momento  en  que  la  corriente  se  inicia  y 
llega  á  su  mínima  de  tres  á  cinco  de  la  tarde,  horas  en  que 
el  calor  es  más  intenso  y  en  las  que  por  lo  mismo  ha  de  ser 
también  más  enérgica  la  corriente  ascendente,  por  ser  ma- 
yor la  tensión  del  aire. 

A  medida  que  el  sol  se  acerca  al  ocaso,  va  enfriándose 
la  atmósfera  y  condensándose  el  vapor  de  agua  en  ella  con- 
tenido; las  capas  más  frías  de  aire  y  este  vapor  condcnsado 
tienden  á  descender,  tendencia  que  actúa  sobre  las  capas 
inferiores,  originando  sobre  la  cubeta  del  barómetro  una 
presión  considerable,  en  virtud  de  la  cual  comienza  á  subir 
la  columna  hasta  llegar  á  su  máximo  entre  nueve  y  once  de 
la  noche.  Con  la  irradiación  nocturna  es  tanto  el  enfria- 
miento de  la  atmósfera,  que  el  vapor  de  agua  de  que  está 
saturada  se  condensa  y  deposita  sobre  los  cuerpos  que 
mejor  irradian  el  calor,  en  forma  de  rocío.  Merced  á  esta 
condensación  disminuye  la  tensión  del  aire  una  cantidad 
correspondiente  al  vapor  de  aguacondensado,  originándose 
un  desequilibrio  en  la  atmósfera,  que  produce  un  descenso 
en  el  barómetro,  hasta  llegar  á  su  mínimum,  entre  tres  y 
cinco  de  la  mañana,  horas  á  que  corresponde  la  tempera- 
tura más  baja.  Y  he  ahí  explicadas  por  sólo  el  cambio  de  la 
tensión  atmosférica  las  variaciones  regulares,  tanto  diur- 
nas como  nocturnas  del  barómetro.  Esta  misma  explicación 
nos  hará  comprender  por  qué  estas  variaciones  son  ma3^o- 
res  en  los  trópicos  que  en  las  regiones  templadas,  así  como 
también  nos  manifestará  la  causa  de  que  sean  más  notables 
en  el  interior  que  en  las  costas,  en  las  llanuras  que  en  la 
cima  de  las  montañas  y  en  verano  que  en  invierno;  pues 
cuanto  más  intenso  sea  el  calor,  mayor  ha  de  ser  la  evapo- 
ración, y  en  su  consecuencia  mayor  el  peso  total  de  la  at- 
mósfera y  su  fuerza  expansiva. 

Explicadas  ya  las  causas  que  intervienen  en  las  altera- 
ciones regulares,  poco  nos  resta  que  decir  de  las  que  origi- 
nan las  accidentales,  que  son  las  que  predominan  en  los 
climas  templados  y  fríos,  pues  á  cualquiera  que  reflexione 
un  poco  sobre  lo  dicho,  se  le  alcanza  que  han  de  ser  las 
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mismas,  esto  es,  aumento  ó  disminución  de  la  tensión  atmos- 
ftirica.  En  los  países  citados  no  se  suceden  los  cambios  at- 
mosféricos con  la  regularidad  que  en  los  tropicales,  por  ra- 
zón de  las  distintas  condiciones  atmosféricas,  debidas  en  su 
ma3''or  parte  á  los  vientos  reinantes,  á  la  cualidad  del  te- 
rreno, mayor  ó  menor  proximidad  á  los  mares,  distinta  ca- 
lefacción en  las  diversas  épocas  del  año  y  otras  muchas 
concausas,  las  cuales  son  la  excepción  en  los  trópicos  y  la 
regla  general  fuera  de  ellos.  De  aquí  proviene  el  que  en  los 
países  templados  y  fríos  sean  tan  irregulares  y  varias  las 
alteraciones  barométricas;  pues  siendo  tantas  y  tan  incons- 
tantes las  causas  que  originan  los  cambios  atmosféricos, 
claro  es  que  no  puede  exigirse  regularidad  alguna  en  el 
ascenso  ó  descenso  de  la  columna  barométrica,  la  cual, 
obediente  y  dócil  á  las  más  pequeñas  modificaciones  en  la 
tensión  del  aire,  nos  la  pone  de  manifiesto  aunque  el  origen 
de  esa  modificación  esté  en  puntos  lejanos.  Pero  entre  todas 
estas  causas,  las  que  más  eficazmente  contribuyen  á  los 
cambios  atmosféricos  son  los  vientos,  y  por  tanto  ellos 
son  los  que  de  modo  más  directo  intervienen  en  las  oscila- 
ciones del  barómetro.  Así  se  observa  que  los  vientos  del 
N.  y  del  NE.  causan,  por  lo  general,  un  ascenso  de  la  co- 
lumna barométrica,  despejan  el  cielo  de  nubes,  y  nos  traen 
el  buen  tiempo:  al  contrario,  á  los  vientos  del  S.  y  SO. 
acompañan  de  ordinario  un  descenso  notable  del  baróme- 
tro, un  cielo  cubierto  de  nubes  y  tiempo  húmedo  ó  lluvioso. 
No  es  difícil  comprender  la  causa  de  que  los  vientos  del 
N.  y  NE.  hagan  ascender  al  barómetro  y  produzcan  el 
efecto  contrario  los  del  S.  y  SE.  Los  del  N.  y  NE.,  como 
más  secos  y  densos,  al  llegar  á  los  puntos  en  que  las  capas 
inferiores  del  aire  son  más  ligeras,  se  precipitan  hacia  el 
suelo,  y  por  el  empuje  de  su  propia  caida  aumentan  la  pre- 
sión. Los  del  S.  y  SE.,  estando  más  cargados  de  vapor 
acuoso,  y  siendo  por  lo  mismo  más  ligeros,  ascienden  al 
encontrarse  con  capas  de  aire  más  densas,  produciendo 
por  su  ascensión  un  esfuerzo  en  sentido  contrario  al  de  la 
presión,  contrarrestando  de  este  modo  la  fuerza  que  gra- 
vita sobre  la  cubeta  del  barómetro.  De  manera  que  la  causa 
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más  principal  de  las  variaciones  accidentales  en  el  baróme- 
tro son  los  vientos  reinantes,  los  cuales,  según  la  explica- 
ción más  racional  y  lógica,  provienen  de  la  distinta  cale- 
facción de  la  superficie  del  globo:  es  decir,  que  en  último 
resultado  venimos  á  parar  á  que  el  calor  es  la  causa  más 
principal  de  las  alteraciones  barométricas,  tanto  regulares 
como  accidentales,  puesto  que  á  él  se  debe  el  que  aumente 
ó  disminuya  la  tensión  del  aire. 

Hemos  de  confesar  que  esta  explicación  es,  á  nuestro 
pobre  entender,  la  mejor  fundada  de  cuantas  hasta  hoy  se 
han  presentado,  y  de  buen  grado  la  aceptaríamos  si  plena 
y  satisfactoriamente  se  nos  resolviese  el  reparo  ó  dificultad 
que  vamos  á  exponer  brevemente. 

Siendo  la  atmósfera  una  masa  ñúida,  que  envuelve  nues- 
tro globo  por  todas  partes,  ha  de  estar  por  precisión  sujeta 
á  todas  las  leyes  á  que  obedecen  los  demás  fluidos.  Una  de 
estas  leyes  es  la  de  igualdad  de  presión,  ó  sea  la  de  que 
cualquier  presión  ejercida  en  la  superficie  de  un  fluido  se 
transmite  con  igual  intensidad  á  toda  la  masa.  Ahora  bien, 
los  elementos  que  constituyen  nuestra  atmósfera  forman 
un  todo  continuo  y  ocupan  en  el  espacio  un  lugar  determi- 
nado, mayor  ó  menor,  pero  siempre  el  mismo;  luego  debie- 
ra verificarse  en  ellos  esa  ley.  Que  no  se  verifica  es  cosa 
averiguada,  existiendo,  como  con  frecuencia  existen,  entre 
puntos  muy  cercanos  considerables  diferencias  en  las  altu- 
ras del  barómetro,  después  de  reducidas  al  nivel  del  mar  3^- 
hechas  las  correcciones  de  capilaridad  y  temperatura.  Si 
tal  le}^  se  cumpliera,  no  debieran  existir  esas  diferencias; 
porque  así  como  á  una  misma  profundidad  del  mar ,  según 
todos  confiesan  y  se  deduce  del  principio  de  Pascal,  la  pre- 
sión es  la  misma,  del  mismo  modo  en  el  fondo  de  este  mar 
aéreo  en  que  nosotros  vivimos,  debieran  ser  también  igua- 
les las  presiones.  ¿Podrá  alguno  decirnos  qué  causa  inter- 
viene para  que  no  sea  así?  ¿Provendrá  acaso  de  que  consi- 
deramos como  verdadera  ley  la  que  no  lo  es?  Pero  es  el 
caso  que  repetidas  experiencias  hechas  con  la  mayor  exac- 
titud y  delicadeza  la  comprueban,  por  lo  cual  semejante 
duda  es  completamente  infundada. 


44  LAS   ALTEUACIOXES    DEL    BARÓMETRO    Y    SUS   CAUSAS 

Díccnos  un  compafícro  de  redacción  que,  á  su  entender, 
el  principio  de  ií^ualdad  de  presiones  sólo  se  cumple  en  flui- 
dos que  estén  encerrados  en  un  recinto,  mas  no  en  los  que  se 
encuentran  al  aire  libre.  Si  por  ventura  asaltare  áal.cjuno  la 
misma  duda  que  á  nuestro  digno  compañero,  con  lo  cual  se 
creyera  resuelta  la  dificultad,  hemos  de  advertir,  dejando  á 
un  lado  el  alcance  y  extensión  del  principio  de  Pascal,  que 
el  reparo  subsiste  aun  en  el  caso  de. que  ese  principio  fuera 
sólo  aplicable  á  los  fluidos  recluidos  en  un  recinto.  Por  eso 
hemos  dicho  con  toda  intención  que  el  espacio  ocupado  por 
el  aire  es  siempre  el  mismo,  sin  que  aumente  ni  disminuya, 
sean  las  que  quieran  las  variaciones  atmosféricas,  por  lo 
cual  ha  de  considerarse  al  aire  como  recluido  en  un  recinto. 
La  razón  que  tenemos  para  afirmación  tan  extraña  y  tan 
fuera  del  común  sentir,  se  funda  en  una  de  las  propiedades 
esenciales  de  los  elementos  que  constituyen  la  atmósfera,  á 
saber,  en  la  fuerza  expansiva  de  los  gases.  El  nitrógeno  y 
oxígeno,  con  los  demás  cuerpos  accidentales  que  forman  el 
aire,  tienden  siempre  á  ocupar  mayor  espacio;  es  decir,  que 
sus  átomos  están  en  continua  repulsión,  la  cual  aumenta 
por  la  fuerza  centrífuga:  si  no  existiera  una  fuerza  contra- 
ria que  se  opusiera  á  esa  expansión,  se  difundirían  por  los 
espacios  interplanetarios  y  nos  quedaríamos  sin  atmósfera; 
pero  en  virtud  de  la  atracción  de  la  tierra,  que  se  opone  á 
esa  difusión,  se  mantienen  esos  elementos  alrededor  de  ella, 
acompañándola  en  su  vertiginoso  movimiento. 

Entre  la  atracción  de  la  tierra  y  la  fuerza  expansiva  del 
aire  ha  de  haber  un  punto  en  el  cual  se  equilibren,  y  ese 
punto  será  el  límite  de  la  atmósfera  y  el  de  la  fuerza  atrac- 
tiva de  la  tierra  respecto  del  aire.  Pues  bien:  ese  límite, 
fuera  del  cual  la  atracción  de  la  tierra  no  ejercería  influencia 
alguna  sobre  el  aire,  constituye,  si  se  nos  permite  la  expre- 
sión, las  paredes  de  la  inmensa  vasija  dentro  de  la  cual  se 
hallan  aprisionados  los  elementos  que  forman  nuestra  at- 
mósfera. Podrán  en  el  recinto  de  esa  vasija  encontrarse 
con  mayor  ó  menor  holgura,  experimentar  éstas  ó  las  otras 
alteraciones,  pero  nunca,  mientras  la  fuerza  de  atracción 
de  la  tierra  no  cambie,  traspasar  esc  límite,  so  pena  de 
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perderse  en  los  espacios  y  disminuir  la  masa  total  de  la  at- 
mósfera, cosa  que  hasta  la  fecha  no  se  ha  observado.  Por 
tanto,  hallándose  el  aire,  según  nuestro  humilde  parecer, 
fundado  en  las  razones  alegadas,  en  las  mismas  condicio- 
nes que  otro  fluido  cualquiera  encerrado  en  una  vasija,  de- 
biera cumplirse  en  él  el  principio  de  Pascal,  aun  cuando 
sólo  fuera  cierto  respecto  de  los  fluidos  contenidos  en  un 
recinto. 

Quizá  alguno  pretenda  resolver  la  dificultad  propuesta, 
diciendo  que  esa  diferencia  de  presiones  en  distintos  puntos 
del  globo  obedece  al  tiempo  que  tarda  en  transmitirse  de  un 
punto  á  otro  al  través  de  la  masa  aérea  cualquier  oscilación 
producida  en  ella.  Seguramente  que  esto  no  satisfará  á 
nadie  que  tenga  alguna  idea  de  la  velocidad  con  que  se 
transmiten  esas  oscilaciones.  Se  comprende  que  por  algún 
tiempo  exista  ese  desequilibrio,  pero  no  el  que  dure  muchas 
horas  3'  aun  muchos  días,  máxime  entre  puntos  cercanos, 
pues  por  pequeña  que  sea  la  velocidad  de  esas  oscilaciones, 
no  podría  ser  mucho  el  tiempo  que  tardara  en  recorrer,  por 
ejemplo,  la  distancia  que  hay  entre  el  Escorial  y  Madrid; 
luego  no  puede  explicarse  ese  desequilibrio  constante  por  el 
retardo  en  la  transmisión  de  las  oscilaciones. 

Terminamos  nuestro  artículo,  esperando  que  personas 
entendidas,  haciéndose  cargo  de  la  dificultad,  la  resuelvan 
plenamente,  con  lo  cual  la  teoría  expuesta  sobre  las  causas 
de  las  alteraciones  barométricas  pasaría,  en  nuestro  con- 
cepto, á  ser  una  verdad  demostrada. 

Fr.  Tomás  J^Odríguez 

Agustiniano. 


A  LA  Cruz 


UELVE  á  lucir,  estrella  de  los  buenos, 
Espanto  del  profundo! 
¡Vengan  tus  rayos  puros  y  serenos 
A  esclarecer  los  tenebrosos  senos 
En  que  agoniza  envejecido  el  mundo! 
Huya  esta  esfinge  vengadora  y  muda 
Que  engendran  á  porfía 
La  traidora  inquietud,  la  fiebre  aguda. 
Los  sombríos  terrores  de  la  duda 

Y  el  lúbrico  demonio  de  la  orgía. 
Yace  en  lecho  de  espinas  y  de  abrojos 

El  hombre  delincuente 
Que  provocó  del  cielo  los  enojos, 

Y  ni  lágrimas  quedan  en  sus  ojos, 

Ni  en  su  pecho  virtud,  ni  fe  en  su  mente. 
¡Oh  lágrimas  que  un  Dios  ha  consagrado 
Con  muerte  redentora! 
¡Sangre  que  vierte  el  corazón  llagado! 
¡Patrimonio  feliz  del  desgraciado 
Cuando,  al  llorar,  con  esperanza  llora! 
Engendrado  del  Gólgota  en  la  cumbre, 
Vuestro  fecundo  riego 
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Extinguió  la  oprobiosa  servidumbre 

Y  el  despotismo  atroz;  la  podredumbre 
Social,  y  el  fallo  del  destino  ciego. 

El  dolor  fué  la  ofrenda  expiatoria 
La  redención  del  alma, 
Que  al  fin  de  la  existencia  transitoria 
Columbraba  los  nimbos  de  la  gloria, 

Y  tras  la  fiera  tempestad,  la  calma; 
Porque  la  Cruz,  donde  el  consuelo  anida 

Del  débil  y  del  fuerte, 
Entre  Dios  y  los  hombres  suspendida, 
Dignificó  la  lucha  de  la  vida 

Y  endulzó  la  amargura  de  la  muerte. 

Y  allí,  Cristo,  el  amor  de  los  amores, 

Que  sufre  y  que  perdona. 
Respondía  del  triste  á  los  clamores: 
"Arrastra  del  combate  los  horrores, 
Que  yo  seré  tu  aliento  y  tu  corona„. 
Mas  se  agotó  la  fuente  del  consuelo; 
Rompiéronse  los  lazos 
Que  unían  á  la  tierra  con  el  cielo, 

Y  ya  no  sabe  remontar  su  vuelo 

El  corazón,  que  estalla  hecho  pedazos. 
Hoy  el  dolor  es  úlcera  incurable 
Que  postra,  asfixia  y  mata; 
Es  cálido  bochorno  irrespirable. 
Es,  cual  eterno  enigma,  impenetrable, 

Y  estéril  ¡ay!  como  la  tierra  ingrata. 
Sin  tu  favor  ¡oh  lábaro  divino! 

Tras  el  acaso  ignoto 
La  humanidad  avanza  en  su  camino. 
Entre  el  ímpetu  audaz  del  torbellino 

Y  el  siniestro  rugir  del  terremoto. 

Y  en  esta  hora  de  ansiedad  suprema 

Y  amargo  desencanto, 
Lanza  contra  tu  nombre  su  anatema, 

Y  escarnece  y  conculca  la  diadema 
Que  el  ara  ciñe  del  madero  santo. 
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¡Sí!  todo  anuncia  que  la  edad  se  acaba 
De  tu  glorioso  imperio 
En  esta  Europa,  del  error  esclava, 
Que  sumisa  en  el  polvo  te  adoraba 

Y  ho3^  te  condena  á  infame  cautiverio. 
Todo  nos  dice  que  olvidada  mueres 

En  soledad  inmensa: 
Las  sirenas  del  vicio  y  los  placeres. 
La  cavernosa  voz  de  los  talleres 

Y  el  estridente  grito  de  la  prensa. 
En  fúnebre  y  confuso  clamoreo 

Sus  iras  desatadas, 
Son  el  eco  inmortal  del  odio  hebreo, 
Eúmenides  que  lanza  un  siglo  ateo 
Contra  el  Divino  Mártir  conjuradas. 
Doquier  se  escuchan  blasfemando  á  coro 
Su  orgullo  y  su  demencia: 
Donde  brillaba  de  la  fe  el  tesoro, 
Surgen  triunfantes  el  becerro  de  oro 

Y  la  ostentosa  efigie  de  la  ciencia. 
¡La  ciencia!  ya  no  es  mágica  sibila 

Su  profanado  verbo; 
Ensombrecen  las  nubes  su  pupila, 

Y  de  sus  labios  áridos  destila 

La  acre  ponzoña  del  error  acerbo. 
No  ha  sido,  no,  la  candida  paloma 
De  vuelo  soberano: 
Brotó  del  lodazal  de  esta  Sodoma 
Como  brota  el  insecto  en  la  carcoma, 
Ó  el  reptil  venenoso  en  el  pantano. 
¡Generación  que  sigues  de  sus  huellas 
El  rumbo  temerario, 

Y  con  la  audacia  tu  ignominia  sellas, 
¿Cómo  no  eres  feliz?  ¿qué  hallaste  en  ellas, 
Al  repudiar  la  herencia  del  Calvario? 

¡Orgulloso  mortal!  te  fué  preciso 
Sufrir  tu  propio  yugo, 
Contra  el  de  Dios  irguiéndote  insumiso; 
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Y  en  infierno  trocaste  el  paraíso 

Y  á  la  diosa  razón  en  tu  verdugo. 

Pero  aún  brilla  un  crepúsculo  de  aurora 
Entre  la  bruma  espesa 
Del  mal,  que  se  dilata  triunfadora, 

Y  entre  la  realidad  aterradora 
El  divino  fulgor  de  una  promesa. 

Aún  no  ha  muerto  la  fe llegad  ¡oh  razas 

De  excelsas  tradiciones! 
¡Europa,  que  entre  espantos  y  amenazas 
Tu  propio  ser  inquieto  despedazas; 
Hervidero  de  trágicas  pasiones! 
¡Plebe  desheredada  y  harapienta! 
¡Repúblicas  y  tronos! 
¡Sabios!  ¡hijos  del  arte!  la  tormenta 
Irresistible  avanza  y  se  acrecienta: 
¡Venid  á  deponer  vuestros  enconos! 
La  cruz  del  Redentor  os  solicita 
Con  el  perdón  sublime, 

Y  podrá  su  virtud,  que  es  infinita, 
Calmar  la  ciega  furia  que  os  agita. 
Aliviando  la  carga  que  os  oprime. 

¡Símbolo  del  amor,  que  regenera, 
De  gloria  y  bienandanza! 
Haz  que  agrupada  en  torno  á  tu  bandera 
Recobre  en  tí  la  creación  entera 
Su  juventud,  su  Dios  y  su  esperanza. 

¡Vuelve  á  lucir,  estrella  de  los  buenos 
Espanto  del  profundo! 
¡Vengan  tus  rayos  puros  y  serenos 
A  exclarecer  los  tenebrosos  senos 
En  que  agoniza  envejecido  el  mundo! 


fR.  j^RANCisco  ^Blanco  pARCÍA, 
Agustiniano 
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vsTiTUTiONES  LOGiCALES  seciindiim  principia  S.  TJioina;  Aqiti- 
natis  ad  usstini  scholasticuin  accouimodavit  Tibnnianns 
Pesch,  S.J. — Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  typo- 
graphi  editoris  pornificii.-MDCCCLXXXVlII-MDCCCXC. 

Con  el  volumen  tercero,  ha  poco  publicado,  ha  terminado  la  im- 
presión del  tratado  de  Lógica  del  P.  Pesch,  conocido  autor  de  obras 
muy  notables,  y  especialmente  de  una  de  filosofía  natural,  que,  como 
la  de  Lógica,  forma  parte  de  un  monumental  curso  de  filosofía  esco- 
lástica, proyectado  por  algunos  Padres  alemanes,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  La  Lógica  del  P.  Pesch,  escrita  con  el  deseo  de  atender  á  las 
necesidades  del  escolar  y  á  las  conveniencias  del  profesor,  se  divide 
en  dos  partes  principales:  Lógica  menor,  ó  preceptiva,  y  Lógica  in- 
<7«/sí7/i'rt  ó  ;;m3'o;',  subdividiéndose  á  su  vez  la  inqnisitiva  en  otras 
despartes,  á  las  cuales  da  respectivamente  el  P.  Pesch  los  nombres 
de  Lógica    mayor  formal  y  Lógica  mayor  real. 

En  la  Lógica  menor,  que  ocupa  el  volumen  I  (XXIV-f-589  págs.), 
se  ciñe  el  P.  Pesch  á  exponer  la  Lógica  por  medio  de  reglas  5^  precep- 
tos, huyendo  de  toda  cuestión  que  pudiera  quitar  á  este  su  tratado  la 
forma  puramente  preceptiva  que  ha  querido  darle.  Dirigiéndose  en 
él  especialmente  á  los  escolares,  ha  creído  el  P.  Pesch  con  razón, 
que  el  traer  cuestiones  intrínsecas  y  tal  vez  metafísicas,  como  algu- 
nos autores  mal  aconsejados  lo  han  hecho  ya  en  las  primeras  hojas 
de  sus  tratados,  sólo  serviría  para  hacer  entrar  á  la  Lógica  por  un 
camino  espinoso  3^  difícil,  que  no  puede  convenir  á  los  que  la  estu- 
dian sin  tener  aún  algún  c  onocimiento  previo  de  ella.  La  división  de 
la  Lógica  en  preceptiva  é  inquisitiva,  no  es  ciertamente  nueva,  sino 
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que  se  halla  establecida  ó  iniciada  ya  en  los  escolásticos;  pefo  no  por 
eso  deja  de  haber  su  novedad  en  haberla  reproducido,  si  bien  en 
nuestro  sentir  ofrece  semejante  división  el  inconveniente,  entre, otros, 
de  hacer  incurrir  en  repeticiones  inútiles,  versando,  como  versan, 
cuestiones  y  preceptos  acerca  de  unos  mismos  asuntos.  Tal  vez  con- 
vendría reducir  la  Lógica  á  un  sólo  tratado  de  carácter  mixto,  va- 
liéndose, según  los  casos,  de  preceptos  y  cuestiones,  aunque  dando  á 
aquellos  importancia  especialísima,  y  conservando  de  las  cuestiones 
sólo  las  más  convenientes  y  las  que  mejor  pudieran  tratarse  sin  sa- 
lirse del  campo  propio  de  la  Lógica. 

Hay  en  la  Lógica  menor  del  P.  Pesch  otras  innovaciones  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta.  Haciéndose  cargo  de  la  opinión,  hoy  seguida 
por  muchos,  de  que  el  estudio  de  la  Psicología  debe  preceder  al  de  la 
Lógica,  se  declara  el  P.  Pesch  por  el  método  antiguo;  pero  se  amolda 
en  parte  á  la  actual  innovación,  anteponiendo  á  la  Lógica  ciertas  no- 
ciones psicológicas  generales.  Para  nosotros  es  preferible  el  recurso 
del  P.  Pesch  á  la  innovación  moderna;  porque  en  el  proceso  racional 
del  conocimiento  humano,  la  Lógica  nos  parece  anterior  á  cualquiera 
otra  parte  de  la  filosofía,  por  más  que  suponga,  sólo  cuanto  al  hecho 
de  la  existencia,  alguno  de  los  objetos  de  que  las  demás  partes  tra- 
tan: para  pensar  bien,  es  necesario  saber  pensar;  para  utilizar  las 
fuentes  y  medios  de  conocer,  es  necesario  haber  comprendido  su 
valor,  su  uso,  las  condiciones  en  que  deben  aplicarse,  si  nuestros  ra- 
zonamientos no  han  de  convertirse  en  paralogismos.  Sin  embargo, 
el  medio  adoptado  por  el  P.  Pesch,  no  usado  con  mucha  moderación, 
puede  contribuir  á  recargar  la  Lógica  sin  grande  utilidad,  }'■  á  qui- 
tarla, con  aditamentos  extraños,  la  unidad  y  precisión  que  debe  tener 
por  propia  naturaleza.  Bastaría  que  el  profesor  hiciera  fijarse  á  los 
escolares  en  el  hecho  de  que  hay  en  nosotros  los  actos  3^  facultades 
de  que  habla  la  Lógica,  sin  que  se  detuviese  para  nada  á  estudiar  la 
naturaleza  de  esas  facultades  y  operaciones.  Aún  nos  parecen  menos 
necesai-ias  \slS  prevenciones  que  el  P.  Pesch  da  sobre  él  método  y  la 
historia  de  la  filosofía,  estudio  este  último  que  debiera  dejarse  para 
el  postrer  curso  filosófico,  que  es  cuando  pueden  hallarse  los  estu- 
diantes en  mejor  disposición  para  conocer  las  relaciones  entre  es- 
cuela y  escuela,  la  ilación  con  que  se  unen  las  partes  de  un  sistema 
determinado,  las  deficiencias  y  errores  de  una  teoría. 

La  Lógica  mayor  formal  llena  todo  el  volumen  II  (XXlI-(-644  pá- 
ginas). Se  da  en  ella  importancia  especial  ala  crítica,  parte  que  los 
escolásticos  trataron  de  paso  y  al  par  que  la  dialéctica,  y  que  el  Padre 
Pesch  hace  bien  en  exponer  aparte  y  lentamente,  porque  ahora  tiene, 
por  razón  de  los  tiempos,  interés  excepcional,  aunque  en  nuestro 
sentir,  ya  por  sí  misma  debería  tenerle  grandísimo.  Hoy,  el  forma- 
lismo de  la  escuela  kantiana  nos  exige  dejar  bien  probado  el  valor 
objetivo  de  las  ideas;  la  escuela  positivista  nos  pone  en  la  precisión 
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de  hacer  ver  la  fuerza  de  las  demostraciones  metafísicas,  y  a  priori; 
el  criterio  racionalista,  que  informa  aun  el  modo  de  pensar,  hace  con- 
venientísimo  que  se  determinen  el  valor  y  aplicaciones  de  la  fe  (divi- 
na y  humana)  en  el  orden  filosófico;  y  en  fin,  el  interés  con  que  se 
miran  al  presente  las  ciencias  experimentales,  haciéndolas  entrar  en 
cuestiones  filosóficas,  obliga  á  estudiar  bien  el  valor  de  la  inducción 
y  la  analogía  como  fuente  del  conocimiento.  Cuanto  al  modo  como 
trata  el  P.  Pesch  lo  contenido  en  este  volumen,  sólo  añadiremos 
que  en  nuestro  entender  podría  determinarse  más  la  distinción  entre 
la  dialéctica  y  la  critica,  que  cabría  ma3'or  simplificación  en  las  cues- 
tiones, algunas  de  las  cuales  estarían  mejor  tratadas  en  otro  lugar, 
y  que  las  repeticiones  y  las  referencias  se  reducirían  más  y  serían 
más  insignificantes,  introduciendo  alguna  modificación  en  el  plan 
general  del  tratado. 

En  el  volumen  III  y  último  (XVI-f-.")56  págs.)  va  lo  que  el  P.  Pesch 
llama  Lógica  mayor  real,  y  que  en  el  tecnicismo  corriente  de  nues- 
tros cursos  suele  designarse  con  el  nombre  de  Ontologia.  El  Padre 
Pesch  se  anticipa  á  advertir  que  para  esta  inclusión  de  la  Ontologia 
en  la  Lógica,  ha  tenido  en  cuenta  el  ejemplo  y  antecedentes  de  los 
mismos  escolásticos,  sin  dejarse  llevar  del  concepto  de  la  lógica  he- 
geliana.  Si  se  tocase  á  la  naturaleza  de  ambos  tratados,  la  innova- 
ción del  P.  Pesch  tendría  importancia  grandísima,  porque  al  identifi- 
carlos se  daría  al  objeto  de  la  Lógica  un  valor  real  que  no  tiene,  ó  al 
déla  Ontologia  un  carácter  lógico  que  le  es  impropio  y  aun  contra- 
rio; pero  se  nos  antoja  que  la  innovación  del  P.  Pesch  es  puramente 
nominal,  y  que  al  hacer  á  la  Ontologia  parte  de  la  Lógica,  resuelve 
en  ella  las  mismas  cuestiones  y  bajo  el  mismo  respecto  con  que  se 
dilucidan  en  la  Ontologia  común.  Los  antecedentes  de  la  innovación 
en  la  escuela  antigua  no  están  muy  claros.  Más  bien  que  inclusión 
de  la  Ontologia  en  la  Lógica,  hay  en  los  antiguos  tratados  de  ésta 
indeterminación  y  vaguedad,  de  que  los  mismos  escolásticos  se  que- 
jaban, debida  en  gran  parte  á  la  poca  precisión  del  texto  de  Aristóte- 
les en  ellos  comentado;  si  no  con  el  nombre  actual  de  Ontologia,  di- 
lucidábanse en  la  Escuela  las  cuestiones  ontológicas  en  tratados  es- 
peciales, que  solían  designarse  con  los  nombres  de  Filosofía  ele- 
mental {Philosophia  prima)  ó  simplemente  Metafísica:  una  de  las 
fuentes  más  utilizadas  por  el  P.  Pesch  en  su  Lógica  mayor  real,  es 
precisamente  la  Metafísica  de  Suárez. 

Considerado  en  conjunto,  el  tratado  del  P.  Pesch  es  una  obra  va- 
liosísima, de  inmensa  erudición  y  trabajo,  uno  de  los  mejores  que 
nos  ha  dado  la  restauración  escolástica,  y  que  más  contribuirán  á 
acreditarla  y  robustecerla.  De  criterio  nada  exclusivista,  inclínase 
el  autor  á  conciliar  algunas  de  las  escuelas  que  nacieron  }'  han  veni- 
do viviendo  al  calor  de  la  filosofía  cristiana,  libres  del  espíritu  inde- 
pendiente del  filosofismo  contemporáneo:  sirvan  de  ejemplo  las  cono- 
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cidísimas  cuestiones  del  principio  de  individuación,  cá  que  da  una  so- 
lución conciliable  con  varias  opiniones,  y  de  la  distinción  entre  la 
esencia  y  la  existencia,  donde  se  limita  á  exponer  las  razones  aduci- 
das por  una  y  otra  parte,  absteniéndose  de  dar  una  solución  deter- 
minada; y  en  general  se  advierte  que  el  P.  Pesch  bebe  su  doctrina 
ya  en  Santo  Tomás,  ya  en  Suárez,  por  no  citar  otros  escolásticos 
ilustres  de  varias  procedencias.  Es,  en  fin,  la  obra  del  P.  Pesch,  libro 
que  merece  la  estimación  de  los  amantes  de  los  estudios  serios,  y 
especialmente  de  los  que  se  gocen  en  ver  bien  expuesta  y  sostenida 
la  filosofía  cristiana. 


Dios  y  el  Cosmos,  ó  sea  el  Ateísmo  materialista  ante  las  ciencias 
experi)ne)itales,  por  D.  Miguel  Amer,  Licenciado  en  Medicina  y 
CirnJía.—\Jn  vol.  en  4.'',  de  391  págs.— Palma,  tipografía  católi- 
ca balear,  1889. 

Hoy  que  en  las  Academias  de  Medicina  á  fuerza  de  manosear  los 
músculos,  nervios,  tejidos  y  líquidos  del  cuerpo  humano  no  se  ve  más 
que  carne  y  sangre  en  el  hombre,  y  se  pretende  explicar  todos  los 
actos  y  fenómenos  de  la  naturaleza  por  el  absurdo  y  abyecto  error 
materialista,  consuela  verdaderamente  leer  libros  como  el  del 
Sr.  Amer.  Asiduo  frecuentador  de  las  cátedras  de  clínica,  acostum- 
brado al  manejo  del  bisturí  }'  del  escalpelo,  sumamente  práctico  en 
la  dirección  anatómica  del  cuerpo  humano  y  ferviente  admirador  de 
las  ciencias  físico-naturales,  el  Sr.  Amer  ha  salido  incólume,  merced, 
sin  duda,  á  sus  vastos  conocimientos  filosóficos  y  á  su  extraordinario 
talento,  de  esos  centros  de  donde  muchos  parten  con  hondas  llagas 
en  su  fe  y  chorreando  sangre  en  su  conciencia. 

La  magnífica  obra  Dios  y  el  Cosmos ^  del  Sr.  Amer,  es  la 
prueba  más  concluyente  de  lo  anteriormente  dicho.  La  idea  culmi- 
nante del  libro  es  hacer  ver  lo  falso  y  absurdo  del  materialismo  y 
combatirlo  en  sus  mismas  trincheras,  es  decir,  en  el  terreno  de  las 
ciencias  naturales  y  en  el  campo  de  la  experimentación.  Por  vía  de 
preliminar  hace  la  historia  del  desenvolvimiento  de  la  idea  mate- 
rialista desde  Anaximandro  hasta  los  modernos  miembros  de  la 
izquierda  Hegeliana,  pasando  luego  á  demostrar  la  absoluta  imposibi- 
lidad de  formar  una  ciencia  con  la  sola  ayuda  del  método  experi- 
mental. Ocúpase,  en  el  cuerpo  de  la  obra,  en  evidenciar  cómo  la  ma- 
teria es  el  ser  más  humilde  de  la  creación,  esclava  siempre  de  la 
fuerza,  é  incapaz  de  la  sublime  prerrogativa  de  eternidad  é  infinidad. 
Deduce,  por  fin,  como  lógica  consecuencia,  la  necesidad  de  una  fuer- 
za inmaterial  en  que  radiquen  las  funciones  vitales,  las  sensaciones  y 
el  pensamiento. 

El  programa  no  puede  ser  más  interesante,  supuestas  las  ideas 


.">4  niRLIOORAFÍA 


que  hoy  están  en  boi;a,  y  su  exposicicín  no  desmerece  en  nada  de  los 
problemas  planteados.  Como  el  Sr.  Amer  á  la  vez  que  distinguido 
lisióloijo  y  conocedor  profundo  de  las  modernas  conquistas  de  la 
ciencia,  posee  vastos  conocimientos  filosóficos,  ha  dado  á  su  obra  una 
solidez  y  variedad  nada  común  en  el  siglo  de  la  lií^ereza  y  superfi- 
cialidad./)/osv  f/ Cosmos  es  una  obra  verdaderamente  de  actuali- 
dad _v  de  un  interés  y  valor  extraordinarios,  ya  por  el  objeto  princi- 
pal del  libro,  ya  por  las  múltiples  é  importantes  cuestiones  en  él  to- 
cadas, ya  en  fin  por  estar  adaptado  á  las  aficiones  contemporáneas, 
tomando  siempre  como  base  de  argumentación  los  descubrimientos 
científicos. 

Felicitamos  al  ilustre  Médico  por  su  valiosa  producción,  permi- 
tiéndonos la  libertad  de  exhortarle  á  que  continúe  en  el  camino  tan 
gloriosamente  comenzado,  bien  seguro  de  que  sus  trabajos  han  de 
contribuir  poderosamente  á  la  elevación  de  la  verdadera  cultura 
patria. 


Poetas  religiosos  ixéditos  del  siglo  xvi,  sacados  á  luz,  con  no- 
ticias y  aclaraciones,  por  el  Doctor  D.  Marcelo  Maclas  y  García, 
Presbítero^  Catedrático  numerario  de  Retórica  y  Poética.— Co- 
ruña,  1890.— Un  vol.  en  8.°,  de  187  págs. 

El  insigne  colector  del  volumen  que  anunciamos,  tenía  ya  dadas 
antecedentemente  numerosas  y  gallardas  pruebas  de  saber  y  labo- 
riosidad, aunque  su  reputación,  por  no  ser  de  las  que  se  forman  con 
los  reclamos  de  la  gacetilla  ó  con  las  ruidosas  exhibiciones  públicas, 
no  haj'a  cundido  tanto  como  en  justicia  merece.  Debe  contarse 
al  Sr.  Macías  entre  los  primeros  oradores  sagrados  de  España  por 
los  elocuentes  sermones  de  que  con  tanto  encomio  ha  hablado  la 
prensa  de  Galicia,  y  muy  en  especial  por  su  grandiosa  Oración  fú- 
nebre del  P.  Feijóo,  que  le  valió  la  calificación  apuntada  y  otras  no 
menos  favorables,  de  la  Sra.  Pardo  Bazán.  Pocas  veces  se  han  her- 
manado entan  fecundo  consorcio  el  profundo  estudio  de  la  verdad 
histórica  y  las  galas  del  bien  decir.  Nos  era  conocida  también  la  am- 
plia y  excelente  exposición  de  la  Epístola  á  los  Pisones,  trabajo  con 
que  el  distinguido  profesor  aspiró  á  dar  al  estudio  de  la  preceptiva 
literaria  en  la  segunda  enseñanza,  la  sólida  base  de  que  necesita, 
aumentando  además  la  bibliografía  horaciana  española  con  un  libro 
insustituible,  á  pesar  de  los  muchos  traductores  y  comentadores  que 
ha  tenido  entre  nosotros  el  lírico  de  Venusa. 

La  última  obra  publicada  por  el  Sr.  Macías  presenta  á  los  erudi- 
tos }•  aficionados  cuatro  poetas  religiosos  del  siglo  de  oro,  desiguales 
en  mérito,  pero  dignos  todos  de  ser  conocidos.  Para  ello  deben  leer- 
se, con  las  composiciones  escogidas  de  cada  uno,  las  substanciosas 
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advertencias  que  las  preceden.  En  ellas  se  describen  los  dos  manuscri- 
tos originales  procedentes  de  la  Biblioteca  de  Jovellanos  y  conserva- 
dos en  la  del  Instituto  de  Jijón,  de  los  que  está  entresacado  este  ra- 
millete de  flores  místicas,  y  se  hacen  atinadas  observaciones  sobre 
Cristóbal  de  Cabrera  y  su  Iiistnmioito  Espiritual,  sobre  D.  Juan  de 
Aramburu,  Jerónimo  de  los  Cobos  y  Pedro  de  Sayago.  Este  orden 
de  sucesión  coincide  con  el  de  prioridad  respectiva  que  debe  esta- 
blecerse por  su  mérito  literario  entre  los  cuatro  autores  que  figuran 
en  el  volumen.  Todo  él  es  para  leído  solamente  por  los  que  sepan 
apreciar  la  sencillez  candorosa  de  nuestros  antiguos  clásicos,  no  por 
los  idólatras  de  la  fraseología  galicana,  que  dirían  horrores  de  Fray 
Luis  de  León  y  Garcilaso  si  no  les  contuviera  el  miedo  á  la  creencia 
general. 

No  se  trata  de  grandes  poetas,  ni  como  tales  los  juzga  el  Sr.  Ma- 
cías,  á  quien  no  ciega,  como  podría  temerse,  el  cariño  de  inventor  y 
bibliófilo.  Entre  los  sonetos,  canciones  y  liras  de  Cristóbal  de  Cabre- 
ra, ha}^  bastante  que  elogiar,  y  más  en  sus  hermosos  romances  A  la 
Encarnación,  Al  Nacimiento  y  A  la  Oración  del  Huerto,  dechado  de 
ingenuidad  y  fervoroso  misticismo,  por  donde  ha  pasado  el  soplo  del 
romancero  confundiéndose  con  la  apasionada  ternura  de  los  ascéti- 
cos españoles.  Nada  decimos  de  las  poesías  sueltas  de  D.  Juan  de 
Aramburu,  ni  de  las  Lágrimas  del  Apóstol  San  Pedro,  poema  de 
Jerónimo  de  los  Cobos.  El  que  sigue,  compuesto  por  Pedro  de  Saya- 
go, con  el  título  de  Batalla  de  la  Muerte,  es  una  reproducción  de  la 
famosa  y  tradicional  Danza  Macabra,  pero  en  forma  narrativa,  y 
ofrece  un  interés  histórico  que  compensa  los  graves  defectos  de  la 
forma. 

La  publicación  de  libros  como  el  presente,  es,  aparte  de  su  valor 
intrínseco,  un  preliminar  para  la  aún  no  escrita  historia  de  la  litera- 
tura española,  que  reemplace á  las  incompletas  que  poseemos. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


Oc  la  Sagrada  Congrcg'acióii  del  €^oiic¡lío. 


RAXATEX.—0«^r//;;í.— Sumamente  interesante  para  los  espa- 
ñoles es  la  causa  por  cuyo  compendio  empezamos  esta  sec- 
ción. Recuérdase  en  ella  una  de  las  legendarias  escenas  de 
nuestra  fe  y  de  nuestras  armas,  ocurrida  casi  bajo  los  muros  de  Gra- 
nada, cuando  los  Reyes  Católicos  sitiaban  aquella  ciudad,  último  ba- 
luarte en  que  con  el  valor  de  la  desesperación  se  defendía  el  poder 
ya  moribundo  de  la  media  luna  contra  las  armas  victoriosas  de  la 
nueva  España.  Admírase  en  ella,  con  inmenso  regocijo  para  el  espa- 
ñol crej^ente,  que  las  ideas  de  fe  y  de  patria  que  llevaron  á  nuestros 
padres  al  sitio  de  Granada  y  les  animaron  para  romper  allí  el  último 
eslabón  de  la  cadena  de  nuestra  esclavitud  de  siete  siglos,  viven  aún 
frescas  en  el  corazón  de  nuestros  Reyes  5^  de  todos  los  españoles,  y 
que  á  pesar  de  haberse  roto  nuestras  tradiciones  por  leyes  emanadas 
del  filosofismo  y  de  la  revolución,  conserva  aún  la  Iglesia  cierto 
prestigio  y  algunos  de  sus  antiguos  á  favor  de  esas  mismas  lej^es, 
que  no  han  podido  prescindir  por  completo  del  espíritu  de  fe  y  de 
caridad  que  animaba  á  los  españoles  que  acompañaron  á  Fernando 
é  Isabel  en  la  última  jornada  de  nuestra  total  restauración.  Mejor  que 
todas  las  alusiones  probará  el  compendio  de  la  causa  la  verdad  de 
nuestras  palabras.  Empezaremos  por  la  historia  de  la  misma. 

A  cuatro  mil  pasos  de  Granada  y  entre  tantos  encantadores  para- 
jes como  rodean  á  aquella  hermosa  ciudad,  existía  uno  en  tiempo  del 
célebre  sitio  de  los  Reyes  Católicos  llamado  La  Zubia,  con  un  huerto 
ó  jardín  que  denominaban  del  Laurel,  ó  de  los  Laureles.  Queriendo 
examinar  de  cerca  Isabel  la  Católica  las  murallas  de  la  ciudad  sitia- 
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da,  salió  del  campamento,  y  habiendo  llegado  al  lugar  citado,  se  vio 
repentinamente  rodeada  de  moros,  sin  otro  remedio  para  su  salva- 
ción que  el  de  ocultarse  entre  los  laureles  del  huerto,  desde  donde 
pasados  los  enemigos  pudo  volver  incólume  á  sus  Reales.  Dicho  te- 
rreno y  su  huerto  fué  adquirido  en  1862  por  la  sucesora  en  el  trono  y 
en  el  nombre  de  la  Reina  Católica,  doña  Isabel  II,  en  aquella  época 
Reina  de  las  Espaflas.  Esta  bondadosa  Reina,  queriendo,  sin  duda, 
que  un  lugar  consagrado  por  nuestra  historia  se  conservase  religio- 
samente, se  lo  vendió  al  Arzobispo  de  Granada,  Dr.  D.  Bienvenido 
IMonzón  y  á  sus  sucesores,  en  1<S84,  por  20.000  pesetas,  conservando  el 
jardín  de  los  Laureles  y  el  templo  á  él  contiguo  como  un  recuerdo 
del  lugar  habitado  por  Isabel  I,  según  la  tradición,  reservándose  el 
Arzobispo  y  sus  sucesores  y  la  Reina  y  sus  herederos  el  derecho  de 
preferencia  para  la  compra  del  territorio  en  el  caso  de  que  cualquie- 
ra de  los  dos  contrayentes  quisiera  vender  la  parte  que  le  correspon- 
día. Fué  firmado  este  contrato  en  3  de  Abril  de  1S84,  y  al  año  el  señor 
Monzón  era  trasladado  á  la  silla  de  Sevilla;  pero  no  queriendo  perder 
aquel  territorio,  y  dudando  si  podría  reservárselo  durante  su  vida 
por  la  cláusula  del  contrato  al  Arzobispo  y  d  sus  sucesores,  preguntó 
á  la  Reina  el  sentido  de  estas  palabras,  y  ella  contestó  que  el  señor 
Monzón,  aun  trasladado  á  otra  silla,  podría  continuar  gozando  de  los 
derechos  adquiridos  sobre  el  huerto  hasta  la  muerte,  fuese  cualquie- 
ra el  lugar  por  él  habitado,  porque  su  intención  principal  al  vender 
aquel  territorio  había  sido  el  que  perteneciese  al  comprador  y  á  sus 
sucesores  en  la  silla  de  Granada  con  el  ñn  de  que',  si  el  Gobierno 
en  cualquier  tiempo  quería  turbar  esta  posesión,  pudiesen  los  Arzo- 
bispos de  Granada  disponer  del  territorio,  como  se  dispone  del  patri- 
monio particular.  Quiso  que  esta  declaración  se  añadiese,  como  parte 
ntegral,  al  contrato  de  compra-venta  y  se  inscribiese  en  el  registro, 
como  se  verificó  el  17  de  Junio  de  1885.  El  10  de  Agosto  del  mismo 
año  moría  atacado  del  cólera  el  Sr.  Monzón. 

En  el  breve  tiempo  que  corrió  desde  la  compra  del  territorio  hasta 
dicha  muerte,  gastó  en  transformar  una  casa,  que  antes  no  servía  ni 
para  mala  habitación  de  un  labrador,  en  cómodo  palacio,  y  en  arre- 
glar el  terreno  11.000  pesos,  8.000  que  recibió  de  doña  Ignacia  Wals, 
que  más  tarde  consagró  al  Señor  los  bienes  restantes  y  su  persona, 
y  lo  restante  de  su  peculio  particular.  Al  morir,  determinó  el  señor 
ISIonzón  en  su  testamento  que  el  huerto  por  él  comprado  y  la  casa 
que  en  él  había  edificado  pasase  al  Arzobispo  de  Granada  pro  tein- 
pore,  corno  quinta  de  recreo,  con  la  condición  de  pagar  mil  pesetas 
anuales  al  Hospital  de  clérigos  pobres  fundado  por  él,  y  de  celebrar 
un  aniversario  por  él  y  otro  por  doña  María  Ignacia  Wals.  Nombró 
para  ejecutores  de  su  testamento  á  seis  capitulares  de  la  Catedral  de 
Granada. 

Al  comunicar  al  Arzobispo  de  Granada  las  disposiciones  testamen- 
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tarias  de  su  antecesor  el  Sr.  Monzón,  aceptó  la  donación,  pero  no 
quería,  á  lo  menos  formalmente,  las  cargas  ;'i  ella  anejas.  Se  resistie- 
ron los  albaceas  y  surgió  una  desavenencia  que  quiso  zanjar  el  Ar- 
zobispo, mand;'indoles  íí  decir  por  una  carta  que  le  suplicasen  aceptar 
las  cargas  según  como  su  voluntad  y  caridad  le  sugiriese,  y  que  él 
respondería  se  cityatitni))i  salisjacere  (Icsideyiis  dcfitncti,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  ól  procuraría  satisfacer  les  deseos  del  dil'unto. 

No  agradando  esta  súplica  ni  la  concesión  á  los  Albaceas,  que  que- 
rían se  inscribiese  la  cantidad  de  las  mil  pesetas  con  el  nombre  de 
censo  consignativo  en  el  registro  público^  y  no  encontrando  un  tér- 
mino de  avenencia,  convinieron  ambaspartesUevar  elasunto  áRoma, 
presentándole  el  Arzobispo  á  la  Congregación  de  asuntos  eclesiásti- 
cos y  los  albaceas  á  la  S.  C.  del  Conc.  Recibidas  ambas  peticiones  en 
Roma,  S.  S.  mandó  que  examinase  la  causa  la  S.  S.  del  Concilio,  la 
cual  cumplió  con  el  superior  mandato  en  4  de  Mayo  de  1889  concre- 
tando la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  An  et  qiiousque  rata  ha- 
benda  sint  añera  ab  Archiepiscopo  Monzón  villce  adjiítce  in  casu:  y 
resolviéndola  en  estos  otros:  Affinnative  in  ómnibus  ad  forniam 
testanienti^  es  d  ecir,  quedan  reconocidas  las  cargas  impuestas  por 
el  Arzobispo. 

Una  cosa  notable  y  fuera  de  la  práctica  de  la  S.  C.  observamos  en 
el  desarrollo  de  las  pruebas  de  esta  causa,  y  es  que  además  de  las 
que  por  su  derecho  aducen  las  partes  contendientes,  se  introducen 
las  advertencias  de  oficio,  como  en  las  causas  matrimoniales.  No  sa- 
bemos qué  fin  se  propuso  con  esto  la  S.  C,  pero  á  juzgar  por  el  espí- 
ritu que  reina  en  las  advertencias,  y  según  los  corolarios  de  los  ca- 
nonistas romanos,  cosas  que  verán  en  seguida  nuestros  lectores,  nos 
atrevemos  á  decir  que  intentó  persuadir  á  la  parte  vencida  que  su  de- 
cisión en  nada  se  opone  á  la  justicia,  que  en  el  caso  no  está  claramen- 
te por  una  ni  por  otra  parte,  y  se  adapta  perfectamente  á  las  reglas 
de  prudencia  y  de  equidad  que  deben  guiarnos  en  los  casos  dudosos. 
Compendiaremos  todas  las  razones  y  nuestros  lectores  decidirán. 

Los  albaceas  dicen:  Siendo  meros  ejecutores  del  testamento,  no 
podemos  dar  posesión  de  la  quinta  y  su  palacio  al  Arzobispo,  sin  que 
se  cumplan  las  condiciones  del  testamento,  que  sabemos  aprueba  y 
quiere,  lo  mismo  que  el  difunto,  la  piadosa  donante  que  le  a3''udó  á  la 
construcción  del  palacio.  Esto  lo  exigiríamos  aun  en  caso  de  duda: 
debemos  pues,  exigirlo  estando  ciertos  que  el  finado  pudo  3^  debió  im" 
poner  las  condiciones  ó  cargas  de  que  se  disputa.  Pudo  según  el  de- 
recho canónico,  porque  este  no  prohibe  al  que  da  graciosamente  sus 
bienes  á  los  Prelados  de  la  Iglesia  el  imponer  alguna  carga  piadosa 
por  vía  de  gratitud.  Tales  pueden  considerarse  en  nuestro  caso  los 
aniversarios  y  la  pensión  destinada  al  hospital,  cosa  insignificante 
comparada  con  los  gastos  hechos  por  los  donantes.  Pudo  también 
según  la  le}^  civil;  pues  á  pesar  de  las  leyes  de  desamortización  es 
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permitido  legar  á  los  hospitales  una  pensión  perpetua,  mientras  no 
ha3'a  vinculación  alguna  de  bienes,  la  cual  no  cabe  en  nuestro  caso, 
ya  porque  las  quintas  y  palacios  de  los  Obispos  están  exentas  de  la 
desamortización,  ya  también  muy  especialmente,  porque  en  el  testa- 
mento, y  en  el  contrato  de  compra-venta,  quedan  ambas  partes  con- 
traj-entes  con  el  derecho  de  voh^er  á  vender,  lo  cual  excluye  toda 
vinculación,  )'■  demuestra  que  el  Obispo  pudo  imponer  alguna  carga  á 
la  finca  que  podía  vender.  No  quita  la  tuerza  á  esta  conclusión  la 
cláusula  del  contrato,  donde  se  dice  que  la  quinta  se  vende  libre  de 
toda  carga,  pues  esto  no  indica  más  que  el  tiempo  del  contrato,  sin  im- 
pedir que  se  haga  otra  cosa  habiendo  justa  causa. 

Que  debió  imponer  dichas  cargas  se  deduce  de  que  la  quinta  seria 
inútil  y  de  ningún  valor  para  los  Obispos  á  no  haber  gastado  en  su 
arreglo  y  el  del  palacio  lo  que  él  poseía,  y  lo  que  bajo  condiciones 
expresas  y  verdadero  contrato,  que  puede  hacerse  legal,  recibió  d  e 
la  donante  que  intentaba  constituir  dichas  cargas.  La  dificultad  que 
en  esto  puede  haber  nace  de  que  la  ley  prohibe  las  memorias  perpe- 
tuas, á  lo  cual  puede  responderse  que  no  habiendo  vinculación  de  bie- 
nes, que  era  la  razón  de  la  le}",  esto  no  puede  ni  debe  tener  lugar. 

El  defensor  del  Arzobispo  arguye:  1.°  por  las  palabras  del  contra- 
to, libre  de  toda  carga,  censo  il  obligación^  y  dice  que  según  ellas  no 
pueden  imponerse  las  cargas,  que  agregarían  á  los  gastos  ordina- 
rios para  su  conservación,  y  excederían  en  mucho  á  los  beneficios  del 
terreno  que  apenas  llegan  á  50Q  pesetas,  convirtiéndose  así  en  per- 
juicio la  graciosa  donación. 

2.*^  Examinado  el  contrato  entre  la  Reina  y  el  Arzobispo  aparece 
inmediatamente  que  el  terreno  en  cuestión  es  ya  patrimonio  ecle- 
siástico, toda  vez  que  aquella  le  vendió  con  la  condición  de  que  el  do- 
minio fuese  del  Arzobispo  de  Granada  y  sus  sucesores  en  la  Silla  3- 
dignidad,  y  el  Arzobispo  cuando  salió  de  la  diócesis  entendía  lo  mis- 
mo, pues  mandó  á  Madrid  á  su  Vicario  para  que,  arrancase  á  la  Rei- 
na la  declaración,  ya  conocida,  aunque  siempre  con  la  cláusula,  se 
fundiint  vendidisse  a  censii  etonere  aliqíio  libere  solutiun^  que  el  te- 
rreno estaba  vendido  libre  de  toda  carga  y  censo.  Contra  estas  pa- 
labras no  pueden  aducirse  las  mejoras  introducidas  por  el  Sr.  Arzo- 
bispo, pues  no  eran  necesarias  para  la  conservación  del  edificio:  se 
pueden  considerar,  como  voluntarias  y  que  no  debe  pagar  el  menor. 

3.^  Contra  dichas  cargas  están  lasleyes  vigentes,  que  prohiben  las 
cargas  perpetuas  y  fundaciones,  y  si  esto  podría  tolerarse  y  transigir 
amigablemente  á pesar  de  las  leyes,  obstaría  siempre  el  censo  perpe- 
tuo sobre  un  fondo  que  la  Reina  quiso  libre  para  el  Arzobispo  y  sus 
sucesores,  la  razón  formal  del  contrato,  que  es  el  deseo  que  tenía  la 
Reina  de  que  el  histórico  huerto  se  guardase  perptuamente  por 
los  Arzobispos  granadinos,  como  bienes  pertenecientes  á  la  Silla  y 
Dignidad,  que  no  pueden  ser  enagenados,  gravados  con  cargas  ó  su- 
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jetos  á  censo  sin  permiso  apostólico,  coníorme  á  la  Bula:  Ainbitiosíe 
cupiditati. 

A  mayor  abundamiento,  añade  el  defensor  que  se  hace  á  la  dig- 
nidad espiscopal  una  lesión  enorme ,  por  no  subir  los  réditos  de  la 
finca  á  la  tercera  parte  de  lo  que  ha  de  pagarse,  y  por  tanto,  injusta; 
lamentándose  al  fin  que  quiera  imponérsele  esta  carga  á  ella,  que 
siempre  estuvo  libre  de  todas,  y  en  tiempos  tan  difíciles  para  España 
donde  los  Prelados  y  clérigos  viven  llenos  de  amargura,  y  con  fre- 
cuencia privados  de  sus  bienes.  Dice  que  sin  la  suprema  sanción  pon- 
tificia no  aceptará  la  carga  que  se  le  impone  ni  quiere  imponérsela 
á  sus  sucesores. 

Las  advertencias  de  oficio.  \.^  El  territorio  ó  villa  en  cuestión  es, 
sin  disputa  alguna,  totalmente  profano,  como  consta  por  el  contrato 
de  venta  de  1882,  y  por  el  alto  silencio  que  guarda  el  Arzobispo  sobre 
su  antigua  naturaleza,  fijándose  sólo  en  la  que  le  resultó  á  su  juicio 
del  último  contrato.  Lo  mismo  se  demuestra  por  la  circunstancia  ad- 
mitida por  ambas  partes  contendientes,  de  haber  sido  comprada  la 
quinta  con  el  peculio  propio  del  Arzobispo,  y  mejorada  á  expensas 
del  mismo  peculio  y  del  dinero  de  la  piadosa  donante,  que  no  esta- 
ban sujetos  á  ninguna  ley  eclesiástica. 

2.'^  La  razón  fundamental  del  Arzobispo  de  Granada  se  toma  de 
aquellas  palabras  del  contrato,  en  que  se  dice  "S.  M.  vende  al  Arso- 
,  hispo  de  Granada  para  él  y  sus  sucesores^,,  y  que,  según  él,  determi- 
nan la  nueva  naturaleza  de  la  quinta,  que  entra  á  contarse  entre  los 
bienes  eclesiásticos  agregados  á  la  mesa  episcopal.  Pero  esto  no  se 
sigue  de  aquellas  palabras:  pues  una  cosa  es  comprar  ó  vender  para 
su  iglesia  y  mesa  episcopal,  y  otra  para  un  Prelado  particular  y  sus 
sucesores:  en  el  primer  caso,  cedería  la  cosa  para  la  Iglesia,  porque 
se  declara  la  intención  de  los  contrayentes;  pero  no  así  en  el  segun- 
do, pues  si  el  comprador,  aunque  sea  Obispo,  compra  para  sí  y  sus 
sucesores  un  fondo  cualquiera  con  su  dinero  particular,  no  por  eso 
dicho  fondo  entra  en  posesión  de  la  Iglesia,  ni  se  cree  adquirido  para 
la  mesa  episcopal.  Esta  dependería  de  la  intención  de  los  contrayen- 
tes, que  á  lo  sumo  puede  considerarse  dudosa  en  nuestro  caso,  y  su- 
jeta, por  lo  tanto,  á  las  reglas  de  la  interpretación,  por  haber  dicho 
los  contrayentes  menos  de  lo  que  era  necesario. 

3."'  Sujetando  el  caso  á  la  intepretación,  la  primer  regla  para  ella 
debe  ser  indagar  la  intención  de  los  contrayentes,  por  aciuello  que 
en  el  contrato  se  propusieron  (1),  por  la  naturaleza  del  hecho  (2)  y  ex 
bono  et  ceqiio  (3).  El  propósito  de  los  contrayentes  se  manifiesta  en  la 


(i)     L.  ^i.  de  reg.  ytiris.  et  L.  33  de  cont.  empt. 
(2)     L.  S.  3,  9,  12  D,  transad. 
(3;     L.  13. par.  ult.  De  ann.  leg. 
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declaración  de  la  Reina  y  en  el  testamento  del  Arzobispo,  así  como 
en  las  circunstancias  del  contrato.  Los  dos  primeros  términos  ya  se 
conocen:  el  tercero  consiste  en  que  el  Arzobispo  compró  aquel  cam- 
po para  mejorarle  }'•  hacerle  lugar  de  recreo  para  los  Arzobispos  de 
Granada,  y  esto  lo  sabía  la  Reina;  el  contrato,  pues,  no  estaba  sino 
incoado,  y  por  tanto,  era  lícito  al  comprador  poner  condiciones  ho- 
nestas al  terminar  el  contrato  por  medio  de  la  donación  (1). 

Lo  mismo  se  desprende  de  la  naturaleza  del  hecho.  El  que  uno 
compre  con  dinero  propio  para  sí  y  para  sus  sucesores,  no  le  quita  la 
potestad  de  disponer  como  señor,  el  modo  y  forma  en  que  la  cosa 
comprada  ha  de  pasar  á  sus  sucesores;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  com- 
pra para  sus  sucesores  no  indica  otra  cosa  que  el  propósito  de  obli- 
gación general  de  la  transmisión,  no  la  determinación  expresiva  del 
modo. 

Confirma  y  persuade  esto  mismo  la  equidad.  Sería  muy  duro  y 
hasta  cruel  que  habiendo  expendido  en  la  compra  20.000  pesetas  y  en 
el  arreglo  de  la  quinta  11.000  duros,  se  le  privase  de  poner  alguna  pe- 
queña carga  en  favor  de  su  alma  y  de  una  piadosa  institución,  sólo 
por  haber  dicho  en  el  contrato  que  compraba  para  sí  y  para  sus  suce- 
sores. Esto  parece  tan  anormal,  que,  á  exigirlo  así  la  cláusula  citada, 
es  necesario  sujetarla  á  una  interpretación  benigna  y  moderada,  se- 
gún aquello  in  siimnia  cFqidtatein  ante  oculos  habere  debet  jiidex,  y 
otros  muchos  axiomas  del  derecho  (2). 

4.*  Las  cargas  no  pueden  decirse  excesivas,  tratándose  de  un 
campo  de  87  hectáreas,  y  casas  cómodas  para  veranear,  en  cuya  com- 
pra y  arreglo  se  han  empleado  diecinueve  mil  duros. 

Hasta  aquí  el  compendio  de  la  causa.  Juzguen  ahora  nuestros  lec- 
tores de  la  opinión  que  antes  omitimos,  y  para  su  maj^or  comodidad 
les  copiamos  los  corolarios  arriba  citados. 

L  In  obscuris  ex  regula  juris  inspiciendum  esse  quod  verosimilius 
est  et  quod  plerumque  ñeri  consuerit. 

II.  In  themate  etsi  mens  contrahentium  obscura  mansit:  tamen  ex 
natura  actus,  ex  bono  et  sequo  coUigi  posse  videtur,  Autistitem  per 
tabulas  testamentarias  fecisse  donationem  suis  successoribus  de 
agris  emptis  et  de  domo  instaurata  ad  usum  Villae. 

III.  Notum  esse  fundatores  in  limine  fundationis,  et  donatores,  do- 
natione  non  perfecta,  adjungere  posse  beneficio,  vel  donationi  ho- 
nestas conditiones. 


(i)     Cap.  23.  De  jurep.  et  11  De  prcnh. 

(2)     L.  Quod.  si  Epliest  par.  Interdant.  De  eo  quod  certo  loco.  C.  Ex  parte  13.  De 
o//,  deleg. 


{)2  8ESOLUCIONES    V    UhCKETOS 

AvvAS\.—M(i(r¿uionü.  —  B:i}0  el  epí<^rafe  y  título  transcritos  se 
propuso  A  la  Say^rada  Concfreiíación  del  Concilio  en  8  de  Junio  del 
año  próximo  pasado,  la  duda  si^^^uiente:  An  sententia  Citrice  aptiana; 
sit  confirnuinda  vel  inftnnanda  in  casti,  que  resolvió  en  estos  tér- 
minos: Si'iitentiam  cssc  confwynundtun.  El  caso  y  sentencia  aquí  alu- 
didas nos  lo  refiere  la  historia  siguiente: 

lil  2  de  Mayo  de  1S()S,  obtenida  dispensa  de  las  amonestaciones, 
contrajeron  matrimonio  en  la  parroquia  de  Colleñayo,  de  la  Diócesis 
apuana,  Daniel  Pacetti  y  Ana  Alberti.  A  los  pocos  días  de  su  matri- 
monio empezó  A  correrse  por  el  pueblo  que  los  esposos  eran  parien- 
tes en  tercer  grado  de  consanguinidad.  Llegada  la  noticia  al  párroco 
los  mandó  separar,  y  ellos  obedecieron,  pei'o  queriendo  incoar  las  pre- 
ces para  obtener  la  dispensa,  se  presentaron  con  testigos  al  Vicario 
foráneo,  protestando  que  eran  libres  y  rechazaban  toda  revalidación 
de  su  matrimonio.  Después  el  esposo  salió  del  pueblo  y  ella  se  unió  ci- 
vilmente con  otro  el  11  de  Enero  de  ISSO.  Atemorizada  por  los  remor- 
dimientos de  conciencia,  recurrió  en  seguida  al  Vicario  general  pi- 
diendo se  declarase  nulo  su  matrimonio  con  Daniel  Pacetti  para 
contraer  legítimo  matrimonio,  pero  esta  declaración,  á  pesar  de  ha- 
ber recibido  el  Obispo  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  para 
proceder  según  derecho,  en  4  de  Mayo  de  1SS2,  no  se  dio  hasta  el  7  de 
Noviembre  del  87,  en  que  el  Obispo  de  Apua  (Pontrémoli),  examina- 
da Ana,  y  citado  Daniel  sin  que  compareciese,  preguntados  el  párro- 
cos de  Collegnayo,  el  párroco  Ginesi  y  el  secretario  de  la  Curia, 
confrontados  los  árboles  de  consanguinidad,  los  documentos  del 
nacimiento,  bautismo,  matrimonio  y  muerte  de  todos  los  grados,  3' 
la  declaración  de  los  esposos,  de  1889,  sentenció  que  el  matrimonio 
cotraido  entre  Daniel  y  Ana  era  nulo  ^  de  ningún  valor  (1). 

Poco  ó  nada  tienen  de  interesante  ni  de  nuevo  las  razones  de  los 
consultores,  por  tratarse  de  una  cosa  evidente.  Apuntaremos,  no  obs- 
tante, los  puntos  principales. 

El  canonista  reduce  á  tres  puntos  su  defensa,  á  saber:  1.°  Si  existe 
entre  Ana  y  Daniel  impedimento  de  consaguinidad.  2."  Si  este  impe- 
dimento fué  ó  no  dispensado.  Y  3.**  Si  la  sentencia  de  nulidad  debe  ó 
no  confirmarse.  El  1.°  le  resuelve  afirmativamente  después  de  exami- 
nar todos  los  medios  por  que  puede  conocerse  el  impedimento  y  hacer 
ver  que  todos  deponen  su  existencia.  Al  2.^  responde  negativo  apo- 
yado en  la  deposición  de  los  testigos,  y  en  el  profundo  silencio  que 
acerca  de  tal  dispensa  se  observa  en  toda  la  causa,  de  todo  lo  cual 


(i)  Esta  es  la /rtc/i  j/ííiVs  según  nos  la  refiérela  Revista  Romana /leía  Sancioe 
Scdls.  Nada  se  dice  en  ella  acerca  del  motivo  porque  vuelve  á  tratarse  esta  causa,  que 
no  puede  ser  otro  que  la  apelación  interpuesta  por  el  defensor  del  vínculo  matrimonial 
contra  la  sentencia  del  Obispo  apuano.  Asi  lo  dispone  la  Bula  de  Bened.  XIV  Dci  mi- 
seratioiic,  á  fin  de  que  no  se  declare  nulo  ningún  matrimonio,  antes  de  darse  dos  sen- 
tencias conformes  acerca  de  su  nulidad. 
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deduce  para  responder  al  tercer  punto  que  la  sentencia  debe  ser  con- 
firmada. 

El  Consultor  teólog-o  debe  seouir  el  mismo  camino  con  sólo  la  di. 
ferencia  de  establecer  como  preámbulo  la  facultad  que  tiene  la  Igle. 
sia  de  determinar  impedimentos  que  anulen  el  matrimonio  e  in- 
troducir una  duda  acerca  de  la  dispensa  ó  no  dispensa  del  matrimonio 
para  exponer  y  reprobar  la  conducta  del  párroco  al  autorizar  el  ma- 
trimonio. Por  lo  demás  concuerda  en  un  todo  con  el  canonista. 

Sólo  el  Defensor  del  vínculo,  cumpliendo  en  esto  con  su  deber, 
pone  en  duda  tanto  la  existencia  del  impedimento  entre  los  cónyuges^ 
como  el  que  no  haya  sido  dispensado  por  S.  S.  Nacidas  las  razones 
para  demostrar  sus  dudas,  no  de  la  convicción  de  su  mente  ni  de  la 
esencia  de  la  cosa,  sino  de  su  obligación,  las  dejaremos  á  un  lado, 
como  lo  hizo  la  Sagrada  Congregación,  que  á  pesar  de  ellas  confirmó 
la  nulidad  del  matrimonio,  y  copiaremos  los  corolarios  de  los  canonis- 
tas romanos  qne  dicen  así: 

I.  Quum  agatur  de  quaestione  facti  non  juris,  nempe  an  matrimonium 
irritum  renunciari  debeat  ob  impedimentum  dirimens,  nil  aliud  fa- 
ciendum  esse  quam  inquirere  deformiter  probare  dictum  impedimen- 
tum existere,  ñeque  per  dispensationem  apostolicam  sublatum  fuisse. 

II.  Impedimentum  sanguinitatis,  seu  prohibitionem  conjugalis  co- 
pulcE  ad  quartum  gradum  cohiberi;  ita  ut  qui  infra  ejusmodi  gradum 
copulari  pr^esumpserit,  nuUa  annorum  longevitate  defendatur  et  nul- 
liter  agat. 

III.  Dúo  a  jure  requiri  ad  formiter  evicendum  consanguineitatem; 
nempe  instrumentorum  fidem,  et  attestationem  consanguineorum,  vel 
duorum  testium,  omni  exceptione  majorum. 

IV.  Fidem  instrumentorum  ad  dignoscendam  consanguineitatem 
colligi  ex  libris  parochialibus :  qui  in  causis  matrimonialibus,  a;qui- 
parantur  publicis  instrumentis  ex  Tridentino  sess.  24,  cap.  I  de  re- 
format.  matrim.  plenamque  efficiunt  probationem. 

V.  Ad  probandam  consanguineitatem  vel  affinitatem  maxiniae  esse 
auctoritatis  libros  parochiales;  nam  etsi  liber  parochialis  non  sit  pu- 
blicus,  idest  manu  publici  notarii  conscriptus,  tamen  quum  ex  Tri- 
dentino industria  et  fides  parochi  electa  sit  ad  conscribendum  talem 
librum,  indubitanter  est  tali  libro  fides  adhibenda. 

M.  Aliud  argumentum  ad  evidendam  consanguineitaten  esse  tes- 
tium depositionem;  ex  jure  enim  statuitur  non  esse  differendam  sen- 
tentice  divortii  promulgationem,  si  reperiatur  per  testes  circunspec- 
tos, omni  exceptione  superiores  quod  primus  vir  attingit  superstitem 
quarto  gradu  consanguineitatis. 

VII.  In  themate  probatam  existentiam  consanguineitatis  duobus 
argumentis,  nempe  per  fidem  libri  paroecialis  atque  per  depositionem 
partium  et  testium  omni  exceptione  majorum. 
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TuEASES.—A(iJi'(í'('^fion/s  redi titmn. —Msiíx  causa  nos  presenta 
una  de  tantas  intrusiones  de  la  potestad  civil  en  los  asuntos  y  bienes 
de  la  Iglesia.  Trátase  en  ella  del  capítulo  teanense  compuesto  an- 
tiixuamente  de  13  canonicatos  de  patronato  y  13  de  inassa.  En  15  de 
Agosto  de  1867  suprimió  el  Gobierno  los  13  primeros  y  uno  de 
los  sesíundos,  reduciéndose  el  Cabildo  á  12  canónigos,  compren- 
didos el  Dean,  las  dignidades  y  los  Oficios.  Antes  de  esta  su- 
presión, por  la  ley  de  7  de  Julio  de  1866,  se  había  aplicado  el 
Fisco  el  30  por  100  de  todos  los  bienes  inmuebles  de  cualquier  ente 
moral,  corrigiendo  este  latrocinio  en  19  de  Junio  de  1873,  en  que  res- 
tituyó el  33  por  100  á  todos  los  canónigos  cuya  prebenda  no  llegaba 
á  800  francos  y  á  los  beneficiados  que  no  tenían  los  500.  Según  este 
decreto,  restituj^ó  el  Gobierno  al  capítulo  teanense  una  obligación  de 
la  Deuda  pública  consolidada  que  redituaba  1.660  francos  anuales,  y 
los  19.196  que  estos  réditos  habían  formado  desde  el  año  de  la  expro- 
piación. 

Aceptada  esta  liquidación  por  el  Capítulo,  surgió  entre  los  canó- 
nigos una  gran  división  acerca  del  modo  y  forma  en  que  debían  dis- 
tribuirse tanto  los  19.196  francos  como  los  1.660  anuales;  ocho  afir- 
maban que  la  división  ó  repartición  debía  de  hacerse  entre  ellos  so- 
los, y  los  otros  cuatro  que  debe  hacerse  entre  todos.  Se  apoyaban  los 
primeros  en  la  disposición  de  la  ley  civil  que  había  sujetado  á  pagar 
el  30  por  100  solo  á  los  que  tenían  un  canonicato  de  más  de  8.000  fran- 
cos ó  un  beneficio  excedente  de  los  500.  Por  otra  parte,  los  cuatro,  que 
eran  el  Dean  y  los  de  las  mayores  prebendas,  decían  que  el  Fisco, 
cualquiera  que  hubiese  sido  su  intención  y  su  disposición  al  restituirlo 
había  hecho  á  la  masa  común  de  lo  que  le  había  usurpado,  y  por  tan- 
to que  la  masa  restituida,  lo  mismo  que  la  antigua,  debía  repartirse 
entre  todos  como  se  repartía  esta,  así  como  también  se  repartieron 
á  prorrata  los  daños  para  los  que  más  cobraban  después  de  la  usurpa- 
ción. No  aviniéndose  las  partes,  recurrieron  á  la  Sagrada  Congrega"- 
ción,  que  examinó  la  causa  bajo  estas^dos  dudas:  "l.'*^  An  restitntio 
illiiís  sortis,  qiiam  Giihernimn  jam  prideni  detraxerat  ob  tribii- 
tuin  30  por  100  cederé  debeat  infavorem  oniniíim  capitidariinn,  an 
potiiis  octo  tantiunrnodo  in  casn:  2.*  An  fritctus  ejusdem  sortis  ab 
ann.  1873  ad  anniim  1886  citimtlatij  quos  Giiberniuní  nuper  resti- 
titít  dividendi  sint  ínter  onines,  an  potiiis  ínter  octo  tantiini  modo 
canónicos  in  casu„,  que  resolvió  con  fecha  19  de  Junio  de  1.889  en  los 
términos  siguientes:  ''Ad.  1.  Affirmatíve  ad  primam  partem;  nega- 
tive  ad  2.^^  Ad  II.  Affirmatíve  ad  1.^""  part.  pro  rata  nnícuíque  de- 
bita: negat.  ad  2.^"' 

La  exactitud  con  que  hemos  procurado  compendiar  la  historia  del 
caso,  y  la  claridad  de  los  corolarios  deducidos  de  la  causa,  y  en  que 
se  expresan  los  principios  de  la  resolución,  nos  excusan  de  compen- 
diar las  prn."bn^,  contentándonos  con  transcribir  los  corolarios: 
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I.  Quidquid  ad  massam  Capituli  pertinet^  si  quacumque  causa 
imminuitur  aut  auge  tur,  id  vergere  debet  in  discrimen  vel  in  utili- 
tatem  omnium  canonicorum  de  Massa. 

II.  In  themate  acquum  et  justum  esse  omncs  pariter  canónicos  de 
Tnassa  lucrum  ex  augmento  sentiré,  sicut  damnum  reportaverant  ex 
-abreptione  pressa  a  Demanio  in  bonis  communibus  capituli. 

III.  Civili  auctoritati  jus  inmmutandi  leges  pise  fundationis  omnino 
deest:  quum  ipse  Pontifice  religiose  custodire  intendat  quidquid  pii 
fundatores  constituerunt  pro  erogatione  pecuniarum  suarum. 

IV.  Quamobrem  si  laici  motu  proprio  aliquid  constituerint,  quod 
Ecclesiarum  etiam  respiciat  commodum  ct  favorem,  nullius  evadit 
firmitatis,  nisi  ab  Ecclesia  fuerit  approbatum. 

V.  Ideoque  sequitur  quod  frustra  Demanium  juberet  disparem 
íieri  distributionem  inter  canónicos  communem  habentes  massam; 
quia  id  leges  Ecclesias  vetant,  et  quia  dominium  alicuius  fundi 
communis  penes  universitatem  permanet,  non  apud  singulos  de  uni- 
versitate  qui  omnes  teneantur  stare  communi  sorti. 

VI.  In  massas  communis  regimine  implicitum  haberi  societatis 
contractum;  quo  fit  ut  lucrum  et  detrimentum  singulos  in  solidum 
aíque  efficiat;  nam  societas  leonina  seu  injusta  evaderet,  si  alter 
damnum,  alter  lucrum  persentiret. 


De  la  Sagrada  Coiígrcg'aeí»»  de  Obispos  r  Rcgulaves. 

Melitex.— Ta.ra  s^mm^m.— Refiéresenos  en  esta  causa  que,  ha- 
liiendo  aumentado  el  Administrador  apostólico  de  Malta  la  cuota  que 
las  monjas  benedictinas  de  San  Pedro  in  Notahili  pagaban  hacía  mu- 
chos años,  de  sus  réditos,  al  Seminario  de  aquella  ciudad,  y  no  habien- 
do sido  oidas  las  reclamaciones  de  éstas,  por  ser  el  monasterio  muy 
rico  \  no  recibir  perjuicio  de  dicha  cuota,  recurrieron  á  la  Sagrada 
Congregación  últimamente  citada,  pidiendo  se  anulase  dicho  decreto 
si  no  estaba  conforme  á  derecho.  La  Sagrada  Congregación  de  Obis. 
pos  y  Regulares,  presentó  la  cuestión  bajo  esta  duda:  An  et  qiio- 
modo  decvetiim  Administratoris  apostolici  die  24  Martii  1886  edi- 
tiim  quo  Religiosce  S.  Petri  in  Notabili  existentes  taxam  favore  se 
niinai'ii  aitgeve,obligantiir,  sit  confirmandum  vel  infirmandiim  in 
casii,  que,  después  de  examinadas  las  razones  de  las  monjas  sacadas 
del  Tridentino  sess.  23,  c,  X  VIII  de  ref.  y  la  Const.  de  Benedicto 
XIII  Cveditce  Nobis,  y  de  algunas  circunstancias  especiales  de 
monasterio,  y  las  aducidas  á  favor  del  Seminario,  resolvió  en  21  de 
Junio  de  ISSQ  en  esta  forma:  Decretnm  Episcopi  esse  confirmandnm 
Baste  para  justificación  de  esta  sentencia  copiar  dos  de  los  corolarios 
de  la  Revista  Romana: 
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1.  lu.xta  Const.  Bcned.  XUÍ  quiu  incipit  Creditie  Nobis  taxam  favo- 
re  Scminarii  tam  supcr  omnia  beneficia  quam  super  Regularium 
bona  imponendam  cssc:  iis  tantum  beneficiis  vel  bonis  exceptis  quae 
á  S.  S.  expressis  verbis  exempta  fuerunt. 

\\.  In  ihemate  Administratoris  apostolici  decretum  confirmatum 
fuisse,  quia  indubii  facti  est  annum  Monasterii  S.  Petri  redditum  ita 
auctuní  fuisse  ut  tertia  reddituum  ipsius  pars  sex  scutatorum  milli- 
bus  in  prassentiarum  constet. 

Contiene  además  el  Fascículo  IV  del  vol.  22  del  Acta  S.  S.  una 
causa  examinada  per  stoniiiaria  prccitni^  en  que  se  concede  la  jubi- 
lación á  un  canónigo  de  cuarenta  y  un  años  de  servicio,  anciano  y 
achacoso  (4  de  Maj'o  1890);  un  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  índice  condenando  dos  obras,  una  titulada  Synopsis  Jiiris  Cano- 
nici  proiit  olUn  erant  ét  prout  num  sinnt  témpora  per  Hieremiam 
Fiore  etc..  y  la  otra  //  Rosrnini.  Enciclopedia  di  Sciense  et  Lettere, 
redatta...  etc.  Decretiun  Urbis  et  Orbis  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Indulgencias  (21  de  Septiembre  de  1889),  en  que  se  conceden 
300  días  de  Indulgencia  cada  día  á  los  que  rezaren  en  cualquier  tiem- 
po la  oración  publicada  en  la  Encíclica  Quaniquarn  pluries  (1). 

Finalmente,  el  Breve  de  S.  S.  (5  de  Febrero  de  1889)  en  que  se  eri- 
ge en  Universidad  católica,  según  la  antigua  costumbre  de  la  Silla 
Apostólica,  el  colegio  de  Octavia,  en  el  Canadá,  fundado  por  José 
Eugenio  Guiques,  Presbítero  de  la  Congregación  de  los  Oblatos  de  la 
Inmaculada  \'irgen  María. 


(i)     Véase  el  número  de  nuestra  Revista,  correspondiente  al  mes  próximo  pasado. 
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X  medio  de  las  amarg-uras  que  todos  los  días  experimenta 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  el  Señor  se 
dig-na  también  proporcionarle  momentos  de  satisfacción  in- 
mensa, como  lenitivo  á  tantos  dolores.  A  ser  ciertas,  como  supone- 
mos, las  noticias  importantísimas  de  que  le  da  cuenta  á  La  Unión 
Católica  su  corresponsal  romano,  la  estancia  del  general  Simmons 
en  la  Ciudad  Eterna,  ha  sido  fecunda  para  los  intereses  católicos. 
He  aquí  el  texto  del  telegrama  de  La  Unión: 

Roma  1.^  (4,35  tarde.)— Apenas  han  terminado  las  negociaciones 
de  Inglaterra  con  la  Santa  Sede  por  la  mediación  del  general  Sim- 
mons, relativas  á  los  asuntos  de  Malta,  cuando  ya  se  anuncian  otras 
negociaciones  no  menos  importantes  para  el  desarrollo  de  la  jerar- 
quía católica  en  las  Indias  Orientales.  Se  trata  nada  menos  que  de 
erigir  allí  de  20  á  23  diócesis,  algunas  completamente  nuevas,  mien- 
tras que  las  demás  se  formarán  con  los  Vicariatos  Apostólicos  hoy 
existentes.  Toda  esta  jerarquía,  prueba  manifiesta  de  los  progresos 
del  Catolicismo,  se  agregará  á  la  jurisdicción  del  Ordinario  de  Cal- 
cuta, Monseñor  Pablo  Goelthals,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  quien 
Su  Santidad  León  XIII  ha  conferido  ya  la  dignidad  de  metropoli- 
tano. 

Con  el  fin  de  llevar  á  término  dichas  negociaciones,  el  Gobierno 
británico  ha  elegido  como  nuevo  representante  cerca  de  la  Santa 
Sede,  á  Sir  Adrián  Dingli,  primer  juez  del  tribunal  civil  de  Malta, 
caballero  de  la  Orden  de  Baño,  y  condecorado  también  con  el  Gran 
Cordón  de  la  Orden  de  San  Miguel  y  San  Jorge.  Sus  cualidades,  sus 
sentimientos  muy  favorables  á  los  intereses  católicos,  pues  es  cató- 
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lico,  SU  grande  experiencia  en  los  negocios,  le  hacen  digno  de  esta 
distinción.  Sir  Dingli  ha  encargado  ya  á  una  persona  de  confianza  de 
Roma,  que  le  busque  en  ésta  un  local  á  propósito  para  establecer  la 
residencia  de  la  legación  británica  cerca  de  la  Santa  Sede. 

— Kl  día  20  del  mes  pasado  recibió  Su  Santidad  en  audiencia  so- 
lemne á  la  peregrinación  italiana,  que  iba  presidida  por  doce  Carde- 
nales _v  otros  varios  Prelados.  León  XIII  les  dirigió  un  magnífico  dis- 
curso, como  sm^o,  exhortándoles  á  profesar  sus  creencias  sin  mira- 
mientos mundanos.  "El  deber  de  los  católicos  italianos  es  manifes- 
tarse como  tales  y  á  cara  descubierta.  ¿Quién  amará  más  á  Italia, 
los  que  quieren  la  bendición  de  Dios  para  el  país  y  la  de  su  re- 
presentante en  la  tierra,  ó  los  que  crean  conflictos  para  Italia  y  lla- 
man sobre  ella  todo  linaje  de  peligros?,, 

—León  XIII  recibió  días  pasados  á  M.  Sedherer,  Ministro  de  Pru- 
sia,  el  cual  entregó  á  Su  Santidad  una  copia  oficial  del  protocolo 
de  la  Conferencia  obrera  de  Berlín.  Monseñor  Kopp,  delegado  en 
ella  de  Su  Santidad,  es  esperado  en  Roma  y  se  dice  que  trabajará  en 
la  redacción  de  la  ya  anunciada  Encíclica  acerca  de  la  cuestión  obre- 
ra. También  se  dice  que  dicho  Prelado  será  nombrado  Cardenal  y 
que  el  Emperador  de  Alemania  recibirá  muestras  especiales  de  dis- 
tinción. 

—Se  acentúan  los  rumores  acerca  de  la  próxima  caída  del  famoso 
Crispí.  En  un  gran  banquete  celebrado  el  día  21  de  Abril  en  Ñapóles, 
se  pronunciaron  varios  discursos  de  oposición  á  Crispí.  El  más  im- 
portante, por  la  talla  política  del  que  lo  pronunció,  fué  el  de  Ma- 
gliani,  antiguo  colega  del  Presidente  del  Consejo  de  Humberto,  el 
cual  criticó  con  mucha  acritud  la  política  económica  del  Gabinete 
Crispí.  Dijo  que  no  hay  que  forjarse  ilusiones  sobre  la  situación  de  la 
Hacienda  italiana.  Cada  ejercicio  se  salva  con  un  déficit,  y  los  déficits 
son  cada  vez  ma3^ores.  El  término  de  todo  no  puede  ser  más  que  la 
ruina.  Para  saldar  los  presupuestos  no  hay  más  que  dos  medios:  dis- 
minuir el  presupuesto  de  gastos  en  50  millones  de  liras  (pesetas),  ó 
aumentar  el  de  ingresos  en  igual  suma.  Preguntó  si  esto  último  es 
posible  cuando  pesan  tan  enormes  cargas  sobre  la  nación. 

No  hay,  por  lo  tanto,  más  remedio  que  apelar  á  las  economías.  Exa- 
minó las  que  pueden  hacerse  sin  menoscabo  de  los  intereses  produc- 
tivos del  país,  y  dedujo  que  no  había  más  remedio  que  castigar  los 
ministerios  de  Guerra  y  Marina.  Para  obtener  este  resultado  es  pre- 
ciso un  cambio  de  política  exterior:  basar  ésta  en  el  abandono  de 
aventuras  y  establecer  relaciones  amistosas,  no  sólo  con  algunas  po- 
tencias, sino  con  todas.  Este  discurso  ha  tenido  gran  resonancia,  cre- 
3-éndose  que  será  la  base  de  la  campaña  que  todas  las  oposiciones 
preparan  contra  el  Gobierno  del  Sr.  Crispí,  cuya  administración  es 
calificada  como  la  verdadera  causa  de  los  males  que  afligen  en  estos 
momentos  á  Italia. 
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—El  periódico  italiano  Capitana  Fracassa  no  disimula  el  temor  que 
le  asalta  al  ver  á  León  XIII  "reivindicar  su  libertad  en  nombre  de  los 
intereses  supremos,  tanto  de  la  Iglesia  como  de  la  patria.  La  crisis 
actual  es  un  castigo  de  la  Providencia.  Si  los  Soberanos  no  lo  com- 
prenden así,  esta  crisis  será  su  ruina.  Y,  por  desgracia,  parece  que 
esto  va  á  suceder.,, 

—Es  notable  el  siguiente  decreto  de  la  República  romana  del  1<S4S, 
que  ahora  recuerda  Le  Moniteuv  de  Roine:  "En  nombre  de  Dios  }'  del 
pueblo:  Al  primer  sonido  de  la  campana  del  Capitolio  se  expondrá  en 
las  principales  iglesias  el  Santísimo  Sacramento,  para  implorar  la 
salvación  de  Roma  y  el  triunfo  del  derecho.  Los  Triunviros,  Cario 
Armellini,  Giusseppe  Mazzini,  Aurelio  Saffi.,,  ¡Qué  diferencia  marca 
este  documento  entre  ciertas  Repúblicas  y  ciertas  Monarquías! 


II 

k:ktranjero 

Alemania.  Cada  día  se  va  viendo  más  claro  que  Bismarck  dimi- 
tió, comprendiendo  que  de  otro  modo  el  Emperador  le  iba  á  dimitir. 
El  procedimiento  es  mu}^  conocido  en  España,  y  no  hay^  por  lo  tanto, 
necesidad  de  entrar  en  explicaciones  inútiles.  ¿Cómo  se  han  hecho 
públicos  los  fundamentos  de  ese  aserto? 

Helo  aquí:  Al  recibir  días  pasados  á  una  comisión  de  industriales, 
Bismarck  les  manifestó  sus  amarguras  por  haber  sido  separado  por 
el  Emperador,  cuando  estaba  dispuesto  á  seguir  desempeñando  su 
alto  cargo,  y  añadió  que  sus  disentimientos  con  Guillermo  II  se  basa- 
ban únicamente  en  los  asuntos  obreros.  "Creo,  dijo  el  príncipe,  que 
la  política  que  se  sigue  ahora  va  á  contribuir  al  desarrollo  del  socia- 
lismo.,, Un  periódico  de  Berlín  exhortaba  al  excanciller  á  presentar- 
se en  Berlín  para  explicar  su  conducta  ante  la  Cámara  de  los  Seño- 
res, de  que  es  individuo,  5^  parece  que  no  ha  echado  el  consejo  en 
saco  roto,  puesto  que  se  le  supone  resuelto,  no  sólo  á  aceptar  un 
puesto  en  la  Cámara,  sino  también  á  formar  un  partido,  cuyo  princi- 
pal objetivo  será  "preservar  al  imperio  del  celo  desordenado,  que 
puede  ocasionar  serias  complicaciones.,,  El  programa  no  es,  que 
digamos,  muy  claro  y  definido,  porque  cada  cual  puede  interpetarlo 
á  su  modo;  pero  no  sería  extraño  que,  después  de  haber  ejercido  tan 
soberana  influencia  en  el  imperio,  y  premiado  tantas  veces  á  sus 
amigos,  se  le  unieran  muchos  de  estos  para  formar  un  núcleo  respe- 
table de  diputados  adictos  á  su  persona,  ya  que  no  á  su  programa.  La 
prensa  alemana  comenta,  como  es  natural,  esta  actitud  del  viejo  po- 
lítico, atribuyéndole  no  escasa  importancia.  Algún  periódico  acude 
al  patriotismo  de  Bismarck  para  que  no  ponga  obstáculos  á  la  mar- 
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cha  regular  de  la  política  del  imperio.  ¡Ni  tanto  ni  tan  calvo,  señores! 
Estíl  probado  ya  por  mil  hechos  de  la  historia,  que  no  hay  en  el  mun- 
do hombre  necesario:  si  otra  cosa  se  ha  figurado  el  que  ha  sido  pri- 
mer consejero  de  tres  monarcas  y  fundador  de  un  imperio,  es  que  á 
fuerza  de  años  y  cargado  experiencia,  ha  vuelto,  en  cierto  modo,  á  la 
edad  dichosa  de  las  ilusiones. 

—El  ilustre  jefe  del  Centro  Católico  alem^-ln,  acaba  de  presentar 
á  la  Mesa  del  Landtag  prusiano,  una  proposición  relativa  á  la  ense- 
ñanza religiosa,  que  comprende  los  siguientes  puntos: 

1."  No  podrán  ser  llamados  á  las  funciones  de  maestros  de  instruc- 
ción primaria,  sino  las  personas  contra  cuyos  nombramientos  no 
tenga  nada  que  oponer  la  autoridad  eclesiástica,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta religioso. 

Si  después  de  los  nombramientos  se  suscitaran  dificultades,  el  pro- 
fesor será  privado  del  derecho  de  dar  enseñanza  religiosa. 

2.°  La  autoridad  eclesiástica  es  la  única  autorizada  para  designar 
los  individuos  encargados  de  la  dirección  de  la  enseñanza  religiosa 
en  las  diferentes  escuelas  primarias. 

3."  La  persona  del  Clero  encargada  de  la  dirección  de  la  enseñan- 
za religiosa  podrá,  si  le  parece,  dar  el  curso  de  religión,  conformán- 
dose con  el  programa  de  enseñanza  de  la  escuela,  ó  bien  asistir  al 
curso  de  religión  del  profesor,  corregirle  y  dar  al  mismo  instruccio- 
nes, con  las  que  éste  deberá  conformarse. 

4.'*  La  autoridad  religiosa  designará  los  libros  que  han  de  em- 
plearse para  el  curso  de  la  religión,  y  determinará  el  modo  y  plan  de 
enseñanza. 

La  prensa  liberal,  como  era  de  suponer,  ataca  con  violencia  este 
proyecto;  pero  no  por  esto  dejará  de  defenderlo  su  autor. 

—Ha  sido  presentado  á  la  Cámara  popular  del  reino  de  Prusia  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  destino  que  ha  de  darse  á  las  sumas  reteni- 
das por  el  Gobierno  con  motivo  de  las  leyes  de  Mayo  y  que  pertene- 
cen al  clero  católico.  He  aquí  el  proyecto: 

Artículo  I.*'  Todas  las  sumas  que  se  han  acumulado  siguiendo  el 
párrafo  primero  de  la  le}--  del  22  de  Abril  de  1875  sobre  el  secuestro  y 
supresión  de  los  haberes  que  había  de  dar  el  Estado  á  los  Sacerdotes 
católicos,  se  entregarán  en  depósito  al  Erario  público,  tan  luego 
como  se  haya  aprobado  el  presente  proj^ecto. 

Desde  el  1.^  de  Abril  de  1890,  se  designará  una  renta  de  560.000 
marcos  por  el  Estado,  para  fines  eclesiásticos  de  la  Iglesia  Católica 
de  Prusia. 

Art.  2.'^  De  esta  renta  se  emplearán  114.520  marcos  para  la  archi- 
diócesis  de  Colonia;  68.397  para  la  Archidiócesis  de  Guesen-Posen- 
34.424 para  la  Diócesis  de  Culme;  36.303  para  la  Diócesis  de  Ermland; 
51.901  para  la  Diócesis  de  Breslau;  23.846  para  la  Diócesis  de  Hildes- 
heirn;  11.405  para  la  Diócesis  de  Osnabruck;  41.383  para  la  Diócesis 


CRÓXICA   GEXERAL  71 


de  Paderbon;  53.734  para  la  Diócesis  de  Munster;  74.284  para  la  Dió- 
cesis de  Treveris;  28.833  para  la  Diócesis  de  Fulda;  19.964  para  la 
Diócesis  de  Limburgo;  1.186  para  la  parte  prusiana  de  la  Archidió- 
cesis  de  Praga;  240  para  la  parte  prusiana  de  la  Archidiócesis  de 
Friburgo,  constituyendo  una  suma  total  de  560.000  marcos. 

Art.  3.**  El  empleo  que  habrá  de  hacerse  en  cada  una  de  las  Dió- 
cesis, se  establecerá  de  acuerdo  entre  el  ministro  de  Cultos  y  las  au- 
toridades eclesiásticas.  Establecido  el  acuerdo,  las  rentas  se  pagarán 
como  las  demás  que  paga  el  Estado. 

Art.  4.*'  Nada  se  altera  con  el  actual  proyecto,  de  lo  prescripto 
por  la  ley  de  20  de  Junio  de  1875,  sobre  la  administración  de  las  pa- 
rroquias católicas,  ni  de  lo  prescripto  por  la  del  7  de  Junio  de  1876, 
sobre  la  administración  de  los  bienes  de  las  Diócesis  católicas. 

Art.  5.°  El  ministro  de  Negocios  Eclesiásticos  y  el  de  Hacienda, 
quedan  encargados  de  la  ejecución  del  decreto. 

Este  proyecto,  como  es  natural,  no  satisface  á  los  católicos,  y  si  es 
necesario,  acudirán  al  Emperador  para  protestar  de  la  arbitrariedad, 
porque  lo  es,  y  muy  grande,  que  se  legisle  sobre  lo  que  extrittamen- 
te  les  pertenece. 

— Victoria  Augusta,  Emperatriz  de  Alemania,  ha  invitado  á  mu- 
chas señoras  de  la  alta  sociedad  berlinesa,  á  fundar  una  asociación 
contra  el  lujo.  Esta  asociación,  en  que  podrán  ingresar  también  las 
señoras  de  la  clase  media,  hará  guerra  sin  cuartel^á  todas  las  extrava- 
gancias y  excesos  de  lujo  y  de  la  moda  en  las  familias,  teatros,  pa- 
seos, sociedades,  etc.  La  Emperatriz  quiere  que  se  vuelva  á  la  senci- 
llez de  vida,  tal  como  era  en  Berlín  y  en  toda  Alemania  antes  del 
año  1866.  El  Emperador  piensa  secundar  á  su  esposa  haciendo  tam- 
bién la  guerra  al  lujo  en  el  ejército  y  en  el  círculo  de  los  grandes  fun- 
cionarios. 

Afirma,  y  con  razón,  el  Emperador,  que  el  lujo  desenfrenado  de 
nuestros  días  es  un  mal  de  primer  .orden,  y  que  el  odio  y  la  envidia 
de  las  clases  bajas  contra  las  clases  acomodadas  encuentran  en  el 
lujo  de  éstas  el  más  poderoso  estimulante. 

AusTRiA-HuxGRiA.— En  este  imperio  no  han  esperado  los  socialis- 
tas para  hacer  de  las  suyas:  el  día  24  de  Abril  estallaron  ya  graves 
disturbios  en  Biala  (Galitzia).  Unos  4.000  trabajadores  recorrieron 
las  calles,  rompiendo  á  pedradas  los  cristales  de  las  casas  de  los  ri- 
cos, y  penetrando  en  las  tiendas  de  bebidas  las  saquearon.  Las  auto- 
ridades civiles,  por  muchos  esfuerzos  que  hicieron,,  no  pudieron  lo- 
grar que  los  amotinados  entrasen  en  razón,  por  lo  cual  reclamaron 
el  auxilio  de  la  tropa,  que  cargó  sobre  los  amotinados,  causando  al- 
gunos muertos  y  numerosos  heridos.  En  Wagstadt  derribaron  los 
huelguistas  las  puertas  de  las  fábricas,  saqueando  también  tiendas  y 
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estancos  en  medio  de  la  consternación  de  la  ciudad.  De  los  sucesos 
socialistas  del  1."  de  Mayo  hablamos  más  adelante. 

—Ya  se  va  desengañando  la  gente.  Las  Hermanas  de  la  Caridad 
han  vuelto  A  prestar  sus  imponderables  servicios  en  los  hospitales  de 
Hungría,  con  aprobación,  no  sólo  del  Gobierno,  sino  también  de  los 
médicos  y  facultativos  encargados  de  las  clínicas.  Xo  les  mueve  á 
muchos  de  éstos,  que  son  cualquier  cosa  menos  católicos,  ninguna 
idea  de  religión  para  preferir  las  Hermanas  á  enfermeras  laicas,  sino 
las  grandes  ventajas  económicas  que  de  este  modo  resultan,  amén 
de  la  mejor  asistencia  de  los  enfermos.  Los  gastos  por  cama  con  la 
asistencia  de  las  religiosas,  se  calculan  en  mil  francos  anuales,  y  con 
el  servicio  de  enfermeras  en  mil  novecientos.  En  casos  como  estos,. 
los  números  resultan  grandes  apologistas  de  la  religión. 


Francia.— El  ruidoso  viaje  del  presidente  de  la  República,  M.  Car- 
not,  ha.terminado  sin  más  peripecias  que  una  carta  insultante  del 
príncipe  Jerónimo  Napoleón  al  propio  Sr.  Carnot,  por  haber  tenido 
el  atrevimiento  de  visitar  la  casa  solariega  de  los  Napoleones,  en 
Córcega.  El  príncipe  Jerónimo  cree  que  es  una  sangrienta  burla  se- 
mejante visita,  hecha  en  son  de  elogio  á  la  raza  napoleónica,  cuando 
los  descendientes  de  esa  raza  están  sufriendo  las  amarguras  de  la 
persecución  por  parte  de  la  República. 

—Los  anarquistas,  que  en  la  manifestación  última  han  hecho  causa 
común  con  los  socialistas,  son  objeto  de  activa  persecución  en  Fran- 
cia. M.  Constans,  ministro  del  Interior,  ha  declarado  M.  Blobitz,  co- 
rresponsal de  El  Times,  en  París,  que  está  resuelto  á  expulsar  de  la 
capital  de  Francia  á  5.000  extranjeros,  que  no  son  más  que  agentes 
de  desorden.  Y  añadió  el  ministro:  "Su  extradición  fué  reclamada 
por  los  respectivos  gobiernos;  pero  hasta  ahora  nos  habíamos  nega- 
do á  ello  por  respeto  á  la  hospitalidad  francesa.,, 

— M.  Pablo  Maurice  pierde  las  esperanzas  de  erigir  un  monumen- 
to á  Víctor  Hugo.  He  aquí  cómo  se  lamenta  del  poco  entusiasmo  de 
los  íranccses  en  este  punto:  "No  hay  por  qué  disimular  que  se  está 
produciendo  en  estos  momentos  una  reacción  sensible  contra  \'íctor 
Hugo.  Después  de  verse  adulado  durante  su  vida,  cae  en  el  olvido  de 
los  franceses,  que  creen  sin  duda  haberle  pagado  ya  el  tributo  de  ad- 
miración que  le  debían  con  aquellos  funerales  que  le  hicieron.  La 
glorificación  de  Víctor  Hugo  concluyó  el  día  en  que  se  gastaron  los 
franceses  un  millón  en  los  funerales,  y  hoy  no  están  dispuestos  á 
nuevo  desembolso;  siendo  notable  que  los  que  tan  enorme  suma  in- 
virtieron en  la  glorificación  de  un  día,  no  quieran  emplear  el  dinero 
en  cosa  permanente,  como  un  monumento.,,  ¡Pche!  Como  aquello  fué 
obra  de  un  partido,  y  éste  tiene  nuevos  ídolos  en  Zola,  Goncourt^ 
Daudet,  etc.,  no  es  extraño  que  se  haj^an  olvidado  de  Víctor  Hugo. 
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Bélgica.— No  hay  nada  de  lo  dicho:  quiérese  decir  que  franceses 
5'  alemanes,  á  quienes  se  suponía  disputándose  la  futura  soberanía 
del  Congo,  si  es  verdad  que  lo  han  disputado,  unos  y  otros  quedarán 
chasqueados,  según  se  desprende  de  las  autorizadísimas  declaracio- 
nes del  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Bélgica.  Según  ellas, 
el  Estado  del  Congo,  del  cual  es  soberano  el  monarca  belga,  pasará 
á  ser  colonia  de  Bélgica.  "Considero,  decía  el  ministro  citado,  como 
el  acto  más  importante  de  mi  vida  política  el  haber  prestado  auxilio 
al  Re}-  á  fin  de  que  éste  pueda  dotar  á  Bélgica  de  una  colonia  tan  im- 
portante como  el  Congo,,.  Y  tal  es  la  inquina  de  los  liberales  contra 
el  Gobierno  actual,  que  ni  en  vista  de  tan  patrióticas  declaraciones 
dieron  la  menor  muestra  de  aprobación  á  las  palabras  del  ministro. 
—El  célebre  explorador  Enrique  Stanley  ha  sido  grandemente  ob- 
sequiado en  Bruselas  por  toda  la  alta  sociedad  y  aun  por  el  rey  Leo- 
poldo, que  asistió  á  un  banquete  en  obsequio  del  ilustre  viajero. 
Stanle}-  asegura  que  el  comercio  de  marfil,  uno  de  los  más  importan- 
tes que  hasta  ahora  se  hacían  en  el  continente  africano,  quedará  en 
Segundo  término  en  cuanto  se  empiecen  los  trabajos  de  explotación 
de  los  inmensos  bosques  que  ha  podido  recorrer  en  su  último  largo 
y  penosísimo  viaje. 

* 

América.— Se  anuncia  la  próxima  reunión  de  un  Concilio  nacional 
en  la  América  del  Sur,  del  que  se  esperan  obtener  grandes  resulta- 
dos. Para  la  Iglesia,  y  en  cuanto  se  refiere  al  anunciado  Concilio,  todos 
los  pueblos  de  América  que  hablan  el  idioma  de  Castilla,  están  con- 
siderados como  uno  solo,  y  por  esta  razón  sus  Obispos  5^  Prelados  se 
reunirán  en  una  santa  Asamblea,  como  lo  están  en  unidad  de  miras, 
con  el  fin  de  tomar  las  resoluciones  más  convenientes  al  aumento  y 
defensa  del  Catolicismo  en  las  extensas  comarcas  de  aquel  país.  El 
objeto  principal  es  combatir  la  fracmasonería,  secta  impía  que  es  el 
azote  de  aquellas  tierras  y  el  punto  de  apoyo  de  todos  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y  del  orden  social. 

—Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  Buenos  Aires,  ha  estalla- 
do una  revolución  en  el  Paraguay.  Las  noticias  son  contradictorias 
acerca  del  resultado  del  movimiento;  pero  están  contestes  en  afirmar 
que  ha  habido  muchos  heridos  y  muertos.  Como  las  comunicaciones 
han  quedado  interrumpidas,  se  cree  que  los  rebeldes  son  dueños  de 
una  buena  parte  de  la  república. 
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III 

ESPA5IA 

En  un  dos  por  tres  se  ha  aprobado  el  sufragio  universal,  ó  la  mii- 
versalización  del  sufragio,  en  el  Senado.  Comprendiendo  las  oposi- 
ciones que  una  larga  discusión  no  podía  dar  otro  resultado  que  favo- 
recer al  Gobierno,  impidiendo  la  pronta  aprobación  de  los  presu- 
puestos, y  por  consiguiente,  el  libre  ejercicio  de  la  regia  prerrogati- 
va, no  han  puesto  el  menor  obstáculo  á  que  pase  una  ley  que  está  muy 
lejos  de  satisfacerles.  Mas  el  Gobierno,  que  tiene  en  su  mano  el  pre- 
sentarla ahora  ó  más  tarde  á  la  sanción  regia,  cuentan  que  no  se 
dará  prisa  en  cumplir  con  este  requisito;  cosa  que  á  las  oposiciones 
no  les  hace  maldita  la  gracia. 

— Nuestros  federales  más  ó  menos  sinalagmáticos  y  conmutativos 
son  de  oro:  el  jefe  de  ellos,  Sr.  Pí  y  Margal!,  ha  publicado  un  mani- 
fiesto en  que,  entre  otros  dislates,  propone  la  supresión  del  presu- 
puesto del  Culto  y  Clero,  medio  facilísimo  y  obvio,  según  el,  para  ha- 
cer grandes  economías.  La  razón  en  que  se  apoya  el  Sr.  Pí  para  pro- 
poner una  reforma,  nada  bilateral,  es  que  quien  le  necesite,  debe  pa- 
gar al  clero,  y  no  quien  le  aborrezca:  lo  cual  sería  razonable  hasta- 
cierto  punto,  si  esos  que  le  aborrecen,  empezasen  por  devolverle  lo 
que  le  han  quitado.  También  los  salteadores  detestan  á  la  guardia  ci- 
vil, y  á  la  cuenta,  habrá  que  dispensarlos  de  la  contribución. 

—Se  ha  fijado  definitivamente  la  apertura  del  segundo  Congreso 
Católico  para  el  día  5  de  Octubre  del  presente  año,  celebrándose  la 
Misa  Pontifical  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Los  miem- 
bros titulares  que  tomasen  parte  activa  en  los  trabajos  del  Congreso, 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  y  Programa,  enviarán  sus 
escritos  y  memorias  á  la  Secretaría  de  la  Junta  Central,  antes  del  L'^ 
de  Agosto  y  por  duplicado,  para  evitar  de  esa  manera  los  muchos  in- 
convenientes que  resultan  de  enviar  uno  sólo,  y  con  el  fin  de  que 
haya  tiempo  bastante  para  someterlos  á  la  censura  eclesiástica. 

— El  día  2  de  este  mes,  aniversario  de  una  de  las  fechas  más  glo- 
riosas de  nuestra  historia,  se  colocó  la  primera  piedra  del  monumen- 
to que  va  á  erigirse  en  Vigo  al  héroe  del  Callao,  D.  Casto  Méndez 
Nuñez.  Era  de  justicia. 

—La  entrada  del  nuevo  Sr.  Obispo  de  Lérida,  limo.  Sr.  D.  José 
Meseguer  y  Costa,  en  la  capital  de  la  Diócesis,  ha  sido  un  aconteci- 
miento. La  Diputación  provincial,  el  Ayuntamiento,  Colegio  de  Abo- 
gados, Claustro  de  profesores  del  Instituto,  Centros  Católicos,  varias 
otras  comisiones  y  un  público  inmenso  de  la  ciudad  y  poblaciones 
cercanas  salieron  á  recibirle,  prorrumpiendo  en  atronadores  vivas  al 
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nuevo  Prelado.  Por  la  noche  hubo  iluminación  general  y  serenatas. 
Damos  el  más  sincero  parabién  á  nuestro  respetabilísimo  amigo,  de- 
seándole largo  y  próspero  pontificado,  que  ceda  en  honra  y  gloria  de 
Dios  y  bien  de  sus  diocesanos. 

—Las  Agustinas  Terciarias  que  desde  hace  dos  siglos  vienen  dedi- 
cándose en  Barcelona  á  la  educación  de  niñas,  acaban  de  hacerse  car- 
go de  lasEsciielas  deGratitiid,  fundadas  por  elSr.  de  la  Vera:  además 
de  llenar  los  santos  fines  que  se  propuso  el  piadoso  fundador,  las  Agus- 
tinas piensan  establecer  noviciado  de  religiosas  para  Filipinas,  donde 
se  dedicarán,  lo  mismo  que  en  España,  á  la  educación  de  las  niñas. 
—Para  no  repetir  veinte  veces  una  misma  cosa,  de  propósito  hemos 
dejado  para  este  lugar  el  dar  cuenta  del  resultado  de  la  huelga  mag- 
na, organizada  por  el  partido  socialista  casi  en  todo  el  mundo  civili- 
zado. En  Alemania,  por  lo  que  hasta  ahora  sabemos,  puede  decirse 
que  no  ha  habido  huelga:  la  actitud  enérgica  del  Gobierno,  que  de 
antemano  hizo  saber  su   resolución  de  castigar  inexorablemente 
cualquier  tumulto,  ha  contenido  á  las  masas.  En  Austria-Hungría  ha 
sido  otra  cosa:  como  las  autoridades  habían  prohibido  las  manifesta- 
ciones y  los  meetütgs  al  aire  libre,  en  Buda-Pesth  los  obreros,  en  su 
mayoría,  se  reunieron  en  varios  salones.  No  faltaron  algunos  que  se 
presentaron  en  actitud  tumultuosa,  tratando  de  impedir  que  siguie- 
ran trabajando  los  que  no  quisieron  tomar  parte  en  la  huelga:  esto 
produjo  la  natural  confusión,  llegando  al  punto  de  venirse  á  las  ma- 
nos unos  y  otros.  Intervinieron  las  tropas,  rechazando  con  la  fuerza 
á  los  manifestantes,  que  se  dieron  á  la  fuga,  no  sin  que  la  carga  pro- 
dujera bastantes  víctimas.  En  Proonitz,  Moravia,  4.000  manifestantes 
asaltaron  la  prisión  en  el  momento  en  que  eran  puestos  presos  los 
anarquistas.  La  lucha  con  las  fuerzas  del  ejército  fué  terrible,  co- 
rriendo mucha  sangre.  En  Bélgica,  donde  se  temían  graves  desórde- 
nes, sólo  en  Charleroi  tuvo  alguna  importancia,  pues  recorrieron  las 
calles  50.000  obreros  cantando  la  Marsellesa^  sin  que  ocurrieran  des- 
órdenes. En  Holanda  nada  más  que  reuniones  con  algún  discurso  de 
los  de  rúbrica.  En  Francia  tampoco  ha  sido  cosa  mayor  lo  del  día  1." 
de  Mayo;  á  las  tres  de  la  tarde  eran  numerosísimos  los  grupos  esta- 
cionados en  la  plaza  de  la  Concordia,  y  no  pudiendo  lograr  la  policía 
que  se  disolvieran,  las  tropas  de  caballería  arremetieron  contra 
ellos,  dando  buena  cuenta  de  los  manifestantes. 

En  algunos  otros  puntos  de  la  vecina  república  han  revestido  im- 
portancia las  huelgas  del  día  4.  En  Lille  calculábanse  en  100.000  los 
manifestantes;  en  Tourcoing,  en  donde  ha  habido  una  colisión  san- 
grienta, de  la  que  han  resultado  varios  heridos  y  muertos,  no  baja- 
rían de  15.000,  ni  de  20.000  en  Lens,  temiéndose  nuevos  desórdenes  en 
vista  de  la  extrema  irritación  de  los  obreros,  que,  no  contentos  con 
la  rebaja  de  las  horas  de  trabajo  á  ocho  diarias,  piden  aumento  de  20 
por  100  en  el  jornal. 
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Los  industriales,  en  vista  de  la  actitud  de  los  obreros,  casi  simul- 
táneamente organizados  y  con  una  bandera  en  que  se  lee  Pan  y  dig- 
tiiddd,  se  reunieron  deseosos  de  hallar  un  medio  de  conciliación;  pero 
declarando  que  no  era  posible  acceder  á  las  exigencias  de  los  huel- 
guistas, á  menos  de  consentir  en  su  propia  inmediata  ruina.  Como 
consecuencia  de  esta  reunión,  una  comisión  de  industriales  ha  acudi- 
do al  Gobierno,  á  solicitar  del  mismo  que  provoque  inmediatamente 
una  Conferencia  industrial  internacional,  porque  sólo  cuando  todas 
las  naciones  acepten  la  reducción  de  horas  de  trabajo,  se  podrá  acep- 
tar en  Francia  la  petición  indicada. 

Se  había  creído  que  los  socialistas  ingleses  se  habían  divorciado 
de  los  demás,  en  razón  á  que  el  día  1.*^  de  Mayo  apenas  hubo  un  co- 
nato de  huelga  en  Londres;  pero  ya  se  ha  visto  que  no.  El  día  4  se 
verificó  una  manifestación  monstruo,  que,  según  nuestro  embajador 
en  Londres,  presentaba  un  aspect.0  asombroso.  No  bajarían  los  ma- 
nifestantes de  200.000,  que  fueron  arengados  por  70  oradores  desde  15 
plataformas.  Las  bandas  de  música,  estandartes  y  banderas  no  te- 
nían número.  No  hubo  desorden  alguno,  á  pesar  de  no  haber  salido 
las  tropas  de  los  cuarteles. 

—En  Italia  no  han  sido  numerosas  las  manifestaciones;  pero  las 
masas  obreras  han  mostrado  vivísima  excitación.  Un  grupo  numero- 
so de  trabajadores  se  empeñó  en  celebrar  una  reunión  anarquista  en 
la  colina  del  Testacio;  la  caballería  tuvo  necesidad  de  cargar,  disol- 
viendo á  los  manifestantes  y  causando  algunas  víctimas.  Las  tropas 
tuvieron  también  que  cargar  á  400  obreros  en  la  plaza  del  Popólo, 
prendiendo  á  nueve  de  ellos.  El  Rey  Humberto,  que  paseaba  en  ca- 
rruaje por  el  Corso,  fué  insultado  por  los  anarquistas,  quienes  grita- 
ron: "¡Abajo  el  coronel  austríaco!,,  La  Reina,  que  pasaba  en  coche 
por  la  plaza  del  Popólo,  fué  silbada  por  los  anarquistas.  La  gran  ma- 
3^oría  de  la  población  ha  mostrado  su  indignación  por  estos  insultos 
de  los  anarquistas,  y  ha  vitoreado  á  los  Reyes  cuando  regresaban  á 
Palacio.  En  Turín  3^  Milán  han  ocurrido  algunos  desórdenes  de  poca 
importancia;  en  Ñapóles  ha  sido  herido  un  oficial  de  policía  en  im 
choque  entre  la  fuerza  pública  y  los  obreros,  que  llevaban  banderas 
negras  y  rojas. 

—En  Portugal  también  hubo  manifestaciones  de  carácter  pacífico, 
depositando  numerosas  coronas  sobre  la  tumba  de  Frontana,  inicia- 
dor en  Portugal  del  moderno  movimiento  obrero.  Las  huelgas  de  los 
Estados  Unidos,  que  han  sido  numerosas,  no  han  desmentido  el  ca- 
rácter general  de  manifestación  pacífica.  En  Chicago  tomaron  parte 
en  ella  30.000  obreros,  desfilando  con  el  maj-or  orden. 

Con  pocas  palabras  esperábamos  dar  por  terminado  nuestro  tra- 
bajo en  lo  referente  á  España,  en  atención  á  que  el  día  primero  de 
iVIav'o,  día  señalado  para  la  huelga  general  por  el  Congreso  de  socia- 
listas de  París,  no  hubo  cosa  que  fuese  mayormente  digna  de  men- 
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ción:  pero  los  días  siguientes  han  presentado  aspecto  algo  diferente, 
en  particular  en  Barcelona,  donde  el  Gobernador  ha  resignado  su 
mando  en  el  Capitán  general,  habiendo  éste  declarado  en  estado  de 
sitio  lo  mismo  la  ciudad  que  el  distrito,  por  la  actitud  amenazadora  é 
imponente  de  los  huelguistas.  Con  todo,  no  parece  que  haya  habido 
desgracias  personales,  fuera  de  los  sustos  y  apuros  tan  naturales  en 
seniejantes  casos.  Como  resumen  de  lo  que  en  general  buscan  por 
ahora  los  huelguistas  españoles,  copiamos  aquí  lo  que  acerca  déla 
entrevista  habida  entre  el  conipañero  Iglesias  (jefe  ó  cosa  así  de  los 
socialistas  españoles),  y  el  Sr.  Sagasta,  al  entregerle  aquel  la  expo- 
ción de  los  obreros.  Algo  emocionado  el  citado  compañero ,  pronun- 
ció las  siguientes  palabras: 

"Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  En  nombre  de  la 
agrupación  socialista,  de  las  sociedades  de  resistencia  de  Madrid  y 
de  otras  asociaciones  obreras,  cuyas  aspiraciones  son  idénticas  á 
las  antedichas,  tengo  el  honor  de  entregar  al  jefe  del  gobierno  para 
que  la  haga  llegar  á  los  Cuerpos  Colegisladores  esta  exposición,  en 
que  constan  los  acuerdos  del  Congreso  internacional  obrero  de  Pa- 
rís, y  que  constituyen  las  aspiraciones  délas  clases  trabajadoras.  Ya 
conocemos  nosotros  que,  por  la  manera  de  ser  de  los  poderes  públi- 
cos, por  la  constituctón  especial  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  no 
conseguiremos  lo  que  deseamos,  ó  al  menos  no  nos  lo  concederán 
de  buen  grado.  Pero  las  asociaciones  obreras  están  dispuestas  á 
persistir  en  el  ejercicio  de  su  derecho  de  petición  hasta  obtener  todo 
cuanto  les  sea  dable  conseguir. 

El  Sr.  Sagasta,  en  pié  y  con  solemnidad  no  exenta  de  afecto,  les 
dijo:  En  primer  lugar,  debo  felicitar  á  Vds.  y  en  su  nombre  á  todas 
las  clases  trabajadoras,  por  el  orden  y  la  seriedad  con  que  han  lle- 
vado á  cabo  su  manifestación,  probando  así  que  saben  ejercitar  los 
derechos  que  la  libertad  les  concede. 

Yo  haré  llegar  esta  exposición  á  los  Cuerpos  Colegisladores,  y 
puedo  decir  á  Vds.  que  éstos,  no  sólo  se  ocuparán  de  buen  grado  de 
los  asuntos  que  Vds.  indican,  sino  que  los  acogerán  con  interés  y  con 
cariño:  primero,  porque  este  es  su  deber,  y  principalmente  por  tra- 
tarse de  la  clase  obrera,  tan  importante  y  necesaria  para  la  vida,  el 
sostenimiento  y  el  bienestar  del  país.  No  obstante,  debo  decirles  que 
ha}^  en  esa  exposición  algunos  puntos  que  no  competen  exclusiva- 
mente al  Gobierno  español  ni  á  los  Cuerpos  Colegisladores^  pues  re- 
visten un  carácter  internacional  que  no  puede  ser  privativo  de  una 
sola  nación, 

—Si  el  señor  Presidente  me  lo  permite,  diré  algunas  palabras  — 
replicó  el  compañero  Iglesias. 

—Con  mucho  gusto— contestóle  el  Sr.  Sagasta. 

—Pues  bien.  Ya  sabemos  nosotros  que  algunos  de  los  puntos  con- 
signados en  nuestra  exposición  revisten  carácter  internacional;  pero 
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por  eso  lo  que  pedimos  es  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  tomados 
en  un  Congreso  internacional,  en  el  cual  estaban  representados  vein- 
tiún países,  por  cuatrocientos  delegados. 

—Está  bien— replicó  el  Sr.  Sagasta,— y  repito  á  ustedes  que  los 
poderes  públicos  se  ocuparán  con  verdadero  cariño  de  estas  cuestio- 
nes, y  tratarán  de  dar  solución  á  aquellas  que  buenamente  la  tengan, 
atendiendo  siempre  á  los  intereses  de  la  ciase  obrera,  pero  sin  lesio- 
nar los  de  ninguna  otra  clase  social,  pues   todas  son  igualmente 
respetables.  Además,  algunas  de  las  reformas  pedidas,  aunque  á  pri- 
mera vista  parecen  favorables  'á  los  obreros,  en  realidad,  mientras 
no  las  adopten  todas  las  naciones,  habrán  de  resultar  perjudiciales 
para  aquel  país  que  se  adelantara  á  ponerlas  en  práctica,  como  suce- 
dería, por  ejemplo,  con  las  ocho  horas  de  trabajo;  pues  si  todas  las 
naciones  no  adoptan  simultáneamente  esta  medida,  en  aquella  que  se 
anticipe  encarecerá  naturalmente  la  producción,  no  podrá  competir 
con  la  de  otros  países  y  el  trabajo  disminuirá,  quedando  todos  los 
obreros  sumidos  en  la  inacción.  Otra  objeción  puede  hacerse  á  las 
peticiones  de  ustedes,  y  es  la  de  que  en  el  momento  en  que  la  mano 
de  obra  resulte  cara,  los  fabricantes  é  industrales  si  no  obtienen  el 
producto  que  creen  legítimo,  dedicarán  sus  capitales  á  otros  empleos, 
disminuyendo  por  este  medio  el  trabajo  nacional.  Por  tanto,  repito  á 
ustedes  que  el  asunto  es  de  mucho  estudio  y  que  los  poderes  públicos 
le  examinarán  con  interés  y  con  cariño. 

—Pues  nosotros,  por  nuestra  parte— dijo  el  compañero  Iglesias- 
queremos  y  necesitamos  vivir  dentro  de  la  legalidad  todo  el  tiempo 
que  nos  sea  posible;  queremos  obtener  lo  que  deseamos  dentro  y  al 
amparo  de  las  leyes,  donde  haya  luz;  y  sólo  cuando  estas  puertas  se 
nos  cierren  acudiremos  á  otros  medios  y  á  otros  caminos  que  ya  nos 
han  dejado  marcado  otras  colectividades  que  nos  precedieron. 

—Dentro  de  la  legalidad  se  conseguirá  todo  aquello  que  pueda 
conseguirse,  mucho  mejor  que  por  otros  medios,  los  cuales  serían,  en 
primer  término,  perjudiciales  para  la  clase  que  ustedes  representan. 
Antes  que  el  Congreso  obrero  de  París  lo  acordase,  )'a  el  Gobierno 
español  se  había  ocupado  de  las  cuestiones  obreras,  como  lo  prueba 
la  ley  de  los  inválidos  del  trabajo  y  la  reglamentación  del  trabajo  de 
los  niños,  cuya  ley  ha  empezado  á  discutirse  ayer  mismo  en  el  Con- 
greso. Yo  les  invito,  pues,  á  que  tengan  confianza  en  los  poderes  pú- 
blicos, y  á  que,  una  vez  cumplido  el  propósito  que  les  guía,  se  disuel- 
van con  la  misma  tranquilidad  y  el  mismo  orden  con  que  hasta  ahora 
se  han  conducido.,, 

El  compañero  Iglesias  y  sus  acompañantes  se  despidieron  del  pre- 
sidente del  Consejo,  que  les  estrechó  la  mano  afectuosamente,  dan- 
do por  terminado  el  acto. 
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MISCKLANKA 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  PEREGRINOS  ITALIANOS 

Queridos  hijos:  Vuestra  presencia  y  vuestras  palabras  Nos  sirven 
de  verdadero  consuelo  y  de  grande  alivio.  Las  manifestaciones  cató- 
licas de  los  italianos  tienen  A  Nuestros  ojos  un  valor  especial,  ya  por 
los  lazos  especiales  que  unen  á  Italia  con  el  Pontífice  Romano  y  con 
la  Santa  Sede  Apostólica,  ya  también,  y  más  especialmente,  por  la 
situación  difícil  en  que  la  coloca  la  actitud  altamente  hostil  de  la 
Italia  oficial  contra  el  Pontificado  y  sus  defensores.  En  medio  de  los 
graves  cuidados  que  Nos  impone  el  Ministerio  Apostólico  que  sobre 
Nos  pesa,  no  hay  cuidado  más  amargo  ni  más  doloroso  que  el  relati- 
vo á  la  situación  en  que  se  encuentra  la  Religión  y  la  fe  del  pueblo 
italiano. 

Y  si  Nos  hemos  señalado  siempre  los  peligros  que  amenazan  la  fe, 
Nos  tenemos  ahora  razones  tanto  más  justas  para  hacerlo,  cuanto 
que  estos  peligros  son  mayores  en  los  momentos  actuales. 

En  efecto;  estos  peligros  son  de  todos  conocidos.  La  guerra  que 
hacen  las  sectas  á  la  Iglesia  con  odio  satánico  está  hoy  evidentemen- 
te sostenida  por  los  gobernantes  del  país,  que  están  claramente  de  su 
parte.  Las  leyes  y  los  actos  que  tocan  de  cerca  ó  de  lejos  á  los  inte- 
reses religiosos  de  la  Iglesia,  se  hacen  hoy  bajo  la  inspiración  directa 
de  las  sectas,  á  las  cuales  todo  está  sumiso.  Se  ve  que  los  actos  del 
poder  público,  en  su  política  eclesiástica,  responden  enteramente  á 
las  aspiraciones  y  á  los  proyectos  criminales  de  las  sectas,  que  no  son 
ya  un  misterio  para  nadie. 

Basta  recordar  los  artículos  del  nuevo  Código  contra  el  clero,  los 
escándalos  del  mes  de  Junio  pasado,  el  discurso  de  Palermo,  la  ley 
presentada  sobre  las  Obras  pías  y  todas  las  demás  leyes  que  se  es 
tan  preparando.  Todo  esto  no  es  más  que  la  continuación  de  esta 
guerra  que,  después  de  haber  comenzado  por  la  destrucción  de  la 
soberanía  civil  del  Pontífice,  se  ha  mostrado  más  y  mejor  lo  que  era 
desde  el  principio,  en  las  intenciones  de  los  agitadores;  es  decir,  una 
guerra  manifiesta  y  sin  tregua  contra  la  religión  y  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

En  presencia  de  este  estado  de  cosas,  un  deber  se  impone  á  los 
católicos  italianos:  el  demostrar  lo  que  son  con  la  cara  descubierta 
y  afrentar  y  sufrir  para  conservar  el  inapreciable  tesoro  de  la  fe. 
No  puede  haber  hoy  más  que  dos  campos  claramente  deslindados:  el 
de  los  católicos  resueltos  á  permanecer  unidos,  á  todo  trance,  con  sus 
Obispos  y  con  el  Papa,  y  el  campo  de  los  enemigos  que  los  combaten. 
Los  que  por  ñojedad  ó  cobardía  teman  presentarse  y  quieran  per- 
manecer entre  los  dos,  van,  según  la  palabra  divina,  á  engrosar  las 
filas  del  enemigo. 

Por  esto,  queridos  hijos.  Nos  no  podemos  menos  de  felicitaros  sin- 
ceramente y  apreciar  como  conviene  vuestros  homenajes,  la  profe- 
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sión  de  vuestra  fe  y  las  protestas  de  vuestra  sincera  unión  con  Nos. 
Y  al  obrar  así,  no  sólo  cumplís  un  deber  sagrado  de  religión,  sino  que 
dais  también  prueba  de  que  sois  los  verdaderos  amigos  de  vuestro 
país.  Bien  sabemos  que  hay  quienes  por  esto  mismo  os  acusan  de  ser 
los  enemigos  de  nuestra  patria;  pero  si  queréis  juzgar  por  lo  que  pasa 
entre  vosotros,  ya  sabéis  qué  servicios  prestan  á  Italia  los  que  pre- 
tenden ser  sus  amigos.  La  religión,  este  verdadero  y  soberano  bien, 
este  tesoro  de  inmensos  beneficios,  no  sólo  para  los  individuos,  sino 
para  los  Estados,  sin  la  cual  se  derrumban  los  fundamentos  de  la  so- 
ciedad, es  despreciada  y  hacen  todo  lo  que  pueden  para  desarraigarla 
del  corazón  de  los  italianos. 

Las  buenas  y  sanas  costumbres  de  que  dependen  el  bienestar,  la 
prosperidad  y  la  felicidad  de  las  familias,  nervio  y  fuerza  del  país, 
las  corrompen  profundamente  de  día  en  día,  debilitando  el  sentimien- 
to religioso  que  los  sostienen.  Y  si  á  todo  esto  se  añaden  tantas  otras 
poderosas  causas  de  perversión,  queda  uno  verdaderamente  aterra- 
do ante  el  porvenir  que  está  reservado  á  Italia.  . 

Nos  no  hablamos  más  que  del  bienestar  y  de  la  prosperidad  tempo- 
rales, pues  que  todo  el  mundo  ve  á  qué  miserable  situación  está  re- 
ducido este  pueblo.  Ahora  Nos  le  preguntamos,  ¿quiénes  aman  más  y 
mejor  á  Italia;  los  que  la  quieren  religiosa,  moral,  floreciente,  bende- 
cida por  Dios,  ó  los  que  pretenden  arrebatarle  la  fuente  de  la  prospe- 
ridad? Los  que  la  quieren  en  paz,  con  la  Iglesia  y  con  el  Papa  y,  por 
consiguiente,  amados  y  respetados  en  el  exterior,  ó  los  que  procuran 
fomentar  este  funesto  disentimiento  que  la  debilita  en  el  interior  y  la 
expone  á  tantos  peligros  en  el  exterior;  los  que  permanecen  fieles  á 
la  religión  de  sus  antepasados  ó  los  que  la  ponen  á  merced  de  las  sec- 
tas, cuya  maleficiosa  influencia  acaba  por  dar  rienda  suelta  á  las  pa- 
siones ,  privando  quizá  á  la  sociedad  de  todo  abrigo  contra  los  peli- 
gros que  la  amenazan?  Basta  un  poco  de  buen  sentido  para  formar 
juicio  sobre  el  particular. 

Muy  queridos  hijos:  vivid  vosotros  en  torno  de  la  Iglesia  y  del 
Papa,  guiados  por  los  dos  nobles  amores  de  la  religión  y  de  la  patria. 

En  esta  solemne  ocasión.  Nos  os  inculcamos  de  una  manera  espe- 
cial los  deberes  que  Nos  hemos  recordado  en  nuestras  últimas  Encí- 
clicas á  todos  los  católicos  del  mundo,  y  como  más  cercanos  que  es- 
tais  á  la  Sede  Apostólica,  vosotros  tenéis  una  obligación  especialísi- 
ma  de  cumplirlos.  Cumplidlos  mediante  un  constante  y  fiel  afecto,  y 
una  perfecta  sumisión  al  Pontífice  romano,  inspirados  en  los  nobles  y 
valerosos  ejemplos  dados  por  el  venerable  Luzzago,  y  por  tantos 
otros  héroes  cristianos  de  que  Italia  ha  sido  siempre  madre  fecunda. 

Tened  siempre  en  el  corazón  y  reivindicad  sin  cesar  Nuestra  li- 
bertad y  Nuestra  independencia,  que  Nos  reclamamos  y  reclama- 
remos siempre,  y  cu3'a  salvaguardia  eficaz  reside  en  una  verda- 
dera soberanía  civil.  Grabad  en  vuestros  corazones  Nuestras  pala- 
bras, retenedlas  y  difundidas  en  vuestras  provincias,  3-a  coged  con 
gozo  la  bendición  apostólica  que  Nos  os  concedemos,  con  todo  el 
afecto  y  efusión  de  Nuestro  corazón  paternal,  á  vosotros,  á  vuestras 
familias,  á  vuestros  círculos,  y  á  todo  el  pueblo  italiano  . 
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los  encontramos  frente  á  frente  con  un  hecho  ó  un 
conjunto  de  hechos ,  cuya  importancia  es  ocioso 
ponderar.  Para  el  que  no  la  haya  comprendido, 
sería  inútil  toda  explicación,  porque  aun  la  más  brillante 
palidece  á  la  vista  de  la  luz  clarísima,  aunque  sinies- 
tra, que  proyectan  los  hechos  á  que  aludimos.  A  estas  fe- 
chas ,  amén  de  los  extensos  é  inacabables  comentarios  que 
ha  hecho  la  prensa  europea,  acerca  de  la  última  impo- 
nente manifestación  socialista,  dando  margen  á  otros  no 
menos  extensos  é  inacabables  que  siguen  haciéndose  en  el 
hogar  doméstico  ó  en  el  seno  de  la  amistad,  los  políticos 
todos,  en  unión  de  los  capitalistas,  buscan  con  ansia  una  so- 
lución para  el  consabido  problema;  y  si  tienen  un  átomo  de 
previsión,  y  quieren  ser  sinceros,  confesarán  paladinamen- 
te que  aún  les  preocupa  más  lo  que  el  socialismo  ha  de  pe- 
dir y  aun  exigir  mañana,  que  lo  que  en  forma  recatada  y 
casi  pudorosa  y  aristocrática  ha  pedido  en  la  última  huel- 


(1)    Véase  la  pág-ina  7. 
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^íi  (1).  Por  manera,  que,  sea  cualquiera  el  juicio  que  se  for- 
me de  la  justicia  ó  sinrazón  de  las  aspiraciones  socialistas, 
y  hasta  de  la  ma3'or  ó  menor  posibilidad  de  su  futuro  triun- 
fo, lo  indudable,  lo  que  se  presenta  con  caracteres  de  una 
evidencia  deslumbradora,  es  que  la  ola  sube,  que  la  tempes- 
tad arrecia,  sin  que  por  nin<^una  parte  se  logre  ver  más  que 
espantosa  cerrazón  é  indicios  de  mayores  catástrofes. 

Declamar  á  voz  en  cuello  contra  los  brutales  excesos  de 
la  clase  obrera,  después  de  bien  lleno  el  estómago,  y  desde 
una  oficina  confortable  y  perfectamente  acondicionada,  con 
una  austeridad  que  envidiaría  Catón,  es  cosa  muy  sencilla 
y  hacedera:  hasta  se  dan  casos  en  que  es  punto  menos  que 
imposible  callar,  máxime  si  va  en  ello  el  interés  propio,  viví- 
simo acicate  que  á  tantos  hace  prorrumpir  en  impotentes 
amenazas  contra  los  que  apuntan  á  sus  talegas.  Pero  eso, 
si  á  algo  conduce,  es  á  enconar  los  ánimos,  ya  de  antemano 
muy  caldeados,  según  se  ha  visto  en  recientes  y  nada  equí- 
vocas alteraciones  del  termómetro  social.  Por  lo  mismo 
convendrá  abstenerse  de  echar  más  combustible  á  la  ho- 
guera, y  pararse,  más  bien,  en  poner  á  la  vista  de  la  so- 
ciedad atemorizada  las  extraviadas  sendas  por  donde  he- 
mos llegado  á  la  tristísima  situación  que  todos  lamentamos; 
y  esto  sin  odios  ni  rencores,  y  sin  ánimo  de  despertarlos  en 
nadie,  pero  diciendo  la  verdad,  toda  la  verdad;  que  bastan- 
te se  ha  mentido,  y  peor  aún  que  la  mentira  es  acaso  la 
verdad  á  medias,  por  lo  que  alucina  y  contribu3^e  á  la  gene- 
ral confusión  de  ideas. 

„E1  primero,  decía  Rousseau,  el  primero  que  habiendo 
cercado  un  terreno,  osó  decir  Esto  es  mío,  y  encontró  gen- 
tes bastante  necias  para  darle  crédito,  fué  el  verdadero  fun- 
dador de  la  sociedad  civil.  ¡Cuántos  crímenes,  guerras  y  ho- 
micidios; cuántas  miserias  y  horrores  no  hubiera  evitado  al 
género  humano  el  que,  arrancando  la  empalizada  y  llenan- 
do el  hoyo,  hubiera  gritado  á  sus  semejantes:  No  esciic/irís 


(l)  Más  adelante,  queriéndolo  Dios,  hablaremos  de  los  discursos 
incendiarios  pronunciados  en  su  ma3'or  parte  por  anarquistas  en  las 
diferentes  reuniones  que  han  tenido.  Aquí  sólo  nos  referimos  á  las 
peticiones  que  han  presentado  á  los  poderes  públicos. 
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d  este  impostor;  estáis  perdidos^  si  olvidáis  que  los  frutos 
son  de  todos,  y  la  tierra  d  nadie  pertenece^  (1).  El  autor  de 
estas  palabras  nunca  fué  socialista;  pero  sería  preciso 
echar  en  olvido  la  desastrosa  influencia  que  ejerció  en  una 
gran  parte  de  Europa  durante  muchos  años  del  siglo  pasa- 
do, y  aun  del  presente,  para  no  colocarle  en  el  primer  lugar 
entre  los  que  difundieron  con  éxito  maravilloso  las  doctri- 
nas económicas  más  disolventes,  juntamente  con  otras  reli- 
giosas, filosóficas  y  políticas,  que  prepararon  esa  gigantes- 
ca orgía  que  se  llama  la  revolución  francesa  (2).  No  men- 
cionaremos al  azar  las  ideas  religiosas,  filosóficas  y  políti- 
cas de  ese  hombre  funesto  (lo  mismo  deberían  citarse  las  de 
Voltaire,  D'Alembert,  etc.),  porque  en  ellas  encontramos 
también  una  de  las  causas  que  más  poderosamente  contri- 
bu3^eron  á  enloquecer  á  las  masas  populares,  á  las  cuales 
se  hizo  comprender  que  cuanto  restaba  del  antiguo  régimen 
debía  desaparecer,  porque  no  eran  más  que  obstáculos 
que  se  oponían  al  logro  de  una  ventura  paradisiaca.  ¿Cuál 
otro  fué,  si  no,  el  móvil  que  incitó  á  la  multitud  á  la  des- 
trucción ciega  y  frenética  de  cuanto  encontraba  al  paso, 
ora  fuese  del  orden  económico,  ora  del  político  ó  religioso? 
La  clase  media,  envidiosa  de  la  participación  de  las  pri- 
vilegiadas en  la  dirección  de  la  cosa  pública,  no  pudiendo 
por  sí  misma  escalar  las  alturas  del  poder,  sirvióse  del 
pueblo  (inculcándole  antes  como  verdades  axiomáticas  las 


(1)  Discours  de  V origine  de  l'inégalité  parnii  les  hojnmes,  segun- 
da parte. 

(2)  Otros  muchos  antes  que  Rousseau  divulgaron  ideas  abierta- 
mente comunistas.  Desde  las  leyes  de  Licurg-o,  base  del  comunismo 
espartano,  hasta  las  utopias  de  Moro  y  Campanella,  á  las  que  poco  ó 
nada  nuevo  añadieron  Morelly  y  Mably,  son  muchos  los  que  se  han 
esforzado  en  resolver  el  eterno  litigio  entre  pobres  y  ricos,  echando 
mano  de  las  indicadas  teorías.  Pero  se  comprenderá  fácilmente  que 
sería  ir  demasiado  lejos  en  busca  de  las  causas  del  socialismo  actual, 
cuando  sólo  tratamos  de  inquirir  las  principales  y  más  inmediatas. 
En  todo  caso,  el  que  quiera  tomar  el  punto  desde  su  primer  origen, 
se  ahorrará  trabajo  y  molestias,  colocándose  de  un  vuelo  en  medio 
del  paraíso,  y  haciendo  derivar  de  la  primera  culpa  todas  las  demás, 
y  cuantos  extravíos  y  aberraciones  ha  presenciado  el  mundo  desdo 
tan  larga  pelea. 
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ideas  más  peligrosas)  para  satisfacer  sus  intentos  ambi- 
ciosos. 111  abate  Sieyes,  talento  clarísimo,  el  primero  tal 
vez  de  la  revolución  francesa,  se  propuso  demostrar,  en 
oposición  al  clero  y  á  la  nobleza,  que  la  burguesía,  siendo 
más  ilustrada,  más  rica  é  influyente,  había  llegado  á  cons- 
tituir,un  tercer  estado,  al  que  sin  motivo  alguno  se  tenía 
alejado  del  poder,  mereciéndolo  mucho  mejor  que  los  que 
lo  ejercían.  Sin  andar  en  melindres,  clamaba  que  la  clase 
media  no  era  nada  y  debía  serlo  todo  (1),  deduciendo  de  ahí 
que,  ó  no  había  justicia  en  el  mundo,  ó  estaba  patente  como 
la  luz  meridiana  la  necesidad  de  un  trastorno  social  que 
arrancara  el  poder  de  las  manos  del  clero  y  de  la  nobleza 
para  ponerlo  en  las  de  la  burguesía.  Cómo  se  cumplieron 
los  deseos  del  abate,  no  es  menester  que  lo  digamos;  sólo 
sí,  que,  dado  el  primer  impulso,  no  pararon  las  cosas  donde 
ella  hubiera  querido.  Robespierre,  entre  paradojas  enigmá- 
ticas, dio  rudo  golpe  á  la  propiedad  individual;  en  su  De- 
claración de  los  derecJios  del  Jiomhre,  en  medio  de  frases 
que  sonaban  á  defensa  de  esa  propiedad,  subordinó  su  exis- 
tencia á  la  voluntad  del  legislador.  Entre  tanto,  Rabaut, 
Saint-Just  y  Marat,  abogan  por  la  igualdad  absoluta,   y 
Rabeuf  y  Antonelle,  no  contentos  con  teorías  más  ó  menos 
descabelladas,  organizan  una  conjuración  formidable  para 
reintegrar  al  pueblo  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  era  apoderarse  de  los  bienes  de  los  ricos, 
aniquilando  á  todo  el  que  se  opusiera  á  sus  planes.  Fracasó 
la  intentona,  y  los  jefes  pagaron  con  la  vida  su  atrevimien- 
to; pero  los  desheredados  iban  ya  aprendiendo  demasiado, 
mientras  la  clase  media,  dueña  del  poder,  ó  con  participa- 
ción predominante  en  él,  veía  con  glacial  indiferencia  la  an- 
tigua desigualdad  y  hasta  las  necesidades  del  pobre. 

Paralelamente  á  estas  ideas  íbanse  extendiendo  las  de  la 
escuela  económica,  liberal  por  sus  cuatro  costados:,  el  lais'- 
ses  faire,  laisses  passer  de  esta  detestable  escuela  (que 
con  serlo  tanto  no  dejó  de  producir  algunos  bienes)  abando- 


(1)    '-Quest-ce  que  le    iiers  etat?  Tout.—Qu'a-t-il  été  jiisqii'ici.^ 
Rien.—¿Oue  deniande-t-il?  Devenir  quelque  cíiose,.. 
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naba  á  los  débiles  al  capricho  de  los  fuertes;  porque,  desde 
el  punto  y  hora  en  que  los  poderes  públicos,  gracias  á  una 
política  económica  sin  entrañas  y  sin  el  menor  sentimiento 
de  compasión,  se  desentendieron  de  los  clamores  del  pobre, 
ya  se  comprende  que  dejaban  á  éstos  en  situación  tristísima 
é  insostenible.  Poco  importaba  que  las  naciones,  ó  mejor 
dicho,  ciertos  individuos  nadasen  en  la  abundancia,  centu- 
plicando en  poco  tiempo  los  bienes  heredados,  ó  bien  ó  mal 
adquiridos,  si  los  más,  si  la  masa  general  del  pueblo  se  veía 
reducida  á  la  última  miseria. 

Y  es  lo  más  extraño,  que  sin  embargo  de  lo  expuesto, 
las  teorías  económicas  de  la  época  contenían  en  germen  el 
socialismo;  porque,  según  ellas,  la  fuente  única  de  todo  de- 
recho es  el  hombre,  y  como  en  él  no  hallamos  otra  cosa  que 
el  trabajo,  ó  más  bien  facultades  para  trabajar,  sigúese  que 
sólo  el  fruto  de  ese  trabajo  podrá  considerarse  como  verda- 
dera propiedad,  y  nunca  la  tierra  misma,  por  ejemplo,  ni  los 
productos  que  natural  y  espontáneamente  nos  ofrece. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  clase  proletaria,  que  fué  el 
brazo  destructor  de  los  obstáculos  tradicionales  para  en- 
cumbrar á  la  burguesía,  no  mejoró  de  suerte;  conñcsanlo 
así  francamente  los  escritores  de  todas  las  escuelas;  cayó 
en  brazos  de  capitalistas  sin  corazón,  ó  sociedades  anóni- 
mas que  casi  es  imposible  que  lo  tengan.  Por  lo  cual,  ni  tie- 
ne jornal  seguro  y  equitativo,  ni  alma  viviente  que  le  pro- 
teja y  consuele  (1),  debiendo  considerarse  mil  veces  más 
desdichado  que  los  antiguos  esclavos  que  frecuentemente 
encontraban  en  sus  señores  una  protección  decidida,  y  en 
todo  caso  el  sustento  necesario  para  vivir  (2). 


(1)  Hablamos  en  tesis  general,  sin  que  dejemos  de  reconocer  haya 
ahora  como  antes  almas  caritativas. 

(2)  "En  otro  tiempo,  dice  Pedro  Leroux,  el  inferior  podía  respe- 
tar y  amar  al  superior,  y  racionalmente  lo  debía  hacer,  porque  no 
se  erigía  aquel  en  príncipe  á  fin  de  existir  sólo  para  sí,  sin  otro  mó- 
vil que  su  codicia,  ni  otra  regla  que  su  egoísmo...  Dar  y  recibir  ho- 
nor ha  sido  la  satisfacción  del  género  humano  durante  el  período 
de  la  desigualdad  tolerada.  Hoy  día,  empero,  esas  palabras  de  ho- 
nor y  consideración  no  tienen  ya  sentido...  En  otro  tiempo,  la  so- 
ciedad tenía  á  lo  menos  la  forma  y  apariencia  de  una  familia.  Los 
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¿Y  qii(í  hemos  de  decir  de  las  perversas  doctrinas  y  ma- 
lísimos ejemplos  que  esa  pobre  gente  ha  recibido  y  sigue 
recibit-ndo  de  sus  antiguos  fementidos  aduladores?  Con  re- 
pugnante cinismo  se  le  insulta,  gastando  ríos  de  oro  en  un 
lujo  asiático  y  tentador  y  en  banquetes  y  orgías  no  indig- 
nas de  Heliogábalo,  mientras  se  le  propina  á  diario,  como 
selecto  manjar  para  su  alma,  la  lectura  de  libros  pornográ- 
ficos y  corrosivos,  y  la  de  periódicos  incendiarios,  capaces 
de  despertar  insanas  pasiones  en  el  pecho  de  un  anacoreta. 

Pero  hay  en  todo  esto  algo  más  que  no  hemos  de  pasar 
en  silencio,  porque  es  de  altísima  importancia,  y  porque  en- 
cierra elocuentes  enseñanzas  que  á  todos  por  igual  intere- 
san. Los  que  ahora  tanto  se  escandalizan  de  las  pretensio- 
nes socialistas,  y  creen  que  son  poca  cosa  todas  las  cárceles 
del  mundo  para  ponerlos  á  buen  recaudo,  y  mu}^  suaves 
todos  los  castigos  para  tamaño  atrevimiento;  esos  mismos 
son  los  que  un  día,  invocando  en  su  abono  el  interés  social, 
y  después  de  haber  degollado,  ó  no  haber  impedido  que 
degollasen  á  indefensos  religiosos,  ó  ahuyentádolos,  tea  en 
mano,  se  apoderaron  de  sus  bienes;  y  poco  después  hicie- 
ron otro  tanto  con  los  del  clero  secular,  y  con  los  de  bene- 
ficencia, y  con  los  de  los  municipios  y  con  los  de  las  pro- 
vincias; cometieron  aquel  acto,  en  fin,  que  pasará  á  la  his- 
toria soberbiamente  calificado  de  inmenso  latrocinio.  Y 
gran  parte  de  esos  bienes  eran  sagrados  ante  la  ley,  que 
por  lo  mismo  los  eximía  de  tributo;  y  todos  ellos,  aun  cuan- 


reyes  se  decían  los  padres  del  pueblo;  los  sacerdotes  eran  sus  maes- 
tros y  directores,  los  nobles  se  apellidaban  los  primogénitos  ó  mayo- 
res. Fuese  cualquiera  la  suerte  que  os  hubiera  tocado,  fueseis  sier- 
vos ó  los  más  ignorantes  de  los  hombres,  os  hallabais  ligados  á  la 
familia  humana.  El  honor,  como  el  más  rico  de  todos  los  metales, 
circulaba  en  la  sociedad  y  servía  de  letra  de  cambio...  H03'  no  existe 
entre  los  hombres  otra  materia  de  cambio  que  el  oro,  y  el  que  no  lo 
tiene  nada  tiene  que  dar,  y  por  consiguiente  nada  podrá  recibir.  Ya 
no  es,  pues,  el  hombre  quien  reina  sobre  el  hombre,  es  el  metal  quien 
reina,  es  la  propiedad  quien  reina:  luego  es  la  materia,  es  el  oro,  es 
la  plata  quien  reina;  es  esa  porción  de  tierra,  de  lodo,  de  estiércol, 
la  que  ejerce  el  imperio...  Dadme,  pues,  superiores  á  quienes  yo  pue- 
da respetar,  ó  tolerad  que  aborrezca  á  los  que  me  dais.,,  Revue  Inde- 
pendaitte,  1843. 
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do  los  despojemos  de  ese  carácter,  eran  tan  respetables, 
por  lo  menos,  como  los  de  cualquier  particular;  y  de  ellos 
recibían  los  desheredados  acaso  la  mejor  parte,  viéndose 
hoy  privados  de  las  inmensas  ventajas  que  aquel  orden  de 
cosas  les  ofrecía.  De  suerte,  que  por  dos  capítulos  ha  con- 
tribuido ese  hecho  al  trastorno  social  que  tanto  preocupa  á 
las  gentes:  por  el  mal  ejemplo,  y  por  las  fatales  consecuen- 
cias económicas  para  los  pobres. 

Todo  lo  cual  no  es,  que  digamos,  el  mejor  modo  de  cum- 
plir antiguos  compromisos  con  ellos,  ni  habíanmenester  de 
tan  [repetidas  lecciones  para  aprender  en  asuntos  tan  deli- 
cados, mucho  más  y  torcidamente  de  lo  que  convenía  y 
ellos  necesitaban  para  vivir  vida  relativamente  feliz  en  el 
mundo.  De  ahí  es,  que  así  como  la  revolución  francesa  dio 
al  traste  con  los  privilegios,  haciendo  lugar  en  todas  las 
esferas  para  el  tercer  estado,  que  casi  desde  entonces  ma- 
neja á  su  talante  la  cosa  pública  sin  que  nadie  ose  poner 
coto  á  sus  demasías,  así  también  la  que  se  está  elaborando, 
con  un  carácter  mucho  más  general  y  verdaderamente 
cosmopolita,  por  medio  del  socialismo,  tiene  por  objeto  en- 
cumbrar al  cuarto  estado,  si  es  que  no  se  intenta  más  bien 
humillar  á  los  demás  hasta  colocarlos  á  su  nivel.  Y  es  lo 
cierto  que  razón  no  tendrá,  no  la  tiene  de  hecho;  pero  lógi- 
ca no  se  la  negaremos  nosotros.  Se  ha  proclamado  á  la  faz 
del  mundo  libertad,  igualdad,  fraternidad;  se  ha  dicho  que 
es  preciosa  conquista  de  los  tiempos  modernos  la  soberanía 
del  número:  ¿por  qué,  pues,  siendo  los  más,  no  han  de  parti- 
cipar del  banquete  común  los  que  tanto  tiempo  han  sido  el 
ánima  vilis,  materia  explotable  y  vilmente  explotada  por 
los  que,  tal  vez  menos  dignos  que  ellos,  sólo  se  han  dis- 
tinguido del  pobre  en  haber  nacido  de  padres  más  aco- 
modados, ó  en  haber  sido  menos  escrupulosos  en  sus  ne- 
gocios? 

Pero  la  causa  principal,  la  que  no  sólo  se  relaciona  con 
las  indicadas,  sino  que  en  algún  modo  las  abraza  y  sinte- 
tiza todas,  es  la  apostasía  general,  el  paganismo  del  Es- 
tado, bien  patente  en  las  le3^es  de  las  naciones  modernas  y 
en  las  costumbres  sociales.  Desapareció  el  reinado  de  Jesu- 
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cristo,  y  á  estas  horas  no  sabemos  á  punto  fijo  en  quién  se 
ha  depositado  su  soberanía:  si  en  los  hombres,  ó  en  Satanás. 
Hay  algo  de  todo,  según  creemos;  sólo  Dios  queda  excluido 
de  la  participación  de  esa  soberanía  que  la  sociedad  com- 
parte con  el  ángel  rebelde. 

Y  esparcidas  y  vulgarizadas  ciertas  ideas;  animadas  las 
muchedumbres  del  espíritu  de  ateísmo,  ó  de  indiferencia,  de 
que  está  saturada  la  atmósfera  social,  y  corrompidas  las 
costumbres  de  grandes  y  chicos,  ;qué  se  quiere  que  hagan 
las  clases  desheredadas  (1)?  Se  les  ha  privado  del  cielo:  ¿es 
extraño  ansien  poseer  la  tierra?  Se  les  ha  hecho  creer  que 
no  hay  otro  mundo:  ¿por  qué,  pues,  ha  de  negárseles  este? 
¿Y  dónde  hay  fuerza  moral  bastante  para  imponerse  á  una 
multitud,  que  siguiendo  las  huellas  desús  maestros,  despre- 
cia la  sanción  divina  de  los  deberes  que  se  le  inculcan? 
¿Respetará  y  obedecerá  al  hombre,  el  que  ha  aprendido,  á 
su  modo,  que  no  tiene  obligación  de  respetar  y  obedecer 
á  Dios? 

Se  ha  hablado  de  un  socialismo  blanco,  engendrador  de 
ese  otro,  según  novísimos  doctores  de  la  doctrina  católica» 
que  ya  se  constituyen  en  maestros  sin  haber  sido  nunca  dó- 
ciles discípulos.  Bien  persuadidos  están  los  mismos  que 
hacen  á  la  Iglesia  cargos  tan  infundados,  que  nada  hay  tan 
gratuito  como  semejante  aserción.  Ahora,  si  por  socialismo 
se  entiende  que  la  Iglesia  ha  mirado  y  mira  con  predilec- 
ción á  los  pequeños  y  necesitados;  que  nada  ni  nadie  ha 
hecho  en  el  mundo  lo  que  ella  á  favor  de  los  pobres,  y  que 
está  dispuesta  á  seguir  la  misma  costumbre,  recibida  de  su 
mismo  divino  Fundador,  sí  que  es  socialista  la  Iglesia,  como 
lo  es  la  caridad,  como  lo  es  el  amor.  De  este  modo,  la  tierna 


(1)  El  Estado  por  su  parte  nada  puede,  desde  el  momento  en  que 
se  considera  divorciado  de  la  Iglesia;  es  más:  toda  intervención  é 
ingerencia  suya  en  la  dirección  moral  de  los  pueblos  viene  ú  ser  iló- 
gica, injusta  y  opresora.  El  Estado,  en  la  hipótesis  en  que  hablamos, 
sólo  debe  mirar  la  pura  y  simple  tutela  del  derecho  positivo  en  cuanto 
ella  conduce  á  la  paz  y  bienestar  social;  y  si  por  ventura  pretende 
extender  más  su  acción,  deberá  ser  con  carácter  de  libre  ayuda,  de 
la  que  el  individuo  podrá  prescindir  como  le  plazca. 
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madre  que  con  cariño  incomparable  atiende  con  preferen- 
cia al  hijo  más  pequeñuelo  y  desvalido,  es  á  su  manera  so- 
cialista. Sino  que  este  y  aquel  socialismo  no  tienen  entre  sí 
más  parentesco  que  el  que  tiene  la  luz  con  las  tinieblas,  el 
odio  con  el  amor.  En  el  sentido  dicho,  fué  socialista  el  ado- 
rable y  amantísimo  Salvador  de  los  hombres:  por  eso  pre- 
cisamente impuso  severísimos  preceptos  en  orden  al  res- 
peto de  la  propiedad  ajena:  "No  robarás,  no  codiciarás  los 
bienes  ajenos. „  Algo  difícil  se  nos  antoja  el  ejercicio  de  la 
caridad,  base  y  coronamiento  de  toda  la  ley  cristiana,  si  no 
se  respeta  la  propiedad.  Si  el  Estado  es  el  único  dueño  y 
señor  de  todas  las  cosas,  será  el  único  que  podrá  ejercitarse 
en  esa  divina  virtud. 

Acaso  también  se  nos  dirá  que  hoy  mismo  hay  ante  los 
católicos  quien  alienta  al  socialismo  en  su  obra  de  destruc- 
ción. En  Alemania  está  próximo  á  celebrarse  un  Congreso 
de  socialistas  cristianos.  No  tenemos  noticias  detalladas  de 
lo  que  hará  esa  Asamblea;  pero  una  de  dos:  ó  se  ajusta  á  la 
doctrina  siempre  sostenida  por  la  Iglesia,  y  entonces  no 
será  socialista  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra,  ó  no 
se  ajusta,  y  en  este  caso  podrá  darse  el  título  que  mejor 
le  plazca,  pero  no  será  un  Congreso  católico,  ni  cristiano 
siquiera. 

Según  vamos  emborronando  cuartillas,  ocúrresenos  que 
alguno  podrá  también  contarnos  entre  los  fautores  del  so- 
cialismo por  nuestro  lenguaje  áspero  y  desentonado  al 
hablar  de  las  causas  de  ese  castigo  providencial . — Somos 
muy  poca  cosa  para  influir  en  uno  ú  otro  sentido;  pero,  en 
primer  lugar,  ya  hemos  dicho  que  íbamos  á  decir  la  verdad, 
ó  á  lo  menos  aquello  que  se  nos  alcanza  que  lo  es.  Además, 
no  creemos  haber  dicho  nada  que  no  sea  corriente  entre  los 
escritores  católicos,  cuando  dilucidan  este  asunto.  ¿Será 
que  todos  resulten  defensores  del  socialismo,  mientras  in- 
tentan impugnarlo?  Desgracia  sería.  Pero  no;  lo  que  se  pre- 
tende es  que  no  acibaremos  la  tranquila  digestión  de  los 
sibaritas  modernos.  Por  lo  demás,  nosotros  condenamos 
con  la  misma  energía  con  que  condena  la  Iglesia  esa  puru- 
lenta excrescencia  de  la  corrompida  sociedad  actual,  llá- 
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mese  socialismo,   comunismo,  colectivismo,   anarquismo, 
nihilismo,  ó  como  se  quiera. 

En  realidad  no  hay  ni  sombra  de  motivo  para  escanda- 
lizarse de  las  causas  que  le  hemos  asignado,  no  otras  cier- 
tamente que  las  indicadas  por  nuestro  Santísimo  Padre  é  in- 
comparable Maestro  León  XIII,  que  hablando  de  socialistas, 
comunistas  y  nihilistas,  ha  dicho:  "Mas  esta  osadía  de  tan 
p(írfidos  hombres,  que  amenaza  de  día  en  día  más  ruinas  á 
la  sociedad  civil,  y  que  trae  todos  los  ánimos  en  congojoso 
temblor,  toma  su  causa  y  origen  de  las  venenosas  doctri- 
nas que,  difundidas  entre  los  pueblos  como  viciosas  semi- 
llas, en  tiempos  anteriores,  han  dado  á  su  tiempo  tan  pesti- 
lenciales frutos„  (1).  Indagando  aún  más  profundamente  la 
raíz  de  esa  abominable  secta,  ha  escrito  el  mismo  sapien- 
tísimo Pontífice:  "La  cruda  guerra  que  se  abrió  contra  la 
fe  católica  3'a  desde  el  siglo  decimosexto  por  los  novadores, 
y  que  se  ha  aumentado  hasta  lo  sumo  de  día  en  día  hasta 
el  presente,  se  encamina  á  que,  desechando  toda  revela- 
ción, todo  orden  sobrenatural,  se  abriese  la  puerta  á  los 
inventos,  ó  más  bien  delirios  de  la  sola  razón.  Semejante 
error,  que  sin  razón  usurpó  el  nombre  de  racional,  impe- 
liendo y  excitando  el  apetito  de  sobresalir,  naturalmente 
infundido  en  el  hombre,  soltando  las  riendas  á  las  codicias 
de  todo  género,  por  su  propio  peso  se  ha  introducido 
audazmente,  no  sólo  en  la  mente  de  muchos  hombres,  sino 
tíimbién  en  la  sociedad  civil, — De  aquí  que,  con  una  nueva 
impiedad,  desconocida  hasta  de  los  mismos  gentiles,  se  han 
constituido  los  Estados  sin  tener  cuenta  alguna  con  Dios, 
ni  con  el  orden  por  Él  establecido.  Se  ha  vociferado  que  la 
autoridad  pública  no  toma  el  principio,  ni  la  majestad,  ni  la 
fuerza  del  mando  de  Dios,  sino  más  bien  de  la  multitud  po- 
pular que,  juzgándose  libre  de  toda  sanción  divina,  sólo  ha 
permitido  someterse  á  aquellas  leyes  que  ella  misma  se 
diese  á  su  antojo.  Impugnadas  y  desechadas  las  verdades 
sobrenaturales  de  la  fe  como  enemigas  de  la  razón,  el  mismo 


(1)    Encíclica  Quod  Apostolici  tnuneris. 
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Autor  y  Redentor  del  género  humano  es  fuerza  que  sea  des- 
terrado paso  á  paso  3^  poco  á  poco  de  las  Universidades, 
Liceos  y  Gimnasios,  y  de  todo  el  trato  público  de  la  vida 
humana.  Entregados  al  olvido  los  premios  y  penas  de  la 
vida  futura  y  eterna,  el  ansia  ardiente  de  felicidad  queda 
concentrada  al  tiempo  de  la  vida  presente.  Diseminadas 
por  todas  partes  estas  doctrinas,  introducida  en  todas  par- 
tes esta  tan  grande  licencia  de  pensar  y  obrar,  no  es  mara- 
villa que  la  gente  de  la  ínfima  clase,  cansada  de  su  pobre- 
cita  casa  ú  oficina,  ansie  volar  contra  las  moradas  y  for- 
tunas de  los  más  ricos;  no  es  maravilla  que  ya  no  exista 
tranquilidad  alguna  en  la  vida  pública  y  privada,  y  que  ya 
el  mundo  ha3^a  llegado  casi  á  la  última  perdición  (1).„ 

Por  último,  otras  causas  de  orden  principalmente  eco- 
nómico, bien  que  relacionadas  con  las  que  hemos  indicado, 
contribuyen  á  engrosar  cada  día  las  filas  del  socialismo. 
Así,  aunque  parezca  otra  cosa,  la  división  y  subdivisión  de 
la  propiedad  agrícola  aumenta  el  pauperismo.  Donde  antes 
vivía  desahogadamente  uno,  ahora  pretenden  vivir  veinte, 
treinta,  cuarenta,  porque  el  aumento  de  la  población  es 
innegable,  y  llegan  á  punto  las  cosas,  que  todos  tienen  que 
alistarse  en  las  banderas  de  los  jornaleros.  Mas  como  si  lo 
que  hoy  acontece  en  la  cuestión  económica  fuese  la  reali- 
zación de  una  paradoja  cruel,  el  acumulamiento  de  los 
bienes  raíces  y  no  raíces,  viene  á  ser  también  otra  de  las 
causas  del  profundo  malestar  de  las  clases  populares:  y  es 
que,  de  las  manos  del  labrador  y  del  pequeño  industrial,  va 
trasladándose  paulatinamente  á  otras  privilegiadas.  Y  el 
labrador  y  el  pequeño  industrial  que  viviendo  en  un  am- 
biente saludable,  moral  y  físicamente  considerado,  han  sido 
siempre  elementos  de  orden,  confúndense  con  esa  multitud 
anónima  llamada  clase  proletaria,  y  pierden  sus  hábitos  de 
sencillez  para  convertirse  en  fieras  revolucionarias.  No  es 
posible  reducir  á  cifra  las  causas  de  esta  ó  parecida  índole 
que  han  influido  en  el  trastorno  social  de  los  pueblos  mo- 


(1)    En  la  citada  Encíclica  de  León  XIII. 
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demos:  muchas  de  ellas  nacen,  á  no  dudarlo,  de  la  inmo- 
ralidad, tanto  de  las  clases  pudientes,  como  de  las  des- 
heredadas; pero  hay  otras  que  reconocen  un  origen  menos 
innoble. 


(Concluirá). 


Fr.     j^ERMÍN   DE    JJnCILLA 
Agubtiniano 


Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León 


(i) 


II 


AS  lecturas  pertenecen  á  la  época  más  brillante  de 
i  la  vida  de  Fr.  Luis.  Por  testimonio  de  Fr.  Luis 
mismo,  consta  que  anteriormente  á  su  proceso  no 
había  leído  otra  materia  que  la  de  teología  escolástica,  y  que 
las  veces  que  habló  de  Sagrada  Escritura,  habló  explicando 
el  tratado  teológico  De  fide.  Prescindiendo  de  su  enseñan- 
za dentro  de  la  corporación,  anteriormente  á  sus  explica- 
ciones en  las  aulas  salmantinas,  período  aún  muy  obscuro, 
del  cual  sólo  tenemos  algún  que  otro  dato  consignado  en  el 
proceso,  sus  trabajos  de  cátedra,  antes  de  ser  delatado  al 
Santo  Oficio,  versaron  acerca  de  asuntos  teológicos.  Mu- 
chos de  sus  opúsculos  pertenecen  también  á  esta  época; 
pero  muy  pocos  ó  ninguno  de  ellos  debe  contarse  entre  los 
trabajos  de  la  ocupación  ordinaria,  que  le  obligaba  á  re- 
dactar sus  lecturas.  Así,  pues,  cuanto  escribió  á  este  pro- 
pósito desde  1561,  en  que  ganó  por  oposición  la  cátedra  de 
Santo  Tomás,  hasta  1572,  en  que,  preso  por  el  Santo  Ofi- 
cio, tuvo  que  dejar  su  querida  j  gloriosa  ocupación  de  la 


(l)    Véase  la  pág.  16. 
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enseñanza  para  obscurecerse  por  cinco  años  en  la  cárcel 
inquisitorial  de  Valladolid,  pertenece  á  la  clase  de  sus  es- 
critos que  hemos  designado  con  el  nombre  de  lecturas. 

Supuesta  la  costumbre,  entonces  común,  de  dar  la  expli- 
cación por  escrito,  es  seguro  que  tanto  en  manos  de  Fray 
Luis,  como  en  las  de  sus  numerosos  y  entusiastas  discípu- 
los, quedarían  originales  y  copias  de  las  lecturas  tenidas 
durante  ese  período.  Pero  lo  que  daríamos  por  cierto  con 
esta  razonable  suposición,  es  indudable,  gracias  á  las  co- 
pias antiguas  que  nos  quedan  de  algunas  de  sus  lecturas,  3' 
al  testimonio  que  nos  da  el  mismo  Fr.  Luis  en  su  proceso 
de  conservar  esas  y  otras,  casi  todas  sus  explicaciones  de 
cátedra,  entre  sus  papeles.  Merced  á  unos  y   otros  datos, 
tal  vez  pueda  saberse  hoy  el  número  y  materia  de  las  lectu- 
ras tenidas  por  Fr.  Luis,  explicando  á  Santo  Tomás  y  Du- 
rando; pero  de  muchas  de  ellas  ya,  por  desgracia,  no  puede 
saberse  nada  más.  Fr.  Luis,  que  miró  con  cristiana  indife- 
rencia todos  sus  escritos,  se  mostró  extremadamente  frío 
con  sus  lecturas,  de  las  cuales  ni  una  sola  ha  logrado  hasta 
ahora  ver  la  luz  pública,  no  obstante  haber  sido  la  clase  de 
escritos  de  Fr.  Luis  más  numerosa,  y  que  más  contribuyó 
á  darle  en  vida  justa  y  envidiable  fama.  A  la  circunstancia 
de  haber  quedado  inéditas  todas  á  la  muerte  de  su  ilustre 
autor,  debe  atribuirse  el  que  de  todos  los  escritos  de  Fray 
Luis  sean  las  lecturas  las  que  más  han  padecido,  pues  no 
sabemos  que  pasen  de  cuatro  las  que  han  llegado  comple- 
tas hasta  nuestros  días.   Ateniéndonos  al  tiempo  y   orden 
con  que  probablemente  las  tuvo,  daremos  de  todas,  perdi- 
das ó  conservadas,  una  breve  noticia,  exponiendo  acerca 
de  las  que  existen  aún  las  razones  que  nos  mueven  á  tener- 
las por  auténticas,  y  consignando  acerca  de  las  hoy  ignora- 
das cuantos  datos  conocemos,  por  si  algún  día  parecieren. 

Son  muy  pocas  las  que  pueden  referirse  con  certeza  al 
cuadrienio  de  1561-1565,  en  que  Fr.  Luis  tuvo  á  su  cargo  la 
cátedra  de  Santo  Tomás.  De  las  que  cierta  ó  probablemen- 
te puedan  referirse  á  este  período,  son,  en  nuestro  sentir, 
las  siguientes,  en  su  mayor  parte  hoy  desconocidas,  caso 
que  se  conserven  aún  en  bibliotecas  ó  archivos. 
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De  Prcedestinatione .—Tmyo  á  su  disposición  esta  lectu- 
ra Basilio  Ponce,  quien  la  utiliza  en  sus  escritos,  encomian- 
do el  acierto  con  que  habló  en  ella  Fr.  Luis  de  las  cues- 
tiones más  delicadas  de  la  teología  católica;  pero  es  una  de 
las  muchas  que  3^a  no  llegaron  á  manos  del  P.  Méndez, 
quien,  por  lo  menos,  no  nos   da  razón  alguna  de  ella.  Por 
Fr.  Luis  mismo  sabemos,  que  examinando  en  esta  lectura 
la  opinión  de  Enrique  de   Gand  sobre  la  causa  de  nuestra 
predestinación,  opinión  que  daba  por  común  anteriormente 
á  San  Agustín,  había  sostenido  que,  entendida  debidamen- 
te, no  era  improbable,  si  bien  añadía  que  al  fin  se  había  de- 
cidido por  la  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  que 
era  en  su  entender  la  verdadera.  Basilio  Ponce  citaba  con 
extraordinario  elogio,  en  apoyo  de  cierta  opinión  propia, 
esta  lectura  de  su  ilustre  tío,  atribuyéndole  el  haber  acer- 
tado á  exponer  en  ella  con  toda  precisión  la  verdadera  doc- 
trina teológica  sobre  varios  puntos  de  la  predestinación 
humana,  mucho  antes  que  las  nuevas  discusiones  vinieran 
á  precisar  el  estado  de  la  cuestión.  Pero  las  palabras  de 
Fr.  Luis  citadas  por  Basilio  Ponce,  pertenecen  á  otro  tra- 
tado,  de  que  hablaremos   en  la   sección  dedicada  á  los 
opúsculos,  aunque  no  diría  otra  cosa  Fr.  Luis  en  la  lectura 
De  prcvdestinatione,  de  haber  tocado  en  ella  las  cuestiones 
que  indica  Basilio  Ponce  (1).   No  se  sabe  con  seguridad 
cuando  la  tuvo. 

De  Angelis. — De  esta  lectura,  que  tampoco  puede  asig- 
narse hoy  con  certeza  al  tiempo  en  que  explicó  Fr.  Luis  á 
Santo  Tomás,  nos  da  el  proceso  varios  datos,  tanto  más 
preciosos  cuanto  que  no  sabemos  que  se  conserve  copia. 
El  P.  Méndez  no  la  describe,  y  atendida  la  diligencia  que 

(1)  "\'erba  ejus,  quo  tanti  viri  memoriam  locupletiorem  relinquas 
mus  posteris,qui  tanto  ante  ea  príEvidít,  attigit,  sine  ambagibu- 
asseruit,  de  quibus  neoterici  gloriantur,  quanto  ille  ante  haec  de  auxi- 
liis  divinae  gratiae,  quse  prodierunt  in  lucem,  asseruit,  in  príElectioní- 
bus  de  pyicdestinatione,  dum  de  obdjjratione  sermo  esset:  item  ea 
de  ordine  actuum  voluntatis  diviníe  assignando  ex  ordine  tantum 
objectoruní,  ut  involvam  alia  innúmera  vel  ante  ipsum  non  disputata , 
non  visa  vel  jam  tenebris  plusquam  cimmeriis  obruta.,,— Basilio  Pon- 
ce  ,  Vav.  dispntat.^velec.W.^ág.  531.  Colccc.  de  document.  iiicdit., 
t.X,  pág.  190. 
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puso  en  buscar  y  dar  á  conocer  los  escritos  de  Fr.  Luis, 
es  casi  cierto  que  no  vio  copia  alguna  de  ella.  Denuncián- 
dose á  sí  propio,  declaraba  Fr.  Luis  haber  dicho  en  esta  su 
lectura,  que  uno  de  los  sentidos  de  la  palabra  ángel  en  el 
Sagrado  Texto,  era  el  de  aire  y  fuego,  elementos  de  que 
se  sirve  Dios,  como  de  ministros,  en  las  disposiciones  de  su 
admirable  providencia  para  con  buenos  y  malos.  Confirma- 
ba su  sentir  con  el  verso  5  del  salmo  CIIL  Qui  facit  (sic) 
angelas  siios  spiritus  et  ministros  suos  igneni  ur entente 
interpretación  que  juzgaba  compatible  con  la  que  da  á  este 
mismo  pasaje  San  Pablo  en  la  epístola  Ad  Hehrccos,  en- 
tendiéndole de  las  substancias  espirituales  que  llamamos 
ángeles.  En  la  misma  lectura  sostuvo  Fr.  Luis  que  el  peca- 
do de  soberbia  de  Lucifer  consistió  en  que,  conociendo  por 
revelación  la  altísima  dignidad  á  que  había  de  ser  elevado 
el  hombre  en  Jesucristo,  la  ambicionó  y  tuvo  por  humillan- 
te y  depresivo  someterse  en  Jesucristo  al  hombre,  ser  de 
naturaleza  inferior  á  la  suya;  si  bien  declara  Fr.  Luis,  que 
al  exponer  su  sentencia  había  tratado  de  conciliaria  con  los 
varios  pareceres  sostenidos  en  las  escuelas  teológicas  (1). 

De  Legibns. — A  la  época  en  que  explicaba  á  Santo  To- 
más debe,  en  nuestro  juicio,  pertenecer  la  lectura  indicada, 
de  la  cual  sólo  conocemos  un  notable  fragmento.  Ya  en  1560 
había  sostenido  Fr.  Luis  una  de  las  opiniones  expuestas  en 
esta  lectura  en  cierto  qiiodlibeto,  que  escribió  para  gra- 
duarse, sin  que  por  entonces  hallara  contradicción.  Delata- 
do al  Santo  Oficio  en  1571,  se  le  envolvió  en  el  cargo  hecho 
á  los  Maestros  Grajal  y  Martínez,  sobre  haber  defendido  que 
en  el  Antiguo  Testamento  no  había  promesa  de  vida  eterna 
para  los  justos,  si  bien  á  Fr.  Luis  sólo  se  le  acusaba  de  ha- 
ber apoyado  en  este  parecer  á  Grajal,  sin  que  el  delator, 
León  de  Castro,  mencionara  ó  se  acordase  del  quodlibeto 
tenido  por  Fr.  Luis  hacía  once  años.  Abriendo  su  concien- 
cia, Fr.  Luis  declaró  espontáneamente  haber  defendido  en 
una  lectura  De  Legibns  dos  opiniones  que,  por  si  parecían 
mal,  sometía  al  dictamen  de  sus  jueces.  Era  la  una,  que 


(1;     Colecc.  de  áocumcnt.  iiicdit.,  t.  X,  págs.  189,  191,  211 ,  22'2  y  441. 
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entre  las  le3^es  mosaica  y  evangélica  media  la  diferencia  de 
prometerse  en  la  primera  premios  temporales  por  recom- 
pensa de  las  buenas  obras,  y  en  la  segunda  espirituales  y 
eternos;  la  otra  opinión  declaró  ser  la  de  que  la  ley  evan- 
gélica aventaja  á  la  mosaica  en  dar  gracia  para  hacer  fáci- 
les y  gustosos  los  preceptos  que  impone  (1). 

En  posteriores  audiencias  fué  Fr.    Luis  precisando  la 
doctrina  expuesta  en  esta  su  lectura.  Insistió  en  hacer  ver 
que  su  sentir  no  se  identificaba  con- el  de  Grajal,  con  quien 
si  estaba  conforme  en  afirmar  que  por  sola  la  observancia 
de  la  ley  antigua,  sin  ningún  respecto  á  Jesucristo,  no  se 
prometían  más  que  recompensas  temporales,  no  lo  estaba 
en  que  la  ley  mosaica  no  hiciera  mención  expresa  y  literal 
de  la  vida  eterna.  En  confirmación  de  este  su  sentir,  añadía 
que  en  su  lectura  De  Legibus^  tenida  ante  más  de  doscieii'- 
tos  oyentes,  había  enseñado  lo  contrario  de  lo  que  se  le  atri- 
buía; pues  había  afirmado  en  ella,  que  los  justos  de  la  anti- 
g-ua  ley  tuvieron  fe,  esperanza  y  conocimiento  sobrenatu- 
ral de  la  vida  eterna,  todo  lo  cual  merecieron  por  la  obser- 
vancia de  la  Ley,  informada  de  cierta  creencia  y  relación  á 
Jesucristo.  En  todas  sus  declaraciones  se  remitía  Fr.  Luis 
á  su  lectura,  rogando  á  los  jueces  que,  por  la  que  él  tenía 
entre  sus  escritos,  ó  por  las  varias  copias  de  ella  que  anda- 
ban en  manos  de  estudiantes,  examinaran  su  doctrina,  que 
él  mismo  necesitaba  ver,  para  conocer  mejor  sus  antiguas 
opiniones  y  poder  alegar  en  propia  defensa  las  razones  que, 
vistos  sus  escritos,  le  pareciesen  más  oportunas.  Después 
de  varios  ruegos,  logró  Fr.  Luis  que  se  trajera  la  lectura 
pedida,  de  la  cual  extrajo  un  cuaderno,  en  que  se  trataba' 
la  cuestión  de  los  premios  de  la  antigua  Le}^  dejando  lo 
demás,   sin   duda  por  no  creerlo  necesario   para  su  de- 
fensa (2). 

En  el  tomo  manuscrito  C  de  la  Academia  de  la  Historia 
ha}''  un  fragmento  de  esta  lectura,  que  á  nuestro  juicio  es  el 


(1)  Colecc.  de  document.  inédit.,  t.  X,  págs.  10,  51,  1^1  y  192. 

(2)  Colecc.  de  document.  iiiódit.,  t.  X,  págs.  199,  212,  216,  218,  223, 
293,  393,  \X^  V  547. 
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mismo  presentado  por  Fr.  Luis  en  el  cuaderno  que  entregó 
á  los  inquisidores.  Cierto  pasaje  parece  corregido  por  su 
propio  autor,  si  bien  todo  lo  demás  es  copia;  se  halla  el  frag- 
mento entre  escritos  que  Fr.  Luis  reconoció  como  suyos  y 
presentó  en  propia  defensa,  como  consta  haber  presentado 
éste;  y  sobre  todo,  la  doctrina  contenida  en  él,  es  substan- 
cialmente  idéntica  á  la  que  Fr.  Luis  declaró  repetidas  veces 
haber  expuesto  en  su  lectura  De  Lcgibiis.  No  lleva  el  frag- 
mento más  título  que  la  siguiente  advertencia,  puesta  por 
distinta  mano  que  la  del  texto,  al  añadirlo  á  los  otros  pape- 
les: En  este  quadevno  se  trata  de  los  premios  de  la  ley 
vieja.  Empieza  el  texto  con  palabras  que  se  refieren  á  otra 
cuestión  ó  punto,  en  esta  forma:  ^experientia  edocerentiir 
deuiii  essefideleni  in  servandis  proinissis...;  y  entra  luego 
en  la  cuestión  de  los  premios,  diciendo:  Quantum  ad  ter- 
tium,  in  qiio  qiia^ritur,  utrnm  Lex  vetiis  posuerit  solas  poe- 
ñas  et  prcemia  temporalia...,  que  resuelve  en  cinco  propo- 
siciones. Cotejada  la  doctrina  expuesta  en  ellas  con  la  de- 
nunciada por  Fr.  Luis,  como  defendida  por  él  en  su  lectura 
De  Legibiis,  no  podrá  menos  de  convenirse  en  ser  substan- 
cialmente  idéntica  (1). 


(1)  Para  que  mejor  se  vea  la  identidad,  compárese  la  declaración 
de  Fr.  Luis  con  las  proposiciones  de  la  lectura: 

"Al  tercero  capítulo  dijo  „His  cbnstitutis,  sit  I.  propositio:  In 
que...  lo  que  cerca  desto  dijo,  lege  mosaica,  atque  adeo  in  Scriptu- 
está  allí  como  lo  le3'ó  y  oye-  ris  Vet.  Testamenti,  ñeque  in  sensu 
ron  sus  ojéenles,  y  lo  sujeta  á  litterali  ñeque  in  spirituali,  fuerunt 
la  censura  de  los  señores  in-  promissa  bona  aterna  et  spiritualia  in 
quisidores;  pero  que  bien  se  praemium  observationis  Legis  Mosai- 
acuerda  que  no  dijo  ni  leyó  cae  praecisse  *,  sed  solum  bona  tempo- 
que  en  el  \'iejo  Testamento  ralia...  II:  Lex  Mosaica  fuit  figura  Le- 
ño había  promesa  de  la  vida  gis  Evangelicae,  et  prícmia  témpora- 
eterna,  antes  se  acuerda  que  lia  promissa  in  illa  Lege  fuerunt  figura 
puso  una  proposición  que  de-  praemiorum  aeternorum  quie  in  Lege 
cía,  que  todos  los  justos  en  el  Evangélica  dantur...  III:  PP.  Vet.  Tes- 
Viejo  Testamento  tuvieron  fe  tamenti  et  Sancti  qui  in  illa  Lege 
y  esperanza  y  noticia  revela-  vixerunt,  habuerunt  notitiam  atque 
dade  lavida  eternaylamere-  fidem  prícmioruma;ternorum  alterius 

'*  Al  prucise  pone  Fr.  Luis  de  propia  mano  la  siguiente  aclaración:  «praícisse  inte- 
lligo,  non  inciudendo  in  ea  observantia  fidem  Christi,  qua"  fides,  ut  diximus,  pertinet  ad 
Evangelicam  legem.» 
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Sigue  á  continuación  en  este  mismo  fragmento  la  cues- 
tión: De  prceceptis  nwvalihus  i  ti  pavticiilavi^  que  pertene- 
ce sin  duda  á  la  misma  lectura  De  Legibiis.  No  hemos  ha- 
llado en  el  proceso  dato  alguno  que  se  refiera  á  esta  cues- 
tión; tal  vez  el  único  motivo  de  estar  entre  los  papeles  de 
la  causa  de  Fr.  Luis,  sea  el  hallarse  en  el  mismo  cuaderno 
en  que  se  trata  de  los  premios  y  penas  de  la  le}^  mosaica, 
sin  que  pudiera  presentarse  la  una  separada  de  la  otra,  á 
menos  que  se  deshiciera  el  cuaderno  y  quedaran  las  hojas 
sueltas.  Nos  confirma  en  esta  sospecha,  el  que,  según  el 
orden  de  la  Suma^  seguido  por  Fr.  Luis,  la  cuestión  de  los 
preceptos  morales  va  inmediatamente  á  continuación  de  la 
de  los  premios,  que  Santo  Tomás  trata  y  resuelve  en  el  ar- 
tículo último  de  la  cuestión  XCIX  de  la  primera  sección  de 
la  segunda  parte  (l.'*^  II.* )  de  la  Suma  teológica.  La  cuestión 
de  los  preceptos  morales  empieza  así  en  el  fragmento  citado: 
Seqiiitiir  de  moral  ¿bus  prceceptis  in  p  articular  i  (de  qiio  D. 
Thomas,  quccst.  100)...;  advierte  en  seguida  no  tener  nada 
que  decir  acerca  de  los  siete  primeros  artículos  de  esta 
cuestión,  remitiéndose  en  absoluto  al  texto  del  Santo;  \  pro- 
pone después  tres  dudas,  que  va  resolviendo  en  proposicio- 
nes. La  duda  tercera  queda  resuelta  en  parte,  pues  al  llegar 
á  la  proposición  segunda  concluye  el  fragmento,  dejándonos 
sin  saber  si  sería  esta  la  última  proposición,  ó  explanaría 


cieron  por  la  guarda  de  la  ley 
vieja  en  cuanto  procedía  de 
la  fee  y  esperanza  y  amor  de 
Cristo,  el  cual  tuvieron  todos 
los  justos  en  la  ley  vieja  y  en 
la  ley  de  naturaleza;  y  tam- 
bién puso  otra  proposición, 
que  en  los  libros  del  Testa- 
mento \lejo  se  hace  expresa 
y  clara  mención  en  sentido 
literal  de  la  vida  eterna^  co- 
mo parecerá  por  su  lectura 
á  la  que  se  refiere,,.— Co/.  de 
docuiiient.  iiiéd.,  t.  X,  p.  212. 


vitas...  IV:  Quod  viri  fideles  atque  bo- 
ni  essent  consequuturi  aliquod  prae- 
mium  Kternum  et  spirituale,  sic  in 
confuso,  non  determinando  hoc  vel 
illud  príEmium,  videtur  mihi  satis  ex- 
pressum  in  sensu  litterali  in  libris 
Vet.  Testamenti...  V:  Quod  preemium 
aeternum  justorum  sit  visio  Dei  et 
quale  illud  sit,  quamvis  fuisset  notum 
nonnuUis  ex  PP.  Vet.  Testamenti,  ta- 
men  nullibi  in  V.  Testamento  expres- 
sum  est  in  sensu  litterali,  sed  solum 
in  Novo,,.— Z)6'  Legibiís,  fragmento 
manuscrito. 
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más  SU  üoctriiKi  Ur.  Luis  en  otra  ú  otras  (1).  De  ambas 
cuestiones,  y  por  consiguiente  de  todo  el  fragmento  de  la 
lectura  De  Legibus,  se  conserva  en  la  biblioteca  de  nuestra 
Revista  una  copia  de  principios  del  siglo,  de  letra  al  pare- 
cer del  P.  Merino,  descrita  con  el  núm.  Sen  el  artículo  pre- 
cedente. 

De  Spc  ct  diavitatc. — Aunque  en  el  manuscrito  escu- 
rialense,  donde  se  hallan,  van  estas  lecturas  unidas  á  la  De 
Fide,  con  la  cual  ha  querido  el  copista  formar  un  solo  tra- 
tado, es  indudable  que  se  han  leído  en  distintos  tiempos  y 
cátedras:  en  la  De  Fide  se  sigue  el  método  del  libro  de  las 
Sentencias  3"  se  comenta  á  Durando;  en  las  De  Spe  et  chavi- 
tate  se  observa  el  orden  de  la  Suma  y  se  explana  á  Santo 
Tomás.  ¿Son  deFr.  Luis  estas  dos  últimas  lecturas?  A  falta 
de  datos  ciertos^  casi  no  puede  juzgarse  de  su  autenticidad 
más  que  por  indicios.  La  simple  circunstancia  de  ir  unidas 
y  como  formando  un  solo  tratado  con  la  De  Flde,  que  es 
ciertamente  de  Fr.  Luis,  podría  aducirse  como  prueba  de 
alguna  consideración,  si  no  la  desvirtuara  en  parte  la  mala 
costumbre,  denunciada  por  Fr.  Luis  mismo,  que  había 
entre  algunos  escolares  de  formar  á  veces  un  solo  tratado 
con  lecturas  de  varios  maestros.  Como  indicio  de  que  sean 


(1)  La  primera  cuestión  es:  Utrunt  illa  decem  prcecepta  Decalogi 
sint  indispensabi'lla,  y  queda  resuelta  en  las  siguientes  proposicio- 
nes: 1.  Ill/id  pra-ceptiiin  genérale,  scilícet:  Non  est  injuste  operan- 
dum,  unicuique  sua  jura  sunt  reddenda  atque  servanda,  non  est  dis- 
pensabile.— 11.  Illai'itin  actionum  particularinm  (prcecepta),  in  qiii- 
hiis  vatio  justi  atque  debiti  necessario  et  inseparabiliter  inest,  non 
snnt  dispensabilia.— 111.  Omnia  deceni  prwcepta  Decalogi  sunt  in- 
dispensabiUa.  Sobre  la  cuesti(3n  II.*  Utrinn  nwdiis  virtntis  cadat  snb 
pneceptOj  sienta  estas  proposiciones:  I.  Xenio  potest  satis/acere  legi- 
bus, nec  divinis  nec  hnmanis.,  nisi  per  opiis  hnmaninn:  Jntnianuní 
opits  vocant  Theologi,  qiiod  fit  asciente,  prudente  et  volente.— 11. 
Possiiniiissatisf acere  prccceptoant  legidiuniano'  etdivince,  per  opiis 
praviun  ex  aliqíia  circiunstantia,  dunmiodo  ex  objecto  sit  bonitm.  La 
tercera  cuesti<3n:67;7/;;?.  modas  charitatis  cadat  siib  pnvcepto,  va  ex- 
puesta en  las  proposiciones  que  siguen:  I.  Qitando  obligat  prívceptinn 
de  charitate  quantum  ad  actiim  intenuim^  non  possumns  illi  pnc- 
cepto  satis/acere  sine  modo  charitatis.— 11.  Quando  pneceptum  cha- 
ritatis obligat  ad  acíns  externos,  tune  modus  illi/rs  non  cadií  sub 
prcecepto,  id  est,possumus  satisface  re...,. 
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auténticas  puede  también  considerarse  la  conformidad  que 
hay  entre  cierta  declaración  de  Fr.  Luis  y  la  forma  de  estas 
lecturas.  Fr.  Luis  declaró  haber  hecho,  no  por  escrito,  sino 
de  palabra  en  junta  de  profesores,  alguna  observación  sobre 
la  corrección  fraterna, cuestión  con  que  solían  terminar  los 
comentaristas  de  Santo  Tomás  la  lectura  De  charitate;  y 
efectivamente:  en  la  lectura  de  Fr.  Luis,  tal  como  se  halla 
en  el  manuscrito  escurialense,  lo  referente  á  la  caridad  ter- 
mina en  la  cuestión  32,  De  Elceniosyna,  dejando  de  hablar 
de  la  corrección  fraterna,  que  según  el  orden  de  la  Suma 
había  de  tratarse  en  la  cuestión  siguiente  33.  Si  no  se  des- 
cubren otros  manuscritos  en  que  se  vea  más  á  las  claras  si 
son  ó  no  de  Fr.  Luis  estas  lecturas,  tal  vez  el  único  medio 
de  averiguar  su  autenticidad,  aparte  de  los  indicios  citados, 
sea  el  cotejo  escrupuloso  del  contenido  del  manuscrito  escu- 
rialense con  las  opiniones  del  P.  Aragón,  discípulo  entusiasta 
de  Fr.  Luis,  en  sus  comentarios  de  la  segunda  parte  de  la 
Siunateológica.  El  P.  Aragón,  lamentándose  de  que  escrito- 
res extraños  á  la  Corporación  Agustiniana  utilizasen  las  lec- 
turas de  Fr.  Luis,  del  P.  Guevara  y  otros  insignes  teólogos 
nuestros,  vendiéndolas  por  propias,  confiesa  haberse  servi- 
do de  ellas  en  sus  comentarios  de  tal  modo,  que  casi  viene 
á  decir  que  en  parte  no  había  hecho  más  que  reproducir- 
las (1).  Sin  hacer  el  cotejo  completo  que  convendría  entre  el 
manuscrito  escurialense  y  la  obra  del  P.  Aragón,  para  lo 
cual  nos  falta  tiempo  y  ánimo,  hemos  comparado  varios  lu- 
gares, viniendo  á  concluir  que  entre  uno  y  otra  hay  á  veces 
más  semejanza  de  la  que  puede  haber  entre  trabajos  escri- 
tos por  distintos  autores  con  un  mismo  criterio  y  acerca  de 
unos  mismos  asuntos.  El  P.  Aragón  sigue  ordinariamente  la 
doctrina  expuesta  en  las  lecturas  del  manuscrito  escuria- 
lense, algunas  de  cu^^as  proposiciones  son  casi  idénticas  á 


(1)  "Puto,  autem,  rem  gratissimam  studentibus  Theologias  factu- 
rum  me  et  non  ingratam  Magistris  meis  Guevaríe  et  Legionensi,  dum 
eoruní  áurea  scripta  praílo  mando.  Mille,  enim,  scholasticorum  voci- 
bus  ubique  est  urgentissime  efflagitatum,  ut  Patrum  istorum  lucubra- 
tiones,  nedum  Hispaniae,  sed  Europae  ferine  toti,  habitas  pro  miracu- 
lo,  communes  fierent...  Iii  //'».  II «.  D.  Tliornce,  prólogo. 
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las  que  el  P.  Ara<íón  sienta  en  sus  comentarios,  si  bien  el 
leníjuaje  y  forma  de  exposición  varían  muchísimo,  sea 
porque  el  P.  Aragón  utilizara  las  lecturas  ya  reformadas 
por  Fr.  Luis,  no  como  fueron  leídas  y  se  hallan  en  el  manus- 
crito escurialense,  sea  porque  se  apropiara  la  doctrina  de 
Fr.  Luis,  exponiéndola  con  cierta  novedad  y  lenguaje  más 
suelto  que  el  de  cátedra.  Pero  mientras  no  haya  otros  datos 
convendría  colocar  estas  lecturas  entre  las  dudosas  y  sim- 
plemente atribuidas  á  Fr.  Luis  de  León. 

De  ElecDiosyiia. — Explicando  la  segunda  parte  de  la  Sti'- 
nía,  debió  Fr.  Luis  de  tener  acerca  de  la  limosna  una  opi- 
nión algún  tanto  original,  que  él  mismo  denuncia,  aunque  no 
recordando  bien  lo  dicho,  por  el  mucho  tiempo  pasado  des- 
de entonces.  Fr.  Luis  venía  á  decir  que  no  sabía  bien  si  en 
una  lectura  tenida  Jiacía  muchos  años,  al  exponer  el  texto 
Qiiod  siíperest^  date  eleemosynam,  se  había  atenido  á  la  in- 
terpretación común  ó  le  había  entendido  conTeofilactocomo 
dicho  irónicamente  de  los  que  se  enriquecen  por  medios  in- 
justos y  después  creen  justificarse  de  sus  usuras  con  dar  al- 
guna limosna  (1).  En  el  manuscrito  escurialense  ya  descrito, 
al  final  del  tratado  De  charitate^  que  el  copista  hace  ter- 
minar, no  sabemos  por  qué,  en  la  cuestión  XXXI  (De  Bene= 
Jicentia)  con  la  nota  finis  niatoe.  chavitatis,  sigue  la  cues- 
tión XXXII  De  Eleemosyna^  separada  del  tratado  De  Cha- 
ritate,  no  obstante  que  por  el  asunto  debiera  formar  parte 
de  él.  Tal  vez  se  haya  separado  por  ser  lectura  tenida  en 
distinto  tiempo  que  la  del  tratado.  No  lleva  nombre  de  au- 
tor; y  como  Fr.  Luis  no  dice  con  certeza  lo  que  había  opi- 
nado acerca  de  la  limosna,  tal  vez  no  quede  más  medio  de 
averiguar  si  es  de  Fr.  Luis,  que  cotejando  las  proposi- 
ciones de  esta  lectura  con  la  doctrina  que  le  atribuye  el  Pa- 
dre Aragón,  quien  confiesa  haberse  valido  de  los  escritos 
de  Fr.  Luis  en  sus  comentarios  de  la  segunda  parte  de  la 
Suma.  Puede  ser  indicio  de  pertenecer  á  Fr.  Luis  la  cues- 
tión, el  ir  unida  y  como  formando  un  todo,  al  par  que  los 
tratados  De  Spe  et  charitate,  con  la  lectura  De  Fidc,  que 


(1)    Calece,  de  dociDuent.  imUlit.,  tom.  X,  pág.  189. 
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es  ciertamente  de  Fr.  Luis,  aunque  contradicen  y  atenúan 
el  valor  del  indicio  las  circunstancias  indicadas  al  hablar  de 
aquellos  tratados.  La  cuestión  está  dividida  en  este  manus- 
crito como  en  la  Suma  en  diez  artículos. 

De  St at ¿bus. —Ac\xsa.do  Fr.  Luis  repetidas  veces  de  ha- 
berse manifestado  en  una  lectura  De  Statihus,  leyendo  á  San- 
to Tomás,  algún  tanto  laxo  en  lo  relativo  al  voto  de  pobreza, 
en  la  cual  lectura  se  le  atribuía  haber  sostenido  que  los  reli- 
giosos podían  gastar  dos  reales  ó  una  cantidad  aproximada 
sin  licencia  del  Prelado,  Fr.  Luis  confesó  ser  suya  la  opi- 
nión delatada  y  haberla  expuesto  en  su  lectura  Z^¿'  Stat/hus, 
teniéndola  por  doctrina  de  Victoria,  comunmente  recibida. 
En  audiencias  posteriores  se  ratificó  Fr.  Luis  en  su  primera 
declaración,  remitiéndose  á  su  lectura,  si  bien  no  sabemos 
si  pidió  se  agregara  al  proceso  en  propia  defensa,  como  hi- 
zo con  otros  escritos  suyos.  Tampoco  manifiesta  cuando  la 
tuvo,  aunque  por  la  indicación  de  los  delatores  ó  testigos, 
alguno  de  los  cuales  dice  que  la  había  expuesto  leyendo  á 
Santo  Tomás,  es  clara  prueba  de  referirse  á  tiempo  anterior 
al  año  1565,  en  que  dejó  la  cátedra  de  Santo  Tomás  y  obtu- 
vo la  de  Durando,  que  estuvo  á  su  cargo  hasta  1572,  en  que 
el  proceso  le  sacó  de  ella  violentamente.  Ni  los  PP.  de  San 
Felipe  ni  nosotros  hemos  podido  dar  con  copia  alguna  de 
esta  lectura;  y  habremos  de  contentarnos  con  la  noticia  que 
de  ella  nos  da  su  autor,  si  con  el  tiempo  y  mayor  diligencia 
las  personas  eruditas  no  son  al  fin  más  afortunadas  que  nos- 
otros (1). 

In  III partem  D.  Thomce. — No  en  una,  sino  en  varias 
lecturas  debió  de  tener  Fr.  Luis  su  exposición  de  la  tercera 
parte  de  la  Suma,  lo  más  completo  que  se  conserva  de  todas 
sus  lecturas  sobre  Santo  Tomás.  Se  halla  en  un  manuscrito 
en  4.^^  de  la  BibHoteca  Colombina,  y  dan  de  ella  alguna  no- 
ticia Gallardo  y  González  de  Tejada.  No  habiendo  tenido 
ocasión  de  examinarle  por  nosotros  mismos,  nonos  es  fácil 
determinar  el  valor  que  deba  darse  á  este  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Colombina.  Los  señores  citados  le  llaman  origi- 


(1)    Colecc.  de  docmnent.  inédit.,  tom.  X,  págs.  33,  42,  444  y  546. 
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iKiI,  y  si  p(n-  orií^inal  entendieran  autógrafo,  y  realmente 
lo  fuese,  tendría  la  Bibioteca  Colombina  la  fortuna  de  poseer 
uno  de  los  pocos  escritos  latinos  que  quedan  de  manos  de 
Fr.  Luis.  Creemos,  sin  embargo,  que  sería  fácil  averiguar  la 
autenticidad  del  contenido,  porque  de  estar  completa  la  ex- 
posición de  la  tercera  parte  de  Santo  Tomás,  hubo  de  ma- 
nifestar en  ella  Fr.  Luis  opiniones  muy  originales  que  tenía 
acerca  de  la  Encarnación,  materia  que  expuso  después 
leyendo  á  Durando.  En  el  proceso  de  Fr.  Luis  hallamos 
varios  datos  relativos  á  las  lecturas  tenidas  en  su  cátedra 
de  Santo  Tomás,  pero  sólo  debe  relacionarse  con  el  manus- 
crito existente  en  la  Bibioteca  Colombina  el  que  nos  da 
Fr.  Luis  de  una  opinión  seguida  por  él  acerca  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía.  Anticipándose  á  denunciar  las  opi- 
niones en  que  podrían  haberse  fijado  sus  delatores.  Fray 
Luis  manifestó  que  leyendo  De  EitcJiar istia  había  suscitado 
la  cuestión  de  si  este  santo  Sacramento  produce  en  los  que 
le  reciben  dignamente  alguna  modificación  en  el  cuerpo, 
además  de  la  gracia  con  que  enriquece  al  alma,  declarándo- 
se, con  sujeción  al  juicio  de  la  Iglesia  y  apoyado  en  la  au- 
toridad de  algunos  Santos  Padres,  por  la  afirmativa,  que 
mantuvo  después  del  proceso  en  alguna  otra  obra.  También 
declaraba  no  recordar  si  tratando  de  esta  misma  materia  ha- 
bía tenido  el  mismo  sentir  que  en  un  qiiodlibeio  que  escribió 
para  graduarse  y  de  que  más  adelante  hablaremos ,  en  el 
cual  manifiesta  haber  sostenido  que  el  pan  y  el  vino  ofreci- 
dos por  Melquisedec  á  Abraham  y  su  gente,  lo  fueron  para 
que  Abraham  y  su  séquito  comieran,  y  no  para  hacer  sacri- 
ficio, si  bien  no  dejaba  por  eso  de  hallarse  en  ello  figurado 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía  (1).  No  dice  Fr.  Luis  por  qué 
años  tuvo  las  lecturas  en  que  sostenía  estas  opiniones,  ni  si 
fué  explicando  á  Durando  ó  á  Santo  Tomás;  pero  de  todos 
modos,  podrán  servir  para  reconocer  los  manuscritos  de 


(.1)     Convendrá  no  olvidar  estas  opiniones  para  ver  si  el  tratado 
De  SacruDioitís  del  tomo  B  de  la  Academia  de  la  Historia  tiene  al- 
guna relación  con  Fr.  Luis.  El  P.  Méndez  atribuía  el  tratado  á  Basilio 
Ponce.  Para  las  opiniones,  véase   Colee,  de  docmnení.  iinUL,  tomo 
X,  págs.  188  y  190. 
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esta  materia  que  se  le  atribu3^an.  El  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Colombina  empieza  con  la  página  399,  circunstancia 
que  da  motivo  á  los  autores  citados  para  sospechar  que  en 
las  páginas  precedentes  se  contuvieran  los  comentarios  de 
las  otras  dos  partes  de  la  Simia.  La  exposición  de  la  tercera 
parte  parece  llevar  en  este  manuscrito  el  siguiente  título: 
Commentavia  in  tertiam  partem  divi  Thomcc  per  magis-- 
trimiFvatrem  Ludovicunide  León  in  univevsitate  salman- 
tica  (1).  Con  toda  su  diligencia  no  logró  el  P.  Méndez  tener 
noticia  de  este  manuscrito,  del  cual  no  dice  absolutamente 
nada  en  su  Vida  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  no  obstan- 
te de  hablar  en  ella  de  cuanto  podía  tener  alguna  aparien- 
cia de  haber  pertenecido  al  ilustre  Maestro. 

De  Bmce  Virg.  sanctificatione . — Si  los  comentarios  de 
la  tercera  parte  de  la  Simia  son  completos,  debió  de  tratar 
en  ellos  Fr.  Luis  una  cuestión  de  que  el  proceso  nos  ofrece 
bastantes  datos,  confirmados  por  un  fragmento  de  ella  que 
ha  llegado  á  nuestros  días.  Fr.  Luis  parece  haber  comentado 
en  esta  cuestión  á  Santo  Tomás,  aunque  ya  había  pasado 
de  su  cátedra  á  la  de  Durando;  pues  la  expuso  en  1568,  sus- 
titU3^endo  al  Maestro  Mancio,  que  estaba  ausente  ó  impedi- 
do. Tal  vez  no  se  hubiera  tenido  noticia  alguna  de  semejan- 
te cuestión,  que  no  sabemos  si  Fr.  Luis  trató  aisladamente 
ó  junto  con  otras,  á  no  ser  por  habérsele  ocurrido  á  un  es- 
tudiante semifatuo,  apellidado  por  burla  el  Doctor  Sotil, 
acusar  á  Fr.  Luis  de  haber  defendido  en  ella  que  no  era  de 
fe  el  que  la  Virgen  Santísima  se  hubiera  conservado  inmune 
de  todo  pecado  veniaL  Fr.  Luis,  si  bien  al  principio  no  re- 
cordaba bien  lo  por  él  dicho  en  aquella  cuestión,  tratada 
hacía  cuatro  años,  en  audiencias  posteriores,  detallando  su 
sentir  acerca  de  ella,  manifestó  que  al  exponerla  había  te- 
nido por  falsa  y  muy  atrevida  la  opinión  que  se  le  imputaba, 
si  bien  no  la  había  calificado  de  herética,  por  no  ofrecérsele 
entonces  motivos  para  censurarla  con  esa  nota.  Pidió, 
además,  y  obtuvo  Fr.  Luis  que  se  añadiese  á  sus  defensas 


Gallardo:   Ensayo  de  una  biblioteca  españ.  de  lib.  ni  ros  y  cu- 
.— González  de  Tejada:  l^ida  de  Fr.  Litis  de  León,  pág.  86. 


(1) 
riosos.—GonzíÚQz 
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un  cuaderno  de  la  lectura  en  que  había  expuesto  la  cues- 
tión delatada,  cuaderno  que  es  en  nuestro  sentir  el  mismo 
que  se  conserva  aún  en  el  tomo  C  de  la  Academia  de  la 
Historia,  con  otros  papeles  de  la  causa,  como  lo  prueba  el 
estar  junto  con  escritos  pertenecientes  áFr.  Luis,  el  no  con- 
tener de  la  lectura  más  que  lo  relativo  á  la  opinión  denun- 
ciada, y  más  que  todo  la  absoluta  identidad  de  la  doctrina 
contenida  en  este  fragmento  con  la  que  Fr.  Luis  declaró 
haber  seguido  en  su  lectura.  Empieza  el  fragmento,  sin 
título  alguno,  con  las  palabras  Sed  qiicrvct  aliqíiis,  iitniín 
hcec  nostra  conclusio  sit  defidc...  Sienta  las  proposicio- 
nes V  y  VI  de  la  cuestión  que  está  dilucidando,  y  que 
por  los  consiguientes  se  conoce  ser  la  primera;  propone  una 
segunda  cuestión  sobre  los  efectos  de  la  santificación  en  la 
Virgen  Santísima,  que  resuelve  en  una  proposición  sola, 
aunque  amplía  su  sentir  en  forma  de  dudas,  mostrándose 
enteramente  conforme  con  lo  dicho  en  sus  deposiciones 
acerca  de  este  asunto  (1).  Fr.  Luis  presentó  además  al  San- 
to Oficio  un  parecer  dado  por  escrito  sobre  la  misma  cues- 
tión, del  cual  hablaremos  al  tratar  de  los  opúsculos,  y  exa- 


(1)  Vese  á  las  claras  por  el  siguiente  cotejo  de  sus  deposiciones 
con  las  proposiciones  del  manuscrito: 

"A  la  décima  cuarta  propo-  "De  hoc  sit  \\ :  Ante  animationem, 
sición  dijo  que  lo  que  dijo  non  est  probabile,  quod  caro  futura 
acerca  desto,  está  en  un  car-  Virginis,  id  est  foetus  ille  fuerit  sancti- 
tapacio  de  su  letura  que  tie-  ficatus;  in  ipsa,  vero,  animatione  mihi 
ne  presentado  en  este  proce-  est valde probabile, quodutraque,scili- 
so,  el  cual  dice  ques  propusi-  cet,  et  anima  et  caro,  fuit  sanctificata, 
ción  falsa  y  muy  temeraria  et  a  sua  qureque  pars  infectione  libe- 
decir  que  nuestra  Señora  rata...  Quantum  ad  II  (qugestionem), 
tuvo  en  algún  tiempo  algún  qua  quíeritur:  Quid  conseciita  fuerit 
pecado  venial;  pues  i<sícj  este  per  sanctificationem...  respondetur 
no  le  dio  nota  de  herejía  á  la  hac  propositione:  Probabilius  est, 
dicha  propusición,  ni  se  la  quod  in  B.  Virgine,  per  sanctificatio- 
quitó,  porque  entonces  no  se  nem  in  útero,  fomes  peccati  est  non 
le  ofreció  más  fundamento  ni  solum  ligatus,  sed  extinctus...  sed  ñi- 
para condenalla  de  herética  hilominus,incunctantertenendumest, 
absolutamente,  ni  para  asol-  ipsam  nihil  unquam  peccase,  et  con- 
velía.,,—Co/.  de  documentos  trarium  asserere  et  irreverens  est,  et 
i«£'íí.^  tomo  X,  p.  543.  Véanse  valde  temei-arium,  et  scandalosum.„ 
además  las  pgs.  20, 299  y  449.  Manuscrito  citado  en  el  texto. 
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minó  ampliamente  esta  y  otras  cuestiones  parecidas,  comen- 
tando á  Durando  en  la  distinción  III  del  tercer  libro  de  las 
Sentencias. 

Todas  las  demás  lecturas  de  que  tenemos  noticia  perte- 
necen ya  á  época  posterior;  pues  debieron  ser  leídas  de  1565 
en  adelante  hasta  1572,  si  se  atiende  á  que  en  todas  se  co- 
menta á  Durando,  cu3^a  cátedra  tuvo  en  propiedad  Fray 
Luis  durante  ese  tiempo,  época  de  las  más  brillantes  de  la 
vida  de  nuestro  célebre  teólogo.  Son  las  lecturas  que  me- 
nos han  padecido,  con  haber  padecido  mucho  todas;  y  si 
bien  varias  se  han  perdido  ó  yacen  ignoradas  en  archivos 
y  bibliotecas,  otras  han  llegado  á  nuestros  días  comple- 
tas ó  en  fragmentos  mu}^  notables. 

De  libero  arbitrio.— Entre  las  hoy  desconocidas  ó  extra- 
viadas de  esta  época  del  profesorado  de  Fr.  Luis,  debe  con- 
tarse una  lectura  De  libero  arbitrio,  que  vio  y  describe  el 
P.  Méndez,  aunque  nosotros  no  hemos  podido  dar  con  ella. 
Se  conservaba  en  San  Felipe  el  Real  en  un  tomo  manuscrito 
en  4.^,  formado  con  varias  lecturas  de  Fr.  Luis  sobre  los  li- 
bros II  y  III  de  las  sentencias,  y  tal  vez  fuese  á  parar  con  los 
demás  escritos  á  la  Academia  de  la  Historia,  donde,  sin  em- 
bargo, no  ha  habido  la  fortuna  de  hallarla.  El  P.  Méndez  la 
cita  con  el  siguiente  título:  Seqiiitur  Diirandus  in  2.  Senten- 
tiariini,  dist.  24,  a  MagistroLeone,  ordinis  Divi  Avignstini , 
de  libero  arbitrio.  La  lectura  De  libero  arbitrio,  propia- 
mente tal^  abrazaba,  según  la  descripción  del  P.  Méndez, 
las  distinciones  24  y  25  del  libro  II;  seguían  después  las  26, 
27  y  28  del  mismo  libro,  formando  el  tratado  De  Gratia;  y 
por  último,  las  23,  24  y  25  del  libro  III,  relativas  á  la  mate- 
ria Defide.  Copi-a  el  P.  Méndez  los  títulos  de  las  cuestiones 
y  conclusiones,  pero  no  podría  juzgarse  de  la  autenticidad 
de  la  lectura  por  ellos  solos,  supuesta  la  costumbre  que  te- 
nía Fr.  Luis  de  poner  al  frente  de  las  cuestiones  que  había 
de  dilucidar  las  proposiciones  y  dudas  del  autor  comentado, 
en  la  misma  forma  que  las  traía  el  autor,  aceptándolas  des- 
pués en  el  texto,  si  le  agradaban,  ó  enunciándolas  de  otro 
modo  cuando  no  le  parecían  bien.  Fuera  de  la  descripción 
general  dada  por  el  P.  Méndez,  no  hemos  podido  adquirir 
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más  datos  acerca  de  esta  lectura  que  las  citas  que  de  ella 
se  hacen  en  el  proceso  y  por  aljy^unos  teólo^^os  Agustinos. 
Dos  veces  se  habla  de  ella  en  el  proceso.  Denunciándose  á 
sí  propio,  manifestó  Fr.  T.uis  haber  tenido  por  dos  veces 
esta  lectura,  añadiendo  que  en  la  primera,  sentada  y  pro- 
bada contra  Lutero  la  proposición  de  que  somos  verdade- 
ramente libres,  se  había  extendido  á  advertir  que,  si  bien 
algunos  teólogos  traían  en  confirmación  de  esa  verdad  el 
texto  Anima  mea  in  manibits  incis...^  le  parecían  estas  pa- 
labras argumento  poco  eficaz;  porque  según  autores  enten- 
didos, traer  el  alma  en  las  manos  es  frase  hebrea,  con  que 
se  significa  tener  uno  la  vida  en  peligro.  Más  tarde,  en  con- 
testación á  Medina,  que  le  acusaba  de  amigo  de  novedades, 
volvía  á  citar  este  lugar  de  su  lectura,  apoyándose  en  San 
Jerónimo,  que  interpreta  el  texto  del  peligro  de  muerte,  y 
en  San  Agustín  y  Teodoreto,  que  opinan  por  que  debe  leer- 
se: ///  inanibiis  tuis.  Los  teólogos  agustinianos  Gibbón  y 
Basilio  Ponce  han  citado  esta  lectura  de  Fr.  Luis  en  com- 
probación de  su  sentir  sobre  el  influjo  de  la  gracia  en  la  vo- 
luntad humana  y  previsión  divina  de  las  determinaciones 
de  la  voluntad  así  influida  por  la  gracia:  si  el  P.  Gibbón 
cita  fielmente,  Fr.  Luis  se  habría  declarado  en  su  lectura 
por  un  influjo  moral  de  la  gracia  divina  en  la  voluntad 
humana,  de  tal  modo  adaptado  á  las  condiciones  persona- 
les del  hombre  y  á  las  circustancias  de  tiempo  y  lugar, 
que  produzca  infaliblemente  el  efecto  querido  por  Dios  y 
explique  por  esa  eficacia  el  modo  de  la  previsión  divina  (1). 


(1)  "Diximus,  enim,  ibi  efñcaciam  seu  congruitatem  auxilii  praeve- 
nientis  seu  excitantis  consistere  in  pr?emotione  seu  priedetermina- 
tione  quadam  morali  antecedente  et  independehte  a  consensu  sub 
conditione  futuro  et  pracviso,  seu  in  certa  coaptatione  et  contempo- 
ratione  vocationis  cum  volúntate  hominis  taliter  affecta  et  disposita, 

ut  iniallibiliter  sequatur  operatio in  virtute  namque  persuasiva  et 

inclinativa  vocationis  taliter  contemperatae,  Deus  certo  et  iniallibili- 
ter videt  effectum  futurum Ita  noster  Luizius  Legionensis  in  lec- 
tura de  libero  avbilvio,  citatus  a  suo  nepte  M.  Basilio  Legionensi 
in  suo  tractatu  de  auxiliis.,,  Gibbón,  Speciiliuii  theologictim ,  tom.III, 
pág.  443,  col.  2  (Conimbricse,  MDCCXLII).  Para  lo  demás,  véase: 
Colecc.  de  dociunent.  inódit.^  tom.  X,  1S8  }' 322.  — ^Méndez,  Vida  del 
M.  Fr.  Luis  de  León. 
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De  Gvatia  et  justificationc. — Entre  las  lecturas  de  esta 
época  hoy  perdidas  ó  ignoradas  debe  ponerse  también  una 
De  Gvatia  et  Justificatione^  que  ahora  sólo  conocemos  por 
algunos  datos  del  proceso  y  la  descripción  que  nos  dejó  de 
ella  el  P.  Méndez.  Acusado  por  el  bachiller  Pero  Rodríguez, 
más  conocido  entre  los  escolares  de  Salamanca  con  el  sig- 
nificativo apodo  del  Doctor  Sotil,  de  haber  expuesto  cierta 
doctrina,  de  la  cual  parecía  seguirse  que  sola  la  fe  justifica, 
ó  que  la  fe  se  pierde  con  el  pecado  mortal,  Fr.  Luis,  des- 
pués de  haber  recusado  al  testigo  por  fatuo  y  capaz  de  sacar 
del  principio  más  llano  y  puro  las  consecuencias  más  dispa-' 
ratadas,  negó  haber  sostenido  nunca  semejantes  dislates, 
que  más  bien  había  impugnado  siempre  que  se  ofreció  oca- 
sión oportuna,  como  podía  verse  en  uno  de  los  quodlihetos 
escritos  para  graduarse  y  en  su  lectura  De  Gvatia  et  jiis- 
tificationc,  que  rogaba  se  trajeran  al  proceso,  colocándo- 
los entre  sus  defensas  (1).  Posteriormente,  en  una  petición 
de  libros  y  papeles  propios,  que  necesitaba  ver  para  defen- 
derse, rogaba  de  nuevo  se  le  trajera  la  lectura  De  Gvatia  et 
jíistificatione;  pero  debió  de  conocer  el  poco  caso  que  se 
hacía  de  la  acusación  del  bachiller  Rodríguez,  cuando  más 
tarde,  habiéndosele  presentado  los  papeles  pedidos,  declaró 
que  renunciaba  á  poner  entre  sus  defensas  la  citada  lec- 
tura, porque  le  bastaba  el  quodlibeto  que  había  pedido  y  te- 
nía presentado.  El  P.  Méndez  todavía  conoció  una  copia  de 
esta  lectura;  3^  según  la  descripción  que  de  ella  hace,  debió 
de  tenerla  Fr.  Luis,  le3^endo  á  Durando  sobre  el  libro  II  de 
las  sentencias,  á  continuación  de  la  lectura  De  libevo  avbi- 
tvio,  abrazando  las  distinciones  26,  27  y  28  del  mismo 
libro.  La  copia  vista  y  descripta  por  el  P.  Méndez  se  halla- 
ba en  el  tomo  manuscrito  en  4.°  de  que  hemos  hablado  al 
describir  la  lectura  precedente. 

j^R.      yVÍARCELINO     pUTIÉRREZ, 

Agustín  iano. 
(Contínuard). 


(1)     Colecc.  de  docmnent.  inédit.,  tom.  X,  págs.  215,  395,  -U3  }•  5ü4. 


el         ...    ^ 


CATALOGO 


DE 


^.$crií0re$  ^uuíliita$  ^íiniímí^í*  |raríup<J5e$  g  ^«|cric¡iiia.5 


(1) 


SALVA  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia,  de  Palma  de  Ma- 
llorca, el  1689.  Vistió  el  hábito  de  agustino  en  el  convento  de 
dicha  ciudad,  el  1706.  Fué  sacristán  y  maestro  de  novicios 
del  mismo,  3^  murió,  siendo  prior  del  de  Itria ,  el  15  de  Di- 
ciembre de  1742. 

Escribió: 

1.  Universal  patrocinio  del  glorioso  Padre  San  Nico- 
lás de  Tolentino ,  del  orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  Antídoto 
celestial  vincidado  en  los  panecitos  benditos,  como  tam- 
bién en  la  Sagrada  novena  para  implorar  la  divina  cle- 
mencia. Palma,  imp.  de  la  viuda  de  Eran,  1735,  8.° 

De  esta  obra  da  Bover  noticias  bastante  detalladas. 

2.  Ritual  Agustiniano.  Se  conservaba  manuscrito  en  su 
convento  en  un  tomo,  4.° 

3.  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Itria,  y  noticia  cate-- 
górica  de  la  fundación  de  su  convento.  Un  tomo,  4.^,  M.  S. 

4.  Sermón  de  Nuestro  G.  P.  S.  Agustín,  predicado  en 
su  convento  de  esta  ciudad.  Palma. 


(1)    \'éase  la  pág.  632. 
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5.  Novenario  del  glorioso  y  milagrosísimo  protector 
de  la  Iglesia  San  Nicolás  de  Tolentino.  Palma,  imp.  deEs= 
teban  Trías,  1839.  12.*^  de  60  págs. 

Este  Novenario  forma  el  cap.  XXXI  de  la  obra  citada: 
Universal  patrocinio,  Qtc.—Bov.,  tít.  II,  p.  343. 

SÁNCHEZ  (F.  Fernando)  C. 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  hallar  de  este 
agustino,  que  perteneció  á  la  provincia  de  Castilla,  y  vivió 
en  el  siglo  xvii. 

Escribió: 

Oratio  ad  Paires  Eremitas  pro  comitiis  Provincial  i- 
bus  Provincice  Castellce  Ordinis  S.  P.  N.  Augnstini.  Ad 
Rever endum  admodiim  sapientissimum  P.  N  F.  Joannem 
de  S.  Aiigustin,  in  Salmaticensi  Academia  triiimphali 
lauro  témpora  cinctum,  a  concionibus  Regiis,  et  siipremce 
inqtdsitionis  Consiliis.  Habita  a  P.  F.  Ferdinando  San- 
ches  Sacrce  TheologicB  Lectore.  Toleti.  Ex  Typographia 
Joannis  Ruiz.  Anno  UDCXXW.— Peres  Past.,^.  207. 

SÁNCHEZ  (Fr.  Jaime)  C. 

Natural  de  Orihuela,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  di- 
cha ciudad.  Profesó  el  1581.  "Fué,  dice  el  P.  Jordán,  insigne 
varón,  Dr.  Teólogo,  gran  legista,  canonista  y  calificador 
del  Santo  Oficio...  Fué  Rector  del  colegio  de  San  Fulgencio, 
de  Valencia,  Prior  de  los  conventos  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, de  Castellón  de  la  Plana,  Alcoy  y  Orihuela,  y  úl- 
timamente Definidor  de  la  provincia.  Resplandeció  así  en 
letras  como  en  virtudes  toda  su  vida,  con  gran  ejemplo  de 
cuantos  le  conocieron. 

Compuso  un  libro  muy  docto  de  la  declaración  de  nues- 
tros privilegios,  que  no  pudo  acabar,  porque  le  arrebató  la 
muerte  á  lo  mejor. „ 

El  mismo,  t.  II,  p.  151. 

SÁNCHEZ  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Casarrubios,  de  la  provincia  de  Toledo,  el  1689, 
y  profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid, 
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el  171 1.  Pasó  á  Filipinas  y  administró  en  diferentes  tiempos 
los  pueblos  de  Cabrar,   Otong,  Dumangas,  Jaro,  Cápiz, 
IVliaííao,  Guimbal,  Tiiíbaoanjí,  Laglaz  y  Pasig.  Fué  Defini- 
dor, y  murió  en  Cabatuan  el  1758. 
Escribió: 

1.  Pañgadicon  cag  lactud  figa  tocsoan  ñga  casayoran 
sang  pagtolonan  sa  manga  cristianos.  Giiinsulat  sa  biiii'- 
saya  ñga  pnlong  sang  R.  P.  Fr.  Juan  Sunches,  sang  man- 
ga PP.  ni  San  Agustín  ñga  amay  ñaman,  ñga  Exam.  De-- 
finid ov  sag  Prior  sa  convento  sa  Tigbauan,  Manila,  im- 
prenta de  Amigos  del  País,  1882. 

— Ibid,  1883. 

— Guadalupe,  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1886. 
— Imprenta  de  El  Porvenir  de  Visayas^  1887. 
—Guadalupe,  Asilo  de  Huérfanos,  1888. 

2.  El  infierno  abierto  con  ang  infierno  ñga  bucas^  ñga 
hinuad  sa  binisaya  ñga  pidong  sang.  M.  R.  P.  Exdefini'- 
dar  ñga  si  Fr.  Juan  Sunches^  sa  Caparian  ni  S.  Agiistin. 
Guadalupe:  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1886. 

— Manila,  imp.  de  los  PP.  Jesuítas,  1740,  8.*^ 

3.  Lactur  ñga  pagasoy  sang  paggasaquit  cag  sing  ca-- 
niatayon  sa  aton  giiinoo  Jesu  Christo,  guinsiilat  sa  bini-- 
saya.  Nga  pulong,  sa  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Sunches  sa  niga 
Padres  ni  S.  Agustin  ñga  amay  namon  Ex  Difinidor ,  cag 
Prior  sa  convento  sa  Tigbauan.  Con  las  licencias  necesa-- 
rías.  Tercera  edición.  Manila.  Imp.  de  los  Amigos  del 
País,  1878.  12."  de  214  p. 

— Manila,  imp.  de  los  PP.  Jesuítas,  1738,  8.° 

SÁNCHEZ  (Fr.  Saxtiago)  C. 

Hijo  del  convento  de  Soria,  y  acaso  natural  de  dicha 
ciudad.  Fué  grande  orador,  y  mostró  su  buen  ingenio  en  la 
interpretación  de  la  Sagrada  Escritura. 

Escribió: 

« 

1.  Commentaria  supcr  Psalmum  LVI. 

2.  Supcr  Canticum  Magnificat. 

3.  Sermones  de  Cuaresma. 
—Oss.  p.  791. 
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SÁNCHEZ  (Fr.  Sebastián). 

Natural  de  la  Nueva  España,  y  Lector  jubilado  por  la 
Provincia  de  Méjico. 
Escribió: 

Certamen  poético:  Palestra  de  ingenio  en  la  campaña 
del  discurso  para  celebrar  la  Dedicación  del  Templo  del 
Gran  Doctor  y  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín,  de  la 
ciudad  de  México.  México,  por  Calderón,  1692,  A°—Ber., 
t.  3/\  p.  114. 

SANTARÉN  (Fr.  Hilario)  C. 

Nació  en  esta  ciudad  de  Valladolid  el  1^25,  y  profesó  en 
el  Colegio  donde  escribo,  el  25  de  Septiembre  de  1847.  Pasó 
á  Filipinas  el  1849,  y  allí  administró  los  pueblos  de  San  Pe- 
dro, Antique  y  San  Joaquín. 

En  Antique,  donde  permaneció  hasta  el  1880,  se  fabrica- 
ron, gracias  á  su  generosidad,  constancia  y  desvelos,  el 
convento,  el  cementerio  y  las  escuelas  de  ambos  sexos. 
También  bajo  su  iniciativa  y  dirección,  y  ayudado  de  su 
hermano  P.  Tomás  Santarén,  párroco  de  San  Joaquín,  y 
también  agustino,  hizo  se  construyera  la  carretera  que  co- 
munica á  las  dos  provincias  vecinas. 

Murió  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Manila  el  31  de 
Mayo  de  1889. 

Sus  escritos  son: 

1.  Tradujo  al  idioma  bisaya  el  Catecismo  de  Fleuri.  M.  S. 

2.  Gramática  bisaya,  segiín  el  método  de  Oliendo rf. 
M.  S. 

Murió  el  autor  antes  de  haber  terminado  esta  obra. 

3.  Sermones  en  idioma  bisaya  para  las  fiestas  princi-- 
pales  del  año.  Un  tomo.  M.  S. 

4.  Pláticas  en  bisaya  para  los  domingos  del  año.  Un 
tomo.  M.  S. 

Según  noticias  recibidas,  parece  que  estos  dos  tomos  de 
sermones  3^  pláticas  se  están  ya  imprimiendo  en  el  Asilo  de 
Huérfanos  de  Guadalupe,  bajo  el  cuidado  y  diligencia  del 
M.  R.  P.  Definidor  Fr.  Alipio  Azpitarte. 
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5.     Colección  de  voces  del  idioma  b  i  saya  que  no  se  en- 
cuentran  en  el  Diccionario  del  P.  Mentrida. 

SANTA  CRUZ  (Fr.  Pedro.)  C. 

Escribió: 

El  martirio  de  los  bienaventurados  frailes  déla  Orden 
de  San  Agustín,  que  padecieron  en  poder  de  los  Moros  del 
rey  no  de  Granada,  año  de  MDLXVIIL 

Asegura  Nicolás  Antonio  haber  visto  esta  obra  manus- 
crita en  el  convento  de  Sevilla. — El  mismo  B.  N.,  tomo  2, 
pág.  237. 

SANTIAGO  (Ilmo.  D.  Fr.  Pedro  de)  D. 

Natural  de  Jaca,  en  Aragón.  Profesó  en  el  convento  de 
Aragón  en  1606,  en  manos  del  P.  Fr.  Luis  de  San  Agustín. 
Era  de  agudo  ingenio,  y  aprovechó  mucho  en  la  Filosofía  y 
Teología.  Mostró  sobre  todo  especiales  disposiciones  para 
el  pulpito,  gustando  sobremanera  la  Reina  Doña  Isabel  de 
Borbón  le  hiciese  pláticas  en  su  real  oratorio.  Felipe  V\  le 
nombró  su  predicador,  y  toda  la  corte  acudía  á  escucharle, 
movida  de  la  fama  de  su  doctrina.  Fué  Calificador  de  la 
Suprema  Inquisición,  y  el  reino  de  Aragón  le  honró  con  el 
título  de  Cronista.  Mostró  su  gran  talento  y  prudencia  en 
el  desempeño  del  cargo  de  Vicario  general  de  toda  la  Re- 
colección de  España  é  Indias.  Elevado  á  la  silla  de  Solsona, 
y  más  tarde  á  la  de  Lérida,  vivió  con  tanto  despego  de  las 
cosas  terrenas,  que  él  mismo  decía  no  le  enterrasen  en  sa- 
grado si  á  su  muerte  le  encontraban  cien  reales.  A  imita- 
ción de  nuestro  Santo  Tomás  de  Villanueva,  todas  sus  ren- 
tas repartía  entre  los  necesitados.  Ocurrió  en  su  tiempo  el 
levantamiento  de  Cataluña,  y  no  fueron  de  poca  considera- 
ción los  servicios  que  con  este  motivo  prestó  á  la  Corona. 
Hubiera  deseado  dejar  la  mitra  y  retirarse  al  claustro;  pero 
diéronle  á  entender  que  no  era  tal  la  voluntad  de  Dios,  y  se 
resignó  á  vivir  en  su  obispado,  consagrado  al  cumplimiento 
de  su  deber,  pero  pobrísimo  de  espíritu  cual  el  más  obser- 
vante religioso.  Murió  en  Fonz,  haciendo  su  visita,  el  1650. 

Escribió: 
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1.  Regla  y  Constituciones  de  los  Frailes  Descaí  sos  de 
N.  P.  San  Agustín,  de  la  Congregación  de  Espaíia  é  In- 
dias. Madrid,  en  la  imp.  Real,  1637,  8.'' 

2.  Relación  del  tránsito  que  hicieron  á  las  Indias 
los  PP.  Agustinos  Descalzos  de  España  en  el  año  1605^  y 
sus  progresos  /¿asta  el  año  de  1630.  Impresa  en  el  mismo 
año. 

3.  Sermón  de  la  traslación  del  Patrón  de  España  el 
Apóstol  Santiago  el  Mayor.  Madrid,  1633. 

Tiene  además  otro  sermón  de  Santiago. 

4.  España  restaurada  en  Aragón  por  el  valor  de  las 
mujeres  de  Jaca,  y  sangre  de  Santa  Orosia.  Dedicada  á 
esta  ciudad  por  el  P.  Fr.  Martín  de  la  Crtis,  de  la  Orden 
de  San  Agustín.  Zaragoza,  por  Pedro  Cabarte.  1627.  4."^ 

Consta  por  la  Dedicatoria  haber  escrito  esta  obra  el 
Illmo.  Fr.  Pedro. 

5.  Otros  escritos  y  cartas  instructivas. 

Al  tratar  la  Crónica  del  título  de  Cronista  que  le  dio  el 
Reino  de  Aragón,  dice:  "No  pudo  sacar  á  luz  algunos  pa- 
peles que  tenía  trabajados  (si  bien  algunos  salieron  en 
nombre  ajeno)...,,  H.  G.  de  los  Desc,  t.  2,  p.  380.—Jord., 
t.  3.^  p.  381.— Lat.,  t.  1.^  p.  67.— 055.  p.  459.— A.  B.  N., 
t.  2.^  p.  237. 

SANTOS  (Fr.  Manuel  de  los)  D. 

Nació  en  ]\Iadrid  el  1666,  y  desde  muy  niño  dio  mues- 
tras de  talento  extraordinario.  Profesó  en  el  convento  de 
Recoletos  de  Madrid  el  1682,  y  cuéntase  como  prueba  de 
su  buen  ingenio  que,  siendo  aún  corista,  y  habiéndose  puesto 
enfermo  el  predicador  que  había  de  tener  el  sermón  la 
fiesta  de  N.  P.  San  Agustín,  con  asistencia  de  gente  muy 
granada,  como  esto  sucediese  la  víspera  misma  de  la  fiesta, 
viéronse  los  PP.  Recoletos  en  grande  aprieto,  del  cual  sa- 
lieron muy  airosos,  encargando  el  sermón  al  joven  Manuel, 
quien  le  predicó,  dejando  asombrado  al  auditorio. 

Leyó  artes  y  teología  en  el  Colegio  de  Salamanca,  del 
cual  fué  Rector  por  dos  trienios.  Tuvo  el  cargo  de  Secre- 
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tario  de  Provincia,  3"  últimamente   de  Provincial,  y  cuidó 
mucho  del  lustre  de  su  religión  y  bien  de  los  subditos. 

Murió  en  el  convento  de  Madrid  el  24  de  Noviembre 
de  1718,  siendo  su  falta  muy  sentida  de  todos  los  Maestros 
y  amantes  de  las  letras.  Habló  de  él  la  Gaceta  de  Madrid  y 
mereció  que  Fr.  Juan  Interián  de  Ayala  hiciese  su  elogio 
en  el  Pictor  CJin'stiaiiiis. 
Escribió: 

1 .  Harmonía  con  qtie  mecen,  arrullan  y  guardan  el  sueño 
las  virtudes  á  los  piadosos  manes  de  la  Reina  Doña  Alaria 
Luisa  de  Saboya.  Sermón  que  predicó  en  Santo  Domingo 
el  Real  en  29  de  Mayo  de  17 14,  en  las  honras  que  hizo. 
Impresa  en  Madrid. 

'2.  Primicias  evangélicas;  oraciones  varias  del  M.  Re- 
verendo P.  Fr.  Manuel  de  los  Santos,  Lector  de  Teología 
Jubilado,  Secretario  de  Provincia,  Rector  dos  veces  del 
Colegio  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  Provincial  de  la  Provincia  de  las  dos  Cas-- 
tillas,  y  Definidor  General  por  ella  de  toda  la  Congrega- 
ción de  España  é  Iiulias,  de  Hermitaños  Recoletos  del 
Orden  de  nuestro  gran  Padre  San  Agustín,  d  quien  se  le 
dedican,  sirviendo  la  primera  Oración  de  Dedicatoria. 
Sácalas  á  lus  el  Definitorio  de  dicha  Provincia,  siendo 
Provincial  nuestro  P.  F.  Miguel  de  San  Agustín,  Lector 
Jubilado  y  Cronista  general  de  dicha  Congregacóiu.  Con 
privilegio:  En  Madrid,  por  D.  Gabriel  del  Barrio,  impresor 
de  la  Real  Capilla  de  Su  ^lajestad.  Año  de  1724.  Un  tomo 
íbl.  de  11-495  páginas. 

3.  Oración  en  el  Capítulo  de  la  Provincia  de  las  dos 
Castillas  de  su  Orden  en  el  convento  de  Talavera,  en  19 
de  Marzo  de  1707,  4.'' 

4.  Oración  en  acción  de  gracias,  por  el  Capitulo  Gene-- 
ral  de  la  Recolección  de  España  é  Ludias,  en  el  convento 
del  Toboso,  el  día  segundo  de  Pentecostés  de  17 12.  Sala- 
manca, 4.*^ 

5.  Explicación  del  desamparo  de  Jesu  CJiristo  en  la 
Cruz.  Oración  que  predicó  la  última  tarde  de  los  siete 
viernes  después  de  Pascua,  año  de  17 15.  Madrid,  4.*^ 
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6.  Lo  que  no  supo  Augustíno,  paradoxa  panegírica. 
Es  el  sermón  que  predicó  siendo  Corista,  que  se  impri- 
mió en  Madrid,  1717. 

7.  Systemata  T/ieologica  contra  propositiones  Quesne-- 
luanas.  Dejóle  manuscrito  de  su  propia  letra,  en  folio. 

8.  Guirnalda  del  nuevo  Salonion  S.  Fio  V.  Salamanca, 
1713,  en  4.° 

9.  Expositio  in  controversiatn  de  Conceptione,  Auctore 
Fr.  BartJwloniceo  Guerrero,  F.  Matriti  1720,  en  4.° 

10.  Friniicias  Evangélicas.  Madrid,  1720  en  fol. 

11.  Dejó  igualmente  manuscritos  de  hermosa  letra  otros 
muchos. — Alv.  y  Baena,  t.  4.'^,  pág.  19. 

SANTOTIS  (Fr.  Cristóbal  de)  C. 

Natural  de  Burgos,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  di- 
cha ciudad,  donde  profesó  el  1.°  de  Abril  de  1543.  Fué  hom- 
bre de  grande  ingenio,  y  sobresalió  en  materias  teológicas, 
y  en  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras  y  SS.  PP. 
Hallóse  en  1563  en  el  Concilio  de  Trento  como  teólogo  de 
la  Religión,  y  concurrió  con  su  ciencia,  como  luego  vere- 
mos, á  la  formación  del  Catecismo  y  Teatro  de  los  Santos 
Padres.  Disuelto  el  Concilio,  y  cuando  nuestro  Cristóbal 
acariciaba  el  pensamiento  de  regresar  á  España  con  el  fin 
de  emplear  sus  talentos  en  disponer  la  obra  mencionada  del 
Teatro  de  los  Santos  Padres,  hubo  de  obedecer  á  las  órde- 
nes de  los  Superiores,  que  le  mandaron  asistir  como  Defini- 
dor al  Capítulo  General  celebrado  en  Padua. 

De  vuelta  en  Roma,  recibióle  S.  S.  Pío  V  con  sumo 
agrado  y  benevolencia,  y  nombrándole  Vicario  General, 
dióle  órdenes  apretadísimas  para  que  luego,  sin  pérdida  de 
tiempo,  partiese  á  Flandes,  y  de  acuerdo  con  el  Duque  de 
Alba,  trabajase  por  la  causa  de  la  fe  y  de  la  religión.  Aun- 
que esto  contrariaba  su  concebido  plan  literario,  hubo  de 
rendirse  á  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice,  que  manifestó 
en  esta  ocasión  el  aprecio  que  hacía  de  su  gran  ciencia  y 
virtud.  En  Flandes  le  ocuparon  sobremanera  los  gravísimos 
negocios  que  le  encomendaron,  así  el  Duque  de  Alba  coma . 
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D.  Luis  de  Requesens  y  D.  Juan  de  Austria,  y  en  más  de 
una  ocasión  estuvo  en  grandísimo  peligro  de  ser  asesinado 
por  los  herejes,  que  le  odiaban  á  muerte.  Compadecido  Don 
Juan  de  Austria  de  la  penosa  situación  de  nuestro  Agusti- 
no, á  quien  amaba  entrañablemente,  tuvo  á  bien  enviarle  á 
España  con  cartas  para  el  Rey  D.  Felipe  II,  "con  encargo 
de  que  le  enterase  bien,  como  testigo  de  vista,  del  estado 
de  los  negocios  en  los  Países  Bajos. „  Llegado  á  la  Corte, 
conferenció  largamente  con  el  Monarca,  el  cual,  como  se 
inclinase  á  enviarle  de  nuevo  á  Flandes,  interpuso  el  Padre 
Cristóbal  el  valimiento  del  Conde  de  Barajas,  y  pudo  conse- 
guir con  gran  contento  de  su  alma  el  quedarse  en  España. 
Retirado  á  su  amado  convento  de  Burgos,  dio  cima  á  su 
obra  comenzada  hacía  ya  más  de  doce  años,  el  Teatro  de 
los  Santos  Padres.  Murió  de  edad  muy  avanzada  el  lólL 
Escribió: 

L    Scriitiiiiuin    Scriptiirariim  per  Rever endissimiim 
D.  D.  Paidinn  de  Sancta   María  quondain  Episcopum 
Burgensem  atqiie  Regni  Archicancellaríiim.  Recognituui 
et  restitatiiiu   per    Magistriim    Fratrem    Christoforiun 
Sanctotisiíim  Augiistiniamun  Burgensem.  Cid  addita  est 
ipsiiis  D.  D.  Paidi  vita  prceclara,  hactemis  typis  non  data. 
Insiíper  prceludiiini  operis  seti  opuscidiini  de  vera  hcere- 
ticormn  origine  agnoscenda:  oninia  ab  eodem  Magistro 
Fr.  (2hristophoro  Sanctotisio  lucuhrata.  Ad  D.  D.  CJiris-- 
topJionun    Vella  et  Acnña,    Archiepiscopuní  Burgensem 
terdignissimum.  Cum  privilegio.  Burgis,  Apud  Philippum 
Juntam,  159L 

Un  tom.  fol.  de  VIII-572  pág.  y  12  hojas  al  final  del  índi- 
ce, sin  páginas. 

La  vida  del  dignísimo  Pablo ,  Obispo  de  Burgos ,  termi- 
na en  la  página  78  de  esta  manera: 

Explicit  vita  perpetua  memoria  dignissima  D.  D.  Pau- 
li  de  Sancta  Maria  Episcopi  Burgensis,  etc.  Tándem  Pa- 
triarchoe  Aquilegiensis.  Per  Magistrum  Fr.  CJiristopIío- 
nim  Sanctotissitun.,  Aítgnstinianum,  Burgensem,  fidelitcr 
ex  vetustissimis  historiis,  ac  scriptis  ipsiusmet  Patriar- 
chce  col¡ecta,etad  Dei  laudem  nunc  primum  in  lucem  edita. 
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Desde  la  pág.  79  hasta  la  100,  ocupa  el  Prccludiwn  ope- 
ris:  De  vera  hcereticoriun  origine  agnoscenda.  In  qiio  ra- 
tio  reditiir  hujns  operis  domo  in  liiccni  cdendi  nenipe 
qiiia  honines  hceretici,  vel  Judaizantes  sint,  vel  a  Judao-- 
nun  stirpe  origineni  traxeriint. 

En  la  pág".  537  comienza  el:  Tractatuliis  iniiltiun  iitilis 
ad  convincenduní  Jiidwos  de  errore  sito,  qucín  Jiabent  de 
Messia  adhiic  venturo,  et  observantia  legis  nwsaicce. 

2.  Expositio  in  Sacrosanctiim  Jesu  Christi  Evange-- 
liuní  secnndinn  Matheuni.  Burgis,  1598,  fol. 

3.  Concio  Ji abita  ad  Sacrosanctitni  Ectnnenicuin  Syno-- 
diini  Tridentimun.  De  signis  vera^  Ecclesice  agnoscen- 
da XIII die  quadragesinicE  anni  MDLXIII  Venetiis  eo- 
dem  anno  4.'^ 

Así  cita  Nicolás  Antonio,  aunque  por  las  dos  ediciones 
^ue  se  citan  á  continuación  se  ve  que  está  equivocada  la 
fecha  en  que  se  tuvo  la  Conción. 

— Matriti,  typis  Xaverii  Garda  Anno  MDCCLXVIIl. 
Sumptibus  Bibliotecae  Regiae,  4.*^,  en  la  colección  titulada: 
Hispanorum  orationes  in  Concilio  Tridcntino  habitce 
tomo  I,  p.  530-552  con  el  título:  Concio...  habita...  Domini- 
ca TERTiA  QuadragesinicE.  Anno  MDLXIII. 

Lovanii  ex  typographia  Académica  MDCCLXXXI. 
4.^  mayor  en  la  obra  de  Le  Plat  titulada:  Monumentorum 
ad  Jiistoriam  Concilii  Tridentini  potissimiim  itlustran-- 
daní  amplissima  collectio,  tomo  1,  pág.  632-646  con  el  títu- 
lo de  Concio...  habita...  Dominica  tertia  quadragesimce 
(die  XIVMartii)  MDLXIII. 

4.  Concio  alia  habita  infesto  onininm  Sanctorum.  An 
tuerpiíe,  anno  1570. 

5.  Theatrnm,  Sanctorum  Patrum  ex  Decreto  Sacri  Con- 
cilii Tridentini.^  editiim.  Super  universa  Evangelia^  qiicB 
Doininicis  diebus  in  Ecclesia  leguntur.  Tomus  primus. 

Al  final:  Finis  Tonii  primi.  Burgis.  Ex  officina  Joannis 
Baptistae  Varesii.  Anno  1607. 

Theatrnm  SS.  PP.  Ad  Philippum  III.  Hispaniarum 
Regem  Catholicum.  Auctore  Magistro  Fr.  Christophoro 
de  Sanctotis ,    Augustiníano    Burgensi,    Sacri   Concilii 
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TJicologo.  ToMus  II.  Burgis.  Apud  Joannem  Baptistam  Va- 
rcsium,  1607. 

El  primer  tomo  de  esta  obra  no  lleva  portada  ali^una 
particular,  y  antes  de  comenzar  el  texto  preceden  22  hojas 
de  Aprobíiciones,  Prólogo  y  Carta  á  los  Predicadores.  El 
P.  Martín  del  Río,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  carta  gra- 
tulatoria le  dirige,  entre  otras,  las  siguientes  frases:  "Melio- 
ri  a:ítate  Sacro  Concilio  cjecumenico  Tridentino  cum  ca^teris 
Patribus  inter  Hispanice  Theologos  laudatissimos  sedisti: 
audivit  Ecclesia  tuum  et  probavit  zelum,  eruditionemque 
tuam;  placuit  gravissimis  Purpuratis  Seripando  et  alus  in- 
dustria; quare  commiserunt,  ut  ex  orthodoxis  veterum  San- 
ctorum  scriptis  commentarios  in  Evangeliaconcinares,  quíe 
Novatorum  quisquillas,  et  pappos,  validiore  vento,  manibus 
excuteret.„ 

En  el  Prólogo,  además  de  hablar  el  autor  de  la  unidad 
de  la  Iglesia  y  de  las  medidas  y  decisiones  tomadas  por  el 
Concilio  de  Trento,  para  restaurarla  y  afianzarla,  trata  con 
alguna  extensión  del  objeto  y  fin  de  la  obra,  y  de  las  ocu- 
paciones gravísimas  que  le  impidieron  el  terminarla  antes. 

El  Santo  Concilio  de  Trento,  no  solamente  quiso  dar  á 
los  Párrocos  un  Catecismo  que  les  serviera  de  norma,  luz  y 
guía  en  lo  que  habían  de  enseñar  al  pueblo  cristiano,  sino 
que  también  fué  su  intento  proporcionar  á  los  predicadores 
cierta  regla  para  que  en  sus  sermones  no  interpretasen  las 
Sagradas  Escrituras  con  demasiada  libertad,  siguiendo  más 
bien  el  dictamen  del  propio  juicio  que  no  el  común  sentir  de 
los  Santos  Padres.  A  este  fin  dio  el  Concilio  en  la  sesión  4.'"^ 
el  Decreto  de  la  edición  y  uso  de  los  Sagrados  libros^  y 
además  determinó  el  que  se  formase  el  Teatro  de  los  San' 
tos  Padres^  la  cual  obra  fuese  como  una  recapitulación  ó 
resumen  del  común  sentir  de  los  SS.  PP.  en  la  interpreta- 
ción de  la  S.  Escritura,  por  lo  que  toca  á  aquellos  pasajes 
que  se  citan  en  los  sermones.  Con  este  objeto  repartiéronse 
los  trabajos  entre  los  Doctores  y  Maestros  del  Concilio,  to- 
cando á  nuestro  Santotis  el  ilustrar  los  Evangelios  de  las 
cuatro  Dominicas  de  Adviento.  Dos  meses  llevaba  ocupado 
en  tan  santa  empresa,  cuando  los  Legados  del  Concilio  juz- 
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garon  por  conveniente  terminarle  y  disolverle,  movidos  del 
inminente  peligro  en  que  se  encontraba  la  vida  del  Papa 
Pío  IV.  La  obra  no  pudo,  pues,  concluirse  como  se  espera- 
ba; mas  el  P.  Cristóbal,  firme  en  su  propósito  de  conseguir 
el  fin  deseado  por  el  Concilio,  tomó  sobre  sí  la  carga  de  los 
demás,  y  así  que  pudo,  dedicóse  con  invencible  constancia 
á  complementar  la  tarea  comenzada  en  Trento.  El  trabajo 
puesto  en  la  obra  es  inmenso,  pues  basta  decir  que  hubo  de 
revolver  los  escritos  de  más  de  ciento  cuarenta  SS.  PP.  y 
Doctores. 

Consta  el  primer  tomo  de  725  págs.  en  fol.,  y  en  él  se 
tratan  las  Dominicas  desde  la  primera  de  Adviento  hasta 
la  de  Ramos.  El  segundo  tomo  lleva  un  grabado  alegórico 
en  la  portada,  y  tiene  776  páginas  de  texto,  más  63  hojas  de 
índices  y  tablas  compiladas  por  el  P.  Juan  de  S.  Ildefonso, 
que  las  termina  con  una  pequeña  composición  latina.  Se  tra- 
tan en  él  las  Dominicas  desde  Resurrección  hasta  la  últi- 
ma después  de  Pentecostés. 

5.  La  parte  que  tomó  en  la  composición  del  Catecismo 
del  Concilio  Tridentino,  manifiéstalo  el  autor  en  las  palabras 
siguientes,  que  tomamos  del  Prólogo  al  Teatro  de  losSS.PP: 

'•Multi  quidem  in  hac  Catechismi  explicatione  labora- 

runt Ego  vero,   licet  omnium  minimus,   partem   illam 

Symboli  et  Articuli  fidei:  Credo  Sanctam  Ecclesiam  Ca- 
THOLicAM.,  ab  lUustrissimo  Cardenali  Syripando  Augusti- 
nianae  familice  decore  et  splendore,  qui  post  obitum  Car- 
dinalis  Manthuam  primum  Legatorum  locum  ocupabat, 
exponendum  accepi ,  sicut  magna  Theologorum  .Sacri 
Concilii  pars,  ab  ipsomet,  ad  interpretandum  desumpsit. 
Omnes  magno  studio  ac  diligentia  Catechismum,  Spiri- 
tu  Sancti  gratia  aspirante  confecimus  ,  Legatisque  Sacri 
Concilii  tradidimus,  quibus  omnium  scripta  summopere  pla- 
cuerunt. 

— Herr.  H.  del  con.  de  Sal.  p.  167.— N.  A.  B.  N.  t.  I,  pá- 
gina 251. 

SANZ  DE  S.  ANTONIO  DE  PADUA  (Fr  Gregorio)  D. 
Natural  de  Cubo  la  Sierra.  Profesó  en  el  Colegio  de  Mon- 
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teíiííudo  el  25  de  Octubre  de  1840.  Fué  Prior  en  el  conven- 
to de  ^Tanila. 

Publicó:  Embriología  sagrada. 

SANZ  DE  LA  VIRGEN  DE  LA  PAZ  (Fr.  Pedro)  D. 

Plan  de  Misiones  para  la  Isla  de  Negros,  por  el  muy 
R.  P.  Fr.  Pedro  Sans  de  la    Virgen  de  Pa^,  Párroco  de 
'iniainayian.  Manila,  1881. 

SAONA  (Fr.  Gabriel)  C. 

Natural  de  la  Mota,  en  la  diócesis  de  Cuenca.  Profesó  en 
el  convento  de  Salamanca  el  1559,  y  en  el  mismo  año  pasó 
al  Perú,  donde  tuvo  los  cargos  de  Visitador,  Vicario  Ge- 
neral de  la  Provincia  y  Penitenciario  Apostólico.  Leyó  ar- 
tes y  Teología  y  la  cátedra  de  Escritura  en  la  Universidad 
de  Lima.  Fundó,  en  compañía  del  P.  Luis  Alvarez,  la  pro- 
vincia de  Quito,  y  para  procurar  el  aumento  y  prosperidad 
de  la  misma,  vino  á  España  y  Roma,  donde  negoció  la  in- 
dependencia de  dicha  provincia.  Murió  en  el  convento  de 
Quito  el  1615. 

"Fué,  dice  el  P.  Vidal,  dechado  de  perfectos  catedráti- 
cos, y  sus  escritos  tuvieron  por  aclamación  la  famia  de  doc- 
tos.,,—El  mismo:  t.  II,  p.  52. 

SAONA  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Natural  de  la  Mota,  en  la  diócesis  de  Cuenca,  é  hijo  de 
hábito  del  convento  de  Valencia,  donde  profesó  el  1573. 
Trasladóse  al  convento  de  Barcelona,  y  hecho  Lector,  le3^ó 
Teología  en  el  colegio  de  San  Guillermo.  Graduóse  de  Maes- 
tro en  artes  y  Doctor  en  teología.  Obtuvo  por  oposición  en 
la  Universidad  el  1586,  la  cátedra  de  Prima,  que  leyó  con 
aplauso  durante  algunos  años.  Fué  dos  veces  Prior  del  con- 
vento de  Barcelona,  y  con  licencia  del  General  de  la  Orden, 
pasóse  á  la  Descalzez,  donde  vivió  varios  años,  hasta  que 
obtuvo  buleto  de  Su  Santidad  para  volver  á  la  Observan- 
cia. Fué  devotísimo  de  la  Virgen  Santísima,  y  con  permiso 
de  los  Superiores  retiróse  á  la  ermita  de  la  villa  de  Villa- 


PORTUGUESES   Y   AMERICAXOS  123 

rrobledo  en  Castilla,  donde  hizo  vida  solitaria   hasta  la 
muerte. 
Escribió: 

1.  Discursos  predicables  literales  y  morales  déla  Sa- 
grada Escritura,  y  cuestiones  positivas  y  escolásticas  so-- 
hre  cuál  fué  más  amado  del  Señor:  San  Pedro  ó  San  Joan 
Evangelista.  Con  índices  copiosos,  y  una  tabla  predicable 
para  todos  los  sermones  del  año.  Por  el  P.  M.  Fr.  Hiero- 
¡limo  de  Saona,  religioso  agustino.  Dirigido  al  llustrissi'- 
jno  y  Rever endíssimo  Señor  D.  Francisco  de  Arévalo 
Guaso,  Obispo  de  Gerona,  y  del  Consejo  de  su  Magestad. 
Con  licencia.  En  Barcelona  en  la  Imprenta  de  Joan  Amello, 
impresor  de  libros.  Año  M.D.L.XXXXVIII. 

Un  tomo,  4.^^,  de  V-506pág.  . 

2.  Gerarquia  celestial  y  terrena,  y  símbolo  de  los  nueve 
coros  de  Angeles  de  la  Triunfante.  Barcelona,  1598. 

—Cuenca,  1603.  8." 

— Jord.,  t.  I.*",  pág.  488.— Rod.,  pág.  173.— Mass.,  pági- 
na 74.— Oss.,  pág.  794.— N.  A.  t.  1.°,  pág.  603. 

SARABIA  (Fr.  Gaspar  de)  C. 

No  conocemos  de  este  Agustino  más  que  un  soneto  pues- 
to al  principio  de  la  Conversión  de  la  Magdalena,  por  el 
P.  Malón  de  Chaide. 

^R.   ^Bonifacio  ^VIoral 

Agustiniano 

Real  Colegio  de  Valladolid. 

(Continuará) 
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III 


OR  lo  tocante  á  los  procedimientos  y  recursos  artís- 
ticos, hay  que  distinguir  dos  épocas  en  Galdós:  la 
de  los  Episodios  nacionales  y  la  de  las  posterio- 
res novelas,  llamadas  contenipor ancas.  La  relación  auto- 
biográfica de  Gabriel  Araceli,  que  constituye  gran  parte  de 
los  primeros,  los  hace  radicalmente  contrarios  á  toda  reali- 
dad, por  la  imposibilidad  moral  de  que  una  sola  persona  re- 
corra en  pocos  años  la  mitad  de  la  Península  para  llegar  á 
todas  partes  justamente  al  tiempo  preciso  de  presenciar  to- 
dos los  sucesos  importantes  de  un  largo  período  de  nuestra 
historia.  Hay  un  episodio  al  cual  no  pudo  asistir  Gabriel,  no 
por  falta  de  voluntad  del  novelista,  sino  por  la  tiránica  coin- 
cidencia de  las  fechas;  mas  para  llenar  esta  laguna  de  las 
interesantes  memorias,  tiene  la  fortuna  de  topar  con  un  ami- 
go que  ni  hecho  de  encargo  le  hubiera  hallado  mejor.  Siendo 
tan  poco  escrupuloso  con  el  héroe  principal,  no  había  por 
qué  serlo  más.  con  los  restantes,  y  el  Sr.  Galdós  salta  por 


(1)     \'éase  pág.  538. 
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todo  y  juega  con  sus  personajes  como  con  soldaditos  de  plo- 
mo ó  con  piezas  de  ajedrez,  y  los  coloca  donde  buenamente 
se  le  antoja  ó  le  conviene  para  el  efecto  que  busca.  Porque, 
aunque  parezca  mentira,  el  Sr.  Galdós  es  en  los  Episodios 
un  efectista  rabioso,  y  se  vale  de  todos  los  medios  tradicio- 
nales en  la  novela  romántica:  raptos  de  doncellas  obscuras, 
que  resultan  hijas  de  damas  ai'istocráticas;  misterios  cuj^a 
solución  no  parece  hasta  que  conviene  al  novelista;  coinci- 
dencias y  casualidades  tan  raras  como  la  notada  en  el  ar- 
tículo precedente;  hasta  escalamiento  é  incendio  de  un  con- 
vento de  monjas,  donde  entra  un  caballero  como  Pedro  por 
su  casa.  Lo  malo  es  que  rara  vez  le  resultan  los  efectos,  ya 
por  los  medios  violentos  de  que  echa  mano  y  que  destruyen 
la  ilusión,  3^a  porque  no  sabe  preparar  con  arte  las  sorpresas 
ni  sostener  el  interés  que  debieran  producir.  De  donde  resul- 
•ta  un  quid  niixtuui  insoportable  de  romanticismo  y  realismo, 
con  todas  las  inverosimilitudes,  pero  sin  el  interés  del  pri- 
mero, y  con  toda  la  aridez  y  pobreza,  pero  sin  la  enérgica 
vitalidad  del  segundo. 

En  las  novelas  de  la  segunda  época  ha  perdido  Galdós 
cuanto  tenía  de  romántico,  hasta  convertirse  en  vulgar,  sin 
adquirir  del  realismo  más  cualidades  que  las  puramente  ne- 
gativas. Conserva,  sin  embargo,  dos  recursos  gastadísimos, 
que  no  son  precisamente  románticos;  peroque  por  la  pro- 
digalidad con  que  los  emplea  resultan  opuestos  á  toda  rea- 
lidad, y  son  los  escondites  y  secreteos  y  los  ensueños  ó  de- 
lirios. En  el  primer  tomo  de  La  Familia  de  León  Rock, 
por  ejemplo,  León  escucha  escondido  las  conferencias  ínti- 
mas de  su  esposa  con  Luis  Gonzaga,  su  hermano;  en  el  se- 
gundo hay  una  criada  que  todo  lo  husmea;  en  el  tercero  la 
^adúltera  Pepa  acecha  á  León,  que  asiste  á  su  esposa  mori- 
bunda; hay  no  sé  cuántos  secreteos  ocultos  de  los  dos  adúl- 
teros, León  y  Pepa;  á  su  vez  los  espía  la  familia  de  la  mori- 
bunda esposa,  y  por  último,  León  escucha  oculto  detrás  de 
una  cortina  la  conferencia  de  Cimarra  y  el  P.  Paoletti.  Y 
aquí  ocurre  preguntar:  ¿es  esto  novela,  ó  comedia  de  capa 
y  espada?  A  veces  ni  siquiera  están  justificados  tales  tapu- 
jos por  ulteriores  consecuencias.  Jacinta  o\^  escondida  las 
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tremendas  revelaciones  de  Fortunata,  la  querida  de  su  es- 
poso: el  lector  espera  que  el  descubrimiento  de  tamañas  in- 
fidelidades ha  de  causar  en  la  ofendida  esposa  la  natural 
indif,niación,  é  imagina  que  el  escondite  es  un  medio  de  pre- 
parar una  escena  de  dramático  interés  entre  los  dos  espo- 
sos. Pues  nada  de  eso:  el  Sr.  Galdós,  como  si  ni  á  él  ni  al 
lector  les  importasen  un  bledo  las  consecuencias  de  aquel 
acto,  cierra  de  golpe  su  novela  Fortunata  y  Jacinta,  dejan- 
do á  la  segunda  con  su  dolor  en  el  cuerpo,  y  al  sorprendido 
lector  con  un  palmo  de  narices. 

Los  ensueños  y  delirios  son  la  especialidad  del  Sr.  Gal- 
dós; quiero  decir  que  los  pinta  á  maravilla  con  todas  sus 
caprichosas  incoherencias  y  monstruosidades.  Abundan  ya 
no  poco  en  los  Episodios;  pero  este  elemento  artístico  me- 
nudea principalmente  en  las  novelas  posteriores.  Este  em- 
peño de  soñar  me  ha  hecho  maliciar  á  mí  que  el  Sr.  Galdós 
se  vale  de  tal  recurso  cuando  quiere  sentar  teorías  ó  pro- 
posiciones que  en  forma  expositiva  suscitarían  protestas. 
En  Foj'tunata  y  Jacinta  hay  un  ensueño  acompañado  de 
sonambulismo,  donde  se  deslizan  blasfemias  é  irreveren- 
'  cias  contra  el  augusto  Sacramento  del  altar:  la  última  no- 
vela de  Galdós,  Realidad,  termina  con  un  delirio  que  es  la 
justificación  y  defensa  del  amor  libre.  Las  proposiciones  ó 
teorías,  sentadas  quedan,  sin  que  el  autor  les  ponga  el  más 
leve  correctivo;  pero  como  sentadas  en  sueños,  dejan  al  es- 
píritu sin  saber  á  qué  atenerse  ni  acertar  á  resolver  cuáles 
son  las  verdaderas  doctrinas  del  novelista.  Falta  en  esto, 
como  en  los  caracteres,  como  en  las  situaciones,  como  en 
todo,  la  claridad  y  precisión  vigorosa  que  dejan  satisfe- 
cha la  imaginación,  y  en  todo  se  trasparenta  la  indecisión 
y  vaguedad  de  un  espíritu  que  no  ve  claro  sino  lo  material 
y  tangible,  que  no  tiene  convicciones,  ni  toma  nada  por  lo 
i  serio,  ni  por  nada  se  entusiasma.  Mas  esto,  que  tengo  por 
grave  defecto  artístico,  tal  como  yo  concibo  el  arte,  reco- 
nozco que  no  tiene  relación  inmediata  y  directa  con  el  rea- 
lismo, que  es  el  punto  á  que  se  concreta  mi  crítica  en  estos 
artículos ,  y  aun  hay  quien  lo  considera  como  un  primor 
realista,  porque  con  eso  refleja  el  Sr.  Galdós  la  realidad 
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de  nuestra  época,  dominada  por  la  duda  y  la  indiferencia. 
Dejando  para  más  adelante  el  examen  de  esta  teoría  tan 
poco  honrosa  para  nuestro  siglo,  he  de  notar  que,  aun  desde 
el  punto  de  vista  del  realismo,  son  reprensibles  los  ensueños 
de  las  novelas  de  Galdós,  no  solamente  por  su  multitud, 
sino  también  por  su  naturaleza,  por  revestir  no  pocas  ve- 
ces el  carácter  de  intuiciones  proféticas  ó  de  fenómenos  de 
doble  vista.  Puede  tolerarse  en  el  vulgo  la  supei;ticiosa 
creencia  que  da  valor  real  á  los  sueños;  puede  permitirse  ' 
en  poesía  y  en  la  novela  romántica  aprovechar  tal  cual  vez 
esa  creencia  como  elemento  artístico;  pero  en  la  novela 
realista,  que  rechaza  por  su  naturaleza  cuanto  no  pertenece 
.  al  terreno  de  la  observación,  ó  á  la  experimentación  psico- 
lógica, como  hoy  se  dice,  no  tiene  perdón  el  adoptar  seme- 
jante procedimiento.  Y  el  Sr.  Galdós  no  lleva  camino  de 
enmendarse  de  esta  falta,  en  la  que  incurre  con  mayor  re- 
crudecimiento que  nunca  en  su  última  extravagante  novela, 
titulada  Realidad.  Allí  sus  personajes  llegan  á  confundir  la 
realidad  con  el  sueño,  sueñan  despiertos  á  la  vez  que  ha- 
blan con  otros  personajes,  y  la  sombra  de  un  hombre  vivo 
y  la  imagen  de  un  muerto  alternan  en  la  conversación  real 
con  personas  también  reales.  Véase  una  muestra.  Los  dos 
adúlteros  (casi  nunca  faltan  adulterios  en  las  novelas  galdo  - 
sianas),  Federico  y  Augusta,  están  á  punto  de  romper,  por- 
que el  primero,  pobre  y  arruinado,  se  niega  por  delicadeza 
á  aceptar  la  protección  de  Orozco,  el  marido  de  Augusta, 
y  celebran  su  última  conferencia.  Galdós,  que  ha  escrito 
su  novela  en  forma  dramática,  introduce  entonces  á  "la 
SOMBRA  DE  Orozco,  que  entva  por  la  puerta  de  la  derecha, 
y  se  sienta  d  la.  mesa  frente  d  Federico.  Viste  traje  de 
cazador  con  capote  de  monte.  Augusta  no  le  ve. 

„Federico,  mirándola  (1)  con  estupor. — ¿Ya  estás  aquí?... 
Te  esperaba. 

,,La  Sombra,  tjr it ando. —\}ia.ce  un  frío  en  aquel  monte!. .. 


(1)    Se  supone  benévolamente  que  á  la  sombra;  pero  lo  que  es  el 
autor  ha  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  que  se  entendiera  que 


Federico  miraba  á  Augusta. 
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{Se  sirve  cluun pague  y  bebe).  Parece  que  te  causo  miedo. 
No  temas;  soy  tu  amigo.  Desde  la  calle  se  oyen  las  voces 
que  das,  maltratando  áesa  pobrecitaPer/(l).  [Contemplan- 
do d  Augusta  con  lástima).  ¿Ves  cómo  lloriquea?  Eres  un 
bruto  y  no  te  mereces  tal  joya. 

„FEDERrco,  con  ironía  deliratitc. — ¡Valiente  joya!...  Re- 
ñíamos porque  se  empeña  en  deshonrarme. 

„La  Somiír.v. — ¡Deshonrarte  á  ti,  el  Amadís  de  la  delica- 
deza y  de  la  dignidad!  Sobreponte  á  las  hablillas  del  vulgo. 
Estoy  contento  de  tí,  porque  has  apechugado  con  mi  favor. 
Así  se  cumple  con  los  amigos  y  con  la  humanidad. 

^Federico.— Tu  protección  me  abruma. 

„ Augusta. — ¡Pues  con  dejarla!...  Hemos  concluido. 

.,La  Sombra. — Ya  no  puedes  volverte  atrás,  porque  di- 
jiste que  la  aceptabas. 

„Federico. — Yo  no  he  dicho  eso. 

„ Augusta. — Pues  lo  digo  yo.„ 

Y  así  por  el  estilo  sigue  el  diálogo:  Federico  hablando  á 
su  sabor  con  la  sombra,  y  Augusta  creyendo  que  habla 
con  ella  y  metiendo  cucharada  en  la  conversación,  para  lo 
cual  el  novelista  ha  arreglado  las  cosas  de  manera  que  las 
frases  de  Federico  dirigidas  á  la  sombra,  puedan  también 
entenderse  como  dirigidas  á  Augusta.  Esto  sería  absurdo 
de  cualquier  manera  que  se  escribiese;  pero  en  la  forma 
dramática  resulta  doblemente  disparatado,  3^  parece  que  el 
Sr.  Galdós  escribía  la  crítica  de  esa  escena  al  poner  más 
adelante  estas  palabras  en  labios  de  Federico,  despejando-' 
se  un  poco  y  pasándose  la  mano  por  los  ojos: 

—"No;  esto  no  es,  esto  no  puede  ser  real.„ 

Y  vamos  ahora  á  examinar  el  plan.  Decir  que  no  le  hay 
en  las  novelas  de  Galdós,  es  hoy,  por  extraño  que  parezca, 
más  bien  piropo  que  censura,  mirado  el  caso  desde  el  pun- 
to de  vista  del  realismo.  Porque  la  última  palabra  en  mate- 
ria de  arte  naturalista,  es  que  la  novela  sea  un  retaso  de 


(1)  Otra  buena  pieza,  una  prostituta,  que  como  en  gran  parte  de 
las  novelas  de  Galdós,  también  hace  un  gran  papel  en  ésta.  La  som- 
bra de  Orozco  era  sin  duda  miope  ó  venía  también  soñando,  pues 
confunde  á  su  mujer  con  la  prostituta. 
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realidad,  y  se  sucedan  en  ella  los  acontecimientos  con  el 
mismo  desorden  artístico,  la  misma  falta  de  plan  y  de  ten- 
dencias á  un  fin,  con  que  en  la  realidad  apaventeinente  se  su- 
ceden (1).  Cierto  que  para  eso  no  vale  la  pena  de  molestarse 
leyendo  novelas,  y  es  más  cómodo  asomarse  al  balcón  y 
fijarse  en  los  transettntes  que  pasan,  como  diría,  ó  más 
bien,  ha  dicho  en  la  última  el  Sr.  Galdós;  pero  al  fin,  ese  es 
el  canon,  5^  bien  ó  mal  establecido,   no  he  de  censurar  al 
•que,  afiliado  en  las  banderas  naturalistas,  le  observe  al  pie 
de  la  letra.  Y  tan  al  pie  de  la  letra,  que  si  se  exceptúan  unas 
cuantas,  como  Tormento  y  Lo  prohibido,  no  hay  novela 
de  Galdós  donde  no  queden  cincuenta  hilos  por  atar.  Los 
Episodios  nacionales  constituyen  una  sola  novela,  en  que 
se  van  enredando  otras  ciento,  y  cuya  solución  va  buscando 
el  lector  de  tomo  en  tomo,  para  quedarse  á  la  postre  con  la 
curiosidad  en  el  cuerpo;  la  mitad  de  los  personajes  de  los 
Episodios  vuelven  á  continuar  su  historia  en  las  restantes 
novelas,  y  aquello  es  un  mareo  de  Peces,  Corderos,  Telle- 
n'as  y  San  Salomó;  las  dos  últimas  publicadas,   La  Incóg-- 
nita  y  Realidad,  son  una  misma,  vista  por  fuera  ó  por 
dentro.  Por  manera  que  para  entender  alguna  cosa  en  las '' 
novelas  galdosianas,  es  de  absoluta  precisión  leerlas  todas 
y  por  orden  cronológico,  lo  cual,  no  puede  negarse,  tiene 
la  ventaja  artística  de  despachar  más  fácilmente  la  co- 
lección. 

Mas  si  esta  falta  de  plan  y  de  unidad  es  una  belleza,  por 
cierto  la  más  fácil  de  alcanzar;  no  tratándose  de  historia 
en  que  la  seca  realidad  se  imponga,  sino  estando  en  la 
mano  del  novelador  naturalista,  como  del  idealista,  arre- 
o-lar los  sucesos  conforme  á  su  buen  talante,  no  debía,  creo 
yo,  excitar  de  intento  el  interés  y  la  curiosidad  de  los  lec- 


(1)  Digo  y  subi-a3'0  aparentemente,  porque,  en  realidad,  para  los 
que  creemos  en  la  providencia,  no  hay  acontecimiento  por  insignifi- 
cante que  se  nos  figure ,  que  no  esté  íntimamente  enlazado  con  los 
demás  y  no  obedezca  á  un  plan  sublime  que  reduce  á  la  unidad  la 
aparente  falta  de  relaciones. 
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tores  para  dejarlos  burlados  sin  solución  ó  con  frías  solu- 
ciones. La  del  incidente  del  Pitiisín  en  Fortunata  y  Jacin-- 
ta  tiene  indudablemente  el  indrito  de  ser  ve  al  ísi  mámente 
prosaica;  mas  si  en  eso  había  de  parar,  ;á  qué  hacer  espe- 
rar otra  cosa?  Guardáraselo  el  novelista  en  el  tintero,  que 
nadie  se  lo  prcí^untó  ni  era  necesario  para  el  asunto  prin- 
cipal. Creo  también  que  ya  que  el  arte  naturalista,  no  sólo 
permita,  sino  que  recomiende,  los  incidentes  ajenos  á  la 
acción,  simplemente  porque  en  la  realidad  así  suceden  las 
cosas,  no  debe  ser  muy  laudable  que  las  figuras  incidenta- 
les obscurezcan  á  la  principal.  Pues  bien:  en  todos  los  Epi- 
sodios nacionales,  merced  á  la  preferente  atención   que  el 
autor  dedica  alas  aventuras  de  Araceli,  de  Inés,  Amaranta 
y  Santorcaz,  no  sólo  no  descuellan  las  grandes  figuras  de  la 
guerra  de  la  Independencia  á  la  altura  que  en  una  novela 
corresponde,  sino  que  apenas  alcanzan  la  que  tienen  en  la 
historia,  si  se  exceptúa  Juan  Martín  el  Empecinado,  una 
de  las  pocas  novelas  en  que  Galdós  ha  sabido  pintar  carac- 
teres y  hasta  se  ha  permitido  tener  corazón,  de  lo  que  es 
buen  testigo  el  verdaderamente  hermoso  episodio  del  za- 
pador francés  y  el  Empecinadillo.  Cosa  parecida  sucede 
en  la  serie  posterior  de  las  que  ha  titulado  Novelas  contem- 
poráneas. Estupiñá,  Papitos  y  Marcela,  personajes  comple- 
tamente episódicos  de  Fortunata  y  Jacinta^  son  figuras  de 
más  relieve  é  interesan  más  que  las   mismas  heroínas  que 
dan  título  á  la  obra;  la  escena  de  los  niños  Monina,  Tacha- 
na  y  Gurú  entrando  á  saco  en  los  papeles  y  libros  de  León, 
es  inmejorable,  quizá  lo  mejor  que  Galdós  ha  escrito;  pero 
resulta  un  retazo  de  grana  en  la  burda  urdimbre  de  La  Fa- 
milia de  León  Rock.  Unas  veces  porque  la  relación  auto- 
biográfica, á  pesar  de  los  escasos  escrúpulos  del  autor  de 
las  Memorias  de  un  cortesano  en  atribuir  á  sus  héroes  pa- 
labras que  nadie  dice  hablando  de  sí  propio,  impide  por  su 
misma   naturaleza  la  pintura   y  desenvolvimiento  conve- 
niente del  carácter  del  protagonista;  otras  porque  el  autor, 
aun  haciéndolo  de  propia  cuenta,  no  lo  ha  sabido  pintar,  ó 
le  ha  atribuido  cualidades  contradictorias  que  le  hacen  in- 
definible, es  lo  cierto  que  las  figuras  principales  de  Galdós 
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son  precisamente  las  más  pálidas  que  tiene,  todas  ellas  pa- 
recidas entre  sí,  como  se  parecen  á  todo  el  mundo,  y  si 
alguna  vez  ha  tratado  de  darles  colorido,  ó  le  ha  resultado 
un  exageradísimo  figurón,  como  Doña  Perfecta,  ó  un  ente 
absurdo  como  el  Orozco  de  Realidad,  especie  de  filósofo 
que,  no  por  desvergüenza  ó  rebajamiento  de  espíritu  sino 
por  piiva  filosofía,  elevación  de  miras,  disculpa  y  aun  justifi- 
ca el  adulterio  de  su  esposa,  y  lucha  como  beata  escrupulosa 
contraías  sugestiones  del  amor  propio  que  para  tal  justifi- 
cación se  resiste  á  aceptar  la  sublime  teoría  del  amor  libre. 
No  hablaré  de  la  pobreza  de  los  argumentos,  con  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales  no  se  puede  atar  un  ochavo  de  co- 
minos, porque  también  es  otro  de  los  cánones  de  la  novísima 
escuela  revolucionaria  en  las  artes,  que  la  novela,  como  la 
pintura,  no  ha  de  tener  asunto.  Dejando  el  examen  de  tan 
peregrina  teoría,  como  el  de  otras  de  la  misma  escuela, 
para  lugar  más  oportuno,  advertiré,  sin  embargo,  que  no 
siempre  se  ha  sujetado  Galdós  á  esa  regla,  sino  que  tiene 
novelas  con  asunto  y  aun  con  tendencia  docente,  siquiera  la 
enseñanza  que  de  ellas  se  desprende  sea  la  de  Doña  Perfec- 
ta y  La  Fauíilia  de  León  Rock,  á  saber:  que  la  piedad  cris- 
tiana es  incompatible  con  la  paz  de  la  familia.  Para  demos- 
trarlo combina  las  cosas  á  su  gusto,  ni  más  ni  menos  que  el 
más  cerrado  partidario  de  la  antigua  escuela,  y  pone  á  una 
beata  exageradísima,  como  pintada  de  memoria,  en  frente 
de  un  sobrino  y  novio  de  su  hija,  despreocupado  ó  indiferen- 
te en  asuntos  religiosos,  y  hace  que  las  insufribles  mojiga- 
terías de  Doña  Perfecta  sean  ocasión  del  fin  trágico  de  los 
amores  de  Pepe  y  Rosarito.  A  ese  efecto  no  se  para  en  ba- 
rras, y  pinta  un  canónigo  hipocritón  é  intrigante,  que  codi- 
cia para  un  sobrino  suj^o,  pedantísimo,  mojigato  y  ridículo, 
la  mano  y  la  herencia  de  Rosario,  y  hasta  supone  que  hay 
un  Obispo  capaz  de  expulsar  violenta  y  descortesmente  á  / 
Pepe  de  la  Iglesia  sin  más  delito  que  el  de  pararse  á  mirar 
los  cuadros  y  objetos  artísticos  de  la  Catedral  de  Orbajo- 
sa.  Mas  con  todo  el  empeño  del  novelista  en  cargar  la  cul- 
pa de  los  disgustos  á  la  beata,  al  canónigo,  al  sobrinito  y 
aun  al  Obispo,  3^  excitar  las  simpatías  del  lector  en  favor  de 
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Pepe,  el  espíritu  sectario  lo  ha  echado  todo  á  perder,  y  á 
pesar  del  autor  resulta  Pepe  responsable  por  su  petulancia 
en  hablar  mal  de  la  catedral  de  Orbajosa  y  en  censurar  el 
mal  gusto  con  que  va  vestida  la  Virgen,  cuando  precisamen- 
te la  había  vestido  Rosario.  Más  inverosímiles  son  aún  los 
medios  de  que  se  vale  para  la  misma  conclusión  en  La  Fa- 
mi  lia  de  León  RocJi.  ¿Quién  ha  de  creer  que  hay  una  seño- 
ra en  su  sano  juicio,  capaz  de  hacerse  odiosa  á  su  esposo 
por  exagerar  la  piedad  hasta  el  punto  de  vestirse  de  jerga, 
como  María  Egipciaca?  Sus  extravagancias  son  causa  de 
una  ruptura  y  de  la  separación  de  los  esposos:  en  esta  si- 
tuación llega  á  oídos  de  María  que  el  suyo  le  es  infiel,  y  ella, 
se  viste  de  nuevo  cual  corresponde  á  su  clase  aristocrática, 
corre  á  buscar  al  infame,  y  después  de  una  escena  violenta, 
oye  sin  desmayarse  de  labios  de  su  esposo  que  no  le  con- 
serva amor,  y  en  cambio  se  desmaya  luego  y  contrae  la  en- 
fermedad que  la  lleva  poco  después  al  sepulcro ,  al  caer  en 
,  la  cuenta  del  enorme  pecado  cometido  vistiéndose  de  seño- 
ra.  ¿Es  esto  humano,  es  esto  real?  Aquí  también  resulta 
frustrado  el  propósito  del  novelista,  de  acumular  en  León 
las  simpatías  y  en  María  y  su  familia  las  odiosidades,  por  la 
absurda  pretensión  del  primero  en  reducir  las  manifestacio- 
nes piadosas  de  María  á  la  misa  en  los  días  de  fiesta  y  con- 
fesión una  vez  al  año,  es  decir,  á  lo  menos  que  puede  hacer 
el  cristiano  más  tibio,  con  el  aditamento  de  hacer  un  expiiv 
go  de  sus  libros  "separando  de  los  que  contienen  verdadera 
piedad  los  que  son  un  fárrago  de  insulseces  y  de  farsas  ho- 
rribles.,, ¡Un  librepensador  oficiando  de  inquisidor  y  hacien- 
do un  auto  de  fe!  ¡Un  hombre  sin  creencias  constituyéndose 
en  juez  de  la  verdadera  y  de  la  falsa  piedad!  Pero  además, 
la  novela  flaquea  por  su  base,  porque  ningún  confesor  ilus- 
trado, como  el  P.  Paoletti,  aconsejará  jamás  á  una  peniten- 
te que  no  ame  de  corazón  á  su  esposo  ateo;  ninguno  la  acon- 
sejará que  le  diga:   "Mi  Dios  me  manda  decirte  que  no  te 
amo.;,  Resultado:  que  al  Sr.  Galdós  le  ha  sucedido  lo  que  á 
todos  los  sofistas:  para  sacar  conclusiones  absurdas  ha  sen- 
tado premisas  disparatadas,  y  en  ocasiones  ha  perdido  el 
hilo  y  le  ha  salido  lo  que  menos  pretendía. 
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Tratando  ahora  de  comparar  esta  parte  del  realismo 
galdosiano  con  el  de  Pereda,  he  de  confesar  queme  encuen- 
tro perplejo  para  hacerlo.  Mientras  se  trataba  de  lenguaje, 
de  caracteres  y  de  situaciones,  era  fácil  señalar  concreta- 
mente y  poner  en  parangón  los  defectos  del  uno  con  las  be- 
llezas del  otro;  pero  en  los  recursos  artísticos  y  en  el  plan 
y  argumento  de  las  novelas,  si  es  fácil  poner  el  dedo  sobre 
los  defectos,  las  bellezas  necesitan,  ó  una  amplísima  expo- 
sición á  que  no  puedo  detenerme,  ó  la  lectura  misma  de  las 
obras.  En  un  ropaje  sucio  se  pueden  enumerar  las  manchas 
que  le  afean:  de  uno  limpio  por  igual  no  cabe  decir  sino 
que  lo  está.  Haré,  no  obstante,  algunas  observaciones  que  á 
quien  haya  leído  á  los  dos  novelistas,  ayudarán  para  esta- 
blecer la  comparación  y  advertir  la  diferencia. 

Al  contrario  que  en  las  obras  de  Galdós,  todo  es  luz  y 
naturalidad  en  las  de  Pereda:  se  advierte  que  el  autor  ha 
meditado  el  asunto,  lo  ha  comprendido  antes  de  tomar  la 
pluma  con  una  mirada  sintética,  y  esa  luz  que  iluminaba  su 
imaginación  al  concebir,  le  sirve  de  guía  constantemente  al 
ejecutar,  y  se  esparce  por  igual  en  toda  la  obra,  desde  el 
lenguaje  y  el  estilo  hasta  los  incidentes  y  el  plan  general. 
Ni  en  los  pormenores  del  estilo,  ni  en  las  teorías  que  sienta, 
jamás  queda  en  el  lector  la  más  ligera  duda:  su  espíritu 
todo  entero  se  transparenta  en  sus  obras,  á  las  que  impri- 
me por  eso  enérgicamente  el  sello  de  su  personalidad.  De 
aquí  que  las  novelas  de  Pereda  no  pueden  jamás  confundir- 
se con  las  de  ningún  otro  autor:  ha  estampado  en  ellas 
con  un  estilo  exclusivamente  suyo,  sus  ideas  y  sus  senti- 
mientos con  tal  vigor  y  claridad,  que  se  le  conoce  á  las  po- 
cas líneas  de  lectura.  Pereda,  que  es  realista  á  lo  Cervantes, 
es  decir,  á  lo  cristiano,  nunca  lastima  los  sentimientos  no- 
bles del  corazón  ni  las  creencias  santas  de  la  fe;  antes,  con 
discreción  y  oportunidad  y  sin  alardes  docentes,  sabe  apro- 
vechar la  ocasión  de  manifestar  las  generosas  conviccio- 
nes de  su  alma  creyente  y  joven,  que  siente^  se  apasiona 
y  se  entusiasma  por  todo  lo  grande  y  bello.  Sin  incurrir 
jamás  en  idealismos  absurdos,  sino  antes  bien  propendien- 
do á  exagerar  el  realismo,  de  lo  cual  es  buen  testimonio 
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la  pintura  de  Muergo  en  Sotílesa,  jamás  cae  en  el  extre- 
mo naturalista  de  novelar  sin  asunto  ni  plan,  que  parece  ser 
el  ideal  del  arte  según  la  escuela  novísima.  Síibe  guardar 
en  sus  argumentos  el  justo  medio  de  unir  la  sencillez  con  el 
interés.  Las  novelas  de  Galdós,  que  apenas  tienen  asunto, 
resultan  con  todo  eso  complicadas  por  la  multitud  de  inci- 
dentes sin  relación  inmediata,  que  excitan  la  idea  de  la  mul- 
tiplicidad, como  todo  lo  desordenado:  Pereda  es  amigo  de 
decir  algo  de  substancia,  y  sus  novelas  tienen  verdade- 
ro, aunque  sencillísimo,  asunto;  pero  sus  incidentes  todos 
arrancan  de  él  con  naturalidad  tan  espontánea,  y  se  dirigen 
al  fin  tan  sin  violencia,  que  jamás  hacen  perder  la  idea  de 
la  unidad.  Los  caracteres  puede  decirse  que  son  su  espe- 
cialidad: los  secundarios  de  Pereda  están  más  vivamente 
pintados  que  los  principales  de  Galdós:  el  tío  Resqiieiuíii 
que  no  sale  más  que  una  vez  en  El  Sabor  de  la  Tierruca  y 
está  pintado  con  cuatro  rasgos  y  un  par  de  interjecciones, 
vale  él  solo  por  toda  una  novela;  y  sin  embargo,  jamás 
estos  personajes  episódicos  llegan  á  obscurecer  á  los  prin- 
cipales. Sus  desenlaces  son  verdaderos  desenlaces,  que  dejan 
satisfecha  la  curiosidad  del  lector  sin  ofensa  de  los  sentimien- 
tos delicados  y  nobles,  al  paso  que  las  de  Galdós,  ó  cierran 
de  golpe  y  por  una  solución  las  más  veces  absurda  y  contra- 
ria á  la  moral  y  á  la  estética,  ó,  lo  que  es  más  frecuente,  exi- 
gen al  pie  un  contímiará  como  folletín  de  periódico.  Galdós 
ha  dispuesto  de  todos  los  ricos  elementos  que  encierra  la  va- 
riadísima vida  madrileña,  y  ha  amontonado  los  colores  fuer- 
tes del  adulterio,  la  prostitución,  el  libertinaje,  el  suicidio,  la 
farsa  de  la  política  y  el  descreimiento:  Pereda  sólo  una  vez  ha 
entrado  por  ese  camino,  en  La  Montálves,  que  es  acaso  la 
menos  hermosa  de  sus  novelas  (1);  ordinariainente  con  cua- 


(1)  No  participo  de  los  escrúpulos  de  algunos,  que  han  censurado 
como  inmoral  La  Montdlves,  solamente  porque  habla  de  inmoralida- 
des. Cuando  la  inmoralidad  no  se  expone  con  colores  atractivos,  sino 
que  se  carga  sobre  ella  la  indignación  de  un  alma  noble  y  generosa, 
como  hace  Pereda,  lejos  de  hallar  motivo  de  escándalo,  creo  digno 
de  aplauso  y  hasta  provechoso  el  sacarla  á  la  vergüenza.  Indudable- 
mente se  cuentan  en  La  Motitálves  cosas  horribles;  pero  ¿por  qué 
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tro  aldeanos  y  dos  escenas  campestres,  con  un  par  de  mari- 
neros y  una  gira  por  el  mar,  sin  adulterios,  sin  prostitutas, 
sin  politiqueos  ni  filosofías  alemanas,  sin  más  elementos  ar- 
tísticos que  los  que  presta  la  vida  de  la  aldea,  ó  á  lo  más 
de  una  unidad  de  segundo  orden,  traza  cuadros  de  palpitan- 
te vida  y  enérgico  realismo.  Todo  el  fárrago  de  novelas  de 
Pérez  Galdós  no  vale  lo  que  un  solo  capítulo  de  Sotilesa, 
que  sería  la  primera  de  las  novelas  españolas  si  Cervantes 
no  hubiera  escrito  el  Quijote. 

I^R.    pONRADO    yVluiÑOS    ^ÁENZ 
Agustiniano 

(Co«c/m  t>4.) 


ha  de  ser  pecado  decir,  con  la  decencia  debida,  eso  y  mucho  más  que 
fuera  cierto?  Con  ese  criterio  estrecho  habría  que  declarar  inmora- 
les las  Confesiones  de  San  Agustín,  donde,  ciertamente,  no  se  cuentan 
actos  de  virtud.  Al  decir,  pues,  que  La  Montálves  es  la  menos  her- 
mosa de  las  novelas  del  escritor  santanderino,  no  la  califico  así  por 
mal  entendidos  escrúpulos,  sino  desde  el  punto  de  vista  puramente 
artístico,  Y  aun  hago  excepción  en  favor  de  la  segunda  parte,  en  que 
Pereda  está  á  la  altura  de  su  genio. 


b^^íisisái 


Idilios  en  Prosa 


ECTOR  benévolo,  que  me  acompañaste  por  las  pin- 
torescas orillas  del  Sarthe:  quiero  que  me  acompa- 
ñes también  á  ese  emporio  de  la  prosa  mundana, 
á  eso  que  llaman  cerebro  de  Europa  y  en  Geografía  se  co- 
noce con  el  nombre  de  París.  Y  no  en  una  ocasión  cualquie- 
ra, sino  en  tiempo  de  la  última  brillante  Exposición:  no  en 
un  lugar  cualquiera,  sino  al  pie  de  la  mismísima  Torre 
Eiffel.  El  foco  eléctrico  que  la  corona  parece  á  una  estrella 
que  pugna  por  desprenderse  y  clavarse  en  el  cielo,  ó  un 
rayo  encadenado  en  ese  gran  pararra3^os  de  la  ciudad.  La 
gente,  apiñada  é  inquieta  en  sus  plataformas,  se  me  repre- 
senta á  modo  de  hormigas  que  ese  monstruo  quiere  escupir 
al  cielo.  ¡Qué  horizontes  se  descubren  desde  aquella  altura; 
con  cuan  hermosa  luz  se  aparecen  á  la  vista  los  deliciosos 
paisajes  de  Saint  Cloud,  el  esbelto  templo  de  Montmartre 
y  las  blancas  siluetas  de  mil  chalets  agrupados  por  la  dis- 
tancia como  bandada  de  blancas  palomas!  ¡Cómo  íil  lado 
de  ese  gigante  parecen  pigmeos  los  torreones  de  los  casti- 
llos y  las  airosas  agujas  de  Notre  Dame!  ¡Cuan  grato  debe- 
ría ser  para  el  alma  que  tiene  aspiraciones  verse  encum- 
brado á  aquellas  alturas  y  tan  lejos  de  la  tierra!  Pero  ¡oh! 
cuan  lejos  está  también  del  cielo  aquella  morada  de  todos 
los  rumores  mundanos,  de  todos  los  afanes  y  solicitudes  no 
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santas,  con  todo  aquel  estrépito  como  de  región  donde  se 
forjan  el  rayo  y  los  truenos!  No  es,  no,  aquella  altura  pro- 
tectora ni  morada  protegida;  porque  allí  se  apena  el  espíri- 
tu y  los  ojos  miden  un  abismo;  porque  allí  no  hay  muros 
que  se  puedan  ver  poblados  de  musgo  como  inscripciones 
señaladas  con  el  dedo  de  Dios,  ni  aves  que,  como  nuncios 
del  cielo,  difundan  en  torno  el  regocijo,  ni  ángeles  que  con 
sus  candidas  alas  rocen  la  frente  de  los  que  oran  mirando 
á  lo  alto.  En  las  noches  solitarias  le  rodean  aves  agoreras 
causando  con  sus  graznidos  el  espanto;  mas  no  aquellas 
avecillas  que  revolotean  en  torno  del  campanario,  reme- 
dando á  los  niños  en  sus  cantos  y  juegos  inocentes...  Y  es 
que  aquella  torre  parece  un  brazo  amenazador,  un  brazo 
descarnado  que  al  elevarse  contra  el  cielo  quedó  converti- 
do en  rígida  y  casi  informe  masa  de  hierro;  una  muscula- 
tura retorcida  en  un  acceso  de  furor;  y  las  golondrinas,  con 
su  instinto,  que  es  la  misma  Providencia,  reconocen  el  pe- 
ligro 3^  buscan  otro  amparo  y  otra  égida,  prefiriendo  á  la 
deslumbradora  luz  de  los  focos  artificiales,  la  suave  y  fe- 
cunda claridad  de  las  lumbreras  del  cielo,  que  es  la  única 
que  resplandece  y  vivifica;  á  la  desvanecedora  altura,  la 
modesta  y  simbólica  elevación  del  campanario  que  se  ave- 
cina á  la  montaña... 

París  era  ya  llamado  con  merecido,  aunque  triste  título, 
la  moderna  Babel:  ¿quién  sabe  si  renegando  de  Dios  obede- 
ce á  sus  designios  al  erigir  una  torre  de  trescientos  metros? 
Yo  he  visto  hormiguear  en  lo  alto  de  esa  torre  gente  de 
todas  cataduras,  hablando  lenguas  en  que  no  se  entendían 
unos  á  otros,  y  francamente,  me  daba  miedo  aquel  espectá- 
culo. Nosotros  los  que  somos  algo  impresionables,  profe- 
samos mucho  respeto  á  ciertos  recuerdos;  y  aunque  pese  al 
lector,  á  ese  respeto  se  debe  el  que  no  le  refiera  los  mil 
accidentes  y  primores  en  paisaje,  el  efecto  de  la  Exposición 
á  vista  de  pájaro  y  otras  curiosidades  no  menos  dignas  de 
mención  y  que  ya  han  hecho  sudar  á  las  prensas.  A  bien  que 
hay  para  todos  los  gustos  y  que  podrá  verlo  todo  y  juzgar 
por  sí  quien  quisiere,  supuesto  lo  demás,  encaramarse  á  lo 
alto  cualquiera  de  esas  dos  torres,  más  que  émulas  de  la  de 
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Eiffel,  que  hoy  están  en  proyecto  ó  en  construcción,  y  que 
medirán,  si  Dios  no  lo  remedia,  cuatrocientos  y  quinientos 
metros  respectivamente.  Pero  por  Dios,  que  no  las  visite 
ningún  artista  como  tal;  porque  suponj^o  que  allí,  como  en 
París,  dominará  el  esfuerzo  sobre  el  inf^cnio,  el  cálculo  so- 
bre el  arte.  Un  enmarañado  tejido  de  hierro,  irguiéndose  y 
campando  por  los  aires,  significará  poco  más  de  un  haz  de 
barras  empinadas,  y  á  mí  me  hace  el  efecto  de  un  impío 
gigante  monstruoso  que  levanta  el  dedo  para  medirse  con 
Dios:  y  Dios  se  ríe  de  tales  bravatas,  según  está  anunciado, 
porque  no  se  le  mide  por  varas  ni  kilómetros,  y  con  un 
guiñar  de  ojos  derriba  hasta  los  abismos  toda  esa  aparato- 
sa máquina. 

Y  los  que  somos  hijos  de  Dios  nos  reimos  también  de 
esos  alardes  cómicos,  porque  sabemos  elevarnos  más,  mu- 
cho más  de  cuanto  alcanza  el  humano  ingenio ,  y  descubri- 
mos más  anchurosos,  más  expléndidos  horizontes  desde  la 
torre  de  una  catedral,  desde  el  humilde  campanario  de  una 
aldea.  Si  siquiera  aquellas  torres  mundanas  sirviesen  de 
atalaya  sobre  un  pico  de  la  costa,  ¡oh!  cuan  distintos  apa- 
recerían á  los  ojos  del  artista.;  Cómo  en  un  momento  las  po- 
blarían los  manes  del  arte  y  se  impregnarían  de  místico 
perfume,  y  en  los  fulgores  de  sus  focos  habría  celestial  cla- 
ridad! ¡De  qué  manera  lloverían  sobre  ellas  las  bendiciones 
del  cielo  y  las  de  los  pobres  navegantes  que  les  deberían 
tal  vez  su  salvación  en  noches  de  tormenta !  Entonces  las 
gaviotas  se  acercarían  sin  recelo  en  busca  de  sombra  pro- 
tectora, y  salpicarían  de  nidos  aquella  inmensa  mole,  ale- 
grando y  dando  tinte  de  poesía  á  los  contornos.  Allí,  presi- 
diendo la  inmensidad  del  mar,  semejarían  el  dedo  de  Dios 
próvido,  que  con  su  mandato  pone  valla  infranqueable  á  los 
furores  de  los  elementos  ;  y  con  sólo  eso  adquiriría  cuanto 
de  suyo  le  falta  de  grandioso  y  sublime  ;  es  decir:  llegaría 
á  ser  obra  eminentemente  artística. 

Pero  allí  donde  está,  presidiendo  las  orgías  mundanas, 
derrochando  resplandores  inútiles  para  alumbrar  y  poner 
de  relieve  los  escondrijos  de  la  miseria,  sin  otros  títulos  á 
la  admiración  que  su  desmedida  altura  y  las  dificultades 
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que  para  dársela  hubieron  de  vencerse,  merecerá  la  aproba- 
ción del  matemático,  pero  nunca  los  plácemes  del  artista, 
porque  se  la  ve  desligada  de  todo  simbolismo...  Digo  mal, 
que  también  esas  torres  monstruosas  simbolizan  algo:  sim- 
bolizan la  libertad  independiente  ,  la  razón  sin  freno  y  libre 
de  todo  vínculo,  y,  sobre  todo,  es  imagen  de  aquella  torre 
castigada  de  Babilonia. 

¡Cuánto  más  consolador  es  el  simbolismo  de  nuestras 
torres!  Pequeñas  y  todo,  traspasan  las  nubes  y  muestran  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra  el  dulcísimo  signo  de  la  redención;  sus 
muros  nunca  envejecen ,  porque  cuanto  más  carcomidos 
son  más  venerados  y  ostentan  más  savia  vital;  en  torno 
suyo  se  agrupa  confiado  el  vecindario ,  porque  no  ve  allí 
una  mole  de  piedra,  sino  la  mano  de  la  Providencia.  Vigías 
son  que  puso  Dios  para  la  guarda  de  su  Casa,  para  conju- 
rar las  tormentas  y  bendecir  los  campos.  Desde  allí  se  mira 
con  los  ojos  del  alma  y  se  descubren,  no  ya  algunas  leguas 
en  contorno,  sino  mundos  nuevos  y  mejores.  ¡Con  cuánta 
placidez,  con  qué  indecible  arrobamiento  se  contempla  una 
noche  serena  y  apacible  desde  el  campanario  de  una  aldea! 
El  leve  rumor  del  aura  que  orea  el  rostro,  el  murmurio  ar- 
gentino y  quejumbroso  de  la  corriente,  el  insinuante  balido 
de  la*s  ovejas  que  vuelven  al  aprisco ,  el  titilar  de  las  estre- 
llas en  el  cielo,  la  blanca  y  soñolienta  faz  de  la  luna:  ¿cuán- 
tas emociones,  cuántos  goces  íntimos  no  llenan  el  alma  en 
lugar  tan  seguro?  Y  luego,  ¡qué  hermosa  lengua  tienen  nues- 
tras torres!  Ya  suena  imponente  y  grave  como  la  voz  de  los 
profetas,  ya.  delgada  y  penetrante  como  la  voz  de  los  ánge- 
les; pero  siempre  inteligible  para  los  creyentes  que  la  oyen 
como  eco  de  otras  moradas.  Sus  vibraciones  penetran  en  lo 
más  recóndito  de  nuestro  ser,  y  nos  alegra  cuando  la  Igle- 
sia celebra  el  regocijo,  y  nos  entristece  inefablemente  cuan- 
do canta  la  santa  tristeza,  3^  nos  inunda  siempre  con  trans- 
portes 3"  deliquios  celestiales. 

Por  eso  al  volver  tras  largos  años  de  ausencia  al  lugar 
donde  se  deslizó  nuestra  infancia,  buscamos  con  ojos  an- 
siosos el  campanario:  quizá  la  imaginación  le  había  engran- 
decido en  la  ausencia,  quizá  no  llega  con  mucho  á  la  medida 
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de  nuestros  cálculos  imat^inarios;  pero  los  recuerdos  per- 
manecen los  mismos,  y  aún  renacen  otros  al  calor  de  la 
realidad. 

Altas  ó  bajas,  nuevas  6  ruinosas,  siempre  encarnan  las 
torres  de  los  templos  un  ideal  artístico,  y  lo  vemos  en  líneas 
más  ó  menos  severas  ó  graciosas,  en  estas  ó  las  otras  figu- 
ras; mas  la  torre  Eiffel,  ¿qué  ideal  representa? ; Acaso  la  pro- 
saica realidad,  el  arte  utilitario?...  ¡Pobre  del  arte  el  día  en 
que  no  le  alienten  y  enaltezcan  las  aspiraciones!  Desde 
aquel  día  es  yerto  cadáver  que  podrá  ser  galvanizado  con 
engañosas  apariencias  de  vida ,  pero  ya  es  flor  artificial  sin 
savia  y  sin  perfume. 

¿Por  qué  son  tan  admirables  nuestras  torres?  Porque  son 
una  creencia,  un  sentimiento,  una  aspiraci(3n  constante; 
porque  son  brazos  también  erguidos  ,  pero  brazos  con  vida 
exhuberante ,  amorosos ,  que  abrazan  y  convidan  á  descan- 
sar en  el  seno  de  las  iglesias  contiguas...  Se  coloca  la  últi- 
ma piedra  del  campanario  y  ya  le  saludan  con  mil  voces 
mil  pintados  pajarillos,  que  bullen  y  aletean  sin  cesar.  ¿Quién 
les  ha  dicho  que  aquello  no  es  un  espantajo?  El  instinto,  las 
piedras  mismas,  la  luz  desusada  que  proyectan,  la  confianza 
con  que  al  pié  juegan  los  niños. 

Y  así  se  suceden  unos  niños  á  otros,  unos  pajarillos  á 
otros,  por  muchos  días,  por  muchos  siglos»,  y  siempre  la 
cruz  con  los  brazos  extendidos,  y  el  santo  patrono  en  el 
mismo  apacible  ceño ,  y  los  pájaros  y  niños  volando  y  sal- 
tando, y...  los  ángeles  sonriendo  desde  el  cielo. 

Después  de  lo  dicho,  ¿qué  viene  á  ser  la  torre  de  París 
como  obra  artística?  Un  gran  payaso,  que  remeda  triste- 
mente las  obras  de  la  Religión. 

¡Oh,  torre  Eiffel!  Yérguete  hasta  las  nubes  y  alumbra 
desde  allí  al  mundo;  pero  alumbra  en  nombre  de  la  ciencia, 
no  en  nombre  del  arte. 

I^R.     pUSTOQUIO    DE   JJrIARTE, 
.-'  gustiniano. 
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Revista  Científica 


oiioillniíroeciliiiiieiito  paradc^piilirii*  la  afliilteració» 
«li'I  vino.— Ho}'  que  los  escrupulosos  en  materia  de  alimen- 
tación debieran  limitarse  á  tomar  solamente  huevos  pasados 
por  agua,  y  no  sin  algún  recelillo,  por  el  espantoso  incremento  que 
con  los  descubrimientos  químicos  va  tomando  el  hicrativo  arte  de 
falsificar  los  productos  naturales,  el  descubrimiento  de  AI.  Mathieu 
y  M.  Alorfeaux  reviste  extraordinario  interés. 

El  descubrimiento  consiste  en  un  reactivo  compuesto  de  una  mez- 
cla de  acetato  de  plomo  cristalizado  y  ácido  acético,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  cambiar  el  color  rojo,  que  toma  un  pedazo  de  seda  blanca 
por  la  acción  del  vino  natural,  en  violado  é  inmediatamente  en  ver- 
doso con  tintas  azuladas,  según  la  calidad  del  vino  que  se  ensa3'a, 
mientras  que  si  éste  no  es  natural,  no  se  altera  el  color  tomado  por 
la  seda. 

No  obstante  la  sencillez  del  procedimiento,  como  es  de  una  utili- 
dad práctica  tan  considerable,  vamos  á  descender  á  todos  los  deta- 
lles de  un  ensa5'o  para  que  los  completamente  legos  en  experimenta- 
ción química  se  atrevan  á  hacerlo  por  sí  mismos.  Tómese  una  made- 
jita  de  seda  blanca  y  limpia,  téngasela  sumergida  por  espacio  de 
cinco  á  seis  minutos  en  un  vaso  de  vino,  y  con  esto  quedará  teñida  la 
seda:  exprímase  un  poco  con  los  dedos,  é  introdúzcase  en  otro  vasito 
que  contenga  una  pequeña  cantidad  del  líquido  indicado;  es  decir, 
de  la  mezcla  de  acetato  de  plomo  y  ácido  acético:  si  pasados  algunos 
momentos,  tres  ó  cuatro  minutos,  el  color  de  la  seda  no  varía,  es  sig- 
no iníalible  de  que  el  vino  sometido  al  ensa^'o  está  adulterado;  si  por 
el  contrario,  comienza  la  madejita  teñida  por  el  vino  á  perder  su  pri- 


142  REVISTA    ClHXTl'l-MCA 


mitivo  color  para  pasar  á  violado  y  en  seguida  á  verde  obscuro  con 
visos  azulados,  es  prueba  de  que  el  vino  es  natural. 

El  reactivo  puede  comprarse  en  cualquiera  droguería  ó  botica,  ó 
si  no,  hacerse  con  una  cajita  de  las  que  los  inventores  expenden  con 
todos  los  enseres  para  estos  experimentos. 

Si  A  todos  interesa,  dadas  las  muchas  fábricas  en  que  se  hace  el 
vino,  como  en  una  sastrería  se  hacen  levitas,  el  reconocimiento  de 
la  substancia  que  diariamente  se  introduce  en  su  organismo  para  re- 
parar sus  pérdidas  y  aumentarle  el  vigor  y  la  fuerza,  el  inter,és  sube 
de  punto  cuando  se  trata  de  usar  el  vino  como  materia  para  el  santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  porque  saben  muy  bien  mis  queridos  compañe- 
ros los  señores  sacerdotes  que  me  honren  con  la  lectura  de  estas  lí- 
neas, lo  delicado  y  gravísimo  de  la  materia. 


Un  ca«lñver  petrificado.— Si  hace  algunos  años  se  hubiese  en- 
contrado una  mujer  completamente  petrificada,  se  hubieran  gastado 
muchas  resmas  de  papel  en  hacer  grandes  cálculos,  siempre  de  mi- 
llón arriba,  para  averiguar,  según  hipótesis  preconcebidas,  el  inmen- 
so número  de  años  necesarios  para  la  realización  de  tan  sorprenden- 
te fenómeno.  Después  de  colocado  como  sólida  base  lo  que  debía  ser 
digno  remate  de  profundo  y  detenido  estudio,  se  pasaría  á  determinar 
la  época  de  su  existencia,  para  lo  cual  se  comenzarían  por  atravesar 
capas,  inmensas  capas  de  tierra,  y  dejando  por  encima  los  valles  más 
profundos  y  los  ocultos  cimientos  de  los  montes,  pondrían  á  la  pobre 
mujer  los  más  timoratos  en  el  último  metro  del  terreno  cuaternario; 
otros  más  atrevidos  y  menos  respetuosos  para  con  el  bello  sexo,  le 
harían  tragar  más  tierra  y  la  hundirían  hasta  darle  asiento  en  el 
terciario,  y  no  dudo  que  alguno  diría  de  dientes  adentro,  sin  atrever- 
se á  hacerlo  exteriormente  por  temor  á  ser  tachado  de  demasiado 
inclemente ,  que  se  podría  muy  bien  llegar  con  el  desgraciado  cadá- 
ver hasta  las  mismas  puertas  del...  terreno  secundario.  Este  modo  de 
apreciarlos  fenómenos  de  la  naturaleza,  que  hoy  apenas  concebimos, 
y  nos  excita  á  la  vez  la  hilaridad  y  la  compasión,  estuvo  mu}'  en  uso 
en  los  albores  de  la  paleontología:  época  hubo  en  que  la  primera 
consecuencia  deducida  del  hallazgo  de  un  resto  cualquiera  fósil,  era 
un  argumento  contra  el  Catolicismo.  ¡Cuánto  tiempo  malgastado  y 
cuánta  energía  consumida  en  el  insensato  empeño  de  destruir  lo  que 
radica  en  el  mismo  Creador!  Afortunadamente,  hoy  los  naturalistas 
sabios  no  se  ocupan  más  que  en  estudiar  la  naturaleza,  dejándose  de 
otras  teologías  para  ellos  cerradas  con  siete  sellos,  y  sólo  las  medía- 
nías  y  los  espíritus  sectarios  se  meten  en  lo  que  no  entienden,  con 
pretensiones  de  omniscientes  y  aire  de  maestros  universales  de  la 
humanidad. 
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Perdóneseme  tan  larga  digresión  por  miramiento  á  la  oportuni- 
dad, dado  lo  notable  y  raro  del  caso  que  vamos  á  referir.  Dicen  los 
periódicos  de  Minnipeg-   (América    septentrional,  Canadá)  que  en 
aquella  ciudad,  por  el  año  1874,  murió  una  mujer  llamada  Adelaida, 
esposa  de  M.  Rolade,  }'  que  fué  inhumada  A  unas  veinte  millas  de  la 
población.  A  los  diez  y  seis  años  de  muerta  quiso  su  marido  trasladar 
sus  restos  mortales  á  un  nuevo  cementerio,  con  cuyo  objeto,  acompa- 
ñado de  algunos  amigos,  fué  al  lugar  en  que  yacía  su  esposa  para  ve- 
rificar la  exhumación.  Abren  el  sepulcro,  y  notan  con  no  poca  sorpre- 
sa que  el  cadáver  estaba  perfectamente  conservado  y  sin  señal  algu- 
na de  corrupción.  Repuestos  de  la  impresión  natural  del  caso,  se  de- 
ciden á  sacarlo  con  la  ma3'or  delicadeza  y  cuidado,  pero  advierten 
con  asombro  y  pasmo  de  todos  los  circunstantes,  que  la  supuestamo- 
mia  tiene  un  peso  colosal,  nada  menos  que  de  unas  28  arrobas,  y  que 
estaba  dura  y  fría  como  un  peñasco.  Convencidos  de  que  el  cadáver 
de  la  Adelaida  estaba  petrificado,  se  pasó  al  estudio  de  cómo  en  tan 
poco  tiempo  pudo  verificarse  tan  raro  fenómeno,  inclinándose  la 
opinión  á  creer  que  era  debido  á  la  proximidad  de  la  tumba  á  una 
fuente  de  aguas  alcalinas. 


l'ii  pez  €|iie  toca  «-I  lamlíoi*.— Sábese  de  muy  antiguo  que  algu- 
nos peces  tienen  la  facultad  de  emitir,  con  el  auxilio  de  los  dientes  y 
otros  órganos,  ciertos  ruidos  ó  silbidos  que  el  vulgo  llama  canto^  y 
que  han  dado  margen  á  no  pocas  supersticiones  y  consejas;  pero  has- 
ta el  día  ignorábamos  que  ningún  pez  tuviese  la  peregrina  habilidad 
de  tocar  el  tambor  sin  valerse  para  ello  de  manos,  aros,  parches  y 
palillos. 

Débese  este  descubrimiento  á  M.  Mobius,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Berlín.  Hallándose  este  señor  el  año  1874  en  la  isla  Mauricia, 
vio  cierto  día  sobre  un  arrecife  de  coral  un  hermoso  pez  de  color  azul 
con  listas  rojas  en  los  costados.  Apoderóse  de  él,  y  reconoció  que  era 
un  Balistes  aciileatiis,  L.,  de  0'",20  de  longitud.  Mientras  le  tenía  en 
la  mano,  el  pez  produjo  un  ruido  que  le  llenó  de  admiración,  no  por 
que  ignorase  que  el  Balistes  aculeatiis  goza  de  la  facultad  de  produ- 
cir ruidos,  sino  por  su  especialidad:  era  el  tal  ruido  enteramente  se- 
mejante al  de  un  tambor  cuya  piel  hubiese  sido  mojada.  Púsose  á 
examinar  cuidadosamente  al  animal  para  averiguar  cuál  era  el  apa- 
rato productor  de  tan  original  sonido,  y  observó  que  en  el  interior  de 
las  aberturas  bronquiales,  en  lugar  del  tegumento  de  escamillas  ho- 
mogéneas que  recubren  el  cuerpo  del  animal,  tenía  éste  unas  placas 
óseas  bastante  grandes  que  se  elevaban  y  bajaban  sucesivamente  y 
con  grande  rapidez  durante  la  producción  del  ruido.  ¿Serían  estas 
placas  la  causa  productora  del  fenómeno,  ó  formarían  parte  de  ella? 
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Conocidas  eran  de  los  ictiólouos  estas  placas,  pues  su  ausencia 
ó  presencia  había  servido  de  fundamento  A  P.  Blecker,  F.  Dav' 
A.  GUnther,  C  Klunzin.<íer  y  otros  naturalistas  para  una  división  di- 
cotóniica  del  género.  A  estos  autores  acudió  M.  Mobius  en  busca  de 
datos,  pero  ninguno  encontró:  ninguno  de  ellos  señalaba  la  í'unción 
fisiológica  que  dichas  placas  están  encargadas  de  ejecutar.  Decidióse 
entonces  á  investigar  por  sí  mismo  la  causa  del  fenómeno  que  tanto 
le  preocupaba,  examinó  varios  individuos  vivos,  pero  sólo  pudo  ase- 
gurarse en  conclusión  de  que  ni  los  radios  espinosos  de  la  aleta  dorsal 
anterior,  ni  los  de  las  pectorales,  ni  los  dientes,  ni  el  aparato  opercu- 
líir  intervienen  para  nada  en  la  producción  del  fenómeno,  pues  todos 
estos  órganos  estaban  en  perfecto  reposo  durante  la  emisión  del 
ruido. 

En  vista  de  este  resultado,  acudió  á  la  disección,  y  de  lo  en  ella 
observado  ha  deducido:  1."  Que  el  aparato  de  que  el  Balistes  acii- 
Icatiis  se  sir  ve  para  tocar  el  tambor,  está  formado  por  el  semiceñidor 
escapular,  la  vejiga  natatoria,  que  además  de  estar  situada  mu}'  alta 
y  cerca  del  dorso,  como  en  todos  sus  congéneres,  se  extiende  en  un 
espacio  bastante  considerable  hasta  debajo  de  la  misma  piel,  los 
músculos  laterales  y  las  placas  óseas.  Y  2.**,  que  el  ruido  tiene  su 
origen  en  el  supra  escapular,  se  propaga  al  través  de  la  clavícula,  y 
finalmente,  reforzado  por  la  vejiga  natatoria,  es  lanzado  al  exterior 
por  las  placas  óseas  de  las  aberturas  bronquiales. 

¿Cómo  se  explica  el  movimiento  vibratorio  del  supraescapular? 
¿Cuál  es  su  causa?  ¿Cuál  es  la  razón  de  que  el  ruido  producido  por  el 
Balistes  aculeatiis  se  asemeje  al  de  un  tambor  y  no  á  otro  ruido 
cualquiera?  Nada  sobre  el  particular  hemos  encontrado  escrito  en  las 
diversas  obras  que  de  la  materia  poseemos,  por  lo  cual  nos  abstene- 
mos de  dar  nuestro  juicio,  limitándonos  simplemente  á  apuntar  que 
en  nuestro  sentir,  tan  singular  fenómeno  acústico  pudiera  explicarse 
mu}'  bien  por  el  escape  de  gases  que  en  el  vientre  del  Balistes  se 
origina   cuando  experimenta  una  compresión  súbita. 


Sencim»  |>i*oi*e«IianioiBlo  G»ai*a  reetifi<*s)i*  astro-^iastadameii- 

tc  un  are»  «le  4*iiB*va. — La  eterna  tortura  del  espíritu  humano,  el 
problema,  siempre  antiguo  5'  siempre  nuevo,  planteado  desde  tiempos 
inmemoriales  y  cuya  solución  tantas  veces  anunciada  y  otras  tantas 
desmentida  y  que  tan  considerable  contingente  ha  dado  á  los  mani- 
comios, el  célebre  y  manoseado  problema  de  la  cuadratura  del  círcu- 
lo, ha  producido  á  la  vez  que  los  desabridos  frutos  del  desengaño  y 
la  chifladura,  otros  verdaderamente  substanciosos  y  de  indiscutible 
provecho.  Cierto  que  no  se  ha  llegado  á  cuadrar  el  círculo,  pero  los 
esfuerzos  hechos  para  conseguirlo  han  conducido  á  un  conocimiento 
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detalladísimo  de  la  materia  y  para  los  usos  prácticos  podemos  decir 
que  el  problema  está  resuelto,  pues  se  puede  obtener  con  un  grado 
infinitesimal  de  aproximación  el  área  del  círculo. 

A  los  muchos  procedimientos  conocidos  para  la  rectificación  de  la 
circunferencia,  añade  otro  nuevo  y  sobremanera  sencillo  M.  A  Pellet, 
aplicable  á  la  mayor  parte  de  las  curvas. 

Trácese  una  tangente  á  un  punto  cualquiera  de  la  curva,  por  ejem- 
plo, al  punto  P:  á  partir  de  P  tómense  sobre  la  tangente  á  uno  y  otro 
lado  dos  puntos  D  y  D'  que  disten  igualmen  de  P:  levántese  la  nor- 
mal á  la  curva  en  el  mismo  punto  P  y  sobre  esta  normal  tómese  una 
•distancia  igual  á  tres  veces  el  radio  de  la  parte  del  lado  del  centro 
■de  curvatura;  llamemos  á  este  punto  H,  y  únase  con  D  y  D'  y  desíg- 
nense con  E  y  E'  los  puntos  en  que  las  líneas  que  van  de  H  á  D  y  D' 
encuentren  á  la  curva,  y  tendremos  que  la  magnitud  del  arco  E  E  es 
próximamente  igual  á  la  DD'  EE'=DD'. 


Olitt'sioióii  nrtifioial  «Bo  la  seila.— Con  motivo  de  haberse  anun- 
ciado la  fabricación  artificial  de  la  seda,  sin  estar  comprobados  los 
resultados  ni  manifiestos  los  procedimientos  para  ello  seguidos, 
M.  Emilio  Blanchard  ha  reclamado  para  sí  la  gloria  de  iniciador  de 
tan  provechosa  y  científica  industria,  dando  detallada  cuenta  de  sus 
experimentos  y  de  las  consecuencias  que  de  ellos  pueden  lógicamen- 
te deducirse  acerca  de  la  materia  en  que  nos  ocupamos.  Comienza  su 
revindicación  deseando  que  el  éxito  más  satisfactorio  corone  á  los 
que  con  tanto  esfuerzo  tratan  de  enriquecer  á  la  humanidad  con  un 
nuevo  descubrimiento.  Afirma  luego  que  por  el  año  1865  escribía  él 
en  una  conferencia  dada  en  la  Sorbona  el  25  de  Marzo,  los  siguientes 
<?onceptos:  "Las  investigaciones  de  los  naturalistas  han  avanzado 
tanto,  que  no  ha  de  hacerse  esperar  mucho  el  día  en  que  se  dé  un 
nuevo  paso  en  el  camino  de  los  descubrimientos;...  mi  confianza  es 
grande;  me  parece  que  está  muy  próximo  el  momento  en  que  los  na- 
turalistas se  den  cuenta  de  gran  parte  de  las  acciones  químicas  y 
mecánicas  verificadas  en  el  organismo  de  los  animales.  Si  estose 
llegase  á  obtener  por  lo  que  toca  á  las  glándulas  sericígenas  de  los 
gusanos  de  seda,  no  sería  simplemente  hermoso  triunfo  para  la  cien- 
cia y  la  razón  humana,  sino  también  admirable  fortuna  para  los  inte- 
reses materiales.,,  Y  añade  luego:  "Merced  á  detenido  estudio,  me 
había  podido  convencer  de  que  los  materiales  constitutivos  de  la  seda 
se  encontraban  en  los  alimentos  de  los  gusanos,  es  decir,  en  las  hojas 
del  moral.  Me  había  parecido  que  la  pared  de  las  glándulas  llamadas 
sericígenas  venía  á  ser  á  manera  de  una  membrana  destinada  á  se- 
parar el  fluido  alimenticio  de  los  filamentos  que  habían  de  formar  la 
seda.  Procuré  seguir,  de  alguna  manera,  los  trámites  de  esta  diálisis, 
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para  lo  cual  hice  que  los  gusanos  se  alimentasen  con  hojas  de  moral 
mezcladas  con  pequeñas  porciones  de  índigo  y  de  rubia:  por  ia  subs- 
tancia colorante  acumulada  en  las  glándulas  pude  convencerme  de 
que  efectivamente  los  productos  de  la  digestión  pasaban  por  ellas,  sir- 
viendo sus  paredes  de  dialisador  para  la  separaci(3n  de  la  parte  nu- 
tritiva de  las  hojas  de  la  parte  textil.  Después  de  ver  conlirmados  mis 
presentimientos,  pasé  más  adelante,  y  abrigué  la  esperanza  de  poder 
realizar  por  medio  de  agentes  químicos  la  digestión  de  las  hojas  de 
moral  y  obtener  luego  una  membrana  capaz  de  efectuar  la  diálisis  de 
la  substancia  sedosa,  como  lo  hace  la  membrana  de  las  glándulas  se- 
ricígenas.  Sin  embargo,  no  tardó  en  asaltarme  una  ligera  sospecha 
de  que  esto  no  sería  suficiente  para  la  consecución  de  mi  ñn.  Xo  se 
me  ocultaba,  que  la  substancia  textil  elaborada  en  las  referidas  glán- 
dulas carecía  de  algunas  propiedades  déla  seda,  3'  que  era  necesario 
que  al  pasar  por  las  Jiileras,  fuese  impregnado  del  barniz,  proceden- 
te de  otras  dos  glándulas  pequeñísimas  que  da  á  la  seda  ese  magnífi- 
co brillo,  esa  finura  especial,  es  decir,  sus  cualidades  más  valiosas. 
"Comprendí  desde  luego  la  grave  dificultad  que  había  en  obtener  por 
procedimientos  químicos  de  las  hojas  de  moral,  una  substancia  que 
solamente  tienen  en  proporciones  extraordinariamente  insignifican- 
tes: no  obstante,  no  hubiera  cedido  ante  tamaña  dificultad,  si  no  me 
hubiera  convencido  de  que  serían  necesarios  prolongados  y  costosos 
ensayos,  no  muy  conformes  con  el  estado  de  mi  fortuna. „ 

Como  se  ve,  M.  Emilio  Blanchard  ha  sido  el  verdadero  iniciador 
de  la  fabricación  artificial  de  la  seda;  mas  no  por  esto  se  menoscaba 
en  nada  la  honra  que  corresponde  á  los  que  ho}'  anuncian  como  re- 
suelto el  problema,  ma3'ormente  teniendo  en  cuenta,  que  se  cree  han 
seguido  procedimientos  distintos  de  los  de  M.  Blanchard.  Se  han  va- 
lido, al  parecer,  no  de  las  hojas  de  moral,  sino  de  la  celulosa  ordina- 
ria, transformada  en  nítrica  para  hacerla  soluble. 


^'iieva  fase  «leí  aliiiBil»i«afl«»  eléelrieo. — Con  indecible  gusto 
hemos  leído  en  El  hnparcial  una  noticia  sobremanera  agradable 
para  todos  los  amantes  de  los  progresos  científicos^  y  sobre  todo  para 
los  hijos  de  España,  injustamente  considerados  por  algunos  como 
ineptos  para  las  ciencias  prácticas,  \'  que  ho}'  van  demostrando /J/'rtC- 
ticainente  que,  si  aplican  su  actividad  intelectual  al  estudio  de  la  na- 
turaleza, descollarán  en  este  campo  figuras  tan  colosales  como  la  de 
Calderón  en  literatura,  los  Suárez  en  teología  y  los  Balmes  en  filo- 
sofía. 

Trátase  de  una  nueva  pila  eléctrica,  al  parecer  de  excepcionales 
condiciones  para  el  alumbrado;  mas,  como  la  fuente  de  donde  toma- 
mos esta  notici¿i  no  nos  parece  mu}-  clara,  por  ser  un  repórter,  que, 
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Ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  debe  de  estar  más  acostumbrado  ú  des- 
cribir escenas  de  salón,  que  al  detenido  estudio  de  la  moderna  ma- 
quinaria y  aparatos  de  física,  andando  algo  torpe  en  cuestiones  cien- 
tíficas por  venirle  algo  anchas,  nos  creemos  en  el  deber  de  copiar  lo 
escrito  en  El  luiparcial,  para  que  cada  uno  saque  de  la  noticia  lo  que 
Dios  le  de  á  entender. 

Después  de  haberse  figurado  el  repórter^  y  aconsejado  que  todos 
nos  figuremos  v^^'O  por  mi  parte,  con  el  competente  permiso,  me  dis- 
penso de  tal  molestia)  un  depósito  de  agua  con  no  sé  cuantos  tubos  y 
llaves  en  comunicación  con  otras  tantas  fuentes,  y  haber  andado  de 
fontanero  abriendo  y  cerrando  llaves  para  que  las  fuentes  corran  ó 

se  sequen dice:  "Pues  ahora,  en  vez  de  la  fuente,  póngase  una  pila 

eléctrica;  en  vez  de  tubos,  alambres  conductores;  en  vez  de  llaves  de 
paso,  aparatos  de  interrupción  de  la  corriente,  parcial  ó  total,  y  en 
vez  de  fuentes,  lámparas  incandescentes;  el  manejo  de  las  llaves  de 
paso  se  hace  sobre  un  cuadro,  pudiendo  aumentar  ó  disminuir  la  in- 
tensidad de  una  ó  de  varias  lámparas,  apagar  unas  y  encender  otras, 
y  todo  esto  instantáneamente,  gracias  á  la  enorme  velocidad  de  la 
corriente  eléctrica.  La  pila,  que  es  el  secreto  del  inventor,  gasta  su 
potencia  químico-eléctrica  en  perfecta  proporcionalidad  con  la 
enei'gía  eléctrica  que  atraviesa  los  conductores,  y  esta  energía  á  su 
vez  es  también  proporcional  (esto  es  cosa  corriente  en  la  actual  fabri- 
cación de  aparatos  eléctricos)  al  poder  fotométrico  ó  de  iluminación. 
Tenemos,  pues,  la  luz  eléctrica  perfectamente  constante  con  un  coste 
proporcional  al  servicio  que  presta  y  á  cubierto  de  todo  accidente: 
no  ha}'  que  pensar  en  incendios,  como  no  haj'  que  pensar  en  que  re- 
viente el  tubo  de  una  cañería  por  el  cual  nunca  pasa  agua  á  más  pre- 
sión de  aquella  para  que  fué  calculado. 

H03'  por  ho3%  cada  luz  de  seis  bujías  de  intensidad  cuesta  cinco 
céntimos  por  hora;  el  Sr.  Caban3^es  (el  inventor)  espera  abaratar  la 
producción  mediante  una  regeneración  de  los  líquidos  activos,  por  un 
procedimiento  que  no  creo  oportuno  indicar.  La  pila ,  instalada 
en  Buenavista,  funciona  hace  sesenta  y  un  días,  y  todavía  no  ofrece 
señales  de  agotamiento;  pero  en  poco  tiempo  se  carga,  y  pueden  muy 
bien  pasar  tres  meses  ó  más  sin  que  haya  necesidad  de  manipulación 
ninguna.  Instalado  el  aparato  de  regulación  de  la  corriente  en  los 
goznes  de  una  puerta,  cada  habitación  se  ilumina  al  ser  ocupada  y 
se  apaga  la  luz  al  abandonarla;  una  pila  puede  servir  para  toda  una 
casa,  para  una  manzana,  etc.;  también  es  posible  aplicar  el  invento  á 
las  operaciones  militares,  recurriendo  á  los  arcos  voltaicos  3'  á  los 
pro3'ectores.„ 

"Si  el  lector  quiere  explicarse  por  qué  esta  luz  es  más  constante 
que  la  producida  por  máquinas  dinamo-eléctricas;  no  tiene  más  que 
considerar  la  diferencia  de  regularidad  entre  un  chorro  de  agiia  pro- 
ducida por  un  depósito  de  nivel  constante  y  el  producido  por  una 
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bomba;  respecto  £i  las  ventajas  de  la  pila  primaria  sobre  la  secunda- 
ria ó  acumulador,  consisten  en  que  éste  es  una  máquina  cuyo  rendi- 
miento va  mejorando  con  el  uso  y  llega  á  su  máximo  cuando  está 
próxima  aquella  al  fin  de  su  vida  útil.,, 

Sin  asumir  responsabilidad  ninguna,  procuraremos  sacar  de  los 
aberínticos  y  confusos  p  árralbs  transcritos  lo  que  al  lector  interesa; 
porque  la  escasa  competencia  del  repórter  salta  á  la  vista  de  todo  el 
que  tenga  siquiera  no  sean  más  que  ligeras  nociones  de  electrología. 
En  nuestro  humilde  sentir,  lo  substancial  de  la  noticia  es,  que  el 
Sr.  Cabanyes  ha  inventado  una  nueva  pila  eléctrica  de  corriente 
constante,  de  extraordinaria  intensidad,  fácil  manejo  y  gran  dura- 
ción en  su  energía,  sin  ser  necesario  andar  renovando  á  cada  paso 
las  substancias  reaccionantes.  Claro  está,  que  si  tales  condiciones 
reúne  el  invento,  el  Sr.  Cabanyes  ha  dado,  no  un  gran  paso,  sino  un 
salto  de  gigante  en  la  iluminación  del  porvenir;  porque  aunque  es 
cierto,  que  hoy  las  máquinas  dinamo-eléctricas  producen  corrientes 
constantes  y  de  toda  la  intensidad  que  se  desee,  no  obstante,  tienen 
el  no  despreciable  defecto  de  necesitar  ser  movidas  á  vapor  ó  con 
saltos  de  agua,  ó  con  gas,  etc.,  siendo  imposible  el  tener  cada  cual  en 
su  casa  su  alumbrado  particular,  para  poder  apagar  y  encender  lu- 
ces á  discreción. 

En  la  próxima  Revista  científica  daremos  noticias  terminantes  so- 
bre la  materia,  tomadas,  si  nos  es  posible,  de  los  labios  mismos  del 
inventor.  Y  mientras  tanto,  felicitamos  al  Sr.  Cabanyes  por  su  trans- 
cendental é  interesantísimo  descubrimiento. 


y-R-    JeODORO  JlODRÍGUEZ, 
Aeustiniano. 


CRÓNICA    GENERAL 


ROrvIA 


XA  nueva  y  grande  manifestación  católica  se  prepara  para  el 
día  19  de  Febrero  de  1893,  quinquagésimo  aniversario  de  la 
consagración  episcopal  del  Sumo  Pontífice  León  Xlll.  VUnio- 
ne,  diario  católico  de  Bolonia,  publica  el  entusiasta  llamamiento  que 
la  Presidencia  general  de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  de  Ita- 
lia hace  á  los  católicos  en  general  y  á  los  italianos  en  particular.  En 
dicho  llamamiento  se  indican  las  obras  con  que  podrá  solemnizarse 
tan  fausto  acontecimiento:  1.*^  Preparar  numerosas  peregrinaciones  á 
Roma:  2.*'^  Hacer  extraordinarias  colectas  para  el  dinero  de  San  Pe- 
dro, que  han  de  ofrecerse  á  Su  Santidad  con  la  ocasión  indicada,  y 
3."  Dar  vida  en  todas  y  cada  una  de  las  diócesis  á  las  instituciones, 
ya  de  enseñanza,  ya  de  índole  económica  y  social,  informadas  de  es- 
píritu y  principios  católicos,  y  destinadas  á  conmemorar  con  perma- 
nente ventaja  moral  de  los  pueblos  la  consagración  episcopal  del 
Papa.  El  Emmo.  Señor  Cardenal  Rampolla  ha  dirigido  una  carta  al 
Presidente  de  los  Congresos  Católicos,  animándole  á  que  se  lleve 
adelante  el  pensamiento  arriba  indicado.  He  aquí  los  párrafos  más 
importantes  del  Emmo.  Purpurado:  "En  efecto,  el  Padre  Santo  no 
puede  ser  insensible  al  celo  desplegado  por  la  Comisión  para  que  los 
fieles  se  dispongan  á  celebrar  su  Jubileo  episcopal,  si  el  Señor  se 
digna  prolongarle  la  vida  hasta  entonces.  Sin  duda  el  Padre  Santo 
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ainhuye  al  Pastor  eterno  de  la  Iglesia  todo  el  honor  que  se  da  al  Vi- 
cario de  Jesucristo,  pero  reconoce  también  cuan  oportuno  es,  sobre 
todo  en  nuestros  tiempos,  trabajar  por  estrechar  más  y  más  los  la- 
xos de  amor  y  respeto  que  unen  á  los  fieles  con  el  Padre  común.  No 
hay  necesidad  de  que  se  diga  cuánto  aprecia  el  cuidado  que  pone  la 
Comisión  en  exhortar  á  los  italianos  á  que  se  ocupen  con  celo  cre- 
ciente en  procurar  el  bien  de  las  instituciones  católicas  de  enseñan- 
za. Siendo  esta  el  arma  principal  de  que  se  sirven  los  enemigos  de  la 
Religión  para  combatirla,  es,  no  sólo  oportuno,  sino  necesario,  que 
los  católicos  se  sirvan  de  este  medio  para  conservarla  y  defenderla. 
El  soberano  Pontífice  ha  declarado  muchas  veces  de  viva  voz  3^  por 
escrito  cuánto  se  interesa  por  ella.  Cree  también  mu}^  á  propósito  que 
la  Comisión  3'  todos  los  invitados  á  tomar  parte  en  sus  trabajos,  se  es- 
fuercen en  favorecer  cuanto  les  sea  posible  los  progresos  de  las  so- 
ciedades obreras  católicas.  Este  es  uno  de  los  remedios  más  eficaces 
contra  la  plaga  amenazadora  del  socialismo:  3-  cuanto  más  eficaz  sea 
la  acción  de  los  asociados  para  este  fin,  ma3^or  servicio  habrán  pro- 
porcionado, tanto  á  la  causa  de  la  Religión  como  á  la  del  orden  pú- 
blico.,, 

—Nos  quejamos  nosotros  los  españoles  de  la  poca  fijeza  de  ideas 
de  nuestros  hombres  políticos;  pero  la  verdad  es  que  en  este  punto 
á  nuestros  paisanos  pueden  presentarse  como  modelos  los  italianos, 
por  ejemplo;  pues  los  amigos  de  Crispí,  que  hoy  rechazan  una  propo- 
sición como  injusta  3'  atentatoria  á  toda  razón,  la  aprueban  mañana, 
como  si  tal  cosa.  Precisamente  el  día  5  de  este  mes  fué  derrotado  el 
ministerio  italiano  con  motivo  de  la  discusión  de  la  le3'  de  Obras  pías. 
La  Comisión  proponía  la  supresión  del  artículo  87,  votado  por  la  Cá- 
mara de  diputados,  relativo  á  la  transformación  de  dichas  Obras. 
Crispí  pronunció  un  vehemente  discurso  contra  el  dictamen,  dicien- 
do que  si  el  Senado  aprobaba  la  supresión  del  artículo  87,  se  vería 
obligado  á  acudir  á  los  electores,  para  que  estos  resolvieran  el  con- 
flicto entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  El  ponente  de  la  Comi- 
sión contestó  al  presidente  del  Consejo,  haciendo  una  defensa  bri- 
llante de  la  supresión  del  artículo  mencionado,  por  considerar  esta 
medida  justa  3'  necesaria.  Indicó  que  por  grandes  que  fueran  los  in- 
tereses políticos,  no  debían  sobreponerse  á  la  equidad  y  á  la  justicia. 
El  primer  consejero  de  Humberto  insistió  aún  en  sostener  el  artículo, 
planteando  la  cuestión  de  confianza;  pero  nada  pudo  impedir  que  fue- 
se desechado  en  votación  secreta^  por  93  votos  contra  76.  Entonces  se 
levantó  Crispí  para  decir:  "Suplico  á  la  Cámara  suspenda  este  deba- 
te, pues  el  Gobierno  va  á  tomar  las  órdenes  del  Re3\,,  Al  día  siguien- 
te fué  aprobada  la  le3'  de  las  Obras  pías  por  lOó  votos  contra  3-1.  Y  el 
que  quiera  más  entereza  de  caracteres  3''  pudor  3^  vergüenza,  que  no 
busque  nada  de  eso  entre  los  paniaguados  de  Crispí,  todos  mu3'  libe- 
rales, muv  enemigos  del  poder  temporal  del  Papa. 
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—Se  anuncia  que  muy  pronto  la  Santa  Sede  reanudarcá  nuevas  ne- 
gociaciones con  Ino-laterra  á  ñn  de  establecer  la  jerarquía  católica 
en  las  Indias  Orientales.  Se  trata  de  erigir  allí  nada  menos  que  vein- 
titrés diócesis,  algunas  de  ellas  del  todo  nuevas,  siendo  metropolita- 
no de  ellas  el  Arzobispo  de  Calcuta. 


II 


EXTRANJERO 

Alemania.— El  día  6  de  este  mes  se  verificó  en  Berlín  la  apertura 
del  Parlamento  alemán.  El  discurso  leído  por  el  Emperador  con  el 
motivo  indicado  puede  resumirse  así:  La  conservación  de  la  paz  es  el 
objeto  constante  de  sus  esfuerzos,  y  expresa  la  convicción  de  que  ha 
logrado  afirmar  la  confianza  en  todos  los  Gobiernos  extranjeros  so- 
bre la  solidez  de  su  política.  Lo  mismo  que  sus  aliados,  el  pueblo  re- 
conoce la  misión  del  monarca  alemán  en  orden  á  garantizar  la  paz, 
manteniendo  las  alianzas  celebradas  para  la  defensa  común.  Después 
de  manifestar  que  Alemania  está  en  amistosas  relaciones  con  todas 
las  potencias,  añade:  "Cualquiera  modificación  en  las  condiciones  ac- 
tuales pondría  en  peligro  el  equilibrio  y  la  política  pacífica.,,  Termi- 
nó asegurando  que  se  presentarán  al  Parlamento  varios  proyectos 
encaminados  á  proteger  á  los  trabajadores  y  mejorar  su  suerte.  Des- 
pués de  declaraciones  tan  solemnes  acerca  del  firme  propósito  de 
Alemania  de  mantener  sus  antiguas  alianzas,  no  sabemos  qué  pensar 
de  las  noticias  que  con  fecha  14  y  15  del  mes  han  circulado  con  visos 
de  gran  probabilidad.  Dícese,  en  efecto,  que  el  Czar  se  muestra  dis- 
puesto á  variar  completamente  la  política  exterior,  seguida  por  Ru- 
sia desde  1875,  y  que  descansaba  sobre  la  base  de  una  estrecha  alianza 
con  Francia,  juzgando  que  semejantes  relaciones  pueden  ser  altamen- 
te dañosas  á  su  dinastía,  por  el  perpetuo  disentimiento  con  la  corte 
de  Berlín:  por  otra  parte  el  Czar  manifiesta,  según  se  dice,  ostensible 
desconfianza  de  un  gobierno  republicano,  creyendo  que  le  es  más  ven- 
tajosa la  antigua  harmonía  entre  Romanoff  y  los  HohenzoUern.  Ale- 
mania por  su  parte  dícese  que  procura  llegar  á  una  inteligencia  con 
Rusia,  abandonando  al  Austria,  y  se  asegura  que  ha}-  acordada  una 
nueva  triple  alianza  sobre  el  asunto  de  los  Balkanes  entre  los  gabi- 
netes de  Rusia,  Londres  y  Roma.  Sumamente  graves  nos  parecen 
tales  noticias,  y  es  seguro  que  si  se  confirman  la  situación  de  Austria 
será  muy  difícil,  colocada  entre  dos  'imperios  más  fuertes  que  ella, 
enemigos  de  ella  como  se  supone,  y  aspirando  á  redondearse  á  cos- 
ta de  la  misma.  A  lo  manos  su  inliuencia  en  Oriente  perdería  macho, 
desde  el  momento  en  que  Rusia,  tan  deseosa  de  intervenir  en  las 
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querellas  de  los  Balkanes,  pueda  tomar  cartas  en  el  asunto  sin  temor 
á  suscitar  recelos  en  Berlín. 

—Los  amibos  de  Bismarck  no  se  resirrnan  ú  que  este  hombre  se 
obscurezca  como  cualquier  mortal;  quieren  hacer  una  cosa  que  sea 
sonada,  eriijiéndole  un  monumento,  que  sea  testimonio  perenne  de  la 
mucho  que  le  debe  el  imperio.  La  subscripción  abierta  con  este  obje- 
to parece  que  va  tomando  grandes  proporciones,  adquiriendo  el  ca- 
rácter de  una  verdadera  manifestación  nacional, 

— La  política  colonial  de  Alemania  va  suscitando  justos  recelos  en 
otras  naciones,  principalmente  en  Inglaterra.  Es  verdad  que  el  suce- 
sor de  Bismarck  ha  declarado  su  firme  resolución  de  no  emprender 
una  política  aventurera  en  este  sentido;  pero  al  propio  tiempo  ha  di- 
cho que  no  es  dado  á  Alemania  retroceder  decorosamente  del  cami- 
no emprendido  en  la  colonización  del  África  oriental. 

—El  partido  socialista  cristiano  de  Alemania,  va  á  celebrar  un 
Congreso  cuyas  sesiones  durarán  desde  el  27  al  29  de  este  mes  de 
Mayo,  y  en  el  cual  se  discutirán  las  cuestiones  siguientes:  importan- 
cia de  la  Iglesia  desde  el  punto  de  vista  social;  legislación  relativa  á 
la  protección  de  los  obreros;  viviendas  de  los  obreros;  instituciones  y 
obras  de  utilidad  pública;  asociaciones  de  obreros  cristianos;  situa- 
ción de  los  obreros  cristianos  frente  á  frente  de  los  demócratas  so- 
cialistas. 


Inglaterra.— En  la  elección  que  se  verificó  días  pasados  en  Bris- 
tol,  por  la  muerte  de  un  diputado  gladstoniano,  ha  conseguido  nota- 
ble triunfo  otro  candidato  de  la  misma  procedencia,  habiendo  tenido 
4.775  votos,  mientras  el  conservador  ministerial  sólo  obtuvo  1.900. 

—Otro  motivo  mu}'  notable  de  satisfacción  han  tenido  los  irlande- 
ses, derrotando  al  Gobierno  en  dos  votaciones  importantes  de  la  Cá- 
mara. Presentaron  hace  ocho  años  un  bilí  autorizando  á  los  colonos 
irlandeses  para  la  edificación  de  chozas;  fué  aprobado  entonces  en 
primera  lectura,  pero  nadie  ha  vuelto  á  acordarse  de  él,  hasta  que  el 
Gobierno  ha  presentado  otro  proyecto  autorizando  la  venta  de  terre- 
nos á  los  colonos;  3'  aunque  los  irlandeses  protestan  de  que  esa  ley 
está  mu}'  lejos  de  satisfacer  sus  aspiraciones,  ha  sido  aprobada.  En 
esto  los  diputados  irlandeses  piden  la  aprobación  en  segunda  lectura 
del  antiguo  btll  acerca  de  la  edificación  de  las  chozas;  opónese  el  Go- 
bierno; un  diputado  ministerial  presenta  una  proposición  pidiendo 
que  se  aplace  este  punto,  pero  es  rechazada  por  94  votos  centra  68. 
Pide  entonces  Parnell  que  se  proceda  á  la  votación  definitiva  del  bill^ 
y  consiguen  de  nuevo  derrotar  al  Gobierno. 


*  * 
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Francia.— El  día  5  terminó  en  París  el  escrutinio  de  las  elecciones 
suplementarias  en  los  distritos  donde  ninguno  de  los  candidatos  ob- 
tuvo el  domingo  anterior  el  número  de  votos  que  exige  la  ley.  Han 
resultado  elegidos  52  republicanos  de  diversos  matices,  seis  conser- 
vadores y  un  boulangerista.  La  composición  del  nuevo  Ayuntamiento 
no  discrepa  gran  cosa  del  anterior.  Ventilábase  en  estas  elecciones 
una  grave  cuestión:  si  debían  volver  ó  no  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad á  ocupar  los  puestos  por  tanto  tiempo  y  tan  gloriosamente  ocu- 
pados. Como  las  cosas  quedan  como  estaban,  suponemos  que  dichas 
Hermanas  seguirán  alejadas  de  los  centros  de  beneficencia  de  París, 
aun  siendo  cierto  que  había  una  gran  reacción  á  favor  de  ellas  entre 
los  mismos  liberales. 

—La  huelga,  que  en  algunos  departamentos  del  Norte  y  Pais-de- 
Calais  se  presentaba  con  carácter  alarmante,  ha  cedido  por  comple- 
to á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  anarquistas  y  de  la  Internacional. 
No  ha  contribuido  poco  á  este  resultado  la  inusitada  energía  desple- 
gada por  el  Gobierno  francés,  que,  aunque  republicano  avanzado,  ha 
sido  tal  vez  el  que  menos  contemplaciones  ha  tenido  con  los  huel- 
guistas. No  ha}^  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera. 

—Como  resultado  de  las  huelgas  y  de  las  lecciones  y  enseñanzas 
que  se  desprenden  de  las  mismas,  algunos  industriales  y  trabajado- 
res franceses  han  presentado  al  Gobierno  una  exposición,  en  que  se 
formulan  las  peticiones  siguientes:  descanso  dominical  obligatorio, 
por  razones  higiénicas,  religiosas  y  morales;  prohibición  del  trabajo 
nocturno  para  evitar  el  exceso  de  producción,  y  también  por  motivos 
de  pública  higiene  y  moral;  razonable  disminución  de  las  horas  de 
trabajo,  á  ñn  de  evitar  grandes  males  físicos  y  morales,  estipulando 
para  llegar  á  esta  rebaja,  un  compromiso  internacional;  más  dili. 
gencia  y  cuidado  de  parte  de  la  autoridad  en  la  higiene  de  talleres  y 
casas  de  jornaleros,  y  particularmente  que  en  las  industrias  mal- 
sanas por  su  naturaleza  dé  las  precauciones  sanitarias  que  se  deben 
observar;  piden,  finalmente  que,  sin  atentar  al  derecho  que  asiste  á 
los  trabajadores  de  concertarse  para  la  mejora  de  sus  intereses,  sea 
eficazmente  protegida  la  libertad  del  trabajo.  Como  se  ve,  estas  peti- 
ciones no  pueden  ser  más  razonables;  y  si  el  aurt  sacra  /ames,  que 
devora  á  tantos,  no  lo  impidiera,  podrían  tomarse  pox'  los  Gobiernos 
medidas  como  las  indicadas,  que  en  algo  mejorarían  la  suerte  del 
trabajador. 
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III 

Anda  estos  días  muy  revuelta  la  política,  por  haberse  suscitado 
de  nuevo,  con  un  ardor  parecido  al  que  se  notaba  á  fines  de  Diciem- 
bre 5' primeros  de  Enero  últimos,  quién  ha  de  substituir  al  Sr.  Sagas- 
ta  en  la  dirección  de  los  neiiocios  públicos.  Algunos  elementos  que 
no  ha  mucho  apoyaban  á  D.  Práxedes  incondicionalmente,  abogan 
hoy  por  un  Gabinete  intermedio,  con  la  presidencia  del  Congreso 
para  el  Sr.  Sagasta,  que  no  dejaría  por  eso  de  ser  el  jefe  del  partido 
liberal:  los  ortodoxos  del  fusionismo  ni  oir  hablar  quieren  de  seme- 
jante modificación;  para  ellos  se  encuentra  hoy  el  Sr.  Sagasta  en  me- 
jores condiciones  que  nunca  para  seguir  al  frente  del  Gobierno.  Él 
ha  logrado  que  el  sufragio  sea  ley,  y  nadie  mejor  que  él  puede  ensa- 
3'arlo  en  las  primeras  elecciones  que,  sin  embargo,  no  deben  hacerse 
tan  pronto  como  algunos  quieren^  porque  las  Cortes  actuales,  según 
opinión  de  los  susodichos  ortodoxos,  tienen  vida  legal  hasta  el 
mes  de  Abril  del  próximo  año,  y  no  hay  razón  ninguna  para  que  de 
hecho  no  vivan  hasta  entonces.  Los  conservadores  se  apresuran  ú 
desmentir  las  habladurías  que  han  corrido,  diciendo  que  no  admi- 
tirían el  poder;  antes  se  muestran  muy  dispuestos  á  hacer  el  sacri- 
ficio de  admitirlo,  aun  con  las  amenazas  de  algunos  fusionistas  de 
coligarse  con  los  republicanos  para  derrocar  la  futura  situación  con- 
.servadora.  Todo  esto  se  dice  cuando  aún  no  están  aprobados  los  pre- 
supuestos; para  entonces  se  dice  que  se  preparan  grandes  aconteci- 
mientos, y  es  cierto  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  viene  señalando 
esa  fecha  para  una  modificación  ministerial  más  ó  menos  extensa,  y 
hasta  para  una  nueva  dirección  de  la  política.  Dios  dirá. 

—En  el  Congreso  se  está  discutiendo  el  presupuesto  de  Marina 
del  cual,  y  de  los  gastos  que  se  han  hecho  estos  últimos  diez  años,  ha 
dicho  horrores  el  Sr.  Maura,  diputado  ministerial  per  accideiis,  y 
gamacista  per  se.  En  el  Senado  se  ha  discutido  la  reorganización  del 
Consejo  de  Instrucción  pública,  y  ¡si  vieran  nuestros  lectores  qué 
celo  el  del  Gobierno  porque  los  Prelados  españoles  no  falten  á  la  re- 
sidencia! Donoso  Cortés  decía  que  la  escuela  liberal  estaba  condena- 
da á  no  saber  nunca  nada,  á  ser  perpetuamente  necia;  pero  solemne 
chasco  se  hubiera  llevado  si  días  pasados  hubiese  podido  presenciar 
una  luminosísima  discusión  sobre  la  residencia  de  los  Prelados  en 
sus  diócesis.  ¡Qué  torrentes  de  ciencia  canónica  salían  de  labios  fu- 
sionistas,  al  contestar  al  señor  conde  de  Canga -Arguelles,  que  en  su 
inocencia  opinaba  que  podían  los  Obispos  salir  algunas  veces  de  sus 


CRÓNICA    GENERAL  155 


diócesis,  según  lo  supone  otra  ley  que  los  autoriza  para  ser  Senado- 
res, y  hasta  el  Concilio  de  Trento! 

—En  un  banquete  dado  en  París  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  al  Señor 
Marqués  de  Santa  Marta,  ha  afirmado  el  jefe  de  los  republicanos  pro- 
gresistas su  actitud  de  protesta.  Entre  otras  cosas,  ha  dicho  D.  Ma- 
nuel que  la  coalición  es  muy  fuerte  y  vigorosa;  que  los  que  habiéndo- 
se conservado  fieles  á  la  república  hasta  ahora,  dicen  que  hay  una 
legalidad  admirable,  no  parecen  republicanos  de  verdad;  que  los  ele- 
mentos más  raros  de  España  (con  la  salud  del  microbio)  están  al 
lado  de  la  revolución;  que  el  sufragio  universal  es  muy  poco  mien- 
tras legalmente  no  se  pueda  cambiar  la  forma  de  gobierno,  y  que  los 
demócratas  que  esperan  la  república  por  los  procedimientos  de  tran- 
sacción no  van  por  buen  camino.  Esto  no  hace  buen  cuerpo  al  gobier- 
no, el  cual  entendía  que  con  el  sufragio  universal  todo  el  mundo  en- 
traría en  la  legalidad  para  trabajar  por  el  triunfo  de  sus  ideas. 

—Las  huelgas  españolas  tienen,  no  5^a  dos,  sino  cuatro  ó  seis  por- 
tes. Estos  días  andan  alborotadísimos  los  sesudos  vizcaínos  (si  son 
vizcaínos,  porque  decía  un  parte  telegráfico  que  los  naturales  de  la 
provincia  se  habían  retirado  á  sus  casas  para  no  verse  comprometi- 
dos), según  puede  ver  el  curioso  lector  en  los  partes  que  á  continua- 
ción copiamos: 

Bilbao  14  (8  noche).— El  gobernador  al  ministro: 
"Amenazados  por  los  huelguistas  varios  trabajadores  de  Portuga- 
lete,  marchó  un  delegado  á  dicho  punto  con  el  batallón  del  regimien- 
to de  Llerena  y  algunas  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  dejando  tranqui- 
lamente en  sus  faenas  á  las  fábricas  de  Altos  Hornos,  San  Francisco 
y  Astilleros  5^  cuantas  existen  en  el  Nervión.  No  han  pasado  dos  ho- 
ras cuando  me  dan  cuenta  de  haberse  suspendido  todos  los  trabajos 
á  viva  fuerza,  haciéndose  general  la  huelga.  Al  imponerse  á  la  fábri- 
ca de  Vizcaya  para  que  cesara  el  trabajo,  intimó  el  delegado  por 
tres  veces  para  que  se  disolvieran,  y  resistiéndose  y  hasta  apedrean- 
do á  la  Guardia  civil  que  le  acompañaba,  procedió  á  verificar  prisio- 
nes, viéndose  obligado  á  replegarse  á  Sestao  con  los  detenidos,  ha- 
ciendo 14  disparos  sobre  los  sediciosos,  de  los  que  resultó  un  hombre 
muerto,  cu3'o  nombre  aún  no  conozco,  5^  que  se  hallaba  á  gran  distan- 
cia de  la  ocurrencia. 

„En  toda  la  zona  minera,  y  donde  quiera  que  no  existe  fuerza,  pro- 
ceden los  huelguistas  violentamente,  amenazando  destruirlo  todo. 

„Los  dueños  de  fincas  y  trabajos  mineros  piden  protección,  y  la 
población  se  halla  alarmada  ante  la  actitud  sediciosa  de  los  huelguis- 
tas, y  antes  de  consentir  irreparables  perjuicios  he  convocado  á  las 
autoridades  judicial  5'  militar,  conviniendo  de  común  acuerdo  resig- 
nar el  mando,  como  lo  he  verificado,  y  declarar  el  estado  de  guerra, 
publicando  inmediatamente  los  bandos  oportunos. 

,,Los  seis  detenidos  por  mi  delegado  los  he  sometido  á  los  tribuna- 
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les.  L:i  auiorid.'id  militar  ha  dispuesto  queden  luerzas  protegiendo  las 
fábricas. 

,.(11  noche).— La  población  ha  vuelto  á  recobrar  su  habitual  tran- 
quilidad, acogiendo  perfectamente  la  declaración  de  estado  de  sitio, 
por  juzg-arla  necesaria.,, 

Bilbao  16  (10'30  noche).— Gobernador  al  ministro  de  la  Gober- 
nación: 

"Esta  tarde  han  sido  presos  por  la  autoridad  militar  16  huelguistas 
por  ejercer  coacción  sobre  los  trabajadores  de  Baracaldo;  ocho  en  el 
muelle  de  Ripa  por  el  mismo  delito  y  otros  tres  en  la  carretera  San- 
turce  por  robo  de  panes  á  una  mujer.  El  general  Cappa,  siguiendo 
las  instrucciones  del  Capitán  general,  ha  operado  ho}'  entre  Gallar ta 
y  Matamoros,  donde  la  huelga  ha  sido  general,  haciendo  31  presos  por 
coacción.  En  este  momento  acaba  de  celebrarse  una  reunión  de  todos 
los  dueños  de  fábricas  y  centros  mineros,  convocada  por  mí,  de 
acuerdo  y  con  asistencia  del  Capitán  general,  siendo  satisfactoria  la 
actitud  de  los  convocados.,, 

El  día  14  se  declaró  el  estado  de  sitio,  que  sigue  aún. 

—Después  de  penosa,  aunque  corta  enfermedad,  y  de  haber  reci- 
bido los  Santos  Sacramentos,  ha  muerto  en  Madrid  el  general  Cas- 
sola,  uno  de  los  hombres  que  sin  duda  estaba  llamado  á  tener  gran- 
de influencia  en  la  política  española.  El  entierro  que  se  le  ha  hecho 
ha  sido  verdaderamente  regio,  y  sus  antiguos  amigos  proyectan  le- 
vantarle un  monumento.  Créese  que  está  relacionado  con  la  noticia 
anterior  el  indulto  que  se  ha  concedido  al  general  Daban,  que  ya  se 
ha  instalado  en  Madrid.  Entre  si  á  su  llc^fada  á  la  corte  visitó  ó  dejó 
de  visitar  al  ministro  de  lu  Guerra,  parece  que  han  ocurrido  algunos 
disgustos,  que  suponemos  no  tendrán  mayor  importancia.  No  falta 
quien  suponga  que  el  Sr.  Daban  recogerá  la  herencia  del  difunto  Se- 
ñor Cassola,  presentando  sus  reformas  militares  como  banderín  de 
enganche;  otros,  con  mayor  fundamento  tal  vez,  entienden  que  el  di- 
funto ex-ministro  de  la  Guerra  no  tendrá  herederos. 

— Leemos  en  el  Diario  de  Lérida:  Vanios  á  dar  una  muestra  de  la 
diferencia  que  hay  entre  nosotros  y  los  extranjeros  en  lo  que  toca  á 
bombos  y  reclamos  de  toda  especie.  Tiempo  atrás  rodó  por  las  co- 
lumnas de  toda  la  prensa  el  acto  de  abnegación  realizado  por  una 
lady  de  Londres,  que  abandonó  su  patria  }'  sus  riquezas  para  dedi- 
carse al  cuidado  de  los  leprosos  en  la  isla  de  la  Providencia,  situada 
á  tres  millas  de  Maracaibo.  Pues  bien:  aquí,  en  España,  en  nuestra 
misma  provincia,  se  ha  promovido  el  envió  á  la  isla  de  los  leprosos, 
no  de  una  mujer,  sino  de  cuantas  Hermanas  de  la  Caridad  de  Santa 
Ana  sean  necesarias  para  el  servicio  de  aquel  horroroso  hospital. 
¡Qué  no  dirían  los  periódicos  extranjeros,  si  por  ventura  en  sus  na- 
ciones respectivas  se  realizase  tamaño  prodigio  de  caridad!  Aun  á 
trueque  de  ofender  su  modestia,  hemos  de  manifestar  que  es  de  Lé- 
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rida  el  jefe  de  esta  cruzada  en  lavor  de  los  enfermos  más  repu^"nan_ 
tes  y  peligrosos  que  se  conocen.  El  Capellán  de  la  Academia  Biblio- 
gráfico-Mariana,  Rdo.  D.  Domingo  Lamolla,  es  quien  ha  reclutado  la 
heroica  falange,  y  quien  la  conducirá  personalmente  á  la  espantosa 
isla  donde  la  lepra  tiene  sentados  sus  reales.  ¡Dios  bendiga  tamaños 
sacrificios,  que  sólo  Dios  puede  recompensarlos  debidamente! 


MISCKLANKA 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  Á  MONSEÑOR  FELIPE  KREMENTZ, 

ARZOBISPO  DE  COLONIA, 
ACERCA  DEL  PR0BLE3IA  SOCIAL  Y  DE  LA  ESCLAVITUD 


LEÓN  XIII  PAPA, 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica: 

No  ignoras  los  grandes  peligros  y  dificultades  que  presenta  la 
cuestión  llamada  social,  cu3'a  gravedad  tiene  en  alarma  aun  á  los 
que  gobiernan  los  mayores  Estados  de  Europa;  y  sabes  también  que 
ha  mucho  tiempo  que  venimos  ocupándonos  en  patentizar  las  razones 
íntimas  del  mal  y  los  remedios  más  eficaces  para  combatirlo. 

En  la  carta  que  escribimos  recientemente  á  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania  y  Rey  de  Prusia,  que  con  suma  amabilidad  Nos  había 
escrito  primero  á  propósito  de  la  Conferencia  reunida  últimamente 
en  Berlín  para  tratar  de  la  misma  cuestión,  ya  manifestamos  Nuestro 
vivo  deseo  de  acudir  en  apoyo  de  los  infelices  trabajadores,  3'  de 
prestarles,  hasta  donde  nuestras  fuerzas  lo  consientan,  los  servicios 
más  solícitos. 

No  puede  ocultarse  á  tu  penetración  que,  por  grandes  que  sean 
los  medios  de  que  disponga  la  potestad  temporal  para  introducir  me- 
joras en  la  condición  de  los  jornaleros,  la  acción  de  la  Iglesia  ha  de 
ser  más  saludable  todavía  que  la  del  Estado,  en  orden  á  la  solución 
del  problema  social.  Y,  en  efecto;  la  fuerza  divina,  inherente  á  la 
Religión,  que  tiene  virtud  para  llegar  hasta  el  fondo  de  los  corazones 
y  las  inteligencias  de  los  hombres,  de  tal  modo  domina  sobre  ellos, 
que  les  mueve  á  seguir  gustosamente  por  caminos  de  justicia  3'  hon- 
radez. 

Por  su  origen  mismo,  la  Iglesia  es  depositaría  fiel  de  la  verdad, 
revelada  por  Dios,  y  representa  á  Cristo,  Señor  Nuestro,  que  es  la 
sabiduría  del  Padre.  La  Iglesia  es  heredera  de  la  caridad  de  Aquel 
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que,  siendo  rico,  se  hizo  pobre  por  nosotros,  para  que  pobres  y  ricos 
reproduzcan  en  sí  propios  su  Imagen,  ya  que  han  sido  elevados  á  la 
altísima  dignidad  de  hijos  de  Dios;  de  Aquél  que  amó  tanto  á  los  po- 
bres, que  reservó  para  ellos  las  señales  más  expresivas  de  su  bene- 
volencia. Él  nos  dio  la  santísima  doctrina  del  Evangelio,  don  más 
precioso  que  otro  ninguno  para  la  humanidad;  y  solamente  esta  doc- 
trina, que  nos  enseña  los  derechos  y  obligaciones  de  cada  cual,  por 
la  admirable  harmonía  de  la  justicia  con  la  caridad  que  en  ella  se 
observa,  puede  suavizar  las  asperezas  que  resultan  en  la  vida  social 
de  la  desigualdad  de  la  condición  de  los  hombres;  desigualdad  que 
tiene  su  origen  en  la  misma  naturaleza  humana.  De  tal  manera,  que 
el  pueblo  que  adoptara  por  norma  de  todas  sus  aspiraciones  y  todos 
sus  actos,  privados  y  públicos,  la  verdadera  doctrina  evangélica,  se- 
guiría el  único  derrotero  seguro  y  conseguiría  los  más  felices  resul- 
tados. 

Abundan  ciertamente  en  esta  opinión  Nuestra  los  Obispos  del  im- 
perio  alemán,  que  Nos  han  dado  señales  de  su  pastoral  celo,  llevando 
á  dichoso  término,  ó  emprendiendo  muchas  obras  dignas  de  todo  en- 
comio, destinadas  á  procurar  á  los  pobres  y  á  los  trabajadores  el  alivio 
positivo  de  sus  males,  á  que  tienen  indudable  derecho.  Mas  para  que 
la  acción  de  la  Iglesia  sea  más  completa  y  eficaz,  como  lo  exigen  las 
necesidades  de  los  tiempos  presentes,  es  necesario  que  á  la  vez  que 
todas  las  fuerzas  aunadas  y  dirigidas  al  propio  idéntico  fin,  se  pon- 
gan en  juego  todos  los  medios  y  todos  los  resortes  de  que  puede  dis- 
poner y  que  puedan  servir  para  atenuar  la  gravedad  del  mal.  Y  sobre 
todo,  es  necesario  que  por  una  acción  paciente  y  constante  se  haga 
de  manera  que  después  de  haberse  enmendado,  los  pueblos  se  acos- 
tumbren á  conformar  sus  actos,  así  en  la  vida  pública  como  en  la 
privada,  á  las  doctrinas  y  ejemplos  de  Jesucristo. 

La  intervención  religiosa  es  necesaria  para  impedir  que  en  las 
cuestiones  que  se  debaten  entre  las  distintas  clases  sociales,  los  pre- 
ceptos de  la  justicia  y  la  caridad  sean  violados,  y  para  que  las  dife- 
rencias que  surjan  al  tratar  de  resolver  esas  cuestiones,  se  arreglen 
5^  zanjen  por  la  autoridad  paternal  de  los  Pastores  sagrados.  Urge 
por  último,  que  para  que  sean  más  soportables  para  los  pobres  las 
incomodidades  de  esta  vida,  se  induzca  á  los  ricos  á  que  adquieran 
mayores  riquezas  en  el  cielo  por  medio  de  una  frecuente  y  liberal 
práctica  de  la  caridad,  y  á  que  no  hagan  mal  uso  de  sus  riquezas,  ni 
las  empleen  de  modo  que  vaj'^an  á  despertar  la  codicia  en  los  pobres. 
Por  esto  consideramos  digno  de  mucho  elogio  cuanto  realiza  la  inge- 
niosa abnegación  de  los  alemanes,  ya  proporcionando  locales  á  los 
círculos  de  jornaleros  pacíficos  para  que  celebren  sus  reuniones,  ya 
estableciendo  obradores  especiales  para  las  mujeres,  ya  abriendo 
escuelas  donde  los  niños  reciben  la  conveniente  educación,  ya  final- 
mente, fundando  congregaciones  piadosas  y  otras  obras  de  la  misma, 
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índole,  las  cuales  fundaciones  y  empresas  tienen  por  objeto,  no  sola- 
mente hacer  menos  penosa  la  vida  de  los  trabajadores  y  socorrerles 
en  sus  necesidades  materiales,  sino  conservar  en  ellos  la  práctica  de 
la  Religión  y  confirmarles  en  sus  buenos  hábitos. 

Sumamente  grato  Nos  será  que  los  Obispos  de  Alemania,  con  la 
firmeza  de  carácter  que  les  distingue,  y  contando  con  la  cooperación 
del  clero  y  los  fieles,  bajo  los  auspicios  de  la  Religión  que  ha  inspira- 
do todas  las  fundaciones  y  obras  que  acabamos  de  enumerar,  extien- 
dan y  difundan  más  cada  vez  esas  instituciones  y  obras  que  tan  opor- 
tunas son,  y  que  establezcan  otras  semejantes,  especialmente  en  los 
centros  donde  la  industria  es  más  floreciente  y  ma)'or  el  número  de 
trabajadores.  Y  si  el  éxito  corresponde  á  Nuestros  deseos,  habr  ámo- 
tivo  para  regocijarse  con  los  Obispos  alemanes  de  que  hayan  provis- 
to, en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  la  conservación  de  la  tranquilidad 
pública  y  la  defensa  de  la  causa  de  la  civilización. 

Mas  no  es  solamente  en  este  orden  de  cosas  donde  la  Iglesia  tien- 
de por  costumbre  á  servir  á  la  causa  de  la  civilización,  sino  que  tam- 
bién existen  otras  que  requieren  su  acción  bienhechora.  Una  de  sus 
instituciones  más  santas  es  la  que  consiste  en  llevar  la  doctrina  de 
la  fe  á  los  pueblos  bárbaros  y  salvajes,  al  mismo  tiempo  que  difunde 
en  ellos  las  artes  y  las  costumbres  de  las  naciones  cultas.  En  el  ejer- 
cicio de  este  santo  ministerio  son  muchas  las  personas  que  han  em- 
pleado todas  las  fuerzas  de  su  vida  y  muchas  también  las  que  la  han 
perdido,  derramando  por  la  fe  hasta  la  última  gota  de  sangre. 

En  los  momentos  actuales  la  solicitud  de  los  Pastores  de  la  Igle- 
sia se  excita  especialmente  con  la  miserable  condición  de  los  habi- 
tantes de  África,  que  viven  en  verdadera  esclavitud  y  son  compra- 
dos 5'  vendidos,  al  modo  que  cualquier  mercancía,  para  infame  pro- 
vecho de  indignos  traficantes. 

Recientes  Letras  Nuestras  han  dado  á  conocer  cuál  es  Nuestra 
solicitud  en  este  particular,  por  lo  cual,  como  quiera  que  el  gobierno 
imperial  de  Alemania  ha  resuelto  abrir  á  los  misioneros  católicos  las 
regiones  africanas  sometidas  á  su  protectorado,  no  podemos  dejar  de 
exhortaros,  á  ti  y  á  los  demás  Venerables  Hermanos  Nuestros  que 
rijen  las  diócesis  del  imperio  alemán,  para  que  investiguen  diligen- 
temente si  entre  el  clero  de  su  nación,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas 
de  constancia,  paciencia  y  apostólico  celo,  hay  sacerdotes  que  se 
sientan  llamados  por  Dios  á  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  desgra- 
ciados pueblos  de  África. 

Para  que  tales  sacerdotes  puedan  más  fácilmente  responder  á  la 
vocación  divina,  deseamos  vivísimamente  que  bajo  tu  inspección  y 
la  de  los  demás  Obispos  del  imperio  alemán,  se  funde,  con  el  concur- 
so de  todos  los  fieles,  un  instituto  de  misioneros  en  que  los  clérigos 
alemanes  puedan  formarse  para  ejercer  en  África  útilmente  su  mi- 
nisterio, á  imitación  de  lo  que  sucede  en  Bélgica  con  el  instituto  en 
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que  son  admitidos  los  que  van  ;l  predicar  el  Evans^elio  en  la  rep:ión  del 
Consío.  De  esta  manera  no  tardará  en  haber  un  noble  plantel  de 
donde,  transplantados  A  África  los  sarmientos  de  la  verdadera  Viña, 
que  es  Cristo,  darán  fruto  abundante  y  exhalarán  el  buen  olor  de  Je- 
sucristo en  medio  de  esas  incultas  naciones,  corrompidas  por  la  bar- 
barie y  la  mancha  del  pecado. 

Por  estas  razones  Nos  será  muy  grato,  Venerable  Hermano,  que 
des  conocimiento  de  esta  Carta  á  los  demás  Obispos  del  imperio  de 
Alemania  y  que  te  pono-as  de  acuerdo  con  ellos  para  unir  todos  vues- 
tros esfuerzos  y  trabajar  así  por  la  feliz  realización  de  cuanto  Nos  te 
recomendamos  en  bien  de  tus  compatriotas  y  de  los  infelices  pobla- 
dores de  África.  Y  como  el  éxito  de  tales  empresas  será  más  seguro 
cuanto  más  perfecto  sea  vuestro  acuerdo,  rogamos  á  Dios  para  que 
afirme  vuestra  concordia  y  os  asista  con  su  gracia.  Y  en  prenda  del 
favor  divino,  os  concedemos  afectuosamente  la  Apostólica  Bendición 
á  tí,  á  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  demás  Obispos  del  impe- 
rio alemán,  y  al  clero  y  fieles  confiados  á  vuestro  celo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  20  de  Abril  del  año  1890,  décimo- 
tercero  de  Nuestro  Pontificado. 


LEÓN  PAPA  XIII. 


cí^^^ 


Una  recepción  Académica 


RAX  marejada  levantó  hace  un  año  la  prensa  libe- 
ralesca al  hacerse  publícala  noticia  de  que  la  Real 
Academia  Española,  tras  elección  reñidísima,  ha- 
bía nombrado  académico  de  número  al  Sr.  Commelerán,  en 
competencia  con  el  Sr.  Pérez  Galdós.  Hubo  verdaderas  ex- 
plosiones de  indignación  progresista  contra  la  docta  Aca- 
demia, censuras  acerbísimas  contra  el  candidato  favoreci- 
do, actos  de  desagravios  en  favor  del  desairado,  y  en  un 
banquete  famoso  en  obsequio  del  Sr.  Galdós,  se  desahogó  á 
sus  anchas  la  santa  ira  de  sus  admiradores  al  compás  del 
rumor  de  las  quijadas  y  del  chocar  de  las  copas. 

La  cosa  no  era  para  menos.  ¡El  popular  y  fecundo  nove- 
lista que  Jiace  novelas  como  quien  hace  buñuelos;  el  gran 
pintor  de  adulterios  y  suicidios,  prostitutas  3^  curas  desver- 
gonzados; el  regocijo  de  los  pilludos  de  la  puerta  del  Sol  y 
de  las  sibilas  de  bajo  vuelo  de  la  calle  de  la  Justa,  Pérez 
Galdós,  en  una  palabra,  pospuesto  á  un  señor  á  quien  no  ha 
dado  Clarín  la  patente  de  escritor  de  mérito,  cuj'o  nombre 
nadie  ha  visto  en  los  escaparates  de  las  librerías  al  frente 
La  Ciudad  de  Dios. — Año  X. — \m.  \\%.  Ii 
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de  un  novelón  naturalista,  cuya  firma  no  ha  fij^urado  en  Los 
Lunes  de  El  I¡/i parcial  ni  en  las  columnas  del  Madrid  Có- 
mico, cuyo  retrato  no  ha  publicado  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  ylniericana,  de  quien  nunca  se  ha  hablado  en  el  Ate- 
neo y  que  es  completamente  desconocido  en  los  círculos 
políticos!  ¿Y  en  virtud  de  qué  méritos?  Porque  sabe  mucho 
latín.  ¡Latín,  señores!  Si  fuera  francés  ó  inglés,  como  por 
ejemplo,  D.  Eduardo  Benot,  pase;  pero  rquién  ya,  fuera  de 
media  docena  de  sacristanes,  considera  en  España  como 
mérito  el  saber  latín,  lengua  que  no  sirve  para  nada,  y  en 
la  cual  sólo  se  han  escrito  infolios  mugrientos  de  farrago- 
sas cuestiones  escolásticas?  Y  á  vueltas  de  esas  ó  parecidas 
declamaciones,  era  de  oir  cómo  ellos,  los  liberales,  los  de- 
mócratas, se  reían  dando  el  título  de  dóiuine  al  Sr.  Com- 
melerán,  y  le  consideraban  indigno  de  codearse  con  los  ex- 
ministros, diplomáticos  y  senadores  de  la  Academia,  por 
ser  un  triste  Catedrático  de  Instituto. 

Aunque  ya  mitigada,  por  este  nuestro  carácter  meridio- 
nal, tan  inflamable  como  fácil  en  olvidar  sus  fogosas  impre- 
siones, y  por  la  circunstancia  de  haber  sido  posteriormente 
elegido  también  Académico  el  Sr.  Galdós,  algo  y  aun  algos 
de  aquella  prevención  quedaba  en  el  ánimo  del  público,  3' 
aun  de  algunos  buenos  aturdidos  por  la  gritería  de  la  pren- 
sa, al  tomar  el  día  de  Pentecostés  posesión  de  su  asiento 
en  la  Academia  el  Sr.  Commelerán.  Preciso  es  reconocer 
que  el  discurso  pronunciado  por  el  nuevo  Académico  no 
era  lo  más  á  propósito  para  desvanecerla:  obra  de  inmensa 
erudición,  fruto  de  observación  profundísima,  y  fatigoso 
para  una  pública  lectura,  no  se  prestaba  á  los  floreos  de 
imaginación,  á  los  párrafos  de  grandilocuente  corte  y  á  las 
caídas  de  efecto,  únicas  dotes  que  saben  apreciar  y  aplaudir 
los  cerebros  progresistas.  Así  que  los  enemigos  que  el  se- 
ñor Commelerán  tenía  en  el  público  asistente  al  acto,  aun 
algunos  de  los  que  quizá  por  fórmula  le  aplaudieron  sin 
comprenderle,  salieron  de  allí  más  convencidos  que  nunca 
de  que,  en  efecto,  no  llega  á  la  marca  de  Académico  un 
hombre  capaz  de  escribir  un  discurso  que  recuerda  el  "abu- 
rrido yunque  del  Nebrija,„  y  del  cual  no  hay  más  que  decir 
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sino  que  tiene  gran  ''riqueza  de  cursi v¿is  y  presenta  el  pinto- 
resco aspecto  de  un  empedrado  menudo  ó  mosaico  de  pe- 
queñísimas piezas  reunidas  en  85  páginas  por  la  paciencia 
benedictina  del  Sr.  Commelerán.,,  Ciertamente,  no  ha  anda- 
do acertado  el  nuevo  Académico:  hubiera  antes  consultado 
con  uno  de  esos  periodistas  que  escriben  de  todo  sin  enten- 
der de  nada,  que  describen  una  función  religiosa  y  una  se- 
sión académica  lo  mismo  que  un  baile  de  salón  ó  una  corri- 
da de  toros;   hubiera  empedrado  su  discurso  de  exóticos 
terminachos  y   citas  de  sabios  extranjeros,  y  revuelto  á 
Pitágoras  con  Renán  y  al  Zend-Avesta  con  el  Fausto  en 
nebulosa  pepitoria  filosófico-sexquipedal;   hubiera  escrito 
una    serie  de   interminables  y  rimbombantes  períodos  de 
mucho  ruido  y  pocas  nueces,  y  entonces  hubiera  visto  cómo 
el  salón  se  hundía  á  fuerza  de  aplausos,  y  cómo  los  asis- 
tentes salían  haciéndose  cruces,  y  los  envidiosos  quedaban 
aterrados  ante  aquella  tempestad  de  rayos  y  centellas.  Yno 
que  así,  los  que  de  ante  mano  conocíamos  su  valer,  los  que 
con  profunda  admira  ción  escuchábamos  aquel  torrente  nu- 
tridísimo de  doctrina,  que  rebosa  en  todo  el  discurso  á  costa 
de  la  brillantez  de  la  forma,  nos  vimos  precisados  á  limitar- 
nos al  asombro  silencioso  que  imponen  las  dotes  verdade- 
ramente sólidas,  sin    ocasión   de  dedicarle  hasta  el  ñn  el 
tributo  del  aplauso,  que  tan  fácilmente  alcanzan  los  char- 
latanes. 

Hablando  con  formalidad,  el  Sr.  Commelerán  pudo,  y, 
dadas  las  prevenciones  que  contra  él  existían,  acaso  debió 
escoger  para  su  toma  de  posesión  tema  algún  tanto  más 
ameno  y  accesible  al  común  de  los  oyentes.  Que  tiene  alien- 
tos para  escribir  párrafos  notables  por  su  elocuencia,  no 
puede  ponerse  en  duda,  pues  lo  tiene  demostrado  con  otros 
escritos ,  y  aun  en  el  mismo  discurso  académico  hay  trozos 
que  lo  acreditan.  ¿Por  qué,  pues,  no  lo  hizo?  ¿Por  qué  esco- 
gió para  tema  el  estudio  de  las  leyes  que  regulan  las  tvaus- 
forinaciones  que  en  el  estado  actual  de  nuestra  lengua  ha 
sufrido  en  su  elemento  fonético  la  palabra  latina  para 
convertirse  en  castellana?  ¿Por  qué  ha  dado  ocasión  ó  pre- 
texto para  que  se  escriba  que  le  ha  escogido  por  imposibi- 
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lidaü  de  "desenvolver  un  tema  de  amena  literatura,  ó  de 
desentrañar  un  punto  de  arte  retórico  en  que  estuviesen  di- 
vididas las  opiniones?.,  El  Sr.  Commelerán  es  modesto  y  no 
busca  los  aplausos;  pero  hay  ocasiones  en  que  conviene  bus- 
carlos. El  Sr.  Commelerán,  que  no  debe  la  medalla  á  esa 
especie  de  sufragio  universal  que  quiere  imponerse  á  la  Aca- 
demia en  sus  elecciones,  y  contra  el  cual  protestó  en  la  mis- 
ma sesión  el  liberal  Sr.  Valera,  no  le  ha  tenido  en  cuenta 
para  nada;  y  soy  de  parecer  que  en  ocasiones  hay  que  con- 
tar con  lo  que  se  llama  la  opinión,  no  por  lo  que  valga,  sino 
por  el  daño  que  puede  hacer  entre  las  gentes  indoctas. 

Sólo  entre  ellas,  ó  en  las  que  estén  dominadas  por  apa- 
sionamiento hostil  hacia  el  novel  Académico,  ha  podido 
perjudicar  su  discurso  al  Sr.  Commelerán.  Los  que  estimen 
más  lo  sólido  que  lo  brillante,  los  que  comprendan  el  verda- 
dero objeto  de  la  Academia  y  lo  que  debe  ser  un  Académi- 
co, no  habrán  podido  menos  de  reconocer  que  ese  discurso, 
aunque  más  méritos  anteriores  no  tuviera  el  docto  profesor 
del  Cardenal  Cisneros,  sería  suficiente  título  para  su  ingreso 
en  la  casa  de  la  calle  de  Valverde.  Quien  desapasionada- 
mente lo  lea  tendrá  que  confesar,  cuando  menos,  que  su 
autor  sabe  muchas  cosas  además  del  latín,  y,  principalmen- 
te, que  ha  hecho  estudio  profundísimo  del  habla  castellana, 
prenda  principal  que  debe  reunir  un  Académico  de  la  Len- 
gua. En  efecto:  desde  este  punto  de  vista,  que  es  desde  donde 
se  le  debe  mirar,  el  discurso  del  Sr.  Commelerán  es  una  obra 
maestra,  una  empresa  casi  colosal.  No  sólo  con  paciencia 
benedictina^  sino  también  con  erudición  pasmosa,  con  pleno 
dominio  y  aplicación  atinada  de  los  últimos  adelantos  filo- 
lógicos, va  estudiando  y  demostrando  el  autor,  letra  por  le- 
tra, las  distintas  transformaciones  que  en  labios  del  pueblo, 
y  obedeciendo  á  instintivas,  pero  filosóficas  leyes  fonéticas, 
fué  sucesivamente  experimentando  el  idioma  latino,  3'  mos- 
trando cómo  por  estas  transformaciones  resultó  la  lengu.i 
castellana.  Fácil  hubiera  sido  ese  estudio  sin  más  que  con- 
sultar un  diccionario  etimológico,  y  los  trabajos  parciale? 
que  abundan  en  la  materia,  si  se  tratara  solamente  de  agru- 
par hechos  y  observaciones  sin  relación  entre  sí;  pero  el  se- 
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ñor  Commelerán,  que  conoce  á  fondo  las  leyes  de  la  filología 
general,  y  la  filosotía  peculiar  de  las  dos  lenguas  cuyas  re- 
laciones principalmente  estudiaba,  no  se  ha  contentado  con 
eso,  sino  que  ha  querido  sintetizar,  reducir  á  leyes  fijas  la 
inmensa  multitud  de  hechos  aparentemente  aislados,  pero 
cuyas  relaciones  él  descubre  con  admirable  espíritu  de  ob- 
servación. De  esa  manera,  la  multitud  de  ejemplos  que  cita 
son  confirmación  de  las  leyes  que  sienta;  unas  debidas  á  los 
estudios  filológicos  generales,  otras  expuestas  ya  por  otros 
autores,  no  pocas  hijas  de  su  observación  personal,  y  todas 
por  él  magistralmente  expuestas  é  ilustradas;  con  lo  cual, 
los  datos  y  las  leyes ,  que  mutuamente  se  apoyan ,  forman 
un  todo  harmónico,  que  supone  en  el  Sr.  Commelerán,  á  la 
vez  que  la  paciente  investigación  analítica,  dotes  excepcio- 
nales para  la  generalización  y  la  síntesis.  El  discurso  del  se- 
ñor Commelarán  no  es  una  obra  destinada  á  producir  efecto 
en  una  lectura  pública,  sino  para  leída  y  meditada  á  solas 
en  el  gabinete  de  estudio,  y  demuestra  que  el  autor  va  á  la 
Academia  á  lo  que  allí  se  debe  ir:  á  trabajar  á  conciencia,  y 
no  á  satisfacer  pueriles  \^  ridículos  estímulos  de  vanagloria. 
Hombres  que,  como  él,  conozcan  al  dedillo  los  orígenes  de 
nuestra  lengua,  y  sean  capaces,  como  ha  dicho  un  diario 
católico,  de  hallar  todo  el  árbol  genealógico  de  una  palabra, 
son  los  que  para  sus  trabajos  necesita  la  Academia.  Conven- 
gamos en  que  los  estudios  filológicos  no  lucen  tanto  como  las 
novelas  y  los  dramas;  pero,  en  cambio,  un  buen  filólogo  le 
hace  más  falta  á  la  Academia,  donde  relativamente  no  abun- 
dan, que  un  novelista  ó  un  poeta,  de  los  que  tiene  muchos  y 
buenos.  Y  que  el  Sr.  Commelerán  sea  filólogo  comparable 
con  los  que  en  otras  ocasiones  han  ilustrado  á  la  Academia 
Española,  de  la  cepa  de  los  Hervás  y  Panduro,  Valbuenas 
y  Monlaus,  lo  ha  demostrado  con  su  Gramática  comparada 
hispano -latina,  con  su  Diccionario  hispano-latino  que  está 
en  publicación,  con  su  brillantísima  defensa  del  de  la  Aca- 
demia contra  las  acusaciones,  más  ingeniosas  que  fundadas, 
de  un  famoso  3"  mordacísimo  crítico,  defensa  en  que  mostró, 
además,  su  dominio  de  los  clásicos  españoles ;  y  principal- 
mente con  su  discurso  académico ,  que  agota  la  materia  3^ 
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es  un  estudio  serio  y  bien  hecho  que  siempre  consultarán 
con  fruto  cuantos  traten  de  estudiar  los  orígenes  y  vicisitu- 
des del  romance  castellano.  Méritos  son  estos  de  más  valer 
que  lucimiento;  pero  méritos  que  estiman  en  su  justo  precio 
las  personas  sensatas,  y  que  no  se  destruyen  con  cuchufle- 
tas como  la  de  la  riqíieza  de  cursivas. 

Por  eso  precisamente  me  causó  dolorosa  impresión  par- 
te del  amenísimo  é  ingenioso  discurso  del  Sr.  Valera.  Con 
embeleso  escuché  aquellos  párrafos  de  castizo  lenguaje  é 
irreprochable  factura,  salpicados  de  chispeantes  ocurrencias 
y  andaluzas  sales,  que  aplaudí  con  el  mismo  entusiasmo  que 
el  resto  del  concurso;  pero  perdóneme  el  Sr.  Valera  si  le 
digo  que,  por  muchas  razones,  no  esperaba  que  una  inteli- 
gencia tan  clara  como  la  suya  se  dejase  dominar,  y  preci- 
samente en  aquella  ocasión,  por  la  vulgar  gritería  de  la 
prensa  enemiga  del  nuevo  Académico,  hasta  repetirle  en  su 
cara  y  donde  no  se  podía  defender,  aunque  veladas  con  ate- 
nuaciones finísimas,  que  no  sé  si  verdaderamente  las  atenua- 
ban ó  las  agravaban,  no  pocas  de  las  acusaciones  que  se  le 
han  dirigido.  No  lo  esperaba,  porque  á  mi  ver,  la  delicade- 
za exigía  no  hacer  eso,  y  antes  de  hacerlo  debió  el  Sr.  Va- 
lera  haberse  negado  á  leer  el  discurso  de  contestación,  ya 
que  no  por  deferencia  hacia  el  Sr.  Commelerán,  por  respeto 
al  parecer  de  los  compañeros  de  Academia  que,  en  oposi- 
ción al  del  Sr.  Valera,  le  habían  considerado  digno  del  si- 
llón académico.  No  lo  esperaba  porque,  habiendo  entendido 
como  suena,  3^  aplaudido  como  un  acto  nobilísimo,  la  decla- 
ración de  que  para  poner  el  sello  en  el  público  testimonio 
de  la  fraternal  avenencia  de  los  Académicos,  había  acep- 
tado gustosísimo  el  encargo  de  contestar  al  nuevo,  á  pesar 
de  haber  sido  uno  de  los  que  más  se  opusieron  á  su  elec- 
ción, mm.z?^  creí  que  atenuase  con  posteriores  declaraciones 
arranque  tan  generoso.  Y  no  lo  esperaba,  porque  no  veo 
medio  de  conciliar  lo  que  dijo  más  adelante  con  este  dis- 
creto párrafo  de  los  comienzos:  "Me  parece  que  debemos 
combatir  como  equivocada,  aunque  difundidísima,  la  creen- 
cia de  que  esta  Academia  ha  de  ser  á  modo  de  Panteón  ó 
Elíseo  literario,  donde  sólo  sea  lícito  entrar  á  los  eminentes. 
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y  donde  la  entrada  tenga  traza  de  triunfo  ó  de  gentílica 
apoteosis.  La  Academia  es  meramente  una  modesta  reunión 
de  hombres  de  letras,  bastante  autonómica  para  que  sea 
ella  misma  quien  elija  los  individuos  que  la  componen,  y 
para  que  no  se  someta  á  caprichos  instables  de  la  multitud 
ni  á  decretos  de  otros  poderes.  No  es  su  propósito  conceder 
títulos  de  gloria,  ni  repartir  diplomas  de  inmortalidad,  que 
no  están  en  su  mano,  sino  que  el  tiempo  autoriza  y  custo- 
dia, después  que  los  doctos  los  conceden,  en  virtud  de  reite- 
radas sentencias,  que  el  pueblo  sanciona  y  revalida  con  su 
asentimiento.  El  propósito  de  la  Academia  es  cultivar  la 
lengua  y  la  literatura  patrias,  y  para  esto  busca  á  los  que 
considera  más  aptos,  aunque  no  alcancen  extraordinaria 
celebridad.  Cuando,  por  dicha,  la  celebridad  y  la  aptitud 
coinciden  en  el  mismo  sujeto,  la  Academia  está  de  enhora- 
buena. „ 

Después  de  esta  declaración,  no  comprendo  aquellas 
transparentísimas  insinuaciones  acerca  de  la  talla  del  señor 
Commelerán,  3''  de  si  llega  ó  no  llega  á  la  marca  de  Acadé- 
mico. Lo  que  yo  creo  que  no  llegó  á  la  marca  fué  la  justicia 
del  Sr.  Valera.  Mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
de  los  fines  de  la  Academia  Española,  que  no  es  iin  Panteón 
ni  un  Elíseo,  y  aun  en  competencia  con  el  Sr.  Galdós,  ¿qué 
le  falta  al  Sr.  Commelerán  para  llegar  á  la  marca?  ¿Conoce 
como  él  la  lengua  y  la  literatura  patrias  el  Sr.  Galdós,  cu- 
yas obras,  tan  antinacionales  como  anticristianas,  están 
plagadas  de  groseros  galicismos,  que  llama  fardo  á  lo  que 
en  español  llamamos  pena  ó  pesadumbre,  que  dice  que  las 
pasiones  se  amparan  del  alma,  en  lugar  de  decir  que  se 
apoderan;  que  ha  demostrado  supina  ignorancia  del  valor 
de  muchos  vocablos,  escribiendo,  por  ejemplo,  transeúnte 
que  pasaP'Ldi  única  ventaja  del  Sr.  Galdós  sobre  el  Sr.  Com- 
melerán es  la  celebridad,  dote  muy  secundaria  y  absoluta- 
mente externa,  no  siempre  concedida  al  mérito  verdadero, 
sino  fabricada  muchas  veces  por  el  bombo  de  los  críticos 
de  escuela,  ó  debida  á  circunstancias  ajenas  á  los  méritos 
del  favorecido,  entre  las  cuales  entra  por  mucho  el  género 
de  los  estudios  á  que  se  dedica.  Ya  lo  advirtió  discretamen- 
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te  también  el  Sr.  Valera:  no  es  posible  que  un  erudito,  que 
un  crítico,  que  un  IíIíjIoí^o,  cuyas  obras  sólo  llegan  al  ^^abi- 
nete  de  los  hombres  de  estudio,  alcance  nunca  la  fama  que 
un  novelista,  cuyas  obras  pueden  llegar  hasta  las  ínfimas 
capas  del  vulgo,  verbi  gracia,  hasta  Paula  la  hechicera. 
Más  se  leen  en  nuestras  aldeas,  y  más  fama  tienen  por  ende, 
los  desatinos  de  Berioldo,  Bcrtoldino  y  Cacaseno  que  las 
inagotables  gracias  de  Sancho  Panza,  para  poner  un  ejem- 
plo aun  dentro  del  mismo  género.  Si  la  entrada  en  la  Aca- 
demia fuera  cuestión  de  celebridad,  Castelar  y  Martos  lle- 
varían la  medalla  con  más  derecho  que  Menéndez  Pelayo  y 
Fernández-Guerra,  y  debían  reservarse  los  primeros  pues- 
tos, en  rigurosa  justicia,  para  Lagartijo  y  Frascuelo. 

Lo  repito:  no  extraño  nada  que  la  prensa  bullanguera 
hablase  como  habló  del  Sr.  Commelerán;  pero  que  una  in- 
teligencia tan  bien  cimentada  como  la  del  Sr.  Valera  hicie- 
se coro  á  los  que  estiman  más  el  oropel  que  reluce  que  el 
oro  de  buena  ley,  no  me  lo  explico  sino  por  débil  aquies- 
cencia á  consideraciones  políticas,  y  acaso  á  diferencias  de 
un  orden  más  elevado.  La  pasión  política  tiene  de  suyo,  más 
que  ninguna  otra  pasión,  la  propiedad  de  vendar  los  ojos 
aun  á  los  entendimientos  más  claros.  El  Sr.  Valera  no  ha 
tenido  valor  para  sobreponerse  al  clamoreo  de  la  escuela 
liberal,  y  ha  tratado  de  darle  una  satisfacción  que  ella  ha 
acogido  con  entusiasmo.  Uno  de  los  órganos  más  cons- 
picuos de  la  escuela  ha  aplicado  al  caso  cierta  redondilla 
de  Narciso  Serra,  y  ha  añadido:  "La  letra  girada  por  la 
opinión  contra  la  x\cademia  á  raíz  de  la  elección  del  señor 
Commelerán,  ha  sido  religiosamente  pagada  ayer  por  el 
ilustre  Valera. „  No  sé  hasta  qué  punto  considerará  honroso 
el  Sr.  Valera,  verse  pintado  cediendo  ante  la  opinión,  con- 
tra cuyas  ingerencias  en  las  elecciones  académicas  tan 
enérgicamente  ha  protestado. 

Si  he  de  decir  toda  la  verdad,  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión, aunque  no  en  el  ánimo  de  todos  los  que  en  ella  han  in- 
tervenido, hay  algo  más  hondo  que  los  intereses  políticos, 
hay  una  cuestión  religiosa.  Hago  la  excepción  arriba  con- 
signada, porque  en  algunos  de  los  Académicos  que  negaron 
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SU  voto  al  Sr.  Commelerán  no  puedo  admitir  prevención 
contra  su  catolicismo;  y  aunque  no  tengo  por  muy  ortodoxo 
al  Sr.  Valera,  tampoco  le  creo  fanático  contra  la  idea  cató- 
lica hasta  el  punto  de  negar  su  voto  á  un  ultramontano, 
sólo  por  serlo.  Pero  en  la  competencia  entre  el  Sr.  Comme- 
lerán y  el  Sr.  Galdós  se  trasladó  sin  sentirlo  á  la  i\cadcmia 
la  lucha  que  en  la  sociedad  y  en  la  prensa  sostienen  la  idea 
católica,  representada  por  el  primero,  y  la  racionalista,  á  la 
que  está  afiliado  el  segundo.  Hizo  la  suerte  que  la  sensata 
Corporación  prefiriese,  con  buen  acuerdo,  al  católico,  y  la 
escuela  liberal  entera  tomó  por  suyo  el  supuesto  desaire,  y 
puso  el  grito  en  el  cielo  contra  la  Academia  y  contra  el 
Sr.  Commelerán.  Si  éste  no  fuera  católico,  la  cuarta  parte 
de  la  filología  que  sabe  le  bastaría  para  llegar  á  la  marca 
de  Académico.  Con  menos  méritos  literarios  han  entrado  en 
la  Academia  hombres  que  serán  buenos  oradores  en  las  Cá- 
maras, pero  que  en  aquélla  no  sirven  sino  para  lucir  la  me- 
dalla y  el  galoneado  uniforme.  Por  cierto  que  ahora  recuer- 
do un  hecho  análogo  que  forma  contraste  entre  la  conducta 
de  los  católicos  y  la  de  los  liberales.  En  otra  ocasión  fueron 
propuestos  simultáneamente  para  una  vacante  de  la  Acade- 
mia el  insigne  P.  Mir,  en  competencia  con  el  Sr.  Martos,  y 
por  entonces,  el  Sr.  Martos  fué  el  favorecido.  Y  por  más 
que  evidentemente  la  talla  literaria  del  tribuno  liberal  era 
muy  inferior  á  la  del  escritor  católico,  la  prensa  de  la  es- 
cuela no  se  mostró  tan  celosa  como  ahora  del  buen  nombre 
de  la  Academia,  y  la  católica,  aunque  miró  con  el  natural 
disgusto  lo  ocurrido,  ni  levantó  clamoreo,  ni  celebró  ban- 
quetes, mostrándose  más  tolerante,  menos  fanática  y  más 
respetuosa  de  la  autonomía  de  la  Academia  que  en  esta 
ocasión  la  escuela  liberal. 

Antes  de  terminar  debo  declarar  que  no  me  unen  con  el 
Sr.  Commelerán  más  relaciones  que  las  de  la  amistad  con 
que  me  honra,  y  que  escribo  este  artículo  por  espontánea 
ocurrencia,  sin  que  hayan  mediado  para  ello  indicaciones 
de  nadie,  y  mucho  menos  del  Sr.  Commelerán,  que  será 
seguramente  el  más  sorprendido.  Por  lo  demás,  yo  le  reite- 
ro desde  aquí  la  cordial  enhorabuena  que  en  aquel  acto 
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tuve  el  gusto  de  darle.  No  le  apene  lo  que  de  él  puedan  pen- 
sar los  que  con  tanto  desprecio  miran  el  verdadero  valer  y 
tanto  se  pagan  de  fascinadoras  apariencias:  los  hombres 
verdaderamente  sensatos  le  harán  justicia,  y  su  admirable 
discurso  pasará  á  la  historia,  que  acaso  mire  con  justificado 
desdén  muchas  de  las  obras  de  pasajero  efecto,  obras  de 
circunstancias  sin  más  importancia  que  las  que  las  mismas 
le  dan.  Y  felicitamos  también  á  la  docta  Corporación,  que 
en  el  discurso  del  nuevo  Académico  puede  haber  visto  una 
prueba  de  que  entra  en  ella  resuelto  á  trabajar  de  veras,  y 
no  como  mera  figura  decorativa. 

I^R.    pONRADO    yVluiÑOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 


La  Misa  de  «Réquiem»  del  Doctor  Letamendi 


ODOs  conocen  la  grande  inspiración  de  los  clásicos 
maestros  Mozart,  Cherubini,  Verdi,  y  de  nuestro 
inmortal  Eslava,  al  escribir  y  dar  cima  á  la  gran- 
diosa Misa  de  Réquiem,  asunto  patético  y  sublime,  á  propó- 
sito para  desplegar  las  dotes  todas  del  divino  arte;  y  á  la 
verdad,  las  concepciones  de  estos  genios  vivirán  en  las  ge- 
neraciones venideras.  Una  de  las  obras  que  no  ha  de  pere- 
cer es  la  notable  Misa  de  Réquiem  con  que  el  eminente 
doctor  D.  José  de  Letamendi,  universalmente  admirado 
como  una  notabilidad  en  las  ciencias  médicas,  como  pensa- 
dor profundo,  erudito  notable  y  escritor  universal  y  origi- 
nalísimo,  sorprendió  á  toda  España,  acreditándose  además 
como  artista  consumado.  La  noticia  del  estreno  de  su  Misa 
en  la  Real  Basílica  del  Escorial  por  la  orquesta  de  los  Pa- 
dres Agustinos  cayó  como  una.bomba  en  la  prensa,  que  no 
sospechando  en  el  doctor  semejantes  aficiones,  calificó  el 
hecho  de  "acontecimiento  musical„.  El  doctor  Letamendi 
ha  publicado  su  obra  y  ha  tenido  la  amabilidad  ^de  dedicar- 
nos, con  honrosísima  distinción  que  cordialmente  agrade- 
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cemos,  el  primer  ejemplar  numerado,  á  cuyo  frente  ha  es- 
crito de  su  puño  cariñosa  y  expresiva  dedicatoria.  Tanta 
bondad  nos  obliga  á  corresponder,  estampando^  siquiera  sea 
ÜLícrísimamente,  nuestras  impresiones  acerca  de  la  obra 
musical  del  doctor  artista. 

La  Misa  de  Rcqiiieni  comprende  ocho  números  con  el 
responso  Libera  me...,  en  todos  los  cuales,  así  como  en  el 
conjunto  de  la  Misa,  se  ven  tantas  preciosidades  y  tan  sabro- 
sas harmonías,  que  sería  tarea  sobremanera  difícil  enumerar- 
las todas,  por  lo  cual  nos  limitaremos  en  este  examen  crí- 
tico á  una  breve  reseña  de  cada  uno  de  los  números. 

I. — Introito  y  kvries.  Comienza  el  introito  con  el  cuarteto 
de  voces,  grave  y  pausado,  á  ñn  de  que  el  Señor  galardone 
con  el  descanso  eterno  á  las  almas  que  han  salido  de  este 
mundo,  y  gocen  de  la  luz  eterna.  Muy  contados  son  los 
compases  que  dan  principio  al  Réquiem,  pero  de  profunda 
y  robusta  inspiración.  Variando  de  tono  y  frase,  va  el  doc- 
tor preparando  con  algunos  instrumentos  y  voces,  de  muy 
buen  gusto,  un  himno  de  alabanza  al  Dios  de  Sión,  hasta 
que,  aumentándose  por  grados  voces  é  instrumentos,  llegan 
.á  unirse  todos  con  un  fuerte  lleno  cantando  las  alabanzas 
al  Altísimo;  mas  parándose  todos  en  medio  de  su  carrera, 
empieza  la  súplica  por  medio  de  las  voces,  acompañadas  de 
algunos  instrumentos,  y  un  obligado  de  clarinete  y  flauta 
sumamente  original  y  expresivo.  Ha}^  en  este  número  mucha 
variedad  y  buen  gusto,  y  sobre  todo  es  notable  la  termina- 
ción con  los  kyries,  que  dan  principio  con  un  canon  á  voces 
solas  de  harmonías  sobremanera  delicadas,  hasta  que  una 
coda,  encomendada  á  la  cuerda  en  la  cuarta  posición, 
da  fin  con  un  pianissimo,  que  deja  el  alma  del  oyente  tran- 
quila y  reposada.  Un  solo  reparo  he  de  poner,  y  es  el  giro 
que  el  doctor  da  al  salmo  Te  decet  hymniis...  con  una  mar- 
cha triunfal  muy  en  carácter  con  el  Sr.  Letamendi,  de- 
seoso de  asimilarse  á  la  naturalidad  de  la  letra,  gusto  que 
por  cierto  alabo;  pero  que  no  me  parece  muy  propia  de  la 
índole  general  de  la  música  religiosa,  seria  y  grave,  y  que 
rechaza  ciertos  giros. 

II. — DiEs  ir.í:.    El  origen  de  la  gran  obra  musical,  y  por 
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ende  la  fama  de  artista  del  Sr.  Letamendi,  es  la  composición 
del  Di  es  ir  ce,  con  tan  buen  éxito  ejecutada  en  este  Real 
Monasterio  del  Escorial,  que  verdaderamente  sorprendió  á 
todos,  y  de  la  cual  se  hicieron  en  la  prensa  grandes  y  bien 
merecidos  elogios 

El  doctor  Letamendi,  como  profundo  filósofo  que  se  da 
cuenta  y  razón  de  cuanto  hace,  y  no  amigo  de  seguir  senda 
rutinaria,  ha  sacado  gran  partido  de  la  secuencia  i)/>5  irce, 
asunto.,  sin  duda,  de  lo  más  patético;  ha  puesto,  pues,  todo 
su  empeño  en  asemejarse  á  la  letra  en  lo  posible,  sacando 
para  el  efecto  harmoniosas  notas  de  todos  los  instrumentos. 
Ocupa  en  dicha  composición  lugar  preferente  el  harmonio, 
que,  ayudado  del  piano,  comienza  por  un  preludio  majes- 
tuoso y  grave,  que  parece  predisponer  el  ánimo  y  en  que 
se  vislumbra  de  alguna  manera  lo  patético  de  la  compo- 
sición. Terminados  los  compases  obligados,  aparecen  los 
violines,  á  los  cuales  se  van  agregando  algunos  instrumen- 
tos, teniendo  los  timbales  importantísimo  papel,  y  mientras 
los  violines  están  elevados  en  sus  alturas  con  un  pianissimo, 
se  oyen  cantos  verdaderamente  peregrinos  del  clarinete,  á 
la  vez  que  los  contrabajos  imitan  los  bramidos  del  león,  has- 
ta que  por  medio  de  crescendos  y  diminuendos  comienza  el 
tenor  el  Dics  ivcc,  remontándose  en  medio  del  acorde  fuer- 
tísimo de  todos  los  instrumentos  hasta  el  sol,  y  pregonando 
otra  vez  el  día  de  la  venganza  del  Señor,  se  eleva  hasta  el  la, 
aunque  de  paso.  Parece  que  se  está  viendo  allá  aparecer  en 
medio  de  la  conmoción  de  toda  la  naturaleza,  al  Señor, 
juez  de  vivos  y  muertos.  No  se  puede  ocultar  el  efecto  de 
las  trompas,  al  escucharse  las  palabras  Tuba  iniriim...:  el 
eco  del  instrumento  parece  resonar  por  doquier,  como  lla- 
mando á  todos  los  mortales  á  presentarse  delante  del  Supre- 
mo Señor  de  cielos  y  tierra.  El  trozo  del  Rex  tremendcE... 
es  de  efecto  sorprendente,  pues  parece,  en  verdad,  imitar  la 
conmoción  del  firmamento,  quedando  el  tenor,  callados  los 
instrumentos,  en  posición  violenta,  hasta  que  algunos  ins- 
trumentos, por  medio  de  modulaciones,  le  aj'Udan  á  prose- 
guir la  melodía  en  posición  más  desahogada. 

Me  haría  interminable  si  enumerara  los  trozos  del  Salva 


174  LA  MISA  DE  «REQL1E.M>  DEL  POCTOK  LETA.MENDI 

Dic  y  la  salida  peregrina  y  de  bellísimo  gusto  del  Tantiis  la- 
bor, á  sol  b  mayor;  y  finalmente,  aquel  pcvdendosi  áelAjuéji, 
sumamente  delicado,  y  que  bien  ejecutado  es  del  mejor 
efecto.  El  tenor  que  haya  de  desempeñar  el  papel  del  Di  es 
ircc  con  toda  perfección,  es  necesario  que  sea  de  primera 
fuerza,  y  aun  así  y  todo,  en  los  llenos  de  la  orquesta  con  di- 
ficultad se  dejará  oir  bien  su  voz. 

III. — Ofertorio.  Una  de  las  partes  de  la  Misa  de  par- 
ticular predilección  del  doctor  es  el  ofertorio,  y  tiene  por 
qué  encariñarse  en  esta  su  composición.  El  preludio,  que 
está  escrito  para  quinteto  de  cuerda,  es  un  primor,  de  gus- 
to delicadísimo  y  desarrollado  con  admirable  maestría:  qui- 
zá sea  uno  de  los  mejores  trozos  de  toda  la  obra,  y  recuerda 
las  preciosas  y  melancólicas  melodías  de  Mendelssonhn. 
Abraza  el  preludio  dos  partes,  de  cuyo  desarrollo  se  encar- 
ga después  el  coro  clerical,  ayudado  de  la  instrumentación. 
El  Sr.  Letamendi  ha  sacado  gran  partido  del  canto  llano 
por  el  modo  no  usado  de  harmonizarle.  En  las  dos  partes  que 
componen  el  ofertorio  se  ve  la  originalidad  del  doctor,  y  que 
ha  comprendido  el  asunto  y  ha  sabido  expresarle  hasta  en 
los  últimos  pormenores;  así,  que  imprime  á  su  composición 
un  sello  de  grandeza  y  majestad,  que  llena  de  admiración 
al  oyente.  Aunque  he  dicho  que  el  ofertorio  comprende  dos 
partes,  hay,  no  obstante,  como  si  dijéramos,  una  tercera,  de 
muy  pocos  compases,  repetida  por  exigirlo  así  la  letra;  y 
es,  sin  duda,  un  trozo  de  música  angelical,  encomendada  á 
los  tiples,  quienes,  ayudados  con  el  trémolo  de  los  violines, 
con  notas  casi  imperceptibles  por  su  alta  texitura,  se  ase- 
mejan á  los  ángeles  que  recuerdan  al  Señor  las  promesas 
hechas  en  otro  tiempo  á  Abraham  y  á  su  descendencia. 
El  Sr.  Letamendi  se  ha  atenido  en  este  número  á  la  manera 
ordinaria  con  que  se  canta  en  nuestras  catedrales  el  canto 
llano;  pero  creo  oportuno  advertir  que,  tal  cual  hoy  se  can- 
ta, no  es  el  verdadero  canto  que  en  los  primeros  siglos  se  de- 
jaba oir  en  nuestros  templos,  lleno  de  unción  y  de  vaguedad 
encantadora  que  eleva  el  espíritu  á  la  región  celeste.  Bien 
conocidos  son  los  sacrificios  y  desvelos  de  los  Padres  Bene- 
dictinos para  restablecer  de  la  mejor  manera  el  genuino 
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canto  Gregoriano,  y  conocidos  son  también  los  trabajos  que 
tan  justa  fama  han  dado  á  mi  amigo  el  P.  Uñarte,  restau- 
rador en  España  del  canto  sagrado;  trabajos  publicados  en 
las  columnas  de  La  Ciudad  de  Dios  y  en  la  Crónica  del 
Cong-reso  Católico  de  Madrid,  donde  mostró  sus  vastos  co- 
nocimientos  en  la  materia  y  el  amor  á  los  progresos  del  di- 
vino arte,  de  que  es  apasionado  cultivador.  No  tardará  en 
publicarse  el  método  de  canto  Gregoriano  que  ya  tiene  ter- 
minado. En  el  colegio  de  x\gustinos  de  La  Vid,  donde  ac- 
tualmente reside,  ha  reahzadoya  en  parte  esa  restauración, 
educando  á  jóvenes  de  la  misma  Orden,  no  sólo  en  la  teo- 
ría, sino  también  en  la  práctica.  He  tenido  el  gran  placer  de 
oir  algunos  ensayos  con  gran  contentamiento  de  mi  alma. 

IV. — Sanctus.  Usaré  de  la  frase  gráfica  del  doctor  Le- 
tamendi,  quien  bautizó  su  trabajo  con  el  nombre  de  Ciclón 
Angélico,  y  ^ov  ciQi'iohiQn  apropiado;  porque  parece  que 
su  autor  se  propuso  agotar  todos  sus  conocimientos  y  fa- 
cultades, á  fin  de  que  las  criaturas  todas  bendigan  y  canten 
un  himno  de  alabanza  al  Dios  tres  veces  santo.  ¡Qué  riqueza 
de  harmonías!  ¡Con  qué  variedad,  originalidad  y  buen  gusto 
hermosea  su  inspirada  composición!  El  juego  de  las  trompas 
está  con  admirable  gusto  tratado,  y  todos  los  instrumentos, 
incluso  el  piano,  desempeñan  trozos  de  difícil  interpretación 
por  tan  rápidas  modulaciones,  que  en  algunas  partes  se  ne- 
cesita gran  esfuerzo  de  atención.  En  el  Pie  ni  sunt,  que  da 
principio  por  el  terceto  de  voces,  á  que  por  momentos  se  van 
agregando  todos  los  instrumentos  hasta  llegar  al  lleno  en 
toda  su  fuerza,  parecen  indicar  voces  é  instrumentos  que  el 
cielo  y  la  tierra  están  llenos  de  la  gloria  del  Altísimo.  En 
nada  tiene  que  envidiar  el  Sr.  Letamendi  en  esta  su  bella 
composición  á  los  clásicos  maestros  Eeethoven,  Mozart  ni  á 
los  más  inspirados. 

V. — Benedictus.  Es  de  un  corte  completamente  angeli- 
cal esta  composición,  y  llena  de  inocencia  por  sus  giros 
originales,  ala  par  que  de  sentimientos  candorosos.  Se  ve  al 
gran  filósofo  campar  por  sus  respetos  transportado  en  su 
inspiración  dulcísima  á  otra  región  superior.  La  composi- 
ción es  sumamente  delicada  y  escrita  con  notable  maestría. 
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Desempeñan  tíin  delicado  papel  la  cuerda  toda  y  dos  tiples; 
en  el  preludio  se  deja  entrever  la  hermosura  y  belleza  del 
Boiedictus.  No  pasaré  en  silencio  los  obligados  de  violón- 
cello  que  ocupa  la  parte  más  importante.  Aunque  de  difícil 
ejecución,  bien  interpretado  el  papel,  las  preciosas  melodías 
y  peregrinas  modulaciones  cautivan  al  oyente. 

Yl. — Agnus.  En  nada  desmerece  de  los  números  ante- 
riores esta  composición,  y,  según  mi  pobre  parecer,  es  de 
lo  mejor  escrito  por  el  doctor  Letamendi,  tanto  por  sus  ex- 
quisitas melodías,  como  por  el  desarrollo  tan  bien  llevado 
hasta  su  terminación,  notándose  ciertamente  aquella  uni- 
dad, tanto  en  el  sentido  musical  como  en  la  letra,  origen  de 
esta  gran  inspiración.  Aún  paréceme  oir  en  el  preludio  el 
eco  de  la  trompa  en  su  sólo  tan  expresivo  como  delicado, 
ayudada  aquélla  de  algunos  instrumentos  de  cuerda,  hasta 
que,  incorporados  algunos  elementos  más,  origínanse  ciertas 
modulaciones  del  mejor  gusto,  traídas  con  la  mayor  natu- 
ralidad. Toda  la  belleza  de  esta  composición  está  en  aquella 
indecisión  del  tono  mayor  y  menor,  enemigos  irreconcilia- 
bles, y  en  esta  lucha  desarrolla  admirablemente  su  trabajo, 
y  siguen  hasta  el  fin  con  tenaz  persecución,  á  veces  como 
queriéndose  unir  amigablemente ,  otras  separándose  más  y 
más,  hasta  que  el  tono  mayor,  bien  á  pesar  de  los  tristes  ecos 
de  la  trompa,  queda  dueño  del  campo.  Merecen  especial  men- 
ción los  trozos  tan  bien  escritos  del  clarinete  en  /a,  y  prin- 
cipalmente en  las  delicadas  resoluciones  y  cadencias  tan 
bien  llevadas  á  la  perfección.  En  el  canto  del  ^'■Agniis...^  son 
admirables  los  papeles  del  tenor  y  tiple,  primero  separados, 
hasta  que  al  fin  se  unen,  y  bien  hermanados,  se  dejan  oir 
aquellos  cantos  melancólicos  y  llenos  de  dulzura  de  tal  ma- 
nera, que  el  público  oyente  queda  sobremanera  conmovido. 
Con  un  poco  más  de  carácter  religioso  hubiera  embellecido 
notablemente  el  Sr.  Letamendi  su  hermosa  composición. 

VIL — Lux  .ETERNA.  Estc  trabajo  del  doctor  es  de  un  cor- 
te completamente  religioso  ;  su  introducción,  encomendada 
á  la  cuerda,  es  triste  3^  de  sabor  místico,  y  antes  de  comen- 
zar las  voces  con  su  canto  se  deja  oir  un  sólo  recitado  de 
fagot,  valiente  y  atrevido,  pues  recorre  sus  notas  más  agu- 
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das  y  graves,  y  en  estas  subidas  y  bajadas  entran  las  voces 
con  majestad,  en  tanto  que  el  mismo  fagot,  unas  veces  con 
notas  graves  y  otras  agudas,  rodea  á  las  voces  de  una  mane- 
ra originalísima,  de  tal  suerte ,  que  hace  dicho  instrumento 
de  bajo  fundamental  y  á  la  vez  el  papel  obligado;  terminan- 
do con  una  coda  adlibitiiin  y  recorriendo  otras  octavas,  sin 
salirse  del  acorde,  grave  y  pausadamente,  hasta  que  da  fin 
á  su  importantísimo  papel. 

VIII. — Libera  me.  Digno  remate  de  la  obra  del  Sr.  Le- 
tamendi  es  el  responso  '^Libera  tne.,^  Este  trabajo  tan  com- 
plicado, tanto  para  las  voces  como  para  los  instrumentos, 
es  de  grandísimo  valor  por  su  especial  extructura.  Induda- 
blemente el  autor  ha  tenido  que  poner  todos  sus  sentidos 
para  escribirlo  con  tanta  perfección,  y  comprendemos  que 
sea  una  de  las  partes  que  más  aprecia.  Para  el  buen  desem- 
peño de  este  número  son  necesarios  tres  contrabajos  con 
dos  violoncellos,  á  quienes  está  encomendada  la  introduc- 
ción, que  es  grave,  tanto  por  los  elementos  que  entran  en 
ella,  como  por  la  misma  música.  El  barítono,  con  voz  algo 
temblorosa,  comienza  el  recitado  Libera  me...  prosiguiendo 
en  progresión  ascendente,  hasta  que  al  pronunciar  la  palabra 
ceterna.,  un  fuerte  acorde  de  cuerda  refuerza  la  voz,  y  que- 
dando ésta  otra  vez  sola  en  su  recitado,  otro  acorde  idénti- 
co al  decir  la  palabra  tremenda,  sirve  de  aviso  al  coro  de 
cantollanistas,  que  debe  estar  colocado  á  cierta  distancia, 
de  manera  que  la  voz  aparezca  bastante  lejana  para  el  me- 
jor efecto.  Así,  pues,  á  imitación  del  canto  llano,  allá  á  lo 
lejos  se  oye  ^'quando  ca^Ii...^  con  eltre'molo  del  contrabajo, 
y  á  su  terminación  cornetines  y  trompas,  que  están  en  el 
mismo  sitio  apartado,  déjanse  oir  con  fuertes  acordes,  y  el 
eco  pianíssimo  después;  cosa  bien  peregrina  y  que  al  ojéen- 
te sorprende.  En  lo  que  me  parece  que  no  anduvo  acertado 
el  Sr.  Letamendi,  es  en  el  recitado  que  después  del  trozo 
de  los  cantollanistas  continúa  el  barítono  obligado  con  las 
palabras  Tremens  factiis^  pues  á  pesar  de  todas  las  licen- 
cias que  dé  lo  patético  de  la  letra,  sus  giros  completamente 
teatrales  le  hacen  impropio  del  templo.  Al  Réquiem  ceter-- 
nam...  que  es  repetición  del  introito^  le  preceden  dos  com- 
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pases  como  de  preparación  para  entrar  las  voces,  los  cuales 
compases  son  una  imitación  muy  bien  escrita  para  varios 
instrumentos,  así  como  también  antes  de  cantarse  los  ky- 
rics  lo  más  piano  posible,  repite  el  barítono,  como  si  dijéra- 
mos, rezado,  el  Libera  me...  con  ingeniosas  á  la  par  que 
caprichosas  modulaciones  de  los  contrabajos  y  violoncellos. 
El  Requiescat  in  pace...  es  de  sabor  completamente  reli- 
gioso, y  se  debe  cantar  por  todo  el  coro  sin  violentar  la  voz 
y  con  misteriosa  vaguedad,  pues  la  composición  es  digna 
del  mayor  esmero  posible,  y  parece,  por  lo  bien  sentida,  es- 
tar inspirada  en  la  coda  que  sigue  para  instrumentos  de 
cuerda  y  viento.  El  Sr.  Letamendi,  como  lo  hace  notar  bien 
en  su  Proemio  á  la  misa,  ha  tenido  el  exquisito  gusto  de 
traer  al  final  de  la  obra  como  de  coda  este  bellísimo  trozo 
que  desde  tiempo  inmemorial  se  canta  en  la  capilla  Sixtina 
de  Roma. 

Para  terminar  la  breve  y  somera  reseña  de  la  obra  del 
doctor  Letamendi,  no  estarán  demás  algunas  observaciones 
pertenecientes  al  asunto.  Bien  á  las  claras  se  ve  que  una  obra 
de  estas  dimensiones  y  de  tantos  vuelos  no  se  improvisa  ni  se 
escribe  con  tanta  perfección  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Leta- 
mendi, á  no  ser  por  un  talento  no  ordinario;  así  que  el  Doc- 
tor ha  probado  que  no  es  músico  improvisado,  sino  que  ha 
cultivado  toda  su  vida  los  talentos  que  Dios  le  ha  dado  al 
dotarle  de  una  constitución  no  común  para  el  divino  arte, 
por  más  que  no  lo  haya  demostrado  hasta  hace  poco,  fuera 
de  tal  cual  composición,  por  sus  múltiples  ocupaciones  como 
médico  y  por  su  delicado  estado  de  salud.  Ha  tenido  ade- 
más ocasión  de  oir  desde  sus  juventudes  mucha  y  selecta 
música  clásica,  y  enriquecido  con  tantas  bellezas  y  como 
henchido  con  tantas  preciosidades,  su  genio  musical  se  ha 
desbordado  en  toda  su  obra  con  tan  variados  y  escogidos 
cantos.  Por  su  estilo  no  se  parece  á  ningún  artista,  tanto  en 
la  manera  de  tratar  alas  voces  é  instrumentos,  como  en  los 
giros  de  su  música:  el  Sr.  Letamendi  tiene  como  compositor 
la  misma  peculiarísima  originalidad  que  tanta  fama  le  ha 
dado  como  escritor. 

En  otro  orden  de  consideraciones,  ¿es  verdaderamente 
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religiosa  la  música  de  la  Misa  de  Rcqniem?  Difícil  es  res- 
ponder categóricamente  á  la  anterior  pregunta,  por  no  ser 
cosa  fácil  deslindarlos  límites  de  la  música  religiosa  y  la  pro- 
fana, pues  sin  género  de  duda  existe  una  confusión  deplora- 
ble en  dos  géneros  tan  distintos  por  su  ñn  y  por  sus  elemen- 
tos. Lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  en  la  Misa  del  señor 
Letamendi  hay  trozos  de  sabor  verdaderamente  religioso, 
como  por  ejemplo  el  Réquiem;  del  introito,  la  preciosa  ^^Xit- 
ga.i'\3.  Exaudi  orattonem  meam...,  así  como  los  kyvies,  el 
Ofertorio ,  y  sobre  todo  el  dúo  de  tiples  del  Beuedictiis, 
como  ya  en  su  lugar  noté;  y  finalmente,  el  Lux  cúter  na  y 
el  responso  Libera  me,  aunque  con  alguna  excepción  de 
tal  cual  período  manifiestamente  profano,  si  bien  es  cierto 
que  en  él  se  ha  dejado  llevar  de  lo  patético  de  la  letra  y  de 
sus  aficiones  filosóficas  y  algún  tanto  teológicas.  Al  citar 
particularmente  esos  trozos,  no  queremos  decir  que  todo 
lo  demás  es  del  género  profano;  antes  por  el  contrario,  he- 
mos omitido  otros  muchos  ejemplos  de  sabor  religioso  en 
obsequio  de  la  brevedad.  Hay  además  muchas  frases  que 
no  se  pueden  clasificar  de  plano  en  este  ó  en  el  otro  género, 
pues  á  causa  de  que  muchos  y  buenos  profesores  han  usado 
ciertos  giros  y  melodías  indistintamente  en  ambos  géneros 
de  música,  hay  gran  dificultad  en  determinar  algunas  veces 
cuál  sea  religiosa  y  cuál  profana. 

No  concluiré  este  trabajo  sin  decir  cuatro  palabras  acer- 
ca de  la  instrumentación.  El  Sr.  Letamendi  posee  un  cono- 
cimiento perfecto  y  profundo  de  todos  y  cada  uno  de  los 
instrumentos,  y  de  ahí  que  ha  sacado  de  ellos  las  mejores 
notas.  En  su  obra  toda,  la  parte  más  notable  y  lo  mejor  es- 
crito es,  á  no  dudarlo,  la  instrumentación,  enriquecida  con 
variados  obligados  de  sabor  verdaderamente  clásico.  Qui- 
zás ha  prodigado  los  instrumentos  en  demasía  con  introduc- 
ciones algún  tanto  largas,  de  tal  suerte  que  las  voces  can- 
tantes, que  deben  llevar  la  mejor  parte,  han  resultado  per- 
judicadas. Como  nota  final,  y  por  lo  mucho  que  contribuyó 
al  brillante  resultado  del  estreno  de  la  Misa  del  doctor  Le- 
tamendi en  la  Basílica  Escurialense,  recordaré  la  excelente 
interpretación  llevada  á  cabo  por  el  eminente  artista  de 
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vcrdiid,  el  Sr.  D.  Juan  G.  Miralles,  dotado  de  corazón  lleno 
de  sentimiento  cristiano,  de  que  es  lástima  no  participe  algo 
más  el  Sr.  Letamcndi,  porque  ciertamente  su  Misa  de  Ré- 
quiem adolece  de  exceso  de  filosofía  artística,  con  algún 
menoscabo  del  sentimiento.  Reparta  el  ilustre  Doctor  en 
obras  posteriores  sus  talentos  entre  el  corazón  y  la  cabeza, 
y  bien  hermanados  y  equilibrados  estos  dos  elementos,  ne- 
cesarios para  el  genio,  el  Sr.  Letamendi  podrá  darnos  ins- 
piradas obras  que  sean  un  tributo  de  alabanza  al  supremo 
Señor  de  lo  creado  \'  alivio  de  los  mortales  en  las  penas  de 
la  vida. 

^R.   ^ANUEL   DE  ^RÓSTEGUI, 
Agustiaiano 
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EX  \'ALLADOLID 

Ó    VINDICACIÓN    Y    SEMBLANZA    DE     LA    MONJA    DE    CARRIÓN     (1) 


IX 

DE   SUS   VISIONES   Y   REVELACIONES 

O  he  de  comenzar  este  capítulo  á  la  manera  del  au- 
tor del  célebre  y  demasiado  erudito  Prólogo  Gü' 
I  ¡eato,  que  corre  al  frente  de  la  Mística  Ciudad  de 
Dios,  de  la  insigne  Madre  Agreda,  probando  que,  además 
de  las  revelaciones  públicas,  hechas  á  la  Iglesia  3^  conte- 
nidas en  la  Sagrada  Escritura,  ha  habido  en  todos  los  tiem- 
pos revelaciones  privadas  con  que  el  Señor  ha  ilustrado  á 
los  fieles  hasta  el  presente  siglo.  Del  hecho  no  se  puede  ra- 
zonablemente dudar  ;  pero  mientras  la  Iglesia  no  las  sancio- 
ne y  apruebe  con  su  fallo  decisivo ,  es  necesario  recibirlas 
con  prudente  suspicacia.  El  asunto  se  presta  á  grandes  en- 
gaños 3'  caídas,  tristemente  confirmadas  por  la  historia,  pues 
á  la  sombra  de  los  verdaderos  profetas  \'  videntes,  y  por 


(1)    Véase  el  tomo  XX,  pág.  433. 
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cada  uno  de  éstos,  se  han  levantado  siempre  á  millares  los 
espíritus  vanos  y  supersticiosos,  fingiendo  secretos  de  Dios  y 
misteriosas  revelaciones;  unos  con  el  perverso  propósito  de 
engañar  y  elevarse  sobre  la  estimación  común,  y  otros  ven- 
diendo sus  ilusiones  por  manifestaciones  divinas,  obcecados 
por  su  orgullo.  Miilti  iiieiitiunhir  íit  (iccipiant;  iniilti,  guia 
dccepti  siíiit,  dijo  hace  mucho  tiempo  Séneca.  Parecerá,  tal 
vez,  á  algunos  increíble;  pero  es  innegable  que,  si  el  fértilí- 
simo campo  de  la  Iglesia  se  ha  visto  en  todos  los  tiempos  in- 
vadido por  espíritus  rapaces,  nunca  llegó  el  desbordamiento 
y  la  trapacería  álos  extremos  que  en  el  siglo  xvi  y  siguien- 
te, gracias  sean  dadas  al  voluble  y  vanidoso  protestantismo. 
La  inmensa  brecha  que  éste  abrió  en  los  fortísimos  y  resis- 
tentes muros  de  la  cristiandad  con  la  divinización  del  espí- 
ritu privado,  hizo  por  ende  que  erigiera  cada  cual  sus  pro- 
pias cavilosidades  y  supercherías  en  otras  tantas  manifes- 
taciones del  espíritu  de  Dios,  originándose  tantas  sectas 
cuantas  eran  las  molleras  soñadoras,  pues  ninguna  tenía 
motivos  y  títulos  suficientes  para  rechazar  las  de  sus  con- 
trarios. Los  protestantes,  modernos  racionalistas,  que  son 
quienes  más  declaman  contra  la  superstición,  entendida  á  su 
modo,  deben  recoger  ahora  las  consecuencias  funestas  de 
tan  malos  principios  emanadas.  Aunque  en  España  no  hizo 
grandes  conquistas  la  pseudo-reforma,  sin  embargo,  fuera 
porque  en  nosotros  estaba  más  arraigado  el  espíritu  devoto 
y  éramos  dados  á  teologías  más  que  otras  naciones,  fuera 
porque  entonces  más  que  nunca  se  manifestó  en  muchísimas 
almas  la  gracia  singularísima  de  Dios ,  no  muy  fácil  de  dis- 
tinguir, y  menos  en  tiempos  calamitosos  y  revueltos,  bastó 
que  se  dieran  algunos  casos  de  verdaderos  iluminismos  y 
mal  espíritu,  para  que  la  Inquisición,  con  su  acostumbra- 
da desconfianza,  mirase  de  reojo  la  vulgarización  de  ciertos 
dichos  y  hechos  atribuidos  á  personas  reputadas  por  virtuo- 
sas ó  en  grande  predicamento  de  santas.  Y  esto  constitu3''e 
un  mérito  para  el  Santo  Oficio,  que  con  sus  diligencias  puso 
un  dique  poderoso  al  falso  misticismo ;  bien  es  verdad  que 
en  aquella  confusión  se  vieron  villanamente  acusadas  mu- 
chas personas  de  limpia  conciencia  que  nada  tenían  que  ver 
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con  los  iluminismos  entonces  tan  frecuentes.  Y  he  de  confe- 
sarlo con  ingenuidad:  no  faltaron  tampoco  á  la  Inquisición 
motivos  serios  para  procesar  á  Sor  Luisa;  no  por  ella, 
sino  como  ya  hemos  visto  y  veremos  adelante,  por  el  abuso 
y  las  imprudencias  del  confesor,  que,  si  para  todo  tenía  la 
mang-a  bien  ancha,  en  lo  tocante  á  visiones  y  revelaciones 
tocó  todos  los  extremos  concebibles.  Los  mismos  defenso- 
res de  Sor  Luisa  declaran  que  hubo  abusos  en  los  medios 
de  extender  3^  propalar  noticias  de  su  vida,  expuestas  á 
mil  peligros,  y  que  además  de  contarse  de  ella  mil  insulsas 
patrañas,  de  que  estaba  inconsciente  hasta  que  la  Inquisi- 
ción se  las  mostró,  todavía  corría  peligro  lo  que  de  ver- 
dad hubiera  de  maravilloso  en  ella,  merced  á  los  frecuen- 
tes escándalos  que  entonces  se  daban,  y  á  que  el  vulgo  ig- 
norante no  sabía  separar  el  grano  de  la  paja. 

Tengo  muy  presente  aquella  célebre  sentencia  de  San 
Jerónimo:  "Abominable  es  ante  los  ojos  de  Dios  el  que  llama 
santo  al  que  no  lo  es,  ó  quita  la  santidad  al  que  la  tiene, „ 
para  no  dejarme  llevar  de  un  exagerado  afecto  á  mi  biogra- 
fiada, quebrantando  los  vínculos  de  la  justicia  y  culpando  al 
que  sea  inocente.  Cuanto  más  ahondo  en  el  proceso  }'■  más 
papeles  registro,  es  ma5^or  mi  convencimiento  de  la  respon- 
sabilidad del  iluso  y  malhadado  P.  Aspe,  que  sacó  las  cosas 
de  quicio,  y  pretendiendo  ensalzar  á  la  monja,  vino  á  arrojar 
sobre  su  frente  el  borrón  de  tenerla  los  inquisidores  por  en- 
gañada, ilusa  y  hechicera.  Por  su  ignorancia  en  teología,  el 
P.  Aspe  amalgamó  visiones  y  más  visiones,  sin  distinguir 
las  que  eran  debidas  á  la  facultad  imaginativa,  espiritual  ó 
intelectual,  originándose  de  aquella  confusión,  que  en  el 
proceso  se  tratara  de  poner  á  la  monja  en  contradicción 
consigo  misma,  por  afirmar  el  confesor  A^'erificarse  en  una 
potencia  lo  que  no  podía  explicarse  sino  por  otra.  Es  cierto 
que,  como  dice  San  iVgustín,  no  puede  haber  visión  corpo- 
ral sin  que  al  mismo  tiempo  la  haya  imaginaria,  ni  imagi- 
naria sin  que  á  la  vez  participe  el  entendimiento  de  la  luz 
infusa  que  se  comunica  á  la  imaginación ;  pero  en  esa  pe- 
numbra es  necesario  distinguir  y  señalar  el  término  de  una 
potencia  y  los  comienzos  de  la  otra,  como  en  el  arco  iris  los 
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colores  diversos  de  que  se  compone.  El  alma  que  experi- 
menta los  electos  divinos  de  la  visión  ó  revelación,  no  acier- 
ta, sin  una  gracia  singularísima  de  Dios,  á  explicar  como 
se  verifica  lo  que  siente  en  su  interior.  Y  como  esa  gracia 
no  se  concede  á  todas  las  almas  extáticas,  nace  de  ahí  la 
perplejidad  en  explicarse;  perplejidad  que  Dios  permite  á 
veces  para  confusión  de  la  misma  alma,  como  acaeció  al- 
gún tiempo  á  Santa  Teresa,  hasta  que  conversando  con  San 
Pedro  de  Alcántara,  comprendió  los  términos  que  á  ella  tanto 
le  habían  descorazonado.  Para  no  fatigar  el  ánimo  del  lec- 
tor con  preámbulos  y  citas  que  sin  gran  trabajo  podría 
traer  á  cuento,  explanaré  en  breves  frases  la  doctrina  teo- 
lógica acerca  de  las  visiones. 

Visión  corpórea  es  la  que  se  verifica  con  el  auxilio  de 
los  sentidos  exteriores,  proponiendo  ó  aplicando  á  ellos  los 
objetos  sensibles,  reales  ó  aparentes;  pero  de  modo  que  por 
su  forma  signifiquen  ó  representen  lo  que  Dios  ha  querido 
manifestar  al  alma.  Imaginaria,  la  que  no  estribando  en  los 
sentidos  externos,  arranca  de  la  facultad  imaginativa,  orde- 
nando las  especies  de  la  fantasía,  acomodándolas  á  la  clase 
de  visión  significativa  que  Dios  quiere  descubrir,  infundien- 
do el  Señor  nuevas  especies  cuando  no  bastan  las  preexis- 
tentes, como  dice  Santo  Tomás.  La  más  excelente  y  extra- 
ordinaria de  las  visiones  es  la  intelectual,  que  parte  primero 
del  entendimiento,  sin  aprehensión  de  especies  sensitivas  ni 
imaginarias,  infundiendo  Dios  al  alma  una  lumbre  clarísima 
que  le  demuestra  el  concurso  divino  y  la  asistencia  sobre- 
natural de  Dios;  si  bien  esta  visión  puede  ser  de  dos  mane- 
ras: puramente  intelectual,  no  cooperando  la  fantasía  con 
el  entendimiento,  por  conocer  éste  cuanto  necesita  sin  auxi- 
lio de  ninguna  otra  potencia ;  é  intelectual  imaginaria  por 
la  cooperación  de  la  fantasía;  pero  no  de  arte  que  esta 
mueva  al  entendimiento,  en  cuyo  caso  no  sería  visión  inte- 
lectual; sino  de  modo  que  á  la  visión  formada  primero  en 
el  entendimiento  se  siga  á  la  vez  la  operación  de  la  fan- 
tasía. De  aquí  que  explicando  San  Agustín  estas  clases  de 
visiones,  diga  que  sólo  la  puramente  intelectual,  por  su  no- 
bleza y  categoría,  se  confunde  y  compenetra  con  la  divina 
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revelación,  donde  no  tienen  cabida  las  artes  del  demonio, 
ni  la  influencia  de  los  sentidos  é  imaginaciones;  y  añade  el 
Santo  que  todas  esas  visiones  han  de  ser  de  alguna  cosa 
útil,  carácter  que  patentiza  el  espíritu  de  Dios,  así  como  el 
esclarecimiento  de  las  verdades  divinas  y  una  constancia 
en  la  fe  que,  aun  cuando  por  otros  medios  no  hubiera  alcan- 
zado omnímoda  certeza,  bastaría  la  luz  que  se  comunica  á 
esta  alma  para  dar  su  vida  en  defensa  de  aquellas  verdades. 
Este  es  un  trasunto  del  estado  de  la  bienavunturanza,  la 
compenetración,  digámoslo  así,  del  espíritu  humano  con  el 
divino,  y  anticipado  ensueño  de  la  gloria.  El  gozo  que  allí 
experimenta  nada  tiene  j^a  que  ver  con  la  tierra  ni  con  las 
potencias  del  alma  menos  nobles,  sino  que  es  un  deleite  y 
sabor  discretísimo  nacido  de  Dios  y  verificado  en  Dios, 
cuya  eterna  hermosura  contempla  el  alma  anonadada,  sin 
que  pueda  darse  tiempo  para  explicar  las  secretas  locucio- 
nes en  que,  como  Santa  Teresa  decía,  "Dios  enseña  al  alma 
y  la  habla  sin  hablar,  porque  es  un  lenguaje  tan  del  cielo 
que  acá  se  puede  dar  mal  á  entender.^ 

Si  esta  doctrina  es  tan  corriente  entre  las  personas  ex- 
perimentadas en  espíritu  y  los  teólogos  que  ahondan  en  la 
materia,  no  comprendo  cómo  los  enemigos  de  Sor  Luisa 
podían  atribuir  con  recto  criterio  las  interpretaciones  y  ex- 
plicaciones de  la  monja  á  bobería,  mala  fe  y  contradicción, 
cuando  afirmaba  que  veía  á  Jesucristo  y  á  la  Virgen,  ó  más 
bien  una  luz  en  que  se  cercioraba  de  verlos  y  que  le  era 
imposible  dudar  ser  cierto  lo  que  aquellos  resplandores 
le  representaban  en  el  fondo  de  la  inteligencia.  Como  había 
dicho  el  historiador  que  Sor  Luisa  veía  todas  estas  cosas 
con  los  ojos  corporales,  tomaron  pie  los  jueces  para  un  fa- 
rragoso é  inútil  examen  acerca  de  la  imposibilidad  de  ver 
por  ese  medio  las  cosas  sublimes  que  el  P.  Aspe  con  desen- 
fado narraba.  Ni  fué  bastante  que  confesara  y  jurara  la 
monja  una  y  mil  veces  no  haber  dicho  ella  tales  cosas,  sino 
que  veía  todo  aquello  con  los  ojos  del  espíritu.  Los  inquisi- 
dores atuviéronse  al  escrito  del  confesor,  y  nada  más. 
Esto,  amén  de  ridículo,  me  parece  irracional.  ¿Qué  dificul- 
tad había  en  admitir  que  es  posible  ver  corporalmente  á 
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sercs*puramente  espirituales,  tomando  éstos  por  permisión 
divina  formas  corpóreas?  ¿No  están  las  vidas  de  los  Santos 
llenas  de  tales  prodigios,  que  á  niní^ún  teólogo  de  mediana 
talla  se  le  ha  ocurrido  ponerlo  en  tela  de  juicio?  No  acerta- 
ba, en  verdad,  Sor  Luisa,  á  explicarse  con  el  galanísimo  es- 
tilo de  la  virgen  abulense,  ni  era  tan  privilegiada  su  inteli- 
gencia; pero  aun  así,  bastara  á  sacar  de  perplejidades  á  los 
inquisidores  el  sincero  decir  "que  veía  á  su  lado  una  luz  y 
claridad  que  la  duraba  algún  tiempo  después  de  los  raptos, 
y  que  en  aquella  luz  creía  estar  el  Señor  que  siempre  la 
asistía,  prometiendo  no  separarse  nunca  de  ella,  y  que  has- 
ta entonces  se  lo  había  concedido. „  Los  jueces  tildaron  esta 
doctrina  de  escandalosa,  como  si  jamás  hubieran  leído  las 
obras  admirables  de  Santa  Teresa.  Y  no  paró  aquí  el  es- 
cándalo.  Afirmó  sin  género  de  duda  que  veía  en  aquella  luz 
las  cosas  ausentes  y  muy  remotas,  el  interior  de  muchas 
conciencias  y  hasta  el  fondo  del  pensamiento;  y  que  para 
verlas  "no  tenía  más  que  volver  los  ojos  á  aquel  Señor  que 
andaba  siempre  á  su  lado,  y  que  al  punto  veía  reverberar 
la  infalible  verdad  de  todo  suceso  en  aquella  hermosa  clari- 
dad que  la  rodeaba  y  cubría,  aunque  no  podía  ver  la  pre- 
sencia corporal  de  Jesucristo. „  Aunque  los  inquisidores  til- 
daron esta  afirmación  de  "próxima  á  error,,,  los  hechos  se 
encargaron  de  vindicar  la  inocencia  de  Sor  Luisa,  puesto 
que  ella  dio  cuenta  detallada  de  países  remotos  donde 
no  había  estado,  diciendo  en  qué  se  ocupaban  algunos  mi- 
sioneros, qué  conversiones  hacían  y  qué  medios  emplea- 
ban, así  como  también  á  muchas  personas  sacó  de  pecados 
ocultos  descubriéndoles  el  interior  de  su  conciencia.  No  es 
menester  insistir  sobre  esto;  los  ejemplos  abundan  tanto  en 
el  proceso,  que  sería  enojoso  escoger  entre  tanta  variedad; 
y  asuntos  de  mayor  transcendencia  deben  llenar  este  capí- 
tulo. Claro  está  que  como  consecuencia  inmediata  del  modo 
de  ver  en  Dios  las  cosas  futuras  como  si  fueran  presentes, 
entraron  sus  acusadores  en  la  difícil  y  espinosa  materia  del 
espíritu  profético,  viendo  con  gran  asombro  que  Sor  Luisa 
no  lo  negó  (aunque  sí  los  encarecimientos  del  P.  Aspe); 
pero  dijo  que  "ya  se  cuidaba  ella  de  no  decir  las  cosas  que 
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se  le  revelaban,  porque  el  demonio  y  el  natural  son  sotiles 
y  podían  engañarla..,  Respuesta  oportunísima  á  que  no  tu- 
vieron que  contestar,  mayormente  afirmando  algunos  tes- 
tigos que  las  pocas  veces  que  había  predicho  algo,  movida 
del  bien  de  las  almas,  se  había  cumplido  al  pié  de  la  letra, 
como  por  ejemplo,  la  separación  proyectada  de  los  Descal- 
zos, no  llevada  á  efecto  entonces  á  pesar  de  los  grandes  te- 
mores que  todos  abrigaban. 

Mayor  hincapié  hicieron  los  inquisidores  al  tratar  de  las 
visiones  puramente  intelectuales,  sobre  si  había  ó  no  visto 
la  divina  esencia,  según  ellos  pretendían  deducir  de  estas 
palabras  de  Sor  Luisa:  '^como  me  vi  metida  en  aquella  in- 
comprensible lu!2,  me  pareció  que  se  gosaba  todo  junto, 
Padre  y  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  que  todo  fué  tan  incom- 
prensible según  el  gozo  en  que  me  vi,  que  no  podía  ser 
menos  sino  que  fuese  todo  Dios.  ^  Se  necesita  torturar  el 
pensamiento  para  deducir  lo  que  los  jueces  deseaban.  Na- 
die dice  que  Santa  Teresa  vio  clara  é  intuitivamente  la 
esencia  divina,  porque  esto  es  propio  no  más  de  los  bien- 
aventurados; y  sin  embargo,  abundan  en  sus  hermosos  es- 
critos frases  como  éstas:  "por  una  noticia  que  no  sé  decir, 
,,entendí  estar  cabe  la  divinidad...  y  entendí  estar  allí  todo 
Junto  lo  que  se  puede  desear,  3^  no  vi  nada;„  "estando  una 
,,vez  rezando  el  salmo  Quicumque  vult,  se  me  dio  á  entender 
.,1a  manera  como  era  un  solo  Dios  y  tres  personas,  tan  cla- 
„ro  que  yo  me  espanté.,,  "Por  cierta  manera  de  representa- 
.,ción  de  la  verdad,  se  le  muestra  (al  alma)  la  Santísima  Tri- 
„nidad  todas  tres  personas,  con  una  inflamación  que  prime- 
^ro  viene  á  su  espíritu  á  manera  de  ima  nube  de  grandísima 
^claridad,  y  estas  tres  personas  distintas,  y  por  una  noti- 
,,cia  admirable  que  se  da  al  alma,  entiende  con  grandísima 
., verdad  ser  todas  tres  personas  una  substancia,  y  un  poder 
„y  un  saber  y  un  solo  Dios,  de  manera  que  lo  que  tenemos 
„por  fe,  allí  lo  entiende  el  alma  por  vista,  aunque  no  es  vis- 
ita con  los  ojos  del  cuerpo,  porque  no  es  visión  imaginaria. 
„Aquí  se  le  comunican  todas  tres  personas,  y  la  hablan,  3^ 
j,la  dan  á  entender  aquellas  palabras  que  dice  el  Evangelio, 
„que  dijo  el  Señor  que  venía  él,  3^  el  Padre,  3^  el  Espíritu 


188  UN  PROCESO  INQUISITORIAL  DE  ALUMBRADOS 

.,Santo  á  morar  con  el  alma  que  le  ama.„  (Véanse,  Vida, 
cap.  39;  y  Moradas  scptimas,  cap.  1.").  Pero  aunque  la  Ve- 
nerable Luisa  hubiera  afirmado  en  sus  declaraciones  haber 
visto  la  divina  esencia,  creo  no  era  motivo  para  escandali- 
zarse los  inquisidores  y  Wcimixi'  próxima  á  error  á  esta  doc- 
trina, que  halla  no  pocos  defensores  entre  los  teólogos  cató- 
licos (1).  Explicando  dicha  visión  por  puramente  intelectual 
y  de  las  más  sublimes  y  delicadas,  podían  haber  quedado 
tranquilos  los  formalísimos  jueces;  pero  á  la  cuenta  no  tra- 
taban de  hacer  comparaciones,  sino  que  partiendo  del  su- 
puesto, á  todas  luces  falso,  de  que  la  monja  era  una  ilusa, 
á  cualquier  pretexto  se  afianzaban  para  poder  tildarle  de 
heterodoxa  ó  hechicera. 

Debo  confesar,  no  obstante,  que  no  faltaban  á  los  inquisi- 
dores motivos  serios  y  razones  poderosas  para  poner  en 
tela  de  juicio  cuanto  á  las  visiones  de  la  Madre  Luisa  refe- 
ríase. Juzgando  nada  más  por  los  escritos  estupendos  del 
malhadado  é  hiperbólico  confesor,  yo  también  hubiera  dado 
de  mano  á  todas  estas  cosas,  que  narradas  por  el  P.  Aspe, 
no  suscitan  en  cualquier  lector  un  poco  avisado  y  despier- 
to más  que  lástima  y  repugnancia.  Con  todo  eso,  como  no 
se  puede  dudar  que  los  encarecimientos  del  confesor  fundá- 
banse en  algo  que  Sor  Luisa  le  había  comunicado  en  confe- 
sión y  que  ella  sabía  por  revelación  divina,  he  de  explanar 
brevemente,  y  sólo  en  calidad  de  historiador,  las  revela- 
ciones más  caracterizadas,  menos  comunes  y  por.  lo  tanto 
menos  creíbles  que  diz  acaecieron  á  la  monja.  Yo  no  las  de- 
fiendo ni  las  rebato  todas,  porque  aunque  tenga  pruebas  del 
espíritu  recto  de  Sor  Luisa,  de  sus  virtudes  heroicas  y  de  la 
elevada  meta  de  perfección  mística  á  que  el  cielo  la  eleva- 
ra, no  puedo  admitir  ciertas  cosas  narradas  con  desenfado 
por  el  P.  Aspe,  mientras  la  Iglesia  no  las  sancione  con  su  fa- 
llo decisivo.  Entiéndase  que  no  era  peregrino  y  nunca  visto 
en  la  Iglesia  de  Dios  y  en  la  mística  cristiana  lo  que  de  Sor 
Luisa  se  contaba  respecto  á  revelaciones,  y  que  Dios  puede, 


(1)    Véase  al  insigne  teólogo  agustiniano  Egidio  de  Presentación, 
De  Beatituditie,  lib.  XII,  Quítst.  S.'S  art.  4,  núm.  13. 
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sin  duda  alguna,  revelar  al  alma  que  une  consigo  mismo  en 
unión  de  santidad,  prodigios  estupendos  de  la  gracia,  y  un 
como  trasunto  de  lo  que  le  está  reservado  en  la  gloria,  por- 
que non  est  abreviata  nianiis  Domini ,  y  como  dice  Santa 
Teresa,  lo  que  Dios  quiere  es  hallar  almas  puras  con 
quienes  abiertamente  comunicar.  Sin  embargo,  repito  que 
era  peligroso  admitir  tantos  prodigios  estupendos  narrados 
por  el  P.  Aspe;  v.  gr.,  que  Sor  Luisa  fué  anunciada  por  Dios 
en  el  vientre  de  su  madre;  que  fué  santificada  in  ntero  y  li- 
brada del  fonies  pcccati,  por  lo  cual  nunca  "sintió  en  su 
cuerpo  movimiento  alguno  de  sensualidad,  por  más  figuras 
torpes  que  el  demonio  la  propusiera;,,  que  la  primera  leche 
que  mamó  le  fué  dada  por  la  Santísima  Virgen;  que  á  los 
once  años  la  desposó  Jesucristo  consigo  haciéndole  revela- 
ciones muy  elevadas,  dándole  antes  de  tiempo  el  perfecto 
uso  y  dominio  de  la  razón  para  que  comenzase  á  merecer 
más;  que  por  muchos  años  la  sustentó  el  Señor  con  el  pan 
eucarístico;  que  la  prometió  varias  veces  no  negarle  nada 
de  cuanto  pidiera;  que  había  sacado  infinidad  de  almas  del 
purgatorio;  que  en  una  de  sus  visiones  había  visto  las  once 
mil  vírgenes,  y  que  Dios  le  había  revelado  serle  ella  la  más 
querida  de  cuantas  almas  devotas  y  santas  había  entonces 
en  la  Iglesia;  que  nadie  se  condenaría  teniendo  las  cruces 
deque  en  otro  lugar  hablaremos,  etc.,  etc.  ¿Quién  no  ve 
que  estas  doctrinas  han  sido  siempre  peligrosas,  maj^ormen- 
te  en  aquel  siglo  tan  revuelto  y  supersticioso?  Corriéronlos 
escritos  del  P.  Aspe  con  la  celeridad  del  raj^o,  llevando  por 
unas  partes  la  fatua  admiración  y  el  consabido  asombro,  y 
por  otras  el  escándalo  para  las  personas  doctas.  Era  ne- 
cesario, por  tanto,  una  pronta  y  decisiva  reparación.  Y  la 
venerable  Luisa  tuvo  que  sufrir  las  terribles  consecuencias 
de  los  desaciertos  de  su  confesor,  tan  fatuo  3^  presuntuoso. 
Había  sido,  en  verdad,  la  vida  de  Sor  Luisa  sumamente 
prodigiosa  y  rara  desde  su  nacimiento,  confirmada  por  va- 
riedad de  testigos;  pero  aun  cuando  fuesen  ciertos  tamaños 
prodigios,  la  prudencia  aconsejaba  no  descubrirlos  viviendo 
la  monja,  y  menos  á  un  público  ávido  de  novedades  de  un 
orden  suprasensible  y  sobrenatural,  dispuesto  á  interpretar- 
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lo  todo  con  variado  y  erróneo  dictamen.  Aborrezco  como  el 
que  más  todas  las  supercherías  y  delirios  de  la  mala  místi- 
ca exaltada,  que  no  puede  sino  acarrear  grandes  trastornos 
á  la  Iglesia;  pero  la  prudencia  aconseja  también  que  no  de- 
ben rechazarse,  sin  examen  previo  y  detenido,  verdaderos 
sucesos  sacados  de  q  uicio  por  ignorancia  ó  mala  fe.  Si  se  hu- 
bieran empleado  para  esclarecimiento  de  la  verdad  medios 
más  adecuados  propuestos  por  varias  personas  doctas,  no 
se  hubiera  dado  escándalo  ta  n  mayúsculo,  imposible  de  con- 
tener. 

La  monja,  en  sus  declaraciones,  negó  una  y  mil  veces,  y 
bajo  juramento,  ser  verdad  lo  que  tan  encarecidamente  pro- 
palaba el  confesor  sobre  sus  revelaciones;  es  decir,  no  negó 
alguno  de  los  hechos,  sino  las  hipérboles  del  P.  Aspe.  Yo  no 
entraré  á  probar  si  son  dignas  de  crédito  las  palabras  de  la 
monja  acerca  de  sus  dones  sobrenaturales  y  divinos:  me  in- 
funde respeto  su  memori  a,  y  quiero  más  ceder  el  puesto  á 
que  persona  más  caracterizada  y  docta  emita  su  dictamen 
desapasionado. 

''^Parecer  del  Maestro  Lorenzo  de  Aponte  acerca  de  los 
escritos  de  Sor  Luisa  de  Car r ion.  "Tres  papeles  he  visto: 
el  uno  que  dice:  ^Ejercicios  y  penitencias  de  la  Madre 
Luisa  de  Car r ion; „  el  otro,  ''^Relación  de  la  vida  de  nues- 
tra Madre  Luisa,  ^  y  el  otro    '''De  las   Cruces  y  Cuen. 

tas.^  (1) "Lo  que  siento  yo  de  estos  papeles  y  qué  haría, 

yo  con  ellos,  dirélo  con  suma  precisión.  La  primera,  que 
ha  sido  invención  del  demonio  mesclar  tantas  cosas  falsas 
entre  tanto  bueno ,  porque  hay  cosas  en  ellas  que  en  el  so. 
brescrito  traen  ser  de  Dios,  y  demuestran  la  grandísima 
santidad  de  esta  grandísima  sierva  de  Dios,  que  lo  es  y  lo 
será,  á  pesar  de  todo  el  infierno;  y  el  fin  del  demonio  es 
desdorarla  y  junto  quitar  el  crédito;  dos  verdades:  quitarle 
el  crédito  con  los  hombres  doctos,  y,  lo  que  es  más,  obligar 
á  la  Santa  Inquisición  poner  la  mano  en  ello.„  "Lo  segundo 


(1)  No  se  olvide  lo  que  en  otros  capítulos  queda  probado :  que  los 
escritos,  aunque  llevaban  la  firma  de  Sor  Luisa,  no  eran  suyos,  sino 
del  P.  Aspe»  que  se  los  hizo  casi  por  violencia  firmar. 
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3^0  tengo  por  santa  á  la  Madre  Luisa ,  y  si  hay  engaño  en 
ello,  confieso  el  mío;  pero  si  voy  engañado,  no  es  con  li- 
viandad, y  pongo  en  duda  mi  engaño,  porque  no  puedo  decir 
que  tengo  revelación  de  su  santidad;  pero  de  cosas  que  yo 
me  sé,  y  de  exámenes  que  he  heoho,  y  de  noticia  de  personas 
muy  doctas  y  santas,  y  de  lo  que  en  muchas  ocasiones  he 
pasado  queriendo  dudar  de  su  santidad,  he  salido  de  la 
duda  muy  cierto  de  ella.„ 

"Digo  que  moralmente  me  parece  imposible;  y  así,  en 
cuanto  á  mí,  el  día  de  hoy  la  tengo  por  santa:  no  sé  lo  que 
será  mañana;  espero  en  Dios  que  tendrá  el  don  de  la  per- 
severancia, pues  Su  Majestad  se  ha  empeñado  tanto,  su- 
puesto lo  cual,  si  yo  pudiese  3^  tuviese  mano  de  suplicar  á 
la  Santa  Inquisición,  le  suplicaría  que,  respetando  la  san- 
tidad de  esta  gran  sierva  de  Dios,  antes  de  recoger  los  pa- 
peles procurase  con  grandísimo  secreto  hacerles  ver  y  oir 
de  ella  lo  que  hay ;  y  conforme  respondiese  tomar  la  reso- 
lución que  sin  duda,  no  responderá  sino  es  la  verdad,  pues 
sin  duda  no  permitirá  Nuestro  Señor  se  engañe,,.  (1) 

Y  no  se  engañó,  en  efecto,  la  Madre  Luisa.  Sus  respues- 
tas fueron  atinadas,  su  conducta  irreprensible,  porque  había 
dejado  su  causa  en  las  manos  de  Dios,  y  le  importaba  poco 
el  erróneo  dictamen  y  las  consejas  y  hablillas  de  los  hom- 
bres. Nada  más  verídico  y  sensato,  ni  más  concorde  con  la 
sana  mística  que  su  propia  opinión  de  las  visiones  y  revela- 
ciones, de  las  que  al  parecer  hacía  poco  caso,  como  quien 
no  cifraba  en  ellas  la  santidad  de  las  obras.  Y  así,  pregunta- 
da en  Valladolid  cómo  discernía  las  visiones  buenas  de  las 
malas,  sabiamente  respondió  como  persona  experimentada 
y  hábil  en  el  conocimiento  del  espíritu:  ^Echo  de  ver  que  es 
yfjuena  y  santa,  porque  no  la  veo  exteriorniente  ni  corpo-- 
^raímente ,  sino  en  espíritu;  pero  las  visiones  de  nial  espl- 
^ritu  son  malas  y  las  veo  exterior  mente;  y  en  esto  se  dife- 
^rendan  las  buenas  de  las  malas:  y  yo  lo  entiendo  así 


(1)    V.  Biblioteca  Nacional,  sección  de  manuscritos:  V-  289.— Pon- 
go aquí  este  documento,  y  no  en  el  apéndice  como  prometí  en  otro 


capítulo 
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.^porque  las  visiones  que  e  tenido  de  nuestro  Señor  y  de 
y,los  santos  y  de  los  ángeles^  siempre  an  sido  interiores,  y 
yjas  que  e  tenido  de  los  demonios,  siempre  an  sido  exte-- 
^r  i  ores;  y  aunque  entiendo  que  algunas  exteriores  podrían 
„ser  buenas,  nunca  yo  las  e  tenido.^  Pues  pásmense  mis  lec- 
tores: á  pesar  de  ser  tan  incontrovertible  esta  doctrina, 
no  faltó  émulo  que  dijese  "que  podía  parecer  herética.^ 
¿Puede  caber  átomo  de  buena  fe  en  los  que  de  ese  modo  la 
perseguían?  Y  aún  fué  más  allá  la  monja  en  sus  respuestas 
y  en  el  discernimiento  claro  del  buen  espíritu,  para  no  dejar 
qué  apetecer  á  sus  adversarios.  La  piedra  de  toque  para  ella 
en  tales  asuntos  dijo  que  "era  el  consuelo  que  tenía  y  los 
.,efectos  que  la  causaban,  que  eran  de  más  deseos  de  servir 
„á  Dios,  y  amarle,  y  porque  sentía  mucho  ver  que  algunos 
„le  ofendían.,,  No  podía  decir  más  Santa  Teresa.  El  consue- 
lo interior  y  suavidad  que  pone  Dios  en  el  alma  á  quien  se 
comunica,  esa  humildad  santa  que  anonada  el  espíritu  cuan- 
to más  encumbrado  se  ve,  ese  temor  y  dolor  de  las  ofensas 
divinas,  son  caracteres  admirables  que  hacen  ver  como  la 
luz  del  sol  la  diferencia  de  la  obra  del  demonio ,  con  los  to- 
ques suavísimos  con  que  Dios  despierta  y  sublima  al  alma 
para  que  le  goce  en  las  secretas  moradas  donde  se  deleita 
con  sus  escogidos. 

Fr.   ^ANUEL   Y'  yVilGUÉL-EZ 
Agustiniano. 

{Contimtará.) 
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Á  N.  M.  R.  P.  Ex-Provixcial  ,  Fr.  Felipe  Bravo. 


Muy  respetable  Padre  nuestro:  Quisiera  cumplir  la  promesa  que 
le  tengo  hecha,  mas  no  puedo  hacerlo;  me  veo  obligado  á  confesar  mi 
insuficiencia.  Para  escribir  con  acierto  sobre  la  industria,  comercio, 
ceremonias,  etc.,  de  un  país,  como  dice\'^uestra  Reverencia,  tan  des- 
conocido, y  del  que  se  han  escrito  tantos  disparates,  era  necesario  ha- 
ber tratado  y  conversado  larga  serie  de  años  con  sus  habitantes,  y 
estudiado  mu}-  á  fondo  su  literatura  é  historia,  su  índole  y  propensio- 
nes; y  estas  condiciones  claro  es  que  no  pueden  hallarse  en  mí,  novi- 
cio de  aj^er,  allende  otras  razones  que  no  es  del  caso  referir.  Por  eso 
hubiera  optado  por  no  coger  la  pluma  jamás  antes  que  exponerme  á 
seguir  la  senda  va  trillada  v  escribir  desaciertos  como  han  hecho 


(i)  El  trabajo  que  con  este  titulo  empezamos  á  publicar  no  está  escrito  con  intento 
de  imprimirle,  y  se  reduce  á  una  serie  de  estudios,  observaciones  y  apuntes  personales 
hechos  sobre  el  terreno  por  el  Misionero  Agustino  español  y  querido  amigo  nuestro, 
P.  Benito  González,  y  escritos  al  correr  de  la  pluma  y  en  tono  familiar,  sin  más  objeto 
que  satisfacer  el  deseo  amistoso  manitestado  por  el  Superior.  Como  se  verá  por  la  carta 
dedicatoria,  el  autor  ni  siquiera  ha  podido  retocarlo,  como  él  hubiera  querido  y  como  es 
capacísimo  de  hacerlo,  pues  según  advertirán  los  lectores,  posee  castizo  lenguaje  y 
nada  vulgar  estilo.  A  pesar  de  la  precipitación  con  que  está  escrito,  entre  persecuciones 
y  tribulaciones  que  rodeaban  al  autor,  y  á  pesar  de  los  defectos  de  falta  de  orden  y  de 
lima,  consiguientes  á  las  circunstancias  notadas,  no  vacilamos  en  darle  á  luz,  y  que 
nuestro  querido  condiscípulo  nos  lo  perdone,  como  seguramente  nos  perdonarán  los 
lectores  á  quienes  no  ha  de  dejar  de  interesar  saber  algo  nuevo  y  curioso  de  país  tan 
desconocido  como  la  China,  en  la  seguridad  de  que  cuanto  aquí  se  dice  está  fundado 
en  propias  observaciones  de  persona  competente,  veraz  y  puesta  en  mejores  condiciones 
que  nadie  para  el  caso. — La  Dirección. 
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tantos  otros.  Mas  lo  prometido  es  deuda,  y  la  deuda  exige  paga  por 
parte  del  deudor. 

Con  esta  reflexión  me  puse  á  escribir  el  borrón  que  aquí  va,  no 
sin  haber  antes  preguntado  una  y  muchas  veces  á  quienes  pudieran 
alumbrar  las  tinieblas  de  mi  ignorancia,  y  leído  y  consultado  cuantos 
libros  pude  haber  á  la  mano  que  de  tales  materias  tratan.  Pensaba 
ponerle  en  limpio  y  dedicarle  juntamente  á  nuestro  P.  Talegón,  por 
ser  hoy  lo  que  era  Vuestra  Reverencia  cuando  significó  su  deseo;  y 
al  efecto  me  puse  á  corregirle,  pero  le  hallé  tan  contrahecho  y  de  tan 
mala  lorma,  que  me  hizo  desistir  del  propósito  concebido,  desespe- 
rando de  poder  sacar  cosa  digna  de  ofrecerse  al  Superior  de  toda  la 
Provincia  á  que  me  glorío  pertenecer. 

Aunque  emborronado  y  de  tan  mala  hechura,  todavía  creo  puede 
ser  parte  para  que  Vuestra  Reverencia  pueda  formarse  algún  juicio 
de  la  nación  á  quien  no  hace  mucho  un  misionero  denominaba  spe- 
Innca  latroniim,  inniensiun  lupanar.  Y  digo  de  una  wrtc/d«^por  más 
que  la  tierra  por  donde  he  peregrinado,  puede  decirse  está  reducida  á 
dos  ó  tres  provincias;  porque  hablando  de  China,  escribir  de  un  pun- 
to determinado  es  escribir  de  todo  el  Imperio. 

No  toco  el  punto  de  historia,  ni  otros  muchos,  por  la  razón  que 
dejo  indicada.  Confieso,  repito,  que  he  puesto  en  ello  todo  el  caudal 
que  tenía. 

Como  es,  bueno  ó  malo,  lo  pongo  en  manos  de  \'uestra  Reveren- 
cia, y  me  atrevo  á  suplicarle  lo  acepte  del  más  indigno  entre  sus  hi- 
jos que  de  rodillas  le  pide  perdón  y 

B.  S.  M., 
Fr.  Benito  González. 


Entre  tres  Provincias j  Julio  1.®  de  1885. 


LOS    CHl.NOS,    PINTADOS   POK    U.\    TESTIGO    DE    VISTA  U'o 


PRELIMINAR   GEOGRÁFICO 


SITUACIÓN   Y   DIVISIÓN.  —  GOBIERNO. — HABITANTES. — LÍMITES. — 

:\IONTES    Y  RÍOS.— CLIMA 

Situación  y  división. — El  vasto  Imperio  que  llamamos 
China,  ó  más  en  conformidad  con  el  nombre  que  le  dan  sus 
habitantes,  Celeste  Imperio,  está  situado  entre  los  18"*,  in- 
cluyendo la  isla  de  Jainán,  y  44"^  de  latitud  Norte,  y  los  \0V' 
ú  128''  longitud  San  Fernando.  Se  divide  hoy  en  diez  y  ocho 
provincias,  denominadas  de  Pequín  ó  Tcheli,  San-tong, 
San-Xi,  Jonan,  Jui-nan,  Chiang-su,  Ganjuei,  Chiangxi, 
Tchechiang,  Fuchien  ,  Jupe,  Junan,  Cuangtong,  Cuangxi, 
Cuei-tchou,  Seu-tch'uan,  Seu-xi,  Cansou  (1). 

Gobierno. — El  régimen  administrativo  de  estas  diez  y 
ocho  provincias  está  encomendado  á  Virreyes  ó  Goberna- 
dores generales,  cuya  autoridad  alcanza  no  sólo  á  su  pro- 
vincia, sino  en  algunos  casos  á  la  inmediata  también,  cuan- 


(1)  Advertirán  los  lectores  diferencia  entre  estos  nombres  y  los 
que  apuntan  los  tratados  de  Geografía,  para  lo  cual  debemos  adver- 
tir que  el  P.  Benito  González,  que  es  un  español  muy  castizo,  no  ha 
querido  adoptar  la  escritura  corriente,  fundada  en  alfabetos  extran- 
jeros, y  acomoda  la  pronunciación  china  á  la  ortografía  castellana. 
Por  ejemplo:  los  franceses  suelen  llamar  Hoii-pe  á  una  de  las  provin- 
cias chinas;  pero  el  P.  González  pone  Jii-pe^  porque  el  .sonido  chino 
de  la  aspiración  es  exactamente  el  de  nuestra  Jota,  y  porque  la  vo- 
cal compuesta  oh  francesa  no  es  más  que  nuestra  tí,  que  es  la  que  en 
esa  palabra  pronuncian  los  chinos.  El  P.  González  ha  ideado  todo  un 
sistema  completo  de  ortografía  chino-española,  y  adoptado  signos 
de  su  invención,  que  no  podemos  reproducir,  para  las  vocales  me- 
dias que  no  tienen  correspondencia  en  castellano.— La  Dirección. 
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do  se  la  ha  dividido,  como  sucede  á  Junan,  cuyo  \'irrey  es 
el  de  Jupe.  Estos  Virreyes,  cada  cual  en  su  región,  son 
verdaderos  Re3''es  con  plena  potestad  sobre  sus  vasallos,  y 
sin  más  obligación  que  pagar  tributo  al  Emperador  en  re- 
conocimiento de  sumisión,  y  en  sentencias  de  muerte  espe- 
rar su  imperial  decreto  para  condenar  al  reo.  La  misma 
potestad  ejercen  los  mandarines  inferiores,  cada  cual  en  sus 
subditos  respectivos,  sin  verse  jamás  apremiados  con  la 
muchas  veces  empalagosa  pregunta:  ¿Ctir  ita  facis?,  á 
menos  que  algún  audaz  potente,  con  inminente  riesgo  de 
su  vida,  le  corte  el  vuelo  delatándole  al  tribunal  superior. 
Vaya  en  comprobación  un  caso  que  yo  mismo  he  presen- 
ciado. El  año  pasado  un  nuevo  mandarín  ávido  de  plata, 
entró  á  regir  el  distrito  de  Jou-yan.  Como  la  tierra  es  en 
extremo  pobre,  y  por  ende  no  podía  saciar  el  hambre  con 
que  venía,  imaginó  el  extraño  cuanto  ingenioso  medio  de 
declarar  por  edicto  público  bienes  de  la  corona,  todas  las 
posesiones  enclavadas  en  el  radio  de  tres  leguas,  á  partir 
de  la  ciudad  de  su  residencia,  3' por  tanto,  que  quien  quisiera 
seguir  en  su  pacífica  posesión,  d^bfa  redimirlas  con  nueva 
compra.  Al  efecto  mandó  satélites  que  de  grado  ó  por  fuer- 
za arrancasen  todos  los  documentos  de  propiedad,  y  peritos 
que  tasasen  su  valor;  y  empezó  la  opresión,  sin  haber  uno 
que  se  atreviese  á  contradecirle. 

Habitantes. — La  población  de  China  no  ha}-  duda  que  es 
numerosísima.  En  sus  ciudades  bulle  tal  gentío,  que  parece 
fábula;  y  este  gentío  es  formado  solamente  de  Acarones,  pues 
es  sabido  que  las  mujeres  en  China  son  tan  dadas  al  recogi- 
miento, que  fuera  de  los  campos  y  aldeas  por  maravilla  pare- 
ce una.  No  se  puede,  sin  embargo,  dar  un  cálculo,  ni  aun 
aproximado,  cuanto  menos  exacto,  de  su  número;  ni  mucho 
menos  aventurarse  á  decir  que  no  tiene  tantos  como  Jiasta 
aqni  falsamente  se  ha  snpnesto,  según  hace  poco  más  de 
dos  años  se  escribía  en  un  periódico  español.  Algo  más  que 
quien  tal  dijo  había  visto  el  P.  Rada,  (1)  y  con  más  acierto 

(1)  El  insione  P.  Martín  de  Rada,  Agustino  y  compañero  del  Pa- 
dre Andrés  de  Urdaneta  en  la  expedición  de  Le^aspi,  que  tuvo  por 
objeto  la  conquista  de  las  Filipinas,  fué  el  primer  misionero  católico 
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habla,  no  obstante  de  haber  sido,  después  de  Marco  Polo, 
el  primer  europeo  que  visitó  á  China  y  escribió  de  ella;  y  con 
todo  eso,  después  de  haber  hecho  varios  cálculos,  más  ó  me- 
nos aproximados,  y  dádonos  por  resultado  más  de  doscien- 
tos millones,  inclu^^endo  en  este  número  los  de  las  ciudades 
y  villas  que  él  llama  de  Sal /ñeros,  concluye  diciendo:  "Por 
donde  se  juzgará  cuan  infinita  gente  hay  en  este  reino.  Y 
cierto  todo  lo  que  nosotros  anduvimos  era  un  hormiguero 
de  gente,  que  no  creo  haber  tierra  tan  poblada  en  el  mun- 
do. „  (2)  Adviértase  que  en  el  siglo  xvi  el  Imperio  era  mu- 
cho menor  de  lo  que  es  hoy,  pues  gran  parte  de  las  provin- 
cias de  Junan,  Cuei-tchou,  Cuangtong,  Cuangxi  y  Jui-nán, 
estaban  ocupadas  por  otra  clase  de  gente  que  formaba  una 
verdadera  monarquía,  con  leyes  y  costumbres  enteramente 
diversas  de  las  de  China,  con  su  Rey  y  su  Gobierno  y  todo 
lo  que  constituye  un  pueblo  independiente.  Pues  bien:  si  hor- 
miguero era  hace  tres  siglos,  cuando  el  P.  Rada  escribía,  es 
hoy  hormiguero  aún  más  apiñado.  Por  donde,  si  se  tiene  en 
cuenta  el  aumento  de  población  por  un  lado,  y  por  otro  la 
anexión  de  tantos  territorios,  como  queda  dicho,  tan  pobla- 
dos como  lo  restante  del  Imperio,  no  es  aventurado  deducir 
con  los  geógrafos  el  número  casi  fabuloso  de  cuatrocientos 
millones  de  habitantes.  Sin  embargo,  nada  puede  establecer- 
se como  cierto,  repetimos,  ni  de  las  geografías  chinas  puede 
deducirse  cosa  en  limpio  por  su  discordancia  entre  sí  y  por 


que  penetró  en  la  China,  5^  como  dice  el  P.  González,  el  primer  euro- 
peo, después  de  Marco  Polo,  que  estuvo  en  ella  y  la  describió.  La 
relación  de  su  viaje,  que  hizo  desde  Manila  en  1575,  en  compañía  del 
P.  Jerónimo  Marín,  también  Agustino,  estaba  inédita  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  París  hasta  que  obtuvo  de  ella  el  hoy  Excmo.  Padre 
Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  una  copia  que  nosotros  publicamos 
en  la  Revista  Agustiniana,  tomo  \'in,  año  1S84.  A  esta  relación  se 
refiere  el  P.  González  todas  las  veces  que  cita  al  P.  Rada.  Tenemos 
entendido  que  la  relación  del  sabio  cosmógrafo  y  misionero  P.  Rada 
se  halla  traducida  y  publicada  en  alemán:  á  lo  menos  nos  consta  que 
es  más  conocida  y  citada  en  Alemania  que  en  España.  — La  Di- 
rección. 

(2)  P.  Rada:  Relación  del  viaje  que  se  hizo  á  la  tierra  de  la  China 
año  de  1575  años.  Revista  Agnstiniana:  \'alladolid,  1<SS4,  vol.  VIH. 
número  45,  pág".  LW. 
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faltarles  medios  á  los  jreógrafos  para  averiguar  lo  que  con 
frescura  asientan.  De  Junan,  la  provincia  más  pequeña  del 
imperio,  dice  uno  que  tiene  treinta  millones:  30x18,  figúrese 
á  d^nde  sube.  De  la  capital  de  Nanquín  hoy  tampoco  puede 
afirmarse  que  tenga  tantos  como  le  dan  los  geógrafos  euro- 
peos. En  todo  el  amplísimo  ámbito  contenido  dentro  de  sus 
murallas,  no  se  ven  sino  ruinas  y  escombros,  paredones  y 
muros  derruidos,  y  allá,  en  un  ángulo  como  en  rincón  aisla- 
das, unas  cuantas  viviendas  medio  desmanteladas,  que  ni 
aun  imagen  ofrecen  de  lo  que  fué  la  ciudad  no  hace  muchos 
años.  Y  la  provincia  de  Cueitchou,  como  se  dirá  más  adelan- 
te, quedó  enteramente  desierta  después  dé  la  insurrección, 
y  sus  habitantes  pasados  todos  á  cuchillo,  regocijándose  la 
villana  soldadesca  en  formar  montañas  de  solos  pies  de  mu- 
jeres y  calentarse  á  su  llama. 

Límites. — Limita  por  el  Norte  con  la  Manchuria  y  el 
Mogol;  al  Oeste  con  el  Turquestán  chino  y  el  Tibet;  al  Sur 
con  la  Indochina,  el  Tonquín  y  el  mar  de  la  China,  }'  al 
Oriente  con  el  mismo  mar. 

Montes  y  ríos. — La  atraviesan  cuatro  grandes  cordille- 
ras ,  que  dan  origen  á  otros  tantos  caudalosos   ríos  con 
multitud  de  afluentes  que  depositan  sus  aguas  en  el  mar  de 
la  China.  Por  el  Norte,  y  siguiendo  casi  la  misma  dirección 
de  la  gran  muralla,  que  los  chinos  llaman  de  mil  leguas, 
se  hallan  las  montañas  á^Insan  (montes  sombríos)  y  Kang'- 
san  (montes  de  los  lobos)  que  sirven  de  límite  entre  China 
y  Mogol,  y  dan  origen  al  Pe-jo  (río  del  Norte).  No  lejos  de 
Pequín,  por  la  parte  Occidental,  se  eleva  la  llamada  Pe-yo 
ó  Pe-ling  (bonzorio  del  Norte),  famosísima  por  uno  de  los 
cinco  grandes  bonzorios  de  todo  el  Imperio,  con  que  está 
coronada  su  cima,  la  cual  bajando  por  la  provincia  de  San- 
\'i  en  dirección  hacia  el  Sur,  é  inclinándose  hacia  el  Ponien- 
te, se  interna  en  el  grande  cuanto  desconocido  Imperio  del 
Tibet,  donde  da  origen  el  río  Amarillo  por  su  vertiente  sep- 
tentrional ,  y  por  la  meridional  al  caudaloso  Río  Grande. 
De  ella  es  ramificación  la  que  en  forma  de  cruz  va  subiendo 
hacia  el  Norte  de  Can-su  en  la  raya  de  Tibet,  y  baja  por  la 
de  Juin-nan  formando  mil  laberintos  hasta  la  parte  más  me- 
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ridional,  donde  se  vuelve  hacia  el  Oriente,  entrando  por 
Cuei-tchou,  Junan,  San-xi  3^  Fuchien,  hasta  perderse  en  el 
mar.  La  cuarta,  llamada  en  las  geografías  europeas  Montes 
de  Tigres  ó  del  Tigre,  acaso  porque  en  su  vertiente  se  halla 
situada  la  ciudad  de  Fut-chian  (3^  no  Si-tch'an),  lugar  de  ti- 
gres, atraviesa  por  las  provincias  de  Cuan-tong  y  Cuan-xi, 
dando  origen  al  río  del  mismo  nom-bre  entre  esta  última  pro- 
vincia y  la  de  Juinan. 

Clima. — El  clima  es  muy  distinto  entre  unas  y  otras  pro- 
vincias, como  lo  son  los  grados  de  latitud,  3'- en  general  más 
frío  que  lo  que  corresponde  á  su  posición  en  el  globo.  Las 
cuatro  ó  cinco  provincias  septentrionales  lo  son  en  extremo: 
desde  Octubre  hasta  Abril,  las  nieves  y  hielos  cubren  de  tal 
modo  el  horizonte,  que  es  casi  imposible  salir  de  casa.  Como 
el  suelo  es  seco,  permite  á  los  habitantes  fabricarse  vivien- 
das subterráneas  donde  ponerse  á  cubierto  del  frío.  En  la  re- 
gión del  centro  el  clima  es  más  benigno;  nieva,  sin  embar- 
go, en  abundancia  casi  todo  el  período  mencionado;  y  en 
ocasiones,  bien  que  poco  frecuentes,  soplan  los  vientos  con 
tanto  rigor,  que  los  extensos  lagos  y  aun  las  mismas  corrien- 
tes de  los  ríos  llegan  á  congelarse  en  pocas  horas.  Pero  la 
crudeza  no  es  constante;  á  días  de  nieve  y  granizo  3"  tor- 
menta deshecha,  suceden  de  repente  otros  tan  templados, 
que  el  horizonte  se  cubre  de  verdor  3^  las  hojas  de  los  árboles 
empiezan  á  despuntar  3"  toda  la  naturaleza  se  viste  de  pri- 
mavera. En  las  provincias  meridionales  la  estación  del  in- 
vierno es  la  mejor:  la  nieve  apenas  se  conoce.  En  el  verano, 
el  sol  es  abrasador,  lo  mismo  aquí  que  en  el  resto  del  Impe- 
rio, á  excepción  de  algunas  comarcas  de  la  parte  occidental, 
donde  por  su  mucha  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  los 
aires  son  más  frescos  y  mitigan  sus  ardores. 
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II 


INDUSTRIA    DE    LOS   CHINOS 


La  industria  de  los  chinos,  tan  decantada  en  algunos  li- 
bros europeos,  es  hoy  la  misma,  sobre  muy  corta  diferen- 
cia, que  la  de  hace  dos  ó  tres  mil  años:  ni  paso  adelante, 
ni  atrás.  De  ¡generación  en  generación  la  vienen  trans- 
mitiendo sucesivamente  desde  los  tiempos  semifabulosos, 
que  se  remontan  hasta  cerca  del  diluvio,  y  querer  variar 
un  punto  de  su  rumbo,  sería  un  pecado  imperdonable,  espe- 
cie de  sacrilegio  cometido  contra  sus  primeros  reyes  y  san- 
turrones de  la  antigüedad,  á  quienes  ellos  dan  el  dictado  de 
sapientísimos  y  santísimos  varones,  que  todo  lo  supieron  y 
alcanzaron. 

Industria  agrícola. — La  agricultura  está  en  un  grado  de 
desarrollo  tal,  que  las  montañas  más  escarpadas,  los  riscos 
más  inaccesibles  se  ven  á  sus  tiempos  cubiertos  de  vegeta- 
ción, debido  á  la  mano  del  hombre,  que  por  acallar  su  nece- 
sidad se'pone  muchas  veces  en  peligro  inminente  de  preci- 
pitarse donde  para  siempre  se  le  acabe  el  gemir  de  este 
destierro.  Yo  mismo  he  visto  á  un  cristiano,  que  obligado 
del  hambre,  se  suspendía  de  una  cuerda  atada  á  una  fuerte 
estaca,  y  por  ella  bajaba  más  de  cuarenta  pies  de  profundi- 
dad para  coger  cuatro  espigas,  que  valiéndose  de  iguales 
medios  había  antes  sembrado  en  un  soto  situado  en  medio 
de  un  precipicio;  y  era  tal  el  soto  aquel,  que  el  mísero  labra- 
dor necesitaba  estar  de  continuo  bien  asido  á  la  cuerda  para 
no  desprenderse. 

Plantas  que  ciiltivaii.  —  An'03. — Otros  cereales  y  le- 
gumbres.— Cultivan  el  arroz,  y  con  tanto  esmero,  que  como 
puedan  de  algún  modo  tener  agua  con  que  regarlo,  traba- 
jan con  indecible  constancia,  haciendo  excavaciones,  cons- 
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truyendo  muros,  abriendo  profundas  zanjas  y  canales,  le- 
vantando sobre  los  riachuelos  y  corrientes  altísimas  ruedas 
que,  llenas  en  su  circunferencia  de  tubos  de  caña,  y  movidas 
por  la  misma  corriente,  elevan  el  agua  á  la  altura  de  vein- 
te, treinta  y  hasta  cuarenta  pies,  y  la  depositan  en  otro  tubo 
ó  canal  mayor,  el  cual  la  transmite  á  los  sembrados.  Con 
estos  y  otros  semejantes  artificios,  obtienen  hermosos  sem- 
brados y  hacen  que  la  tierra  más  montañosa  aparezca  lla- 
na, á  modo  de  escalera  de  muchos  peldaños,  donde  la  Pro- 
videncia premia  sus  esfuerzos  con  abundantes  mieses.  Cuan- 
do el  agua  no  basta  para  el  cultivo  del  arroz,  entonces  la 
siembran  de  trigo,  cebada,  avena,  maíz  y  otros  cereales; 
como  también  de  habas  y  arbejas,  judías,  guisantes,  pata- 
tas, importadas  por  los  Misioneros,  otra  especie  (colocasia) 
indígena  que  designan  con  el  mismo  nombre,  de  la  cual  co- 
sechan en  abundancia,  y  las  conservan  en  subterráneos  se- 
mejantes á  las  bodegas  de  vino  de  Castilla.  También  abun- 
da la  caña  de  azúcar  en  las  provincias  meridionales,  y  más 
en  la  de  Setch'uan;  una  especie  de  tintórea  que  usan  para 
teñir  de  azul;  tabaco,  opio,  etc.  En  sus  huertas  verdea,  se- 
gún las  estaciones,  la  col,  el  nabo,  la  zanahoria,  la  lechu- 
ga, el  rábano,  la  acelga,  el  perejil,  la  malva  común,  mosta- 
za, ajos  y  puerros  y  bledos  y  chirivías  y  otra  infinita  va- 
riedad de  que  aprovechan  bástala  última  hoja.  Del  tallo 
del  helécho,  cuando  está  tierno,  hacen  rico  plato,  y  de  su 
raíz  y  la  del  lirio,  que  crece  en  el  monte,  extraen  una  hari- 
na muy  estimada  por  su  sabor  exquisito. 

Especies  de  aceite.— -De  la  semilla  de  la  planta  que  lla- 
man alegría,  de  la  raíz  de  una  especie  de  algarroba  ó  pista- 
cho terrestre,  así  como  de  la  semilla  de  arbejos,  nabos,  ber- 
zas, etc.,  etc.,  hacen  un  aceite  de  que  se  valen  para  el  uso 
cotidiano,  y  que  si  bien  no  puede  competir  con  el  de  oliva,  no 
se  queda  muy  atrás.  Otra  clase,  quizá  superior  á  las  prece- 
dentes, y  de  la  cual  las  mujeres  hacen  frecuente  uso  para 
ungirse  el  cabello,  la  extraen  del  fruto  del  té  (1).  Para  el 

(1)  Este  árbol  no  es  el  que  produce  la  hoja  de  té  tan  celebrada, 
sino  otro  que,  designado  con  el  mismo  nombre,  tiene,  sin  embargo, 
poco  de  común  con  él. 
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alumbríido  tienen  un  aceite  peculiar  extraído  del  fruto  de 
un  árbol  que  llaman  elcococo,  el  cual  emplean  también  para 
el  barnizado.  Del  árbol  que  designan  con  el  nombre  de 
ve  ni  i  sí f ero,  sacan  el  barniz,  estimado  así  en  el  interior 
como  en  el  exterior. 

Especies  avíVíiáticas  y  otras  producciones. — Se  cultiva 
asimismo  el  clavo,  la  canela,  pimienta,  azafrán,  jenjibre  y 
otras  especias,  y  sobre  todas  el  árbol  de  lé,  de  cuya  hoja, 
que  se  coge  en  mucha  abundancia  en  las  provincias  de  Ju- 
nan, Cueitchou,  Juinan  y  Chiannan,  abastecen  á  casi  todo 
el  mundo.  "Hay, — dice  el  P.  Rada, — unos  árboles,  que  de 
los  frutos  de  ellos  sacan  uno  como  sebo,  de  que  hacen  can- 
delas, con  que  se  alumbran  en  toda  la  tierra,  que  nadie  juz- 
gará sino  ser  sebo  de  ganado.  Hay  palmas  de  cocos  en  las 
provincias  meridionales;  pero  no  las  hay  en  Hoquien  (Fii- 
chien),  ni  dende  para  arriba  hacia  el  Norte,,.  ^Hay  uvas 
blancas  y  prietas.,  (y  silvestres  muchas,  de  que  se  puede 
hacer  razonable  vino),.,  aunque  no  hay  vino  de  ellas,  y  creo 
que  no  lo  saben  hacer  (1).  ítem  naranjas  y  limones  de  mu- 
chos géneros,  y  cidrones  grandes,  peras  y  manzanas  í/í^5- 
<7¿>r/^<75; peruétanos,  priscos,  ciruelas,  moras,  cerezas, gra- 
nadas, nueces,  castañas,  azofaifas,  etc.,  etc.  Tienen  en  ties- 
tos y  tinas  y  en  tierra  plantados  arbolillos  como  el  cerezo 
y  el  prisco,  de  tres  d  cuatro  pies  de  altura  d  lo  más,  que 
no  sé  con  qué  ingenio  (2)  los  hacen  que  tan  chicos  fruti- 
fiquen,  porque  los  vimos  cargados  de  fruta.,,  (3) 

Producciones  animales. — El  ganado  lanar,  tan  estimado 
en  otros  países,  es  desconocido  en  la  maj'or  parte  del  Im- 


(1)  Sabían  en  otro  tiempo,  y  lo  hacían  tan  bien,  que  el  Emperador 
se  vio  precisado  á  prohibirlo  y  prohibió  el  cultivo  de  la  viña,  por  los 
continuos  excesos  y  embriagueces  que  se  cometían,  hasta  entre  la 
gente  más  granada.  Data  tal  prohibición  desde  hace  más  de  mil 
años,  y  hoy  ni  aun  memoria  existe  de  tal  vino. 

(2)  No  es  obra  de  ingenio,  sino  natural.  Delante  precisamente  de 
la  vivienda  donde  mora  el  que  esto  escribe,  existe  un  prisco  que  no 
se  eleva  tres  pies  del  suelo,  y  está  cargado  de  fruta  que  ya  ama- 
rillea. 

(3)  P.  Martín  de  Rada:  Relación,  etc.  ~Rev.  y  tomo  citados,  núme- 
ro 46,  pág.  297.— Lo  subrayado  es  adición  del  autor. 
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perio:  sólo  en  algunas  provincias  del  Norte  se  mantienen 
en  escaso  número.  El  cabrío  abunda  más,  pero  tampoco  es 
considerable:  aún  no  he  visto  un  rebaño.  Del  vacuno  y  bu- 
falino, cada  casa  suele  tener  una  pareja,  ó  á  lo  menos  uno 
para  la  labranza.  La  leche,  queso  y  manteca  son  artículos 
desconocidos  para  los  chinos,  y  de  cuyo  solo  nombre  hacen 
asco.  Hay  algunos  caballos;  muías  muy  pocas;  asnos  rarísi- 
mos. En  cambio,  el  de  cerda  es  abundantísimo,  y  de  él  se 
hace  consumo  increíble:  no  sólo  en  las  ciudades  y  villas,  en 
plazas  y  mercados,  sino  en  los  pueblos  y  aldeas  se  vende 
carne  reciente  todos  los  días.  De  la  salada  y  los  jamones 
hacen  poco  uso.  Crían  también  muchos  perros,  con  cuya 
carne  adornan  los  banquetes  y  cuyas  pieles  les  sirven  de 
abrigo  en  tiempo  de  invierno,  especialmente  á  la  clase  me- 
nesterosa. 

Animales  silvestres. — Los  montes  están  poblados  de 
leopardos  j'' tigres,  cuyas  pieles  se  utilizan  para  ricos  vesti- 
dos y  alfombrados;  de  ferocísimos  lobos,  que  devoran  mul- 
titud de  gente  en  algunas  comarcas;  de  osos,  zorros,  jaba- 
líes, gamos  y  cabras  monteses;  mucha  variedad  de  ciervos, 
de  cuya  carne  hacen  gran  estimación,  y  la  cañada  del  asta 
la  venden  á  precio  de  oro,  pues  dicen  que  regenera  y  forta- 
lece la  constitución  más  débil,  que  preserva  de  enfermedad, 
que  prolonga  la  vida  y  otras  fábulas  al  estilo;  finalmente 
de  desmanes,  de  cu^^a  bolsa  sacan  el  almizcle  de  que  usan 
para  preservar  la  ropa  de  gusanos,  preparar  tinta  y  no  sé 
qué  otras  drogas. 

Aves  domésticas. —En  las  poblaciones  grandes  son  mu- 
chos los  que  se  dedican  á  la  cría  de  patos,  tanto  que  aveces 
parecen  á  millares  por  las  vías  públicas,  atronando  los 
oídos  con  su  molesto  graznido.  Sus  huevos,  metidos  á  salar 
por  algunos  meses  en  agua  de  salmuera,  los  conservan  años 
y  años  sin  corromperse.  De  otra  especie  de  ánade  pardo, 
mayor  que  el  común  y  bien  educado,  se  valen  para  la  pes- 
ca: á  grandes  bandadas  los  traen  por  los  ríos  en  las  barcas 
de  pescar,  y  en  llegando  á  parajes  donde  conocen  haber 
pesca,  los  arrojan  al  agua,  y  ellos,  viendo  la  presa,  la  persi- 
guen con  rapidez  hasta  prenderla,  la  traen  atravesada  en  el 
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pico  y  la  sueltan  en  la  barca.  Cuando  la  presa  es  grande,  se 
ayudan,  y  entre  muchos  la  sacan.  Hay  también  gansos  "y 
gallinas  como  las  nuestras,  y  otras  que  tienen  la  cazón  (1) 
prieta  y  son  más  sabrosas. „ 

Aves  silvestres. — La  variedad  de  aves  silvestres  es  infi- 
nita. En  las  aguas  de  sus  extensos  lagos  y  ríos,  se  ven  á  ve- 
ces bandadas  de  ánades  y  gaviotas,  y  cigüefías,  y  patos  y 
otros  pajarracos  sin  número.  En  la  primavera  canta  el  cuco 
en  la  arboleda,  y  arrulla  la  tórtola,  y  trina  y  se  alegra  el 
pajarillo,  y  cacarea  el  pintado  faisán,  y  silban  y  graznan 
otros  y  otros. 

Producciones  minerales. — Poco  hay  cierto  y  averiguado 
en  este  punto,  mucho  de  incertidumbre  y  obscuridad:  ni 
China  misma  sabe,  ni  tiene  medios  de  saber  las  riquezas 
que  en  sus  senos  encierra.  Apuntaremos  algunos  datos  que 
están  fuera  de  duda.  No  hay  viajero  que  habiendo  saludado 
á  China,  no  haya  oído  hablar  de  los  ricos  mineros  de  oro  y 
plata  y  otros  metales  que  enriquecen  el  suelo  de  la  provin- 
cia de  Juinnan.  Los  mismos,  aunque  no  tan  abundantes,  se 
hallan  en  las  inmediatas  de  Cuanxi  y  Cueitchou.  Esta  últi- 
ma, y  la  de  Setch'uan,  tienen  muchos  criaderos  de  cinabrio. 
i\l  tiro  de  piedra  de  mi  pequeña  vivienda,  ha}'^  un  anchísimo 
filón  ó  veta  de  nitro,  del  que  desde  tiempo  inmemorial  se 
valen  los  naturales  para  hacer  pólvora,  y  tanto  que  ape- 
nas hayquien  no  sepa  el  secreto,  con  ser  la  gente  más  inco- 
municada que  bajo  del  cielo  vive.  Cerca  de  Sentchoufú,  en 
la  provincia  de  Junan,  hay  en  explotación  una  mina  abun- 
dante de  oro,  y  de  este  punto,  sin  duda,  es  de  donde  las 
aguas  arrastran  tal  cantidad,  que  cerca  de  Sangté  algunos 
viven  de  las  áureas  arenas  que  sacan  del  río,  á  cuyo  traba- 
jo se  dedican,  y  creo  sacarían  mucho  si  tuviesen  buenos 
aparatos;  pues  los  que  usan  se  reducen  á  un  balde  ó  herrada 
corta  con  la  que,  arremangados  ó  desnudos  (que  la  decen- 


(1 )  Habla  el  P.  Rada,  1.  c,  pág.  297.  Por  casón  entiende,  sin  duda, 
zancón,  que  es  lo  que  aparece  negro;  pero  negra  es  toda  la  gallina, 
carne  y  huesos,  aunque  la  pluma  sea  blanca:  es  monstruosidad  con 
que  á  veces  sale  del  huevo  la  misma  gallina  común. 
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cia  la  venden  por  un  cuarto),  entran  en  el  agua,  y  cavando 
con  un  azadón,  le  llenan  de  barro  que  luego  lavan,  hasta 
que  el  barro  desaparezca  3^  las  arenas  naturalmente  bajen  al 
fondo,  quedándoles  sólo  el  trabajo  de  separar  á  mano  el  oro 
de  la  escoria.  Vengan  de  aquella  mina  ó  de  otro  punto,  yo 
mismo  he  observado  y  visto  las  doradas  partículas  entre  las 
arenas  del  Tongt'in,  cuando  años  atrás  un  recio  temporal 
me  obligó  á  detenerme  y  pasar  cuatro  días  á  su  orilla.  Hay 
asimismo  en  esta  provincia  muchas  minas  de  carbón  de 
piedra,  de  que  abastece  á  los  vapores  que  vienen  á  Janc'ou 
y  las  provincias  limítrofes,  que,  á  falta  de  leña,  usan  este 
artículo  para  el  consumo  diario.  "Hay, — dice  el  citado 
P.  Rada, — hierro  y  acero,  cobre,  latón,  con  muchísima 
abundancia;  y  el  plomo  3^  estaño:  de  azogue  dicen  que  hay 
minas  en  la  provincia  de  Nanquín,,  ó  Gangjuéi.  De  otras 
provincias  no  tengo  datos  ciertos,  que  por  más  que  en  los 
libros  chinos  se  halla  mucho  escrito,  merecen  poca  fe,  por 
ser  escritos  de  ordinario,  no  para  enseñar  al  lector,  sino 
para  divertir  la  imaginación  3^  ostentar  riqueza  de  estilo  en 
el  que  escribe,  de  lo  cual  hacen  mucho  alarde. 


III 


INDUSTRIA   FABRIL 

Aquí  es  donde  China,  en  tiempos  remotos,  alcanzó,  por 
ventura,  un  grado  de  civilización  á  que  no  llegaron  las  na- 
ciones europeas  sino  después  de  larga  serie  de  años.  Veci- 
nos á  la  tierra  que  fué  posesión  de  nuestro  común  padre 
Noé,  de  creer  es  conservaran  por  más  tiempo  las  tradiciones 
que  heredaron  de  aquel  Patriarca,  escogido  por  Dios  para 
conservar  el  linaje  de  los  hombres.  Ni  es  inverosímil  que  los 
cuatro  ó  cinco  primeros  reyes,  de  quienes  hasta  hoy  cuen- 
tan los  chinos  tantos  milagrones,  3^  que  según  los  cómputos 
que  comúnmente  se  hacen,  alcanzan  los  tiempos  de  los  Pa- 
triarcas, permanecieron  fieles  en  el  santo  temor  de  Dios, 
principio  de  la  sabiduría,  3"  por  ende  el  religioso  pueblo  que 
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gobernaban  fuese  más  ilustrado  que  otros  á  quienes  la  ido- 
latría envolvió  más  pronto  en  las  densas  tinieblas  de  la  ig- 
norancia; pues  es  verdad  comprobada  con  millares  de  ejem- 
plos por  cuentos  de  generaciones,  que,  tanto  más  culto  es 
un  pueblo,  cuanto  su  monarca  es  más  religioso  y  pío.  Hayan 
ó  no  hayan  sido  religiosos  en  tan  remota  antigüedad,  lo  que 
no  da  lugar  á  duda  es  que  fueron  tanto  ó  más  ilustrados  que 
hoy  lo  son,  y  tienen  hoy  los  mismos  ó  menos  artefactos  que 
tenían  hace  tres  mil  años.  En  estos  últimos  tiempos  el  for- 
zado trato  con  los  europeos  les  va  abriendo  los  ojos  y  ha- 
ciendo conocer ,  mal  de  su  grado ,  la  inferioridad  en  que  se 
hallan,  respecto  de  nosotros,  en  punto  á  civilización;  pero 
ni  aún  les  bastan  las  enseñanzas  que  han  recibido,  para  sa- 
lir de  las  creencias  á  que  están  aferrados. 

Fábricas.  Tienen  en  Nanquín  una  buena  fábrica  de  ar- 
mas, contigua  á  la  derruida  torre  de  porcelona,  y  en  San- 
jai  un  astillero  magnífico.  En  la  provincia  de  Chanxi,  en  la 
ciudad  denominada  Chin-te-Sing,  está  la  inmensa  fábrica  de 
porcelana,  que  suministra  á  todo  el  imperio  los  artículos  de 
ollería,  y  goza  de  privilegio  imperial  con  derecho  tan  exclu- 
sivo, que  ninguna  otra  en  el  imperio  puede  fabricar  vasijas 
semejantes.  En  Junan  (Lin-lin) ,  existe  otra  que  hace  algu- 
nos años  quiso  disputarle  el  derecho  de  propiedad  exclusiva, 
y  entraron  en  ruidoso  litigio,  que  duró  largo  tiempo,  hasta 
que  el  mismo  Emperador,  con  otro  decreto,  vino  á  definir  la 
causa,  dando  la  razón  á  la  primera.  Se  fabric.an,  no  obstan- 
te, vasijas  de  excelente  material;  pero  les  falta  el  pulimento 
que  se  les  pudiera  dar,  y  son  de  forma  fea  y  contrahecha, 
por  no  permitirlo  de  otro  modo  la  privilegiada ,  por  lo  cual 
se  venden  á  precio  vilísimo. 

Telas  y  telares. — Ruecas.  En  Seutch'uan  y  en  Xanquin 
se  tejen  y  bordan  preciosas  telas  de  seda  y  damasco  de  to- 
dos géneros,  y  en  la  ciudad  de  San-té  existe  un  gran  taller 
donde  se  trabajan  toda  clase  de  bordados,  y  hacen  labores 
muy  sutiles  y  de  mucha  paciencia  y  mérito,  que  pudieran 
competir  con  cualquier  trabajo  europeo  si  no  dominara  el 
gusto  chinesco,  y  no  amontonaran  tantos  mamarrachos  sin 
gusto  ni  regla.  En  Cueit-chou  se  fabrican  también  hermosos 
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cobertores  del  material  que  se  quieran,  y  una  clase  de  telas 
muy  semejante  á  la  seda,  hechas  del  hilo  de  una  corteza  de 
árbol,  pero  de  muy  poco  durar,  y  no  pueden  ver  el  agua. 
Los  otros  tejidos  son  de  algodón  principalmente,  y  de  cá- 
ñamo. 

Los  telares  son  en  lo  substancial  como  los  que  se  usan 
en  las  aldeas  de  España,  pero  más  rudos,  sin  comparación, 
y  más  estrechos;  de  modo,  que  la  tela  más  ancha  no  pasa  de 
media  vara  á  tres  cuartas,  ó  á  lo  sumo  una  vara,  si  la  tela 
es  de  seda.  Los  batanes  no  los  conocen,  como  ni  las  telas 
de  paño,  si  no  es  por  las  que  vienen  de  Europa. 

Las  máquinas  de  hilar  consisten  en  una  rueda,  que  gira 
sobre  su  eje,  en  cuya  circunferencia  se  adapta  una  cuerda 
delgada,  de  mucha  resistencia,  la  cual,  separándose  en  un 
punto  de  la  circunferencia  y  cruzándose,  va  á  dar  al  medio 
de  una  aguja  giratoria,  como  de  un  pié  de  larga,  colocada  á 
un  lado  de  la  rueda,  con  una  muesca  como  la  de  un  huso 
para  que  se  adapte  el  hilo.  En  la  aguja  se  mete  una  paja  ó 
cosa  parecida,  para  poder  sacar  la  husada.  El  aparato  es 
tosco;  pero,  así  y  todo,  ofrece  ma3^ores  ventajas  que  la  rue- 
ca de  nuestras  aldeas. 

Listnmieutos  de  labranza. — Sus  instrumentos  de  labran- 
za y  los  que  emplean  los  oficiales  son  como  los  nuestros  en 
cuanto  á  la  forma,  sino  que  poco  pulidos  y  de  hierro  casi 
en  bruto. 

Lagares. —  Vinos  y  aguardientes. — Alambiques. — Para 
exprimir  aceite  tienen  una  maquinaria  que,  aunque  grosera, 
revela  industria  en  el  inventor  por  lo  complicada.  Dicen 
que  en  todas  partes  es  la  misma.  La  que  yo  he  examinado 
consiste  en  un  horno  cuadrangular  cavado  en  tierra,  de 
seis  varas  de  largo  por  tres  de  ancho,  con  una  boca  largui- 
redonda  de  casi  dos  pies  de  diámetro.  Está  cubierto  con  un 
tejado  de  barrotes,  en  que,  separado  ya  de  la  cascara  si  la 
tiene,  se  echa  á  secar  el  fruto  que  deba  ser  exprimido.  Des- 
de el  enrejado  hasta  el  suelo,  por  la  parte  de  la  boca  del 
horno,  media  un  hueco  de  vara  y  media  de  alto,  cavado  en 
forma  semicircular,  que  va  disminuyendo  hasta  la  parte 
opuesta  á  la  boca,  donde  el  suelo  toca  casi  con  el  enrejado. 
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En  la  misma  boca  se  atiza  con  fucjío  lento  hasta  que  las 
frutas  estén  bien  secas.  Pero  este  aparato  sirve  sólo  para 
las  del  árbol  que  hemos  llamado  eleococo.  Para  las  otras 
frutas  ó  semillas  emplean  otro  aparato  en  forma  de  nasa 
o^rande,  de  corazón  cerrado,  tejida  de  mimbres  y  con  una 
abertura  en  el  vértice  ó  parte  estrecha,  para  meter  lo  que 
quiera  secarse.  Llena  de  fruto  la  ponen  sobre  un  brasero, 
hasta  que  el  fruto  está  bien  seco:  primera  operación.  Luego 
trituran  el  grano  con  un  molino,  Cuya  piedra  molar,  de  tres 
varas  de  diámetro  y  cinco  ó  seis  pulgadas  de  espesor,  le- 
vantada en  pié,  gira  verticalmente  alrededor  de  una  colum- 
na también  giratoria,  á  la  cual  está  unida  por  medio  de  un 
madero  sujeto  en  su  centro  (1).  Un  buey  entre  dos  cuerdas 
amarradas  al  eje  de  la  rueda  pone  en  movimiento  la  noria: 
segunda  operación.  Ya  bien  triturado  y  hecho  polvo,  en- 
cienden otro  horno  común  sobre  el  cual  colocan  una  gran 
caldera  con  agua,  y  cuando  empieza  á  hervir  lo  ponen  en- 
cima en  la  misma  nasa,  hasta  que  con  el  vaho  que  sube  se 
ponga  húmedo:  tercera  operación.  Por  fin  con  paja  de  arroz 
lo  disponen  en  apretados  bultos  circulares,  sujetos  con  fuer- 
tes aros  de  hierro,  y  lo  meten  en  el  lagar.  Este  consiste  en 
cuatro  gruesos  maderos  pareados  metidos  hondamente  en 
la  tierra,  sobre  los  cuales  está  levantada  una  gran  viga  ó 
dos  unidas  con  una  canal  cavada  en  el  centro,  del  grandor 
y  forma  de  los  aros  y  rajada  en  la  parte  inferior  por  donde 
mana  el  aceite.  Puestos  los  aros  de  canto  en  aquel  hueco, 
empiezan  á  estrecharse  y  unirse  entre  sí  por  medio  de  pinas 
bien  herradas  en  el  extremo  obtuso,  para  poder  resistir  los 
fortísimos  golpes  de  una  gran  maza  de  hierro  que,  suspen- 
dida del  techo  por  una  maroma  y  dirigida  por  manos  bien 
amaestradas,  cae  sobre  ellas  hiriéndolas  con  gran  violen- 
cia. Al  cabo  de  repetidos  esfuerzos  obtienen  aceite  de  tan- 
tas clases  como  hemos  dicho.  Las  espiras  y  tornos  son  des- 
conocidos en  China. 

Hacen  vino  de  cebada,  de  maíz,  panizo,  mijo,  arroz,  etc. 


(1)    La  muela  inferior  es  hecha  de  grandes  piedras  cavadas  en  el 
centro  donde  se  pone  el  grano. 
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El  método  es  sencillo.  Se  cuece  el  grano  hasta  que  empieza 
á  abrirse;  luego  se  separa  del  agua  que  de  nada  sirve,  y 
tendido  se  deja  enfriar.  Ya  casi  frío,  se  esparce  fermento 
bien  desmenuzado,  que  preparan  no  sé  con  qué  clase  de  hier- 
bas y  menjurjes,  y  revolviéndolo  bien  se  pone  en  tinajas 
con  agua  común,  tapadas  de  modo  que  no  entre  viento,  y  se 
dejan  así  diez  ó  más  días  para  que  fermente.  Fermentado, 
se  separa  el  líquido  del  grano  y  tenemos  ya  vino.  Si  se  hace 
pasar  por  el  alambique,  como  ellos  hacen,  tendremos  aguar- 
diente. 

El  alambique  consiste  en  una  especie  de  hornilla  á  ma- 
nera de  cocina ,  donde  se  pone  á  hervir  el  líquido  en  un  cal- 
dero bien  cerrado,  que  por  medio  de  un  tubo  de  latón  co- 
munica con  una  vasija  que  sirve  de  recipiente.  El  tubo  pasa 
por  agua  fría,  y  con  eso  naturalmente  el  vapor  torna  al  es- 
tado líquido,  que  será  más  ó  menos  fuerte  conforme  á  la 
cantidad  de  agua  que  se  haj^a  empleado. 

Papel,  tinta  y  plumas. — De  la  corteza  de  un  árbol,  es- 
pecie de  moral,  fabrican  papel  hermoso  y  de  mucha  consis- 
tencia en  la  provincia  de  Cueitchou,  el  cual,  bien  oleado  y 
seco,  emplean  para  paraguas  y  abanicos,  para  encuadernar 
libros, preservar  de  la  lluvia  cualquier  mueble  que  saHendo 
de  casa  no  conviene  se  moje,  etc.:  es  lo  que  el  hule  entre  nos- 
otros. El  papel  de  escribir,  y  otra  clase  como  de  estraza,  de 
muy  poca  consistencia,  lo  hacen  de  caña.  Esta  invención 
data  del  siglo  segundo  de  la  era  vulgar.  "Jong-ts'ai-luén  fué 
el  primero,  dice  la  Historia  China,  que  concibió  la  idea  de  fa- 
bricar papel  de  corteza  de  árboles ,  de  telas  deterioradas  y 
de  redes  de  pescar  ya  rotas.  Antes  de  este  tiempo  escribían 
en  trozos  de  sutilísima  seda.,,  El  procedimiento  para  obte- 
nerle es  el  siguiente:  separada  la  corteza  del  árbol  de  su 
tronco,  ó  cortada  la  caña  cuando  está  tierna,  la  echan  en 
pozos  de  agua,  como  se  hace  con  el  lino,  por  espacio  de  dos 
ó  tres  meses,  hasta  que  está  semipodrida.  Después,  aún  mo- 
jada, la  trituran  en  los  pilones  ó  morteros  hasta  que  queda 
hecha  un  pastón.  En  seguida  la  ponen  en  otro  depósito  de 
agua  limpia,  revolviendo  hasta  que  esté  perfectamente  des- 
leída, y  cuidando  no  quede  muy  espesa  la  masa.  Luego  con 
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un  terso  bailo  ó  cribo  de  tensísimas  cañas  enlazadas  con  he- 
bras de  seda,  lo  van  colando  con  maestría,  sacando  de  cada 
vez  un  plieíío  que  queda  formado  en  el  cribo  en  cuanto  el 
aji'ua  acaba  de  fluir. 

Hacen  tinta  en  forma  de  panecillos,  y  desgastándola  so- 
bre una  piedra  lisa,  escriben.  Se  fabrica  cerca  de  N¿inquin, 
ó  por  lo  menos  toda  la  que  se  vende  lleva  la  marca  ó  con- 
traseña de  aquel  punto.  En  Chien-chan,  ciudad  de  Seut- 
ch'uan,  se  fabrica  también,  y  aun  es  mejor  que  aquella;  pero 
el  descubrimiento  es  posterior  y  la  ciudad  casi  inaccesible; 
de  ahí  el  usar  la  misma  marca  que  la  otra  para  tener  mejor 
salida.  Algo  parecido  es  esto  á  lo  que  pasa  en  España,  don- 
de los  comerciantes,  si  no  ribetean  sus  artículos  con  grandes 
letras  que  digan:  moda  parisiense^  creen  no  poder  darles 
salida.  Sus  plumas  son  unos  pincelillos  muy  sutiles  hechos 
de  caña  delgada  con  un  manojito  de  pelos  de  garduña,  lie- 
bre, conejo,  gamo  ú  otro  animal,  pulidos  y  metidos  ajusta- 
damente dentro  de  una  de  sus  extremidades. 

Imprenta. — La  invención  de  la  imprenta  data  de  la  mis- 
ma época  del  papel.  Desde  el  principio  fué  la  misma  que  hoy 
se  usa,  es  decir,  formada  de  tabla  donde  con  tosca  cuchilla 
graban  las  letras  ó  figuras  que  quieren  imprimir.  Para  cada 
hoja  del  libro  emplean  una  lámina;  la  lámina  tiene  dos  par- 
tes correspondientes  á  las  dos  llanas  de  una  hoja;  la  hoja, 
grande  ó  pequeña,  consta  de  un  pliego  impreso  sólo  por  una 
cara.  Pasando  la  brocha  mojada  en  tinta  por  los  caracteres 
grabados  y  asentando  encima  el  pliego  en  blanco  se  obtiene 
el  impreso.  Los  caracteres  móviles  todavía  no  se  conocen. 
Los  libros  se  encuadernan  abriendo  con  un  punzón  tres  ó 
cuatro  ó  más  agujeros,  que  atraviesan  de  parte  á  parte,  y 
pasando  por  ellos  la  aguja  enhilada  para  prender  las  hojas 
y  sujetarlas  con  el  hilo. 

A^avegación.^Los  navios  son  torpes  y  de  mala  hechura» 
largos  y  estrechos  y  de  muy  poco  calado,  bajos  por  el  me- 
dio y  levantados  por  los  extremos,  como  la  luna  en  sus  pri- 
meros días.  Andan,  sin  embargo,  bien,  y  rara  vez  se  vuel- 
can á  pesar  de  dar  muchos  tumbos.  Con  ellos  entran  hasta 
el  alta  mar,  y  con  ellos  hacen  navegables  hasta  los  regué- 
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ros  que  sólo  llevan  un  sorbo  de  agua;  y  suben  y  bajan  por 
corrientes  tan  precipitadas  que  sólo  verlos  hace  erizar  los 
cabellos.  "Tienen  aguja  de  marear,  pero  no  como  la  nues- 
tra, porque  no  es  más  que  una  Icngüecita  de  acero  muy  su- 
til que  la  tocan  en  piedra  imán  3^  la  echan  en  una  salserita 
llena  de  agua  de  mar,  en  la  cual  están  pintados  los  vientos, 
3^  reparten  el  agua  en  veinticuatro  partes  y  no  en  treinta  3" 
dos  como  nosotros  (!).„  Esta  es  ho3^  la  brújula  de  los  chinos, 
como  lo  era  en  las  más  remotas  edades.  Su  origen  creo  aún 
no  está  averiguado:  los  que  primero  y  más  la  usaron,  como 
la  usan  ho3'',  son  los  criollos  para  tomar  el  pulso  ala  tierra 
(expresión  que  ellos  usan),  3^  ver  de  qué  parte  viene  el  aura 
feliz. 

Arquitectíira  y  Escultura:  Casas.— Sws  obras  de  arqui- 
tectura son  raras;  las  de  escultura  lo  son  más  aún.  Aquéllas 
se  manifiestan  principalmente  en  los  numerosísimos  puen- 
tes de  piedra,  que  á  cada  paso  se  encuentran,  muy  perfec- 
tos 3^  acabados:  España  no  los  tiene  mejores.  De  esculturas 
hay  numerosos  tipos  en  la  inmensa  multitud  de  pagodas 
que  coronan  las  cimas  de  los  montes  y  collados,  3^  se  comen 
lo  mejor  de  los  llanos  3^  plazas.  Ni  un  tipo  siquiera  que  no 
desdiga  en  el  fondo  y  en  la  forma.  El  cristianismo  no  repre- 
senta con  más  viveza  ni  ridiculez  la  triste  figura  de  los  con- 
denados. El  escultor,  sin  pretenderlo,  expresó  con  exactitud 
lo  que  representan:  diablos.  Hay,  con  todo,  algunos  trabajos 
hechos  con  delicadeza  de  buril ,  que  si  no  son  conformes  al 
arte,  bien  manifiestan  ser  más  por  carencia  de  idea  de  lo 
que  es  la  verdadera  belleza,  que  por  falta  de  inventiva  en  el 
escultor. 

"■Su  manera  de  edificar  es  todo  bajos  sin  altos,  aunque 
en  algunas  partes,  3^  esas  mu3^  pocas,  hay  algunas  casillas 
con  sobrados:  y  sobre  las  puertas  de  las  ciudades  suelen 
tener  unos  corredores  3^  salas  grandes.  También  ha3^  algu- 
nas torres  de  ídolos,,  á  la  entrada  de  la  ciudad,  por  lo  co- 
mún exágonas  y  octágonas,  "bien  altas,  de  todas  partes 
llenas  de  ventanajes,  do  tienen  sus  ídolos...  Las  casas  de  los 


(Ij     P.  Rada:  Relación,  etc.,  1.  c.  pág.  299. 
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hombres  principales,  aunque  no  tienen  altos,  son  muy  í^ran- 
des  y  ocupan  mucho  espacio,  porque  tienen  patios  y  mi'is 
patios,  y  íírandes  salas  y  muchos  aposentos  y  huertas;  y 
estas  salas  están  comúnmente  levantadas  del  suelo  como 
tres  ó  cuatro  gradas  de  mu}'-  lindas  losas  y  j^randes,  y  los 
cimientos  comúnmente  son  de  piedra  de  sillería,  que  se  le- 
vantan sobre  el  suelo  de  cada  sala  como  una  vara  de  medir, 
y  después  arman  unos  pilares  ó  postes  de  pino  (1)  sobre  ba- 
sas de  piedra,  3'  encima  sus  llaves  mu}'  bien  labradas  y  el 
techo  cubierto  de  teja,,...  Las  casas  pobres  entre  poste  y 
poste  tienen  "tabiques  de  cañizo  tejido,  fortalecido  con  sus 
barrotes  de  palo  y  después  embarrado  de  una  parte  y  de 
otra  y  luego  encalados.  Las  paredes  de  los  patios  y  huertas 
son  de  tapias  encaladas  por  defuera,,...  Algunas  casas  hay, 
aunque  raras,  "muy  de  ver,  con  estanques  mu}'  grandes, 
todos  enlosados,  y  sus  cenaderos  y  caminos  encima  del 
agua;  y  mesas  muy  hermosas  de  sola  una  piedra  (2).,,  Una 
casa  he  visto  yo  en  You3^ang,  recreo  en  lo  antiguo  de  un  re- 
yezuelo bárbaro  (á  distinción  del  chino),  toda  de  subterráneo 
artificial,  formando  una  cruz,  cu3'os  cuatro  brazos,  perita- 
mente hechos  en  forma  de  arco  natural,  dan  á  los  cuatro 
vientos,  y  el  centro  era  sala  de  refección  del  antiguo  mo- 
narca, como  lo  es  ho3'  del  mandarín.  Delante  de  la  cueva 
pasa  un  riachuelo  encauzado  á  lo  natural,  por  el  cual  me- 
nudeaban las  pequeñas  naves  que  desde  el  palacio  condu- 
cían la  opulenta  mesa  del  príncipe  3'  sus  magnates.  La  for- 
ma exterior  de  la  quinta  es  un  montecillo  formado  de  rudas 
piedras  que  imitan  con  perfección  la  naturaleza,  3'  sobre  el 
monte  una  torre  cuadrada  llena  de  ventanaje  3'  cercada  de 
copudos  árboles  que  le  hacen  sombra.  En  el  último  piso,  como 
en  atalaya,  se  sienta  en  trono  resplandeciente  una  gran  se- 
ñora, que  por  sus  hazañas  se  ha  conquistado  de  los  mortales 
chinos  los  honores  de  divina  (3),  coronada  con  un  gran  ró- 


(1)  No  es  pino,  sino  otro  árbol,  especie  de  sabina,  de  muy  buena 
madera,  el  que  emplean  para  dichos  pilares. 

(2)  P.  Rada:  Relación,  etc.,  1.  c.  pág.  298. 

(3)  Ninguna  noticia  cierta  pude  haber  hasta  hoy  de  esta  señora 
Divina.  En  los  libros  de  los  bonzos  se  lee  que  era  hija  de  un  antiguo 
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tulo  que  dice:  Grati  diosa  que  vela  por  La  liiuiianidad  y 
escucha  atenta  sus  gemidos  y  la  libra  de  sus  miserias. 
'"Las  casas  de  la  gente  común  son  como  casillas  de  moris- 
cos: ocupa  cada  una  como  catorce  pies  de  calle,  y  tienen 
comúnmente  dos  cuadras  y  un  patizuelo  pequeño  en  medio; 
y  la  primera  cuadra  que  sale  á  la  calle  está  repartida  en  dos 
que  sirve  la  parte  delantera  de  tienda  (1).„ 

Calles  y  caminos. — Murallas. — Qal. — Como  en  tiempos 
del  P.  Rada,  las  calles  principales  son  regularmente  anchas, 
pero  sin  orden  ni  concierto  alguno,  y  llenas  á  uno  y  otro 
lado  de  tendajos,  que  apenas  dejan  paso  libre,  y  donde  se 
vende  todo  género  de  carne  y  pescado  y  frutas  y  verduras 
y  papeles,  cuchillos,  tijeras,  bonetes,  zapatos,  alparga- 
tas, etc.  Las  demás  son  callejuelas  muy  ruines  y  estrechas, 
llenas  de  estiércol  y  basura. 

Los  caminos  reales  son  estrechas  calzadas  de  losas  irre- 
gulares de  muy  mala  hechura.  Los  otros  caminos  no  lo  son, 
sino  sendas  de  mala  muerte,  por  donde  si  la  tierra  es  que- 
brada, como  sucede  en  estos  países,  no  se  puede  transitar 
sino  con  inminente  peligro.  El  principal  modo  de  caminar 
en  la  mayor  parte  del  imperio  es  por  agua.  La  gente  prin- 


re}'  de  la  India,  y  que  habiendo  su  padre  buscado  un  personaje  dig- 
no de  la  hija  del  re}'  con  quien  casarla,  ella  se  excusó  constantemente 
diciendo  que  quería  guardar  virginidad.  Su  padre  se  valió  de  todas 
las  artes  para  apartarla  de  su  propósito;  pero  nada  pudo  conseguir: 
la  entre£í,"ó  cá  unas  bonzas  para  que  la  disuadiesen;  mas  ni  éstas  pudie- 
ron triunfar  de  su  constancia.  El  re}'  entonces,  creyéndose  engañado 
de  las  bonzas,  hizo  que  se  quemase  el  bonzorio  con  ellas  y  su  hija 
dentro.  El  fuego  abrasó  á  las  bonzas  y  dejó  intacta  á  la  virgen.  El 
inhumano  padre,  más  endurecido  con  tan  gran  prodigio,  mandó  de- 
capitarla; pero  el  hacha  respetó  su  cabeza,  rebotando  como  rebotara 
si  diese  contra  el  nudo  de  un  duro  roble.  Mandó  al  fin  ahorcarla,  sin 
poder  tampoco  conseguirlo.  Aquí  la  narración,  tomando  visos  de 
verdadera  fábula,  cuenta  que  se  hizo  inmortal  y  que  curaba  todo 
género  de  enfermedades.  La  devoción  á  la  tal  diva  fué  traída  por  los 
bonzos  mucho  después  de  la  era  vulgar.  ¿Será  una  discípula  del 
Apóstol  Santo  Tomás?  Si  se  quita  lo  de  inmortal,  todo  lo  demás  no 
es  sino  la  historia  de  muchas  santas  mártires.  Introducida  también 
por  los  bonzos,  se  venera  en  algunas  pagodas  la  estatua  del  mismo 
Apóstol. 
(1)    P.  Rada:  Relación,  etc,,  1.  c,  pág.  289. 
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cipal  y  las  mujeres  usan  una  especie  de  litera  cerrada,  me- 
jor (')  peor,  seg'Lín  los  posibles,  y  traída  por  dos,  tres,  cuatro, 
ocho  ó  más,  conforme  á  la  categoría  de  la  persona. 

La  manera  de  las  murallas  es  de  piedra  de  sillería  por  la 
parte  baja,  y  de  arriba,  como  dos  terceras  partes,  son  de 
ladrillos  pegados  con  barro  sin  cal,  después  encaladas  por 
defuera  las  pinturas.  La  cal  la  hacen  de  conchas,  de  ostio- 
nes y  de  almejas,  y  es  muy  blanca  y  fina,  y  la  usan  con 
aceite  y  otros  preparativos  para  el  barnizado.  La  otra  cal 
común  que  usan  para  el  blanqueo  de  las  casas,  etc.,  la  ha- 
cen como  nosotros,  de  piedra  caliza,  que  abunda  mucho  en 
estos  países. 


^R.     ^ENITO     pONZÁLEZ. 
Agustiniano. 


{Continuará,) 
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I.  Señor  de  Calcena,  novela  original  de  D.  Valentín  Gómez. 
—Madrid:  imp.  de  A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  núm.  22. 
1SQ0.— Un  tomo  de  338  páginas  en  8.«  (2,50  pesetas). 

Valentín  Gómez  es  uno  de  los  primeros  escritores  católicos  de 
■nuestra  patria,  y  como  poeta  dramático  cristiano,  muerto  ya  Sán- 
chez de  Castro,  sólo  tiene  rival  en  el  insigne  Tamayo  y  Baus.  Prueba 
evidente  de  lo  excepcional  de  su  mérito  es  el  haber  conseguido,  á  fuer- 
za de  talento,  arrancar  aplausos  espontáneos  en  los  teatros  de  Madrid 
de  un  público  hostil  en  su  mayoría  á  las  tendencias  que  Valentín  Gó- 
mez tiene  y  proclama  con  valentía,  y  educado  en  la  escuela  que  ha 
estragado  el  gusto  con  el  abuso  del  naturalismo. 

Decía  Moratín,  al  terminar  el  prólogo  de  sus  poesías  líricas,  que 
era  difícil  alcanzar  en  el  Parnaso  dos  coronas.  Valentín  Gómez  no  se 
ha  contentado  con  la  que  gloriosamente  ciñe  de  poeta,  y  ha  aspirado 
también  á  la  de  novelista.  ¿La  ha  conseguido?  Somos  sus  admiradores 
entusiastas,  y  aun  nos  honramos  con  su  amistad:  por  lo  mismo,  nos 
creemos  en  el  deber  de  hablarle  con  franqueza  }'  decirle  que,  acaso 
porque  el  prestigio  de  su  nombre  nos  hacía  esperar  más,  su  novela 
El  Señor  de  Calcena  nos  ha  parecido  inferior  á  sus  hermosos  dra- 
mas. Brillan  en  ella,  es  verdad,  el  castizo  lenguaje  y  pulcro  estilo 
que  le  distinguen  como  prosador;  hay  caracteres  bien  pintados  y  epi- 
sodios interesantes,  y,  desde  luego,  no  hay  nada  que  reprocharle 
desde  el  punto  de  vista  de  la  moral,  ni  aun  de  la  estética.  Precisa- 
mente los  defectos  de  que  adolece  nacen  del  generoso  esfuerzo  por 
darle  tendencia  moral  y  docente.  Es  preciso  que  la  moral  y  la  ense- 
ñanza no  sea  directa  en  el  género  novelesco,  para  que  no  desagrade: 
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la  novela  se  lee  más  como  distracción  que  como  estudio,  y  el  arte 
consiste  en  deslizar  la  enseñanza  sutilmente,  sin  que  se  note  el  empe- 
ño de  darla,  y  mejor  aún,  en  hacerla  desprenderse  espontáneamente 
de  la  acción,  de  modo  que  el  lector  se  haga  la  reflexión  y  la  aplica- 
ción por  sí  mismo.  Ingeniosísimo  es  el  medio  de  que  se  vale  el  autor 
para  probar  la  Providencia  divina  por  las  leyes  de  la  botánica;  pero 
esto  en  la  novela  tiene  el  inconveniente  de  privarle  de  interés  por  la 
abundancia  de  disertaciones  científicas  y  lo  enfadoso  del  tecnicismo. 
Hablamos  así  porque  se  trata  de  un  escritor  merecidamente  re- 
nombrado, á  quien  hay  derecho  para  exigir  mucho.  Por  lo  demás,  la 
novela  está  bien  planeada  y  escrita,  y  si  se  prescinde  de  los  puntos  de 
botánica,  se  lee  siempre  con  creciente  interés,  y  á  veces  con  el  em- 
beleso que  saben  excitar  los  buenos  novelistas.  ¡  Cuántas  novelas  co- 
rren por  esos  mundos  aplaudidísimas  por  el  espíritu  de  secta,  puestas 
en  las  nubes  á  lüerza  de  sutilezas  sofísticas,  y  respetadas  por  los  es- 
píritus cobardes  que  no  se  atreven  á  ir  contra  la  corriente;  cuántas, 
digo,  que  han  dado  renombre  á  su  autor  sin  valer  la  cuarta  parte  que 
El  Señor  de  Calcena!  \'alentín  Gómez  ha  demostrado  que  puede  ser 
un  gran  novelista,  aunque  quizá  no  tanto  como  poeta  dramático,  y 
precisamente  porque  queremos  que  en  obras  posteriores  evite  los  de- 
fectos que  le  impiden  rayar  á  la  gran  altura  á  que  es  capaz  de  llegar, 
no  hemos  querido  ocultárselos,  ni  valemos  de  los  cómodos  procedi- 
mientos de  abstrusas  filosofías  con  que  se  convierten  en  bellezas  los 
defectos  de  escritores  favoritos. 


Lecturas  populares.  Cuentos^  artículos  y  diálogos  de  buen  humor , 
originales  de  D.  Adolfo  Clavarana,  Abogado,  Director  de  La  Lec- 
tura Popular,  con  ilustraciones  por  José  María  Suay.  Colección  III. 
—Madrid,  Biblioteca  de  La  Semana  Católica^  Bolsa,  10,  principal. 
—1889.— Un  tomo  de  240  páginas  en  8.°,  con  bonitas  ilustraciones: 
1  peseta. 

Para  dar  idea  de  lo  que  encierra  este  ameno  librito,  basta  leer  su 
título,  el  más  acomodado  por  todos  conceptos  que  pudo  darle  su  autor. 
Unas  veces  con  un  breve  y  chispeante  articulito,  otras  con  animado 
diálogo,  á  veces  con  un  bien  ideado  cuento  de  dramático  interés, 
siempre  con  amenidad  y  gracejo  x  en  estilo  verdaderamente  popular, 
el  Sr.  Clavarana  ha  sabido  reunir,  burla  burlando  y  como  quien  no 
quiere  la  cosa,  verdades  tremendas  y  consejos  saludables,  que  se  re- 
ciben con  gusto  por  la  gracia  con  que  los  sabe  decir.  El  libro  está 
dedicado  á  las  clases  populares,  y  principalmente  á  las  jornaleras,  y 
se  ve  que  ha  tenido  el  autor  en  cuenta  la  cuestión  social,  tan  viva  en 
los  actuales  momentos,  3^  á  la  que  aplica  la  solución  cristiana,  que  es 
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en  resumen  la  única  posible.  Somos  testigos  del  embeleso  con  que 
lee  el  pueblo  los  diálogos  y  cuentos  del  Sr.  Clavarana,  y  del  pi-ovecho 
que  producen  en  las  almas  de  las  gentes  sencillas.  Que  Dios  bendiga 
á  los  que,  como  el  director  de  La  Lectura  Popular,  se  dedican  á  con- 
vertir para  el  bien  las  armas  mismas  de  que  tanto  se  ha  abusado  para 
el  mal.  No  participamos  del  pesimismo  de  ciertos  adustos  moralistas, 
muy  comunes  desgraciadamente  entre  los  escritores  católicos,  que 
condenan  de  plano,  como  perjudicial  en  sí  mismo,  ó  cuando  menos 
como  frivolo  é  inútil,  el  género  novelesco;  antes  creemos  con  Trueba 
que  Dios  premiará  como  buenas  obras  los  cuentos  ó  las  novelas  en 
que  se  hace  amar  el  bien. 


Manual  del  cristiano:  idea  de  lo  que  es  la  Iglesia^  modo  de  orar  y 
de  asistir  al  toiiplo  convenientemente ,  por  D.  Pascual  Agitado 
J/<7/7/;/í'.s'.— Madrid,  1888.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.— Un  volu- 
men de  432  páginas  en  8.°  mayor,  de  elegante  impresión  y  orla  de 
coXoY .—Máximas  de  buena  educación,  por  el  mismo  autor.— Edi- 
ción quinta.— Madrid,  1889.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.— Un  vo- 
lumen de  XII-324  páginas  en  8.*' 

Deplorable  es  lo  que  ocurre  con  tantos  devocionarios  y  libros  pia- 
dosos como  diariamente  se  imprimen.  Llevados  de  celo  mal  entendi- 
do y  de  piedad  poco  discreta,  se  lanzan  muchos  á  escribir  esa  inaca- 
bable serie  de  devocionarios  de  títulos  ordinariamente  enrevesados 
y  gongorinos,  atestados  de  oraciones  que  por  su  perversa  forma  lite- 
raria más  distraen  que  ayudan  ala  devoción,  y  tales,  en  fin,  que  más 
que  de  edificación  á  los  fieles,  sirven  de  ocasión  para  que  los  impíos 
nos  escarnezcan.  El  abuso  llega  ya  á  un  punto  tal,  que  creemos  lle- 
gará día,  si  á  ese  paso  seguimos,  en  que  se  vea  precisada  á  interve- 
nir la  autoridad  eclesiástica,  mirando  por  el  decoro  del  nombre  cató- 
lico. Ha}'  personas  muy  humildes  que  reconocerán  de  buen  grado  su 
incapacidad  para  escribir  una  carta;  pero  no  es  tan  fácil  convencer- 
les de  que  no  pueden  escribir  una  novena.  ¡Y  hay  cada  novena  por 
esos  mundos,  y  sobre  todo,  cada  serie  de  go  ^os  en  verso.,  que  mejor 
será  no  meneallo! 

Hombre  de  sólida  piedad,  5^  á  la  vez  de  instrucción  y  buen  gusto, 
el  Sr.  Aguado  no  ha  seguido  el  carril  común  en  su  Manual  del  cris- 
tiano, lis  éste  un  devocionario  excepcional  por  lo  bien  ordenado  y 
escrito,  5'  en  que  su  autor  ha  sabido  unir  las  buenas  formas  literarias 
con  la  verdadera  piedad.  No  se  limita  á  las  devociones  más  comunes, 
sino  que  á  la  vez  teórico  y  práctico,  encierra  también  útilísimas  con- 
sideraciones y  enseñanzas.  Entre  éstas,  merece  especial  mención  el 
capítulo  dedicado  á  la  Etiqueta  en  el  templo,  punto  mu}'  digno  de 
consideración,  y  del  que,  sin  embargo,  prescinden  por  lo  común  los 
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devocionarios.  En  él  censura  el  Sr.  At;uado  las  irreverencias  que  en 
el  hablar,  en  las  posturas,  modales,  etc.,  pueden  cometerse  en  el 
templo,  y  da  reglas  prácticas  y  atinadísimas  acerca  del  modo  de 
guardar  la  debida  modestia  y  compostura. 

Las  Mdxi))ias  de  bneita  educación  forman  un  librito  sumamente 
útil  para  todos,  y  en  que  en  forma  de  máximas  se  encierra  un  tratado 
completo  de  educación.  El  Sr.  Aguado,  que  es  hombre  de  sólidas 
convicciones  católicas,  establece  como  base  de  toda  educación  el 
sentimiento  religioso,  y  comenzando  por  él,  va  dando  importantísi- 
mos consejos  en  todos  los  demás  órdenes,  y  desciende  hasta  los  por- 
menores de  las  formas  sociales  y  prácticas  corrientes  entre  personas 
bien  educadas.  Ha}'  en  su  estilo  cierta  animación  pintoresca  que  ade- 
más de  demostrar  el  merecido  interés  con  que  ha  mirado  su  asunto, 
hace  comprender  lo  vivo  que  es  en  el  Sr.  Aguado  el  sentimiento  es- 
tético ;de  las  buenas  íormas.  Una  descortesía  le  desconcierta,  una 
frase  grosera  le  saca  de  quicio.  La  aceptación  que  ha  tenido  este  li- 
bro, del  cual  se  han  hecho  cinco  ediciones,  es  garantía  de  su  mérito. 
Nosotros  le  recomendamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores,  en 
la  segundad  de  que  será  muy  provechoso,  principalmente  á  los  jóve- 
nes, por  su  carácter  eminentemente  práctico,  pues  su  autor  no  es  de 
los  hombres  que  se  andan  por  las  ramas,  sino  que  se  ha  ido  derecho 
al  grano. 


Maxxa  quotidianum  sacerdotum,  sive  preces  ante  et  post  niissce  ce- 
lebrationeni  ciun  hrevihiis  nteditationiun  ptinctis  pro  singiilis  an- 
ni  diehiis.  Preces  edidit ,  nieditationitm  piincta  coniposuit ,  appen- 
dicetn  adjecitjacobiis  Schmilt,  SS.  T/ieol.  Doct.  et  in  Eccl.  Cat- 
hedr.  Friburg.  Canotticiis— Tres  tom.  I-XII-4ÓS =11-546-111-580.— 
Editio  tertia.— Friburgi  Brisgoviae.— Sumptibus  Herder-1890.  Precio 
en  rama,  11*25  francos:  encuadernado,  15'75. 

Sólo  el  título  de  esta  obra  basta  para  comprender  su  importancia. 
Proporcionar  á  los  ministros  del  Señor  abundante,  escogida  y  varia- 
da materia  para  sus  meditaciones  diarias,  recopilar  en  breves,  pero 
afectuosas  oraciones  el  fruto  contenido  en  los  puntos  de  meditación 
para  que  les  sirva  de  preparación  inmediata  para  celebrar  el  santo 
sacrificio  y  de  acción  de  gracias  después  de  haber  celebrado,  es  lo 
que  se  ha  propuesto  el  piadoso  Canónigo  Santiago  Schmitt.  Y  preci- 
so es  confesar  que  lo  ha  conseguido.  Los  puntos  de  meditación  sue- 
len estar  tomados  de  los  Evangelios  que  se  leen  los  domingos  ó  fe- 
rias, y  de  tal  modo  dispuestos,  que  en  pocos  momentos  puede  uno 
proporcionarse  materia,  no  diremos  para  media  hora,  sino  para  mu- 
chas horas  de  meditación,  si  se  tiene,  como  es  forzoso  la  tengan  todos 
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los  sacerdotes,  alguna  práctica  de  tan  santo  y  provechoso  ejercicio. 
Tienen,  además,  los  puntos  de  meditación  la  incomparable  ventaja 
de  poder  suministrar  rica  y  abundante  doctrina  para  la  predicación, 
pues  basta  en  muchos  casos  coordinar  y  amplilicar  un  poco  las  ideas 
en  ellos  indicadas  para  formar  un  excelente  sermón. 
•  De  los  tres  tomos  de  que  consta  la  obra,  contiene  el  primero  des- 
de la  primera  dominica  de  Adviento  hasta  la  primera  de  Cuaresma; 
el  segundo  comienza  con  la  primera  dominica  de  Cuaresma  y  termi- 
na en  la  séptima  después  de  Pentecostés,  y  abraza  el  último  las  domi- 
nicas restantes  hasta  el  Adviento.  En  las  principales  solemnidades, 
la  materia  de  las  meditaciones  versa  acerca  del  misterio  que  se  cele- 
bra, y  en  las  festividades  de  algunos  santos  suele  remitir  para  los 
puntos  de  meditación  á  los  días  en  que  se  han  expuesto  las  virtudes  en 
que  más  se  distinguieron  los  santos.  Con  muy  buen  acierto  ha  añadido 
al  fin  de  cada  tomo  un  apéndice  en  donde  se  encuentran  las  oraciones 
del  misal  romano  para  la  preparación  de  la  misa  y  acción  de  gracias 
después  de  ella,  con  otras  muchas  oraciones  dirigidas  al  mismo  obje- 
to y  enriquecidas  con  innumerables  indulgencias.  Contiene  también 
¿I  apéndice  un  breve  método  de  hacer  la  oración  mental  y  una  serie 
de  jaculatorias  muy  á  propósito  para  excitar  la  devoción  y  conser- 
var el  fervor  aun  en  medio  de  las  más  pesadas  ocupaciones. 

Recomendamos  eficazmente  á  los  señores  sacerdotes  obra  tan  útil 
y  provechosa. 


Thomisme  et  MoLixiSME,  par  le  R.  P.  Hyppolite  Gayraud,  des  Fré- 
res  Pri^chen rs.—Prémiere  partie.  Preliminaires  historiques  et  cri- 
tiques du  Molinisme.— Toulouse-París,  1889.— (Un  vol.  de  VIII-260 
páginas  en  B.*':  J ,50  francos). —Thomisme  et  Molinisme...  Replique 
ait  R.  P.  Til.  de  Régnon,  S.  J.  por  el  mismo  autor.— Toulouse- 
París,  1890.— (Un  opúsculo  de  105  páginas  en  8.^:  un  franco.) 

No  acaban  las  controversias  }-  disputas  acerca  de  la  ciencia  de 
Dios,  medio  en  que  conoce  las  cosas,  causa  de  la  predestinación  y 
virtud  y  eficacia  de  la  gracia.  La  Encíclica  Aíterni  Patris^  con  que 
León  XIII  convidó  á  los  católicos  para  que,  olvidando  filosofías  y  mé- 
todos poco  seguros,  volviesen  los  ojos  al  Doctor  Angélico  y  se  inspi- 
rasen en  sus  sabias  enseñanzas,  ha  sido  ocasión  para  que  los  comba- 
tientes de  distintos  campos  se  apresurasen  á  templar  sus  armas  en  la 
doctrina  y  en  el  espíritu  de  Santo  Tomás,  aunque  no  siempre  con  la 
prudencia  é  imparcialidad  que  de  consuno  exigían  la  importancia  del 
asunto  y  las  leyes  de  la  razón.  Fué  necesario  para  conseguir  inmere- 
cidas aprobaciones,  tergiversar  la  historia,  ocultar  la  doctrina  y  lan- 
zar sobre  los  adversarios  de  cien  combates,  nombres  que  no  figura- 
ban en  su  fe  de  bautismo.  Las  pruebas  de  estas  afirmaciones  están  en 
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los  tomos  V  X  VI  de  la  Revista  Agustiniana,  y  si  otras  fuesen  nece- 
sarias, íi  la  vista  está  la  obrita  del  distinu,uido  Tomista  P.  Gayraud, 
destinada  á  exponer  con  claridad  los  puntos  arriba  indicados,  y  á 
vindicar  <i  la  escuela  Tomista  de  ataques  injustificables  y  anacróni- 
cos en  los  tiempos  que  alcanzamos.  De  aquí  la  facilidad  con  que  el 
célebre  Dominicano  de  Tolosa  de  Francia  desbarata  al  P.  Régnon, 
refuta  sus  apreciaciones  y  le  presenta  enfrente  de  aquellos  mismos  á 
quienes  pretendía  favorecer  con  más  aparentes  que  sólidas  razones. 
La  obra  es  de  verdadero  mérito,  si  bien  se  echa  de  menos  la  eleva- 
ción que  es  propia  de  las  «grandes  é  importantes  discusiones,  debido 
todo  á  la  índole  del  libro,  que,  principalmente  en  la  Réplica,  está  des- 
tinado, más  que  á  serios  razonamientos,  á  contestaciones  de  poca  im- 
portancia, como  si  dijéramos,  á  escaramuzas  y  guerrillas,  no  á  cam- 
pales batallas.  El  P.  Gayraud  ha  comprendido  que  las  falsas  aprecia- 
ciones deben  ser  combatidas  en  cualquier  forma  que  se  presenten, 
porque  no  son  menos  perjudiciales  cuando  aparecen  en  infolios,  que 
en  revistas  y  en  libros,  que  en  proposiciones  presentadas  al  público 
como  síntesis  de  ideas  algún  tanto  extraviadas,  ó  por  lo  menos  ino- 
portunas: por  este  motivo  opuso  eficaz  correctivo.  Quizá  en  la  tierra 
clásica  de  la  Teología  fuera  también  oportuno  exponer  ficbnente  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  porque  no  todo  lo  que  al  Santo  atribuyen 
lleva  la  marca  genuina  que  acredite  su  verdadera  procedencia. 


Obras  diversas. — Devaux:  Hymnologie  latine  a  propos  d'iin  oit- 
vrage  récent..—Fa.rsLSsóls:  Novena  del  Beato  Bautista  Jíantna- 
no.— Portal  González:  Panegírico  del  Beato  Juan  de  Prado.— 
Pastoral  del  Sr.  Deán  de  Manila.— F.  La  Puente:  Meditaciones.— 
Diccionario  apologético  de  la  Fe  católica. — Fernán  Caballero  y 
Clavarana:  Pobres  y  ricos.— Piísima,  etc. 

—De  V  Hymnologie  latine  a  propon  d'un  ouvrage  récent,  par 
A.  Devaux,  Professeur  á  la  Faculté  catholique  des  Lettres.— Lyon. 
Libraire  Genérale  Catholique  et  classique:  Emmanuel  Vitte,  Direc- 
teur,  Imprimeur  de  T  Archevéché  et  des  Facultes  catholiques.  Place 
Bellecur,  3,  1890.  Extrait  de  V  Université  Catholique.  (Folleto  de  26 
páginas  en  4.°)— Docto  y  erudito  estudio  de  la  obra  recientemente 
publicada  por  Mr.  Ulises  Chevalier,  Presbítero  y  Profesor  de  la 
Universidad  católica  de  Lyon,  acerca  de  Hymnologia  Latina.  En 
este  estudio,  publicado  antes  en  la  excelente  Revista  V Université 
Catholique,  hace  Mr,  Devaux  el  merecido  elogio  de  dicha  obra  im- 
portantísima, é  ilustra  de  paso  el  asunto  con  observaciones  propias. 

—'••Xovena  del  Beato  Bautista  Ma)ituano,  Confesor,  Prior  Gene- 
ral de  la  Orden  de  los  Carmelitas,  precedida  de  un  breve  resumen  de 
la  vida  del  mismo,  por  el  terciario  Carmelita  Dr.  D.  Pablo  Parassóls 
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y  Pí,  Presbítero,  Misionero  Apostólico  y  socio  correspondiente  de 
las  Reales  Academias  de  la  Historia,  de  Madrid,  y  de  Buenas  Le- 
tras, de  Barcelona,  etc.— Barcelona,  tipografía  Católica,  Pino,  5, 
1890. „— Folleto  de  32  páginas  en  4.":  25  cents.,  2,50  pesetas  la  docena  y 
20  pesetas  el  ciento.— Lleva  al  frente  el  retrato  del  Beato.— Opuscu- 
lito  que  contiene  una  breve  biografía  del  insigne  escritor  }-  poeta 
beatificado  por  S.  S.  León  XIIl,  y  una  novena  á  propósito  para  ex- 
tender su  devoción. 

—'■'Panegírico  del  Beato  Juan  de  Prado,  mártir  franciscano  en 
Marruecos,  pronunciado  por  el  M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  María  Portal  y 
González,  Canónigo  Lectoral  de  esta  S.  M.  iglesia,  predicador  de  Su 
Majestad,  etc.,  etc.,  en  el  solemne  triduo  que  con  motivo  de  la  tras- 
lación de  las  reliquias  del  Beato  desde  la  Catedral  de  Sevilla  al  Co- 
legio de  Misioneros  de  Tierra  Santa,  de  Santiago,  se  celebró  en  este 
punto  en  el  mes  de  Ma3'0  de  18fS9.  Regalo  á  los  subscriptoi-es  de  El 
Eco  Franciscano.— Sa.nin\go,  1890.  Imprenta  de  los  PP.  Francisca- 
nos.,,—Folleto  de  22  páginas.  Es  una  buena  muestra  de  oratoria  sa- 
grada. 

—También  hemos  recibido  un  ejemplar,  que  agradecemos,  de  la 
Pastoral  dirigida  por  el  Sr.  D.  Eugenio  Netter,  Deán  de  Manila, 
al  limo.  Cabildo,  clero  y  fieles  de  aquella  Diócesis,  con  motivo  del 
santo  tiempo  de  Cuaresma. 

—Igualmente,  el  editor  pontificio  Sr.  Herder,  de  Friburgo,  nos  ha 
enviado  los  tomos  \'  y  \T  de  las  Meditaciones  del  P.  La  Puente,  tradu- 
cidas en  latín  por  el  P.  Treviño,  y  de  nuevo  publicadas  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Lehmkuhl.  Como  ya  hemos  hablado  de  ellas  en  el  núme- 
ro 114,  remitimos  al  lector  á  lo  que  allí  dijimos. 

—La  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales  acaba  de  re- 
partir á  sus  abonados  el  segundo  cuaderno  del  Diccionario  apologé- 
tico de  la  Fe  católica,  que  contiene  las  pruebas  principales  de  la  ver- 
dad de  la  Religión  y  las  respuestas  á  las  objeciones  sacadas  de  las 
ciencias  humanas.  En  el  primero  y  segundo  cuaderno,  quedan  agota- 
dos los  artículos  de  la  letra  .-í  y  comenzados  los  de  la  B;  de  suerte 
que  ya  es  posible  formar  concepto  del  mérito  extraordinario  de  la 
obra  dada  á  luz  el  año  último  por  los  sabios  católicos  franceses  y  bel- 
gas, 3^  del  laudable  servicio  que  presta  á  la  Iglesia  y  á  España  la  casa 
editorial  al  reproducirla  en  buen  castellano  y  esmeradísimas  condi- 
ciones tipográficas. 

La  parte  publicada  de  esta  enciclopedia  es  sobremanera  intere- 
sante, habiéndonos  llamado  la  atención  muy  especialmente  los  ar- 
tículos que  tratan  de  Abraham,  de  los  albigenses,  del  origen  de  los 
americanos,  de  la  antigüedad  del  hombre,  de  las  antilogías  ó  supues- 
tas contradicciones  entre  textos  diversos  del  Nuevo  Testamento,  del 
asociacionismo  ó  exageración  del  fenómeno  de  la  asociación  de  las 
ideas  en  el  moderno  positivismo  inglés,  de  Baltasar,  re}'  de  Pabilo- 
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nia,  y  üc  la  matanza  de  proicstaiites  en  la  célebre  nt>che  de  San  Bar- 
tolomé. 

Concisión,  riqueza  de  doctrina,  crítica  y  sorprendente  novedad  en 
los  datos  históricos  y  científicos,  son  las  principales  dotes  que  avalo- 
ran este  arsenal  de  la  sabiduría  católica  contemporánea. 

El  precio  de  subscripción  es  de  10  pesetas  al  año,  si  el  pago  se  hace 
directamente  en  la  Administración  de  la  misma,  calle  de  la  Bolsa,  10, 
principal,  Madrid,  y  12  pesetas  cuando  se  hace  por  medio  de  corres- 
ponsal. Advertimos  á  nuestros  lectores  que  el  precio  de  la  obra  se 
aumentará  considerablemente  para  los  no  subscriptores  cuando  se 
termine. 

—Pobres  y  ricos:  Cuentos  populares,  por  Fernán  Caballero  y  don 
Adolfo  Clavarana,  director  de  la  La  Lectura  Popular,  de  Orihuela.— 
Edición  gratuita.— Madrid,  establecimiento  tipográfico  "Sucesores 
de  Rivadeneyra,  impresores  de  la  Real  Casa,  Paseo  de  San  Vicente, 
número  20.  1890.,,— Folleto  de  16  páginas  en  4.".— Contiene  el  cuento 
de  Fernán  Caballero,  Trabajo,  pobreza^  riqueza  y  lujo,  y  el  de  Cla- 
varana.  Los  ricos  por  dentro.  Ambos  eran  conocidos:  la  originalidad 
de  la  idea  consiste  en  haberlos  juntado  en  un  foUetito  que,  repartido 
gratis  al  iniciarse  las  últimas  huelgas,  ilustrase  á  los  obreros  acerca 
de  la  solución  cristiana  de  la  cuestión  social,  á  que  ambos  se  refieren. 
No  se  vende,  y  se  dará  gratuitamente  al  que  compre  la  Vida  y  miste- 
rios de  la  Virgen  María,  por  el  P.  Rivadeneyra,  bellísima  edición 
adornada  con  dos  láminas  en  acero  de  la  Dolorosa  3'  de  San  José,  de 
Murillo,  elegantemente  encuadernada  en  tela,  con  planchas,  y  cuyo 
importe  de  cinco  pesetas  se  dedica  íntegro  á  beneficio  de  las  obras 
del  templo  de  la  Almudena. 

—Piísima:  Oficios  del  Corazón  de  Jesús,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  de  San  José,  y  Reloj  de  la  Pasión.— Con  licencia  de  la  Au- 
toridad eclesiástica.— Madrid.— Librería  religiosa  de  Enrique  Her- 
nández, calle  de  la  Paz,  6.  1890.— Opúsculo  de  12S  páginas  en  12.°,  que 
contiene  las  devociones  3'  prácticas  piadosas  enumeradas  en  su  títu- 
lo. Véndese  en  la  Librería  religiosa  de  Enrique  Hernández,  Paz,  6» 
Madrid,  á  40  cents,  en  rústica  y  75  encuadernado. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


De  la  Sag-racla  Coii;;;-i*eg'acSóii  del  Coiieillo. 


LADiSLAviEx.  J/a/';'//«o«¿Y.— Agrigentina.  Maíri>nonü.— Re- 
unimos estas  dos  causas,  relativas  ambas  á  matrimonios  no 
consumados,  idénticas  por  la  materia  en  ellas  tratada,  }' 
por  la  razón  principal  en  virtud  de  la  cual  se  reclama  contra  la  vali- 
dez del  matrimonio,  para  hacer  resaltar  más  la  justicia  de  la  resolu- 
ción dada  á  cada  una  de  ellas,  que  como  diametralmente  opuestas, 
pudieran  infundir  alguna  sospecha.  Siendo  la  razón  principal  en  am- 
bas causas  el  impedimento  dirimente  impotentia  ex  parte  viri^  la 
cual  no  podría  expresarse  en  lengua  vulgar,  sin  herir  el  pudor  }' 
la  honestidad  de  algunos  lectores,  conservaremos  en  el  compendio 
de  ambas  causas  la  lengua  del  Lacio  para  no  dañar  á  nadie  y  evitar 
que  se  propalen  cosas  que  deben  permanecer  ocultas  para  los  que 
no  tienen  necesidad  de  saberlas.  Empezaremos  nuestra  tarea  por  la 
relación  histórica  de  ambos  casos,  poniendo  á  continuación  las  dudas 
presentadas  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  las  resolu- 
ciones de  las  mismas. 

Die  29  Xovembris  1879  matrimonium  contraxit  Maria  Komierows- 
ka,  vidua  tres  habens  filios  ex  primo  matrimonio  susceptos  cum  Sta- 
nislao  Bojarski  milite,  in  Ecclesia  Capuccinorum  Cracoviee.  Dissi- 
dia  et  discordias  statim  conjugalem  torum  íunestarunt,  quibus  causas 
juxta  virum,  diversa  utriusque  indolis  et  circa  conjúgale  commer- 
cium  dissensio  fuerunt;  juxta  feminam  vero,  impotentia  viri,  qui 
actus  maritales  irritis  inhonestisque  conatibus  tentans,  semel  et  ite- 
rum  eam  in  gravem  adduxerat  infirmitatem.  His  mota  mulier,  post 
annum  et  dimidium  viruní  dereliquit,  et  matrimonium  suum  dissoivi 
petiit  a  Curia  Wladislaviensi-Calissensi,  mense  Xovembri  IhSI. 
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Prccibus  in  Curia  aJmissis,  actricem  et  reum  judcx  excutit,  et  eo- 
rum  corpora  inspici  jubet  a  medicis  et  obstctricibus,  quorum  tamen 
judicium  concors  non  í'uit  circa  impotentiam  viri.  Medicus  vero  Bo- 
jarski  qni  c/iin  /ntpofení/a  virili  laboranion  per  longiiis  iempns  cii- 
rassc  affirmat^  testatus  est:  Bojarski  impotcntia  virili  jam  ante  ina- 
trimoniíim  coiitractmu  laboravisse,  et  ex  niorbi  deciirsii  conjicio 
impotentiam  ¡lanc  insauabilem  esse.  Interrogatis  testibus  ab  actrice 
propositas,  nihil  ipsi  de  impotcntia  viri,  sed  tantum  de  sponsorum 
dissidiis  retulerunt.  Actis  ex  iis  ómnibus  confectis,  Curia  sententiam 
tulit  malrinionium  validum  declarantem,  a  qua  sententia  appellans 
mulier,  adversam  etiam  secundam  experta  est,  a  Curia  metropolita- 
na Varsaviense  prolatam  die  19  Maji  anni  1.S84.  Sed  ñeque  hac  se- 
cunda sententia  animo  fracta  mulier,  ad  S.  C.  C.  tanquam  ad  tribunal 
tertii  gradus  provocavit,  unde  hoc  rescriptum  prodiit  die  4  Julii  ISS.'): 
non  esse  locuní  appellationi.  Tune  iterum  per  pra^sulem  varsavien- 
semrogavit  ut  instantia  sua  per  modum  querellas  admitteretur,  et  ut 
jndicio  episcopali  primee  instantice  sitppletoria  instriictio  causee  y 
eaqiie  per  acta  nova  ejusdem  judicialis  disquisitio  demandar  etnr. 

Huic  suppli  cationi  responsum  fuit  Lectum  ad  instantiam;  et  qua- 
tenus  oratrix  minime  acquiescat  R.  D.  Defensori  matrimonii  ex  offi- 
cio  pro  voto:Cui  non  acquiescens  mulier .decretum  prodiit  se  audien- 
tia  SSmi.  die  27  Junii  1887  his  verbis  expressum.  "Attentis  Episcopo 
„Calissiensi,  qui  pracvia  confectione  novi  processus  tam  super  non 
„sequuta  matrimonii  consummatione,  quam  super  causis  dispensatio- 
„nís,  servata  forma  Const.  Benedicti  XIV  Dei  miseratione^  cum  fa- 
„cultate  etiam  subdelegandi,  etc.  de  resultantibus  certioret  et  pro- 
,,cessura  transmittat  ad  S.  C.„ 

Exinde  Calissii  processus  instructus  est,  mulier  audita  et  etiam 
vir,  qui  praeterea  spopondit  septimae  manus  testes  in  judicium  addu- 
cturum,  quod  non  praestitit,  nec  legitime  citatus  comparuit,  et  ideo  a 
judice  contumax  renunciatus  est.  Mulier  suos  adduxit  testes,  inter 
quos  et  Medicum  illum  cujus  testimonium  superius  transcripsimus. 
Clausum  processum  misit  Romam  Episcopus  Calissiensis,  illum  suis 
litterishoc  modo  commendans.  "Quoad  me  vero  spectat  ad  illam  de- 
„veni  persuassionem  allegatas  causas  veras  esse,  necnon  actricem 
„mereri  quatenus  super  matrimonio  suo  cum  Stanislao  Bojarski  con- 
,,tracto  a  SSmo.  Principe  dispensationem  obtinere  queat.., 

Quibus  Romic  acceptis  causa  solvenda  proponitur  sub  iis  dubiis: 
"/.  An  constet  de  nullitate  niatrimonnii  in  casu?,,  et  quatenus  negati- 
ve:  "77.  An  sit  consulendum  SSmo.  pro  dispensatione  snper  matri- 
monio rato  et  non  consummato  in  casuP„  Quae  S.  C.  C.  die  15  Julii  1889 
sic  resolvit:  Ad  1.  Providebitiir  in  secundo.  Ad  II.  Affirmative. 

Historia  secundae  causae,  in  qua  simul  refertur  resolutionis  ejus- 
dem ratio  sic  a  compilatore  narratur. 

Antonius  \'alenza  et   Maria   de   Marco  legitimum   matrimoniuní 
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inierunt  die  31  Martii  1S70.  Post  decennium  vero,  relicto  viro,  ad  Ma- 
trem  suam  ISIaria  sese  recipit,  petiit  et  obtinuit  a  judice  civili  separa- 
tionem,  et  suplicem  libellum  SSmo.  porrexit,  virum  accusans  de  im- 
potentia,  et  de  iniquo  proposito  vitandi  generationem  prolis,  et  sui 
matrimonii  rati  et  non  consummati  dispensat  ionem  postulans. 

Commissa  Episcopo  agrigentino  processus  confestione  per  S.  Con- 
gregationem  C,  prout  moris  est,  hic  Antón  i  um  vocavit,  qui  renuens 
se  sistere  in  judicio  et  subjici  examini,  contumax  declaratus  fuit- 
Mulier  vero  interrogata  a  judice,  d  eposuit  se  per  decennium  inter 
jurgiaetmolestiascummarito  vixisse,]icet  abinitio  cognoverit,  ipsum 
nec  velle  nec  posse  matrimonium  consummare,  atque  ab  ipso  audie- 
rit  prima  nuptiarum  nocte,  carnaleni  unionem  illum  perficere  nequi- 
re  et  uxorem  duxisse  ut  eam  solum  comitem  haberet,  quia  religioso 
timore  existimabat  sic  a  Deo  volitum  fuisse,  doñee  sevitiae  viri  eam 
impulerunt  ut  separationis  judicium  iniret. 

Séptima  mulieris  manas  fuit  quoqvie  examini  subjecta,  et  príEci- 
puus  ejus  testis  Castrensa,  sóror  Marias,  retulit  Antonium  vitam  sem- 
per  irreligiosam  duxisse,  ejusque  sevitias  cum  sorore  sua  Maria  ab 
^psa  didicise,  necnon  carnalem  copulam  pluries  regulariter  perfec- 
•^am  fuisse,  sed  evitatam  prolis  generationem  quia  Antonius  se  re- 
trahebat  et  turpiter  semen  extra  vas  effundebat.  Causam  vero  discor- 
diarum  adjecit  Castrensa,  fuisse  familiaritatem  Antonii  cum  alia 
mullere;  dispensationis  vero  a  Maria  flagitatae  esse  desiderium  ejus- 
dem  nubendi  alteri  viro. 

Post  hícc  peracta  fuit  corporalis  inspectio  mulieris  per  tres  obste- 
trices  a  mediéis  instructas,  quse,  prasmisso  balneo,  muñere  suo  func- 
tae  sunt.  Post  examen  omnes  lacerationem  hymenis  testatae  sunt,  sed 
de  virginitate  et  alus  adj.unctis  diversa  senserunt,  et  ideo  medici  nu- 
llum  protulerunt  judicium.  Iterandam  inspectionem  per  peritiores 
obstetrices  et  médicos  judex  decrevit,  sed  actrix  obstitit,  et  noluit 
inspectioni  se  subjicere. 

Rebus  sic  stantibus,  quíestio  subjecta  fuit  Consultoribus  S.  C.  C, 
et  C.Theologuis  dubiam  demonstravit  non  consummationem  matri- 
monii, ideoque  supervacaneum  investigare  de  causis  dispensationis; 
Canonista  vero  certam  esse  consummationem,  ideoque  non  consulen- 
dum  SSmo.  super  dispensatione;  quas  opiniones  probavit  suasque 
lecit  sacri  vinculi  defensor,  cum  quibus,  propositis  dubiis:  "/.  An 
cousfef  de  matrimonii  yndlitate?  et  quatenus  negative:  //.  An  sit 
consiilendnm  SStno.  siiper  dispensatione  a  matriynonio  rato  et  non 
consummato?,  S.  C.  die  ó  Julii  lcS8<5  respondendum  censuit:  Dempto 
I.  dubio:  Ad  II.  Xegative.,^ 

Xihil  dubii  suboriri  potest  circa  justitiam  et  agtitudinempraeceden- 
tis  declarationis:  probata  etenim  matrimonii  consummatione,  qu£e, 
etiamsi  dubia  fuerit,  jus  praeberet  ad  eandem  sententiam  edendam, 
sola  evitatio  prolis  validitati  obstat  matrimonii,  quae  tamen,  utpote 
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non  deducía  in  pactuin  ante  matrimonium,  illud  invalidare  nullo 
modo  polest.  Quapropter  innecessarium  putamus  amplius  in  ea  im- 
morari,  ut  abundanlius  possimus  de  1."  tractare. 

In  ejus  igitur  examine  sic  defensor  mullieris  alloquilur:  juste  con- 
cesa fuit  restitutio  in  integrum  contra  l.am  et  2.am  sentcntiam,  quia 
non  debuerunt  judices  examini  subjicere  impotentiam  absolutam, 
sed  tanlum  relativam,  quac,  sícut  illa  dirimit  oinne  matrimonium, 
haec  dirimit /)^£r«//«/'í'^  juxta  Sánchez  (1):  et  indubitanter  probata  fue- 
rat  tum  ex  medicorum  depositionibus,  tum  ex  Stanislai  confessione. 
Immerito  igitur  et  nimis  rigide  judices  illi  processerunt,  dum  pro  ra- 
tione  decidendi  statuerunt  ^'qiiod  in  diihiis  staiiditni  est  pro  valore 
sacraincnti,,,  cum  contrarium  potiuslocum  haberet  ex  consensu  doc- 
torum  cum  Conscio  (2). 

Sic  stabilita  justitia  revisionis  causae  per  restitutionem  in  inte- 
grum,  nuUitatem  matrimonii  ex  capite  impotentiae  hoc  modo  aggre- 
ditur  demonstrare:  Ex  duobus  mediéis  qui  in  primo  causíe  processu 
Corpus  utriusque  conjugis  inspexerunt,  primus  hoc  protulit  judicium 
jurejurando  confirmatum:  Stanislanni  Bojarski  indubitanter  inipo- 
tentia  pJiysica  accidentan  laborare...  Hedv:igen  Bojarskaní  auteni 
óptima  sanitate  gatidere,  atqiie  illaní  impotentiam  antecedentem 
et  versHS  Hedivigem  perpetuam  esse.  Alter  vero  medicus  impoten- 
tiam, ut  primus,  confitetur,  de  ejusdem  tamen  silet  perpetuitate,  sed 
uterque  easdem  causas  assignat  impotentiae,  nempe  antipathiam  et 
odium  viri  erga  mulierem,  dissolutionem  nervorum,  anemiam,  infec- 
tinem  veneream,  et  atrophiam  testicularem  in  viro.  Hac  ultima  exis- 
tente, prosequitur  defensor,  maritalis  conjuctioimpossibilis  redditur, 
ut  patet  ex  Leopoldien.  lo  Dec.  1887. 

Alii  tres  doctores  qui  corpus  viri  inspexerunt  sub  jurisjurandi  fide, 
concorditer  affirmarunt  inpotentiam  relativam  Stanislai,  quam  unus 
ex  ipsis  tantum  a  defectufortioris  stimiili  ad  suam  uxorem  repetit, 
alii  autem  dúo  ex  causis  jam  assignatis,  unanimiter  inde  concluden- 
tes:  impotentiam  physicam  Stanislai...  certe  antecessisse  matrimo- 
nium... et  nec  arte  medica  nec  c/iirurgica  mederi  posse.  His  copcor- 
dant  Medicus  Zarewicz,  qui  príEter  ea  qute  supra  relata  sunt,  asseritt: 
Stanislaum...  deberé  esse  impotentem  etianí  respectu  aliarum  femi- 
narum,  et  celebris  Battistini,  medicus  almae  Urbis,  qui  hoc  in  casu 
judicium  emisit:  censeo  Stanislaum  esse  impotentem,  hanc  impoten- 
tiam esse  insanabilem,  et  matrimonium  prcecessisse,  ita  uU  tiullum 
J'uerit  matrimonium  ab  eodem  initu))\.  Ex  quibus  ómnibus  sic  con- 
cludit  defensor:  Si  ubi  agitur  de  impotentia,  ea  est  censenda  perpe- 
tua et  prajcedens,  Reinffestuele  (3)  Engel  (4)  et  alii...  si  dubitetur  an 


(i)  De  Matrivi.  Dispiit.  93,  n.  3. 

(2)  De  separ.  Thori,  lib.  3,  cap.  II,  n.  386. 

(3)  Lib.  4,  tit.  15,  n.  32. 
(4J  Lib.  4,  tit.  15,  n.  9. 
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inipoteutia  prcecesseril  in  foro  externo  prwsinui  debet  eam  prceces- 
si'sse...,  inhabilitas...  aiií^ebitur  de  futuro,  in  ictate  in  qua  poteniia 
generandi  languet  et  notabiliter  in  dies  decrescit,juxta  vulgatuní 
adagiuui:  qui  non  est  Jiodie,  eras  mi  ñus  aptits  erit..  in  casu  nostro  sic 
judicandum  est,  et  matrimonium  cum  ea  contractiim  fuisse  nullum. 
Nec  dificultatem  moveré  potest  adversus  hanc  conclusionem  juveni- 
lis  íctas  viri  et  ejus  apparens  regularis  forma,  nam  iis  concessis,  non 
ideo  excludilur  impotentia,  quae  intrínseco  vitio  delitcscat,  uti  re- 
certtiores  tradunt  doctores  et  S.  Conc  Congregatio  tenuit  ipsa  in 
Neapolitana  24  Aprilis  1858,  in  qua  solutum  fuit  matrimonium,  ve- 
tito  viro  transitu  ad  alias  nuptias,  licet  forniis  hic  pra-ditus  esset  her- 
culeis,  eaque  externa  conliguratione  comparatus,  ut  periti  eum  appe- 
llaverint  ////  niodello  di  viripotensa,  quod  in  casu  prícsenti  omnimo 
abest.  Eandem  impotentiam  confirmat  ex  confessione  ipsius  Stanislai 
et  ex  publica  fama  omnium  qui  vitam  ejus  nov^erant. 

Suam  conclusionem  confirmare,  prosequitur  defensor,  testimonia 
septimne  manus  et  suffragia  plurimorum  testium,  nam  sive  in  illis, 
sive  in  istis,  non  aliud  legitur  quam  pietateni  et  religiosam  conversa- 
tionem  mulieris,  et  moralem  illorum  persuasionem  ipsam  confessam 
fuisse  vcritatem;  cumque  ipsa  dicat:  Oinnino  certa  suní  me  nunquam 
cum  Stanislao  Bojarski  debitutn  maritale  adimplevisse,  et  amita 
Mariae  asserat  sibiMariam  conquestam  fuisse  ab  ipso  exordio  conjugii 
de  impotentia  viri,  cujus  rei  veritas  adstruitur  ex  ipsis  morbis  quibus 
affictata  fuit  mulier  ob  excitatam  et  non  expletam  carnis  cupidinem, 
et  propter  qua?,  medico  jubente,  virum  deserere  aliquando  debuit, 
jam  moralis  adest  certitudo  de  impotentia  viri  et  inconsummatione 
matrimonii,  quee  suficiens  sit  ad  dispensationem  concedendam  a  ma- 
trimonio rato  et  non  consummato,  quod  frequenter  prastitit  S.  C. 
Congregatio,  ut  in  Gandaven.  17  Decem.  1845;  Tergestina  11  Dec. 
1876,  et  alus,  quin  depositio  viri  affirmantis  septies  vel  scepius  in 
nocte  actum  conjugalem  adimplevisse  talem  certitudinem  obnubi- 
lare valeat,  utpote  a  viro  luxurias  dedito,  irreligioso,  ac  insuper  men- 
dace-procedens,  qui  post  verba  relata  adjungit:  se  vaginan  uxoris 
non  penetrasse. 

His  príEJactis,  ad  causas  transit  dispensit'ationis,  dicens  septemde- 
cim  ab  Episcopo  designari,  ac  praesertim  impotentiam  ac  durissimas 
tractationes,  itempe  alapas,  minas  et  iniquam  propositionem  pecu- 
niarum,a  testibus  judicialibus  plenarie  confirmatas,  et  concludit,  cum 
vel  ipsum  dubium  de  impotentia  rationem  honestissimam  ac  justitiíE 
consonan!  apostólica?  prabeat  dispensationi,  ne  conjugalis  thalamus 
obscenis  actitus  de  honestetur  cum  temporalis  et  aeternie  vitíc  dis- 
pendio, alus  acccdentibus,  haec  denegare  non  poterit. 

Licet  clariora  luce  sint  omnia  quae  a  defensore  Mariae  sunt  expósi- 
ta, defensor  tamen  vinculi  matrimonialis,  ut  suo  muñere  fungeretur, 
nonnulla  opposuit  quae  fucum  faceré  possent  circa  justitiam  dispen- 
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sationi-i  illis  qute  iis  in  rebus  satis  versati  non  es  enl.  Non  ita  tamen  ac- 
cidit  S.  C.  C,  quic,  haec  contemnens  q  ux  a  defensora  vinculi  adducta 
sunt,  dispensationcm  SSino.  consuluit.  Rationcs,  qnibus  in  hoc  ne- 
üoiio  ducta  fuit,  pricter  dctensionem   advocati  Mariíc,  hic  prostant. 

I.  Impcdimcnlum  respectivum  et  particulare  dirimerc  pecuiiarem 
contractum  matrimonii,  ceu  omne  matrimonium  dirimit  impedimen- 
tum  absolutum  et  totale. 

II.  Impedimentum  impotenllít  in  themate  videri  íuisse  saltem  res- 
pectivum et  matrimonii  celebrationem  antecedens,  ita  ut  nullum  re- 
nuntiari  debucrit  hoc  matrimonium. 

III»  Tolerabilius  et  honestius  videri  matrimonium  dissolvere, 
quam  nomine  et  jure  matrimonii  occasioncm  incontinenti^.'  praebere 
et  continuum  fovere  peccatum;  etenim  infertur  praejudicium  et  inju- 
ria eidem  Sacramento. 

I\'.  Famam  consentientem  demonstrare  violentam  praesumptio- 
nem,  praecipue  si  agatur  de  impedimento  quod  a  pluribus  pra^dicetur 
manifestum. 

V.  Septem  tantum  requiri  testes  ex  parte  affirmantis,  quando  unus 
affirmat,  alter  vero  ex  conjugibus  negat. 


iSIo.xTis  RE.GAi.\s.— Di stn'bn tío Jiíini:  Theases.— D/stríbii ti onii ni. — 
Las  causas  que  vamos  á  compendiar  pudieran  considerarse  como 
una  sola,  ya  por  la  materia,  ya  por  los  principios  en  que  sus  respecti- 
vas resoluciones  se  apoyan,  como  se  verá  en  seguida. 

En  la  1.^  se  pregunta  á  la  S.  C.  del  Concilio:  V^^^  ^^^  novís  edeudis 
capitiilaribiis  statiitis  insereiidiDu  .<ít  articuliis  ab  archipresbytero 
propositiis,  vel  potiits  standimi  sit  consueUtdini  in  casu.^„  á  lo  que 
ella  respondió,  en  8  de  Junio  de  1889:  Affirniative  ad  primmn  pav- 
tem,  negative  ad  secmidmn. 

La  costumbre  á  que  se  alude  en  el  segundo  miembro  de  la  pregun- 
ta era  que  el  arcipreste,  párroco  al  mismo  tiempo,  debía  estar  presen- 
te en  coro  para  ganar  las  distribuciones,  excepto  cuando  oiga  confe- 
siones en  la  catedral,  y,  en  los  domingos  y  días  festivos,  las  horas  que 
se  rezan  en  coro  después  de  haber  él  predicado.  El  artículo  del  pri- 
mer miembro  es  el  siguiente:  el  párroco  arcipreste,  cuando  está  au- 
sente del  coro  para  ocuparse  en  su  ministerio,  se  le  tendrá  como  pre- 
sente, y  ganará  las  distribuciones,  exceptuadas  sólo  las  llamadas  ///- 
ter  pncsentes. 

En  la  2.'^  causa  se  pregunta:  '''¿A)i  auioiiicus  pcenitentiariiis  ab- 
sens  a  choro,  itt  confessionesjidelitíiii  cxsno  miiiiere audiat , prceter 
ordinarias  distribiitioncSj  lucrctnr  qnoqne .tnni  fallentia.^.  titin  cce. 
tera  emolumenta  sen  distribntiones  extraordinarias ,  sive  fixas, 
sive  fortuitas,  in  casu?^  y  la  S.  C.  responde  (6  de  Julio  de  1889): 
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Affinnative  et  aiupliiis.^  El  caso  de  esta  causa  le  retiere  el  Obispo 
teanense  en  su  informe  á  la  S.  C.  de  esta  manera:  "Habiendo  cele- 
brado el  Capítulo  de  esta  catedral  una  misa  votiva  extraordinaria, 
fué  excluido  de  la  participación  en  los  emolumentos  el  canónigo  pe- 
nitenciario, ocupado  durante  la  misa  en  oir  confesiones  en  su  confe- 
sionario. Reclamó  éste;  pero  el  cabildo  en  masa  le  contestó  que,  se- 
g-ún  inmemorable  costumbre,  las  distribuciones  extraordinarias,  ya 
ciertas,  ya  inciertas,  habían  sido  siempre  distribuidas  sólo  entre  los 
presentes,  defendiendo  además  que  desde  ahora  dichas  distribucio- 
nes se  negarían  al  penitenciario  ausente,  aunque  ocupado  en  oir  con- 
fesiones. Este  resistió  á  tal  disposición,  y  acudió  á  Roma  por  medio 
del  Obispo,  que  se  le  muestra  favorable,  pues  termina  su  relación  di- 
ciendo: "Ex  mea  sententia  canonici  non  recte  judicarunt,  quum  re- 
nuerent  daré  paenitentiario  partem  distributionis.,, 

En  la  vista  de  la  causa  primera  se  aduce  á  favor  del  arcipreste 
párroco  la  ley  del  Tridentino(l),  concebida  en  estos  términos:  ^Quod 
"•si  alicui  ex  prasdictis  dignitatibus...  cura  animarum  immineat...  tune 
"pro  tempore  quo  in  curata  ecclesia  resederit  ac  ministraverit,  tam- 
"quam  príEsens  sit  ac  divinis  intersit,  in  ecclesiis  cathedralibus  ac  co- 
"llegiatis  habeatur.,,  Confírmase  esta  disposición  con  varias  resolu- 
ciones de  la  S.  C.  del  Concilio,  en  que  expresamente  se  declara  pre- 
sentes á  los  párrocos,  cuando  se  hallan  ocupados  en  su  ministerio  (2), 
y  con  la  autoridad  de  los  doctores,  que  sostienen:  '•'Distribntiones 
quotidianas  lucvari  ccaioniciini  a  choro  absenfeui  occasione  servitü 
cni'cu  ejuscanonicatiii  adnexce^  tainqiidin  si  esset  pr<£sens,  ex  Conci- 
lio Trid.,  Sess.  22,  cap.  3  (3). 

Establecida  en  derecho  la  justicia  de  su  petición,  intenta  conseguir 
lo  mismo  apoyado  en  las  actuales  circunstancias  que  le  demuestran 
necesario,  ya  por  haberse  aumentado  el  número  de  fieles  establecién- 
dose en  la  parroquia  el  distrito  militar  de  los  Alpes,  lo  que  hace  más 
frecuentes  los  casos  de  enfermedad  y  su  socorro  por  el  párroco,  ya 
por  haberse  disminuido  el  clero  y  no  encontrarse  fácilmente  coadju- 
tores, ya  también  por  la  disminución  de  los  réditos  de  la  prebenda 
que  imposibilitan  al  párroco  para  tener  más  de  un  coadjutor.  Si  á 
esto,  se  añade  el  privarle  de  las  distribuciones,  la  prebenda  llegaría 
á  ser  una  cosa  ilusoria. 

Refútanse  después  las  razones  de  los  canónigos,  que  son:  1.'^  Que 
antiguamente  no  tenía  sino  la  cura  habitual.  2.=^  El  convenio  de  lóOó 
en  que  se  le  concedió  la  participación  en  las  distribuciones,  ipso  ta- 
lueti  Doini)io   Arc/iipresbytero  et  suis  sitccessoribiis   resideiitianí 


(i)     Sess.  23,  cap.  3.  De  Refor. 

(2)  Asculana,  20  Novembris,  1830.  Sabinicn.,  24  Julii,  1S86,  et  alibi. 

(3)  Ferraris  V .  Distributiones,   iitim.  29;  Bened.  XIV,  Institnt.  107,  núm.  56;  Lu- 
cidi,  vol.  I,  Go.  309. 
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fticiciitihis  indictn  i'cc/csid  iiillicdruli ,  ac  iii  ini'ssn  et  diviiiis  officiis 
hiti'ri'sscntihus.  L;i  3."  la  costumbre  y  observancia  de  cuatro  sio:los. 
A  la  primera  opone  el  defensor  del  párroco  los  estatutos  de  14.S0,  en 
que  se  manda  dar  la  prebenda  por  concurso,  conforme  propuso  el  Tri- 
dentino  (1),  para  las  que  tenían  aneja  la  cura  de  almas,  sin  nombrar 
para  nada  la  vicaría.  A  la  2.",  dice  que,  dejando á  un  lado  lo  que  dicen 
los  canónií^os  de  la  renuncia  que  hizo  entonces  el  Arcipreste,  aquel 
convenio  no  excluye  de  la  participación  en  las  distribuciones  al  Ar- 
cipreste si  está  ausente  del  coro  por  razón  de  su  oficio,  sino  que  se 
ha  de  interpretar  según  los  cánones,  para  que  no  se  ausente  de  coro 
sino  por  causa  legítima  y  probada.  De  la  costumbre  }-  observancia 
niega  que  fuera  pacífica  y  suficiente  para  prescribir,  puesto  que  ya 
en  1519  reclamaba  contra  ella  el  Arcipreste. 

De  lo  expuesto  puede  colegirse  la  injusticia  con  que  los  canónigos 
negaban  al  párroco  las  distribuciones  iiiter  prcesetites,  y  con  cuánta 
justicia  resolvió  en  favor  de  éste  la  S.  C.  Para  mayor  claridad  de  la 
resolución  daremos  á  continuación  los  Colliges  de  los  Canonistas  ro- 
manos, que  dicen  así: 

I.  Ex  Concilio  Trid.  Sess.  22.  cap.  3.  De  ref.  dignitates  vel  cano- 
nici  quibus  cura  animarum  imminet,  pro  tempore  quo  in  curata  ecle- 
sia  resederint  ac  ministraverint,  tanquam  praesentes  ac  divinis  inte- 
resse  in  ecclesiis  cathedralibus  ac  collegiatis  haberi. 

II.  Hinc  distributiones  quotidianas  tempori  absentiíE  respondentes 
lucrari,  tanquam  si  essent  praesentes. 

III.  lis  tantum  distributionibus  et  emolumentis  exceptis,  quae  a 
volúntate  testatorum  debentur  actii  tantinn  prcesentibiis. 

IV.  Distributiones  quotidianas,  quae  dantur  ratione  servitii  et  in- 
teressentiae  choro,  in  congruam  canonici  curati  imputari  deberé. 

\'.  Consuetudinem,  ut  vim  legis  obtineat.  deberé  esse  pacificam 
et  legitime  pracscriptam. 

VI.  Conventionem,  ad  normam  juris  communis  interpretandam 
esse,  quoties  ejus  verba  adeo  ambigua  sunt,  ut  interpretatione 
egeant. 

No  nos  detendremos  en  compendiar  las  razones  presentadas  en 
la  segunda,  tanto  por  ser  evidente  la  justicia  de  la  resolución,  como 
por  no  contar  con  espacio  para  ello,  3'  muy  principalmente  porque 
nos  dan  hecho  este  trabajo  los  Canonistas  romanos,  cuyos  corolarios 
dicen  así: 

I.  Prassentibus  tantum  in  choro  obvenire  distributiones  ex  jure 
certum  esse,  attamen  fictione  juris  haberi  ceu  praesentes,  quos  excu- 
sat  infirmitasseu  justa  et  rationabilis  corporalis  necessitas,  aut  evidens 
Ecclesiae  utilitas. 

II.  Poenitentiarium  excusari  a  praesentia  in  choro  per  Ecclesiae 


íi)     Sess.  24,  cap.  i8.  De  refor. 
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utilitatem,  fictaque  illius  prassentia  in  casu  ficto,  idem  operatur  ac 
veritas  in  casu  vero. 

III.  Hinc  nulla  excipitur  distributio  favore  illius,  eidemque  deben- 
tur,  praeter  ordinarias  distributiones,  etiam  extraordinariae,  et  elee- 
mosynae,  quse  distribuuntur  pro  associatione  defunctorum  et  proces- 
sionibus,  quae  ñunt  per  urbem,  nisi  obstet  liquida  et  expressa  volun- 
tas dantis  vel  testatoris. 

IV.  Pceenitentiarium  mérito  lequiparari  canónico  Theologo,  ex- 
plananti  S.  Scripturam,  et  Parocho  curam  animaruní  exercenti;  at- 
qui  utrique  muñera  proprii  officii  exercenti  omnes  tribuuntur  distri- 
butiones. 

V.  Poenitentiarium  teneri  congruis  horis  faceré  copiam  sui  in  con» 
fessionali,  et  confessionesomnium  audiere,  quasi  loco  Episcopi:  quum 
vero  ex  jure  haud  ligetur  iste  arctiori  residentia  quam  ceteri  canoni- 
ci;  hinc  dum  confessiones  audit,  mérito  ceu  praísens  habetur  in  cho- 
ro, et  jus  habet  ad  omnes  distributiones  ordinarias  et  extraordina- 
rias, certas  aut  incertas. 

\l.  Jurisprudentiam  hanc  in  themate  haud  suspendi  ñeque  per 
voluntatem  dantium  qui  nil  dixerunt,  ñeque  per  adductam  contrariam 
consuetudinem,  quas  minime  probata  fuit. 


A  't/'*"!*  -^i.      ' ''-'  o  o  >■  >'  '■' ' 
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E  anuncia  para  este  mes  un  Consistorio  en  que  han  de  ser  nom- 
brados varios  Cardenales;  figura  entre  los  candidatos  para  la 
púrpura  Cardenalicia  Monseñor  Mermillod,  insigne  campeón 
de  la  causa  de  la  Iglesia,  que  en  su  largo  pontificado  ha  padecido  des- 
tierros y  persecuciones  sin  número.  Monseñor  Mermillod  se  establecerá 
en  Roma,  según  los  deseos  de  Su  Santidad.  Hablase  de  tres  Prelados 
más  que  serán  elevados  á  igual  dignidad;  pero  no  se  sabe  aún  con  cer- 
teza cuáles,  si  bien  se  indica  con  insistencia  á  Monseñor  Vannutelli, 
Nuncio  de  Su  Santidad  en  Lisboa. 

— Trátase  en  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  la  causa  de 
beatificación  ó  de  declaración  de  martirio  de  los  misioneros  y  neófitos 
muertos  en  China  y  regiones  adyacentes  en  la  persecución  que  se  le- 
vantó contra  ellos  en  1839.  Esta  importante  causa  fué  incoada  en  el 
pontificado  de  Gregorio  XVI,  habiéndose  suspendido  temporalmente 
por  la  dificultad  de  procurarse  los  debidos  testimonios  de  regiones  tan 
lejanas.  Estos  gloriosos  mártires  ascienden  al  número  de  65,  y  fueron 
capitaneados  en  su  martirio  por  los  venerables  Francisco  Isidro  Gage- 
lín,  Provicario  apostólico  de  la  Cochino  hiña;  Gabriel  Taurini  Dufrere^ 
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Ignacio  Delgado,  Dominico  y  Vicario  apostólico  del  Tonkin  oriental; 
Domingo  Henares,  Coadjutor,  y  otros  misioneros  dominicos,  entre  los 
que  se  hallaba  el  venerable  Felipe  Hernández,  Vicario  Provincial. 

La  misma  Sagrada  Congregación  ha  adoptado  acuerdo  favorable  en 
el  proceso  de  beatificación  del  venerable  Juan  Bautista  Vianney,  ce- 
lebradísimo  y  popular  cura  Párroco  de  Ars,  en  Francia,  cuyos  escritos 
se  han  sometido  á  riguroso  examen.  Al  propio  tiempo  se  examina  la 
veracidad  de  los  milagros  atribuidos  á  dicho  venerable,  y  todo  hace 
presumir  que  pronto  será  venerado  en  los  altares. 

— El  periódico  titulado  Satana,  procesado  por  injurias  á  Su  Santidad 
en  dos  artículos,  ha  sido  absuelto  por  el  tribunal.  Con  este  motivo  dice 
el  Moniteur  de  Rome:  «Esta  sentencia  prueba  que  hoy  en  la  administra- 
ción de  justicia  la  ley  de  garantías  no  tiene  valor  alguno:  es  una  com- 
pleta farsa.» 

En  cambio,  el  gobierno  inglés  ha  entablado  oficialmente  relaciones 
diplomáticas  con  el  Vaticano,  acreditando  como  embajador  suyo  cerca 
de  la  Santa  Sede  al  Juez  civil  de  Malta.  Este  hecho,  como  es  natural, 
ha  producido  tanta  alegría  entre  los  católicos,  como  tristeza  y  visible 
descontento  en  los  italianísimos. 

—  En  los  periódicos  de  Italia  vemos  algunos  detalles  del  motín  que 
promovieron  las  mujeres  en  Couselice  (Ravena),  pidiendo  aumento  de 
salario.  Eran  unas  700  obreras  las  que  invadieron  la  Casa  Consistorial, 
y  habiendo  acudido  la  tropa  á  rechazar  la  invasión,  fué  recibida  á  pe- 
dradas. Entonces  los  soldados  hicieron  una  descarga,  resultando  tres 
muertos  y  19  heridos.  Es  verdad  que  un  teniente  de  carabineros  tam- 
bién está  gravemente  lesionado  de  varios  golpes  en  la  cabeza  y  en  el 
pecho.  De  resultas  de  estos  sucesos,  el  subsecretario  de  Estado  del  In- 
terior, Signor  Fortis,  ha  presentado  la  dimisión. 
La  Capitale,  de  Roma,  dice  á  este  propósito: 

«Esta  dimisión  se  funda  en  los  hechos  ignominiosos  de  Couselice, 
en  los  cuales  el  gobierno  de  Crispí  ha  superado  al  de  Austria,  el  cual 
apaleaba  á  las  mujeres,  pero  al  menos  no  las  perseguía  á  tiros.  El  señor 
Crispí  se  ha  tomado  tiempo  para  deliberar  y  responder  al  Sr.  Fortis, 
pero  la  presentación  de  la  renuncia  del  destino  por  parte  de  este  fun- 
cionario es  cierta.»  El  Sr.  Crispí,  fusilando  mujeres,  completa  los  ras- 
gos distintivos  de  su  política  y  de  su  carácter.  El  que  insulta  al  ancia- 
no Pontífice  y  persigue  á  la  Iglesia,  cuando  está  inerme  y  abandonado 
de  las  potencias  de  la  tierra,  ha  nacido  seguramente  para  disolver  á  ti- 
ros los  motines  de  las  mujeres. 

— En  los  centros  políticos^ se  comenta  mucho  el  incidente  promovi- 
do en  la  Cámara  de  diputados  por  el  Sr.  Imbriani,  habiendo  llamado  en 
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extremo  la  atención  el  hecho  de  que  el  centro  parlamentario,  á  pesar 
de  que  apoya  al  Gobierno,  aplaudiese  al  diputado  de  oposición.  El  Co- 
rreo acusa  al  Gobierno  por  su  manía  de  querer  que  Italia  desempeñe  en 
Europa  un  papel  superior  á  sus  fuerzas.  «Los  impuestos  sobre  la  renta, 
dice,  y  sobre  las  transacciones  ha  encarecido  el  capital.  Los  tributos 
directos  é  indirectos  son  intolerables  y  la  af^ricultura  perece.  No  hay 
nación  alguna  más  desdichada.  La  producción  encuentra  obstáculos 
por  todas  partes;  la  emigración  aumenta  en  proporciones  enormes.  Los 
ingresos  tan  difíciles  de  realizar,  se  disipan  en  armamentos  exagerados 
y  en  empresas  coloniales.  Es  de  todo  punto  necesario  adoptar  una  po- 
lítica más  modesta.»  El  Don  Quijote  dice,  que  no  le  sorprende  que  los 
franceses  nieguen  importancia  á  las  manifestaciones  de  simpatía  que 
les  ha  hecho  el  Sr.  Crispí,  porque  saben  que  la  actitud  de  éste  no  res- 
ponde ahora  más  que  á  la  cuestión  electoral,  y  que  pronto  volverá  á 
sus  antiguas  costumbres. 

— Ya  no  se  contenta  Crispi  con  perseguirá  los  católicos:  ahora  la  em- 
prende con  los  periodistas  extranjeros,  á  quienes  expulsa  porque  dicen 
y  propalan  una  verdad  como  un  templo,  á  saber:  que  el  crédito  italia- 
no anda  por  los  suelos.  De  seguir  así,  no  desesperamos  de  ver  el  día 
menos  pensado  un  decreto  del  primer  ministro  de  Humberto,  mandan- 
do que  se  persiga  á  Crispi;  y  la  verdad  es  que,  prescindiendo  de  otras 
fechorías,  por  trígamo  debían  mandarle  á  galeras  por  toda  su  vida.  Vol- 
viendo á  lo  del  destierro  de  periodistas,  el  diputado  Cavalotti  dio  al 
impertérrito  Crispi  una  verdadera  corrida  en  pelo,  pronunciando  un 
discurso  elocuente  contra  la  política  policíaca  de  Crispi,  el  cual  se  le- 
vantó, nervioso  y  excitado,  á  contestar,  diciendo  que  se  había  armado 
una  verdadera  conspiración  contra  el  crédito  de  Italia,  acusando  á  la 
Agencia  Havas  de  haber  enviado  á  Valparaíso  un  despacho  sobre  la 
miseria  que  reina  en  Italia.  Cavalotti  le  interrumpió:  «¡Qué  lo  diga  Rá- 
vena!»,  aludiendo  sin  duda  á  los  sucesos  del  motín  de  ,trabaj adoras. 

Crispi  no  hizo  caso  de  la  interrupción,  y  siguió  diciendo  que  al  ex- 
pulsar á  los  corresponsales  que  amenazaban  al  crédito  italiano,  había 
querido  castigar,  no  á  periodistas  indignos  de  este  nombre,  sino  á  mal- 
vados. M.  Cavalotti,  en  su  contestación,  ha  demostrado  que  Crispi  tie- 
ne dos  modos  de  obrar:  expulsa  á  los  periodistas  que  hacen  ver  á  Italia 
tal  cual  es  desgraciadamente,  y  en  cambio  la  prensa  oficiosa  está  pa- 
gada para  atacar  á  una  nación  vecina.  El  acto  de  Crispi  era  inútil,  y  en 
política  toda  inutilidad  es  una  falta. 

«El  crédito  italiano  (añadió  M.  Cavalotti  es  bastante  malo,  sí, como 
la  mujer  de  César,  no  puede  resistir  á  los  recelos.» 

— No  es  más  envidiable  la  situación  de  Italia  por  lo   que  se  refiere 
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á  los  asuntos  de  África.  El  rey  Menelik,  en  quien  tanto  confiaban,  les 
ha  vuelto  las  espaldas.  El  general  Orero  pide  su  relevo,  como  no  se  le 
autorice  para  dar  un  golpe  de  mano  sobre  Adua;  de  modo  que,  si  pro- 
siguen adelante  las  operaciones  con  ánimo  de  extender  la  colonia  afri- 
cana, la  nación  entera  clama  contra  los  enormes  gastos  que  de  ahí  se 
originan,  superiores  con  mucho  á  los  que  buena  y  aun  malamente  pue- 
de soportar;  y  si  desiste  de  esta  empresa,  queda  mal  parado  el  honor  de 
Italia.  Nosotros  creemos  que  no  serán  los  clamores  de  la  nación  los 
que  venzan,  sino  las  órdenes  que  se  trasmitan  á  Crispi  desde  Berlín  ó 
Londres. 

II 
EXa^RANJKRO 

Alemania. — Los  franceses,  que  no  pueden  perdonar  á  Bismark  el 
haber  contribuido  más  que  nadie  á  sus  desastres  en  1870,  no  creen  en 
la  sinceridad  de  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  la  retirada  del  ex  Canci- 
ller, que  no  la  juzgan  irrevocable,  sino  más  bien  una  comedia  mejor  ó 
peor  representada  por  Guillermo  II  y  su  antiguo  primer  ministro.  He 
aquí  como  explican  esta  comedia:  Rusia  es  la  causa  de  que  Alemania 
no  se  haya  atrevido  á  echarse  de  nuevo  sobre  Francia;  era,  pues,  nece- 
sario desviar  las  simpatías  del  autócrata  ruso,  dirigiéndolas  hacia  Ale- 
mania. Mas,  como  Alejandro  III  cogió  en  flagrante  delito  de  perfidia 
á  Bismark  en  sus  relaciones  con  la  cancillería  rusa,  no  había  aproxi- 
mación ni  inteligencia  posibles  entre  los  dos  imperios,  mientras  Bismark 
continuase  al  frente  de  los  negocios.  De  ahí  su  retirada  de  común  acuer- 
do con  su  amo  y  señor,  Guillermo  II.  Por  eso  siguen  diciendo  los  fran- 
ceses que  no  se  ha  cambiado  un  punto  lo  esencial  de  la  política  alema- 
na, fuera  de  sus  esfuerzos  por  atraerse  á  Rusia,  y  se  prosiguen  los  arma- 
mentos, que  exigen  nuevos  créditos  militares,  si  bien  todo  ello  se  hace 
so  capa  de  simples  precauciones,  y  aun  diciendo  que  así  se  afianza  más 
la  paz  europea.  No  es,  pues,  dudoso  para  muchos  de  nuestros  vecinos, 
que  en  cuanto  el  Gobierno  alemán  se  haya  captado,  de  un  modo  ó  de 
otro,  la  benevolencia  de  Rusia,  la  guerra  será  cuestión  de  horas,  y 
]\Ir.  de  Bismark  reaparecerá  en  la  gran  escena  política  más  poderoso 
que  nunca.  Se  non  e  vero,  e  befi  trovato. 

— El  Centro  Católico  del  Parlamento  alemán  reserva  su  completa 
libertad  de  acción.  Las  gestiones  hechas  para  que  aceptase  una  alianza 
con  el  Gobierno,  no  han  dado  hasta  ahora  resultados,  y  se  comprende: 
sería  delicadísima  la  situación  del  Centro  desde  el  momento  en  que  se 
comprometiese  con  el  Gobierno  para   apoyarle,   porque  podía  exigirle 
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SU  cooperación  para  leyes  que  no  entrasen  en  el  programa  de  los  cató- 
licos, ni  fuesen  compatibles  con  sus  creencias. 

— Las  dotaciones  eclesiásticas  detentadas  durante  el  Kulturkampf, 
y  acumuladas  en  las  cajas  del  Estado,  ascienden  á  muy  cerca  de  diez  y 
seis  millones  de  marcos,  cuyo  interés  anual  es  de  560.480  marcos,  que 
según  novísima  disposición  del  Gobierno,  se  repartirán  en  partes  pro- 
porcionales entre  las  diócesis  del  Reino  de  Prusia. 

— El  príncipe  regente  de  Baviera  ha  mandado  escribir  la  carta  si- 
guiente al  príncipe  de  Loevenstein,  futuro  presidente  del  Congreso  Ca- 
tólico: «S.  A.  R.  ha  recibido  vuestra  carta  del  29  de  Abril,  y  me  ha  orde- 
nado contestaros  que  le  ha  sorprendido  lo  que  en  ella  se  dice,  y  que  ni 
directa  ni  indirectamente  ha  solicitado  vuestra  correspondencia.  No 
hay  por  qué  daros  noticia  alguna  acerca  de  si  es  ó  no  conveniente  que 
se  reúna  en  Munich  el  proyectado  Congreso  Católico;  todo  lo  contra- 
rio: S.  A.  cree  que  os  conformaréis  con  la  resolución  que  juzgue  pru- 
dente adoptar  respecto  á  este  asunto. — El  Barón  Freishhg,  ayudante 
de  Campo.»  Tan  extraña  misiva,  y  dada  por  un  militar,  como  si  se  tra- 
tase de  una  orden  de  la  plaza,  dará  á  nuestros  lectores  cabal  idea  de  los 
sentimientos  del  actual  Gobierno  bávaro  respecto  á  los  intereses  de  la 
Iglesia  católica.  No  se  engrandeció  por  semejante  política  la  dinastía 
de  los  Wittelbach,  ni  por  ellos  llegó  á  lograr  verdadera  importancia  en 
Alemania.  Los  megalómams  son,  ya  se  sabe,  los  que  empequeñecen  las 
naciones. 

— Le  Journal  des  Débats  nos  da  noticia  del  Congreso  Social  Evangé- 
lico, diciéndonos  que  al  fin  los  protestantes  han  querido  tratar  de  esta 
cuestión,  pero  que  no  han  conseguido  resultado  alguno.  El  célebre  eco- 
nomista Wagner  ha  disertado  sobre  las  huelgas  de  obreros;  y  el  más 
célebre  pastor  Stoeker,  jefe  de  la  gran  alianza  antisemítica,  de  las  rela- 
ciones entre  el  socialismo  evangélico  y  el  socialismo  democrático.  Le  Jour- 
nal concluye  diciendo:  «El  socialismo  evangélico  es  una  especie  de  com- 
petencia que  los  protestantes  exaltados  piensan  oponer  al  socialismo 
cristiano  de  los  católicos,  pero  distinguiéndose  sobre  todo  de  éste  por  el 
violento  lenguaje  de  los  oradores.» 

* '  * 

Francia. — Mr.  Carnot,  aburrido  sin  duda  en  París  de  no  hacernada, 
puesto  que  los  ministros  se  lo  hacen  todo,  ha  hecho  otra  larga  expedi- 
ción por  Nimes,  Montpeller,  etc.  En  esta  ciudad  ha  asistido  á  las  fies- 
tas del  sexto  centenario  de  la  Universidad,  que  por  cierto  parece  han 
tenido  un  carácter  bastante  religioso.  Han  asistido  Comisiones  de  gran 
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parte  de  las  Universidades  europeas;  pero  de  España  ni  un  alma.  Si  se 
hubiera  tratado  de  mamarrachadas  masónicas,  no  hubiese  faltado  algún 
necio  que  se  presentara  á  hacer  el  oso. 

— El  Gobierno  francés  está  haciendo  grandes  méritos  para  con  el  Em- 
perador de  Rusia,  persiguiendo  á  muerte  y  con  admirable  constancia  á 
los  niliilistas  rusos,  que  tenían  en  París  su  guarida,  y  estaban  preparan- 
do una  de  las  suyas  para  quitar  de  en  medio  á  Alejandro  III.  Tan 
grande  ha  debido  de  ser  el  servicio  prestado  por  los  franceses,  que  el 
Embajador  ruso  se  ha  presentado  á  Mr.  Constans,  ministro  del  Inte- 
rior, para  felicitarle  calurosamente,  diciéndole  que  gracias  á  su  vigi- 
lancia y  celo,  se  había  impedido  un  nuevo  atentado  contra  la  vida  del 
Czar. 

— Se  ha  celebrado  la  inauguración  de  la  catedral  de  Cartago  con  ex- 
traordinaria solemnidad,  asistiendo  un  gran  número  de  Obispos  extran- 
jeros y  los  franceses  Cardenal  Lavigerie  y  Mons.  Robert,  La  Rué, 
Lagrange,  Dusserre,  Combes,  Soubrier  y  Brincat,  auxiliar  del  Carde- 
nal. Las  banderas  pontificia  y  francesa  ondeaban  en  la  fachada  del  edi- 
ficio. El  cuerpo  diplomático  y  el  Príncipe  Tayeb,  hermano  del  Rey, 
presenciaron  también  la  ceremonia.  Después  de  la  Misa  se  trasladaron 
á  la  nueva  Catedral  las  reliquias  de  San  Luis,  desde  la  capilla  en  que 
se  custodiaban. 

— El  Presidente  de  la  República  francesa,  M.  Sadi  Carnot,  ha  asis- 
tido en  Besan^on  á  la  inauguración  del  busto  de  la  Hermana  Marta, 
cuyos  actos  heroicos  de  caridad  le  formaron  una  gran  reputación  en  los 
últimos  años.  ¿Si  querrá  con  esta  demostración  el  Presidente  desmen- 
tir á  su  propio  partido  en  todo  lo  que  ha  hecho  y  dicho  contrario  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad  y  á  las  instituciones  católicas  de  Beneficencia.'* 


ni 

Lo  único  que  ofrece  algún  interés  en  la  política  española  son  los 
cabildeos  interminables  de  algunos  jefes  de  fracción,  dispuestos  á  sacri- 
ficarse en  aras  del  bien  común  y  á  substituir  al  Sr.  Sagasta  en  la  direc- 
ción y  manejo  de  la  cosa  pública.  Como  la  resolución  de  este  problema 
ó  quisicosa  se  aplaza  hasta  Julio,  tiempo  habrá  para  volver  sobre  el 
asunto,  que  no  merece  por  ahora  otros  honores. 

— Se  ha  cometido  en  la  calle  de  la  Justa,  de  Madrid,  un  crimen  ana- 
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logo  al  famosísimo  de  la  calle  de  Fuencarral.  Un  anciano  octogenario 
que  vivía  con  una  criada,  ha  sido  asesinado,  no  se  sabe  por  quién,  con 
el  fin  de  robarle.  Creyóse  á  poco  de  cometido  el  crimen,  que  el  Juez 
andaba  á  los  alcances  de  los  que  lo  habían  cometido,  entre  los  cuales 
como  fautora  y  encubridora  ha  de  figurar  la  indispensable  criada,  que 
esta  vez  se  llama  Claudia;  pero  van  pasando  días  y  más  días  sin  que  se 
vea  luz  por  ninguna  parte.  Lo  peor  es  que  con  esto  se  animan  los  cri- 
minales á  cometer  mayores  excesos,  viendo  que  no  se  da  con  ellos. 

— Y  ya  que  de  criminales  hablamos,  añadiremos  que  el  célebre  Oteiza, 
el  qne  filtró,  según  dicen,  algunos  millones  de  la  Hacienda  en  Cuba,  ha 
sido  entregado  por  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos  á  las  espa- 
ñolas de  aquella  isla,  para  ser  juzgado  con  arreglo  á  la  legislación  espa- 
ñola. No  hemos  concluido  aún  de  criminales  y  capturas:  también  el 
asesino  Eyraud,  cuyas  fechorías  tanto  ruido  metieron  en  Francia  hace 
algunos  meses,  y  que  hasta  ahora  había  eludido  la  acción  de  los  tribu- 
nales, ha  sido  detenido  en  la  Habana,  y  pronto  llegará  al  teatro  de  sus 
crímenes,  probablemente  para  pagarlos  con  su  vida. 

— Las  señoras  católicas  de  la  católica  ciudad  de  Burgos  han  dado  un 
grande  ejemplo,  que  esperamos  se  repetirá  en  otras  muchas,  puesto  que 
aun  los  pueblos  al  parecer  más  corrompidos  conservan  aún  un  resto  de 
fe.  Dichas  señoras  han  publicado  el  documento  siguiente,  que  lleva  nu- 
merosísimas firmas:  «La  profanación  en  los  días  festivos  cunde  y  se  pro- 
paga por  todas  partes,  con  escándalo  de  las  almas  cristianas,  que  no 
pueden  permanecer  indiferentes  ante  ofensa  tan  grave  á  la  majestad 
divina.  Urge,  pues,  acudir  al  remedio,  cada  cual  en  la  medida  que  le 
sea  posible;  y  para  tranquilidad  de  sus  conciencias,  como  ofrenda  á 
Dios  Todopoderoso  y  á  su  Madre  Santísima,  las  que  suscriben  acuer- 
dan: i.°  Dirigirse  en  súplica  al  comercio  para  que  por  el  buen  nombre 
de  esta  católica  ciudad,  permanezcan  cerrados  sus  establecimientos  en 
los  días  festivos.  2."  No  hacer  ni  consentir  hagan  sus  familias,  depen- 
dientes ni  criados,  compra  alguna  en  días  festivos.  3."  Influir  con  sus 
relaciones  en  todaslas  clases  sociales,  á  fin  de  que  en  todos  se  observe 
igual  conducta.  4.°  Tener  presente  los  comercios,  fábricas  ó  talleres,  de 
cualquier  clase  que  sean,  que  en  lo  sucesivo  quebranten  el  precepto 
del  Decálogo,  que  prescribe  la  santificación  de  los  días  del  Señor,  para 
abstenerse  de  concurrir  á  ellos.  5.»  Otorgar  todo  su  favor  á  aquellos  co- 
mercios, fábricas  ó  talleres  que  se  distingan  por  su  respeto  á  las  leyes 
de  Dios,  con  la  clausura  de  sus  establecimientos  en  los  días  de  precep- 
to. Así,  con  la  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  esperan  cumplirlo  y  lo  pro- 
meten, en  Burgos,  día  de  la  festividad  del  glorioso  Patrocinio  de  San 
José,  año  de  1890.» 


CRÓXICA   GENERAL  23<^ 


No  se  ha  perdido  en  el  vacío  la  voz  de  las  nobles  señoras  burgale- 
sas: como  consecuencia  de  este  acuerdo,  todas  las  tiendas  permane- 
cieron cerradas  el  día  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo. 

—  No  sabemos  cómo  hay  gentes  que  se  aburran  en  Madrid.  Sobre  las 
distracciones  ordinarias,  que  son  muchas,  han  ideado  los  madrileños 
otras  innumerables,  á  fin  de  atraer  gente  hacia  la  villa  del  oso  y  del 
madroño  y  hacer  de  este  modo  el  negocio  que  no  pudieron  realizar  allá 
por  las  Pascuas  de  Navidad,  en  que  el  trancazo  cerró  todos  los  bolsillos 
y  entristeció  todos  los  corazones,  sin  dejarles  ganas  para  juergas  y 
fiestas. 

— Ha  ocurrido  en  la  Habana  una  horrorosa  catástrofe.  En  un  alma- 
cén de  quincalla  reventó  un  barril  de  pólvora  de  cañón,  produciendo  la 
ruina  del  edificio  y  la  muerte  de  cerca  de  cuarenta  hombres.  Esta  des- 
gracia dejó  consternada  á  la  ciudad,  que  suspendió  todas  las  funciones 
teatrales  y  demás  distracciones  ordinarias.  El  dueño  del  almacén,  sobre 
haber  experimentado  tan  grandes  pérdidas,  ha  sido  reducido  á  prisión 
por  imprudencia  temeraria;  parece  que  no  se  habían  tomado  las  debi- 
das precauciones  ni  observado  las  medidas  de  buen  gobierno. 

— Bajo  la  inspección  de  la  comisión  técnica  se  han  verificado  algu- 
nas pruebas  del  submarino  Peral.  Los  periódicos  que  dan  cuenta  de 
ellas,  dicen  que  fueron  muy  satisfactorias,  de  lo  que  nosotros  nos  ale- 
gramos mucho.  Sea  dicho,  sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  no  he- 
mos visto  aquellas  antiguas  hipérboles  y  ponderaciones  á  que  tan  da- 
dos son  los  periodistas.  ¿Será  debido  á  que  las  pruebas  no  han  sido  tan 
brillantes  como  se  esperaba?  Queremos  creer  que  no,  y  esperamos 
afianzarnos  en  esta  consoladora  creencia. 

— Ha  muerto,  después  de  recibir  fervorosamente  los  Santos  Sacra- 
mentos, el  Contraalmirante  Sr.  Antequera.  Antes  de  enfermar  grave- 
mente había  retractado  el  ilustre  compañero  de  Méndez  Núñez  cuanto 
fuese  necesario  retractar  para  morir  como  verdadero  católico.  Pero  co- 
piemos lo  que  áeste  propósito  dijo  La  Correspondencia  de  España,  debida- 
mente autorizada: 

«Un  detalle  tan  nuevo  como  curioso  podemos  registrar  referente  al 
Sr.  Antequera:  Poco  antes  de  su  muerte  había  escrito  á  su  director  es- 
piritual, el  respetable  sacerdote  redentorista  D.  Luis  de  Azevedo, 
Rector  de  la  iglesia  de  las  Salesas  de  Madrid,  confirmándole  su  propó- 
sito, que  ya  le  había  comunicado  antes  de  ausentarse,  y  dándole  espe- 
cial encargo  al  efecto,  de  hacer  pública  retractación  del  acto  que  llevó 
á  cabo  firmando  como  ministro  de  la  corona  la  Constitución  de  1876, 
en  que  se  establece  la  tolerancia  de  cultos;  acto  en  que,  si  bien  su  ca- 
rácter y  sus  estudios  esencialmente  militares  pueden  aminorar  la  res- 
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ponsabilidad  que  le  toca,  está  muy  lejos  de  desconocerlo,  y  por  ello 
quiere  que  se  haga  constar  su  sincero  arrepentimiento  y  profundo  pe- 
sar por  la  parte  que  en  él  tuvo,  lamentando  de  corazón  las  tristes  con- 
secuencias que,  en  su  opinión,  ha  producido,  pues  de  haberlas  conoci- 
do ó  previsto,  nunca  hubiera  prestado  su  concurso  al  establecimiento 
en  España  de  la  tolerancia  de  cultos.  Asimismo  reprueba  cualesquiera 
otros  de  sus  actos,  como  hombre  público,  que  hayan  podido  infringir 
algún  deber  de  conciencia.  Así  lo  hacemos  constar  por  expresa  volun- 
luntad  del  finado.» 

Con  permiso  de  La  Correspondencia,  ese  detalle,  que  ella  califica  de 
curioso,  podría  ser  calificado  con  más  propiedad,  pero  sobre  todo  no  es 
nuevo,  como  ella  dice.  Ya  el  ilustre  conde  de  Toreno  hizo  otro  .tanto 
hace  todavía  pocos  meses,  y  es  probable  que  otros  muchos  imiten  tan 
edificante  conducta,  que  ha  levantado  gran  marejada  entre  liberales. 

— Ha  muerto  en  Madrid,  después  de  una  corta  enfermedad,  el  insig- 
ne pintor  D.  Casto  Plasencia,  uno  de  los  grandes  artistas  españoles  de 
este  siglo.  Además  de  otros  cuadros  de  incalculable  mérito,  Plasencia 
ha  inmortalizado  su  nombre  con  los  que  ha  pintado  para  la  iglesia  de 
San  Francisco  el  Grande,  de  Madrid. 


Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León 


ERO  las  lecturas  más  importantes,  especialmente 
de  las  que  tuvo  Fr.  Luis  en  su  explicación  de  Du- 
rando, son  las  De  Incarnatione  y  De  Fide,  llega- 
das á  nuestros  días,  la  primera  íntegra  y  la  otra  yaíntegra^ 
3^a  en  fragmentos  muy  notables. 

De  Incarnatione. — De  esta  lectura  se  conserva  copia 
completa,  la  única  que  conocemos,  en  el  tomo  manuscrito  B 
de  la  Academia  de  la  Historia.  La  vio  y  describe  el  Padre 
Méndez,  como  que  el  manuscrito  en  que  se  halla  pertenecía 
á  San  Felipe  el  Real.  Empieza  la  lectura  del  siguiente  modo: 
Sequitur  distinctio  1.  durandi  in  3m.  sententiarwn,  ubi 
agitur  de  incarnatione,  elucidata  a  R.  p.  M.fre.  ludovico 
de  león,  y  se  extiende  hasta  la  distinción  XX  inclusive  del 
mismo  libro  IIL  Es  copia  antigua,  de  mano  tal  vez  de  algún 
discípulo  ú  oyente  de  Fr.  Luis,  aunque  no  se  ven  en  ella  las 
notas  alusivas  á  la  explicación  de  cátedra  que  se  hallan  en 
otros  manuscritos.  Cuanto  al  estilo  y  forma,  está  tal  como 
la  leería  Fr.  Luis  á  sus  oyentes,  sin  la  corrección,  esmero 
y  entonación  oratoria  con  que  redactaba  sus  escritos  cuan- 
do los  destinaba  á  la  publicidad  de  la  prensa.  Tenemos 


(1)    Véase  la  pág.  93. 

La  Ciuilati  de  Dios. — Aüo  X. 


-XÚQl.  1J8. 
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esta  lectura  por  auténtica,  más  que  por  atribuirse  al  Maes- 
tro León  en  Ms.  tan  antií^uo,  por  la  doctrina  que  en  ella  se 
expone  acerca  de  puntos  en  que  Fr.  Luis  pensó  con  notoria 
oriííinalidad.  Contestando  á  la  infame  insinuación  hecha  por 
un  testigo  de  que  Fr.  Luis  dudaba  ó  había  dudado  de  la  ve- 
nida del  Mesías,  decía  el  insigne  Agustino  que  nadie  como  él 
había  procurado  en  sus  lecturas  seguir  las  opiniones  que  pa- 
recían más  honrosas  á  la  sacrosanta  humanidad  de  Jesu- 
cristo, recordando  haber  sostenido,  entre  otras,  las  siguien- 
tes, que  habían  ya  caído  en  olvido  ó  se  trataban  con  poco 
interés:  Que  el  Verbo  hubiera  encarnado,  aunque  no  pecara 
Adán.— Que  Jesucristo  nos  mereció  la  primera  gracia  y  las 
disposiciones  para  ella. — Que  los  beneficios  obtenidos  por  la 
Encarnación  alcanzaron  también  álos  ángeles.— Que  la  cau- 
sa meritoria  de  nuestra  predestinación  fué  Jesucristo. — Que 
por  Jesucristo  fué  creado  el  universo  todo. — Las  opiniones 
.declaradas  por  Fr.  Luis  como  propias  tan  terminantemen- 
te, seguidas  todas,  ó  muchas  de  ellas,  en  Los  Nombres  de 
Cr¿5Í6>,  se  hallan  expuestas,  tales  como  él  declaró  haber- 
las enseñado,  en  la  lectura  De  Incarnatione  incluida  en 
este  manuscrito   de  la  Academia  de  la  Historia  (1).   No 


(1)    Véase  cuan  bien  conviene  la  declaración  de  Fr.  Luis  con  al- 
gunas proposiciones  del  tratado  De  Incarnatione: 

"Nunc  sit...ni  conclusio:Deus  "Y  porque  el  que  duda  de  la  ve- 

voluit   ut   essent    homines  ,    ut  nida  del  Mesías  no  es  posible  que 

esset  Christus:  itaque,  ordine  et  tenga  devoción  con  la  Sandísima 

prassuppositione  ,    prius    voluit  humanidad  de  nuestro  Redemptor 

esse  Christum;  secundo,  voluit  Jesucristo,  infórmense  \'s.  Mds.,  y 

esse  homines,  sine  quibus  vita  hallarán  ser  verdad  que  de  cien 

humana    non    constat,  propter  años  á  esta  parte  en  la  Universi- 

eum    finem,    scilicet    ut    esset  dad  de  Salamanca  no  ha  habido 

Christus...  VIII:  Etiamsi  pecca-  lector  teólogo  que  en  todas  sus  sen- 

tum    fuisset    prícvisum   a    Deo  tencias  y  opiniones  hajM  procura- 

priusquam  p  ríedestinasset  do  ensalzar  más  que  3-0  esta  sanctí- 

Christuni,nihiIominus  ratiopos-  sima  humanidad...  porque  la  opi- 

tulat  Christum   luturum  fuisse  nión  de  Escoto,  que  dice  que  fuera 

etiam   homine   non   peccante...  la  humanidad  de  nuestro  Señor  Je- 

Quod,   autem,  potest  in  utram-  sucristo  y  que  el  Verbo  encarnara, 

que  partem  disputari  est,  utrum  aunque  no  pecara  Adán;  porque  es 

Christus    meruerit   Angelis...;  opinión  muy  en  honor  desta  sanctí- 

unde  respondetur  hac  proposi-  sima  humanidad,  y  no  se  sustenta- 
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dudamos,  pues,  en  tenerla  por  lectura  auténtica,  aunque 
bien  pudieron  pasársele  al  discípulo  ú  oyente  que  sacó  la 
copia  algunas  3^  notables  erratas,  especialmente  cuanto  á 
la  redacción  y  estilo.  Hemos  notado  en  la  copia  algún  que 
otro  espacio  en  blanco,  ordinariamente  de  unas  palabras, 
que  el  copista  no  escribiría  por  no  haber  entendido  lo  di- 
cho por  Fr.  Luis,  adiciones  al  margen,  y  alguna  expresión 
añadida  á  la  primera  escritura  en  el  texto  mismo,  defectos 
facilísimos  de  explicar  si  el  Ms.  se  ha  formado  con  apuntes 
de  Cíítedra.  Al  final,  en  la  última  distinción,  hemos  advertido 
asimismo  inversión  de  algunos  puntos:  así,  en  la  exposición 
de  dificultades  contra  lo  resuelto  en  la  cuestión  II,  el  copista 
se  adelanta  á  poner  al  margen  en  larga  nota  la  resolución 
de  algunas,  dejando  la  de  las  otras  para  después.  Hay,  ade- 
más, en  esta  misma  cuestión  algún  olvido  por  parte  del  co- 
pista, pues  deja  sin  contestación  algunos  argumentos. 

De  Fide. — Pocas  lecturas  merecen  ser  más  conocidas  que 
esta  De  Fide,  donde  trató  Fr.  Luis  la  cuestión  entonces 
candente  del  valor  de  los  varios  textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Conocida  la  lectura  sólo  en  fragmentos,  se  ha  discurri- 


tione  toti  huic  quíEStioni:  Chris- 
tus  Dominus  meruit  sibi,  ange- 
lis  et  hominibus...  Diximus  ad 
huc  ea  qucC  Christus  sibi  me- 
ruit; restat  videamus,  quíenam 
fuerint  qu£c  nobis  meruit...  Pro 
hoc  sit  I   conclusio:  Fides  per 
quam    applicatur    nobis  passio 
Christi  et  intunditur  nobis  gra- 
tia,  cuicumquc  daiur,  datur  ex 
mérito  Christi...   II.  conclusio: 
Christus  meruit    nobis    omnes 
dispositiones,   et    omnia    bona 
auxilia,  et  omnes  bonas  inspira- 
tiones,  quibus  disponuntur  om- 
nes, fideles  et  infideles,  atque, 
adeo,  meruit  quidquid  graíiai  et 
auxilii   specialis   Deus    confert 
universis  hominibus  unicuique 
reí  faciendíc.,,— Z>e  Incarnatio- 
ne  (in  III.  Sent.),  dist.  I,  cuest. 
III;  dist.  XIX,  cuest.  II. 


ba  en  las  escuelas,  si  no  por  los  fran- 
ciscos, yo  en  mi  lectura  mostré  con 
pasos  de  Escritura  y  con  razones, 
las  cuales  ningún  teólogo  había 
descubierto,  que  era  opinión  pro- 
babilísima y  verdadera...  Ni  más 
ni  menos,  decir  que  nuestro  Re- 
demptor  Jesucristo  nos  mereció, 
no  sólo  la  primera  gracia,  sino 
también  las  disposiciones  de  ella 
que  le  anteceden...  También  decir 
que  nuestro  Redemptor  Jesucristo 
mereció,  no  sólo  la  gracia  que  se 
da  á  los  hombres,  sino  también  la 
que  se  dio  á  los  ángeles...  Y  lo 
mismo  de  que  Cristo  fué  causa  me- 
ritoria de  nuestra  predestinación, 
y  por  cu}'0  respecto  Dios  hizo  los 
hombres  3'  los  ángeles  y  los  ele- 
mentos y  los  cielos... n—Co/^Cí:.  de 
dociunent.  inédita,  tom.  X,  pági- 
na 386, 
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do  mucho  y  mal  sobre  la  forma  }'  ocasión  con  que  hubo  de 
hablar  Vr.  Luis  acerca  de  la  autoridad  de  la  Wil<íata:  gra- 
cias á  la  publicación  del  proceso,  lo  cierto  en  adelante  será 
que  sólo  tocó  este  asunto  en  cuanto  se  relacionaba  con  la 
materia  De  Fide,  sin  que  hablase  de  ello  en  tratado  ó  diser- 
tación particular,  como  han  dado  á  entender  algunos  (1).  De 
los  varios  escritos  llegados  á  nuestros  días,  en  unos  está  la 
lectura  De  Fide  completa^  en  otros  sólo  en  parte,  que  ya  se 
extiende  á  la  Escritura  en  general,  ya  se  limita  á  lo  refe- 
rente á  la  Vulgata.  Completa  ó  casi  completa  no  sabemos 
que  se  halle  más  que  en  el  Ms.  escurialense,  donde  al  folio  17 
comienza  la  lectura  De  Fide  con  el  sencillo  epígraíe:  mate- 
ria fidei  a  luagistro  ludovico  de  león,  formada  con  la  ex- 
posición de  las  distinciones  23,  24  5^  25  del  libro  III  de  las 
Sentencias,  en  que  se  comenta  á  Durando,  y  de  las  cues- 
tiones De  Hoeresibiis  y  De  Apostasia,  en  que  se  explana  á 
Santo  Tomás.  Sin  embargo  de  esto,  el  copista  considera 
ambas  cuestiones  como  parte  del  mismo  tratado  De  Fide  y 
porque  al  concluir  la  cuestión  De  Apostasia  se  lee,  en  la 
misma  letra  que  el  texto:  Jinis  inaterice/idei.  Siguen  las  lec- 
turas De  Spe  y  De  Chavitate  yd.  descritas.  El  P.  Méndez 
tuvo  noticia  mu}^  incompleta  de  este  Ms.:  en  cambio,  nos 
describe  detalladamente  otra  copia  que  se  conservaba  en 
San  Felipe  el  Real^  en  el  Ms.  en  4.*^  de  que  hemos  hablado 
al  tratar  de  la  lectura  De  libero  arbitrio.  De  la  descripción 
del  P.  Méndez  hemos  deducido  que  era  una  misma  la  lectu- 
ra contenida  en  ambas  copias,  aunque  con  las  diferencias 
siguientes:  en  la  distinción  23.^  el  Ms.  de  San  Felipe  tenía 
nueve  cuestiones  y  el  escurialense  sólo  abraza  cuatro,  em- 
pezando por  la  ó.'**  del  de  San  Felipe,  á  la  cual  titula  I.'**,  aun- 
que al  llegar  á  la  siguiente,  que  debiera  llamar  2.^,  la  nom- 
bra 7.''^  y  respectivamente  á  las  otras  dos  8.^  y  9.'*;  lo  cual 
nos  hace  creer  que  al  Ms.  escurialense  le  faltan  las  cinco 
primeras  cuestiones  de  la  distinción  23.''*:  en  la  distinción  24.""' 
estaban  conformes  ambos  Mss.  cuanto  al  número  de  las 


(li    Véase  Colecc.  de  docicniefi/.  imhiít.,  tom.  X,  págs. -í\,  '^7,  187 
y  19U;  tomo  XI,  pág.  50. 
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cuestiones,  aunque  discordaban  algo  en  los  epígrafes:  y  en 
la  distinción  25/'  el  Ms.  de  San  Felipe  parece  que  sólo  tenía 
dos  cuestiones,  mientras  que  el  escurialense  contiene  tres, 
más  las  De  Hccyesibiis  y  De  Apostasia,  que  van  como  apén  - 
dice.  Pero  no  se  pierda  de  vista  que,  desconocido  hoy  el 
Ms.  de  San  Felipe,  nos  vemos  obligados  á  juzgarle  por  la 
descripción  que  de  él  nos  ha  dejado  el  P.  Méndez. 

En  el  Ms.  C  de  la  Academia  de  la  Historia  haj^  un  frag- 
mento de  la  lectura  De  Fide,  que  contiene  la  cuestión  2.^  de 
la  distinción  25.*"',  cuestión  dedicada  á  la  S.  Escritura  en 
general.  Lleva  por  título:  Duran  iii  3.  seiit.  dist.  25,  q.  2. — 
Sequitiiv  disputatio  de  Sacrce  Scvipturcc  vatione,  aiictori' 
tate  et  iiiterpretatione,  qiiam  puhlice  disseruit  exiinius 
M.f.  ludov.  de  león,  ordínisS.  Aiigiist.  Es  el  mismo  Ms.  de- 
latado á  la  Inquisición,  como  lo  prueban  ciertas  notas  pues- 
tas en  el  Santo  Oficio  (1),  los  pasajes  subrayados  y  censu- 
rados al  margen,  el  hallarse  con  otros  documentos  de  la 
causa,  y  sobre  todo,  el  convenir  con  la  descripción  que  se 
hace  en  el  proceso  del  Ms.  denunciado.  Fr.  Luis,  sin  embar- 
go, se  negó  á  reconocer  por  suya  la  parte  de  lectura  conte- 
nida en  él,  después  de  habérsele  leído  todo  en  varias  audien- 
cias, pareciéndole  que  se  había  alterado  su  doctrina.  Bastará 
que  Fr.  Luis  le  haya  rechazado,  para  que  deba  preferirse  á 
este  Ms.  cualquier  otro,  aunque  en  nuestro  sentir,  Fr.  Luis 
le  rechazó  por  precaución  excesiva  más  bien  que  por  conte- 
ner doctrina  contraria  á  la  suya  (2).  La  misma  cuestión  De 
Saera  Seriptiira,  más  las  cuestiones  relativas  al  Papa  y  los 

# 

Concilios,  se  halla  en  el  cuaderno  4.°  de  la  copia  general  de 
obras  de  Fr.  Luis  hecha  por  los  PP.  de  San  Felipe,  donde 
se  le  da  el  siguiente  título:  R.  P.  Fr.  Ludovici  Legionen- 
sistractatustres:  De  Sacra  Seriptiira^  De  Coneiliis  et  de 
aiictoritate  Papce,  qttos  explicuit  SalmanticcE ,  diim  com- 
mentaretnr  Durandum.  Cotejada  esta  copia  con  la  delatada 
al  Santo  Oficio,  las  hallamos  conformes  cuanto  á  la  doctri- 


(1)  Así  se  lee  en  ellas:  "Presentada  en  3  de  Mayo  de  ló72.— Ade- 
lante, folio  417,  está  examinado  el  Reo  sobre  este  cuaderno... 

(2)  Calece,  de  dociimejit.  inédit.,  tom.  X,  pág.  568  }•  siguientes. 
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na,  pero  con  numerosísimas  variantes  de  dicción.  Los  Pa- 
dres de  San  Felipe  debieron  de  tomar  por  original  de  su 
copia  el  Ms.  en  4.",  descrito  por  el  P.  Méndez  y  hoy  perdido 
ó  iíínorado.  El  P.  Méndez  parece  indicar  que  en  el  mismo 
Ms.  había  otra  copia  de  sola  la  cuestión  De  Sacra  Scvip-- 
tara;  pero  no  se  sacaría  por  ella  la  copia  de  que  ahora  ha- 
blamos, porque  ésta  contiene  además  las  cuestiones  De 
Papa  y  De  Conciliis.  Del  mismo  original  que  la  anterior, 
ho}"  desconocido,  se  ha  transcrito  la  copia  moderna  de  la 
cuestión  De  Sacra  Scriptura,  que  se  halla  en  el  tomo  F.  de 
la  Academia  de  la  Historia  con  el  título:  Qiicestio  de  vid  ga- 
ta editione  a  sapíentissimo  ct  in  Unguaniin  omniiim 
scieutia  facile  principe  M.  Fr.  Lítdovico  de  León,  Aiigits- 
tiniaiicc faniilice,  auno  MDLXVIII.  El  título,  de  mano  del 
P.  Méndez,  es  inexacto,  porque  en  la  copia  no  sólo  se  trata 
de  la  Vulgata,  sino  también  de  la  Escritura  en  general  y  de 
las  principales  versiones.  En  un  prologuito  en  castellano, 
por  el  estilo  y  forma,  del  P.  Méndez,  se  discurre  sobre  el 
modo  cómo  hubo  de  tratar  Fr.  Luis  la  cuestión  copiada, 
pretendiendo  rectificar  á  Fr.  Basilio  Ponce,  quien,  sin  em- 
bargo, estaba  muy  en  lo  cierto,  por  conocer  mejor  que 
nadie  las  cosas  de  su  insigne  tío  (1).  Lo  que  más  extrañamos 
es  que  el  P.  Méndez,  que  vio  y  describe  el  tratado  De  Fide 
de  Fray  Luis,  no  advirtiese  que  lo  contenido  en  esta  copia 
se  halla  substancialmente  conformé  con  lo  disputado  en  la 
distinción  25.''*,  cuestión  2.^  de  aquella  lectura,  de  la  cual  no 
es  más  que  fragmento.  La  copia  está  hecha  con  mucho  des- 
cuido. 

Los  otros  Mss.  sólo  contienen  de  la  lectura  De  Fide  lo 
relativo  á  la  Vulgata.  El  principal  de  todos  es  un  autógra- 
fo de  Fr.  Luis,  que  se  conserva  en  el  Ms.  C  de  la  Academia 
de  la  Historia.  Empieza,  sin  título:  Qiiceritur  quantum 
auctoritatis  habeat  latina  et  vulgata  editio...;  y  contiene 
en  extracto  lo  que  Fr.  Luis  dijo  en  su  lectura  De  Fide  acer- 


(1)  Basilio  Ponce  cita  varias  veces  la  lectura  De  Fide;  otras  se 
remite  á  la  cuestión  De  Sacra  Scriptura ,  pero  citándola  como  parte 
de  aquel  tratado:  Var.  Disputation.,  cuest.  IV  exposit.,  á  cada  paso, 
y  f^e  Agno  /ypico,  cap.  36. 
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ca  de  la  Vulgata.  Va  firmado  al  fin  por  los  DD.  Velázquez, 
Barriovero  y  Valbás,  Canónigos  de  Toledo,  á  cuya  apro- 
bación debió  de  enviarle  Fr.  Luis;  y  si  bien  en  el  parecer 
con  que  subscriben  se  muestran  todos ,  á  vuelta  de  algunas 
salvedades,  favorables  á  la  doctrina  del  autógrafo,  llama- 
dos por  el  Santo  Oficio  á  deponer  sobre  el  dictamen  dado, 
rectificaron  mucho  su  primera  opinión.  Está  anotado  al 
margen  el  autógrafo  de  mano  de  algún  censor,  por  el  estilo 
que  la  cuestión  de  Sacra  Scríptuva  delatada  al  Santo  Ofi- 
cio. En  el  mismo  tomo  C  de  la  Academia  se  hallan  dos  co- 
pias del  autógrafo,  mandadas  sacar  por  Fr.  Luis  para  en- 
viarlas á  la  aprobación  de  distintos  teólogosyUniversidades. 
Una  de  ellas  está  suscripta  por  los  PP.  Villavicencio  y  Ve- 
racruz,  con  juicio  mu}^  favorable  para  su  ilustre  herma- 
no (1):  el  P.  Veracruz  estaba  identificado  con  Fr.  Luis  cuanto 
al  modo  de  pensar  acerca  de  la  Vulgata,  como  lo  confesó, 
hallándose  ya  en  América,  al  saber  que  Fr.  Luis  había  sido 
preso  por  su  opinión  acerca  del  asunto.  La  otra  copia  fué 
enviada  al  Arzobispo  de  Granada,  D.  Pedro  Guerrero, 
quien,  disgustado  con  lo  que  le  había  sucedido  por  la  apro- 
bación del  Catecismo  de  Carranza,  se  negó  á  subscribirla, 
aunque  declarando  de  palabra  que  lo  expuesto  por  Fr.  Luis 
podía  defenderse  sin  peligro  ni  temeridad  (2).  Ninguna  de 
estas  copias  tiene  título:  en  la  segunda  hay  al  frente  unas 
notas  puestas  por  los  Inquisidores,  y  va  al  fin  el  acta  de  una 
audiencia  en  que  el  Prior  de  San  Agustín  de  Salamanca  ha- 
ce entrega  al  Santo  Oficio  de  la  copia  enviada  á  Granada  (3) 


(1)  Hemos  publicado  3'a  el  parecer  de  ambos  en  nuestra  obrita 
Fr.  Luis  de  León  y  la  filosofía  española  del  siglo  XVI,  pág.  381, 

(2)  Sobre  la  historia  y  vicisitudes  del  autógrafo  y  copias  del  ex- 
tracto^ véase  Colecc.  de  docunient.  inédit.,  tomo  X,  págs.  35,  41,  44, 
86,  92,  130,  141, 145,  187,  204,  232,  234,  470  y  512;  tom.  XI,  págs.  26  y  291. 

(3)  El  acta,  que  no  sabemos  que  publicaran  los  Sres.  Salva  y  Ba- 
randa, dice  así:  "En  la  ciudad  de  Salamanca  á  beynte  i  ocho  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  Muy  Reve- 
rendo padre  fray  antonio  de  belasco,  prior  de  la  casa  y  m."  de 
Señor  Sant  agustin,  de  la  dicha  ciudad  de  Salamanca,  comprehen- 
diendo  lo  que  por  los  (II?)  y  Reverendos  Inquisidores  se  le  manda  é  le 
fué  yntimado,    entregó  al  Sr.  m."  sancho,    comisario    del    Santo 
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y  devuelta  sin  firmar.  Fr.  Luis  reconoció  por  suya  la  doctri- 
na contenida  en  esta  segunda  copia,  como  consta  por  el  acta 
de  reconocimiento  que  va  en  la  misma  copia  y  que  no  publi- 
caron los  Sres.  vSalvá  y  Baranda,  sin  duda  por  no  conocer 
los  documentos  del  tomo  C  de  la  Academia  (1). 

Reconocida  expresamente  por  Fr.  Luis  como  fielmente 
hecha  la  copia  del  autóí^rafo  enviada  al  Arzobispo  de  Gra- 
nada; conforme  asimismo  con  el  autógrafo  la  otra  copia,  por 
ser  la  misma  que  confesó  Fr.  Luis  haber  sacado  y  estar  sus- 
cripta por  los  PP.  Villavicencio  y  Veracruz;  y,  en  fin,  idén- 
ticas entre  sí  la  del  tomo  F  de  la  Academia  y  la  incluida 
por  los  PP.  de  San  Felipe  en  el  cuaderno  4.'^  de  su  copia  ge- 
neral de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis,  los  AIss.  que  nos  que- 
dan, completos  ó  incompletos,  de  la  lectura  De  Fide  pueden 
referirse,  por  las  variantes  de  dicción,  á  cuatro  originales 


Officio,  este  quaderno,  questá  escr3'to,  con  esta  foja,  en  seys  fojas.  E 
juró  en  forma,  questos  son  los  papeles,  que  por  la  dicha  carta  se  le 
mandaron,  y  que  no  ay  otros  nyngunos.  Porque  el  otro  quaderno  que 
no  contenya  lo  mismo  queste  lo  a  entregado  á  dicho  señor  maestro 
Fran.^"  Sancho,  quando  le  entregó  la  carta  del  prior  de  Granada. 
(Y  esto  dicho  ?),  firmólo  y  encargósele  secreto,  y  prometiólo.  Yta 
est.— fra}^  antonio  de  belasco,  prior.  — Maestro  francisco  Sancho- 
garcía  de  Malla.,, 

(1)  Dice  así  el  acta:  "Reconoscimiento  del  cartapacio.  En  la  villa 
de  Valladolid,  á  quatro  días  del  mes  de  Setiembre  del  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  é  quatro  años,  estando  los  Sres.  Inquisidores  Dr.  Quy- 
jano  de  Mercado  é  licenciado  Valcarcer  en  la  audiencia  de  la  maña- 
na, mandó  traer  á  ella  al  dicho  fraj-  luis  de  león;  y  como  fué 
presente,  se  le  preguntó  si  el  quaderno  que  se  sigue  luego  ynmedia- 
tamente  tras  esta  foja,  es  suj^o  y  él  es  autor  del.— E  luego,  aviéndo- 
sele  mostrado  y  aviéndole  cotejado  con  otro  quaderno  escripto  de  su 
propia  mano,  y  habiendo  El  dicho  h'SLj  luis  de  león  le5'do  éste  todo 
por  sus  ojos,  dixo  que  este  quaderno  y  el  dicho  original  del  mismo  es 
una  mesma  cosa,  y  que  éste  que  es  auctor  del  y  lo  hizo  sacar  del  di- 
cho original  para  lo  enviar  al  arzobispo  de  Granada,  y  lo  envió  al  di- 
cho arzobispo  por  medio  de  fray  hernando  de  peralta;  y  queste  es 
el  mismo  que  tiene  pedido  que  se  envié  al  arzobispo  de  Granada 
para  que  declare  conforme  á  la  petición  que  presentó  En  diez  y  siete 
de  Julio  próximo  pasado,  y  questa  es  la  verdad  é  lo  que  save  so  car- 
go del  dicho  juramento.  E  lo  firmó  de  su  mano.— Fr.  Luis  de  león.— 
Tiene  seis  hojas  el  quaderno. — Ante  mí. — Celedón  Gustín.— Y  enbio- 
se  este  quaderno  á  granada  á  la  Inquisición.,, 


ESCRITOS   LATINOS   DE   FR.    LUIS   DE   LEÓN  249 

distintos,  que  serían:  el  autóg-raíb,  el  Ms.  escurialense, 
el  Ms.  de  San  Felipe,  por  donde  sacaron  su  copia  los  Padres 
Méndez  y  Merino,  y  el  Ms.  De  Sacra  Scriptura  delatado  al 
Santo  Oficio  y  conservado  en  el  tomo  C  de  la  Academia.  A 
pesar  de  innumerables  variantes  de  dicción,  hay  entre  todos 
ellos  conformidad  esencial  de  doctrina,  como  podrá  verse 
por  el  cotejo  de  las  proposiciones  relativas  á  la  Vulgata, 
que  fueron  las  censuradas  más  nimia  y  acremente;  y  aun  esas 
variantes  no  son  de  extrañar,  constando  como  consta  que 
después  de  tenida  en  cátedra,  Fr.  Luis  modificó  su  lectura, 
atenuando  el  valor  de  algunas  frases  (1). 


III 


Las  exposiciones  pertenecen  todas  á  época  posterior  al 
proceso,  á  excepción  de  la  de  los  Cantares^  que,  como  es 
bien  sabido,  tenía  hecha  Fr.  Luis  en  castellano  algún  tiem- 
po antes  de  ser  delatado  al  Santo  Oficio,  y  había  empezado 
ya  á  poner  en  latín  cuando  se  dio  contra  él  auto  de  prisión. 
Más  afortunadas  que  las  lecturas^  han  logrado  ver  la  luz 
pública  varias,  aunque  sin  haberse  extendido  y  dado  á  co- 
nocer tanto  como  debían  por  su  propio  mérito  y  el  buen 
nombre  de  su  autor.  Otras  hanse  conservado  inéditas  hasta 
ahora  en  copias  estimables  por  la  antigüedad  y  origen,  aun- 
que no  lo  sean  todas  por  la  corrección  y  esmero  con  que  se 
han  sacado.  Inéditas  ó  publicadas,  \a.?> exposiciones áe¥Y?iy 
Luis  que  conocemos  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

In  Canticiun  Moysis. — Hemos  visto  esta  exposición  en 
dos  Mss.:  uno,  autógrafo;  y  otro,  copia  antigua,  hecha  al 
parecer  por  discípulo  ú  oyente  de  Fr.  Luis.  El  autógrafo 


(1)  "Entre  mis  papeles  está  puntualmente  como  lo  leí;  y  porque  di- 
go puntualmente,  pocos  días  después  que  lo  leí,  tornando  á  ver  aque- 
llos papeles,  en  algunas  partes  donde  decía  que  algunas  cosas  se 
pudieran  trasladar  clegantius,  apertiiis,  aptiiis,  puse:  non  niinus 
eleganter,  non  niinus  aperte,  non  niinus  apte  y  otras  cosas  así;  y 
una  solución  de  un  argumento  púsela  más  declarada..,— Co/^c.  de  do- 
cunient.  inédii.^  tom.  10,  pág.  187. 
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está,  por  desgracia,  muy  incompleto,  pues  sólo  llega  hasta 
el  verso  8:  dase  en  él  á  la  exposición  el  sencillo  título  de 
Caiiticinn  Moysis.  Dciit.  32;  se  halla  en  el  tomo  D  de  la 
Academia  de  la  Historia.  En  la  copia  está  completa  la  ex- 
posición que  hizo  Fr.  Luis  en  1582,  según  el  epígrafe  y  una 
nota  que  va  al  fin,  con  la  misma  forma  de  letra  que  el  texto. 
Por  los  detalles  que  en  la  nota  se  dan  sobre  el  tiempo  en  que 
expuso  el  maestro  León  el  Cántico,  nos  confirmamos  en 
nuestra  suposición  de  que  la  copia  se  debe  á  un  discípulo  ú 
oyente  de  Fr.  Luis  (1).  Del  cotejo  con  el  fragmento  autó- 
grafo, deducimos  que  en  lo  substancial  la  copia  es  auténti- 
ca, aunque  son  frecuentes  las  variantes  de  expresión  entre 
uno  y  otra:  verdad  es  que  el  autógrafo  está  lleno  de  correc- 
ciones y  tachas,  conforme  á  la  costumbre  que  tenía  Fr.  Luis 
de  corregir  y  modificar  sus  cosas  cuantas  veces  ponía  la 
mano  en  ellas.  En  la  copia  lleva  la  exposición  el  siguiente 
epígrafe:  Canticiun  Mosis,  Deiitevonomii  cap.  32,  esposi- 
tiijii  per  doctissiiniim  Magistnun  liidovicvm  leoneni.  1582. 
In  Psalmos. — Son  varios  los  salmos  expuestos  por  Fray 
Luis,  si  bien  no  sabemos  que  se  haya  impreso  más  que 
el  XXYI,  que  ha  salido  en  todas  las  ediciones  españolas  de 
la  exposición  latina  de  los  Cantares  (Salamanca,  1580,  1582 
y  1589).  Entre  las  exposiciones  de  salmos  inéditas  está  la 
del  XXVIII,  de  la  cual  hay  copia  moderna  en  el  tomo  D  de 
la  Academia  de  la  Historia:  en  la  copia  se  atribuye  la  expo- 
sición á  Fr.  Luis  con  las  iniciales  M.  F.  L.  de  L.  escritas 
al  margen  por  la  misma  mano  que  el  texto;  pero  lo  que  nos 
mueve  á  tener  la  exposición  por  auténtica,  es  el  remitirse 
Fray  Luis  en  varios  lugares  de  ella  (vers.  3  y  7)  á  otras  ex- 
posiciones suyas,  como  las  de  Abdías  y  los  Cantares.  Iné- 
dita se  halla  también  la  del  salmo  LVII,  conservada  en  co- 
pia antigua,  de  mano  de  discípulos  ú  oyentes  de  Fr.  Luis, 
que  no  expresan  el  año  en  que  fué  leída,  como  hacen  otras 
veces,  aunque  por  ir  á  continuación  del  salmo  LX\^n  en  un 


(1)  Dice  así  la  nota:  "Acabóse  este  cántico  el  último  día  de  Junio 
del  año  1582,  y  fué  la  postrer  lección  (que  leyó  el  P.  Maestro).,,  Lo 
que  va  en  paréntesis  no  puede  leerse  bien  por  estar  cortada  la  hoja. 
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mismo  Ais.,  tal  vez  deba  asignarse  al  1582,  en  que  el  maes- 
tro León  expuso  ese  otro  salmo.  El  copista  intitula  así  la 
exposición  del  salmo  LVII:  Explicatio  in  f^salm.  57  pev 
doctissimitm  Mag.  leoncn.  Como  acabamos  de  indicar,  en 
el  mismo  Ms.,  el  tomo  A  de  la  Academia  de  la  Historia,  se 
halla  también  la  exposición  del  salmo  LXVII,  igualmente 
inédita,  escrita  por  la  misma  mano  que  la  anterior,  á  la  cual 
está  antepuesta,  como  indicando  haber  sido  leída  antes, 
aunque  en  el  mismo  curso;  lleva  por  título  el  siguiente  en- 
cabezamiento: Incipit  explicatio  psi.  67  per  F.  Ludovicwn 
leoneiu,  anuo  1582.  Copia  esta  exposición  y  la  precedente, 
como  son  sin  duda  alguna,  de  un  discípulo  deFr.  Luis,  con- 
tienen en  nuestro  juicio  los  mismos  comentarios  del  Maes- 
tro, si  bien  con  los  defectos  propios  de  ese  género  de  co- 
pias. La  exposición  del  salmo  LXVII  ha  sido  además  citada 
por  Basilio  Ponce  (1).  Junto  con  estos  salmos  andan  en  al= 
gunos  Mss.  otros,  cuya  exposición  no  es  de  Fr.  Luis  ó  nos 
parece  muy  dudoso  que  lo  sea.  No  es  suya  la  del  salmo  XV, 
por  citarse  en  ella  á  Fr.  Luis  (vers.  6)  en  tercera  persona  y 
con  grande  elogio;  ni  la  del  salmo  XVI,  por  ser  del  mismo 
autor  que  la  del  XV,  como  lo  prueba  una  referencia  del  autor 
(vers.  9)  á  esta  última;  y  dudamos  que  sean  de  Fr.  Luis  los 
fragmentos  de  las  de  los  salmos  XVIII  y  CXLV,  por  hallar 
en  ellos  ideas  un  tanto  raras,  impropias  del  buen  gusto  del 
insigne  expositor  agustiniano,  y  nó  ver,  en  cambio,  indicio 
alguno  de  consideración  por  el  cual  puedan  serle  atribuidos. 
In  Ecclesiastem. — La  exposición  del  Eclesiastés  ha  lle- 
gado á  nuestros  días  en  tres  distintas  copias,  todas  muy 
apreciables.  Una  de  ellas  se  halla  en  el  tomo  A  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia:  es  copia  antigua,  de  algún  oyente  ó 
discípulo  que  escribió  el  comentario  tal  como  Fr.  Luis  le 
leería  en  cátedra,  dándole  el  siguiente  título:  Incipit  liber 
Ecclesiastes  explicandns  (?)  a  sapientisirno  magistro 
Leone.  (El  P.  León,  1580.)  Otra  copia  se  conserva  en 
el  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  descrito  en  nuestro  primer 
artículo  con  el  número  2,  aunque  debemos  añadir  que  lleva 


(1)     Var.  Disputation.,  cuest.  \\\  exposit,,  cap.  9. 
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la  signaturíi  B,  153,  y  no  M,  153  con  que  le  designa  Gonzá- 
lez de  Tejada.  Por  el  apunte  que  nos  ha  comunicado  nuestro 
estimado  hermano  P.  Pedro  Fernández,  la  tenemos  por  co- 
pia muy  parecida  á  la  anterior,  caso  que  no  se  haya  trans- 
crito también  de  la  explicación  de  cátedra  por  algún  oyente 
ó  discípulo  de  Fr,  Luis.  El  epígrafe  puesto  en  ella  al  comen- 
tario es:  Expositio  iii  Ecclesiastcm  a  doctissiiiio  patvc 
Ludovico  de  León,  Aiigy  monacho,  sacravum  littcra- 
nim  interprete  in  inclyta  salmanticensi  Academia.^  1579. 
La  copia  última,  tal  vez  la  más  estimable  de  todas,  es  la 
contenida  en  el  Ms.  D  de  la  Academia  de  la  Historia:  es  de 
época  posterior  á  la  de  las  anteriores;  pero  contiene,  en 
cambio,  la  exposición  del  Eclesiastés  ya  modificada  y  per- 
feccionada, escrita  con  el  esmero,  erudición  y  buen  gusto 
con  que  se  expresaba  Fr.  Luis  en  los  trabajos  dedicados  al 
público.  Va  encabezada  con  este  título:  Fr.  Luysii  Legio-- 
nensis,  Augustiniani^  Theologice  Doctoris  et  Divinorinn 
Libroriint  primi  apiid  Salmanticenses  interpretis,  in 
Ecclessiastem  Salonwnis  Explanatio. 

Hemos  cotejado  esta  copia  con  la  del  Ms.  A  de  la  Aca- 
demia en  varios  lugares,  y  las  hallamos  conformes  en  la 
doctrina,  aunque  con  las  variantes  numerosísimas  de  ex- 
presión que  se  notan  entre  los  escritos  de  Fr.  Luis  conser- 
vados tales  como  fueron  leídos  en  cátedra,  y  los  que  al  fin 
se  publicaron  ó  quedaron  dispuestos  para  la  impresión.  Esa 
identidad  de  doctrina,  junto  con  el  atribuirse  á  Fr.  Luis  la 
exposición  en  todas  las  copias,  alguna  de  las  cuales  se  ha 
tomado  inmediatamente  de  la  explicación  de  cátedra,  nos 
hace  estar  ciertos  de  ser  realmente  de  Fr.  Luis  la  Exposi- 
ción del  Eclesiastés  llegada  en  esas  copias  hasta  nuestros 
días.  Se  atribuye  también  á  Fr.  Luis  una  traducción  caste- 
llana de  los  Comentarios  latinos,  publicada  por  nuestra  Re- 
vista con  el  título  de  E¿  perfecto  Predicador.  La  pequeña 
diferencia  que  hay,  cuanto  á  la  fecha  en  que  hizo  Fr.  Luis 
su  comentario,  entre  el  Ms.  A  de  la  iVcademia,  que  la  pone 
en  1580,  y  el  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  la  asigna  al  1579» 
puede  explicarse  sin  contradicción,  diciendo  que  Fr.  Luis 
leyó  esta  exposición  en  cátedra  durante  el  curso  1579-1580. 
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No  debió  de  llegar  á  concluirla,  porque  en  los  tres  Ma- 
nuscritos indicados  está  incompleta:  en  el  Ms.  D  de  la  Aca- 
demia sólo  llega  la  exposición  hasta  el  verso  2  del  cap.  IX, 
que  aún  queda  á  medio  explicar  y  con  muchos  blancos;  en 
el  Ms.  A  de  la  misma  Academia  se  extiende  hasta  el  ver- 
so 12  del  mismo  capítulo,  advirtiéndose,  apenas  comenzado 
á  exponer  el  verso  12  (1),  que  Fr.  Luis  había  tenido  que  de- 
jar la  explicación  y  le  había  sustituido  el  P.  Tapia;  y  en  el 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  parece  que  la  exposición 
comprende  todo  el  cap.  X,  si  ya  no  es  del  P.  Tapia  desde  el 
verso  12  del  cap.  IX  hasta  el  fin  del  cap.  X,  aunque  no  se 
advierta,  como  lo  es  en  el  Ms.  A  de  la  Academia  citada. 

/;/  Cántica.— l^ü  exposición  latina  de  los  Cantares  se  pu- 
blicó por  primera  vez  el  año  1580  en  Salamanca,  se  repro- 
dujo en  la  misma  ciudad  en  1582  y  volvió  á  publicarse,  tam- 
bién en  Salamanca,  el  1589,  junto  con  otras  exposiciones 
latinas.  González  de  Tejada  pone  dos  ediciones  en  1580  y 
otras  dos  en  1582,  todas  en  Salamanca;  pero  creemos  que 
ha  duplicado  las  ediciones,  inducido  á  error  por  la  poca 
precisión  con  que  suelen  describirse  las  dos  únicas  que  se 
hicieron  en  aquellos  años,  porque  ni  se  citan  ni  hemos  visto 
ejemplares  de  otras  que  las  dos  indicadas,  anteriormente  á 
la  de  1589.  Con  más  razón  se  cita  una  edición  hecha  en  Ve- 
necia,  año  1604;  y  á  todas  ellas  debe  añadirse  una  de  París, 
en  1608,  acerca  de  la  cual  sólo  tenemos  noticia  detallada 
por  la  copia  que  nos  dejaron  los  PP.  de  San  Felipe  de  la 
portada,  dedicatoria,  licencias,  etc.  (2);  pues  los  pocos  que 


(1)  De  la  misma  mano  que  el  texto,  se  lee  la  siguiente  nota:  "aquí 
dexó  El  p.*"  fray  Luis  de  León  á  17  de  agosto  y  sigió  el  p.''  Tapia. „ 

(2)  Según  la  copia  de  los  PP.  de  San  Felipe,  lleva  la  edición  la  si- 
guiente portada :  Expositio  in  Canticum  Canticorum  Saloinonis, 
aiictore  Fr.  Aloysio Le gionensi  Augiistiniano ,  Divinoruní  librorum 
primo  in  Academia  Salmanticensi  i)iterprete.—I>i  qua  non  soliim 
ver  US  litercB  sensiis  eruilur,  sed  etiam  t  ropo/o  gicns  mira  facilitate 
et  felicitate  declaratur.  —  Opiis  cum  concionatoribiis,  titm  pietatis 
stiidiosis  ómnibus  apprime  necessarinm.—Cui  accessit  ejusdetn 
atcctoris,  pía  valde  et  consolationis  plena,  explanatio  in  psalnmm 
26.—Parisiis.  Apud  EitstacJiimn  Foucantl.  Viajacobcea,  siib  signo 
cochleíe.—Cnm  privilegio  Re  gis.  160S.  \'a  dedicada:  Reverendo  in 
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la  han  nombrado,  Moreri  y  Méndez,  se  contentaron  con  de- 
cir que  existía  esa  edición,  dando  nota  muy  vaga  de  ella.  Se 
ha  advertido  que  entre  esta  exposición  y  la  del  P.  Almonacid 
hay  tan  notable  conformidad,  que  tal  vez  no  haya  podido 
escribirse  la  una  sin  estar  la  otra  á  la  vista.  Nos  parece  in- 
útil defender  á  Fr.  Luis  de  un  cargo  que  nadie  le  hará,  ni 
podría  hacerle:  el  principal  mérito  de  su  comentario  de  los 
Cantares  está  en  la  exposición  literal,  que  es  notorio  tenía 
Fr.  Luis  escrita  en  castellano  veinte  años  antes  que  el  pa- 
dre Almonacid  imprimiera  su  exposición.  Caso  de  no  poder 
explicarse  la  conformidad  entre  una  y  otra  por  la  identidad 
del  asunto  y  de  criterio,  lo  natural  y  probabilísimo,  por  no 
decir  cierto,  es  que  el  P.  Alm'onacid  conociera  y  tuviera 
presente  el  comentario  de  nuestro  insigne  expositor,  como 
confiesan  haberle  tenido  autores  de  igual  ó  mayor  nota, 
Martín  del  Río  y  Basilio  Ponce,  por  ejemplo,  quienes  no  se 
avergüenzan  de  repetir  que  deben  á  la  exposición  del  Maes- 
tro León  el  conocimiento  de  muchos  lugares  del  sublime 
libro  sagrado  (1).  En  un  ejemplar  que  hemos  visto  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  de  la  edición  de  1589,  van  anotadas  al 
margen  esta  y  las  otras  exposiciones  que  forman  el  tomo, 
según  allí  se  dice,  de  manos  de  Sánchez  de  las  Brozas;  aun- 
que en  nuestro  sentir,  no  pueden  atribuirse  todas  las  notas 
al  ilustre  humanista:  unas,  porque  están  subscritas  con  las 
iniciales  D.  G.  X.,  que  no  convienen  al  nombre  de  Sánchez 
de  las  Brozas;  otras,  porque  se  cita  en  ellas  al  Brócense, 
como  á  persona  extraña;  y  otras,  en  fin,  porque  se  avienen 
mal  con  el  espíritu  y  tendencia  de  Sánchez  de  las  Brozas, 


Christo  Patri  D.  hrancisco  de  Arlay,  S.  Victovis  Parisioriiin  Ab- 
bdti  dignissijiio;  y  está  subscrita  la  dedicatoria  por  N.  I.  Destiolles. 
—P.  P.— Además  de  la  facultad  del  P.  Suárez  y  la  aprobación  de  Se- 
bastián Pérez,  como  en  las  ediciones  españolas,  lleva  la  censura  de 
los  reformadores  del  Estudio  de  Padua  (1602)  }-  el  privilegio  del  Rey 
de  Francia  (1607). 

(1)  "...  et  ex  recentioribus  omnium  dissertissime.  decus  ordinis 
su,  Luisius  Legionensis,  qui  unus  me  plus  ceteris  ómnibus  Neotericis 
ad  continuationem  contextus  juvit.,,  — Del  Río  (Martín),  ///  canticiini 
canticor.,  introd.,  cap.  m.  Cuanto  á  Basilio  Ponce,  véanse:  Var.  dis- 
piitatioíi.jCxxest.  ii  esposit. 
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cuales  son  las  en  que  se  acusa  á  Fr.  Luis  de  demasiado 
afecto  á  los  judíos.  Tal  vez  sean  realmente  del  Brócense 
casi  todas  las  puestas  al  comentario  de  los  Cantares,  que 
son  en  su  ma3^oría  de  carácter  literario  (1). 

In  AbdíajH. — De  esta  exposición ,  impresa  en  vida  de 
Fr.  Luis ,  no  sabemos  que  haya  más  ediciones  que  la  de 
1589,  en  que  se  publicó  con  las  de  los  Cantares,  salmo  XXVI 
y  epístola  Ad  Galatas.  En  el  Ms.  A  de  la  Academia  de  la 
Historia  hay  una  copia  antigua  de  la  misma  exposición,  que 
debe  de  estar  tal  como  Fr.  Luis  la  leería  en  cátedra,  porque, 
substancialmente  conforme  con  la  impresa,  varía  á  cada 
paso  cuanto  á  la  redacción,  que  es  llana  y  descuidada  como 
solían  ser  las  lecturas  escritas  para  escolares.  La  copia,  si 
bien  parece  hecha  por  un  oyente  ó  discípulo  de  Fr.  Luis, 
lleva  título  puesto  antes  de  ser  leída  la  exposición,  pues  ha- 
bla de  ella  como  de  futuro,  en  esta  forma:  Incipit  Ahdias 
Pvopheta  explicandus  a  sapientissimo  Magistvo  leone, 
anuo  a  nativitate  Doniini  1582.  Si  la  fecha  no  está  equivo- 
cada, fué  esta  exposición  de  las  últimas,  entre  las  que 
hoy  nos  quedan,  leídas  por  Fr.  Luis.  A  juzgar  por  un  pasa- 
je de  la  exposición,  tal  como  se  halla  en  el  Ms.  de  la  Aca- 
demia, al  leerla  en  cátedra  prometía  Fr.  Luis  comentar  á 
Isaías  y  Zacarías  en  los  lugares  en  que  juzgaba  que  habían 
predicho  el  descubrimiento  y  evangelización  de  América 
por  los  españoles;  y  al  modificar  su  primitiva  exposición 
para  darla  al  público,  cumplió  en  parte  su  promesa  exten- 


(1)  En  una  hoja  en  blanco  que  precede  á  la  portada,  se  lee  en  le- 
tras mayúsculas  de  tinta  roja:  El  gran  león  de  Espnniia  (sic).  Al  pié 
de  la  tasa,  en  la  segunda  hoja  de  los  preliminares,  se  ha  puesto  la  si- 
guiente advertencia  Ms.:  &  cuín  notis  M.  S.  Franc.  Scuitij  (sic)  Bro- 
cen.— Eps.  Gaditanus.  Al  fin,  en  la  hoja  de  la  íe  de  erratas,  vuelta,  se 
lee  Ms.  de  letra  bien  formada,  distinta  de  la  de  la  advertencia  ante- 
rior: "Este  libro  Está  anotado  En  los  márgenes  de  letra  y  erudición 
del  Doctísimo  Maestro  y  Cathedrático  de  Retórica,  Francisco  Sán- 
chez Brócense,  grande  amigo  del  autor,  leiendo  ambos  en  Salamanca. 
—Compré  este  libro  En  la  almoneda  del  señor  Don  Gómez  de  Figue- 
roa.  Obispo  de  Cádiz  y  Segovia,  Rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca.—Merece  mi  estimación  Entre  los  primeros  libros  que  ay,  por 
juntar  se  En  él  tantas  razones  para  Ello:  aunquel  libro  Escomún  (en- 
tonces sí  lo  sería),  las  Notas  Son  Singulares  y  Doctíssimas.,, 
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diéndose  á  interpretar  en  ese  sentido  todo  el  cap.  XVIII  de 
Isaías.  Basilio  Ponce  testifica  haberle  oído  hablar  larí^a- 
mente  del  asunto,  con  el  cual  estaba  Fr.  Luis  tan  encariña- 
do, que  le  trató  en  la  exposición  latina  de  los  Cantares,  sin 
perjuicio  de  explanarle  luego  en  este  comentario  de  Abdías. 
Es  una  de  las  exposiciones  de  Fr.  Luis  más  utilizadas  por 
Basilio  Ponce  (1). 

In  epistolaní  ad  Galatas. — Fr.  Luis  publicó  en  vida  esta 
exposición,  formando  tomo  con  las  de  los  Cantares^  Abdías 
y  salmo  XXVI  (Salamanca,  1589).  Es  probable  que  la  tuvie- 
ra en  cátedra  el  año  1581,  en  que  leyó  otra  epístola  de  San 
Pablo,  la  segunda  de  las  dos  dirigidas  á  los  Tesalonicenses, 
aunque  no  hemos  visto  copia  ni  Ms.  alguno  de  ella,  en  que 
se  den  los  detalles  y  circunstancias  que  se  consignan  acer- 
ca de  otras.  En  la  edición  citada,  única  que  conocemos,  lleva 
la  exposición  el  siguiente  epígrafe:  Fvatris  Ltiysii  Legionen- 
siSy  Aiigiistiniani,  TJieologice Doctoris  etDivinorwn  Libro- 
ritiii  priini  apiid  Salmanticenses  interpretis,  in  epistolaní 
Paidi  ad  Galatas  explanatio.  Basilio  Ponce  cita  alguna 
vez  esta  exposición  en  confirmación  del  propio  sentir  (2). 

In  epistolaní  II  ad  Thessalonicenses . — En  el  Ms.  A  de 
la  Academia  de  la  Historia  se  halla  la  única  copia  que  co- 
nocemos de  esta  exposición,  leída  por  Fr.  Luis  en  cátedra 
el  año  1581,  á  juzgar  por  el  epígrafe,  que  dice  así:/r.  luis 


(1)  "Argumentum  hoc  primiis  quem  ego  sciam,  aggresus  est 
M.  meus  Luysius  Legionensis ,  qui  ut  erat  Christi  oloriae  amantissi- 
mus,  ut  indicat  aureus  lile  liber  de  notniíiibiis  Christi ,  semper  ha- 
buit  persuasum  hanc  in  Novo  Orbe  Evangelii  annuntiationem  Sacris 
Literis  contineri,  inquisivit,  investigavit,  invenit,  protulit  in  lucem, 
exitumque  dedit  diíTicillimis   vaticinationibus  antehac   exacte  nun- 

quam  intellectis Verum  cum  facile  sit  inventis  addere,  adducam 

ego  nonnulla  alia,  quae  partim  observavi  testimonia,  partim  ex  ejus- 
dem  Magistri  excellentissimi  quotidiano  sermone  didici,  qu?e  quam- 
vis  ocultare  possem  ac  venditare  pro  meis,  nemine  mortalium  ratio- 
nem  exacturo,  tamen  hanc  illi  gloriam  invidere  nolo,  sed  ñeque 
alicui.,,— T7í/'.  dipiitat.,  cuest.  S,  exposit.,  cap.  IV,  pág.  475.  Para  las 
citas  de  la  exposición  de  Abdías,  véanse  en  la  misma  obra  de  B.  Pon- 
ce  las  cuestiones:  De  Aguo  typico,  cap.  36;  primera  expositiva,  capí- 
tulos I,  II,  \'  y  Vi;  sexta  expositiva,  cap.  III. 

(2)  Var.  disptttation.,  cuest.  iv  exposit.,  cap.  xi;  relee,  ii. 
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de(158l)leon. — Conimentaria  in  epistolam secundam beati 
paidi  apostoli  Ad  Thessalonicensesper  doctlssiminn  Magis- 
tvumleonem, — 1581.  La  copia  es  probablemente  de  un  discí- 
pulo ú  oyente  de  Fr.  Luis,  como  lo  prueban  las  varias  notas 
que  se  leen  en  ella,  de  la  misma  mano  que  el  texto,  unas  veces 
al  margen  y  otras  intercaladas  'en  el  texto  mismo.  Apenas 
comenzada  la  exposición  (verso  1) ,  se  hace  la  siguiente  ad- 
vertencia: "Aquí  hizo  elp/  M.  fray  luis  aquella  plática  famo- 
sa de  la  cátreda  deprima.,,  Exponiendo  el  verso  5  del  cap.  I, 
tuvo  Fr.  Luis  que  dejar  su  lectura  para  atender  á  ciertos 
asuntos,  dejando  en  substitución  al  P.  Tapia,  quien  continuó 
con  la  declaración  de  la  epístola  hasta  el  verso  2  del  capí- 
tulo II;  pero  al  volver,  Fr.  Luis  reanudó  su  lectura  por  don- 
de la  había  dejado,  explanando  de  nuevo  cuanto  había  ex- 
plicado el  P.  Tapia,  como  lo  advierte  el  copista  con  notas 
puestas  al  dejar  y  reanudar  Fr.  Luis  su  lectura  (1).  La  ex- 
posición queda  incompleta  en  la  copia  á  que  nos  referimos. 
Al  llegar  al  verso  3  del  cap.  II,  cuya  exposición  no  hace 
más  que  incoar,  Fr.  Luis  hubo  de  dejarlo  de  nuevo,  proba- 
blemente sin  reanudarlo  después,  á  lo  menos  en  aquel  cur- 
so (2).  El  copista  se  ciñe  á  decir  en  nota  al  margen:  "porque 
fué  á  balladolid  al  pleito  de  la  cátreda,  no  pudo  leer  más 
deasta  aquí;  que  harto  lo  sentimos  todos.,,  Detalles  tan  mi- 
nuciosos sobre  el  tiempo  y  modo  cómo  hizo  Fr.  Luis  esta 


(1)  Al  dejarlo  Fr.  Luis  se  lee:  '•'Tapia:  lo  dexó  el  p.^  león  y  lo  prosi- 
guió aquí  desde  donde  allí  dexó  asta  todo  lo  que  aquí  está;  que  no 
pudo  leer  más  de  lo  que  aquí  está;  y  todo  lo  demás  intermedio  es  del 
p."  fraj'  Diego  de  Tapia.,,  Al  reanudar  Fr.  Luis  su  lectura,  se  advier- 
te de  nuevo  dentro  del  texto:  "aquí  dexó  el  p.^'  tapia  de  leer  y  torno 
lo  á  leer  El  p.*"  Maestro  fr.  luis;,,  y  más  claramente  en  nota  marginal: 
"A  14  ojas  del  princ."  desta  Epíst.^  lo  dejó  El  p.«  león,  y  lo  pro  sigió 
aquí,  desde  donde  allí  dexó  asta  todo  lo  que  aquí  está;  que  no  pudo 
leer  más  de  lo  que  aquí  Está;  y  todo  lo  demás  inter  medio  Es  del 
p.^  fray  diego  de  tapia.,, 

(2j  En  este  mismo  curso  substituyó  también  á  Fr.  Luis  el  P.  Gue- 
vara, de  quien  es  un  fragmento  de  lectura  (Siiper  verba:  Deiim  nema 
vidit  unqumn)  que  se  conserva  en  el  Ms.  A  de  la  Academia  de  la 
Historia.  Al  comenzar  el  fragmento  se  lee:  ''Mag.  Gevara;  por  p.'^  león 
El  año  15S1;„  y  al  concluir:  "aquí  lo  dejó  El  p.'-^  M."  Guebara,  por  que 
vino  El  p."  M."  león  á  leer  su  cátreda... 

17 
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exposición  en  cátedra,  convencen  de  haberse  sacado  la  co- 
pia por  quien  conocía  y  siguió  todas  las  vicisitudes  de  la 
exposición  de  Fr.  Luis,  á  la  vez  que  de  contenerse  en  ella  la 
exposición  auténtica,  aunque  con  los  defectos  propios  de 
apuntes  escolares.  La  llaneza  con  que  el  autor  habla  en  ex- 
presiones como  estas:  iitvidetis,vospotestiscolligcre^  etc., 
prueba  asimismo  que  la  exposición  conserva  aún  la  forma 
sencilla  y  familiar  con  que  fué  leída  en  cátedra. 

Tal  vez  no  fueron  estas  las  únicas  exposiciones  hechas 
por  Fr.  Luis.  El  P.  Alcázar  testifica  {In  Apocalyps.,  pági- 
na 88)  saber  que  en  la  librería  de  San  Agustín  de  Sala- 
manca existían  unos  comentarios  de  Fr.  Luis  sobre  el  Apo- 
calipsis ;  Fr.  Luis  mismo,  en  su  primitiva  exposición  de 
Abdías,  prometía  explanar  los  lugares  de  Isaías  y  Zacarías, 
que  en  su  sentir  se  referían  al  descubrimiento  3''  conquista 
de  América,  pensamiento  que  sólo  en  parte  realizó  en  las 
exposiciones  que  conocemos;  y  si  á  todo  esto  se  añade  que 
las  exposiciones  conservadas  no  pasan  del  1582,  se  hace 
más  creíble  que,  obligado  por  su  cargo  de  profesor  de  Sa- 
grada Escritura,  redactara  en  años  posteriores  alguna  otra 
exposición,  aunque  las  graves  ocupaciones  que  le  sobrevi- 
nieron no  le  dejasen  tiempo  para  perfeccionarla  y  darla  al 
público. 

J^R.    ^ARGELINO    pUTIÉRREZ, 
AguEtiniano 
(Concluirá). 


LOS  CHINOS 


PINTADOS  POR  UN  TESTIGO  DE  VISTA  (1) 


IV 


INDUSTRIA   MERCANTIL 

N  este  ramo  sobresalen  los  chinos  por  todas  las 
naciones  europeas.  Donde  quiera  que  se  hallan  se 
apoderan  del  comercio  en  todas  las  escalas.  Están 
en  Filipinas,  y  el  comercio  de  Filipinas  es  casi  exclusiva- 
mente de  ellos;  están  en  la  India  y  en  Cuba  y  en  los  Estados 
Unidos,  y  allí  sostienen  su  comercio  más  floreciente  cada 
día  y  le  aumentan  increíblemente  con  detrimento  de  los  na- 
turales; y  llegará  día,  si  no  se  les  pone  inquebrantable  valla, 
en  que  se  apoderen  y  se  alcen  con  las  riquezas  de  la  mayor 
parte  del  globo  (2).  La  razón  de  tal  anomalía  procede  única- 
mente del  parco  modo  que  tienen  de  vivir  donde  quiera  que 
se  hallan:  dos  ó  tres  escudillas  de  arroz  sin  sal  es  sualimen- 


(1)  Véase  la  pág.  193. 

(2)  Dos  años  no  cumplidos  me  tocó  morar  en  el  Archipiélago  Fi- 
lipino, y  en  menos  de  dos  años  he  visto  salir  dos  leyes  contra  ellos. 
Una  les  prohibía  exportar  la  plata  acuñada  en  el  país,  conmutándola 
con  la  americana;  y  la  razón  que  se  daba,  si  no  estoy  trascordado, 
era  porque  nos  dejaban  una  especie  de  pesos  duros  tan  magullados, 
que  no  había  por  donde  cogerlos.  Buena  es  la  razón,  pero  para  los 
chinos  nada  vale:  con  importar  al  país  moneda  limpia  dejan  otra  vez 
franqueada  la  puerta.  ¿Ignoran  los  españoles  que  el  peso  duro  de  Fi- 
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to  ordinario;  si  además  tienen  algunas  lentejuelas,  el  plato 
se  reputa  exquisito.  Con  dos  pares  de  camisas  á  lo  sumo  y 
otros  tantos  zaragüelles,  que  constituyen  su  vestido  de  pues- 
to y  repuesto,  se  consideran  ricamente  ataviados.  La  mujer 
jamás  les  sirve  de  carga,  porque  en  cada  lugar,  como  pue- 
dan, la  mudan.  ¿Cómo,  pues,  podrá  ponerse  en  competen- 
cia con  él  el  europeo,  á  quien  un  crecido  caudal  apenas  es 
suficiente  para  abastecer  la  mesa  y  su  persona?  Los  mismos 
ingleses,  conocedores  de  esto,  en  todos  los  puntos  donde  en 
China  ejercen  comercio  libre,  les  han  confiado  sus  merca- 
derías, y  pagándoles  sueldos  exhorbitantes,  los  dejan  obrar 
á  su  arbitrio,  ó  ponen  al  frente  de  ellos  un  oficial  europeo, 
seguros  de  no  quebrar  su  caudal  por  semejantes  vías. 

Importación. — Importan  mucho  azul  de  Prusia,  tejidos 
de  lana  y  algodón,  hilo  de  oro  y  plata,  metales,  instrumen- 
tos de  mecánica,  armas  y  municiones,  pieles  de  merina  con 
todo  su  vellón  del  Mogol  y  la  Siberia,  y  sobre  todo  del 
Tíbet,  distinguidas  por  su  larga,  fina  y  tupida  lana.  Hace 
algunos  afíos  importaban  también  opio  de  la  India  en  gran- 
dísima escala,  gracias  á  la  habilidad  del  inglés,  que  por  sa- 
ciar su  codicia  trabajó  con  los  chinos  hasta  conseguir  crear 
entre  ellos  vicio  tan  infame;  pero  ho}^  ya  no  importa  este 
artículo,  merced  al  ahinco  con  que  los  chinos  mismos  tra- 
bajaron hasta  aclimatarle  y  hacerle  planta  del  país,  como 
lo  es  hoy. 

Exportación. — Pocos  son  los  artículos  que  China  manda 
á  otras  naciones.  Entre  estos  pocos  se  cuenta  el  té,  como 
todos  saben,  de  que  en  la  primavera  salen  cargadas  para 
Europa  muchas  naves  británicas;   telas  y  otros  géneros  de 


lipinas,  allende  de  ser  mejor  plata,  pesa  más  que  el  americano?  Cerca 
de  una  peseta  más  por  uno  que  por  otro  me  daban  á  mí  en  Sanjai, 
porque  en  China  no  se  conoce  plata  sellada,  ni  se  atiende  al  valor 
que  le  dan  los  europeos,  sino  sólo  á  lo  que  vale  en  la  balanza.  Por 
donde  los  chinos,  dando  el  extranjero  para  llevarse  el  natural,  es  lo 
mismo  que  si  robaran  el  exceso  de  plata  que  existe  entre  uno  }'  otro, 
que  es  en  lo  que  debiera  haberse  fundado  la  prohibición.  La  otra 
prohibición  versaba  sobre  el  oro,  porque  las  monedas  de  este  pre- 
cioso metal  iban  escaseando.  Yo  les  permitiría  sacarlo,  si  por  cada 
onza  de  oro  abonaran  22  ó  24  de  plata,  como  acá  se  abonan. 
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seda  y  damasco  en  gran  cantidad;  mucho  algodón,  almíbar, 
anís,  canela,  borraj,  papel,  bambú,  piedras  talladas,  etc. 

El  comercio  interior  es  sobremanera  activo;  en  los  mu- 
chos y  caudalosos  ríos  que  cruzan  el  país,  bullen  y  hormi- 
guean centenares  y  millares  de  barcas,  que  sin  cesar  van  y 
vienen  cargadas,  bien  de  sal  de  piedra  y  azúcar,  que  condu- 
cen de  la  provincia  de  Setch'uan  á  las  inferiores,  bien  de 
arroz,  carbón  de  piedra,  maderas,  aceite,  tintas,  etc.;  unas 
veces  de  algodón,  telas  europeas,  opio,  quincalla;  otras  de 
salitre,  pieles  que  bajan  del  Tíbet,  curtidos,  telas  de  seda 
y  otros  y  otros.  Por  tierra  los  caminos,  aunque  malos,  son 
frecuentados  por  multitud  de  cargadores  que  transportan 
opio  (1)  para  Junan,  Cuanxi,  Cuantong  y  otros  puntos;  ó 
trigo,  cebada  y  otros  granos  propios  de  las  provincias  del 
Norte,  etc. 

Monedas^  pesas  y  medidas. — Sus  monedas  más  usadas 
son  de  cobre,  agujereadas  por  el  centro,  para  poder  enfi- 
larse unas  con  otras,  con  cuatro  letras  chinas  á  un  lado; 
dos  que  expresan  el  nombre  del  Emperador,  en  cuyo  tiempo 
se  acuñaron,  y  otras  dos  que  dicen:  tesoro  corriente,  y  en 
el  reverso  otras  dos  que  se  dice  ser  tártaras.  Su  precio  es 
como  la  tercera  parte  de  un  maravedí:  por  un  peso  dan  mil 
y  cien  ó  mil  doscientas,  conforme  sea  el  valor  de  la  plata, 
que  nunca  está  fijo.  De  plata  no  hay  moneda  alguna  de  pre- 
cio determinado:  la  balanza  es  la  que  determina  siempre. 
Las  hay  de  muchos  tamaños,  como  de  cincuenta  y  más  on- 
zas, treinta  y  tantas,  veinte,  diez,   cinco,   etc.  El  valor  de 
la  onza  es  de  1.600  á  1.800  chapecas,  que  así  llaman  los 
europeos  á  las  monedas  de  cobre,  no  sé  por  qué  razón. 

No  hay  cosa  más  común  que  atribuir  á  los  revoluciona- 
rios franceses  el  sistema  decimal  aplicado  á  los  pesos  y  me- 
didas. Ya  en  el  siglo  xviii  había  franceses  en  China  que  pu- 
diesen saber  el  sistema  que  desde  muy  antiguo  usan  los 
chinos.  De  uno  á  otro  no  hay  más  que  un  paso.  Para  las 
cosas  de  extensión,  la  unidad  es  el  pié,  que  tiene  diez  pulga- 


(1)    Por  no  pagar  portazgo.  Las  aduanas  todas  se  hallan  junto  á 
los  ríos. 
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das  (6  decimas);  la  pulj^ada  tiene  diez  líneas,  la  línea  diez 
décimas,  la  décima,  etc.:  subiendo,  procede  también  por  dé- 
cimas, centésimas,  milésimas,  sin  faltarle  otra  cosa  que  los 
términos  i^riegos.  Pero  además  tienen  otra  medida  que  no 
sigue  el  sistema  decimal  y  la  usan  para  cosas  de  gran  longi- 
tud, como  son  los  caminos.  Paralas  de  gravedad  y  líquidos 
tienen  la  libra  por  unidad.  La  libra  tiene  16  onzas,  la  onza 
diez  décimas,  100  centésimas,  1.000  milésimas:  subiendo,  10 
libras  hacen  una  décima,  100  una  centésima  y  1.000  una 
milésima.  Por  donde  se  ve,  que  mudadas  en  diez  las  diez  y 
seis  partes  de  que  consta  la  libra,  tenemos  en  todo  y  por 
todo  el  sistema  de  decas,  hectos,  kilos,  inirias,  de  los  hijos 
de  la  Revolución.  A  fe  mía  que  no  se  necesita  quedarse 
calvo  para  discurrir  y  hallar  esto. 


V 

CIE.NXIA   É   INVENCIONES   DE    LOS    CHINOS 

Mucho  se  ha  dicho  y  escrito ,  y  aún  se  sigue  diciendo  3" 
escribiendo,  de  la  ciencia  y  adelanto  de  los  chinos,  y  común- 
mente se  les  ensalza  y  llena  de  elogios  no  merecidos,  no  fal- 
tando quien  les  atribuya  todos  ó  casi  todos  los  adelantos 
con  que  se  gloría  la  moderna  Europa.  En  otra  parte  queda 
apuntada  la  causa  por  qué  en  otro  tiempo  fueron  (si  lo  fue- 
ron) más  ilustrados  que  otros  pueblos  fuera  del  escogido. 
De  paso  hemos  notado  también  que  antes  que  Europa  cono- 
cieron la  pólvora,  usaron  papel  y  tinta,  hallaron  modo  de 
imprimir,  emplearon  la  brújula  como  quiera  que  fuese.  Y 
con  esto  tenemos  el  resumen  de  la  decantada  ilustración  si- 
nense.  Esto  no  es  poco,  si  con  nada  se  compara;  mas  el  que 
quiera  compararlos,  no  digo  ya  con  el  pueblo  de  Israel,  que 
fué  siempre  á  la  cabeza  de  todos  los  adelantos,  sino  con 
Grecia  ó  Roma  ó  cualquiera  otra  nación  europea,  hallará 
miles  de  adelantos,  si  así  le  place  llamarlos,  de  los  que  ni 
el  nombre  conocen  los  chinos.  Mayores  adelantos  que 
éstos,  y  que  más  ennoblecen  al  hombre,  creo  3^0  la  Filosotía 
y  Moral,  la  Física  3'  Astronomía,  la  Geometría  y  las  Mate- 
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máticas,  todas  las  ciencias.  Búsquese  en  los  libros  chinos 
algo  que  á  ciencia  suene :  cansaráse  uno  los  ojos,  pero  can- 
saráse  en  balde,  que  ni  el  nombre  hallará.  "No  saben  cosa 
de  geometría,  ni  tienen  compás  ni  usan  de  él,  ni  saben  con- 
tar más  de  sólo  sumar  y  restar  y  multiplicar,,  (1),  y  aun 
esto  son  raros  los  que  lo  saben. 

Filosofía. — En  lógica  y  filosofía,  ni  aun  de  las  primeras 
nociones  tienen  idea,  ni  es  fácil  hallar  vocablos  un  poco 
adecuados  con  que  poder  expresarlas.  Toscamente  admiten 
cinco  elementos  componentes  de  la  materia,  que  denominan: 
metal,  madera,  agua,  tierra  y  fuego,  los  cuales  elementos 
salieron  del  caos,  principio  y  fundamento  déla  universalidad 
de  los  seres  materiales;  así  como  de  los  inmateriales  lo 
es  la  mente  ó  razón,  ó  el  e^'o  de  los  panteístas ;  y  de  éstos, 
á  su  vez,  otro  común  de  dos,  inmaterial,  indefinido  ente, 
supremo  origen,  ó  por  mejor  decir,  quicio  ó  eje  donde  se 
vuelve  y  revuelve  y  de  que  depende  la  máquina  del  universo 
mundo.  He  aquí  toda  la  doctrina  que  esparcida  se  halla  en 
los  libros  sinenses  acerca  del  origen  del  mundo,  y  que  pro- 
fesa toda  la  moderna  escuela  que  se  llama  de  Confucio;  pero 
en  tiempo  de  Confucio  no  estaba  formulada  todavía,  ni  él  la 
formuló. 

En  tiempo  de  Confucio,  si  hemos  de  creer  á  los  PP.  Je- 
suítas, "se  tenía  fe  en  un  Dios  único,  Criador  de  todas  las 
cosas,  grandísimo,  sapientísimo,  presentísimo  y  que  todo  lo 
ve;  remunerador  de  buenos  y  castigador  de  malos,  digno 
de  todo  honor  y  gloria„  (2).  Confucio,  el  renombrado  Con- 
fucio, cuyas  obras  por  todo  lo  que  se  extiende  el  idioma  de 
los  embolismos  son  estimadas  en  lo  que  nosotros  estima- 
mos la  Santa  Biblia,  nada  dice  del  origen  y  fuente  de  do 
proceden  todas  las  criaturas,  nada  del  destierro  del  hombre 
€n  esta  vida  mortal,  ó  de  lo  que  debe  hacer  para  ser  bueno, 
ó  evitar  para  librarse  de  la  nota  de  malo;  ni  una  palabra  de 


(1)  P.  Rada:-  Relación,  etc.,  1.  c,  pág.  300. 

(2)  Colección  y  tratado  en  que  se  examina  lo  verdadero,  y  se  de- 
fiende y  aprueba  lo  que  merece  aprobarse.  fTsi  siio  Tch'uen,  t'i yao), 
Sanjai,  1873. 
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Dios  y  de  los  deberes  para  con  Él,  ni  de  la  inmortalidad  del 
alma,  ni  del  premio  ó  castigo  que  según  sus  buenas  ó  malas 
obras  le  espera  á  cada  uno  pasado  el  navegar  de  la  vida- 
Todo  su  saber  se  reduce  á  unas  cuantas  sentencias  ó  dichos 
comunísimos,  que  al  hombre  más  vulgar  se  le  pueden  ocu- 
rrir. Toda  su  moral  teórica  está  concretada  en  esta  máxima 
que  otro  de  su  jaez,  pero  incomparablemente  más  sabio  que 
él,  expresaba  diciendo:  ^ Qiiod  tibi  non  vis,  alteri  ne  fe- 
ceris.  „ 

Astrono/nfa. — No  están  más  adelantados  en  materia  de 
astronomía.  Ni  más  ni  menos  que  en  tiempo  del  P.  Rada,  el 
vulgo  "cree  ser  el  sol  y  la  luna  hombres,  y  el  cielo  ser  llano 
y  no  redonda  la  tierra  „  (1);  y  los  que  se  precian  de  más  sa- 
bidos dicen  que  las  almas  que  salieron  de  los  cuerpos  suben 
á  morar  en  aquellas  regiones;  y  cuando  hay  eclipse  de  sol 
ó  luna,  creen  que  aquellas  almas,  airadas  contra  los  morta- 
les, privan  á  tales  astros  de  su  luz  para  castigo  de  los  que 
vivimos  en  el  suelo.  De  ahí  viene  el  hacerles  sacrificios  para 
aplacarlas  siempre  que  tal  fenómeno  sucede.  '^Verdad  es 
que  conocen  muchas  estrellas, „  y  aun  en  sus  libros  se  leen 
los  nombres  de  muchas  constelaciones ,  diferentes  del  que 
nosotros  les  dantos,^  y  por  los  nacimientos  de  ellas  saben  los 
tiempos  del  sembrar  y  coger,  y  cuándo  comienzan  las  bri- 
sas y  vendavales ,  y  cuándo  es  tiempo  de  calmas  3^  de  tor- 
mentas ;  „  mas  esto  no  es  mucho  de  maravillar,  pues  los  de 
estas  islas  (Filipinas)  "siendo  más  bestiales  las  saben  mucho 
mejor,,  (2). 

Lectura  y  escritura. — Toda  su  ciencia  consiste  en  saber 
leer  y  escribir  en  su  idioma;  y  tanto  es  uno  tenido  por  más 
sabio  cuanto  mejor  posee  estas  dos  cualidades.  La  grande- 
za de  ingenio  está  en  tener  gran  memoria,  y  saber  recitar 
largos  párrafos  de  su  antigua  literatura  y  poder  explicarlos 
con  propiedad  y  aplicarlos  á  casos  particulares. 

Para  saber  quién  posee  tales  dotes,  de  tiempo  en  tiem- 
po se  instituyen  exámenes  en  todas  las  villas  y  ciudades,  á 


(1)  P.  Rada:  Relación,  etc.,  1.  c,  pág.  300. 

(2)  P.  Rada:  ídem  id. 
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los  cuales  tienen  derecho  á  concurrir  todos  aquellos  que 
esperan  poder  salir  airosos  con  algún  título.  Los  exámenes 
se  efectúan  en  esta  forma.  Los  examinandos  mandan  de- 
lante su  tarjeta  notificando  que  quieren  examinarse;  los 
examinadores  guardan  las  tarjetas  en  su  cartapacio  para 
saber  el  nombre  de  cada  uno  y  usarle  cuando  sea  necesario. 
Congregados  los  examinandos  de  todas  edades,  barbados  é 
imberbes,  viejos  y  jóvenes,  en  una  misma  sala,  y  colocados 
cada  uno  en  el  lugar  que  le  corresponde,  los  examinadores, 
valiéndose  de  las  tarjetas,  llaman  á  cada  uno  por  su  nom- 
bre, y  les  proponen  un  tema  cortado,  que  consta  de  dos, 
tres  ó  más  letras,  tomado  comúnmente  de  los  libros  que  lla- 
man santos.  Los  examinandos  toman  de  sus  labios  el  cor- 
tado tema,  y  con  pincel  en  mano,  empiezan  á  explanarle  ca- 
prichosamente, poniendo  el  sentido  perfecto  que  le  falta  y 
los  antecedentes  y  consiguientes  del  autor  de  donde  está 
tomado.  Como  rueda  que  vuelve  sobre  sí  misma  repitiendo 
las  mismas  vueltas,  así  ellos  vuelven  y  revuelven  una  y 
muchas  veces  sobre  el  texto,  repitiendo  siempre  lo  mismo 
con  diferentes  palabras.  La  composición  no  pasa  de  dos  ó 
tres  planas.  Terminada  y  cerrada  con  la  contraseña  del 
autor,  los  examinadores  la  recogen  y  ponen  á  tela  de 
juicio.  La  que  consideran  digna  de  pase,  la  numeran  y  po- 
nen en  lugar  preferente,  las  demás  las  arrinconan.  En  otro 
segundo  juicio  examinan  las  que  son  dignas  de  premio  y  las 
que  merecen  accésit.  Este  juicio  versa  sobre  el  modo,  como 
si  dijéramos,  no  sobre  la  esencia;  es  decir,  se  mira  sola- 
mente si  la  composición  está  ó  no  conforme  con  las  reglas 
de  sintaxis,  si  ha}^  propiedad  en  el  decir,  si  ha  girado  bien 
sobre  el  tema  ó  se  ha  salido  de  su  órbita:  que  sea  de  buena 
ó  mala  doctrina  hace  poco  al  caso.  El  número  de  títulos  ó 
premios  es  siempre  determinado;  y  así,  cuando  los  dignos 
no  le  llenan,  se  los  llevan  los  indignos,  y  cuando  aquéllos 
exceden  el  número,  los  más  graciosos,  ó  que  mejor  se 
explican  con  dinero,  son  los  que  salen  titulados.  Con  fre- 
cuencia sucede  que,  bajo  nombre  supuesto,  pagado  por  buen 
dinero,  acude  Zutano  en  vez  de  Mengano,  y  gana  mentido 
título  para  el  idiota  potente. 
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Escuelas. — Las  escuelas  son  raras,  y  en  todas  ellas  se 
aprende  una  misma  cosa:  letras  y  más  letras.  Si  es  de  ni- 
ños, se  aprende  el  nombre  de  las  letras;  y  si  es  de  adultos, 
su  nombre  y  su  sentido.  De  mujeres  no  hay  una  escuela  en 
todo  el  Imperio,  ni  de  niñas,  ni  de  adultas:  por  eso  son  rarí- 
simas las  que  saben  leer,  aunque  sean  hijas  de  doctores  y 
mandarines,  y  las  que  saben  es  porque  han  estudiado  par- 
ticularmente. 

VI 

SECTAS    FILOSÓFICO-RELIGIOSAS   DE  LOS    CHINOS. 

En  China  existe  tal  multitud  de  sociedades  religiosas, 
que  para  sólo  enumerarlas  sería  necesario  emborronar 
mucho  papel  y  gastar  mucho  tiempo  y  paciencia  sin  utili- 
dad ni  provecho.  Entre  ellas  sobresalen  tres,  patrocinadas 
por  las  leyes  y  difundidas  por  todos  los  ámbitos  del  Impe- 
rio, y  acaso  por  cuanto  se  extiende  el  idioma  chino.  De  és- 
tas, una  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  es  la  Confuciana; 
las  otras  dos,  que  como  hermanas  gemelas  se  dan  la  ma- 
no, son  el  Budismo  y  una  especie  de  Espiritismo.  Diremos 
dos  palabras  de  cada  una. 

Vida  y  virtudes  de  Confucio. — 'Confucio  era  un  guita- 
rrista, que  vivía  poco  antes  de  la  cautividad  de  los  Maca- 
beos.  Su  ocupación  principal  era  el  estudio  de  ritos  y  ce- 
remonias. Ceremonias,  música  y  ritos  era  lo  que  enseñaba 
á  sus  discípulos.  ¿Qué  entendió  por  ritos?  Ni  él  mismo  lo  sa- 
bía decir.  Preguntando  una  vez  á  su  contemporáneo  el  Sa-- 
bio  viejo  (ó  viejo  sorro  (1),  que  vale  lo  mismo)  éste  le  res- 
pondió: "Oído  hé  tu  fama;  los  tesoros  escondidos  y  de  más 
„valor  son,  en  tu  comparación,  vanidad;  necia  se  reputa  á 
^tu  lado  toda  virtud  y  majestad  de  los  sabios:  echa  de  tí  la 
„hinchazón  de  soberbia  que  te  domina,  desnúdate  de  los 
^gustos  de  la  lascivia  y  carnalidad  que  te  arrastran,  y  en- 
„tonces  conocerás  lo  que  son  ritos;  entenderás  lo  que  hace 
„al  hombre  ser  urbano.,,  Confucio  volvió  comiéndose  las 


(1)     \'éase  el  párrafo  Espiritismo . 
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Uñas,  y  al  otro  día,  hablando  con  sus  discípulos,  les  dice 
con  mucha  salsa:  "Sé  que  los  pájaros  vuelan,  sé  también 
„que  nadan  los  peces;  mas  nadie  me  convencerá  jamás  que 
„una  rastrera  sierpe,  volando  por  los  aires,  atraviese  las 
„nubes  y  ponga  su  guarida  en  el  cielo:  El  viejo  es  una  sier- 
„pe.„  Su  doctrina,  como  hemos  dicho,  está  escrita  en  senten- 
cias comunísimas,  que  se  reducen  á  exponer  los  deberes  de 
los  menores  para  con  los  mayores,  tomando  por  modelo  el 
ejemplo  de  los  antepasados,  de  quienes  se  hace  exagerado 
panegirista. 

En  su  modo  de  vivir  no  se  encuentra  un  solo  acto  que  le 
levante  un  punto  del  nivel  de  los  demás  mortales.  Uno  de 
sus  discípulos,  haciendo  su  panegírico,  dice  que  "nunca  ha- 
blaba de  usura,  como  ni  de  Providencia  ó  misericordia;  que 
bebía  vino  sin  medida,  sin  írsele  á  la  cabeza,  y  comía  car- 
ne exquisita,  siempre  reciente  y  bien  preparada,  teniendo  á 
mengua  dejarla-  de  una  sazón  para  otra;  que  queriendo  ir 
una  vez  á  tierra  de  bárbaros  para  civilizarlos,  y  amonestán- 
dole uno  de  sus  discípulos  de  que  eran  bárbaros,  respondió: 
— ¡Cómo!  ¿Puede  por  ventura  haber  bárbaros  donde  el  sabio 
mora?  Que  solía  repetir  con  frecuencia  que  el  cielo  le  había 
distinguido  de  los  demás  hombres,  y  le  había  dotado  de 
gran  virtud  3'  santidad,,  y  otras  frases  á  este  tenor.  Quien 
haciendo  un  panegírico  ensalza  tales  hechos  y  los  califica 
de  levantada  virtud,  ¿qué  haría  si  vituperase  el  vicio? 

Discípulos  de  Coufucio. — Los  que  se  cuentan  por  de  su 
escuela,  llevan  por  lema  la  guarda  del  corazón,  es  decir, 
abstenerse  de  aquellas  acciones  que  pueden  manchar  su  fa- 
ma. No  tienen  doctrina  alguna  que  de  tal  merezca  el  nom- 
bre, ni  se  sabe  propiamente  qué  aprenden,  ni  en  qué  con- 
siste su  saber;  y,  sin  embargo,  estudian  años  y  años  priva- 
damente y  con  maestro,  y  se  presentan  con  aire  arrogante 
y  hablan  de  ciencia  y  literatura,  dándose  á  sí  mismos  el  dic- 
tado de  sabios,  y  mostrando  sumo  desprecio  de  los  que  no 
son  leídos  como  ellos.  .Se  presentan  á  exámenes  una  y  dos, 
y  diez  y  veinte  veces,  por  conseguir  un  título  con  que  mejor 
poder  avasallar  á  la  infeliz  plebe,  y  cuentan  de  su  partido  á 
casi  todos  los  mandarines.  Al  que  por  primera  vez  los  trata 
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le  parecen  muy  cordiales,  urbanos  \"  obsequiosos,  y  se  ríen 
y  divierten  con  cierta  familiaridad  propia  de  amigos;  pero 
su  cordialidad  es  fingimiento  y  su  risa  de  cocodrilo,  como 
bellamente  decía  mi  hermano  y  compatriota  el  P.  Suárez  (1). 

El  Budismo. — Distintivos  de  los  hotisos,-  sic  /nodo  de 
vida  y  sus  creencias. — La  segunda  secta,  que  reconoce  por 
padre  á  Buda,  está  representada  por  innumerable  multitud 
de  bonzos  y  bonzas  que  pueblan  los  desiertos  y  los  llanos. 
Aquéllos  son  gente  vagabunda  que  buscaron  tal  modo  de 
vida  para  tener  pan  y  qué  comer  sin  trabajo:  los  hay  tam- 
bién que  fueron  ofrecidos  ó  vendidos  por  sus  padres  en 
tiempo  de  penuria.  Las  segundas  son  viudas  unas,  otras  ca- 
sadas, repudiadas  de  sus  maridos,  y  algunas  solteras  depo- 
sitadas por  sus  padres  para  librarse  de  la  molestia  de  man- 
tenerlas. 

Buda  es  un  ent^  de  los  tiempos  mitológicos,  cuya  exis- 
tencia es  incierta.  La  fábula  dice  que  su  madre,  reina  de 
la  India,  tuvo  un  sueño  en  que  vio  un  rayo  de  sol  entrar  por 
su  boca,  y  con  el  rayo  el  espíritu  de  un  hombre  que  se  lla- 
maba el  Viejo  (2),  y  sintióse  al  poco  tiempo  embarazada. 
A  los  diez  meses,  paseándose  en  el  jardín,  se  arrimó  á  un 
árbol,  y  al  arrimarse  al  pie  del  árbol,  de  repente  brotó  una 
flor  de  nenúfar, tan  grande  como  un  paraguas:  la  reina  notó 
que  se  abría  su  costado,  y  se  recostó  sobre  la  flor,  y  vio 
salir  de  entre  sus  costillas  un  infante  monstruo,  de  semblante 
amarillo,  pelo  verde,  manos  y  pies  encarnados,  cuello  de 
león  y  uñas  de  gato;  notó  también  que  dos  dragones  apa- 
recieron á  su  lado  vomitando  agua  para  lavar  su  cuerpo. 
Creció  el  monstruo,  y  á  los  diez  y  nueve  años  se  fué  á  mo- 
rar con  las  bestias  del  monte,  y  después  bajó  á  la  ciudad 
pidiendo  limosna  descalzo,  con  una  escudilla  en  la  mano  y 


(1)  El  P.  Elias  Suárez,  Misionero  Agustino  en  China,  y  Pro-vicario 
de  las  Misiones  agustinianas  de  Junan  septentrional.  Falleció  en 
Paoay  (Filipinas),  el  13  de  Noviembre  de  1885,  víctima  de  los  padeci- 
mientos contraídos  en  el  ministerio  apostólico  y  crueles  persecucio- 
nes. En  la  Revista  Agustiniana  (Valladolid,  1886,  vol.  XI,  pcág.  37^). 
se  publicó  su  retrato  y  una  noticia  biognifica.— La  Dirección. 

(2)  \'éase  el  párrafo  siguiente. 
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un  manteo  de  mendigo:  al  fin  se  recogió  á  un  huerto,  donde 
se  le  agregaron  1.200  discípulos  de  ambos  sexos,  los  cuales 
vivían  en  comunidad  3^  guardaban  cinco  mandamientos:  no 
matar,  no  hurtar,  no  casarse,  no  decir  falso  testimonio  y  no 
beber  vino.  Con  ellos  permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida 
á  los  setenta  y  nueve  años  de  edad.  El  tiempo  en  que  vivió 
es  tan  dudoso  como  su  existencia:  hay  quien  dice  que  vivió 
mil  y  tantos  años  antes  de  Jesucristo:  cien  años  antes  de  la 
era  vulgar  sus  discípulos  entraron  en  China. 

El  distintivo  principal  de  los  bonzos  es  la  calva  y  la  so- 
tana. Es  ésta  un  vestido  talar  largo  hasta  tocar  casi  en  el 
suelo,  como  usaban  los  chinos  antes  de  ser  dominados  por 
los  tártaros:  esto  es,  un  togón  ancho  y  de  larga  manga  en 
punta,  con  un  repulgo  hacia  afuera  de  cuatro  ó  cinco  dedos 
de  anchura  de  diferente  color,  que  sirve  de  cuello,  y  desde 
la  nuez  va  á  dar  al  sobaco,  donde  tiene  un  solo  botón,  por 
el  que  está  presa  toda  la  armadura.  Bonzos  y  bonzas  traen 
esta  toga  y  la  cabeza  completamente  afeitada. 

Su  modo  de  vivir  es  en  comunidad:  tienen  sus  bombos  y 
tambores  y  campanas,  á  cu3^o  sonido  se  juntan  á  quemar 
incienso  á  sus  ídolos  y  á  rezar  su  gó  nü  toó  fñ  y  otras  gali- 
matías que  ni  el  diablo  las  entiende.  Los  hay  entre  ellos 
iniciados,  aprovechados  y  perfectos.  Los  primeros  no  son 
considerados  verdaderos  bonzos,  sino  como  sirvientes  de 
los  demás;  los  segundos,  que  se  consideran  más  adelanta- 
dos en  la  virtud,  la  llevan  en  la  cabeza,  sellada  con  nueve 
sellos  hechos  con  hierro  candente;  y  están  3^a  tan  mortifica- 
dos, y  viven  tan  fuera  de  sí  cuando  entran  en  este  estado,  que 
dicen  no  sentir  el  rojo  instrumento  cuando  se  hunde  en  sus 
cascos:  los  últimos  empiezan  á  sentir  delirios  3^  deliquios, 
cuando  encanecidos  en  la  virtud  han  llegado  á  tal  perfec- 
ción, que  experimentan  arrobamientos  3^  éxtasis,  3^  perma- 
necen de  rodillas  ensimismados,  3"  sin  comer  muchas  horas 
y  aun  días,  hasta  que  al  fin  en  uno  de  los  embelesos  comien- 
za á  faltarles  la  respiración,  3"  sus  miembros  se  tornan  yer- 
tos, y  el  fluido  perfeccionado  y  convertido  en  espíritu, 
vuela  á  las  regiones  etéreas,  arrojando  de  si  la  materia  de 
este  cuerpo,  dejándole  convertido  en  estatua  inmóvil,   que 
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por  haber  encerrado  alma  de  tanta  virtud,  roba  el  corazón 
de  los  que  quedan  acá,  y  se  gana  un  trono  entre  los  mu- 
chos ídolos  á  quienes  veneran  los  necios  mortales;  lo  cual 
es  lo  que  ellos  pretendían  con  sus  arrebatos.  De  estos  son 
poquísimos  los  que  se  encuentran.  Mas,  á  pesar  de  tantos 
arrobamientos  y  cómicas  perfecciones,  es  malísima  la  fama 
que  en  general  tienen  entre  los  mismos  paganos,  y  su  modo 
de  vivir  no  pregona  lo  contrario;  pues  es  cosa  de  cada  día 
verlos  en  las  tabernas  fumando  opio  y  jugando  á  los  naipes 
de  luz  á  luz,  ó  salir  furtivamente  de  las  pagodas  con  buena 
carne  en  las  manos,  y  huyendo  á  otras  provincias,  y  faján- 
dose la  cabeza  para  no  ser  conocidos,  casarse  y  vivir  en 
paz  y  desahogadamente. 

Creen  en  la  transmigración  de  las  almas  y  en  su  paraíso 
occidental  ó  de  la  India,  á  donde  aquéllas  van  si  son  buenas, 
después  de  haberse  separado  de  su  cuerpo,  presentándose 
á  Buda,  jefe  de  aquel  lugar,  quien  les  manda  volver  á  este 
mundo,  ó  á  otro  mejor,  como  le  plazca,  á  informar  otro 
cuerpo  de  superior  calidad.  Creen  también  en  el  infierno, 
donde  reina  un  eterno  enemigo  de  Buda,  que,  como  los  Ma- 
niqueos,  denominan  principio  y  causa  del  mal,  á  quien  á 
pesar  de  su  connatural  maldad,  se  puede  ablandar  con 
ruegos  y  oraciones,  y  acabar  con  él  que  suelte  pronto  las 
almas  que  por  sus  pecados  han  caído  en  aquel  negro  lugar, 
y  les  conceda  volver  á  este  mundo, siquiera  sea  para  animar 
el  cuerpo  de  una  rata.  De  ahí  el  abstenerse  de  comer  carne 
de  todo  lo  que  tiene  blor  ó  color  de  bestia,  ave  ó  pez,  y  vivir 
de  sólo  legumbres  (1).  Tienen  especial  cuidado  de  las  cule- 
bras, y  las  cgnstituyen  en  sus  protectores,  sin  duda  porque 
dos  de  ellas  se  movieron  á  piedad  de  Buda,  cuando  salía  del 
vientre  de  su  madre,  y  le  lavaron  el  cuerpo  con  su  baba. 

Espiritismo. — El  Viejo. — La  tercera  secta  que  nos  place 
designar  con  el  nombre  de  espiritismo,  se  diferencia  muy 
poco  de  la  anterior,  y  reconoce  por  patrón  y  fundador  á  un 
tal  Saotsé  {\iQ]o)  ó  Sao  táá,  (así  como  viejo  orejudo,  ó  zorro 
viejo)  ó  Sao  dí¿n,  viejo  astuto,  trinidad  nominal  y  una  per- 

(\)    Esa  es  la  teoría;  pero  en  práctica  son  pocos,  poquísimos  los 
que  la  observan. 
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sona  real.  El  viejo,  como  queda  dicho,  era  contemporáneo 
de  Confucio,  chino,  como  él,  de  nación,  según  la  última  en- 
carnación suya  de  que  hay  noticia.  Pero  el  viejo  era  un  ser 
existente  antes  de  todo  otro  ser,  formado  y  coexistente  de 
aquella  informe  materia  que  llaman  caos,  en  cuyos  anchos 
senos  se  envolvían  innumerables  capas  de  sutil  éter  consti- 
tutivo; luego,  por  medio  de  evoluciones,  tvansfov mismos  y 
manifestaciones  más  ó  menos  ridiculas,  vino  á  encarnarse 
en  un  cuerpo  de  rara  forma,  que  no  era  santo,  ni  rey  ni 
hombre,  porque  era  inerte;  mas,  no  pareciéndole  bien  aque- 
lla vida-muerte,  é  identificándose  con  aquellas  capas  aé- 
reas, sopló  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  á  su  soplo 
vivificador,  que  no  era  distinto  de  sí,  apareció  una  vida  mi- 
lagrosa que  se  llamaba  santa  y  reina  de  los  inmensos  vacíos. 
Empezó  después  á  dar  saltos  y  tumbos,  y  rodando,  rodando, 
sin  darse  cuenta,  vino  á  dar  al  centro  de  la  China,  apare- 
ciéndose encarnado  en  sus  primeros  reyes  y  emperado- 
res. Dio  otro  salto  muy  grande  al  cabo  de  algunos  siglos, 
y  pasando  á  la  India,  halló  á  Buda  en  sazón  que  acababa 
de  ser  concebido,  y  envuelto  en  un  rayo  de  luz,  entró  por 
la  boca  de  su  madre,  para  animar  aquella  monstruosa  fiera, 
que  después  había  de  ser  padre  del  Budismo.  Dejó  á  Buda 
al  cabo  de  setenta  y  tantos  años  de  amigable  compañía,  y 
se  volvió  al  celeste  Imperio,  reapareciendo  en  forma  de  un 
hombre  audaz,  á  quien  la  gente  llamaba  el  viejo^  sin  duda 
por  la  gracia  y  salero  que  tem'a  en  el  decir,  y  por  la  exube- 
rancia de  hiél  que,  rebosando  á  veces,  le  agriaba  el  pala- 
dar y  le  movía  á  morder  á  todo  el  que  no  participaba  de 
sus  ideas,  sin  perdonar  á  sus  reyes,  ni  príncipes,  ni  aun  al 
mismo  Confucio,  lo  cual  le  ganó  émulos  que  le  suspendie- 
ron en  la  horca,  hundiendo  con  él  en  la  fosa  la  última  en- 
carnación su37^a  espiritista. 

Pero  es  preciso  hacerle  justicia.  Todas  estas  evoluciones 
y  transformaciones  son  inventadas  por  los  posteriores  espi- 
ritistas que  se  nombran  sus  discípulos.  En  sus  escritos  no 
se  halla  una  palabra  que  huela  á  espiritismo.  Su  doctrina  era 
más  bien  estoica  ó  quietista:  no  hacer  nada  para  tenerlo 
todo,  era  su  principio  capital.  He  aquí  un  trozo,  entre  otros 
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muchos  que  se  citan  como  suyos:  "No  te  muevas,  y  el  pue- 
„blo  por  31  se  renovará  (se  figura  hablar  con  su  príncipe): 
^cfobierna  con  rectitud:  no  suene  en  tu  reino  el  mucho  es- 
„truendo  de  las  armas;  no  te  enredes  en  muchos  negocios, 
„y  poseerás  el  mundo.  Las  muchas  leyes  oprimen  á  los  súb- 
„ditos;  la  mucha  autoridad  desvanece  el  juicio:  del  mucho 
„saber  nacen  repentinos  cambios  en  la  república,  y  el  mu- 
^cho  ornato  de  joyas  y  pedrerías  da  ocasión  á  mayor  núme- 
„ro  de  rateros  y  bandidos.  Por  donde  dice  muy  bien  el  San- 
„to  (habla  de  sí  mismo):  con  mi  quietud  el  pueblo  se  renue- 
„va,  con  mi  descanso  los  subditos  se  edifican,  con  mi  inac- 
„ción  el  reino  se  hace  rico.,, 

Sus  discípulos:  Quietistas:  Masones:  Casos  raros. — Los 
que  hoy  se  apellidan  de  su  escuela,  son  de  dos  géneros:  unos, 
que  después  de  haber  vivido  vida  conyugal  hasta  la  vejez, 
dan  libelo  de  repudio  á  su  mujer  y  se  retiran  á  un  ascete- 
rio  á  pasar  el  resto  de  sus  días;  y  otros,  que  viven  con  su 
mujer  3^  familia  ejerciendo  hasta  la  muerte  el  oficio  de  ma- 
gos y  agoreros.  Los  primeros  tienen  unas  mismas  creencias 
con  los  bonzos,  y  método  de  vida  un  tanto  más  severo.  To- 
dos hacen  vida  común,  y  guardan  rigurosa  abstinencia  de 
carne  y  pescado  y  de  todo  cuanto  tiene  alma  sensitiva  y  aun 
vegetativa,  á  imitación  de  aquellos  de  quienes  dijo  el  poeta: 

Pomnnetceppe  nejas  violare  et  fraiigere  niorsii. 

Traen  larga  cabellera  desgreñada,  y  no  se  afeitan  ni  rapan 
la  cabeza  jamás:  pueden  llamarse  hasta  cierto  punto  quietis- 
tas y  verdaderos  discípulos  del  Viejo,  pero  de  estos  se  en- 
cuentran pocos  en  el  Imperio. 

De  esta  secta  se  ha  originado  otra  infame,  que  cuenta 
innumerables  partidarios  de  toda  condición  3'  sexo,  que  vi- 
viendo con  sus  familias,  ó  simulando  guardar  las  mismas 
severas  reglas  que  los  infelices  de  cabellera  larga,  hasta 
abstenerse  de  los  placeres  lícitos  del  matrimonio  cohabitan^ 
do  con  sus  mujeres,  cometen  nefandos  crímenes  en  la  obscu- 
ridad de  la  noche;  practican  la  comunidad  de  mujeres;  ce- 
lebran inmundos  conventículos,  presididos  por  Satanás,  y 
hacen  otras  cosas  tales  como  las  que  describe  D.  Mcente 
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de  la  Fuente  en  su  Masonería  Española,  y  otras  y  otras 
qiias  hovret  lingua  pvofevve.  De  ellos  se  cuentan  casos  que 
hacen  extremecer  por  lo  horribles  é  inhumanos.  Familiar- 
mente se  está  hablando  con  ellos,  cuando  á  lo  mejor,  valién- 
dose de  sus  artes,  sueltan  el  grito  y  empiezan  á  denostar  y  á 
maldecir  á  uno,  diciendo  que  les  ha  herido  de  muerte,  Y  di- 
ciendo y  haciendo,  caen  tendidos  en  tierra,  dando  alaridos 
y  revolcándose  en  su  propia  sangre,  que  á  chorros  sale  de 
sus  venas,  hasta  quedarse  semi-exámines.  El  sujeto  culpa- 
do, que  sin  conocer  la  causa  se  ve  obligado  á  confesar  el 
efecto  que  patentiza,  acusado  por  testigos  del  mismo  jaez 
que  el  diablo  burlón  que  yace  tendido  en  el  suelo,  habla 
palabras  de  paz  y  se  viene  á  un  arreglo,  soltando  buena 
suma  de  dinero  (excusado  es  decir  que  con  los  pobres  no 
hacen  tales  milagros),  que  es  lo  que  el  otro  buscaba  con  su 
magia.  De  otros  se  cuenta  que  entran  de  noche  en  las  casas, 
y  valiéndose  del  opio  ó  de  otro  narcótico,  privan  del  sentido 
alas  mujeres  embarazadas,  y  abriéndoles  el  vientre  ¡horror! 
les  sacan  el  feto,  y  si  es  varón  le  cortan  las  manos  para  sus 
supercherías,  dejando  lo  restante,  ó  entero,  si  es  hembra, 
envuelto  en  la  sangre  de  su  madre  cadáver.  Otros  hay  que 
arrebatan  niños  de  las  calles,  ó  los  compran  en  las  plazas,  y 
apaleándoles  de  pies  á  cabeza  hasta  ponerles  el  cutis  manan- 
do sangre  por  todos"  sus  poros,  desuellan  un  perro  ú  otra 
bestia,  y  en  caliente  adaptan  el  cuero  al  cuerpo  del  niño,  para 
que  prendiendo  y  apareciendo  hombre-perro  ú  hombre-mo- 
no, como  el  de  Darwin,  les  gane  el  pan  en  las  comedias  con 
sus  juegos  y  saltos  forzados.  De  estos  se  cuenta  un  caso  re- 
ciente acaecido  en  Jupe.  Perdió  un  padre  á  su  hijo  de  doce 
años:  buscóle  por  calles  y  arrabales,  y  no  le  halló.  Asistió, 
pasado  algún  tiempo,  auna  comedia,  donde  cabe  sí,  vio  salir 
á  la  escena  una  figura  con  piel  de  perro.  Pero  fué  lo  curioso 
que  aquel  día  el  hombre-perro  se  negó  á  trabajar  ó  represen- 
tar su  papel.  Palo  va  y  palo  viene,  la  infeliz  criatura  se  abra- 
zó á  su  padre,  y  con  gemido  conmovedor,  le  invocó  diciendo: 
„ — ¡Padre  mío! — ¿Tú  quién  eres? — 803^  vuestro  hijo:  estos  sa- 
yones me  han  puesto  en  la  figura  que  veis.„  Imagínese  de 
qué  humor  se  pondría  el  padre  y  todos  los  asistentes,  y  qué 


18 


274  LOS  CUINOS,  IMNTADUS  l'UK  L  .\    lhbll<..0  IJh   \1S1A 

semblante  presentarían  los  histriones  al  verse  cof^idos  en 
tan  horrendo  crimen.  Rodaron  bancos,  mesas  y  sillas,  sin 
quedar  títere  con  cabeza,  y  los  titiriteros  fueron  delatados 
á  los  tribunales,  muriendo  tres  en  el  patíbulo.  Discitc  jttsti^ 
tianí,  barhari,  et  non  tcnincre  divos. 

Espiritistas  ó  Pitofies  y  pitonisas.  Juramento  que  ha^ 
cen. — Hemos  dicho  que  otra  turba  de  los  que  se  apellidan 
discípulos  del  Viejo,  era  compuesta  de  los  que  ejercían  el 
oficio  de  ma<>os  ó  agoreros.  Para  ejercerle  se  visten  el  mis- 
mo hábito  talar  que  los  bonzos,  y  sobre  él  una  esclavina 
florida,  cuyo  uso  desciende  de  la  que  usaba  Buda  para  men- 
digar, y  un  bonete  negro  muy  parecido  á  la  gorra  de  cuar- 
tel. De  ordinario  andan  como  las  demás  gentes,  sin  insignia 
alguna.  Son  invitados  para  acompañar  el  cadáver  en  los  fu- 
nerales, para  llevar  algún  ídolo  en  procesión,  evocar  los  es- 
píritus que  vengan  á  dar  razón  de  los  muertos,  curar  enfer- 
medades incurables  por  medio  de  la  nigromancia,  y  en  ge- 
neral para  dar  culto  al  demonio  siempre  que  se  hagan  fies- 
tas supersticiosas.  En  muchas  partes  dividen  los  oficios, 
haciendo  cada  uno  una  cosa  de  estas,  y  así  son  muchos  los 
que  por  esta  vía  se  ganan  la  vida.  El  de  evocar  á  los  muer- 
tos especialmente,  es  común  á  las  pitonisas.  El  modo  como 
se  alistan  en  las  filas  negras  es  digno  de  notarse.  El  preten- 
diente estudia  dos  ó  tres  ó  más  años  sus  ritos  y  ceremonias, 
y  asiste  á  sus  congresos  nocturnos  y  diurnos,  sin  que  en  todo 
este  período  se  le  considere  más  que  como  iniciado  externo. 
En  llegando  el  tiempo  de  ingresar  en  la  secta  y  pasar  á  ser 
interno,  su  maestro  le  ordena  dedicar  tres  días  al  culto  de  los 
ídolos,  sin  hacer  otra  cosa.  Al  cuarto  invita  éste  á  su  maes- 
tro y  otros  diez  y  seis  amigos  á  presenciar  el  acto  solemne 
de  su  profesión  nigromántica.  Entran  los  diez  y  ocho  en  una 
sala,  donde  están  dispuestas  las  mesas,  dos  á  cada  lado  para 
los  diez  y  seis,  y  una  muy  levantada  en  el  extremo  superior. 
Colocados  cada  uno  en  su  puesto,  y  el  maestro  en  la  silla 
presidencial,  mientras  toman  un  refresco,  el  novicio  sale  al 
medio  de  la  sala,  y  de  rodillas  sufre  largo  y  riguroso  exa- 
men respondiendo  á  las  preguntas  que  el  maestro  le  hace. 
Acto  continuo  se  procede  á  la  entrega  de  los  instrumentos 
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mágicos  con  sus  peculiares  ceremonias  para  cada  uno.  Si- 
gúese el  solemne  juramento  prometiendo  guardar  lielmente 
todas  las  reglas  y  secretos  de  la  magia.  El  maestro  le  entre- 
ga la  mitad  de  un  doble  documento  sellado  con  el  sello  es- 
piritista, que  algunos  dicen  ser  la  firmación  del  pacto  con 
Satanás,  por  el  que  da  fe  que  fulano  de  tal  se  ha  afiliado  á  la 
sociedad  de  cual;  y  él  se  queda  con  la  otra  mitad  del  docu- 
mento, llevándose  parte  del  sello,  como  hacen  con  el  papel  de 
banco.  Finalmente,  se  echan  á  lo  alto  las  varillas  adivina- 
torias, y  conforme  á  la  disposición  en  que  caigan,  maestro  y 
discípulo  se  insertan  los  meñiques  ú  otros  dedos  de  la  mano, 
y  por  esta  inserción  se  comunica  la  virtud  de  evocar  los  es- 
píritus. Cuando  el  discípulo  después  se  encuentra  en  el  caso 
de  evocarlos,  suelta  sus  varillas,  y  en  reproduciéndose  al 
caer  la  misma  disposición  con  que  cayeron  al  iniciarse,  vie- 
ne el  de  las  uñas  largas.  El  discípulo  hasta  este  punto  ha 
permanecido  de  rodillas,  y  los  convidados  bebiendo  y  ale- 
grándose. El  maestro,  levantando  al  discípulo  por  el  brazo, 
alarga  la  mano  y  le  da  á  beber  de  su  misma  copa  en  señal 
áQ  fraternidad^  y  con  esto  se  da  por  terminada  la  ceremo- 
nia, que  no  ha  bajado  de  seis  á  siete  horas  de  duración. 

Mahometismo. — Además  de  las  sectas  mencionadas  y 
otras  innumerables  que  en  ellas  se  funden,  existe  también 
la  mahometana,  y  numera  entre  los  chinos  infinitos  proséli- 
tos, aun  entre  los  mandarines  y  gente  más  granada.  Aquí, 
como  en  todas  partes,  su  señal  característica  es  poner  su 
conato  en  avasallar  á  cuantos  no  profesan  sus  creencias. 
Estas  son  las  mismas  que  allende  el  mar,  por  lo  que  no  me 
detendré  á  enumerarlas.  No  faltan  tampoco  judíos  y  racio- 
nalistas y  ateos  y diablos  colorados. 

JF'R.     JBenITO     pONZÁLEZ. 
Agustiniano. 
{Continuará.^ 
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Ó    VINDICACIÓN    Y    SEMBLANZA    DE     LA    MONJA    DE    CARRIÓN     (1) 


X 


DE  LAS   CRUCES   Y   CUENTAS 


E  aquí  el  asunto  que  más  dio  que  hacer  á  los  Inqui- 
sidores. Ni  para  explicar  los  éxtasis,  visiones  3^ 
revelaciones,  ni  para  su  don  de  profecía,  su  bilo- 
cación  y  espíritu  de  penitencia  hallaron  tantas  dificultades. 
Porque  ya  no  se  trataba  sólo  de  la  Madre  Luisa,  sino  tam- 
bién de  muchas  y  distinguidas  personas,  de  las  más  altas 
jerarquías  de  la  sociedad,  que  por  su  devoción  á  la  monja 
estaban  fuertemente  ligadas  al  asunto.  Y  era  menester 
romper  con  todo  y  marchar  pecho  arriba  contra  la  corriente 
del  espíritu  devoto  del  público,  que  en  tanto  estimaba  aque- 
llos objetos  de  la  Madre  Luisa.  Las  dificultades  arreciaban; 
y  aun  entre  los  mismos  jueces  había  personas  doctas  que 
procuraron  acallar  el  grito  de  los  demás,  porque  de  conde - 
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narse  y  recogerse  aquellos  objetos  devotos,  serían  envuel- 
tos ellos  también  en  la  misma  corriente,  por  haber  contri- 
buido á  propagar  tales  cosas  de  devoción.  Algo  de  este 
asunto  han  podido  ver  mis  lectores  en  el  capítulo  segundo 
de  esta  obra;  pero  es  deber  mío  substanciar  aquí  el  proceso 
acerca  del  particular,  por  ser  de  los  puntos  más  culminantes 
de  tan  ruidosa  causa.  Los  principales  cargos  que  hicieron  á 
la  monja  por  la  grande  propagación  de  las  cruces,  cuentas, 
láminas  y  demás  objetos  piadosos,  fueron  los  siguientes: 

Acusábanla  de  haber  dicho  "que  en  los  raptos  que  tenía 
„pedía  á  Dios  que  las  personas  que  trajesen  sus  cruces  y 
,,cuentas  no  muriesen  en  pecado;  y  que  en  el  mismo  éxtasis 
„conocía  concedérselo  el  Señor,  y  que  entrando  á  orar  en 
„la  ermita  ponía  las  cruces,  etc.,  encima  del  ¿litar,  y  que  en 
„lo  interior  del  alma  pedía  al  Señor  echase  la  bendición  á 
„las  cruces  y  demás  cosas  que  allí  ponía,  y  que  se  quedaba 
„en  éxtasis,  y  entonces  veía  que  nuestro  Señor  les  echaba 
„la  bendición.,,  Doctrina  que  tacharon  de  peligvosa,'^Q)rQ^^ 
era  poner  una  señal  externa  como  certeza  de  salvación, 
asegurando  el  estado  de  la  gracia  y  perseverancia  final,  y 
que  eso  era  ir  contra  el  Concilio  de  Trento,  sesión  ó.'*^,  que 
prohibe  toda  seguridad  infalible  de  la  gracia  en  esta  vida  y 
del  oculto  misterio  de  la  predestinación;  porque  además  era 
escandalosa,  ocasionando  á  los  fieles  relajación  de  costum- 
bres en  no  salir  de  sus  vicios,  creyendo  bastaría  llevar  con- 
sigo aquellas  cuentas  y  medallas;  que  también  contravenía 
á  la  regla  octava  del  índice  de  libros  prohibidos,  donde  se 
condena  toda  superstición  habida  por  medio  de  horas,  nó- 
minas, oraciones,  etc.,  etc.,  atribuyendo  á  tales  cosas  efec- 
tos que  sólo  penden  de  la  voluntad  de  Dios  y  del  libre  albe- 
drío  humano. 

Pero  el  defensor  de  la  causa,  que  no  era  lerdo,  ni  se 
arredraba  ante  los  mayores  obstáculos  ,  respondió  muy 
cuerdamente  que  quod  niniis  probat  nil  pvobat.  Y  adujo 
multitud  de  ejemplos  de  santos  que  habían  hecho  lo  mismo, 
y  la  Iglesia  había  tolerado  dichos  medios  de  propagar  la 
devoción  entre  los  fieles,  siempre  que  acompañase  la  debida 
prudencia  para  no  confundir  lo  bueno  con  lo  peligroso.  En- 
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tre  otras  razones,  propuso  á  los  inquisidores  que  si  conde- 
naban á  la  Madre  Luisa  por  esa  causa,  tenían  que  hacerlo 
también  con  San  Benito,  el  cual  había  aseí^urado  que  no  se 
condenaría  quien  muriese  en  su  Orden;  y  así  como  el  Padre 
^'epes  explica  esa  revelación  condicionaljnciite,  y  nadie  le 
había  argüido  de  supersticioso,  que  hicieran  otro  tanto  con 
la  monja  carrionesa,  puesto  que  abogaban  á  su  favor  virtu- 
des heroicas  y  milagros  innegables.  Y  que  siendo  además 
esas  revelaciones  tan  frecuentes  en  las  historias  eclesiásti- 
cas, y  con  mayores  encarecimientos  que  las  de  la  Madre 
Luisa,  no  había  motivo  para  escandalizarse  de  éstas  y  dejar 
correr  libremente  aquéllas,  como  lo  había  hecho  la  Inquisi- 
ción misma  en  otros  tiempos.  Con  esto  quedaba  de  una  ma- 
nera implícita  contestada  la  objeción  que  tomaron  de  la 
regla  octava  del  índice  de  los  libros  prohibidos;  pero  el  Pa- 
dre Balbás  no  se  contentó  con  eso,  y  vino  á  decir  en  un  in- 
digesto fárrago  de  disertaciones  eruditas  que  la  dicha  regla 
del  índice  no  rezaba  con  la  monja,  pues  ni  en  ésta  ni  en  los 
medios   empleados  había  trasluz  alguno  de  superstición. 
Otra  dificultad  de  mayor  bulto  alegaron  los  inquisidores; 
pues  habiendo  dicho  el  confesor  de  Sor  Luisa  y  después 
confirmado  ésta  que  las  dichas  cuentas  y  cruces  "tenían 
virtud  para  extirpar  vicios  y  plantar  virtudes, .,  llamaron  á 
esta  proposición  <?rr<^;z^a;  temeraria  y  escandalosa,  por  atri- 
buir á  dichos  objetos  el  poder  de  perdonar  pecados,  cosa  que 
no  hacen  los  sacramentos  si  no  media  antes  el  dolor  del  peni- 
tente. Sor  Luisa  explicó  esas  palabras  diciendo  que  ella  sólo 
quería  decir  que  á  quien  llevase  las  cuentas  y  cruces  daría 
el  Señor  inspiraciones  santas  para  salir  del  mal  estado  de 
vida  ó  acrecentar  el  caudal  de  merecimientos;  lo  cual  es 
muy  obvio  y  no  tiene  dificultades  que  resolver. 

Pero  fué  probado  hasta  la  evidencia  que  la  monja  no  ha- 
bía tenido  arte  ni  parte  en  la  hiperbólica  relación  que  el 
P.  Aspe  hizo  proprio  motil  de  los  objetos  de  la  Madre  Luisa. 
Del  confesor  eran,  y  no  podían  menos  de  ser,  dadas  las  teo- 
rías del  P.  Aspe,  estas  palabras  que  dice  haber  hablado 
Dios  á  Sor  Luisa:  "para  que  luciesen  en  ti,  ¡oh  amada  es- 
„posa!  mis  divinas  misericordias,  determiné  yo  ab  ccterno 
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„que  naciesen  en  tiempo  hombres  cuya  suerte  buena  ó  mala 
„la  determinase  á  la  hora  de  la  muerte  el  tener  ó  no  tener 
„cualquiera  cosa  tuya  original  ó  tocada  con  afecto  santo  y 
„cordial  devoción,  siendo  el  tenerlo  así  en  aquel  último 
„trance,  medio  cfficas  de  la  predestinación  de  unos,  y  ca- 
„recer  de  ello  causa  de  reprobación.,,  Los  inquisidores,  al 
leer  tamaños  disparates,  rasgaron  con  razón  sus  vestiduras 
y  gritaron  á  una  voz  que  esa  doctrina  era  '■'•temevavia,  fal- 
sa, peligrosa,  escandalosa,  blasfema,  supersticiosa  y  con^ 
tra  bonos  mor  es.  ^^  No  era,  en  verdad,  necesario  tanto;  con 
uno  de  tales  epítetos  bastaba.  La  monja,  en  cambio,  con 
encantadora  é  ingenua  serenidad,  respondió  en  Valladolid 
que  fácil  era  convencer  á  los  jueces  no  ser  dicha  relación 
de  ella,  puesto  que  no  conocía  el  latín  ni  los  términos  pro- 
pios de  teología  escolástica  empleados  por  el  P.  Aspe;  y 
„que  ella  no  había  jamás  oído  á  nuestro  Señor  tales  pala- 
„bras  ni  las  ha  dicho  á  nadie,  y  que  el  P.  Aspe  lo  debió  de 
^poner  con  el  encarecimiento  que  acostumbra;  porque  lo 
„que  ella  ha  pedido  á  nuestro  Señor,  y  su  Majestad  la  ha 
^concedido,  solamente  es  que  quien  tuviere  á  la  hora  de  la 
„ muerte  las  cruces  y  medallas,  tenga  contrición  bastante 
„para  no  morir  en  pecado  mortal.,,  ¡Cuánto  dista  una  rela- 
ción de  otra!  !Qué  atrevimiento  y  desfachatez  en  una  y  qué 
candor  en  otra!  Ignoro  cómo  los  inquisidores,  convencidos 
de  esto,  pasaron  adelante  en  tan  ruidosa  causa.  Un  testigo 
alegado  por  la  parte  ñscal,  vino  á  dar  más  luz  para  desha- 
cer el  embrollo;  pues  dijo  que  le  constaba  que  el  confesor 
encarecía  cualquier  cosa  que  hubiera  oído  á  la  Madre  Luisa; 
y  prueba  de  ello  fué  la  materia  de  las  cruces;  y  que  repren- 
diendo él  al  confesor  por  los  malos  términos  usados,  le  llevó 
á  la  presencia  de  la  monja  estando  en  Carrión  para  que  se 
avergonzase  él  de  su  osadía.;  y  que  interrogada  sobre  qué 
había  querido  decir  acerca  de  la  virtud  de  las  cruces  y  ro- 
sarios, había  respondido  lo  mismo  que  ahora  delante  de  los 
inquisidores;  pero  que  el  P.  Aspe  era  tan  petulante  y  sober- 
bio que  no  quiso  enmendar  su  escrito.  Aunque  la  monja 
dijo  ser  mucha  teología  para  ella  aquello  de  determinar  ab 
¿eterno,  y  media  cfficatia,  hiciéronle  sutiles  preguntas  para 


280  ü.\  PROCESO  INQUISITORIAL  DE  ALUMBRADOS 

ponerla  en  aprieto  y  ver  hasta  dónde  llegaban  sus  conoci- 
mientos teológicos.  En  tal  apuro,  respondió  Sor  Luisa  que 
por  complacer  álos  jueces,  respondería  según  Dios  le  diera 
á  entender,  aunque  no  estaba  obligada  á  satisfacer  su  curio- 
sidad, no  habiendo  estudiado  en  las  escuelas.  Y  fué  y  dijo: 
,,que  á  su  modo,  entiende  ser  medio  eficaz  de  predestinación 
„la  confianza  de  salvarse  creyendo  con  fe  viva  lo  que  cree 
.,1a  Iglesia;  pero  que  esto  no  era  eficacia  enteramente,  por- 
.,que  es  menester  que  estribe  en  el  propio  conocimiento  de 
.,sus  pecados  y  desconfiar  de  sí;  que  las  almas  que  así  obran 
„han  menester  muchas  ayudas  y  oraciones  para  que  tengan 
..eficacia  y  confianza  grande  en  que  su  divina  Majestad 
.,a3^udará  con  sus  merecimientos,  con  los  cuales  nos  redi- 
.,mió.,,  Esto  evidenció  que  Sor  Luisa  sabía  más  teología  que 
su  travieso  confesor,  y  sin  ribetes  de  erudición  profana  y 
religiosa.  Confieso  que  me  ha  hecho  gracia  la  original  y 
disculpable  teoría  de  errtender  el  medio  eficas  con  relación 
ú. medio  entero,  que  demuestra  no  conocer  la  significación 
genuina  de  medio,  tal  como  se  usa  en  teología;  pero  eso 
mismo  aclara  su  dicho  de  no  conocer  tales  teorías  ni  los 
términos  propios  de  la  escolástica;  y  que,  por  tanto,  no  tuvo 
parte  en  lo  escrito  por  el  confesor.  La  proAádencia  iba  acla- 
rando paulatinamente  tan  crítica  situación  y  despejando  el 
camino,  erizado  de  abrojos  por  empeño  de  sus  adversarios. 

También  criticaron  los  jueces  que  al  pie  de  las  cruces  y 
al  lado  de  los  nombres  de  Jesús  y  María  firmase  ella;  lo  cual 
fué  para  los  inquisidores  efecto  de  vanagloria;  y  no  lo  hacía 
sino  por  dar  más  autenticidad  á  aquellos  objetos  devotos  y 
por  seguir  el  ejemplo  de  una  cruz  que  el  Señor  le  dio  en  un 
éxtasis  con  dichos  nombres  y  el  de  Sor  Luisa,  cosa  que  no 
pudieron  negar  sus  adversarios,  que  examinaron  la  cruz,  no 
ficticia,  sino  real  y  verdadera,  según  consta  del  proceso  y 
examen  oral. 

Pero  lo  que  en  verdad  desconcertaba  á  los  émulos  de  la 
monja,  era  que  no  podían  menos  de  admitir  algunos  de  los 
ruidosos  milagros  hechos  por  las  cuentas  y  cruces.  Modo 
admirable  de  probar  Dios  que  no  podía  ser  invención  dia- 
bólica, pues  llevaba  el  sello  característico  de  la  interven- 
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ción  divina.  Desde  el  capítulo  146  hasta  el  172  de  uno  de  los 
libros  del  proceso,  refiérense  prodigios  que  la  sana  crítica  ó 
no  puede  negar  ó  tiene  que  decir  ser  imposible  explicarlos 
por  los  medios  naturales;  pues  tan  peligroso  es  admitir  es- 
tas cosas  á  ciegas  y  sin  examen  detenido,  imparcial  y  con- 
cienzudo, como  rechazarlas  nada  más  que  porque  sí.  Por 
fortuna,  los  que  atestiguaron  ante  los  inquisidores  haberse 
verificado  algunos  milagros  por  medio  de  las  cruces,  eran 
personas  que  merecían  fe  por  haberles  acaecido  á  ellas  mis- 
mas tales  prodigios ;  y  es  fama  que  se  presentaban  ante  los 
jueces  multitud  y  diversidad  de  personas  de  todos  los  esta- 
dos, y  sin  que  los  llamaran,  á  decir  y  jurar  que  ellos  habían 
visto  tales  y  tales  cosas  que  probaban  la  inocencia  de  Sor 
Luisa  y  el  espíritu  de  Dios  que  la  inspiraba.  En  el  capítulo 
163  de  la  Publicación  de  las  proposiciones,  refiérese  que 
estando  un  hombre  pecando  con  una  mujer,  una  cuenta  que 
él  llevaba  atada  al  brazo  se  le  metió  de  repente  por  el  cuer- 
po y  comenzó  á  sangrar,  y  que  asustado  invocó  á  la  monja,  la 
cual  se  le  apareció,  y  reprendiéndolos  ásperamente  los  dejó 
convertidos.  Este  testigo  era  de  Avila,  y  fué  llamado  por 
el  fiscal  para  oir  de  su  boca  lo  que  la  Publicación  decía;  y 
el  testigo  añadió  aún  al  suceso  circunstancias  que  hacían 
mayor  fuerza  de  credibilidad.  En  el  capítulo  164  se  refiere 
un  prodigio  más  estupendo  acaecido  á  una  monja  frenética 
de  Santa  Clara,  de  Valladolid,  que  se  arrojó  por  una  ven- 
tana "de  seis  tapias  de  altura,,,  y  no  se  hizo  más  que  una 
pequeña  y  leve  herida  en  la  cabeza,  á  pesar  de  haber  caído 
en  un  montón  de  guijarros ,  por  haberle  encontrado  al  cue- 
llo una  cruz  de  Sor  Luisa.  i\dviértase  que  sobre  este  suceso 
hizo  de  las  suyas  el  P.  i\spe,  diciendo  que  un  ángel,  llamado 
Garniel^  había  recibido  en  sus  manos  á  la  monja  frenética, 
por  mandato  de  Sor  Luisa,  que  se  hallaba  entonces  en  Ca- 
rdón. Pero  llamadas  á  dar  fe  las  monjas  del  convento  de 
Santa  Clara,  de  Valladolid,  aseguraron  bajo  juramento  que 
había  rodado  hasta  una  hedionda  letrina ,  donde  estuvo  se- 
pultada de  pies  á  cabeza  por  espacio  de  media  hora,  pare- 
ciendo más  milagroso  á  los  médicos  el  que  no  se  hubiera 
asfixiado  allí,  que  el  no  haberse  hecho  daño  en  la  caída. 
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La  monja  se  llamaba  doña  María  Felices,  y  desde  este  su- 
ceso quedó  libre  de  su  locura.  Los  prodigios  verificados  en 
Carrión  por  virtud  de  las  cruces,  merecen  todavía  más  cré- 
dito, por  ser  numerosísimos  y  declarados  por  el  pueblo  en 
masa.  Del  mismo  convento  de  Sor  Luisa  se  salió  una  monja 
profesa,  }''  vivía  en  el  pueblo  amancebada,  no  queriendo 
confesarse  á  la  hora  de  la  muerte  ni  devolver  á  una  herma- 
na suya  el  patrimonio  que  deseaba  legar  al  hombre  con 
quien  tenía  sacrilego  trato.  La  Venerable  Luisa  le  envió, 
por  el  P.  Villalaco,  una  cruz  y  una  carta  que  decía:  "Her- 
mana: mientras  el  alma  esté  en  las  carnes  hay  tiempo  de 
volver  el  corazón  á  Dios.,,  No  necesitó  más  la  apóstata  y 
concubina;  hizo  confesión  y  penitenciapúblicay  se  volvió  al 
convento,  donde  vivió  y  murió  santamente.  También  aquí 
se  metió  el  P.  Aspe,  diciendo  que  antes  le  había  hablado  un 
Crucifijo  y  no  se  había  convertido,  teniendo  más  poder  la 
cruz  de  Sor  Luisa  que  el  mismo  Crucificado  en  persona. 
Pero  del  P.  Aspe  no  hay  que  hacer  caso,  y  depurando  el  su- 
ceso de  las  hipérboles  del  confesor,  quédese  cada  cual  con 
el  suceso  limpio  y  morondo,  tal  cual  lo  confesó  Sor  Luisa  en 
Valladolid  }'■  lo  aseguraron  los  testigos  de  Carrión  y  una 
hermana  de  la  culpada.  En  una  de  las  calles  de  la  villa  de 
Carrión  un  hombre  mató  á  otro:  acude  la  gente,  y  una 
persona  se  fué  por  la  cruz  que  usaba  Sor  Luisa;  la  aplican 
al  muerto  y  se  levanta  sano,  con  asombro  de  todos.  Que 
sólo  así  se  explica  el  afecto  grande  que  el  pueblo  carrionés 
tenía  á  la  monja,  el  tomar  las  armas  para  defenderla  de  los 
inquisidores,  3^  la  devoción  creciente  de  día  en  día  por  la 
extática  monja  de  Carrión. 

Como  los  hechos  eran  tan  evidentes  y  palmarios,  la  In- 
quisición envió  catorce  comisarios  del  Santo  Oficio  por  va- 
rias provincias,  como  Vizcaya,  Madrid,  Lisboa,  Zaragoza, 
Palencia  y  otros  puntos,  con  el  fin  de  enterarse  de  la  ver- 
dad de  las  relaciones,  siendo  cerca  de  mil  los  testigos  que 
deponen  milagros  en  favor  de  Sor  Luisa,  y  que  pueden  ver- 
se en  todo  el  proceso  que  existe  en  el  histórico  Archivo  de 
Simancas,  en  los  autógrafos  del  Escorial,  que  ya  he  citado, 
y  en  las  Defensas  del  P.  Balbas,  que  tengo  á  la  vista.  Todo 
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demostraba  de  consuno  ser  inocente  la  monja;  de  todas  par- 
tes se  elevaba  un  clamor  incesante  en  favor  de  la  procesada; 
y  no  acierto  á  comprender  cómo  fué  posible  que  la  Inquisi- 
ción general,  á  instancias  de  la  de  Valladolid,  promulgase  el 
famoso  decreto  que  dejo  citado  en  el  capítulo  octavo,  man- 
dando recoger  en  toda  España  las  cuentas,  cruces,  láminas 
y  estampas  que  corrían  á  nombre  de  la  monja.  Razón  tenían 
los  jesuítas  de  Valladolid  en  afirmar  que  había  grandes  di- 
ficultades en  el  cumplimiento  del  edicto,  y  que  "se  trampea- 
ría á  la  Inquisición,,  aunque  ésta  desplegase  un  celo  desusa- 
do, por  ser  mucho  el  afecto  que  todo  el  mundo  tenía  á  la 
Madre  Luisa,  y  por  haber  objetos  preciosos  y  de  valor,  los 
cuales  había  que  deshacer  para  quitarles  el  carácter  de  de- 
voción que  llevaban.  El  escándalo  dado  con  la  promulga- 
ción del  decreto  en  todas  las  Iglesias,  fué  mayor  cuanto  más 
grande  era  el  espíritu  devoto  hacia  la  monja,  y  más  claras 
se  hacían  las  pruebas  de  su  inocencia. 

Resta  aún  aclarar  otro  punto.  El  Santo  Oficio  acusó  ala 
monja  de  haber  divulgado  y  difundido  las  cruces  sin  permi- 
so de  los  superiores  y  por  darse  aire  de  importancia  y  de 
persona  de  trato  íntimo  con  Dios.  Pero  nada  más  ajeno  á  la 
verdad.  De  un  manuscrito  copio  lo  siguiente:  "El  modo  con 
"que  se  comenzaron  á  divulgar  estas  cruces  y  cuentas  fué 
.,que  Fr.  Pedro  de  Castro,  confesor  que  fué  de  la  Madre 
„Luisa  y  después  de  la  Señora  Infanta  de  Flandes,  dio  unas 
,,cuentas  al  Provincial  que  era  entonces,  el  cual  las  divulgó 
,,en  el  convento  de  San  Francisco  de  Carrión,  y  de  allí  lo 
^supieron  las  monjas  de  Santa  Clara  del  mismo  Carrión;  y 
„con  estas  noticias  Fra}^  Pedro  de  Castro  fué  dando  y  re- 
^partiendo  á  las  monjas  3^  á  otras  personas;  y  cuando  dicho 
„Fray  Pedro  de  Castro  partió  á  Flandes  desde  Carrión,  pa- 
,,só  por  Castrojeriz,  donde  yo  leía  artes,  y  deshaciendo  un 
,,rosario  me  dio  una  cuenta,  y  á  todos  los  oyentes  á  cada 
„uno  la  suya,  encareciéndonos  mucho  que  las  estimásemos; 
„y  sería  por  los  años  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  ó 
,, veinte  y  seis.  Este  fué  el  principio  de  publicarse  cuentas  y 
^cruces,  que  nació  de  su  confesor,  y  sujeto  de  tanta  autori- 
,,dad,  y  de  los  Prelados,  3^  adelante  lo  continuaron  los  con- 
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„fesores  que  sucedieron,  y  lu  toleraron  los  Prelados,  vellos 
„mesmos  lo  recibían  y  daban  y  mandaban  á  Sor  Luisa  lo 
„ diese,  como  es  notorio;  y  así  toda  la  publicidad  y  repar- 
^timiento  de  cruces  y  cuentas,  la  culpa  que  hubiere  no  pa- 
„rece  se  debe  atribuir  á  Sor  Luisa,  por  cuanto  no  tuvo  mo- 
„tivos  de   dudar  lo  ilícito  de  la  acción   que  veía  en  sus 
^confesores  y  Prelados. „ — Añádase  á  esto  que  cayó  el  nego- 
cio en  manos  del  P.  Aspe,  y  dadas  sus  aficiones  á  las  figu- 
ras retóricas,  se  constituyó  en  trompeta  de  Sor  Luisa,  papel 
que  hizo  á  maravilla.  Y  nótese  además  que  si  algún  deseo 
hubo  en  la  monja  de  divulgar  tales  objetos  devotos,  fué 
como  para  resarcir  los  daños  de  los  protestantes,  cuyo  furor 
iconoclasta  y  ensañamiento  en  las  imágenes  del  culto  cató- 
lico todo  el  mundo  conoce.  Así  se  concibe  más  fácilmente 
la  intervención  divina  en  el  asunto,  y  que  la  monja  fué  en 
esto  movida  de  buen  espíritu.  Y  no  daba  tampoco  Sor  Luisa 
aquellas  cosas  para  que  se  tuvieran  por  reliquias  suyas,  se- 
gún la  infamaron  algunos  émulos,  sino  para  despertar  la 
devoción  á  la  cruz,  nunca  tan  ultrajada  como  en  aquellos 
tiempos  calamitosos  de  reforma  protestante.  Lo  mismo  ha- 
cía entonces  el  Beato  Simón  de  Rojas,  confesor  de  la  Reina, 
y  nadie  pensó  delatarle  al  tribunal  del  Santo  Oficio ;  y  otro 
tanto  acontecía  aquí  en  Valladolid  con  doña  María  de  Esco- 
bar, que  estaba  en  opinión  de  santa.  ¿Por  qué,  pues,  ensa- 
ñarse con  Sor  Luisa,  y  no  hacer  caso  de  otros  ejemplos , 
algunos  de  los  cuales  favorecían  no  pocos  PP.  Jesuítas  tan 
graves  y  doctos  como  el  P.  Juan  de  Chacón,  que  á  pesar  de 
oponerse  á  Sor  Luisa  y  sus  cruces,  fomentaba  la  devoción 
hacia  las  de  su  penitente  doña  María  de  Escobar?  ¡Cuánto 
celo  indiscreto  por  una  parte,  y  cuánta  pasión  por  otra!  Y 
si  los  inquisidores  tenían  tales  objetos  por  reliquias ,  ¿por 
qué  habían  pedido  algunos  de  ellos  y  alcanzado  de  la  Aba- 
desa de  Carrión,  doña  LeonorManrique,  algunas  cadenas  de 
hierro  con  que  se  atormentaba  la  venerable  monja,  según 
consta  del  proceso?  Era  menester  que  comenzaran  por  con- 
denarse á  sí  mismos,  para  censurar  libremente  á  la  Madre 
Luisa. 

Para  cerrar  este  capítulo  diré  sólo  que  lo  que  perdió  á  la 
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Madre  Luisa  fué  haber  firmado  de  su  puño  y  letra  la  rela- 
ción que  de  las  gracias  y  privilegios  otorgados  á  las  cruces 
escribió  el  P.  Aspe^  y  que  anda  impresa  en  uno  de  los  tomos 
del  proceso  que  he  visto  en  Simancas.  No  pueden,  en  ver- 
dad, darse  ni  mayor  espíritu  novelesco,  ni  exageraciones 
más  estupendas,  que  las  expresadas  por  el  P.  Aspe,  y  que 
Sor  Luisa  tuvo  la  desgracia  de  acreditar  con  su  firma,  sin 
haberlas  leído,  como  en  otra  parte  queda  probado.  Esto  me 
obliga  á  ser  más  indulgente  con  los  inquisidores  y  callar 
ciertas  cosas  en  honor  ásu  respeto;  porque  comprendo  que 
ellos  estaban  obligados  á  reparar  el  escándalo  de  tanta  su- 
perchería inventada  por  el  confesor. 

j^R.    yVlANUEL   f.  yVllGUELEZ, 
Agustiniano 

(Continiiafá)t 


Real  Colegio  de  Valladolid. 
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SARDO  (Fr.  Joaquín)  C. 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  Méjico.  Fué  pre- 
dicador jubilado  y  Prior  del  convento  de  Chalma  y  de  Atlix- 
co,  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  la 
Nueva  España. 

Escribió: 

Relación  histórica  y  moral  de  la  portentosa  imagen 
de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  .crucificado,  aparecida  en  una  de 
las  cuevas  de  S.  Miguel  de  Chalina,  con  los  compendios  de 
las  Vidas  de  los  dos  Venerables  Religiosos  Legos  Agus- 
tinos, primeros  anacoretas  de  aquel  desierto,  Fr.  Bartolo-- 
mé  de  Jesiís,  y  Fr.  Juan  de  S.  José'.  México,  por  Ariz- 
pe,  1810,  4.°— Bert.  t.  3.^  p.  123. 

SATORRE  (Fr.  Gregorio)  C. 

"Hijo  de  la  ciudad  3^  convento  de  San  Agustín  de  Valen- 
cia. Desde  que  entró  en  la  religión  dio  muestras  de  ingenio 
y  aplicación  á  las  letras.  Estudió  filosofía  con  el  maestro 
Fr.  Vicente  Montañés,  de  quien  traté  en  el  año  1573.  Vieron 
los  Superiores  su  capacidad  y  talentos,  y  le  enviaron  al  co- 


(1)    Véase  la  pág".  110. 
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legio  de  Salamanca,  para  que  en  aquella  Universidad  se 
'  adelantase  en  las  ciencias.  Allí  estaba  siguiendo  la  carrera 
de  los  estudios  por  los  años  1575  y  77.  Concluyóla  con 
aplauso  de  aquella  escuela,  y  restituyéndose  á  su  patria,  se 
graduó  de  Doctor  en  esta  Universidad.  Mientras  en  ella  va- 
caba alguna  cátedra  á  que  pudiera  oponerse,  le  dieron  lec- 
tura en  su  convento,  pero  vacó  en  el  año  1579,  por  muerte 
del  sabio  maestro  Fr.  Juan  Bautista  Burgos,  la  cátedra  del 
maestro  de  las  Sentencias,  que  ya  substituía  por  él,  y  entró 
á  regirla  en  propiedad.  No  sólo  brillaba  su  sabiduría  en  la 
cátedra,  sino  que  resplandecía  en  el  pulpito,  y  llegó  á  ser 
tenido  por  uno  de  los  primeros  oradores  de  España.  El  Su- 
premo Consejo  de  la  Santa  Inquisición  le  nombró  Califica- 
dor suyo,  y  toda  esta  ciudad  le  veneraba  y  consultaba  como 
oráculo.  „ 

"Fué  dos  veces  Prior  de  su  real  convento,  con  tanta  re- 
pugnancia suya,  que  en  ambas  ocasiones  hubo  el  Provincial 
de  obligarle  por  obediencia  á  admitir  el  empleo.  Colocado 
en  la  prelacia, -promovió  en  cuanto  pudo  la  observancia  re- 
gular. Nombráronle  otras  dos  veces  Diñnidor,  y  después 
Provincial  de  la  provincia  de  Aragón,  en  el  capítulo  celebra- 
do en  Barcelona  el  año  1583...  En  el  convento  de  Valencia 
hizo  la  librería,  y  la  enriqueció  de  muchos  cuerpos  de  libros. 
Estas  y  otras  gloriosas  acciones  le  merecieron  particular 
aprecio  del  Rey  Felipe  III,  de  suerte  que  queriendo  los  de 
esta  ciudad  reducir  los  salarios  de  las  cátedras  por  sus  mu- 
chos gastos,  y  habiendo  escrito  á  su  Majestad  acerca  de 
ello  en  carta  de  20  de  Mayo  de  1612,  consintió  el  Re}^  que  se 
redujesen,  exceptuando  el  de  la  cátedra  del  maestro  de  las 
Sentencias,  mientras  viviese  el  maestro  Satorre,  que  estaba 
ya  jubilado,  cu  atención  d  su  doctrina  y  ejemplo.  Cláusula 
que  manifiesta  el  concepto  grande  que  aquel  piadoso  Rey 
había  hecho  de  este  sabio  religioso.  Murió  en  Valencia  en 
el  año  1615,  y  esta  Universidad  celebró  exequias  á  su  memo- 
ria.,. Tomado  de  Ximeno. 
Escribió: 

1 .    De  las  alabanzas  y  excelencias  del  nombre  Santísimo 
de  Jesús.  Tarragona,  por  Felipe  Mey.  1583.  8.*^ 
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El  Doctor  Morht  aplaude  este  libro  llamándole: 
Librum  pietate  ac  religione  veré  christiana  excusum. 

2.  Sermón  de  la  canonización  de  S.  Raymundo  de  Pe- 
ñafort. 

Publicado  en  el  libro  que  de  las  fiestas  de  la  canoniza- 
ción de  dicho  Santo  imprimió  en  Valencia  el  Mtro.  Fr.  Vi- 
cente Gómez.  Por  Chrisóstomo  Garriz,  1602. 

3.  Iractatiis  de  Exconiniiinicatione.  MS. 
Encuéntrase  citado  este  tratado  en  el  MS.  Ingenios  va- 

lencianoSy  de  Onofre  Esquerdo. 

4.  Versos  latinos  laudatorios. 

Puestos  al  princicio  de  los  Comentarios  in  Porphirium, 
que  publicó  el  Mtro.  Fr.  Vicente  Montañés,  el  1564. 

5.  Carta  laudatoria^  puesta  al  principio  de  los  Comen- 
tarios de  Job,  por  el  P.  Diego  de  Zúñiga. 

— Rod.  p.  262.— Xim.  t.  \.\  p.  272.— Fust.  t.  1.^  p.  216.— 
Jord.  t.  l.^p.  329  y  498. 

El  P.  Jordán,  que  habla  del  P.  Satorre  largamente,  dice 
que  fué  á  París  á  continuar  sus  estudios.  Ximeno  afirma  que 
fué  á  Salamanca. 

SEBASTIÁN  (Fr.  Guillermo)  C. 

Natural  de  Valencia.  Profesó  en  el  convento  de  Villaroz, 
y  en  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Agoo  y  Bantay, 
donde  murió  el  1698. 

Escribió: 

1.  Escudos  del  cristiano.  En  lengua  ilocana.  Imprenta 
de  Santo  Tomás,  por  Juan  Correa,  1721.  4.*^ 

2.  Armamentario  católico.  Un  tomo  en  folio  manuscrito, 
en  idioma  ilocano. — Os.  fol.  50. — Can.  109. 

SEBASTIÁN  (Fr.  José  de  San)  D. 

Natural  de  Aniñón.  Obtuvo  en  la  Descalcez  los  cargos 
de  Lector  y  Definidor  General.  Murió  en  Madrid  el  1697. 
Escribió: 
1.     Sermón  panegírico  de  San  Agustín,,  Doctor  de  la 
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Iglesia,  predicado    en   la  ciudad    de    Huesca.   Zarago- 
za, 1681.  4.^ 

2.  Exercicios  para  vacar  á  la  oración.  Impreso  en  Za- 
ragoza. 

3.  Historia  y  milagros  de  la  Virgen  del  Niño  Perdido. 
Impreso  en  Zaragoza. 

4.  Sermones.  Tres  tomos  en  fol.  MS. 

5.  Materias  teológicas.  Tres  tomos  manuscritos. — 
Lant.  t.  3.°,  p.  177. 

SEQUEIROS  Ó  SEQUEYROS  (Fr.  Miguel)  C. 

Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  conventual  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid. 

1.  Tradujo  del  italiano  al  español  la  obra  titulada:  Can-- 
nocchiale  aristotélico,  esto  es.  Anteojo  de  larga  vista,  ó 
idea  de  la  agudeza,  é  ingeniosa  locución...  del  Conde  Don 
Manuel  Tesauro,  y  la  dedicó  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  los 
Balbases.  Madrid,  por  Antonio  Marín,  1741,  2,  vols.  en  4.'' — 
En  la  dedicatoria,  firmada  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid, 
hace  un  examen  curioso  de  los  antiguos  progenitores  del 
Marqués. 

2.  Tradujo  del  francés  Los  mil  y  un  cuartos  de  hora, 
cuentos  Tártaros...  dedicados  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
Rio,  Duque  de  la  Mirándula.  Madrid,  por  Gabriel  Ramírez, 
1742,  2  vols.  en  8.^— En  la  dedicatoria  examina  el  primitivo 
origen  de  la  casa  y  estados  del  Conde,  y  está  firmada  tam- 
bién en  San  Felipe. 

SEQUEIROS  Y  SOTOMAYOR  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Francis- 
co) C. 

Natural  de  Bouzas,  en  el  obispado  de  Tuy.  Profesó  en  el 
convento  de  Salamanca  en  1657.  Obtuvo  en  Alcalá  la  cáte- 
dra de  Santo  Tomás  y  la  de  Vísperas.  La  Religión  le  honró 
con  el  magisterio,  y  le  hizo  Definidor,  Asistente  General  de 
las  Provincias  de  España  y  Rector  del  Colegio  de  Alcalá. 
En  1686  le  nombró  Carlos  II  su  Predicador,  y  en  el  mismo 
año  le  presentó  para  el  Obispado  de  Casano,  en  el  reino  de 

19 
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Ñapóles.  A  los  cinco  años  de  estar  en  su  Obispado,  murió 
en  un  convento  de  Recoletos,  al  cual  se  había  retirado  por 
causas  de  salud.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  nuestro  convento 
de  españoles  en  Ñapóles,  llamado  de  la  Esperanza. 
Escribió: 

1.  Eurytliiniia  poníificalis  advcrsus  Euroclydaní  clevi 
gallicani  de  ccdesiastica  pot estáte  declarationeni.  Sinud'- 
que  canónica  dissertcüio  super  cap.  Unaní  Sanctaní  de 
Majorit.  et  ohedient.  Utruní  Suinnnis  Pontifex  tainqiiain 
Christi  Vícarhis  oninibns  et  in  oinnibits,  si-ve  tempovali' 
bíis,  sive  spiritualibus  doniinetnr  et  prcesit?  Per  nianiis 
Enunincntnii.  ac  Excellnii.  Pvincipis  D.  D.  Savi  Millini 
Archiepiscopi  Ccesariensis.  Pro  SS.  D.  N.  Papa  Innocen- 
tio  XI.  Apiid  Catholicuní  Hispaniarwn  Regein  Caroltini  11. 
Apostolici  Nuntii,  Legati  a  Latere,  ejiísque  Reverendce 
Carneree  General  i  s  collectoris,  S.  R.  E.  Cardinalis,  etc. 
Pedibiís  SS.  D.  N.  Innocentii  XI,  dicata  et  oblata.  Antho- 
re  Rnio.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Seqiieiros  et  Sotoniayor, 
Aiigustiniano ,  olini  siii  Regalis  Collegii  Qotnplutensis 
Rectore,  Provinciae  Castellae  Diffinitore,  Catholicae  Ma- 
iestati  Caroli  II.  Concionatore,  in  Universitate  Conipln^ 
tensi  Cathedrae S.  Tliomae  nioder atore ,  mine  vero  Vesperti- 
nae  Magistri  Sententiarmn  Catedrae  piibli ce  Regente,  etc. 
Con  licencia.  In  officina  Francisci  Garcia  Fernandez  Tj^po- 
graphi  Universitatis  Complutensis.  1683. 

La  Disertación  sobre  el  Cap.  Unaní  Sane,  va  con  pagi- 
nación distinta. 

El  limo.  Sequeiros  mereció,  por  haber  escrito  esta  obra, 
que  el  Papa  Inocencio  XI  le  honrase  con  el  título  de  Defen- 
sor de  la  Iglesia. 

2.  Fué  uno  de  los  que  redactaron  la  Oratoria  Complu- 
tense, compuesta  por  los  más  doctos  oradores  de  aquella 
Universidad.  Alcalá,  1671.— Vid.,  t.  II,  p.  175.— N.  A.,  t.  I, 
p.  478. 

SERNA  (Fr.  Damián)  C. 

Natural  de  Nueva  España.  Enseñó  en  la  Universidad  de 
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Méjico  la  lengua  mejicana,  habiendo  tomado  posesión  de  la 
cátedra  en  1670. 

Escribió  varios   opúsculos  en  lengua  mejicana. — Ber., 
tomo  III,  p.  137. 

SERNA  MAR  A  VER  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

Se  encontraba  en  nuestro  convento  de  Lima  por  los  años 
de  1700.  Fué  maestro  de  novicios,  y  uno  de  los  que  más  se 
esmeraron  en  dar  lustre  á  la  Hermandad  de  Nuestra  Señora 
de  la  Misericordia,  erigida  en  la  iglesia  de  dicho  convento. 
Tratando  el  P.  Fr.  Juan  Teodoro  Vázquez  en  la  Crónica 
continuada  del  Perú,  que  poseemos  inédita,  del  estableci- 
miento de  la  Hermandad,  habla  con  este  motivo  del  P.  La 
Serna  Maraver,  y  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  "Entre 
todas  las  personas  que  con  más  aliento  se  empeñaron  en 
los  obsequios  de  esta  devota  imagen,  sobresalió  en  la  devo- 
ción y  ternura  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  la  Serna  Maraver,  su- 
jeto digno  de  los  primeros  aprecios  de  la  Provincia,  pues 
vivían  en  él  como  en  su  centro  el  celo  ferviente  de  la  obser- 
vancia religiosa,  la  cabal  comprensión,  no  sólo  de  las  ce- 
remonias pertenecientes  á  los  divinos  cultos,  si  de  todas 
las  rúbricas,  privilegios  y  notas  ordenadas  al  cabal  cum- 
plimiento del  oficio  divino,  siendo  el  oráculo  á  donde  se 
recurría  por  solución  á  cualquiera  dificultad  que  en  ambas 
líneas  se  ofrecían.  Bien  desempeñaron  esta  verdad  algunos 
papeles  que  dio  á  la  prensa,  hijos  todos  de  su  celo  ardiente 
y  maravillosa  capacidad  empleada  en  materias  tan  impor- 
tantes. Mas  entre  todas  sobresale  el  tomo  de  las  Constitu- 
ciones que  tradujo  en  castellano,  en  que  para  instrucción  de 
los  religiosos  laicos  y  los  poco  inteligentes  del  latino  idioma, 
explica  con  sucinto  y  discreto  estilo  cuanto  conoció  preci- 
so á  constituir  buenos  religiosos  á  los  del  estado.,, 

SERRANO  (Fr.  Antonio)  C. 

Fué  Definidor  y  Prior  del  convento  de  Manila  en  159L 
Administró  el  pueblo  de  Pasig. 
Escribió: 
Información  del  Procurador  de  la  Orden  Antonio  Serra-- 
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)io,  sobre  los  Diitclios  servicios  que  prestó  dicha  Orden  en 
aquellos  países,  citando  los  primeros  trabajos  del  P.  Aii 
dri's  de  Urda  neta  y  Fr.  Martín  de  Herrada  y  otros  Agus-- 
tinos  en  la  expedición  de  Legazpi.  Manuscrito  del  Archivo 
de  Simancas  publicado  en  el  vol.  ii,  p.  306-23  de  la  Rev.  Ag. 

SERRANO  (Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  Badajoz.  Pasó  á  Filipinas  y  administró  los 
pueblos  de  Atalate,  Taguig,  Tanaoang,  Quint^aa,  Taal,  Pa- 
rañaque,  Angat,  Batangas  y  Salas,  donde  murió  el  1749.  Fué 
Definidor  y  Prior  del  Santo  Niño. 

Escribió: 

1.  Corrigió  3^  aumentó  el  libro  de  los  Ejercicios,  por  el 
P.  Salazar,  que  tradujo  al  tagalog  el  P.  Fr.  Pedro  de  He- 
rrero, agustiniano,  el  cual  lleva  por  título:  Meditaciones, 
ciun  manga  malial  na  pagninilay  na  sadia  sa  Santong 
pag  Exercicios...  Sacanamanynololan,  al  pinagtamtaman 
nang  madlang  pagninilai  at  manga  mahal  na  Aral  nang 
M.  R.  P.  Fr.  Juan  Serrano,  sa  Orden  din  ni  S.  Augiistin 
na  Amang  marangal.  Y pinanagano  sa  camahalmahalat , 
t,  cataastaasang  Poong  Santo  A' i  ño  sa  Zebú.  Reimpreso 
en  Santo  Tomás  de  Manila,  por  D.  Cándido  López.  Año  1843. 
— Icapat  na  palimbag.  Guadalupe,  pequeña  imp.  del  Asilo 
de  Huérfanos.  1887. 

2.  Novena  sa  maloualJiating  ama,  /,  Doctor  at  ilao 
nang  Santa  Iglesia  na  si  San  Agustín  dati  nang  limbag 
sa  uicang  castila,  ay  tinagalog  nang  P.  Predicador 
Fr.Jnan  Serrano,  sa  Ordine  nito  ring  nmunyi  at  marilag 
na  ama.  Guadalupe.  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos. 
1887. 

3.  Puso  la  aprobación  al  Vocabulario  de  la  lengua  taga- 
la del  P.  S.  Lúcar,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  unos  ver- 
sos encomiásticos  en  latín  y  tagalo.— Can.  p.  113. 

4.  Disertación  filosófica,  leída  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Manila. 

5.  Arte  ilocano. 

6.  Diccionario  ilocano. 

7.  Catecismo  en  ilocano. 
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SETTIEN  CALDERÓN  DE  LA  BARCA  (Fernando). 

Eran  los  segundos  nombre  y  apellidos  del  P.  Flórez,  y 
con  ellos  publicó  en  castellano  las  obras  siguientes: 

L  Obras  de  la  Madre  Ceo,  traducidas  del  portugués. 
Madrid  1744,  2  vols.  en  8.^ 

2.  Las  vindicias  de  la  virtud,  por  el  Agustiniano  por- 
tugués Fr.  Francisco  de  la  Anunciación.  Madrid  1742,  2  vo- 
lúmenes en  4.^— Véase:  Lid  ex  auctorum,  quorum  scripta 
servantur  in  Jiac  Bibliotheca  D.  Píiilippi  Regalis  Ma* 
tritensis,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Agustini.  Apud 
Joachim  Ibarra.  En  el  ejemplar  que  hemos  visto  de  este  ín- 
dice está  rota  en  el  pié  de  imprenta  la  parte  donde  había  de 
constar  el  año.  Hablando,  sin  embargo,  de  las  obras  del 
Beato  Alonso  de  Orozco,  cita  la  edición  de  todas  ellas  que 
se  hizo  el  siglo  pasado  y  dice:  "Opera  omnia  jam  typis  data, 
nondum  in  publicum  edita.,.  Esta  edición  es  del  año  1736,  de 
donde  puede  colegirse  la  fecha  aproximada  en  que  se  publi- 
có el  citado  índice. 

SEVILLA  (Fr.  Juan  de)  C. 

Nació  en  Sevilla,  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca. 
Fué  por  cinco  veces  Prior  de  dicho  convento,  y  tres  veces 
ejerció  el  cargo  de  Vicario  general  de  la  Congregación  de 
España.  Renunció  á  los  obispados  de  Badajoz,  Jaén  y  Ávila, 
y  los  Reyes  Católicos  fiaron  del  humildísimo  agustino  nego- 
cios de  grande  importancia.  "Sobre  todo,  dice  el  P.  Vidal, 
trabajó,  y  con  mucho  celo  y  devoción,  por  el  honor  y  culto 
del  P.  Fr.  Juan  de  Sahagún,  de  quien  fué  muy  devoto.  Y  es 
sin  duda  que  á  no  ser  por  este  Venerable  Padre,  nunca  por 
vía  ordinaria  lograríamos  la  dicha  de  adorarle  en  los  altares, 
ni  aun  poseeríamos  con  seguridad  su  santo  cuerpo.  Él  fué 
el  primero  que  procuró  autorizar  solemne  y  jurídicamente 
sus  portentosos  milagros.  Él  fué  el  primero  que  escribió  la 
vida  con  tanta  puntualidad,  verdad  y  exactitud,  que  con  ra- 
zón se  ha  tenido  siempre  por  falso  lo  que  se  opone  á  su  es- 
crito, y  por  irrefragable  lo  que  con  él  concuerda.  Él  hizo 
las  informaciones  más  justificadas  de  su  nacimiento,  vida, 
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costumbres  y  preciosa  muerte.  Y  aunque  las  hizo  con  sola  la 
autoridad  del  Rmo.  General  y  Beato  Anselmo  de  Montefal- 
cón,  tuvieron  tanto  aprecio  ante  la  Santa  Sede,  que  presen- 
tadas un  siíílo  después  al  Santísimo  Clemente  VIII,  fueron 
ellas  solas  de  bastante  peso  para  una  cosa  tan  í^rande  como 
la  beatificación  y  canonización  de  un  Santo.  Él,  finalmente, 
guardó  y  aseguró  de  modo  sus  reliquias,  que  sin  contingen- 
cia nos  quedasen  como  la  más  preciosa  heredad  y  legado 
que  nos  pudo  dejar  su  cariño  y  celo.„  Se  cree  que  murió  en 
el  convento  de  Madrigal,  por  los  años  de  1515. 

Escribió: 

Vida  del  Santo  Fray  Juan  de  SaJiagún,  Prior  del  con- 
vento de  San  Agustín  de  Salamanca,  compuesta  por  el 
Santo  varón  Fray  Juan  de  Sevilla  y  dedicada  al  Gran 
Capitán. 

Con  este  título  la  inserta  el  P.  Herrera  en  su  Hist.  del 
Conv.  de  Salam.,  p.  57-72. — Vid.  1. 1.",  p.  120. — Aran,  de  \^ar. 
n.  III,  p.  57.— N.  A.  B.  V.,  t.  2.^  p.  351. 

SÉYNER  ó  SAYNER  (Fr.  Antonio)  C.  V.  SAINER. 

SICARDO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Jo5é)  C. 

Nació  en  Madrid,  y  profesó  en  nuestro  convento  de  Sa- 
lamanca el  25  de  Mayo  de  1659.  Era  de  ingenio  agudo  y 
claro,  y  siempre  en  los  estudios  se  aventajó  á  sus  discípulos. 
El  1607  pasó  en  una  misión  á  Nueva  España,  y  prestó  gran- 
des servicios  á  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 
Graduóse  de  Doctor  en  Teología  en  la  universidad  de  Méjico, 
y  leyó  esta  facultad  en  el  convento  grande  de  la  capital  y  en 
el  colegio  de  S.  Pablo.  Estuvo  de  doctrinante  en  las  ranche- 
rías que  llaman  el  Real  de  Santa  Ana,  y  fué  muy  querido  de 
los  habitantes.  Fué  Prior  del  convento  de  Oaxaca,  exami- 
nador sinodal  y  visitador  del  obispado  de  Michoacán.  Ense- 
ñó la  Filosofía  y  Teología  en  Guanajuato,  donde  fundó  la 
Cofradía  de  S.  Nicolás  de  Tolentino,  á  quien  los  mineros  ju- 
raron por  su  patrono  á  instancias  de  nuestro  Sicardo.  Por 
los  años  1678  volvió  á  España,  y  fué  nombrado  Maestro  por 
la  Religión,  Examinador  Teólogo  de  la  Nunciatura  y  Predi- 
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cador  del  Re}-  Carlos  II  hacia  el  1690.  Fué  presentado  para 
la  mitra  de  Sacer,  en  Cerdeña,  y,  consagrado  en  nuestro  Co- 
legio de  Madrid,  partió  para  su  obispado,  donde  hubo  de 
llevar  pesadísima  cruz,  por  los  trabajos  y  contradicciones 
que  se  le  vinieron  encima,  al  querer  hacer  la  pastoral  visita. 
Murió  por  los  años  de  1715  lleno  de  méritos  y  virtudes. 
Escribió: 

1.  Christiandad  del  Japón,  y  dilatada  persecución  que 
padeció.  Memorias  sacras  de  los  Mártires  de  las  ilustres 
Religiones  de  Santo  Domingo,  San  Francisco ^  Compañía 
de  Jesús,  y  crecido  número  de  Seglares: y  con  especialidad 
de  los  Religiosos  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  Su  autor 
el  P.  Mr.  Fr.  JosepJi  Sicardo,  de  dicha  Orden,  Doctor  en 
Theología,  y  Visitador  del  Obispado  de  Michoacán^  Maes-- 
tro  de  las  Provincias  de  Castilla  y  México,  Theólogo  y 
Examinador  del  Tribunal  de  la  Nunciatura  de  España,  y 
Predicador  de  Su  Magestad.  Dedícalas  al  Excmo.  Sr.  Don 
Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara^  Conde  de  Frigiliana  y 
de  Aguilar^  del  Consejo  de  Estado  y  Governador  del  Sa-- 
ero  Supremo  y  Real  de  Aragón,  etc.  Año  de  1698.  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid.  Por  Francisco  Sanz,  Impresor  del  Rei- 
no, y  portero  de  Cámara  de  su  Majestad.  Un  tomo  en  fol.  de 
XIV-448  pág. 

Lleva  la  aprobación  del  P.  Diego  Flórez,  ex-Provincial, 
y  la  licencia  del  Padre  Fr.  Juan  Sicardo,  hermano  del  autor 
y.  Asistente  General,  á  la  sazón,  de  las  Provincias  de  España 
é  Indias. — Ene.  en  la  lib.  de  este  Col. 

2.  Vida  de  la  Gloriosa  Santa  Rita  de  Casia,  abogada 
de  los  imposibles.  Religiosa  del  Orden  de  San  Agustín. 
Compuesta  por  el  P.  M.  Fr.  José  Sicardo,  Agustiniano: 
Tercera  edición,  corregida  y  aimtentada  por  im  individuo 
de  la  misma  Orden,  con  una  instrucción  que  facilita  la  in-- 
teligencia  en  el  modo  de  imitar  las  virtudes  de  la  Santa. 
Con  licencia.  Madrid,  imprenta  de  Núñez,  año  de  1825.  Se 
hallará  en  la  librería  de  Quirós,  calle  de  Atocha,  y  en  la 
sacristía  de  S.  Felipe  el  Real  de  esta  Corte.  12.*',  de  432  pág. 

—Al  final ,  y  en  paginación  distinta,  va  la  Novena  de  la 
Bienaventurada  Santa  Rita  de  Casia,  del  Orden  de  nuestro 
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G.  P.  S.  Agustín.  Madrid:  ímprcntíi  de  D.  Eusebio  Aguado. 
1838. 

— Genova,  1688,  en  4.^.  De  esta  edici(3n,  poseía  un  ejemplar 
la  Biblioteca  de  Agustinos  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

— Cuarta  edición  copiada  exactamente  de  la  tercera... 
Dedícase  á  las  Congregaciones  erigidas  en  esta  Corte  para 
su  culto.  Matirid.  Imprenta  de  Alejandro  Fuentenebro,  1859. 

3.  Vida  y  milagros  del  glorioso  San  Nicolás  de  Talen-' 
tino.  Religioso  del  Orden  de  los  Ermitaños  de  nuestro 
Padre  San  Agustín,  con  una  devota  Novena  al  Santo.  Sjí 

autor  el  R de  dicha  Orden,  Doctor  en  Theologia  por  la 

Real  Universidad  de  México Consagrada  d  la  Exce- 
lentísima Sra.  Doña  María  Leonor  de  Aloscoso  Ossorio 
Hurtado  de  Mendosa^  Condesa  de  Palma,  Marquesa  de 
Montes-Claros  de  Castilla  de  Vaynuela  y  Colmenar  de  la 
Sierra.  Con  privilegio.  En  Madrid.  En  la  Imp.  de  Manuel 
Ruiz  de  Murga.  Año  de  1701,  4." — Ene.  en  S.  Ag.  de  Man. 

Vidal  cita  una  edición  del  1688,  y  Beristain  una  reim- 
presión en  Madrid,  por  Doblado,  el  1778. 

4.  Varones  ilustres  del  convento  de  S.  A.  N.  P.  de  la 
ciudad  de  Salamanca. 

Se  guarda,  dice  el  P.  Vidal,  en  la  librería  de  S.  Felipe 
de  Madrid,  fol. 

5.  Vidas  de  los  Venerables  Padres  del  Convento  de  San 
Agustín  de  Salamanca,  que  predicaron  el  Evangelio  en 
los  Reinos  de  México  y  Filipinas.  Imp.  en  Madrid,  1699,  fol. 

6.  Ecos  de  la  Expectación  de  María  Santísima.  Madrid, 
1668. 

7.  Interrogatorio  de  la  vida  y  virtudes  del  Ven.  Her- 
mano Fr.  Bartolomé  de  Jesiisy  María,  Religioso  lego  de 
San  Agustín,  natural  de  la  villa  de  Jalapa  de  la  Feria, 
para  las  informaciones  de  oficio  que  practica  el  M.  R.  Se-- 
ñor  Arzobispo  de  México.  México,  1683,  fol. 

8.  Tratado  moral  sobre  los  diezmos  que  los  mineros 
deben  pagar  á  la  Iglesia.  MS. 

9.  Historia  de  la  provincia  de  S.  A.  de  México.  MS.  Es- 
tos dos  manuscritos  quedaron  inéditos  por  falta  de  medios, 
como  el  mismo  autor  lo  afirma  en  el  escrito  siguiente: 
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10.  Memorial  dirigido  al  Supremo  Consejo  de  Indias, 
Madrid,  1635,  fol. 

Vid.  t.  2.^  p.  204.— Bert.  t.  3.^  p.  141. 

11.  Vida  del  bendito  Padre  Fr.  Alonso  de  Al  varado, 
del  Orden  de  S.  Agustín,  natural  de  Badajoz,  por  el  llus-- 
trisimo  Joseph  Sicardo. 

Encuéntrase  citada  en  la  Historia  de  Badajoz  desde  los 
tiempos  más  remotos. — Bar.  t.  I,  p.  227. 

12.  Sobre  la  alternativa  en  México.  Así  la  cita  el  índice 
de  San  Felipe  el  Real,  sin  decir  si  es  obra  impresa  ó  manus- 
crita. 

SICARDO  (Fr.  Juax  Bautista)  C. 

Hermano  del  anterior,  natural  también  de  Madrid,  y  nada 
inferior  al  mismo  en  ingenio  y  aplicación  á  las  letras.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  Salamanca  el  29  de  Enero  de  1654,  en 
manos  del  insigne  Mtro.  IMontalvo,  Prior  á  la  sazón  y  des- 
pués Obispo.  Leyó  Teología  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
donde  alcanzó  la  jubilación  y  título  de  Maestro.  Fué  Prior  de 
los  conventos  de  Segovia,  Salamanca  y  Burgos,  y  Rector 
del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón.  El  Señor  Nuncio 
D.  Savo  iMillini  le  hizo  su  Teólogo  y  Consultor;  el  Rey  Car- 
los II  su  Predicador,  y  el  Rmo.  Pacini,  Provincial  de  la  de 
Castilla.  Dos  veces  fué  nombrado  Asistente  General  de  to- 
das las  Provincias  de  España,  una  por  la  Orden,  y  otra  por 
la  Santidad  de  Inocencio  XI.  Para  complemento  de  sus  ho- 
nores, en  1704  fué  presentado  para  Obispo  de  Buenos  Aires, 
pero  hubo  de  renunciar  viéndose  ya  achacoso  y  con  la  edad 
de  67  años.  En  los  últimos  años  de  su  vida  tampoco  le  falta- 
ron sinsabores.  Hallábase  en  el  convento  de  Toledo  por  los 
años  de  1708,  tiempo  de  guerras  é  inquietudes  para  España, 
y  sin  que  se  pueda  saber  por  qué,  es  lo  cierto  que  nuestro 
Sicardo  cayó  en  desgracia  del  Ministro  D.  Francisco  Ron- 
quillo, el  cual  fué  causa  de  que  le  desterrasen  á  60  leguas  de 
la  corte.  Grandes  trabajos  hubo  de  padecer  con  este  motivo, 
y  después  de  visitar  á  su  hermano  en  Barcelona,  á  donde 
le  habían  hecho  venir  contra  su  voluntad,  pasó  á  Ñapóles, 
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y  es  verosímil  muriese  el  1717  en  el  célebre  Colegio  de  la 
Esperanza,  fundado  para  los  españoles. 
Escribió: 

1.  Breve  7'csinnen  de  la  disposición,  reverencia  y  purera 
con  que  deben  llegar  los  fieles  d  recibir  el  Santisinio  Sa-- 
cr amento  del  Altar.  Impugnando  dios  authoresque  en  estos 
tiempos  defienden,  aconsejan  y  predican  ser  lUil,  conve-- 
niente y  provechoso  la  comunión  cotidiana  generalmente 
d  todas  las  personas  legas  de  cualquier  estado,  oficio  y 
ocupación  que  sean,  aunque  les  falte  el  fervor  de  la  Chari-- 
dad,  y  la  devoción  actual  como  carezcan  de  ctdpa  mortal. 
Escríbela Ofrécela  ala  protección  del  muy  ilustre  Se- 
ñor D.  Joseph  Beño  de  Rey,  Abad  Mayor  de  la  Sta.  Iglesia 
Magistral  de  S.  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  Cancel,  de  su 
Univ.  y  electo  Obispo  que  fué  de  Zefalu  en  el  Reino  de  Si* 
cilia.  Sácale  á  la  Iub  el  Dr.  D.  Joseph  de  Salinas,  digni-- 
dad  de  Tesorero  de  dicha  Sta.  Igl.  Mag.^  y  Examinador 
Syn.  del  Ars.  de  Toledo.  En  Alcalá:  en  la  Imp.  de  Nicolás 
de  Xamares.  Año  de  1673. — Ene.  en  S.  Ag.  de  Man. 

2.  General  ruina  que  causa  el  vicio  de  la  murmuración. 
Alcalá,  1675. 

3.  Juicio  regidor  y  método  con  que  en  sus  juzgados 
deben  portarse  los  Prelados  regid  ares.  En  Burgos. 

4.  De  estipendio  sive  elemosina  pro  Missa. 

5.  Cuestión  teológica:  Si  es  licita  á  los  católicos  para 
las  guerras  entre  si  la  confederación  con  los  infieles. 

6.  Sacrum  viridarium  exfloribus  Sacrce  Scripturce  et 
Sanctorimi  Patriim. 

1 .  Juicio  theológico  moral  que  hace  de  las  galas^  esco- 
tados y  afeites  de  las  miigeres  el  maestro  Fray  Juan  Bau- 
tista Sicardo  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Lector  de 
Prima  Jubilado  en  su  Colegio  de  la  Universidad  de  Alcalá. 
Ofrécela  d  la  protección  del  Enünentisimo  Señor  D.  Pas- 
cual de  Aragón,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma 
del  título  de  Sta.  Balbina,  y  Arzobispo  de  Toledo,  Prima- 
do de  las  Españas.  Sácale  á  luz  D.  Manuel  Sicardo,  her- 
mano del  autor.  Año  1677.  Con  privilegio  en  Madrid,  por 
Francisco  Sanz,  impressor  del  Reyno.  Y  impreso  á  su  costa. 
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Véndese  en  su  imprenta  en  la  calle  de  los  Negros.  De  168 
pág.  en  4.° 
Ene.  en  la  libr.  de  la  Univ.  de  Valí. 

8.  Oración  panegyrica  que  cu  las  solemnes  exequias 
que  la  religiosisUna  familia  del  Gran  Padre  de  los  Pobres 
Señor  San  Juan  de  Dios,  hizo  en  el  esclarecido  colegio  de 
la  Sagrada  Compañía  de  Jesiís  á  la  piadosa  memoria  de 
el  V.  P.  Manuel  Padial,  día  23  de  Jimio  de  este  presente 
año  de  17 25.  Y  la  dedica  al  limo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Perea,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  ciudad  de  Granada, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  etc.  Dixola  el  M.  R.  P.  Fuay 
Juan  Sycardo,  Maestro  en  Sagrada  Theología,  Prior  que 
ha  sido  de  los  conventos  de  Málaga  y  Antequera  del  Orden 
del  Gran  Padre  de  la  Iglesia  Sr.  S.  Agustín,  compañero 
del  M.  R.  P.  Provincial  y  Secretario  de  la  Prov.  de  Anda^ 
lusia,  y  actualmente  Prior  deste  convento  de  Granada. 
Impreso  en  la  imprenta  de  Andrés  Sanz. 

9.  Sermón  del  Sr.  Gamboa. 

10.  Informe  sobre  el  derecho  de  nombrar  Vicarios. 

11.  Allcgatio  jiiris  pro  voto  R.  P.  Fr.  Joan  Bap.  Sicar- 
do  super  dubio  naturalitatis  P.  Magistri  Domingues. 

12.  Atribuyele  también  Beristain:  Elogio  del  Máximo 
Dr.  S.  Gerónimo^  pronunciado  en  el  monasterio  de  Reli- 
giosas de  S.  Lorenso  de  México.  México,  por  Juan  Ruiz, 
1660. 

Creo  que  en  la  fecha  de  la  impresión  citada  habrá  equi- 
vocación, porque  de  lo  contrario  habríamos  de  decir  que  el 
dicho  Elogio  no  puede  pertenecer  ni  al  P.  Juan  Sicardo, 
que  nunca  estuvo  en  México,  ni  á  su  hermano  José,  que  el 
1660  no  había  aún  salido  de  España. 

13.  Sobre  la  alternativa  de  los  Agustinos  en  Méjico. — 
Del  mismo  asunto  trató  su  hermano  Fr.  José  Sicardo,  y  de 
Ips  trabajos  de  uno  y  de  otro  poseía  ejemplar  la  Biblioteca 
de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

14.  Sermón  en  la  solemne  octava  que  la  Santa  Iglesia 
cathedral  de  Valladolid  celebró  al  Santísimo  Sacramento 
del  Altar  este  año  de  1666.  Predicóle  en  su  día  Fr...  Lee-- 
tor  de  Filosofía  del  convento  de  S.  Agustín  de  dicha  ciu-- 
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dad.  Ofrécele  al  Sr.  Dr.  Pedro  del  Álamo  Bravo,  Canóni-- 
go  Magistral  de  la  Sta.  Iglesia  y  Juez  subdelegado  de  la 
Sta.  Cruzada.  En  Vallado! id.  En  casa  de  Bartolomé  Por- 
tóles Imp.  de  la  R.  Univ. — Ene.  en  S.  A.  de  Man. 
—Vid.  t.  2.",  p.  210.— Ber.  t.  3.^  p.  142. 


^R.     ^ONIFACIO  yVioRAL 
Agustiniano 


Real  Colegio  de  Valladolid. 


(Continuará) 


Revista  Científica 


a  Pila  «le  Caliaiiyes.— Con  gran  satisfacción  vamos  á  dar 
cumplimiento  al  compromiso  adquirido  en  la  anterior  Revis- 
ta Cieiüifica,  pues  hemos  tenido  el  gusto  de  estrechar  la 
mano  del  Sr.  Cabanyes,  y  oir  de  sus  mismos  labios  los  efectos  de  su 

nueva  notabilísima  pila.  Decíamos  en  el  número  del  20  de  Mayo 

"En  nuestro  humilde  sentir,  lo  substancial  de  la  noticia  es,  que  el 
Sr.  Cabanyes  ha  inventado  una  nueva  pila  eléctrica  de  corriente 
constante,  de  extraordinaria  intensidad,  fácil  manejo  y  gran  dura- 
ción en  su  energía,  sin  ser  necesario  andar  renovando  á  cada  paso 
las  substancias  reaccionantes.  Claro  está  que  si  tales  condiciones 
reúne  el  invento,  el  Sr.  Cabanyes  ha  dado,  no  un  gran  paso,  sino  un 
salto  de  gigante  en  la  iluminación  del  porvenir;  porque  aunque  es 
cierto  que  hoy  las  máquinas  dinamo-eléctricas  producen  corrientes 
constantes  y  de  toda  la  intensidad  que  se  desee,  no  obstante,  tienen 
el  no  despreciable  defecto  de  necesitar  ser  movidas  á  vapor,  con  sal- 
tos de  agua,  ó  con  gas,  etc.,  siendo  imposible  el  tener  cada  cual  en 
su  casa  su  alumbrado  particular  para  poder  apagar  y  encender  luces 
á  discrección.,,  En  nada  tengo  que  corregirlo  transcrito:  mi  apre- 
ciación ha  salido  exacta  en  todas  sus  partes;  porque,  efectivamente, 
la  pila  ha  estado  funcionando  por  espacio  de  ochenta  días,  sin  dar  el 
más  ligero  indicio  de  agotamiento  en  su  energía,  permaneciendo 
constantemente  á  la  misma  tensión  é  intensidad;  experiencia  que  mo- 
vió á  su  ilustre  inventor  á  dar  los  pasos  necesarios  para  obtener  la 
patente  de  invención  y  aplicarla  luego  á  los  diversos  y  útilísimos 
usos  de  que  es  susceptible. 

La  instalación  hecha  por  vía  de  ensayo,  y  que  hoy  continúa  en  su 
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perfecto  funcionamiento,  se  encuentra  en  el  Pabellón  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  destinado  A  las  oficinas  de  la  Subinspección  de  Artille- 
ría, y  consta  de  10  lámparas  incandescentes  de  seis  bujías  cada  una, 
y  con  un  régimen  de  un  ampere  y  18  volts,  estando  montadas  en  de- 
rivación sobre  el  circuito  principal.  El  inventor,  dotado  de  profundo 
conocimiento  de  todos  los  aparatos  eléctricos,  ha  sabido  sacar  todo 
el  partido  posible  de  ellos,  para  dar  á  su  instalación  todas  las 
buenas  condiciones  que  desearse  pueden;  pues  de  las  10  lámparas, 
se  encienden  las  que  se  quieren,  dejando  apagadas  las  restantes,  y  se 
les  puede  hacer  tomar  intensidades  distintas  pasando  por  todos  los  to- 
nos de  luz,  desde  el  máximo  de  seis  bujías  hasta  el  mínimo  de  una. 

No  está  en  nuestra  mano  descender  á  particularidades  incompa- 
tibles con  el  secreto  del  invento;  pero  algo  podemos  adelantar  hasta 
que  sea  revelado.  Excusamos  decir  que  la  pila  es  primaria,  y  que, 
así  como  alimenta  la  pequeña  instalación  del  Pabellón  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  puede  alimentar  otra  cualquiera  de  mayores  propor- 
ciones, con  aumentar  el  número  de  elementos,  de  suerte  que  es  apli- 
cable al  alumbrado  de  grandes  casas  particulares,  palacios,  colegios, 
fábricas,  etc.,  por  considerable  que  sea  el  número  de  lámparas  ne- 
cesarias. Xo  sabe  el  mismo  inventor  precisamente  la  diferencia  que 
habrá  en  el  coste  entre  una  instalación  hecha  con  máquinas  dinamo- 
eléctricas  y  la  verificada  con  su  pila;  pero  desde  luego  asegura  que 
los  gastos,  por  lo  menos,  han  de  ser  en  una  mitad  inferiores  con  és- 
ta que  con  aquéllas:  la  luz  de  seis  bujías  viene  á  costar  5  céntimos 
por  hora. 

Otro  fin  no  menos  interesante  se  propone  el  Sr.  Cabanyes  con  su 
pila,  y  es,  el  sustituir  la  maquinaria  embarazosa  hasta  ho}-  usada  en 
el  arte  de  la  guerra.  Es  de  interés  excepcional  el  poder  reconocer 
perfectamente  los  alrededores  de  una  plaza  ó  de  un  campamento  en 
medio  de  la  obscuridad  de  la  noche,  y  poder  sorprender  y  vigilar  las 
evoluciones  del  ejército  enemigo:  el  proyector  Mangín  da  excelen- 
tes resultados,  por  llegar  su  poder  lumínico  á  distancias  muy  consi- 
derables, pudiendo  distinguirse  con  auxilio  del  anteojo  objetos  de 
bastante  tamaño  }'  superficie  blanqueada,  á  7  kilómetros:  mas,  es  su- 
mamente empalagoso  el  tener  que  disponer  del  correspondiente  di- 
namo con  una  máquina  motora;  añádase  á  esto  el  que  para  hacer 
una  inspección,  es  necesario  de  antemano  avisar  al  maquinista  y 
electricista  á  fin  de  que  envíen  las  corrientes,  de  tal  suerte,  que,  si  el 
Jefe  quiere  hacer  alguna  observación  privada  á  media  noche  ó  en 
ocasión  imprevista, le  es  completamente  imposible,  por  requerir  tiem- 
po y  el  trabajo  de  diversos  individuos  para  la  producción  de  la  luz. 
Todo  esto  queda  perfectamente  remediado  con  el  importantísimo  in- 
vento del  sabio  español,  pues  no  hay  más  que  unir  los  reóforos,  y  la 
pila  está  funcionando  sin  estrépito  alguno  por  el  que  puedan  perca- 
tarse los  subditos  de  lo  que  hace  su  Jefe. 
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Creemos  que  con  las  ligeras  indicaciones  precedentes,  á  ninguno 
de  nuestros  lectores  le  quedará  la  menor  duda  acerca  de  la  impor- 
tancia del  invento,  así  como  también  se  habrán  convencido  de  que  en 
España,  cuando  se  cultiva  una  ciencia,  brillan  en  ella  siempre  astros 
de  primera  magnitud.  Procuraremos  tener  á  los  suscriptores  de  la 
Ciudad  de  Dios  al  tanto  de  todas  las  noticias  que  sobre  el  particular 
vayamos  recibiendo,  hasta  que  el  secreto  llegue  á  descubrirse  y  la 
pila  á  utilizarse  por  el  público. 

Reciba  el  ilustre  artillero  nuestros  humildes  plácemes  y  los  más 
valiosos  de  la  Revista  en  que  escribimos,  y  permítanos  que^  conoce- 
dores del  talento  que  Dios  le  ha  concedido,  le  exhortemos  á  seguir 
adelante  en  el  brillante  camino  tan  gloriosamente  comenzado.  El  por- 
venir próximo  es  de  la  electricidad,  según  hemos  demostrado  (si 
bien  ó  mal,  no  lo  hemos  de  decir  nosotros)  en  otro  trabajo;  y  por  lo 
tanto,  no  hay  que  arredrarse  por  las  dificultades,  ni  sucumbir  ante 
los  sacrificios:  la  palma  de  la  victoria  brota  tanto  más  fresca  y  lozana 
cuanto  más  rudo  ha  sido  el  combate. 


.IFIétodo  para  «I «'te ■•miliar  la  direeríóii  «leí  yi«'iito  |ior  la*» 
oii«l(ilaei«»iie!«  4l«'l  hor«le  «fie  los*  astros. — Difícil  es,  y  hasta  el  día 
imposible,  la  previsión  del  tiempo  con  bastante  anticipación,  debido 
á  lo  complejo  de  las  causas  que  directa  ó  remotamente  influj-en  en 
tan  ordinario  fenómeno.  Como  el  problema  es  verdaderamente  inte- 
resante X  de  aplicaciones  prácticas  muy  inmediatas,  desde  los  más 
remotos  tiempos  se  viene  trabajando  en  él;  y  si  es  cierto  que  no  se 
han  llegado  á  determinar  las  leyes  fijas  á  que  obedecen  los  cambios 
atmosféricos,  sin  embargo,  no  han  sido  del  todo  estériles  los  sacrifi- 
cios, porque  merced  á  ellos  se  ha  llegado  á  formar  un  ensayo  de  cien- 
cia, que  llamamos  Meteorología,  en  donde  se  hallan  ya  consignados 
ciertos  datos  y  reglas  prácticas,  que  permiten  decir  algo  con  alguna 
probabilidad  acerca  del  tiempo  venidero.  De  suerte  que  hoy  la  Me- 
teorología está— como  toda  ciencia  en  formación— en  un  período  de 
análisis;  por  lo  tanto,  lo  que  ahora  necesita  es  abundancia  y  diversi- 
dad de  datos  ó  elementos,  para  que  sirvan  de  sólida  base  á  la  nueva 
ciencia  el  día  que  llegue  al  período  de  síntesis.  Si  estas  observacio- 
nes hubiese  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Parville,  seguramente  no  se  hu- 
biera permitido  dar  la  noticia  en  su  Revista  científica  con  cierto  tono 
desdeñoso  del  importante  descubrimiento  del  Sr.  Ventosa,  primer 
astrónomo  del  Observatorio  de  Madrid;  mas  no  hay  que  olvidarse 
que  Ventosa  es  nombre  español  y  que  para  los  modestos  franceses  el 
África  comienza  en  los  Pirineos.  \"olveremos  sobre  este  punto,  y  pa- 
samos ahora  á  reseñar  á  la  ligera  el  nuevo  método  para  determinar 
la  dirección  de  los  vientos. 

Es  cosa  por  todos  conocida  que  la  dirección  de  las  corrientes  at- 
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mosféricas  inlUiye  de  manera  muy  directa  en  el  estado  del  tiempo. 
Detenidas  y  frecuentes  observaciones  han  puesto  en  claro  que  los 
vientos  dominantes  en  las  ret^iones  superiores  de  la  atmósfera,  son 
los  que  vienen  al  poco  tiempo  A  reinar  en  la  parte  inferior,  y  por  lo 
tanto,  si  se  pudiese  conocer  con  anticipación  lo  que  sucede  en  lo  alto 
del  ambiente,  podría  servirnos  de  í^uía  y  luz  para  predecir  el  estado 
venidero  del  tiempo.  El  interés  de  estas  observaciones  échase  de  ver 
por  el  cotidiano  uso  de  ellas  en  todos  los  más  notables  Observatorios, 
valiéndose  para  ello  hasta  ahora  de  las  nubes,  en  especial  de  los  ci- 
yros.  Salta  á  la  vista  que  el  medio  de  investigación  es  bastante  de- 
fectuoso, porque  las  nubes  inferiores  pueden  ocultar  á  las  superio- 
res ó  llegar  á  confundirse  sus  movimientos  ó  no  existir  nube  alguna. 
La  considerable  dilicultad  ha  sido  salvada  por  el  primer  astrónomo 
de  nuestro  Observatorio  de  ^Madrid,  D.  \'icente  N'entosa,  descubrien- 
do un  nuevo  ingeniosísimo  procedimiento,  para  sondear  las  profun- 
didades de  la  gaseosa  envoltura  de  nuestro  Planeta. 

Al  observar  con  un  anteojo  el  limbo  de  la  Luna,  y  especialmente  el 
del  Sol,  nótanse  en  él  una  serie  de  ondulaciones  que  se  propagan  con 
más  ó  menos  velocidad,  en  una  ú  otra  dirección  y  con  magnitudes 
distintas.  Este  sencillo  fenómeno  ha  servido  al  sabio  astrónomo  espa- 
ñol de  base  para  su  descubrimiento.  Las  ondulaciones  observadas 
en  el  limbo  del  astro  son  debidas  á  corrientes  atmosféricas,  que  si- 
guen la  misma  dirección  que  aquéllas,  proviniendo  las  más  amplias 
de  las  regiones  inferiores  y  las  más  cortas  de  la  parte  superior.  Aho- 
ra bien:  según  la  mayor  ó  menor  potencia  del  anteojo,  así  se  verán 
unas  ú  otras  ondulaciones;  por  manera,  que  disponiendo  de  un  anteo- 
jo con  varios  oculares  de  diverso  poder  amplificador,  con  usar  de 
unos  ú  otros  se  irán  viendo  distintamente  las  diversas  ondulaciones; 
3'  como  ya.  sabemos  que  las  más  cortas  pertenecen  á  la  región  sune- 
rior  de  la  atmósfera,  si  van  de  N.  á  S,  es  señal  que  los  vientos  supe- 
riores son  X.;  si  fuesen  de  E.  á  O.  sería  prueba  de  que  en  lo  alto  de  la 
atmósfera  reinaban  vientos  del  E.,  y  así  en  todos  los  demás  rumbos 
que  puede  seguir  el  viento.  En  el  precedente  párrafo  va  condensada 
y  reducida  á  su  más  sencilla  expresión  la  teoría  del  ilustre  astróno- 
mo madrileño.  Para  reducir  al  horizonte  el  ángulo  de  posición,  me- 
dido en  un  plano  perpendicular  al  eje  óptico  del  anteojo,  ó  tangente 
á  la  esfera  celeste  en  el  punto  ocupado  por  el  astro  en  el  instante  de 
la  observación,  se  ha  valido  de  las  conocidas  fórmulas: 

tang.  p  :t^  tang.  ■;  sen.  // 

debidas  á  los  Sres.  Ekholm  y  Hagstrom  para  el  estudio  del  movi- 
miento de  las  nubes;  pero  que  son  en  todo  aplicables  al  descubri- 
miento del  sabio  español. 
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Vamos  á  transcribir  algunos  de  los  resultados  obtenidos  en  las  re- 
petidas observaciones  hechas  por  el  Sr.  Ventosa  á  partir  del  mes  de 
Agosto  del  89. 

1."  "Por  regla  general,  en  torno  de  las  imágenes  del  Sol  ó  de  la 
Luna  percíbese  algún  sistema  de  ondas,  con  movimiento  progresivo 
bien  determinado;  y,  cuando  por  rara  excepción  no  se  percibe,  por 
señal  debe  tenerse  de  un  estado  transitorio  de  calma  atmosférica. 
El  14  de  Enero  último,  por  ejemplo,  el  borde  del  Sol  se  presentó  ex- 
cepcionalmente  tranquilo,  y  en  aquel  día  Madrid  ocupaba  el  centro 
casi  de  un  área  anticiclónica. 

2.*'  Si  no  se  descubre  más  de  un  sistema  general  de  ondas,  todas 
las  nubes,  tanto  superiores  como  inferiores,  se  mueven  en  la  propia 
dirección,  sensiblemente  paralela  á  la  de  la  corriente  vibratoria  que 
cruza  por  cima  de  la  imagen  observada.  Pero,  aun  en  este  caso,  mo- 
dificando las  condiciones  de  la  observación,  conforme  oportunamente 
se  advirtió,  se  logra  percibir  varias  ondas,  largas  y  cortas,  super- 
puestas y  animadas  de  velocidades  de  propagación  muy  distintas 
unas  respecto  de  otras. 

3."  Cuando,  por  referencia  á  las  nubes,  se  comprueba  la  existen- 
cia de  dos  corrientes  de  direcciones  distintas,  la  que  corresponde  á 
las  nubes  superiores  se  revela  en  la  imagen  telescópica  por  una  on- 
dulación paralela  á  ella,  muy  lenta  y  delicada  en  la  apariencia; 
mientras  que  la  corriente  relacionada  con  las  inferiores  produce  otra 
ondulación  más  rápida  y  enérgica. 

4.°  La  existencia  simultánea  de  varias  ondulaciones  ópticas,  haya 
ó  no  nubes  en  el  cielo,  suele  corresponder  á  un  estado  indeciso  del 
tiempo  determinado,  en  el  lugar  de  observación,  por  la  influencia  de 
diversos  centros  de  altas  y  bajas  presiones  atmosféricas,  en  pugna 
unos  con  otros.  En  algún  caso  hasta  hemos  creído  advertir  indicios 
de  un  cambio  progresivo  de  dirección  con  la  altitud  de  la  corriente. 

5."  El  viento  inferior,  que  actúa  sobre  la  veleta,  casi  nunca  es 
perceptible,  porque  la  ondulación  que  produce  resulta  fuera  de  foco 
por  su  proximidad  al  anteojo;  pero  enfocando  el  ocular  para  objetos 
muy  cercanos,  se  consigue  en  ciertas  ocasiones  ponerle  de  manifies- 
to, perdiendo  entonces  de  vista  las  demás  ondulaciones  procedentes 
de  las  capas  atmosféricas  relativamente  superiores. 

Y  6."  Sobre  el  limbo  solar  se  columbra  algunas  veces  una  especie 
de  vibración  transversal,  desprovista  de  movimiento  ondulatorio, 
propiamente  dicho;  fenómeno  acaso  dimanado  de  la  acción  de  vien- 
tos ó  corrientes  aéreas  ascendentes,  producidas  por  el  caldeo  del 
aire  en  contacto  con  el  suelo  ó  dentro  quizá  del  anteojo.  Punto  es 
este  misterioso  y  de  difícil  interpretación.,, 

Los  resultados  son  verdaderamente  luminosos  5'  el  descubrimien- 
to del  ilustre  astrónomo,  después  de  llevado  á  la  perfección  de  que 
carecen  todas  las  cosas  en  su  principio,  puede  llegar  á  ser  un  factor 
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importante  en  el  útilísimo  problema  de  la  previsión  del  tiempo,  por- 
que sabido  es  que  las  perturbaciones  de  la  atmósfera  en  un  lugar  de- 
terminado, comienzan  por  formarse  en  lo  m;ls  alto  de  ella  para  des- 
cender después  bajo  la  misma  ó  diversa  forma  sobre  la  superficie  del 
Globo.  Aunque  el  revistero  francos  se  empeñe  en  aminorar  la  gloria 
del  sabio  español,  trabaja  en  vano,  porque  los  hechos  tienen  una  ló- 
gica inllexible  y  contundente. 

No  hemos  de  terminar  esta  reseña  sin  dar  las  gracias  al  ilustrado 
astrónomo  por  el  folleto  que  nos  ha  regalado  y  del  cual  hemos  to- 
mado los  párrafos  que  van  entre  comillas;  felicitarle  con  todo  entu- 
siasmo por  su  notabilísimo  descubrimiento,  }•  ofrecerle  nuestra  torpe 
pluma  para  publicar  sus  nuevos  triunfos  en  las  ciencias. 


El  Kiibiiiariiio  Peral.— Decíamos  en  un  artículo  publicado  en  el 
número  correspondiente  al  5  de  Abril  del  año   corriente,  con  el  epí- 
grafe Los  motores  y  la  electricidad:  ^'Lléname  de  placer  el  ocuparme 
en  este  asunto:  á  fuer  de  buen  español  se  hinche  mi  corazón  de  gozo 
al  contemplar  que  un  hijo  de  nuestra  patria...  resuelve  el  transcen- 
dental problema  que  por  tanto  tiempo  ha  servido  de  tortura  á  espíritus 
emprendedores,  que  vislumbraban  la  posibilidad  de  nadar  como  los 
peces  3'  volar  como  las  aves,  y  han  agotado  toda  la  energía  de  su 
mente  en  dar  cima  á  tan  gloriosa  empresa.  Sí,  repitámoslo  una  y  otra 
vez:  un  teniente  de  navio  de  la  Marina  española,  el  insigne  Peral,  ha 
realizado  los  dorados  sueños  de  ya  muertos  sabios,,.  Cuando  esto  es- 
cribíamos, no  faltaban  aún  espíritus  que  no  quiero  aquí  calificar,  que 
con  desdén  se  reían  de  nuestra  buena  fe  y  se  quejaban  de  que  el  Go- 
bierno español  invirtiese  sumas  en  llevar  adelante  el  proyecto  del/>o- 
bre  Peral,  si  no  muy  cuantiosas  por  lo  menos  completamente  inútiles, 
y  con  descrédito  (sic)  de  la  ciencia  y  del  buen  nombre  españoles.  Xa 
sabemos  si  quedará  todavía  alguno  de  éstos:  después  de  todo,  nada 
tendría  de  particular,  porque  hay  muchos  individuos  que  para  darse 
aire  de  posos  de  ciencia,  dudan  de  todo  lo  santo,  de  todo  lo  bueno,  de 
todo  lo  grande,  dando  fe  ciega  á  los  ma3^ores  dislates  procedentes  de 
allende  los  Pirineos,  sea  en  cuestiones  literarias,  filosóficas,  científicas 
ó  religiosas.  Si  Peral,  en  vez  de  Cádiz,  hubiese  elegido  á  Tolón  para 
verificar  las  pruebas,  y  hubiese  aparecido  en  los  periódicos  su  invento 
con  el  título  Le  Torpilleiir  soiís-niariít,  á  buen  seguro  que  los  que 
hoy  con  tanta  frialdad  contemplan  su  triunfo  hubieran  sido  sus  pri- 
meros y  más  fervientes  encomiadores.  Pero  es  tiempo  de  apartar  la 
vista  de  lo  pequeño,  para  fijarla  en  las  grandezas  gloriosas  del  ilustre 
marino  español. 

El  día  7  de  Junio  ha  dado  el  Sr.  Peral  la  última  y  definitiva  prueba 
del  éxito  de  su  asombroso  invento;   y  digo  que  la  última  y  definitiva. 
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porque  después  de  las  inmersiones  y  emersiones,  ya  lentas,  ya  rápi- 
das del  submarino  á  diversas  profundidades,  y  el  haber  navegado 
por  espacio  de  sesenta  y  cinco  minutos  á  10  metros  de  profundidad 
con  orientación  perfecta  y  sin  el  menor  riesgo,  lo  fundamental  del 
problema,  lo  que  lo  constituye  en  su  grandeza  y  transcendencia  queda 
puesto  fuera  de  toda  duda:  por  lo  tanto,  aunque  en  las  sucesivas  prue- 
bas alguno  de  los  detalles  resulte  imperfecto,  en  nada  empañará  la 
justa  y  merecida  gloria  á  que  se  ha  hecho  acreedor  el  marino  es- 
pañol. 

Cuando  poseamos  mayor  número  de  datos  sobre  el  Peral,  haremos 
un  estudio  comparativo  entre  los  que  se  han  dedicado  al  descubri- 
miento de  la  navegación  submarina:  hoy  nos  limitamos  á  consig- 
nar el  elocuente  hecho  de  que  habiendo  ensayado  las  naciones  que 
gozan  de  mayor  renombre  científico  proyectos  de  subnatación,  sólo 
España  ha  conseguido  digno  fruto  de  tan  asiduos  trabajos:  los  brillan- 
tes destellos  del  triunfo  del  insigne  Peral  han  eclipsado  y  obscurecido 
por  completo  el  tenue  resplandor  de  sus  competidores.  ¿Qué  dirán  los 
modestos  franceses  al  ver,  mal  de  su  grado,  que  en  científica  lidia  les 
han  hecho  morder  el  polvo  los  españoles,  los  mismísimos  españoles, 
por  ellos  considerados  como  inútiles  para  las  ciencias?  ¿Qué  dirán  los 
gárrulos  de  la  libertad  y  el  progreso— en  el  mal  sentido  de  la  pala- 
bra—al ver  que  un  católico  con  su  inteligencia  soberana  ha  alcanzado 
tan  colosal  conquista  para  la  ciencia?  ¿Se  acabarán  de  convencer  que 
la  religión  no  castra  los  entendimientos  y  ni  es  ni  ha  sido  remora  del 
verdadero  progreso?  No  se  nos  diga  que  por  una  rara  casualidad  ha 
llegado  el  Sr.  Peral  á  su  prodigioso  invento:  á  la  casualidad  podría 
apelarse  si  el  invento  fuese  de  otra  naturaleza;  como  por  ejemplo,  si 
tal  ó  cual  cuerpo  ó  combinación  tiene  estupendo  poder  explosivo;  si 
una  corriente  eléctrica  en  determinadas  condiciones  produce  tales  ó 
cuales  efectos;  si  estos  ó  aquellos  frutos  tienen  propiedades  tóxicas  ó 
medicinales  para  determinadas  dolencias,  etc..  Mas  la  navegación 
submarina  ni  se  ha  resuelto  ni  podía  resolverse  por  una  casualidad: es 
toda  ella  obra  de  cálculo,  de  reñexión  y  de  ciencia:  es,  no  un  proble- 
ma, sino  un  conjunto  de  ellos,  á  los  que  sólo  puede  darse  cima  con 
profundo  conocimiento  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas:  amén 
de  la  náutica  y  mecánica,  tienen  importante  papel  en  la  materia  la 
óptica,  la  electricidad  y  la  misma  química. 

Los  pensamientos,  por  grandiosos  que  sean,  encuentran  siempre 
forma  adecuada  en  el  verbo  humano.  No  sucede  así  con  los  sentimien- 
tos del  corazón:  al  ir  á  expresarlos,  de  ordinario  pierden  lo  que  tienen 
de  inefables,  resultando  en  consecuencia  débiles  y  pálidos,  aunque 
se  encarnen  en  las  más  brillantes  imágenes.  Así  nos  pasa  ahora  al 
querer  felicitar  al  sabio  marino;  todo  nos  parece  débil,  pálido  é  indig- 
no de  tan  grandioso  objeto.  Dígnese,  por  lo  tanto,  aceptar  la  humilde 
confesión  de  nuestra  incompetencia  como  sincero  testimonio  de  eniu- 


308  RK VISTA    CIHXTÍFICA 


siasta  admiración  por  su  transcendental  invento,  el  ilustre  marino, 
el  insit^ne  español  y  el  sabio  católico. 


1  «ii*icilail<'M  «•Iriiiiüen».— Maxera  sencilla  de  curar  las  mor- 
deduras DE  PERROS  rabiosos.— Para  precaver  los  funestos  acciden- 
tes de  la  rabia,  estimamos  muy  conveniente  dar  á  conocer  un  hecho 
notable  en  materia  de  curaciones  de  mordeduras  de  perros  ra- 
biosos. El  hecho  es  como  sigue.  En  Barambai  (Bengala)  una  perra 
rabiosa  mordió  á  seis  hombres:  el  P.  Haghenbech,  misionero  belga, 
que  se  hallaba  presente,  aconsejó  como  medicina  el  cauterio  de  las 
heridas;  pero  manifestáronle  los  naturales  que  poseían  otro  remedio 
de  reconocida  eficacia,  y  era  el  hígado  del  mismo  animal  rabioso. 
Efectivamente:  muerta  la  perra,  le  extraen  el  hígado,  y  comiendo 
un  pedacito  crudo  y  palpitante  todavía  cada  uno  de  los  mordidos, 
luego  curaron  las  heridas  como  simples  mordeduras,  y  el  resultado 
lué  completamente  satisfactorio,  pues  ninguno  de  los  mordidos  ha 
muerto. 

TixTA  PERFECCIONADA.— C.  P.  Dimitr}'  ha  descubierto  recientemen- 
te el  modo  de  hacer  una  tinta  que  superará  á  las  corrientes  por  sus 
buenas  cualidades  y  fácil  obtención.  He  aquí  el  procedimiento  para 
obtenerla:  Disuélvase  bicromato  de  potasio,  5'-  añádasele  una  disolu- 
ción de  gelatina.  Esta  mezcla  se  pone  un  rato  al  fuego,  y  después  se 
la  deja  reposar  por  espacio  de  media  hora.  Añádasele  en  seguida  ne- 
gro de  anilina  disuelto  en  agua,  y,  después  de  filtrarlo,  algunas  gotas 
de  creosota,  y  tendremos  una  tinta  que  resiste  á  la  acción  de  las 
aguas  5^  los  ácidos.  Posee  además  la  ventaja  de  no  producir  en  las 
plumas  esa  especie  de  moho  ú  orín  que  se  nota  con  todas  las  demás 
tintas. 

^R-   Jeodoro  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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ROMA 


EFiNiTiVAMENTE  parccc  Ser  que  la  fecha  para  los  próximos 
Consistorios,  á  fin  de  nombrar  nuevos  Cardenales  y  preconi- 
zar algunos  Obispos,  se  ha  fijado  para  los  días  23  y  26  de  este 
mes.  León  XIII  publicará  también  el  nombramiento  del  nuevo  Pa- 
triarca de  los  maronitas,  que  según  privilegios  de  esta  Sede  patriar- 
cal, ha  sido  elegido  por  el  Sínodo  de  los  Obispos,  Monseñor  Pedro 
Hagiak,  antiguo  Arzobispo  de  Balbek. 

—El  domingo  22  del  actual  se  verificarán  en  Roma  las  elecciones 
municipales  para  la  renovación  anual  de  la  quinta  parte  de  los  con- 
cejales. Ahora,  como  en  las  elecciones  anteriores,  tomarán  un  carác- 
ter claramente  político.  Viendo  los  liberales  que  el  antiguo  munici- 
pio, católico  en  su  mayoría,  no  se  prestaba  á  cooperar  á  la  erección 
de  la  estatua  de  Jordán  Bruno,  hicieron  un  esfuerzo  para  unirse  to- 
dos, conservadores,  demócratas,  republicanos,  etc.;  y  de  esta  suerte 
lograron  tener  mayoría  de  concejales.  En  vista  de  esto,  los  católicos 
se  han  retraído;  mas,  si  hemos  de  decir  toda  la  verdad,  no  es  la  apun- 
tada la  única  razón  del  retraimiento  de  los  católicos,  á  lo  menos  este 
año:  la  Unión  Romana,  en  cuyo  seno  había  sin  duda  elementos  no  del 
todo  sanos,  se  ha  dividido;  y  siendo  ella  la  que  dirigía  la  acción  de 
los  católicos,  no  podrían  éstos  acudir  á  las  urnas  con  probabilidades 
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de  triunfo,  mucho  menos  con  el  canícter  político  que  les  díi  el  Go- 
bierno, auxiliado  en  esto  por  todos  los  elementos  liberales. 

—Una  noticia  estupenda  ha  corrido  los  cuatro  ángulos  del  mundo: 
la  creación  de  un  imperio  en  el  África  oriental.  ¿Por  quién  y  para 
quién?  Por  Crispi,  para  Humberto  de  Saboya.  ¡No,  que  no!  ¡Con  que 
han  de  ser  Emperadores  Guillermo  y  Francisco  José,  y  seo^uirá  sien- 
do simple  rey  de  Italia  Humberto!  Esto  no  era  decoroso.  Hay  otra 
razón  más  poderosa  aún:  Caprivi  y  Kalnoky  son  grandes  Cancille- 
res, y  Crispí  nada  más  que  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con 
dos  ó  tres  carteras.  No,  señor;  que  sea  también  Canciller,  grande 
ó  chico,  para  que  pueda  alternar  honrosamente  con  sus  colegas  los 
Cancilleres  de  las  potencias  aliadas.  Una  pequeña  dificultad  ocurre, 
y  es  que  podía  suceder  el  día  menos  pensado,  que  los  italianos  tuvie- 
ran que  abandonar  su  flamante  imperio  africano.  Pero  no  hay  que 
amilanarse:  que  le  llamen  entonces  á  Humberto  Emperador  in  par- 
tibus,  ó  cosa  así,  y  ya  estamos  al  cabo  de  la  calle.  También  hay  des- 
lenguados para  quienes  las  posesiones  italianas  del  África  oriental 
no  son  masque  inhospitalarias  pla3'as,  indignas  del  pomposo  nombre 
de  imperio;  mas  esto,  lejos  de  ser  obstáculo,  viene  como  anillo  al 
dedo:  para  tal  Emperador  tal  imperio. 

—El  Príncipe  \'íctor  Manuel,  heredero  de  Italia,  acaba  de  llegar 
á  Roma  después  de  larguísima  expedición  por  Oriente,  Rusia,  Ale- 
mania, etc.  Habiendo  sido  bien  recibido,  contra  lo  que  se  esperaba, 
en  San  Petersburgo,  corrieron  muy  válidas  las  voces  de  que  se  casa- 
ba con  una  princesa  rusa.  La  especie  hasta  ahora  ni  ha  sido  confir- 
mada ni  negada;  pero  X2i  se  comprende  que  parece  algo  fuerte  cosa 
semejante  matrimonio,  ya  porque  la  disparidad  de  cultos,  alómenos 
aparente,  es  gravísimo  impedimento,  por  cima  del  cual  no  creemos 
que  se  atreviese  á  saltar,  aunque  no  sea  más  que  por  el  bien  parecer, 
ya  porque  el  simple  anuncio  de  semejante  casamiento  ha  alarmado  á 
los  políticos  ingleses,  eternos  enemigos  del  engrandecimiento  mos- 
covita. 

—Días  pasados  se  celebró  en  la  sala  del  Consistorio  del  \^aticano 
una  espléndida  fiesta  artística  y  literaria,  bajo  la  presidencia  de 
León  XIII,  que  tuvo  la  satisfacción  inmensa  de  ver  con  sus  propios 
ojos  los  grandes  progresos  de  la  juventud  del  Instituto  Leonino,  fun- 
dación de  Su  Santidad,  para  ampliación  del  estudio  de  la  literatura 
clásica.  Abrióse  la  sesión  con  un  bellísimo  discurso  latino  del  sacer- 
dote Alberti,  alumno  del  Seminario  Pío,  prosiguiendo  con  la  lectura 
de  composiciones  admirables,  á  manera  de  comentarios  de  pasajes 
escogidos  de  Cicerón,  Sófocles,  el  Dante  y  otros  autores  clásicos 
griegos,  latinos  é  italianos.  \'arios  Prelados  y  Cardenales  se  digna- 
ron preguntar  á  los  alumnos  disertantes  sobre  diversos  puntos,  obje- 
to de  sus  estudios  literarios,  recibiendo  pronta  }'  adecuada  respues- 
ta, brillante  prueba  de  los  grandes  adelantos  de  la  juventud  en  los 
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estudios  á  que  se  dedican.  El  augusto  fundador  y  mecenas  del  Insti- 
tuto manifestó  su  alta  satisfacción  en  breve  y  elegantísimo  discurso 
latino,  como  todos  los  suyos,  haciendo  resallar  la  utilidad  de  unir  los 
estudios  literarios  con  los  filosóficos  y  teológicos,  para  que  la  belleza 
de  la  forma  corresponda  al  fondo  y  á  fin  de  dar  más  atractivo  á  la 
verdad,  envolviéndola  bajo  formas  seductoras.  León  XIII  se  dignó 
también  premiar  á  varios  alumnos  del  referido  Instituto  con  medallas 
de  oro,  3'  á  los  profesores  del  mismo  con  un  don ,  que  no  especifica  el 
periódico  de  donde  tomamos  la  noticia. 


II 

EXTRANJERO 

El  Centro  Católico  alemán  se  muestra  poco  satisfecho  de  la  con- 
ducta del  Gobierno,  y  es  muy  probable  una  alianza  de  aquél  con  los 
progresistas  si  el  Ministerio  no  hace  las  concesiones  que  reclaman 
los  católicos.  En  este  caso,  las  cosas  irían  mucho  más  adelante:  el 
Gobierno  tendría  que  habérselas  con  una  coalición  formidable,  y  ya 
se  asegura  que  sería  inevitable  una  crisis,  y  hasta  se  habla  de  la  po- 
sibilidad de  que  el  General  Caprivi  sea  reemplazado  en  breve  plazo 
por  el  General  Waldersée,  sucesor  de  Moltke,  sino  estamos  trascor- 
dados, en  la  jefatura  del  Estado  Mayor  general  del  ejército  alemán. 
Los  católicos  no  quieren,  y  hacen  bien,  que  resulten  inútiles  los  in- 
mensos sacrificios  que  les  ha  costado  llevar  al  Parlamento  tan  consi- 
derable número  de  diputados.  Si  el  Gobierno  se  obstina  en  encasti- 
llarse en  su  vieja  y  detestable  aversión  á  los  católicos,  éstos,  que 
pueden  en  muchos  casos  imponerle  la  ley,  se  la  impondrán. 

—Los  periódicos  protestantes  alemanes  dan  gran  importancia  á  un 
Congreso  "evangélico-social,, ,  en  el  cual  han  tomado  parte  eminen- 
cias protestantes,  procedentes  unas,  la  inmensa  mayoría,  de  Prusia, 
otras  de  Dinamarca,  de  Suiza,  etc.  El  Congreso  se  ha  reunido  en 
Berlín,  en  el  hotel  de  las  Misiones  interiores,  y  sus  sesiones  han  du- 
rado varios  días.  M.  Wagner,  ultra-conservador,  economista  distin- 
guidísimo, ha  presidido  el  Congreso.  En  un  notable  discurso  ha  co- 
menzado por  declarar  que  el  Congreso  no  quería  "de  ningún  modo 
ponerse  en  oposición  con  la  gran  Iglesia-hermana,  con  la  Iglesia 
católica,  la  cual,  en  el  terreno  social  podía  en  muchos  conceptos  ser- 
vir de  modelo.,,  El  orador  ha  invocado  en  seguida  el  recuerdo  de 
Monseñor  Ketteler,  ilustre  Obispo  de  ^Maguncia,  y  la  acción  social  de 
Monseñor  Hitze.  "Buscamos,  ha  dicho,  todo  lo  que  puede  unirnos  á  la 
Iglesia,  y  no  lo  que  nos  separa.,,  El  Congreso  ha  comenzado  en  se- 
guida sus  trabajos,  y  se  ha  discutido  mucho  y  se  han  tomado  acuer- 
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dos  acerca  de  los  temas  siguientes:  'La  Iglesia,  la  cristiandad  evan- 
gélica, la  misión  social,  etc.,  Pero  los  protestantes  no  pueden  reunir- 
se sin  que  sus  discusiones  degeneren  en  disputas.  El  pastor  Stoecker 
había  tomado  la  palabra  para  hablar  del  socialismo.  En  el  uso  de 
ella,  el  predicador  de  la  corte  prusiana  ha  hablado  también  de  la 
cuestión  antisemítica,  y  en  esto  el  profesor  Harnak,  semitófilo,  ha 
sentido  abrasarse  su  corazón  en  viva  cólera.  De  aquí  que  se  haya 
producido  una  violentísima  discusión,  en  la  cual  han  tomado  parte  y 
han  hecho  el  gasto,  no  los  judíos,  sino  de  un  lado  los  protestantes  li- 
berales y  de  otro  los  protestantes  conservadores.  La  prensa,  á  su 
vez,  continúa  la  discusión,  de  suerte  que  los  frutos  del  Congreso  no 
son  precisamente  de  carácter  pacífico.  Con  motivo  de  este  Congreso, 
la  Gaceta  de  la  Crus  predica  de  nuevo  la  alianza  de  los  conservado- 
res católicos  y  protestantes  en  el  terreno  social.  Esta  alianza  hubiera 
podido  verificarse  hace  mucho  tiempo  en  el  Reichstag  alemán,  si  el 
partido  conservador  protestante  no  hubiese  estado  compuesto  enton- 
ces de  personajes  siempre  dispuestos  á  ponerse  de  bruces  ante 
Bismarck. 

—En  Berlín  acaba  de  presenciarse  un  espectáculo  que  nos  enseña 
á  qué  altura  se  encuentra  la  moral  protestante.  Habiendo  sido  ci- 
tado un  joven  ante  un  tribunal  de  la  corte  por  malversación  de  fon- 
dos, el  presidente  tuvo  el  valor  de  aconsejar  al  reo  que  disparase  en 
sus  sienes  un  revólver.  Un  pastor  protestante,  y  además  profesor  de 
moral  en  un  colegio  muy  acreditado,  enseña  muy  formalmente  á  sus 
pobres  discípulos  que  el  suicidio,  aunque  malo  en  su  esencia,  es  dis- 
culpable en  determinadas  circunstancias. 

—Se  han  celebrado  solemnísimas  honras  fúnebres  en  la  catedral 
de  Posen  (Alemania),  por  el  descanso  del  alma  del  Arzobispo  Monse- 
ñor Dinder,  recientemente  fallecido  en  aquella  capital,  ínclito  mártir 
de  la  persecución  religiosa  prusiana,  iniciada  por  Bismarck.  El  Obis- 
po de  Culm  ha  sido  el  celebrante.  El  Emperador  ha  dirigido  un  tele- 
grama de  pésame  al  Capítulo  catedral  de  Posen.  Ha  sido  nombrado 
administrador  de  la  diócesis  Monseñor  Likowsky,  Obispo  coadjutor. 


Inglaterra.— Días  pasados  se  suscitó  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes una  interesante  discusión  acerca  del  manoseado  ferrocarril  sub- 
marino del  Canal  de  la  Mancha,  ó  sea  del  túnel  que  ha  de  unir  á 
Francia  con  Inglaterra.  El  partido  liberal  Se  muestra  partidario 
acérrimo  del  túnel,  que  rechaza  con  igual  energía  el  conservador, 
apoyándose  éste  en  que,  gracias  al  túnel,  podría  ser  invadida  Ingla- 
terra por  un  ejército  extranjero.  ¡Bromas  pesadas  de  hombres  serios! 
Cualquiera  se  convence  de  la  razón  aducida  por  los  conservadores. 
¿Cuál  será  la  verdadera?  Indudablemente,  la  de  que  hoy  la  marina 
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mercante  inglesa  es  la  que  sirve  de  puente  entre  Francia  é  Inglate- 
rra, y  hecho  el  túnel  ya  no  habría  esos  gajes. 

—Nada  puede  dar  idea  tan  clara  del  progreso  de  la  religión  Ca- 
tólica en  Inglaterra  y  Escocia,  como  el  número  de  sacerdotes  y  la 
jerarquía  eclesiíística  desde  el  año  ISOO  á  1890.  En  1800,  Inglaterra 
tenía  4  Vicarios  apostólicos  y  43  sacerdotes;  Escocia,  2  Vicarios  apos- 
tólicos y  12  sacerdotes.  En  1840,  Inglaterra  8  Vicarios  apostólicos  y 
608  sacerdotes;  y  Escocia  3  Vicarios  y  60  sacerdotes.  H03'  tiene  Ingla- 
terra un  Arzobispo,  14  Obispos  y  2.340  sacerdotes;  Escocia,  2  Arzo- 
bispos, 4  Obispos  y  329  sacerdotes.  Además,  en  su  inmenso  territorio 
colonial,  cuenta  Inglaterra  con  22  Arzobispos,  99  Obispos,  18  Vicarios, 
con  más  de  13  millones  de  católicos. 

—La  condesa  Clotilde  de  Hamel,  de  Manin,  acaba  de  abrazar  la  fe 
católica,  abjurando  de  sus  errores  protestantes  en  la  iglesia  de  los 
PP.  Jesuítas  de  Torm-street.  Después  de  vivir  cuatro  semanas  con 
una  familia  católica,  se  sintió  inclinada  á  ingresar  en  la  Iglesia,  y  al 
efecto  expresó  sus  deseos  al  P.  Goslevay,  (el  mismo  que  hace  años 
recibió  la  de  los  hoy  purpurados  ingleses  Manning  y  Newman),  quien 
consiguió  en  siete  entrevistas  la  conversión  de  la  noble  condesa.  La 
disolución  más  ó  menos  paulatina  del  protestantismo,  no  dejan  de 
confesarla  sus  mismos  adeptos.  El  Galignanf,  diario  protestante, 
dice  á  este  propósito:  "Ola  perturbadora  ha  invadido  el  anglicanis- 
mo.  El  R.  O.  Towsen,  principal  misionero  de  la  Universidad  de  Ox- 
ford, en  Calcuta,  ha  seguido  el  ejemplo  del  R.  Luke  Revington,  otro 
misionero  de  Lombay,  ingresando  ambos  en  el  catolicismo,  y  hoy  se 
anuncia  que  varios  célebres  ritualistas  han  hecho  lo  mismo.,, 


*  * 


Franxia.- En  lo  de  la  prisión  é  indulto  del  duque  de  Orleáns,  el 
Gobierno  francés  ha  querido  burlar  los  pronósticos  de  los  periodistas 
y  agencias  telegráficas,  que  al  principio  dijeron  sería  indultado  in- 
mediatamente, 3^  no  lo  fué;  más  tarde  lo  dejaron  para  el  lA  de  Julio, 
fiesta  ú  orgía  nacional,  y  tampoco  acertaron,  puesto  que  en  los  pri- 
meros días  de  este  mes,  cuando  nadie  se  acordaba  de  semejante 
asunto,  le  trasladaron  sigilosamente  á  la  frontera  belga. 

—Con  motivo  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  catedral 
definitiva  de  Cartago,  con  la  advocación  de  San  Vicente  de  Paúl  y 
Santa  Oliva,  se  ha  celebrado  un  Concilio  que  ha  durado  tres  días,  ha- 
biendo tomado  en  él  los  siguientes  acuerdos:  I."  Que  se  reimpriman 
y  publiquen  en  las  parroquias  de  la  Archidiócesis  los  cánones  de  la 
antigua  y  gloriosísima  Iglesia  de  África,  exceptuando  los  que  sean 
opuestos  á  la  disciplina  actual.  2.''  Resumir  y  explicar  en  las  parro- 
quias las  enseñanzas  de  León  XIII,  particularmente  las  relativas  á  la 
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paz  entre  los  príncipes  cristianos  y  á  la  abolición  de  la  esclavitud. 
3."  Aplicación  de  las  decisiones  del  Concilio  de  Ar^el,  celebrado  en 
1873,  A  Túnez,  estableciendo  perfecta  conformidad  de  disciplina  reli- 
giosa entre  las  dos  comarcas.  Asistieron  á  la  bendición  y  al  Concilio 
unos  40  Prelados. 

—A  causa  de  los  enormes  aumentos  que  han  tenido  los  gastos  de 
los  hospitales  de  París,  después,  y  á  consecuencia  de  la  expulsión  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  aumentos  que  llegan  á  8  millones  de 
francos,  sin  que  la  asistencia  de  los  enfermos'haya  mejorado,  se  está 
firmando  una  exposición  al  ministro  de  lo  Interior  para  que  vuelvan 
dichas  Hermanas.  La  exposición  tiene  ya  infinidad  de  íirmas  de  toda 
clase  de  personas. 


III 
ESPAÑA 

Entre  los  políticos,  todos  son  preparativos  para  los  sucesos  que  se 
preven.  La  inmensa  mayoría  de  los  elementos  que  hoy  imperan,  tra- 
tan de  ponerse  en  condiciones  de  seguir  imperando  indefinidamente; 
y  para  ver  de  conseguirlo,  hacen  grandes  esfuerzos  á  fin  de  dar  co- 
hesión al  partido  liberal.  El  general  López  Domínguez  se  ha  puesto 
incondicionalmente  al  lado  del  Sr.  Sagasta;  el  Sr.  Gamazo  tampoco 
tiene  en  ello  inconveniente,  siempre  que  salgan  á  note  sus  planes 
rentísticos,  eminentemente  proteccionistas.  Pero  en  esto  surge  un 
conñicto,  cuyas  consecuencias  no  es  fácil  adivinar:  en  el  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  Sagasta  hay  elementos  democráticos,  partida- 
rios del  libre  cambio;  y  si  bien  hasta  ahora  no  han  tenido  en  práctica 
un  criterio  cerrado,  tampoco  pasan  por  los  proyectos  del  diputado 
por  Medina,  y  cuentan  (ya  veremos  con  el  tiempo  qué  hay  en  esto  de 
verdad)  que  los  mencionados  elementos  democráticos  están  resuel- 
tos á  dejar  el  banco  azul  antes  de  seguir  al  Sr.  Sagasta  en  su  evolu- 
ción hacia  el  Sr.  Gamazo. 

—En  estos  últimos  días  se  ha  agitado  en  el  Senado  la  importantí- 
sima cuestión  de  presupuestos  eclesiásticos.  Los  Sres.  Obispos  de 
Zamora  y  Salamanca  han  pronunciado  elocuentísimos  discursos  po- 
niendo de  relieve  la  necesidad  imperiosa  de  reparación  en  que  se 
encuentran  gran  parte  de  las  Iglesias  de  España,  algunas  de  ellas 
verdaderos  monumentos  artísticos,  y  pidiendo  que  para  remediar 
tanto  mal  se  consignase  siquiera  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  justi- 
cia la  suma,  relativamente  exigua,  de  un  millón.  Pero  el  Gobierno 
que,  derrochando  sumas  considerables  en  cosas  inútiles,  quiere  ha- 
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cer  economías  en  las  más  necesarias,  como  son  la  Religión  y  la  ense- 
ñanza, ha  hecho  oídos  de  mercader,  como  era  de  esperar,  y  la  propo- 
sición de  los  Prelados,  apoj-ada  también  por  los  Sres.  Conde  de  Gua- 
qui  5^  Cuesta  y  Santiago,  ha  sido  desechada  en  votación  ordinaria  por 
mayoría  de  votos. 

—Un  acto  que  ha  causado  viva  impresión  en  el  católico  pueblo 
madrileño,  y  aun  en  toda  España,  ha  realizado  S.  M.  la  Reina  llegan- 
te: la  solemne  consagración  del  Rey  niño  y  de  las  inlantitas  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  El  pueblo  que  se  agolpaba  al  paso  de  la 
Real  familia  á  la  entrada  y  salida  del  templo  de  San  Martín,  la  acla- 
mó con  delirante  entusiasmo.  Realmente,  este  acto  no  puede  menos 
de  ser  aplaudido  por  todos  los  buenos  españoles. 

—Dos  sucesos  absorben  principalmente  la  atención  pública  en  Es- 
paña: el  excelente  resultado  de  las  pruebas  del  submarino  Peral,  y  la 
aparición  del  cólera  morbo  en  un  pueblo  del  reino  de  Valencia,  por 
nombre  Puebla  de  Rugat.  Cuanto  al  maravilloso  invento  del  insigne 
Teniente  de  Navio  D.  Isaac  Peral,  he  aquí  las  noticias  principales  de 
las  pruebas  verificadas  el  día  7:  El  Peral  se  puso  en  marcha  á  las  nue- 
ve y  cincuenta  de  la  mañana;  á  las  once  entró  Peral  en  el  submarino 
y  cerró  la  porta,  y  poco  después  comenzó  la  primera  inmersión,  y  á 
las  once  y  cincuenta  desapareció  rápida  y  totalmente,  reapareciendo 
á  los  cinco  minutos.  "El  inmenso  número  de  espectadores  da  muestras 
de  freaético  entusiasmo  al  comprender  que  el  submarino  obedece 
con  docilidad  asombrosa  al  impulso  que  le  comunica  su  inventor.  A 
poco  desaparece  totalmente  de  nuevo  (en  punto  en  que  el  mar  tiene 
dieciseis  brazas  de  agua),  y  hace  pruebas  á  diferentes  profundida- 
des. Esta  inmersión  sólo  dura  tres  minutos,  y  dos  la  que  se  verifica  á 
las  doce.  Después,  en  otras  varias  inmersiones,  recibe  Peral  órdenes 
de  la  Comisión  técnica  para  que  se  aleje  del  punto,  y  obedece.  Ya  en 
alta  mar,  empieza  á  sumergirse,  sin  dejar  de  andar,  desapareciendo, 
menos  la  torrecilla  óptica.  A  las  dos  y  cincuenta  se  sumerge  por  com- 
pleto. Transcurren  cinco  minutos,  y  veinte  más,  y  el  submarino  sigue 
oculto.  Nadie  sabe  en  qué  sitio  está;  la  ansiedad  de  los  espectadores 
es  inmensa,  el  silencio  absoluto.  Todos  buscan  en  la  superficie  del 
mar  el  punto  imaginario  donde  suponen  que  ha  de    aparecer  el  sub- 
.marino.  La  más  larga  inmersión  en  las  anteriores  pruebas  no  había 
pasado  de  doce  minutos:  ahora  llevaba  sesenta.  Cinco  minutos  des- 
pués surge  de  nuevo  glorioso  y  triunfante.  Locos  de  entusiasmo  los 
espectadores  todos,  prorrumpen  en  frenéticos  vivas  á  Peral,  á  la  ma- 
rina y  á  los  tripulantes.  Los  silbatos  de  los  vapores  saludan  al  inven- 
tor; al  entrar  en  la  bahía  de  todos  los  buques  fondeados  parten  gritos 
de  entusiasmo  delirante,,. 

Hé  aquí  los  telegramas  oficiales: — "San  Fernando  7.  Capitán  ge- 
neral del  departamento  de  Cádiz  al  ministro:  Sin  prejuzgar  lo  que 
en  su  día  pueden  merecer  del  Gobierno  de  S.  M.  los  laboriosos  estu- 
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dios  del  teniente  de  navio  Peral,  la  prueba  de  navegación  sumergida, 
que  á  mi  presencia  ha  efectuado  hoy,  fué  perfecta  y  completa,  y  de 
tal  manera  resuelta  una  parte,  acaso  la  más  importante  del  problema 
que  se  persigue,  que  por  este  solo  hecho  le  considero  acreedor  á  la 
honorífica  y  excepcional  distinción  de  la  cruz  de  segunda  clase  del 
]\Iérito  Naval,  con  distintivo  rojo,  dentro  del  reglamento,  haciéndolo 
extensivo  á  sus  tripulantes,  con  arreglo  á  sus  respectivos  empleos. 
Ruego  Á  V.  E.  empeñadamente  que  eleve  esta  propuesta  á  la  consi- 
deración de  S.  M.,  inclinando  su  real  y  noble  ánimo  á  la  favorable 
resolución  de  ella,  rogándole  asimismo  se  digne  \\  E.  hacerme  saber 
telegráficamente  su  resultado.,, 

En  el  instante  de  recibir  el  señor  Ministro  de  Marina  el  anterior 
despacho,  contestó  en  estos  términos:  Madrid  8.— El  Ministro  al  Ca- 
pitán general  del  departamento  de  Cádiz:  Recibo  en  este  momento 
el  telegrama  de  \'.  E.  de  anoche.  Le  anticipo  desde  luego  la  aproba- 
ción de  la  propuesta  de  merecidas  recompensas,  que  someteré  hoy 
mismo  á  la  aprobación  de  S.  M.  Sírvase  V.  E.  en  mi  nombre  y  en  el 
de  todos  Tos  Almirantes,  jefes  y  oficiales,  felicitar  calurosamente  á 
Peral  y  tripulantes. „~-3Iadr¿d  8.  Ministro  de  Marina  al  Capitán  ge- 
neral de  Cádiz:  En  nombre  de  S.  M.,  á  quien  acabo  de  tener  la  honra 
de  comunicar  el  telegrama  de  V.  E.,  de  anoche,  le  participo  queda 
aprobada  la  propuesta  de  gracias.  Al  mismo  tiempo  me  encarga  se 
sirva  V.  E.  felicitar  en  su  real  nombre  á  Peral  por  su  invento,  que 
S.  M.  espera  contribuirá  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  la 
patria.,, 

En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  día  16  se  trató  del  asunto 
del  submarino,  y  á  propuesta  del  Sr.  Ministro  de  Marina  se  acordó 
conceder  varias  condecoraciones  á  los  tripulantes  del  submarino  y 
presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  áD.  Isaac  Pe- 
ral, en  justo  premio  á  sus  servicios  á  la  patria,  como  compensación  á 
sus  desvelos  y  como  testimonio  de  la  gratitud  de  los  españoles,  un 
título  de  Castilla  y  una  recompensa  de  100.000  duros.  Al  hacer  la  pro- 
posición el  Sr.  Romero  Moreno,  recordó  que  cuando  Peral  no  halla- 
ba en  los  centros  técnicos  protección  ni  ayuda,  la  Reina  acogió  con 
entusiasmo  al  insigne  marino,  le  alentó  al  trabajo  y  le  otorgó  su  pro- 
tección. 

—He  aquí  ahora  casi  el  reverso  de  la  medalla,  ó  sean,  noticias  del 
cólera.  Las  siguientes  las  encontramos  en  los  diarios  de  la  corte  del 
día  17: 

"La  comisión  médica  enviada  á  Puebla  de  Rugat  ha  regresado 
á  Valencia,  manifestando  de  oficio  que  la  enfermedad  que  se  padece 
en  aquel  pueblo  es  el  cólera,  con  gérmenes  importados  directamente 
de  Mesopotamia.  En  algunos  pueblecitos  de  las  inmediaciones  del 
foco  de  infección  se  han  presentado  varios  casos,  siéndola  mayor 
distancia  que  hasta  ahora  ha  corrido  el  cruel  azote,  la  de  12  kilóme- 
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tros,  que  dista  de  Puebla  de  Rugat  Montichelvo.  En  Valencia  sólo 
ha  ocurrido  una  invasión,  la  del  Gobernador  civil,  Sr.  Jimeno  de 
Lerma;  pero  los  telegramas  le  presentan  fuera  de  peligro. 

"Fundan  algunos  su  origen  en  que  las  aguas  que  consume  el  ve- 
cindario contengan  cal  y  cobre,  procedente  del  caldo  bórdeles^  que  se 
emplea  con  gran  cantidad  para  el  cultivo  de  las  viñas.  Los  que 
niegan  el  carácter  colérico  de  la  dolencia,  recuerdan  que  cuando  se 
hizo  la  perforación  del  túnel  de  San  Gotardo,  los  trabajadores  sin- 
tieron los  efectos  de  una  enfermedad  mortal  no  clasificada.  El  Doc- 
tor Candela  asegura  que  no  ha  lugar  á  duda;  que  se  trata  del  cólera 
morbo  asitático,  porque  las  invasiones  de  los  últimos  diez  días  han  sido 
violentísimas,  y  puede  haber  sido  importado  directamente  de  Meso- 
potamia.  Ha  hecho  el  análisis  de  las  deyecciones  recogidas  por  él 
mismo  en  Rugat;  pero  la  impureza  de  las  materias  le  ha  impedido 
reconocer  la  existencia  de  vírgulas.  La  última  epidemia  fué  muy  be- 
nigna en  Rugat,  y  á  esta  causa  cree  es  debido  el  que  ahora  ataque 
con  tanta  violencia.  Opina  que,  en  el  caso  de  propagarse  la  invasión, 
no  habría  de  ser  tan  intensa  como  en  -Rugat.  Erf  concepto  del  Doc- 
tor, la  propagación  á  los  pueblos  inmediatos  resulta  difícil,  por  no  po- 
seer Rugat  aguas  de  riego  que  puedan  transportar  los  gérmenes. 
La  escasez  de  las  aguas  de  Rugat,  y  la  mala  calidad  de  las  mismas, 
explica  cómo  pueden  haber  revivido  algunos  gérmenes  latentes.  Des- 
de su  regreso  á  \'alencia,  el  Sr.  Candela  se  ocupa  en  el  examen  mi- 
crobiológico  de  las  deyecciones.  El  Catedrático  de  Histología,  Doc- 
tor Bartual,  prosigue  el  análisis,  que  terminará  hoy.  Con  las  debidas 
precauciones  se  han  remitido  al  Dr.  Ferrán  deyecciones  para  su 
análisis.,, 

Telegrama  oficial.—"  Valencia  16  (8, 30  n.)— El  delegado  de  Sani- 
dad de  Puebla  de  Rugat  me  manifiesta  en  su  último  telegrama,  que 
desde  las  doce  del  día  de  ayer  á  las  siete  de  esta  mañana  han  ocurri- 
do ocho  invasiones  y  seis  defunciones.  El  día  15  hubo  nueve  invasio- 
nes y  cinco  defunciones.  Según  noticias  de  los  Alcaldes  de  los  pue- 
blos limítrofes  á  Puebla  de  Rugat,  no  ocurre  novedad.  Hoy  han  salido 
para  Rugat  dos  sacerdotes  y  para  Montichelvo  el  médico  Sr.  To- 
rrent,  con  desinfectantes  é  instrucciones  extensas.  En  Cuatretonda, 
próximo  á  Rugat,  ha  ocurrido  anoche  un  fallecimiento  de  enfermedad 
sospechosa.  Se  ha  celebrado  junta  de  Sanidad,  en  la  que  el  alcalde 
ha  ofrecido  todo  su  concurso.,, 

"Anoche  se  reunió  el  Consejo  de  Sanidad,  bajo  la  presidencia  del 
^linistro  de  la  Gobernación,  para  tratar  del  cólera  de  Puebla  de  Ru- 
gat. Las  consultas  del  Ministro  y  contestación  del  Cuerpo  consultivo, 
fueron  las  siguientes:  l.-"^  ;Se  puede  declarar  que  se  trata  del  cólera 
morbo  asiático?  Es  probable,  pero  no  seguro.  2.*^  ¿Se  puede  declarar 
que  se  trata  de  una  enfermedad  contagiosa?  Sí.  3.'^  Se  adopta  el  sis- 
tema de  aislamiento  en  el  interior  de  las  poblaciones?  Sí;  se  adopta 


31H  CRÚXICA    GE.NKKAI. 


el  acordonamiento  del  pueblo  invadido.  4."  ;Se  ha  de  enviar  una  co- 
misión técnica  á  estudiar  y  dcñnir  la  enfermedad?  Sí.  5."'  ¿Debe  el 
Gobierno  gastar  cuanto  fuere  necesario  en  médicos,  medicinas,  sa- 
neamiento y  alimentación?  Sí.  6."  ¿Deben  tomarse  precauciones  sani- 
tarias marítimas  respecto  á  las  procedencias  de  Valencia?  Sí„. 

—Ya  que  estos  días  se  ha  hablado  en  la  prensa  sin  tapujos  de  un 
escandaloso  duelo,  no  está  demás  aprendan  muchos  españoles  de  los 
bárbaros  japoneses,  lo  que  se  debe  juzgar  del  duelo  y  de  los  duelistas. 
He  aquí  las  penas  en  que  éstos  incurren  según  la  novísima  legisla- 
ción japonesa-  1."  La  provocación  ó  aceptación  del  duelo,  se  castiga 
con  prisión  y  trabajos  forzados,  desde  seis  meses  á  dos  años,  y  multa 
de  10  á  100  duros.  2."  El  hecho  del  duelo:  prisión  con  trabajos  forzados 
de  dos  á  cinco  años,  }'  multa  de  20  á  200  duros.  3."  Homicidio  ó  heri- 
das: las  penas  marcadas  en  el  Código.  4."^  Asistencia  ó  promesa  de 
asistencia  como  testigo,  y  el  alquiler  ó  cesión  de  terreno  para  el  due- 
lo: prisión  de  un  mes  á  un  año,  con  trabajos  forzados  y  multa  de  5  á 
50  duros.  5.**  La  censura  contra  personas  que  no  hayan  querido  tomar 
parte  en  un  duelo,  se  considera  como  difamación  y  castigada  según 
el  Código.  Es  decir,  que  las  naciones  y  los  goberna  ntes  de  Europa 
tienen  que  aprender  de  los  gobernantes  del  Japón. 

—La  Academia  de  Medicina  ha  terminado  el  informe  sobre  los 
humos  de  Huelva,  fijando  las  conclusiones  siguientes:  1.-^  Que  esta 
industria,  como  todas  las  de  su  índole,  exige  ciertas  precauciones 
para  que  los  humos  no  perjudiquen.  2.'^  Que  á  cierta  distancia  de  su 
origen  los  humos  no  parecen  perjudicar  al  organismo.  3.'^  Que  la 
manta  provoca  molestia  en  los  ojos  3'  en  la  respiración.  Y  4.*^  Que 
hasta  el  presente  no  se  ha  comprobado  daño  positivo  en  la  salud  de 
la  comarca;  pero  que  convendría  una  investigación  médica,  por  si  un 
aumento  en  la  cantidad  de  mineral  calcinado  pudiera  ofrecer  algún 
peligro  á  la  salud.  La  primera  parte  de  esta  cuarta  declaración  fué 
vivamente  combatida  por  varios  académicos. 

—Ha  fallecido  en  Valencia  el  reputado  escritor  católico  D.  Niceto 
Alonso  Perujo,  Canónigo  Lectoral  de  aquella  santa  Iglesia  Metropo- 
litana. El  Sr.  Perujo  era  hombre  de  vastísimos  conocimientos  j»- ex- 
traordinaria laboriosidad,  como  lo  demuestran  las  obras  con  que  ha 
enriquecido  la  literatura  católica.  Entre  ellas  merece  especial  men- 
ción su  famoso  libro  acerca  de  La  pluralidad  de  mundos  habitados, 
en  que  defendiendo  brillantemente  esa  teoría,  refuta  las  calumnias 
de  Flammarión  contra  el  catolicismo,  que  en  su  ignorancia  supone 
inconciliable  con  ella.  Al  morir  el  Sr.  Perujo  estaba  publicando  un 
notabilísimo  Diccionario  de  ciencias  eclesiásticas,  obra  verdadera- 
mente colosal  y  de  gran  empeño,  que  desgraciadamente  ha  dejado 
sin  terminar.— R.  L  P. 

—Ha  inofresado  como  socio  de  número  en  la  Academia  de  Cien- 
cias  Morales  y  Políticas  el  docto  sacerdote  ;D.  José  Salamero,  Direc- 
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tor  de  la  excelente  revista  católica  La  Controversia.  En  el  acto  de  la 
recepción  le3^ó  el  Sr.  Salamero  un  notable  y  bien  escrito  discurso,  en 
que  examina  la  cuestión  social  desde  el  punto  de  vista  católico.  Le 
contestó  el  Sr.  Pidal,  lej^endo  el  discurso  que  para  el  caso  dejó  ya. 
escrito  el  llorado  D.  \'icente  de  La  Fuente.  Reciba  cordial  enhora- 
buena nuestro  querido  compañero  en  la  prensa  católica. 


MISCELÁNEA 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  PEREGRINOS  ALEMANES 

"Felizmente  ha  sucedido  como  acabáis  de  indicarlo,  queridos  hi- 
jos, que  vuestra  peregrinación  á  Roma  ha  coincidido  con  este  año  en 
que  se  han  concedido  honores  particulares  al  Pontífice  Santo  nacido 
de  la  familia  de  los  Anícius,  y  por  sobrenombre  el  Grande,  por  el  jui- 
cio unánime  de  los  siglos.  ¿Quién  más  digno,  en  efecto,  que  San  Gre- 
gorio, del  recuerdo  de  la  posteridad?  Él  es  quien  en  una  época 
desgraciada  brilló  casi  solo  en  medio  de  la  ruina  de  la  grandeza  ro- 
mana, y  no  fué  inferior  á  los  más  ilustres  romanos.  Lo  que  hay  sobe- 
ranamente insigne  y  memorable  en  sus  méritos  es  que,  gracias  á  su 
virtud  5'  á  su  espíritu  eminente,  libró  de  la  profunda  perturbación  de 
Italia  y  del  terrible  trastorno  de  las  cosas,  la  civilización  cristiana  de 
las  naciones  como  de  un  supremo  naufragio,  y  la  encaminó  por  nue- 
vos progresos. 

La  sucesión  de  los  tiempos  trajo  después  nuevas  tempestades  5' 
otros  trastornos;  pero  los  beneficios  de  una  obra  tan  grande,  no  cir- 
cunscritos á  su  siglo  ó  á  una  sola  comarca,  se  han  extendido  con  am- 
plitud en  las  épocas  siguientes,  y  esto  principalmente  por  el  ministe- 
rio de  aquellos,  á  quienes  ha  llegado,  como  transmitida  de  mano  en 
mano,  la  dignidad  de  los  Pontífices.  Jamás,  en  efecto,  en  el  transcurso 
de  los  siglos  ha  faltado  la  solicitud  y  la  vigilancia  de  los  Pontífices 
romanos  para  defender  y  propagar  lo  que  San  Gregorio,  al  precio  de 
inmensos  trabajos,  había  preservado  intacto,  y  lo  que,  á  la  vez  que 
aseguraba  la  integridad  de  la  religión,  proveía  también  á  la  verda- 
dera civilización.  Europa  ha  sentido  la  oportunidad  y  la  eficacia  de 
los  socorros  de  los  Papas  siempre  que  se  ha  visto  presa  de  las  prue- 
bas y  discordias,  como  lo  atestiguan  los  monumentos  de  la  historia. 

„Seguro  que  si  los  hombres  considerasen  estas  cosas  con  un  espí- 
ritu de  equidad,  si  pronunciasen  un  juicio  sereno  sobre  la  virtud  y 
natui'aleza  de  la  Iglesia,  imponiendo  silencio  á  las  sospechas  y  á  las 
pasiones  que  se  separan  de  la  justa  apreciación  de  la  verdad,  no  hay 
duda  que  se  abstendrían  de  todo  odio  obstinado,  y  que  depondrían 
las  armas  que  han  empuñado  contra  la  Iglesia.  En  efecto;  con  sólo 
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considerar  la  simple  utilidad,  ;quc  prudencia  puede  haber  en  recha- 
zar voluntariamente  una  fuente  tan  abundante  en  beneficios? 

„En  verdad,  como  Xós  hemos  observado  frecuentemente,  se  en- 
gañan fjrandemente  aquellos  que,  con  menosprecio  de  los  testimo- 
nios de  los  tiempos  pasados,  niegan  que  la  Iglesia  asegura  inmensas 
ventajas  en  pro  de  la  prosperidad  de  los  Estados  y  de  las  naciones. 
Y  ciertamente  no  se  puede  poner  en  duda  que  los  males  presentes 
tendrían  numerosos  y  útiles  remedios  si  la  divina  virtud  de  la  Igle- 
sia pudiese,  una  vez  descartados  los  obstáculos,  ejercer  su  influencia 
sobre  los  particulares  y  sobre  los  pueblos. 

„En  lo  que  os  concierne,  amados  hijos,  hay  motivo  para  que  Nos 
os  felicitemos,  pues  vuestra  Alemania  Nos  ofrece  asunto  para  poder 
calmar  vuestros  grandes  temores  y  Nuestras  preocupaciones  anti- 
guas. Queremos  decir  que  en  esa  nación  hay  inclinación  á  renunciar 
á  sentimientos  y  á  leyes  funestaSj  que  habían  engendrado  lucha, 
para  venir  á  más  justos  consejos.  Los  designios,  en  gran  parte  pacífi- 
cos, que  han  prevalecido  estos  últimos  años.  Nos  esperamos  que  se 
acentuarán  cada  vez  más  por  el  mismo  camino,  á  fin  de  que  sea  dado 
á  la  Iglesia  verse  plenamente  emancipada  de  las  calamidades  pa- 
sadas. 

Nos,  amados  hijos,  no  cesaremos  de  teneros  siempre  presentes,  y 
aun  en  medio  de  las  dificultades  con  que  Nos  estamos  asaltados  de 
cerca,  nada  anhelamos  tanto  ni  deseamos  tanto  obtener  como  que 
la  libertad  tranquila  de  la  Iglesia  se  vea  garantizada  con  seguridad 
en  Alemania.  Varias  razones  Nos  mueven  á  esperar  lo  que  Nos  de- 
reariamos:  la  elevación  del  espíritu  y  la  justicia  de  vuestro  augusto 
Emperador;  la  constancia  de  los  hombres  que  señaladamente  en  la 
Asamblea  de  los  legisladores  combaten  desde  hace  bastante  tiempo 
y  valientemente  por  los  derechos  de  la  Iglesia;  en  fin,  la  concordia  de 
todos  los  católicos  de  Alemania. 

Además,  Nos  recibimos  con  vuestra  presencia  y  con  vuestras  ex- 
celentes resoluciones  un  consuelo  bien  dulce,  y  éste  es  tanto  más 
oportuno  y  deseado,  cuanto  más  graves  son  las  pruebas  que  Nos 
oprimen  en  medio  de  una  violación  tan  prolongada  de  los  derechos 
de  la  Sede  Apostólica.  Por  esta  razón  Nos  os  manifestamos  Nuestro 
reconocimiento,  y  como  prenda  de  gracias  celestiales,  os  concede- 
mos afectuosamente  la  Bendición  Apostólica  á  vosotros,  á  vuestras 
familias  y  á  todos  los  católicos  de  Alemania.  „ 


Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León 


IV 


|oN  el  nombre  de  Opiísculos  designamos  y  com- 
prenderemos en  este  artículo  varios  escritos  de 
Fr.  Luis,  que  por  su  corta  extensión  y  asunto  par- 
ticular no  llegan  á  tener  forma  ni  carácter  de  lecturas.  Ta- 
les son  varias  cuestiones  qiiodlihéticas,  algunas  oraciones 
latinas  y  tal  cual  tratadito  suelto  sobre  puntos  especiales, 
que  Fr.  Luis  hubo  de  esclarecer  por  distintas  razones  y 
compromisos. 

El  más  conocido  de  todos  los  opúsculos  es  hoy  el  De 
iitviusque  agni,  typici  atquc  veri,  immolationis  legitimo 
tempore.  Publicóse  en  vida  de  su  ilustre  autor,  quien  no  lo- 
gró ya  ver  la  edición  segunda,  hecha  á  los  dos  años  de  la  pri- 
mera (Salamanca,  1590  y  1592).  Más  tarde  (1611),  le  repro- 
ducía Basilio  Ponce  al  final  y  como  apéndice  de  su  tratado 
De  Aguo  typico,  donde  le  defendió  de  ciertos  reparos  y  cen- 
suras; pero  tal  vez  no  se  añadiera  el  opúsculo  de  Fr.  Luis 
al  tratado  de  su  sobrino  más  que  en  la  edición  citada,  for- 


(1)    Véase  la  pág.  258. 
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mada  con  varias  cuestiones  y  relecciones  porque,  si  no  re- 
cordamos mal,  hemos  visto  un  ejemplar  de  la  edición  que  se 
hizo  aparte  del  tratado  De  Aguo  typico  de  Basilio  Ponce,  en 
un  tomito  en  ló.*^,  donde  no  va  el  opúsculo  de  Fr.  Luis.  Cí- 
tase también  una  versión  francesa  por  el  P.  Daniel,  quien 
puso  ademasen  ella,  de  propio  trabajo,  ciertas  notas  ó  re- 
flexiones con  que  quiso  ilustrarla.  Prescindiendo  de  la  ver- 
sión, las  ediciones  del  opúsculo,  conocidas  y  que  pueden 
darse  por  ciertas,  son  tres:  las  dos  hechas  en  Salamanca, 
años  1590  y  1592,  y  la  de  Basilio  Ponce,  al  reimprimir  el 
opúsculo  al  final  del  tratado  De  Aguo  typico.  Lo  que  hoy 
no  se  sabe  es  que  la  obrita  de  Fr.  Luis  suscitó  dificultades 
y  reparos  por  parte  de  escritores  ilustres  que  no  estaban 
conformes  con  las  principales  opiniones  expuestas  }'■  pro- 
pugnadas en  ella,  aunque  las  objeciones  no  se  presentaron 
hasta  después  de  muerto  el  maestro  León.  Basilio  Ponce  da 
alguna  noticia  de  los  censores  de  Fr.  Luis,  si  bien  con  el 
deseo  de  no  herir  á  la  ilustre  corporación  á  que  pertene- 
cían, se  refiere  á  ellos  por  medio  de  alusiones,  cuidando  de 
no  citarlos  por  sus  nombres  propios  (1):  sólo  fijándose  mu- 
cho en  las  obras  á  que  se  refiere,  y  en  los  nombres  de  los 
autores  á  quienes  impugna  en  otros  lugares  en  que  no  los 
aduce  como  censores  de  su  tío,  puede  llegar  á  averiguarse 
que  el  primero  que  criticó  á  Fr.  Luis  por  las  opiniones  emi- 
tidas en  este  opúsculo,  fué  el  ilustre  expositor  P.  Ribera,  á 


(1)  "Cum  prgeclarus  lile  M.  F.  Luysius  Legionensis  ea  proferebat 
in  lucem,  qiue  de  utriiisqiie  agni....  brevi  illo  quidem  sed  in  primis 
erudito  atque  docto,  paulo  antequam  ex  hac  vita  ad  felicissimam 
illam  ejus  evolaret  animus...  scripsit  libro,  animo  pendebam  nonnu- 
llos  futuros,  qui,  quod  hac  super  re,  vulgare  secuti  judicium,  contra- 
ria iis  suis  dictassent  discipulis,  vera  illa  atque  solida  probarent  pa- 
rum.  Xec  opinione  falsus  sum:  nam,  ut  video,  quídam  sacrarum  Litte- 
rarum  interpres,  alias  et  eruditus  et  doctus,  id,  quod  apud  suos  pro- 
fessus  fuerat,  literis  prodidit  et,  libello  edito,  machinas  admovit  ita 
diligenter  ac  cupide,  ut  evertendae  veritatis  studio  teneri  illum  faci- 
le  intelligatur.  Hunc  postea  secuti  sunt  alii  ex  eadem  familia,  non 
tam  addentes  nova  rationum  momenta,  quam  a  quibus  abs  inuerat 
modestissimus  homo,  contumelias  atque  convicia,  hoc  est,  ut  ego  in- 
terpretor:  Iconi  rnoriuo  insultanint  /e/xj^fs.,.— Basilio  Ponce,  De  Ag- 
ito typico,  cap.  I. 
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quien  siguieron  otros  de  la  misma  religión,  que,  si  hemos  de 
creer  á  Basilio  Ponce,  no  guardaron  en  la  impugnación  de 
nuestro  sabio  la  modestia  y  buenas  formas  con  que  el  P.  Ri- 
bera le  contradijo.  Hemos  hojeado  el  libro  De  Festis  He- 
hrcEYurn  del  P.  Ribera,  que  más  bien  que  tratado  es  parte 
(lib.  V)  de  otra  obra,  intitulada:  Detcmplo  ct  de  lis  qiicc  ad 
Jeynpluní  pevtinent;  y  ni  en  el  capítulo  VII,  á  que  Basilio 
Ponce  se  refiere,  ni  en  el  IV,  en  que  realmente  trata  elP.  Ri- 
bera la  cuestión  de  la  Pascua,  hemos  notado  que  cite  una  sola 
vez  á  Fr.  Luis,  si  bien  en  este  último  se  muestra  de  opuesto 
parecer  al  del  Maestro  León:  reciente  aún  la  controversia, 
tal  vez  al  escribir  Fr.  Basilio  sus  alusiones,  conociese  detalles 
é  interioridades,  que  son  de  grandísima  importancia  para 
juzgar  de  intenciones  y  propósitos,  hoy  difíciles  de  conocer 
á  la  distancia  á  que  nos  hallamos  de  aquellos  hechos.  No 
faltaron,  sin  embargo,  al  Maestro  León  amigos  que  salieran 
á  la  defensa  de  la  doctrina  censurada:  además  de  Basilio 
Ponce,  que  por  la  constante  y  calurosa  apología  de  las  opi- 
niones de  su  tío,  nos  mueve  á  creer  que  su  principal  objeto 
en  el  tratado  De. Aguo  typico  fué  vindicar  el  opúsculo  de 
Fr.  Luis  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  merece  ser  citado 
muy  especialmente  el  célebre  teólogo  López  de  Montoya, 
quien  con  insignificantes  salvedades  se  declaró  en  este  pun- 
to por  el  sentir  del  Maestro  León,  como  le  siguió,  aunque 
sin  citarle,  en  importantísimas  cuestiones  sobre  el  valor  de 
las  versiones  del  Sagrado  Texto  (1).  Aun  Azor,  con  ser  de 
opuesto  parecer,  confesaba  hallar  alguna  probabilidad  en 
la  opinión  expuesta  por  Fr.  Luis,  y  atribuida  más  común- 
mente á  Estella,  y  de  todos  modos  parecíale  injusto  el  modo 
duro  é  incondicional  con  que  algunos  la  impugnaban  (2).  Ló- 
pez de  Montoya,  y  el  mismo  Basilio  Ponce,  discordaban  de 
Fr.  Luis  cuanto  al  número  de  días  comprendidos  en  la 
fiesta  de  los  Ázimos;  pero  Basilio  Ponce  afirma,  como  sa- 


(1)  López  de  Montoya,  Annotat.  ¿n  S.  Canon.  Missíej  folio  18  vto. 
(Madriti,  MDXCI).  Para  sus  opiniones  sobre  S.  Escritura,  puede 
consultarse'la  obra:  De.  concordia  sacrar.  editioniirn  libri  dito. 

(2)  Azor,  Institution.  moral. ^  part.  I,  lib.  VI,  cap.  XXXIII;  par- 
te II,  lib.  I,  cap.  VI. 
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biéndolo  á  ciencia  cierta,  que  su  tío  pensaba  haber  modifi- 
cado en  este  punto  su  opinión  en  ediciones  posteriores  del 
opúsculo;  y  López  de  Montoya  viene  á  confirmar  lo  atesti- 
í^uado  por  Basilio  Ponce,  afirmando  que  con  ocasión  de 
proponer  á  Fr.  Luis  sobre  el  mismo  punto  algunas  dificul- 
tades, el  ilustre  Agustino  le  había  hecho  saber  que  en  nueva 
edición  de  su  opúsculo  pensaba  dar  nuevo  giro  á  su  opi- 
nión. La  muerte,  acaecida  poco  después,  impedía  á  Fr.  Luis 
cumplir  su  promesa  (1). 

Otro  de  los  opúsculos  publicados  en  vida  del  Maestro 
León  fué,  si  opúsculo  puede  llamarse,  el  de  las  Constitu- 
ciones de  losPP.  Recoletos.  Aunque  los  comisionados  para 
redactarlas  fueron  dos,  Fr.  Luis  y  el  Prior  de  Burgos  Fray 
Jerónimo  de  Guevara,  están  acordes  los  cronistas  y  autores 
que  hablan  del  asunto  en  atestiguar  haber  sido  su  verdade- 
ro autor  nuestro  insigne  teólogo.  Los  historiadores  de  la 
Recolección  más  cercanos  á  Fr.  Luis,  á  él  se  las  atribuye- 
ron, y  á  nombre  suyo  se  han  estampado  en  la  Crónica  de 
los  Recoletos  por  el  P.  Andrés  de  S.  Nicolás,  tomo  ¡I,  pági- 
nas 138-148  (Madrid,  1664).  Probablemente  hay  equivocación 
cuanto  al  año  en  que  se  editaron  por  primera  vez:  unos  se- 
ñalan el  1583  y  otros  el  1588;  pero  no  es  posible  que  se  publi- 
caran con  ninguna  de  esas  fechas,  que  no  concuerdan  con 
los  datos  ciertos  que  se  tienen  acerca  del  asunto:  con  la  pri- 
mera, porque  es  muy  anterior  al  año  en  que  se  autorizó  la 
Recolección,  ni  con  la  segunda,  porque  en  ese  mismo  año 


(1)    "In  quo  a  Magistro  meo  F.  Luysio  Legionensi  dissentio,  ab  iis, 
inquam,   quae  literis  prodidit,   non  vero   ab   eo,   quod,    nisi  morte 
interciperetur,  dicere  cogitabat.,,— Basilio  V once,  De  A gno  ty pico, 
cap.  XXXIII.  "...quin  et  ipsemet  príestantiss.  mag.  fr.  Luysius  Le- 
gionensis  mihi,  hanc  meam  dubitationem  proponenti,  rescripsit  sibi 
etiam  propter  hasc  a  me  proposita  argumenta  visum  fuisse  omnes 
hos  dies  esse  integre  et  plene  ázimos,  seque  in  secunda  illius  libri 
editione  copiosius  de  hac  re  disputaturum  aliam  rationem  explicandi 
sacrarum  scripturarum  testimonia,  quse  septem  tantum  dies  integre 
et  plene  ázimos  numerant.  Et  fuisset  quidem  mihi  gratissimum,   si 
illius  etiam  de  ñac  re  sententiam  accepissem;  sed  quando  eam  diu- 
tius  expectare  non  possum,  typographis  improbe  scripta  ha^c  posiu- 
lantibus,  cogor  ipse  referre  quod  sentio..,— López  de  Montoya,  Anno- 
tat.  in  Sac.  Canon.  Missce,  fol.  20  vto.  en  la  edición  citada. 
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de  1588,  ya  en  Diciembre,  se  daba  á  Fr.  Luis  y  al  Prior  de 
Burgos  la  comisión  de  redactarlas,  y  no  es  fácil  que  en  me- 
nos de  un  mes  lo  pensaran,  se  pusieran  de  acuerdo  y  hubie- 
sen logrado  verlas  aceptadas  é  impresas.  Creemos,  por  tan- 
to, que  no  existe  edición  alguna  anterior  al  1589. 

Entre  los  opúsculos  publicados  se  hallan  también  algu- 
nas oraciones  latinas;  pero  han  tenido  que  pasar  doscientos 
años  antes  de  verlas  editadas.  Todas  ellas  son  indudable- 
mente de  Fr.  Luis,  por  el  estilo,  por  las  referencias  y  por  la 
unanimidad  con  que  se  le  atribuyen  en  las  varias  copias 
que  han  llegado  hasta  nuestros  días.  Las  conocidas  é  impre- 
sas son  tres:  Oratio  in  comitiis  Pvovincialihus  habita  anuo 
Domini  1557 . — Panegyriciis  D.  Aitgustmo  dictíis. — Oratio 
fiíiiebris  habita  inexeqiiiis  M.  DominiciSoto  Segoviensis. 
La  primera  de  las  tres  oraciones  parece  haber  sido  la  teni- 
da por  Fr.  Luis  en  lv557,  con  ocasión  de  celebrar  en  Dueñas 
capítulo  provincial  los  Agustinos  de  Castilla.  Quien  lea  la 
oración  sin  conocer  el  carácter  de  Fr.  Luis  y  el  estado 
próspero  en  virtud   y  letras  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
aquella  Provincia,  se  formará  juicio  equivocadísimo  de  la 
situación  de  los  religiosos  que  constituían  la  rama  más  ilus- 
tre de  los  Agustinos  españoles:  descontentadizo  y  exigente 
por  carácter,  muy  joven  aún  y  sin  la  experiencia  y  tesón 
que  dan  los  años,  Fr.  Luis  se  despachó  á  su  gusto  en  esta 
oración,  declamando  contra  corruptelas  imaginarias  ó  por 
lo  menos  exageradas  sin  medida;  basta  observar,  como  ya  lo 
ha  hecho  persona  más  docta  y  autorizada  que  nosotros  (1), 
que  en  aquel  mismo  capítulo  presidía  un  santo  y  asistían 
personas  respetabilísimas;  que  por  entonces  se  enviaban  al 
Nuevo  Mundo  celosísimos  misioneros,  que  no  mucho  des- 
pués se  establecía  la  Recolección  y  abundaban  los  religiosos 
dispuestos  á  seguirla,  para  convencerse  de  que  Fr.  Luis 
habló  con  exageración  é  intemperancia  juveniles,  que  sólo 
podían  tolerarle  sus  hermanos.  No  se  escribió,  seguramen- 
te, esta  oración  para  darla  al  público;  pero  3^a  que  se  ha 


(1)    Excmo.  P.  Cámara,  Vida  y  escritos  del  Bto.  Alouso  de  Orozco, 
pág.  598. 
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caído  en  la  indiscreción  de  publicarla,  convendrá  tener 
presentes  las  circunstancias  señaladas,  para  que  no  se  ex- 
travíe la  opinión  de  los  lectores.  Conocemos  algunas  copias 
modernas  de  la  misma  oración,  una  de  las  cuales  se  halla 
en  el  manuscrito  que  hemos  desií^nado  con  el  número  4  en 
nuestro  artículo  primero.  Del  panegírico  de  N.  P.  San  Agus- 
tín se  halla  alguna  otra  noticia,  no  tan  completa  como  fuera 
de  desear,  en  el  proceso:  acusado  el  M.  León  de  haber  ha- 
blado con  desdén  de  su  excelso  Patriarca,  se  justificó  citan- 
do cierta  oración  que  por  encargo  de  la  Universidad  había 
pronunciado  en  elogio  del  Santo,  oración  que  reclamó  y 
rogó  se  pusiese  entre  sus  defensas  (1).  El  ejemplar  pedido 
por  Fr.  Luis  y  añadido  al  proceso,  si  bien  parece  copia,  es 
el  mismo  que  se  conserva  en  el  manuscrito  C  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  á  juzgar  por  la  siguiente  nota  que  lleva 
al  fin:  "El  dho.  señor  Inquisidor  lo  huvo  por  presentado  y  lo 
mandó  poner  en  suprocesso;  y  amonestado,  fué  llevado  á  su 
cárcel. — Passó  ante  mí. — Bolivar,  s."„  Está  incompleto,  y  á 
la  cabeza  se  lee,  por  todo  título,  de  letra  distinta  de  la  del 
texto:  Sermón  de  Sto.  Agustín.  Se  halla,  además,  copia  de 
esta  oración  en  el  manuscrito  E  de  la  Academia  de  la  His- 
toria y  en  el  del  Sr.  Rivas,  Canónigo  de  Burgos,  descritos 
ambos  en  nuestro  primer  artículo.  Cuanto  ala  fecha  en  que 
tuvo  esta  oración  Fr.  Luis,  por  ahora  sólo  puede  afirmarse 
que  es  anterior  al  1571,  en  que  comenzó  el  proceso.  La  ora- 
ción fúnebre  por  Domingo  de  Soto  se  remonta  al  1560:  juz- 
gando por  la  fecha  de  la  muerte  del  gran  teólogo  dominica- 
no y  por  la  en  que  Gaspar  de  Baeza  (Abril  de  1561)  felicita 
al  padre  de  Fr.  Luis,  D.  Lope  de  León,  por  la  elocuencia 
del  hijo  en  la  oración  fúnebre  de  Soto,  habrá  de  ponerse  en 
los  últimos  meses  de  aquel  año.  Tuvo  Fr.  Luis  la  oración 
por  encargo  de  la  Universidad,  distinción  que  hace  ver  el 
aprecio  con  que  se  le  miraba,  ya  al  comenzar  su  brillantísi- 
ma carrera  de  profesor  en  las  aulas  salmanticenses.  Hay 
copia  de  la  misma  oración  en  el  manuscrito  E  de  la  Acade- 


(1)    Salva  y  Baranda:  Colecc.  de  documeni.  inédít.,  tomo  X,  pági- 
na 440,  y  XI,  pág.  37. 
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mía  de  la  Historia  y  en  el  del  Canónigo  de  Burgos,  Sr.  Ri- 
vas,  de  los  cuales  ya  hemos  hablado.  Todas  las  oraciones 
se  imprimieron  en  Madrid,  año  1792,  con  el  título  común: 
Fr.  Ludovici  Legionensis,  Agiistiniani,  Doctor ¿s  Theologi 
Salmanticensis,  ov aliones  tres  ex  códice  maniiscripto. — 
Matriti,  typis  Benedicti  Cano,  MDCCXCII;  y  aunque  con 
paginación  distinta,  se  publicaron  junto  con  una  obra  de 
sermones  del  dominicano  Fr.  Juan  de  la  Cruz.  Lleva  al  fren- 
te en  esta  edición,  como  en  algunos  manuscritos,  la  oración 
fúnebre  de  Soto,  una  carta  del  Licenciado  Gaspar  de  Bae- 
za  á  D.  Lope  de  León,  padre  de  Fr.  Luis,  dando  un  parecer 
sobremanera  halagüeño  sobre  el  mérito  de  la  oración  del 
insigne  Teólogo  Agustiniano.  Posteriormente,  año  1877,  se 
ha  publicado  la  oración  fúnebre  en  La  Cnis,  revista  religio- 
sa de  Madrid,  valiéndose  de  un  ejemplar  de  la  edición  pre- 
cedente, proporcionado  por  nuestros  Padres  de  La  Vid 
(Burgos).  No  sabemos  por  qué  originales  haría  su  edición  Be- 
nito Cano;  pero  fuese  por  deficiencia  de  ellos  ó  por  culpa  del 
editor,  saheron  las  oraciones  con  muchas  y  notables  erra- 
tas, que  en  parte  podrán  y  deberán  corregirse  en  una  nue- 
va impresión  á  vista  de  los  manuscritos  que  se  conservan, 
y  especialmente  del  del  tomo  Cdela  Academia,  que  es  lásti- 
ma no  contenga  más  que  el  panegírico  de  San  Agustín,  y 
ese  incompleto. 

Entre  los  opúsculos  deben  colocarse  también  ciertos  tra- 
taditos  que  el  M.  León  escribió  ó  proyectaba  escribir,  aun- 
que no  se  ha  publicado  ninguno.  El  principal  de  todos  es 
uno  que  Fr.  Luis  mismo  cita  con  el  título  De  triplici  fide-- 
lium  conjunctione  cum  Christo,  dándole  en  su  exposición  de 
la  epístola  Ad  Calatas  por  terminado  y  dispuesto  para 
salir  de  un  día  á  otro,  si  bien  ni  llegó  á  imprimirse,  ni  sabe- 
mos que  los  que  le  han  citado  posteriormente  tuvieran  más 
noticia  de  él  que  la  dada  por  el  autor.  Fijándonos  en  el  pro- 
pósito con  que  cita  este  su  opúsculo,  nos  ha  parecido  que  en 
él  dilucidaba  Fr.  Luis  un  punto  teológico  que  en  sentir  del 
docto  escritor  agustiniano  no  habían  tratado  bien  los  con- 
troversistas católicos  al  impugnar  los  errores  protestantes: 
Fr.  Luis  creía  que  las  cuestiones  sobre  la  naturaleza  de  la 
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justilicaciíHi,  necesidad  de  la  satisfacción  y  mérito  de  las 
buenas  obras  se  hubieran  sostenido  y  dilucidado  con  mayor 
ventaja  para  la  causa  católica,  que  era  la  causa  de  la  ver- 
dad, si  antes  se  hubiera  determinado  bien  la  manera  cómo 
puede  estar  Jesucristo  en  las  almas  justas.  La  misma  ob- 
servación, aunque  más  de  paso,  había  hecho  algunos  años 
atrás  en  los  Nombres  de  Cristo,  nombre  de  Padre,  donde 
prometió  tratar  de  propósito  ésta  cuestión  cuando  la  salud 
y  las  ocupaciones  le  dejaran  libre  el  tiempo  necesario  para 
ello;  y  cotejado  loque  se  proponía  escribir,  según  la  prome- 
sa hecha  entonces,  con  lo  que  indica  haber  expuesto  en  esta 
su  obrita  inédita,  no  nos  cabe  duda  en  que  el  opúsculo  De 
triplici  conj iinctione  fideliiun  cum  Christo  es  el  mismo  tra- 
tado anunciado  en  los  Nombres  (1).  Pensó  también  Fr.  Luis 
en  escribir  sobre  la  obligación  de  los  superiores  eclesiásti- 
cos á  instruirse  en  las  Sagradas  Escrituras,  proponiéndose 
hablar  del  asunto  en  un  tratado,  dedicado  á  convencer,  con 
razones  y  testimonios,  á  los  que  tenían  en  poco  ese  estudio, 
del  error  en  que  se  hallaban.  Pero  ignoramos  si  al  fin  cum- 
plió su  propósito,  que  expuso  vagamente  y  con  poca  resolu- 
ción: del  libro  anunciado  no  se  sabe  más  que  lo  dicho  por 
Fr.  Luis  y  recordado  por  nosotros  (2).  Refiérese,  además. 


(1)  "Sed  ut  ita  res  magis  explanetur,  debet  advertí  ex  ignoratione 
ejus  rationis,  qua  Christus  in  justis  est  et  justi  in  Christo  esse  censen- 
tur,  et  haereticos  lapsos  esse  et  e  nostris  nonnullosin  varias  opiniones 
divisos.  Nam  ea  si  cognosceretur  ratio,  ñeque  haeretici  interioris  jus- 
titias  ornamenta  animis  justorum  inesse  aut  eorum  esse  aliqua  apud 
Deum  bona  merita  aliquasque  pro  peccatis  satisfactiones  inficiati  es_ 
sent,  ñeque  e  nostris  aliqui  tam  fuissent  pertinaces  in  negando  au 
homines  Christi  justitia  justos  el'fici  aut  hominibus  justis  Christi  nie_ 
rita  toties  addi  proprioraque  fieri,  quoties  ipsi  bene  et  honeste  ope- 
rantur...  Quíe  res  a  nobis  in  eo  libro,  quem  inscripsimus  De  triplici 
conjuuctionc  fideliinu  cuín  CJiristo  quemque,  Deo  annuente,  prope. 
dieni  edituri  sumus,  copióse  explanatur.,,— 7//  epistol.  ad  Calatas,  ca- 
pítulo I,  vers,  5. 

(2)  "Cur,  ením,  privati  eas  litteras  et  disciplinas  anient;  quas  vi- 
deant  ab  íís,  a  quibus  coli  debuissent,  non  solum  ípsas  despíci,  sed 
ctíam  professores  eorum  negligi  et  pro  nihílo  haberi  et  ínterdum 
etiam  scurrilibus  jocís  vexari?  Sed  de  istorum  perverso  errore,  pro- 
prío  et  justo  volumine  alíquando  fortasse  dícemus,  cosque  infinita  et 
rationum  et  testímoniorum  copia  obruemus.,,— /«  Cántica,  cap.  111. 
versículo  S. 
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que  el  Duque  de  Sesa  dio  al  insigne  Agustino  el  encargo 
honroso  de  componer  una  obra  sobre  las  obligaciones  de 
los  distintos  estados  sociales;  pero  si  trabajó  el  M.  León 
algo  acerca  de  este  asunto  fuera  de  lo  dicho  en  la  Perfecta 
casada,  lo  haría  en  romance,  para  acomodarse  á  la  condi- 
ción de  los  lectores  y  de  las  personas  que  se  lo  pedían: 
creemos,  sin  embargo,  que  Fr.  Luis  no  escribió  nada,  ni  en 
latín  ni  en  lengua  vulgar,  porque  murió  poco  después  de 
habérsele  hecho  el  encargo  de  componer  el  libro  (1). 

Lo  que  más  abunda  entre  los  opúsculos  de  Fr.  Luis  son 
las  cuestiones  quodlihéticas,  en  su  mayor  parte  hoy  desco- 
nocidas. Entre  las  ignoradas  deben  ponerse  tres  que  Fray 
Luis  cita  sin  epígrafe  determinado,  aunque  por  el  asunto 
pueden  designarse  respectivamente  con  los  títulos  genera- 
les De  Legihus,  De  Eucharistia  y  De  Indidgentiis.  Por 
las  indicaciones  del  mismo  Fr.  Luis,  venimos  á  sacar  en 
claro  que  la  primera  es  uno  de  los  qiiodlibetos  escritos 
en  1560,  con  ocasión  de  graduarse:  según  confesión  propia, 
confirmaba  en  esta  cuestión  con  muchos  testimonios  y 
razones  la  opinión  de  Santo  Tomás  sobre  la  diferencia  de 
gracias  entre  ambas  Leyes,  mosaica  y  evangélica,  opinión 
que  en  algún  tiempo  le  había  parecido  bien,  aunque  al 
fin  se  decidió  por  la  sentencia  contraria  y  más  común.  El 
mismo  asunto  había  tratado  Fr.  Luis,  aunque  con  distinta 
íorma,  siendo  oyente  del  M.  Cipriano,  á  quien  dirigió  una 
carta  pidiéndole  parecer  sobre  la  materia;  pero  entre  carta 
y  quodlibeto  no  había  más  diferencia  que  la  de  principio 
3'  conclusión,  los  cuales  hubo  de  modificar  para  hacer  un 
quodlibeto  de  la  carta,  que  debió  de  ser  escrita  primero. 
La  cuestión  quodlibética  De  Eucharistia  fué  tratada  tam- 
bién con  motivo  de  graduarse,  3^  por  consiguiente  en  1560: 
sólo  sabemos  de  su  asunto,  que  proponiendo  en  ella  Fray 
Luis  la  cuestión  de  si  el  pan  ofrecido  por  Melquisedec  á 
Abraham  fué  para  hacer  sacrificio  ó  para  que  Abraham  3' 
su  gente  comieran,  se  había  decidido  por  lo  segundo,  sin 


(1)     Márquez:  El  Gobernador  Cristiano,  prelimin.,  carta  del  Duque 
de  Feria  al  P.  Márquez. 
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que  pareciese  mal  á  Fr.  Dominico  de  Soto,  que  presidía  el 
acto,  ni  á  los  MM.  que  lo  presenciaban.  Tal  vez  con  esa 
misma  ocasión,  porque  también  presidió  el  acto  Domingo 
de  Soto,  escribiera  Fr.  Luis  su  qiiodlibeto  De  indulgentiis, 
cuestión  en  que  lo  más  importante  ó  de  mayor  novedad 
fué  lo  dicho  sobre  las  causas  á  que  debe  atenderse  para  la 
concesión  de  indulgencias  (1).  Aunque  por  el  mucho  tiempo 
pasado  desde  entonces,  en  la  época  del  proceso  no  recorda- 
ba bien  el  ilustre  Agustino  el  sentir  seguido  en  esa  su  cues- 
tión quodlihética^  creía  haberse  separado  de  la  opinión  del 
Dr.  Angélico  cuanto  al  punto  indicado  de  la  causa  de  la 
concesión  de  aquellas  gracias  espirituales. 

Los  otros  qiiodlibetos  de  que  Fr.  Luis  nos  habla,  algu- 
nos de  los  cuales  cita  también  Basilio  Ponce^  se  hallan  á 
nuestro  juicio  en  una  copia  de  cuestiones  teológicas  que 
nos  han  dejado  los  PP.  de  San  Felipe  (cuaderno  Vil)  con  el 
título  general:  Qucestiones  varice,  cum  dogmaticce,tum  ex- 
positivce,  nec  nofi  quodlibeticce,  per  Magistrum  Liiisiiini 
Legionensem,  Ereinitam  Aiigustiniaiium,  que  á  su  vez 
transcribieron  de  un  MS.  existente  en  nuestro  convento  de 
Salamanca.  Si  todas  las  cuestiones  contenidas  en  las  copias 
de  los  PP.  de  San  Felipe  fueran  realmente  de  Fr.  Luis,  pocos 
escritos  aventajarían  á  éste  en  mérito  é  importancia,  pues 
aunque  con  muchos  blancos,  correspondientes  á  textos  lati- 
nos y  hebreos,  que  no  es  fácil  saber  si  faltarían  en  el  origi- 
nal ó  se  habrán  dejado  de  poner  en  la  copia,  todas  las  cues- 
tiones están  completas  y  escritas  con  la  elegancia  y  esmero 
con  que  sabía  expresarse  el  M.  León  cuando  sus  cosas  ha- 
bían de  darse  al  público.  La  misma  circunstancia  de  estar 
tan  bien  redactadas  y  llevar  ese  título  común,  puede  hacer 
creer  que  sean  estas  las  cuestiones  teológicas  que  el  P.  Cur- 
do anunciaba  como  próximas  á  publicarse  ya  en  su  tiempo. 
El  P.  Merino  las  incluye  entre  las  obras  inéditas  de  Fray 
Luis,  de  cuya  autenticidad  estaba  cierto;  y  en  verdad,  no 


(1)  Véanse  en  la  Colección  de  documentos  inéditos^  sobre  la  cues- 
tión De  Leííibns:  tomo  X,  págs.  240,  37b,  3S1  y  448;  sobre  la  De  Encha- 
ristia,  tomo  X,  pág.  18S;  sobre  la  De  Indulgentiis^  tomo.X,  pág.  240. 
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faltan  razones  que  mueven  á  tenerlas  por  legítimas,  á  lo 
menos  en  parte,  si  bien  hemos  advertido  en  algunas  ciertas 
ideas  poco  conformes  con  las  que  se  sabe  tenía  el  ilustre 
teólogo  Agustiniano.  De  las  cuestiones  contenidas  en  la 
copia  de  los  PP.  de  San  Felipe,  quienes  las  transcriben  con 
distinto  orden  del  con  que  las  cita  el  P.  Méndez,  Fr.  Luis 
menciona  la  I  y  XIV  (en  el  P.  Méndez  I  y  VII)  declarando, 
en  respuesta  á  la  calumniosa  imputación  de  que  dudaba  de 
la  Divinidad  de  Jesucristo,  que  en  una  cuestión  qiiodlihéti- 
ca  que  pidió  se  trajera  al  proceso,  como  se  hizo,  había  sos- 
tenido y  probado,  por  lo  contrario,  que  Jesucristo  era  el 
verdadero  Mesías,  y  en  contestación  á  los  que  le  atribuían 
ciertos  errores  sobre  la  justificación,  que  muy  de  otro  modo 
había  defendido  en  otra  cuestión  qiiodlibética,  también  re- 
clamada y  traída  al  proceso,  la  necesidad  de  satisfacer  por 
los  pecados  confesados  y  perdonados  (1).  Basilio  Ponce 
aduce  también,  como  propio  de  su  tío,  este  último  quodli- 
heto,  tomando  de  él  dos  proposiciones  que,  cotejadas  con 
las  que  se  leen  en  la  citada  cuestión  de  la  copia  de  San  Fe- 
lipe el  Real,  resultan  substancialmente  idénticas,  aunque  con 
variaciones  muy  accidentales,  fáciles  de  explicar,  aunque 
Basilio  Ponce  testifica  haber  transcrito  las  proposiciones  á 
la  letra,  sin  alteración  alguna  (2).  Cita,  además,  Fr.  Basilio, 
con  el  nombre  de  escolios,  en  su  tratado  De  Agno  typico 
(cap.  36),  la  cuestión  V  (X  en  el  P.  Méndez),  atribuyendo  á 
su  ilustre  tío  cierta  exposición  de  la  palabra  Racca,  usada 


(1)  El  P.  Méndez  cita  los  títulos  de  todas  ellas  en  su  Vida  del 
M.  Fr.  Luis  de  León.  Los  de  las  dos  á  que  nos  referimos,  son,  según 
la  copia: /.  Utvmn  prohari  possit  contra  Judíeos  ex  his  libris,  quos 
illi  admittunt ,  et  Christum  venisse  et  eunifuisse  Doniinutnjesuni. 
XIV.  Utrum  nobis  necesse  sit  satis/acere  pro  peccatis  seuiel  diniis- 
sis.  Para  las  declaraciones  de  Fr.  Luis,  véase:  Colección  de  docu- 
mentos inéditos,  tomo  X,  págs.  215,  395,  443  y  44<S. 

(2)  "Ejus,  ergo,  de  hac  re  verba  placet  subscribere,  nihil  (Deum 
testor)  addens  ñeque  immutans:  Forma  auteni  internce  justificatio- 
nis  est^  vel  habitus  infusus  honestus  et  justus,  vel  ex  supernatura- 
libus  actibus  resultans  anitni  qucedam  decens  compositio.  Et  infra, 
in  propositione  secunda:  Hcec  animi  justitia  interior,  sive  habitus 
infusus  est,  sive  animi  recte  et  divine  opcrantis  constitutio,  et  est 
causa  atque  única  causa  formalis  nostrw  justificationis..,  B.  Ponce> 
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por  San  Mateo,  exposición  que  efectivamente  hace  Fr.  l.uis 
en  la  cuestión  citada  de  la  copia  de  San  Felipe,  donde  poj- 
la  brevedad  y  los  blancos  que  quedan  sin  llenar,  más  bien 
que  cuestión,  parece  notas  ó  escolios^  nombre  con  que  la 
desiíína  Basilio  Ponce.  Debe  añadirse  en  favor  de  la  auten- 
ticidad de  las  cuestiones,  el  que  en  una  de  ellas  se  exponen 
pareceres  tan  peculiares  de  Fr.  Luis,  como  los  de  que  el 
Verbo  hubiera  encarnado,  aun  no  pecando  Adán,  y  que  la 
creación  toda  se  endereza  á  la  existencia  de  Jesucristo:  en 
otra  cuestión  se  cita  á  Cipriano  como  maestro  del  autor  de 
ella,  y  Fr.  Luis  fué,  de  hecho,  discípulo  del  célebre  hebrais- 
ta  Cipriano  de  la  Huerga,  afamado  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá.  Pero  no  disimularemos  que  nos  dejan  alguna 
duda  sobre  la  autenticidad  de  algunas  cuestiones  otras  cir- 
cunstancias, que  se  avienen  mal  con  los  antecedentes  é  ideas 
del  M.  León.  En  la  cuestión  III  (II,  según  el  P.  Méndez)  se 
cita  á  Pineda,  cu3^as  obras  todas  (si,  como  creemos,  es  el 
célebre  expositor  Juan  de  Pineda,  S.  J.)  se  publicaron  3'a 
muerto  Fr.  Luis,  y  en  su  mayoría  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVII,  aunque  el  párrafo  en  que  se  le  cita  está  entre- 
comado en  la  copia  de  los  PP.  de  San  Felipe  el  Real,  no 
sabemos  si  porque  se  hallaba  así  en  el  original  ó  porque 
ellos  quisieran  distinguirle  como  dudoso  de  lo  restante  de 
la  cuestión  (1);  en  esta  cuestión  misma  se  habla  de  los  tex- 
tos de  la  Vulgata  y  los  Setenta  con  encarecimiento  impro- 
pio de  hebraísta  tan  entusiasta  como  el  M.  León;  y  por 
no  citar'más  hechos,  en  la  cuestión  XI  (IV  en  el  Padre 
Méndez),  la  misma  en  que  el  autor  llama  su  maestro  á  Ci- 
priano, se  desecha  la  pluralidad  de  sentidos  literales,  cuan- 


Vat'.  Dispiitatiun.,  pág.  531.  En  la  copia  se  hallan  las  proposiciones 
en  este  otro  modo:  "Forma,  autem,  interna  justificationis  est,  vel 
habitiis  infusiis  honestus  et  jnstus,  vel  ex  supernatiiralibns  actibns 
resnltans  anUni  qiicedaní  decens  conipositio.  Hivc  aninti  justitia 
interior,  sive  illa  li abitas  in/nsus  sit,  sive  aninii  recto  et  divine 
operantis  consíitutio,  est  et  cansa  et  nnica  cansa  fornialis  nostrie 
j7isti/icationis.„ 

(1)  Aunque  al  cifar  á  Pineda  no  se  nombra  ninguna  obra  suya, 
creemos  que  la  cita  se  refiere  al  tratado  De  rebns  Salofnonis, 
lib.  VII,  cap.  IV. 
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do  Fr.  Luis  en  otros  escritos  suyos,  y  repetidas  veces  en  el 
proceso,  se  declara  resuelto  partidario  de  ella.  Si  no  hay 
modo  de  explicar  estas  dificultades,  nos  inclinaremos  á 
creer  que  se  han  mezclado  con  cuestiones  del  sabio  i\gusti- 
niano  otras  extrañas  ó  que,  sin  esa  mezcla,  se  han  deforma- 
de  los  quodlibetos  del  M.  León,  añadiendo  al  texto  notas 
puestas  por  mano  ajena  en  Mss.  antiguos.  Así,  nada  extra- 
ñaríamos que  teniendo  en  su  mano  Basilio  Ponce  los  escri- 
tos de  Fr.  Luis  al  publicarse  la  obra  de  Pineda,  hiciera  en 
la  cuestión  antes  indicada  alguna  advertencia,  que  después 
se  haya  incorporado  al  texto:  favorece  á  este  supuesto 
el  ser  el  párrafo  en  que  se  cita  á  Pineda  el  último  de  la 
cuestión. 

En  el  mismo  cuaderno  que  las  Qucestiones  varice,  inclu- 
yeron nuestros  PP.  de  San  Felipe  el  Real  su  copia  de  la 
Respuesta  dada  por  la  Universidad  salmantina  á  una  con- 
sulta de  Gregorio  XIII  sobre  la  corrección  del  calendario. 
Nuestros  PP.  debieron  sacar  su  copia  de  un  manuscrito 
existente  aun  hoy  en  la  Universidad  de  Salamanca,  el  cual 
parece  ser  á  su  vez  copia  del  enviado  á  Roma,  hecha  en  el 
mismo  siglo  xvi  y  firmada  por  los  MM.  que  intervinieron  en 
la  contestación  (1).  Se  atribuye  á  Fr.  Luis  la  redacción  de 
la  Respuesta]  pero  si  sólo  hay  conjeturas,  más  ó  menos  ra- 
zonables, en  favor  de  la  atribución,  es  cierto  que  el  insigne 
Agustino  intervino  en  el  asunto,  consultado  á  lo  menos  por 
los  que  estuvieron  encargados  de  redactar  el  dictamen.  Tan- 
to en  la  copia  de  los  PP.  de  San  Felipe  como  en  su  original,  el 
manuscrito  de  la  Universidad  de  Salamanca,  va  á  la  cabeza 
de  todo  la  siguiente  nota  del  Secretario  de  la  Universidad, 
Andrés  de  Guadalajara,  donde  se  nombra  entre  los  comisio- 
nados para  intervenir  en  el  informe  á  Fr.  Luis  de  León,  con 
el  extraño  y  hasta  hoy  desconocido  título  de  Catedrático  de 
filosofía  inoval:  "Trasumpto  de  todo  lo  que  la  Universidad 
de  Salamanca  imbió  á  su  S.^  de  nuestro  muy  Sto.  Padre 


(1)  Gracias  á  la  amabilidad  del  Sr.  Bibliotecario,  ha  podido  nues- 
tro estimado  hermano  el  P.  Fortunato  Sancho  examinar  el  Ms.  y  en 
viarnos  minuciosa  nota  de  su  contenido.  Es  el  Ms.  un  tomito  en  4. 
menor,  de  unas  68  páginas. 
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Gref^orio,  por  la  divina  providencia  pp.'"^  xiij,  y  á  su  mag.'' 
de  el  Rey  D."  Philippe  nro.  Señor,  seíjundo  de  este  nombre, 
cerca  de  la  Reducción  de  el  Kalendario;  imbióse  por  prin- 
cipio de  el  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  ocho  años.  Fueron  Comisarios  dello  el  Señor  Doctor  Die- 
go de  Vera,  Cathedrático  de  Decreto  en  esta  Vniuersidad; 
el  Señor  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  Agustino,  cathedrático 

de  propiedad  de  Filosofía  moral;  el  P/  Fr (1)  Alcocer, 

franciscano;  el  Licen.''"  Gabriel  Gómez,  Médico. -Secretario, 
Andrés  de  Guadalajara..,  La  Respuesta  dada  en  tiempo  de 
Fr.  Luis  es  muy  breve;  pues  los  comisionados  se  ciñeron  á 
escribir  un  informe,  en  que  aprobaban  lo  dicho  por  la  misma 
Universidad,  en  contestación  á  otra  consulta  hecha  por 
León  X.  En  la  copia  de  los  PP.  de  San  Felipe,  como  en  su 
original,  la  Respuesta  de  la  Universidad  salmantina  á  la 
consulta  de  Gregorio  XIII  está  formada  por  las  siguientes 
piezas:  1.  Nota,  ya  transcrita,  del  Secretario  de  la  Univer- 
sidad, Andrés  de  Guadalajara.  2.  Informe  con  la  inscrip- 
ción: Academice  Salmafiticens.  Sanctissimo  Doinino  nos- 
tro  Gregorio  XIII,  de  compendio  qitodam  et  reformationc 
kalendarii  considenti ,  Responsiim,  subscrito  por:  P.  Gue- 
vara, scholasticiis. — Diegns  de  Vera,  J.  utriusqiie  Doctor . 
Christophorns  Arias,  Jnris  V.  Doctor. — De  mandato  dictcr 
Üniversitatis  Salmantince,  Andreas  de  Guadalajara,  nots. 
et  secretariiis.  3.  Respuesta  de  la  Universidad  salmantina, 
subscrita  por  Diego  de  Vera,  á  la  consulta  de  León  X(2). 
4.  Atestado  del  notario  Juan  B.  de  la  Canal,  de  estar 
conforme  la  copia  dejada  en  Salamanca  con  la  Respuesta 
enviada  á  Su  Santidad  y  al  Re}^  á  últimos  de  1578  (3).  5.  Car- 


(1)  Ambos  Mss.  dejan  en  blanco  el  nombre  de  este  Padre. 

(2)  Por  título,  va  al  frente  de  ella  la  siguiente  advertencia:  '•Tras- 
lado de  lo  que  la  Universidad  de  Salamanca  envió  á  su  muy  Santo 
p.*'  León  pp.  X  5'  al  Rey  D.  Fernando  en  el  año  de  1515  acerca  de  la 
Restitu.""  de  el  Calendario.,, 

(3)  El  atestado  dice  asi:  "Este  trasumpto  saqué  yo  Juan  Bautista 
de  la  Canal,  Notario,  vezino  de  la  ciudad  de  Salamanca;  el  qual  con- 
cuerda con  otro  del  mesmo  thenor,  que  la  Universidad  de  Salamanca 
imbió  á  su  Mag.''  y  á  su  Sanctidad  por  principio  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1578  años.  -Ita  est,  Juan  Bautista  de  la  Canal,  Notario... 
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ta  á  Gregorio  XIII  (1)  en  que  se  expone  lo  hecho  para  res- 
ponder satisfactoriamente  á  la  consulta  y  se  le  comunica 
el  envío  de  la  Respuesta.  6.  Carta  á  Felipe  II,  manifestán- 
dole el  modo  y  forma  como  se  contesta  á  la  consulta.  Por 
los  términos  de  esta  última  carta  se  saca  en  claro  que  la 
consulta  á  la  Universidad  había  sido  hecha  por  mediación 
de  Felipe  II,  quien  por  su  parte  debió  de  mostrar  mucho  in- 
terés en  que  se  contestase  con  la  mayor  diligencia  y  acierto 
posibles.  Véase  la  carta,  notable  por  varios  conceptos: 

"vS.  C.  R.  M.' — Luego  que  se  rescibió  la  carta  de  V.  M.^ 
sobre  la  reducción  del  año  y  censura  del  compendio,  que 
su  Santidad  embió  á  esta  Vniversidad,  se  encomendó  á  las 
personas  que  tienen  noticia  de  lo  tocante  á  este  negocio, 


(1)  Transcribimos  esta  importante  carta,  muy  digna  de  ser  cono- 
cida:'"Beatissime  Pater.— Post  humillima  pedum  oscula,  cum  primum 
S.  V.litteras  accepimus  simul  cumAloysii  Lilii  compendio,  injunctam 
nobis  provinciam  et  libenter  suscepimus  et  diligenter  administravi- 
mus,  ut  par  erat  eam  faceré  Academiam,  quaí  se  Summorum  Pontifi- 
cum  auctoritate  erectam  agnoscat  atque  giorietur,  et  quse  nihil  ha- 
beat  antiquius  aut  sibi  quippiam  gratius  accidere  posse  existimet, 
quam  si  aliquando  usui  esse  possit  S.  Sedi  Apostolicíe,  cujus  Majes- 
tatem  religiose  veneratur  et  Auctoritatem  officiosissime  tuetur.  Re, 
igitur,  cum  viris  Mathematicarum  Artium  peritis,  quos  insignes  sem- 
per  híEc  schola  habuit,  communicata,  revocatis  etiam  in  memoriani 
et  attente  consideratis  illis  ómnibus,  qua;  quondam  ha;c  Academia 
Smo.  Leoni,  hujus  (nomin)  X.,  Pontif.  Max.*' de  hac  eadem  re  consu- 
lenti  respondit;  quie  quidem  omnia  cum  Lilii  scriptis  aut  omninb  aut 
magna  ex  parte  mirifice  consentiebant;  sententiam  nostram  seor- 
sum  ab  his  Litteris  S."  A',  mittimus,  ita  ut  et  sententia,  praeterpauca 
qugedam,  qua-  nobis  animad versione  digna  visa  sunt,  solam  tabulas 
Lilii  comprobationem  contineat,  et  Litteríe  justissimam  et  debitam 
S.^'  ^^  gratulationem,  cujus  vigilanti  studio  Ecclesia  Sacrosancta 
hoc  tantum  beneficium  sit  consequutura,  quod  illi  pra;terita  sascu- 
la,  licet  ea  in  re  plurimum  desudaverint,  optare  quidem,  sed  hacte- 
nus  praestare  non  potuerunt:  ut  sicut  felicis  record.  Pii  V.  Pont. 
Max.  pia  opera  único  confecto  Breviario,  Divinas  Laudes  uno  veluti 
ore  universa  celebrat  Ecclesia,  sic  nunc  etiam  tuis,  P.  B.""*^,  auspiciis 
emendato  Kalendario,  et  temporis  perturbatione  sublata,  suisque 
diebus  Festa  et  officia  Divina  cum  summo  christiani  orbis  gaudio 
celebrentur.  Quod  quidem  beneñcium  Ecclesia  Christi  deberé  se 
summo  ejus  vicario  Gregorio  XIII,  perpetuo  confitebitur  et  gaudebit: 
quem  divina  bonitas  diu  nobis  et  Gregi  chrisliano  conservet  incolu- 
mem.  Salmanticae  12.  Kalend.  Novembris  1578.,, 
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para  que  con  toda  diligencia  hiciesen  lo  que  V.  M.'  manda- 
ba; y  ansí  lo  pusieron  por  obra,  y  se  embia  á  su  S."''  la  re- 
solución y  parecer  que  cerca  dello  se  ha  tomado.  Ha  habi- 
do más  dilación  de  lo  que  esta  Vniversidad  deseaba,  por 
ser  negocio  en  sí  muy  dificultoso,  y  tentado  de  hacer  otras 
veces  en  Concilios  y  por  los  Sumos  Pontífices.  Es  negocio 
de  mucha  importancia  para  el  oficio  eclesiástico  y  digno  de 
que  V.  M.'  haya  mandado  que  se  mire,  para  que  en  sus  bien- 
aventurados tiempos,  y  por  Orden  de  V.  M.'  salga  á  luz 
una  cosa  deseada  de  todos.  Ansí  mesmo  se  embia  á  su  S.*"' 
la  respuesta  que  esta  Vniversidad  dio  al  Papa  León  X.^,  de 
felice  recordación,  sobre  este  mesmo  negocio  por  mandado 
y  orden  de  los  Reyes  Cathólicos  progenitores  de  V.  M.' — 
Nuestro  Seílor  la  Real  Persona  de  V.  M.'  guarde  y  prospe- 
re con  acrecentamiento  de  mayores Reynos  y  Señoríos,  como 
los  criados  de  V.  M.  deseamos. — De  Salamanca  y  Octubre 
28  de  1578  años.=S.  C.  R.  M.'=Humildes  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.'„  Si,  pues, se  encargó  á  Fr.  Luis  la  redacción 
de  la  respuesta,  no  podrán  ser  de  su  mano  más  que  el  infor- 
me y  las  cartas,  única  cosa  que  puso  de  propio  trabajo  la 
Universidad  al  contestar  á  Gregorio  XIII. 

A  la  sección  de  optisciilos,  caso  que  no  puedan  llamarse 
así  con  toda  propiedad,  deben  reducirse  también  otros  es- 
critos del  sabio  agustino,  de  cortísima  extensión  y  varia 
forma.  Tales  son:  una  concordia  de  los  Evangelistas  sobre 
el  hecho  de  la  Resurrección  del  Señor,  concordia  que  Basi- 
lio Ponce  utilizó,  confesando  haberla  tomado  casi  á  la  letra 
de  unas  notas  puestas  por  Fr.  Luis  de  propia  mano  en  las 
márgenes  de  cierto  libro  (1);  un  cómputo  original  del  año 
del  diluvio,  que  Fr.  Luis  hizo  consultado  por  el  célebre 
teólogo  Curiel,  y  dejó,  según  afirma  Basilio  Ponce,  más  bien 


(Ij  "'Hactenus  de  ista  re,  in  qua  non  a  me  sed  a  Luysio  Legionens 
elaboratum  est,  qui  concordiam  in  hoc  Evangelistarum,  nonnullorum 
hominum  invidia  carceri  mancipatus  anno  1571,  in  marginibus  cujus- 
dam  libri  scriptam  reliquil  minutissimis  obscurissimisque  characte- 
ribus,  quae  non  sine  magno  labore  restitui,  additisque  nonnullis  qute 
deerant  complemento,  in  hanc  formam  reduxi..,— Basilio  Ponce,  De 
A  gno  typicOj  cap.  XXX,  §.  4. 


ESCRITOS   LATINOS   DE   FR.    LUIS   DE   LEÓX  337 

apuntado  que  explicado  en  un  ejemplar  de  la  Biblia  de  Ro- 
berto Esteban,  existente  en  nuestro  convento  de  Salaman- 
ca (1);  wnü  plática  tenida,  según  el  mismo  Fr.  Luis,  al  opo- 
nerse á  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  aunque  por  la  rara  cir- 
cunstancia de  haberla  escrito  en  romance,  no  puede  con  todo 
rigor  ser  incluida  entre  los  escritos  que  nos  hemos  propues- 
to dar  á  conocer;  una  carta  en  latín,  lo  primero  ó  de  lo  pri- 
mero que  nuestro  sabio  escribió  con  carácter  científico,  don- 
de, siendo  aún  estudiante,  expuso,  á  ruegos  de  un  amigo,  el 
texto  de  Ezequiel  (IX,  4);  Signa  thau  supev  frontes  viro^ 
riini  genientiiun;  varias  censuras  de  libros  presentados 
al  examen  de  la  Universidad  para  la  formación  de  un  Iii' 
dice  de  prohibidos,  censuras  cuya  redacción,  por  testimo- 
nio de  Fr.  Luis,  solían  encargarle  los  MM.  que  entraban  en 
la  junta  de  censores;  dictamen  acerca  de  la  santificación 
de  la  Virgen,  que  debió  de  dar,  ignoramos  con  qué  mo- 
tivo, antes  del  proceso,  y  que  ya  en  la  cárcel  reclamó  en 
defensa  propia^  publicado  por  los  Sres.  Salva  y  Baranda; 
uwcis  conclusiones  sobi'e\3.  Sagrada  Escritura  en  general, 
que  presentó  Fr.  Luis  como  resumen  de  su  modo  de  pensar 
sobre  la  materia,  con  motivo  de  censurarse  en  junta  de 
MM.  la  Biblia  de  Vatablo,  añadidas  al  proceso  á  petición 
de  su  autor  é  insertas  en  la  Colección  de  documentos  iné'- 
ditos  (1);  la  aprobación  del  libro  De  Decimis  del  Agusti- 
niano  P.  Veracruz,  de  la  cual  existe  un  fragmento  junto  con 
el  libro  aprobado  en  un  códice  de  esta  Real  Biblioteca  (K-III- 
6);  el  bello  3^  piadosísimo  cántico  á  la  Santísima  Virgen  Car- 
inen ex  voto^  escrito  en  acción  de  gracias  por  el  buen  éxito 
del  proceso  y  publicado  al  final  de  la  exposición  latina  de 


(1)  "Hanc  supputandi  rationem  invenit  primus,  quem  ego  sciam, 
Luysius  Legionensis,  consultus  hac  super  re  a  doctissimo  Magistro 
meo  Joanne  Alphonso  Curiel...  Reliquit,  autem,  eam  supputationem 
Legionensis,  non  tam  explicatam  quam  insinuatamin  margine  biblo- 
rumRoberti,  quae  asservantur  innostra  bibliotheca  Salmanticensi.,,— 
Basilio  Ponce.,  De  Agno  typico,  cap.  III. 

(1)  Tomo  X,  págs.  204,  238,  241,  243,  246,  436.  Véanse  en  la  misma 
obra  para  la /)/rí/íí:a  de  oposición,  tom.  X,  pág.  395  y  XI,  258  y  330; 
para  la  carta  latina,  X,  239;  para  las  censuras,  X,  241  y  347;  para  el 
díctame}!  sobre  la  santificación  de  la  Santísima  Virgen,  X,  449  3^  467. 
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los  Cantares.  Tal  vez  debiera  incluirse  en  esta  sección  el 
extracto  de  la  cuestión  de  la  X'ulj^ata,  hecho  en  varias  co- 
pias para  someterlo  á  la  aprobación  de  los  más  afamados 
teólogos;  pero  nuestro  deseo  de  dar  completa  noticia  de  la 
lectura  De  Fidc  nos  obligó  á  hablar  de  ello  en  el  artículo 
precedente,  y  no  cansaremos  á  nuestros  lectores  repitien- 
do lo  3'a  dicho  hasta  con  prolijidad. 

Hemos  utilizado  en  nuestros  artículos  cuantos  datos  se 
nos  han  venido  á  la  mano  en  la  larga  y  pesada  tarea,  años 
atrás  emprendida,  de  recoger  y  coleccionar  los  escritos  la- 
tinos del  Vl.  León.  Así  y  todo,  lejos  de  presumir  de  haber 
dicho  cuanto  podía  decirse  acerca  del  asunto,  somos  los 
primeros  en  reconocer  que  quedan  aún  muchos  lugares  obs- 
curos y  que  con  el  tiempo  podrán  determinarse  y  tal  vez 
rectificarse  las  suposiciones  á  que  hemos  tenido  que  recu- 
rrir más  de  una  vez,  á  falta  de  datos  ciertos.  Aun  veríamos 
con  gusto  que  plumas  doctas,  utilizándolas  noticias  hacina- 
das en  nuestros  artículos,  hicieran  resaltar  en  Fr.  Luis  me- 
jor que  nosotros  los  múltiples  méritos  del  doctísimo  escritor 
Agustiniano,  y  especialmente  los  que  le  valieron  entre  sus 
contemporáneos  el  título  de  escriturario  y  teólogo  insigne. 


Fr.     yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano 
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ALGO  SOBRE  PRESIONES  Y  DEPRESIONES  BAROMÉTRICAS  (D 


M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Rodríglez: 


i  querido  y  siempre  respetado  P.  Tomás:  He  leído 
con  interés  en  el  número  de  La  Ciudad  de  Dios, 
perteneciente  al  5  de  Ma^^o,  su  artículo  sobre  las 
Alteraciones  del  barómetro  y  sus  causas,  y  me  ha  llamado 
un  poco  la  atención  el  reparo  ó  dificultad  que  se  le  ofrece 
para  ver  de  admitir  como  verdad  demostrada  la  explicación 
que  da  acerca  de  las  dichas  alteraciones  barométricas.  Ya 
sabe  soy  algún  tanto  aficionado  á  la  mecánica,  siquiera  sea 
de  los  gases,  y  me  ha  de  permitir  le  manifieste  ciertos  repa- 
rillos  que  también  á  mí  se  me  han  ocurrido  sobre  sus  mismas 


(1)  Decíamos  en  nuestro  artículo  programa  en  forma  de  carta  á 
los  Redactores  de  La  Ciudad  de  Dios,  publicado  al  frente  del  número 
del  5  de  Enero  del  corriente  año,  que  en  el  terreno  científico  podría- 
mos disentir  en  nuestras  opiniones,  y  que  cabría  hasta  una  discusión 
en  las  columnas  de  nuestra  Revista  y  entre  redactores  de  ella.  Esta 
razón  nos  mueve  á  estampar  el  artículo  ó  carta  en  que  el  P.  Bonifa- 
cio Moral  pone  algunos  reparos  á  otro  publicado  en  nuestra  Revista 
por  el  P.  Tomás  Rodríguez.  Ambos  son  Redactores  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  y  ambos  competentísimos  en  la  materia,  como  catedráticos 
de  Física  que  son  los  dos,  el  P.  Moral  en  el  Real  Colegio  de  Agusti- 
nos de  \'alladolid,  y  el  P.  Rodríguez  en  el  del  Escorial.  La  discusión 
amistosa  entre  dos  tan  ilustrados  competidores  no  podrá  menos  de 
ser  interesante  é  instructiva.— La  Dirección. 
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dificultades,  los  cuales  no  d.udo  serán  hijos  de  la  ignorancia 
más  bien  que  de  mi  clara  inteligencia. 

Expone  su  dificultad  diciendo  que  una  de  las  le^^es  á  que 
obedecen  los  fluidos,  y  á  que  está,  por  tanto,  sujétala  masa 
atmosférica,  es  la  de  que  si  en  un  punto  de  la  misma  (no  ha 
de  ser  precisamente  en  la  superficie)  se  ejerce  una  presión 
cualquiera,  ésta  se  transmite  por  igual  á  toda  la  masa.  Aña- 
de que  los  elementos  constitutivos  de  la  atmósfera  ocupan 
en  el  espacio  un  lugar  determinado,  mayor  ó  menor,  pero 
siempre  el  mismo,  y  que  debía  verificarse  en  ellos  la  expre- 
sada ley.  Da  por  averiguado  que  no  se  verifica,  fundado  en 
el  hecho  bien  conocido  de  que  existen  con  frecuencia  entre 
puntos  muy  cercanos  considerables  diferencias  de  alturas 
barométricas.  Para  corroborar  su  aserto  aduce  la  igualdad 
de  presiones,  en  las  aguas  del  mar  á  iguales  profundidades. 
No  se  da  por  satisfecho,  y  cree  queda  en  pie  la  difixultad, 
no  obstante  la  explicación  del  digno  compañero  nuestro  de 
redacción  á  quien  se  refiere,  y  el  cual  es  de  parecer  que  la 
presión  ejercida  en  un  punto  de  la  masa  fluida  se  transmite 
á  toda  ella  si  ésta  se  encuentra  en  un  recinto  sin  salida. 
Fúndase  para  mantener  su  afirmación  en  que  debemos  con- 
siderar á  la  atmósfera  como  encerrada  en  un  recipiente, 
porque  la  fuerza  expansiva  de  los  elementos  del  aire  se  en- 
cuentra contrarrestada  por  la  atracción  de  la  tierra,  y  allá 
en  el  limite  superior  de  la  atmósfera,  donde  se  equilibran 
estas  dos  fuerzas,  podrá  decirse  que  existe  algo  á  manera 
de  muro  que  la  aprisiona. 

Condensado  así  su  pensamiento  en  las  anteriores  líneas, 
no  me  detengo  en  averiguar  si  puede  ó  no  decirse  con  ver- 
dad que  el  volumen  de  la  atmósfera  ocupa  siempre  el  mis- 
mo espacio,  aunque  tenga  para  mí  que  varía  en  muchas 
ocasiones;  porque  no  en  todo  tiempo  la  superficie  de  nues- 
tro planeta  absorbe  la  misma  cantidad  de  calor,  ni  la  at- 
mósfera mantiene  en  suspensión  la  misma  cantidad  de  nu- 
bes y  vapores,  ni  los  volcanes  respiran  á  todas  horas  la 
misma  cantidad  de  fuego,  causas  todas  poderosas  para  mo- 
dificar el  volumen  de  la  masa  aérea  que  circunda  la  tierra. 

Para  caer  de  lleno  sobre  la  dificultad  que  expone,  y  po- 
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derla  resolver,  determinemos  primero  lo  que  son  estas  pre- 
siones atmosféricas  de  que  se  trata,  y  cuáles  sean  sus  cau- 
sas: que  todo  esto  lo  podemos  hacer  sin  meternos  en  pro- 
fundidades meteorológicas,  contando  únicamente  con  los  da- 
tos que  la  Física  nos  suministra  en  sus  tratados  del  calor  y 
mecánica  de  los  gases. 

Entendemos  por  presión  y  depresión  un  fenómeno  que  se 
verifica  en  la  atmósfera,  y  que  se  manifiesta  y  hace  sensi- 
ble por  el  ascenso  ó  descenso  de  la  columna  barométrica. 
Si  la  dicha  columna  se  eleva,  decimos  que  hay  presión,  y  de- 
presión en  caso  contrario.  Tienen  lugar  las  depresiones: 
1.''  Cuando  al  dilatarse  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera 
por  efecto  del  calor,  se  establece  corriente  de  aire  hacia  las 
regiones  superiores.  La  columna  de  aire  en  este  caso  no 
gravita  sobre  la  cubeta  barométrica  con  el  peso  y  tensión 
que  le  son  propios,  por  impedirlo  una  fuerza  ascensional. 
2."  Cuando  en  igualdad  de  circunstancias  la  atmósfera  se 
encuentra  cargada  de  vapores.  Estos  ocupan  determinado 
espacio,  y  son  menos  pesados  que  el  aire  seco,  de  donde  se 
sigue  que  la  masa  aérea  que  los  contenga  en  abundancia, 
gravitará  con  menos  energía  que  no  la  que  se  encuentre 
desprovista  de  los  mismos  (1).  3."  Cuando  tiene  lugar  la  con- 


(1)  Al  tratar  de  hacer  ver  cómo  al  barómetro  no  se  le  ha  de  consi- 
derar á  manera  de  balanza  que  oscile  en  virtud  del  mayor  ó  menor 
peso  que  gravite  sobre  la  rama  abierta  del  mismo,  dice  V.,  entre  otras 
cosas:  "Tan  extraño  fenómeno  (el  de  marcar  el  barómetro  la  mínima» 
cuando  el  termómetro  señala  la  máxima)  sólo  encuentra  una  explica- 
ción plausible  considerando  al  barómetro  como  un  manómetro;  pero 
es  inexplicable  si  nos  empeñamos  en  seguir  considerándole  como  una 
balanza,  pues  en  este  caso  debiera  suceder  lo  contrario,  por  razón 
de  que  el  peso  de  la  atmósfera  aumenta  á  medida  que  se  carga  de  va- 
pores acuosos,  y  disminuye  cuando  éstos  se  condesan „  No  estoy 

conforme  en  que  la  atmósfera  aumente  de  peso  á  medida  que  se  car- 
ga de  vapores,  á  no  ser  que  se  quiera  decir  con  esto  que  el  total  de  la 
masa  aérea  pesa  más  saturada  de  vapores  que  sin  ellos.  Mas,  si  no  me 
engaño,  lo  que  V.  quiere  decir  en  su  afirmación  es  que  á  igual  colum- 
na de  atmósfera,  pesa  ésta  más  cuando  está  cargada  de  vapores,  que 
no  libre  de  ellos.  En  el  cual  caso  habré  de  advertir  que  un  metro  cú- 
bico de  aire  seco,  á  la  temperatura  de  cero  y  con  presión  de  760  mm., 
pesa  1.293  gramos.  El  metro  cúbico  de  aire  saturado  de  vapor,  y  en 
las  mismas  circunstancias  que  el  anterior,  pesa  1.2%  gramos.  Así  que 
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densación  de  vapores  en  forma  de  nubes  ó  lluvia.  El  cambio 
de  estado  de  vapor  á  liquido  va  acompañado  de  desprendi- 
miento de  calor,  que  produce,  como  es  consiíjuiente,  dilata- 
ción en  el  aire  y  corriente  ascensional.  Si  á  esto  se  afíade 
la  precipitación  de  las  nubes  en  forma  de  lluvia,  habrá  des- 
aparecido la  parte  de  presión  que  los  vapores  acuosos  ejer- 
cían cuando  formaban  parte  de  la  atmósfera,  y  tendremos 
un  descenso  en  el  barómetro.  4."  Cuando  se  establecen  co- 
rrientes en  dirección  horizontal.  Si  éstas  llevan  gran  veloci- 
dad, ejercen  menos  presión  sobre  las  superficies  que  caen 
bajo  su  influencia,  por  verificarse  en  este  caso  un  fenómeno 
análogo  al  que  tiene  lugar  en  los  líquidos  en  movimiento, 
los  cuales  empujan  con  tanto  menos  fuerza  á  las  paredes  de 
los  tubos  por  donde  corren,  cuanta  mayor  es  su  velocidad. 

Tendremos,  por  el  contrario,  presiones  ó  ascensos  del 
barómetro:  1.''  Cuando  enfriadas  notablemente  las  capas 
inferiores  de  la  atmósfera,  se  condensan  y  ocupan  menos 
espacio,  siendo  esto  causa  de  que  afluya  aire  de  las  partes 
inmediatas,  y  resulte  un  exceso  de  presión.  2.^  Cuando  por 
efecto  de  una  causa  cualquiera  se  produce  corriente  de  aire 
descendente  que  comprime  las  capas  inferiores  de  la  atmós- 
fera. 3.^  Cuando  en  un  punto  influido  por  notable  depresión 
cesa  la  causa  que  la  producía  y  comienza  á  afluir  aire  de 
las  partes  vecinas. 

Si  fuese  dado  el  encerrar  á  la  atmósfera  que  envuelve  á 
la  tierra  dentro  de  enorme  esfera  hueca,  de  paredes  resis- 
tentes, no  hay  duda  que  cualquier  presión  ejercida  en  la  su- 
perficie ó  en  el  seno  de  la  masa  aérea  se  transmitiría  por 
igual  á  toda  ella.  Y  para  mejor  entendernos,  vamos  á  supo- 


bien  puede  explicarse  el  extraño  fenómeno  mencionado  sin  necesi- 
dad de  considerar  al  barómetro  como  un  manómetro,  ni  hacer  hinca- 
pie  con  tanta  insistencia  sobre  la  influencia  de  la  tensión  en  los  as- 
censos barométricos.  Porque,  al  fin  y  al  cabo,  las  mayores  presiones 
del  aire  son  producidas  por  acumulamiento  de  este  gas  al  punto  don- 
de se  verifica  la  presión,  y  no  por  fuerza  expansiva  del  mismo  oca- 
sionada por  el  calor.  V  tanto  es  así,  que  las  mayores  presiones  atmos- 
féricas tienen  lugar  allí  donde  las  capas  inferiores  del  aire  experi- 
mentan descensos  más  notables  de  temperatura. 
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ner  en  qué  forma  podría  tener  lugar  la  dicha  presión.  Colo- 
cada la  atmósfera  en  las  condiciones  indicadas,  y  perfecta- 
mente equilibrada  por  las  dos  fuerzas  consabidas,  hagamos 
aparecer  en  cualquier  punto  de  la  masa  fluida  un  baróme- 
tro, cuya  columna  de  mercurio  se  elevará  en  proporción  de 
la  distancia  á  que  se  encuentre  de  los  límites  de  aquélla. 
Mientras  no  medien  otras  circunstancias,  es  claro  que  el 
barómetro  á  iguales  profundidades  en  este  mar  de  aire,  nos 
dará  la  misma  altura.  Imaginemos  ahora  que  se  realiza 
una  presión  en  la  atmósfera,  haciendo  pasar  por  la  cubierta 
resistente  que  la  aprisiona  varios  cuerpos  sólidos,  cuyo  vo- 
lumen equivalga  á  algunos  kilómetros  cúbicos.  En  este 
caso,  como  el  aire  queda  reducido  á  menor  espacio,  habrá 
de  aumentar  en  tensión,  y  colocado  el  barómetro  en  los 
mismos  puntos  que  antes,  nos  indicará  el  correspondiente 
aumento  de  presión.  El  exceso  de  presión  se  habrá  hecho 
extensivo  á  toda  la  masa,  porque  las  moléculas  de  aire, 
comprimidas  por  los  cuerpos  introducidos,  habrán  reaccio- 
nado empujando  á  las  inmediatas,  y  al  cabo  de  algún  tiempo 
habrán  llegado  los  efectos  de  la  presión  hasta  las  paredes 
del  monstruoso  recipiente. 

Podemos  ensayar  otra  prueba  de  presión.  Supongamos 
que  en  algún  punto  del  globo  se  pone  en  actividad  cualquier 
volcán,  de  cuyo  cráter  se  eleve  extraordinaria  columna  de 
fuego.  Los  efectos  inmediatos  serán  elevar  la  temperatura 
del  aire  en  contacto,  el  cual  se  dilatará  y  adquirirá  mayor 
tensión,  poniendo  en  desequilibrio  la  masa  atmosférica,  por 
haber  experimentado  en  algún  punto  de  la  misma  cierto 
exceso  de  presión,  que  se  hará  extensiva  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  toda  la  masa  aérea,  y  que  no  podrá  menos  de  ma- 
nifestarse en  la  columna  barométrica.  En  los  dos  ejemplos 
de  presión  que  dejamos  apuntados,  parece  claro  se  cumpli- 
ría el  principio  de  Pascal,  pues  no  se  concibe  razón  para 
juzgar  lo  contrario.  Mas  no  perdamos  de  vista  que  hemos 
considerado  al  fluido  atmosférico  encerrado  en  un  recipien- 
te sin  salida.  Prescindamos  ya  del  gigantesco  cascarón  que 
envuelve  á  la  atmósfera,  y  dejémosla  expansionar  con  hol- 
gura, repitiendo  los  dos  experimentos  de  presión  menciona- 


344  ALGO  soniíE  prp:siones 

dos.  iQué  habrá  de  suceder  en  el  primer  caso?  Fácil  es  adi- 
vinarlo. Al  introducir  en  el  seno  de  la  atmósfera  los  cuer- 
pos voluminosos,  el  aire  desalojado  por  los  mismos  tenderá 
á  ponerse  en  equilibrio,  hasta  que  sus  moléculas  se  encuen- 
tren solicitadas  por  iguales  presiones.  Llegará  un  momento 
en  que  restablecido  aquél,  la  atmósfera  se  encontrará  en- 
grosada en  proporción  de  los  espacios  ocupados  por  los 
cuerpos  dichos,  y  toda  la  superficie  de  la  tierra  experimen- 
tará su  contingente  de  exceso  de  presión,  cual  sucede  en 
el  fondo  de  un  vaso  con  líquido  si  en  él  se  sumerge  algún 
sólido  más  pesado.  Pero  es  preciso  confesar  que  el  exceso 
de  presión  así  obtenido  es  debido,  no  al  aumento  de  tensión 
producida  por  la  reducción  de  volumen  de  gas  á  menor  es- 
pacio, como  sucedería  en  el  caso  de  encontrarse  aprisiona- 
da la  atmósfera  por  el  consabido  cascarón,  sino  al  aumento 
de  peso,  por  gravitar  sobre  la  superficie  del  globo  una  co- 
lumna de  aire  de  más  altura.  Es  decir,  que  todas  las  capas 
inferiores  de  la  atmósfera  habrían  experimentado  exceso 
correspondiente  de  presión,  pero  no  en  virtud  de  cumplirse 
aquí  el  principio  de  Pascal.  Lo  mismo  acontecería  en  el  se- 
gundo caso,  de  conseguir  enorme  dilatación  del  aire  por  me- 
dio del  calor.  La  parte  de  atmósfera  calentada  se  dilata, 
empuja  á  la  que  le  rodea,  y  como  en  los  límites  de  la  misma 
no  hay  paredes  que  contengan  los  efectos  de  la  dilatación, 
se  convertirá  ésta  en  aumento  de  volumen  en  vez  de  exceso 
de  tensión,  quedando  este  fenómeno  reducido  al  caso  ante- 
rior, sin  que  podamos  decir  que  aquí  se  cumple  el  principio 
de  Pascal,  el  cual  supone  siempre  presión  ejercida  en  fluido 
encerrado  en  vaso  de  paredes  resistentes.  Ni  puede  hacer 
las  veces  de  tales  paredes  resistentes  la  fuerza  de  atracción 
de  la  tierra,  porque  á  la  expansibilidad,  neutralizada  por 
aquélla,  se  añade  otra  tercera  fuerza,  que  pone  en  desequi- 
librio las  otras  dos. 

No  ha  de  ser  todo  dar  aumento  á  la  atmósfera,  y  tam- 
bién ésta  ha  de  tener  sus  mermas.  Para  ello  vamos  á  supo- 
ner que,  ó  bien  un  pedazo  de  materia  cósmica,  tan  grande  ó 
más  que  la  luna,  atraviesa  nuestra  atmósfera,  llevándose  de 
cortejo  á  los  espacios  interplanetarios  un  tercio  ó  quinto  de 
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la  misma,  ó  que  en  toda  la  superficie  del  globo  se  realiza  un 
repentino  y  extraordinario  enfriamiento.  En  el  primer  caso, 
mientras  no  se  nos  restituya  la  parte  de  atmósfera,  en  mal 
hora  arrebatada,  la  presión  de  la  misma  en  la  superficie  de 
los  mares  ha  de  ser  menor  que  antes.  En  el  segundo  caso, 
condensadas  notablemente  las  capas  inferiores  de  la  atmós- 
fera, tendremos  una  reducción  también  notable  de  su  volu- 
men; aunque,  siendo  el  peso  el  mismo  que  antes  de  la  con- 
tracción, gravitará  sobre  la  superficie  de  la  tierra  con  la 
misma  fuerza,  y  ninguna  diferencia  de  altura  nos  indicará 
la  columna  barométrica. 

Dejándonos  ya  de  suposiciones,  veamos  lo  que  de  verdad 
sucede  en  el  continuo  ñujo  y  reñujo  de  este  mar  de  aire. 
Admito  de  buen  grado  que  la  tensión  del  fluido  atmosférico 
es  la  que  determina  las  máximas  y  mínimas  barométricas; 
pero  es  preciso  aclarar  en  qué  manera  se  desarrollan  sus 
efectos,  y  hasta  dónde  llegan  sus  consecuencias.  Para  ello 
,  expongamos  varios  casos  de  los  que  continuamente  se  veri- 
fican en  unos  ú  otros  puntos  de  la  atmósfera.  Sea  en  pri- 
mer lugar  una  condensación  de  vapores,  seguida  de  preci- 
pitación acuosa.  Los  dichos  vapores  ocupan  en  la  atmósfera 
cierto  volumen,  y  con  el  fluido  que  los  mantiene  en  suspen- 
sión determinan  el  grado  de  tensión  correspondiente  al  total 
de  la  masa  aérea.  Reducidos  á  líquido,  se  habrá  formado  un 
enrarecimiento,  que  á  la  vez  ocasiona  una  disminución  de 
tensión  proporcional  al  volumen  de  vapores  condensados. 
Prescindo  aquí  del  calor  que  ha  podido  desprenderse  al 
realizarse  el  cambio  de  estado,  y  de  los  efectos  consiguien- 
tes, porque  lo  considero  absorbido  en  algún  otro  trabajo 
mecánico.  Dado  el  dicho  enrarecimiento,  se  dilatará  el  flui- 
do que  rodea  á  la  región  donde  tiene  lugar  el  fenómeno, 
por  haber  exceso  de  tensión,  y  á  ella  afluirá  hasta  quedar 
restablecido  el  equilibrio.  Si  en  las  regiones  inmediatas  la 
tensión  es  la  misma,  de  todas  acudirá  el  fluido  con  igual 
fuerza,  á  no  ser  que  cerca  de  alguna  de  ellas  se  verifique 
otra  condensación  análoga  á  la  anterior;  en  el  cual  caso,  de 
la  parte  donde  tenga  lugar  afluirá  el  aire  con  menos  ener- 
gía. Y  no  sólo  de  las  regiones  laterales  acudirá  el  aire,  sino 
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también  de  las  inferiores;  y  cuando  el  fenómeno  de  la  con- 
densación se  haya  realizado  no  muy  lejos  de  la  superficie 
terrestre,  al  dilatarse  las  capas  de  fluido  en  contacto  con  la 
misma,  provocarán  una  expansibilidad  que  se  manifestará 
en  corrientes  de  las  partes  inmediatas.  Aquí,  en  el  caso  pro- 
puesto, ;qué  entenderemos  porpresión  y  depresiónPDecimos, 
y  con  verdad,  que  hay  presión  allí  donde  la  condensación 
de  vapores  no  ha  tenido  lugar,  porque  allí  hay  exceso  de 
tensión,  y  hay  exceso  de  tensión  porque  á  igualdad  de  vo- 
lumen y  temperatura  hay  más  cantidad  de  gas.  ¿Y  cuánto 
tiempo  durará  el  desequilibrio  de  tensiones?  El  que  tarde  la 
masa  atmosférica,  no  influida  por  el  enrarecimiento,  en  di- 
latarse ó  expansionarse  lo  bastante  para  llenar  el  vacío 
producido  por  la  condensación,  que  podrá  ser  más  ó  menos, 
según  que  ésta  se  verifique  de  manera  brusca  ó  paulatina- 
mente. Como  vemos  por  experiencia,  hay  ocasiones  en  que 
la  lluvia  es  copiosa  y  de  poca  duración,  y  sucede  también 
que  persiste  por  algunos  días  y  con  poca  abundancia. 

Para  mejor  comprender  lo  que  acontece  en  tales  circuns- 
tancias, figurémonos  que  colocamos  en  medio  de  espacioso 
recinto  una  esfera  hueca,  llena  de  gas  amoníaco  y  con  va- 
rias válvulas  en  la  superficie,  que  se  abren  á  voluntad  para 
dejar  libre  entrada  al  ambiente.  Si  en  un  momento  determi- 
nado se  abren  las  válvulas,  y  por  un  orificio  se  hace  pene- 
trar algún  surtidor  de  agua,  el  gas,  al  cual  supondremos  con 
tensión  igual  al  aire  atmosférico,  se  irá  disolviendo  y  redu- 
ciendo de  volumen,  y  al  enrarecerse  se  establecerá  una  co- 
rriente de  fuera  á  dentro,  que  será  tanto  más  enérgica  cuan- 
ta mayor  sea  la  diferencia  de  tensiones  dentro  y  fuera  de  la 
esfera.  En  el  caso  de  brotar  del  surtidor  cantidad  de  agua 
insignificante,  la  condensación  será  lenta,  y  poco  activa  la 
corriente  de  aire  que  se  precipite  á  llenar  el  vacío  produci- 
do. Por  el  contrario,  si  el  surtidor  arroja  agua  en  abundan- 
cia, la  condensación  será  rápida,  y  el  aire  penetrará  en  la 
esfera  con  mucho  empuje,  aunque  de  poca  duración. 

Tal  creo  sucede  en  la  atmósfera.  Si  la  condensación  de 
vapores  es  brusca  y  abundante,  grande  y  enérgica  será 
también  la  dilatación  provocada,  que  se  hará  sensible  en 
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corrientes  impetuosas  del  fluido  atmosférico.  Mas  si  es  len- 
ta 3^  de  poca  importancia,  no  será  grande  la  expansibilidad 
y  corriente  de  aire  producidas.  Para  que  haya  más  confor- 
midad entre  el  ejemplo  y  la  realidad  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta, concluyamos  por  colocar  al  lado  de  la  esfera  hueca  otra 
en  iguales  condiciones.  Puestas  las  dos  en  actividad  de  la 
manera  dicha,  ¿penetrará  el  aire  al  dilatarse,  con  igual  fuer- 
za, por  todas  las  válvulas  abiertas?  Pienso  que  no,  porque  el 
fluido  que  se  encuentre  entre  dos  orificios  cercanos  uno  de 
cada  esfera,  penetrará  con  menos  energía  que  no  el  que  ha- 
ya de  bascar  su  entrada  por  otros  puntos  de  la  esfera.  Y  en 
este  caso  se  encuentra,  á  mi  entender,  la  atmósfera  cuando 
en  varias  regiones  de  la  misma  se  forman  centros  de  aire 
enrarecido.  De  puntos  lejanos  de  dichos  centros  afluirá  el 
aire  con  menos  energía  á  los  mismos,  que  no  de  otros  más 
distantes,  y  las  isobares  en  este  caso  estarán  muy  lejos  de 
poderse  representar  por  circunferencias  concéntricas. 

Propongamos  otro  caso  de  afluencia  de  aire  á  un  punto 
determinado,  pero  en  condiciones  muy  diversas  de  las  del 
anterior.  En  una  superficie  limitada  de  la  tierra,  vamos  á  su- 
poner se  realiza  un  enfriamiento,  y  que  en  virtud  del  mismo 
las  capas  de  aire  inferiores  se  condensan  y  contraen.  Los 
efectos  inmediatos  á  este  fenómeno  consistirán  en  verificarse 
un  enrarecimiento  hacia  los  límites  de  la  masa  atmosférica 
influida  por  el  descenso  de  temperatura,  lo  cual  dará  lugar  á 
und  dilatación  en  las  partes  circunvecinas.  Si  otra  causa  no 
viene  á  modificar  las  consecuencias  de  la  contracción  del 
fluido,  tendremos  que,  terminada  la  afluencia  de  aire  de  las 
regiones  más  templadas,  en  éstas  se  notará  depresión,  mien- 
tras que  debajo  de  las  capas  de  aire  condensadas  habrá  má- 
xima barométrica.  En  el  caso  puesto,  ¿en  qué  consiste  la 
presión,  y  cuáles  circunstancias  la  acompañan? 

La  tensión  producida  por  el  calor  no  puede  ser  la  que 
aquí  nos  dé  la  máxima  barométrica,  porque  precisamente 
registramos  depresión  allí  donde  suponemos  la  temperatu- 
ra más  elevada.  Y  si  el  calor  contribuye  en  el  presente  caso 
á  producir  máxima  barométrica,  no  es  inmediata  y  directa- 
mente, sino  de  manera  indirecta,  en  cuanto  que  el  aire,  al 
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cual  se  le  supone  á  temperatura  relativamente  más  elevada, 
no  encuentra  obstáculos  en  su  dilatación  hacia  las  regiones 
enfriadas.  Aquí  el  barómetro  sube,  y  no  puede  menos  de 
subir;  porque  la  masa  de  aire  que  se  viene  encima  de  las 
capas  condensadas  ejerce  su  parte  de  presión  sobre  la  cube- 
ta del  barómetro.  En  el  punto  donde  se  realiza  la  dilatación, 
ó  sea  de  donde  afluye  el  aire,  habrá  por  fuerza  descenso  en 
el  dicho  instrumento,  porque  la  tensión  del  fluido  es  menor, 
ya  que  no  suponemos  acrecentada  la  temperatura,  y  hay 
menos  cantidad  de  gas  á  igualdad  de  volumen.  Pero  ocurre 
una  diücultad,  y  es,  que  teniendo  el  aire  de  ambas  regiones 
igual  tensión,  ¿cómo  es  que  en  la  fría  asciende  más  el  baró- 
metro que  no  en  la  templada?  Y  se  pone  más  de  relieve  la 
dificultad  con  el  siguiente  experimento,  fácil  de  reproducir: 
Sean  dos  tubos  barométricos,  cuyas  cámaras  ó  extremos 
cerrados  estén  terminados  por  dos  esferas  de  aire  enrareci- 
do, comunicadas  entre  sí  por  medio  de  un  tubo  lateral,  y  de 
modo  que  en  ambos  aparatos  ascienda  la  columna  de  mer- 
curio á  igual  altura.  Recubierta  una  de  las  esferas  de  mez- 
cla frigorífera,  el  gas  en  ella  encerrado  experimentará  una 
condensación  que  producirá  desequilibrio  de  tensión.  Mas 
como  las  dos  esferas  comunican  entre  sí,  el  desequilibrio 
desaparecerá  desde  el  momento  en  que  se  haya  trasladado 
al  recipiente  del  fluido  contraído  parte  del  otro,  que  se  ha- 
brá dilatado,  y  la  tensión  entonces,  siendo  la  misma,  aunque 
rñenos  enérgica,  mantendrá  suspendida  la  columna  del  ba- 
rómetro á  igual  altura.  Pues  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  lo 
mismo  en  el  caso  de  que  se  trata,  ó  sea  cuando  en  dos  re- 
giones contiguas  ha  habido  en  la  una  enfriamiento  seguido 
de  condensación,  y  en  la  otra  simple  dilatación?  Me  persua- 
do que  si  nos  fuera  dado  el  aislar  dos  porciones  de  atmós- 
fera á  igual  altura  del  nivel  del  mar,  pertenecientes  á  las 
dos  regiones  de  las  condiciones  expresadas,  ambas  coloca- 
das en  dos  recipientes  de  igual  volumen,  en  comunicación 
con  la  rama  corta  del  barómetro,  nos  indicarían  la  misma 
tensión,  idéntico  empuje.  No  queda  otro  recurso  para  obviar 
la  dificultad  indicada,  sino  el  decir  que  en  este  caso  de  los 
dos  barómetros  la  fuerza  de  empuje  es  debida  á  la  tensión 
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del  fluido,  que  siendo  la  misma  produce  iguales  efectos.  Pero 
no  así  en  el  supuesto  de  las  dos  regiones,  donde  lo  que  en 
realidad  comprime  al  mercurio  es  el  peso  de  la  columna 
aérea,  la  cual  está  muy  lejos  de  gravitar  con  igual  fuerza, 
puesto  que  en  el  punto  de  la  condensación  hay  en  igualdad 
de  volumen  mucha  más  cantidad  de  materia  ponderable.  En 
las  esferas,  que  hacen  las  veces  de  cámara  barométrica,  rea- 
lizada 'a  condensación,  obra  el  aire  en  virtud  de  su  fuerza 
expansiva.  En  el  caso  de  no  estar  encerrado,  produce  el  em- 
puje en  proporción  de  la  masa  que  gravita  sobre  la  cubeta 
del  barómetro.  Deslindado  este  punto  obscuro,  cabe  ahora 
preguntar:  la  máxima  barométrica  causada,  según  hemos 
visto,  por  la  condensación  de  las  capas  atmosféricas,  ¿por 
cuánto  tiempo  permanecerá  localizada,  ó  cuándo  se  trans- 
mitirá á  otras  regiones  de  la  atmósfera?  Esto  vale  tan- 
to como  preguntar:  ¿por  cuánto  tiempo  ha  de  durar  el  en- 
friamiento de  cierta  porción  de  la  superficie  terrestre?  Sí; 
porque  este  enfriamiento  es  el  que  propiamente  determina  la 
máxima  de  presión;  y  mientras  alguna  porción  de  la  atmós- 
fera esté  influida  por  el  descenso  de  temperatura  notable,  no 
habiendo  en  el  resto  de  la  misma  otras  causas  que  modifi- 
quen de  algún  modo  el  dicho  efecto,  el  desequilibrio  de  pre- 
sión continuará  localizado,  sin  que  para  nada  intervenga 
aquí  el  conocido  principio  de  Pascal.  En  cambio,  pienso  que 
se  cumple  fidelísimamente  en  todos  los  casos  estotro  enun- 
ciado, ó  lo  que  sea: 

La  masa  de  fluido  que  circunda  la  tierra,  tiende  á  coló-- 
carse  en  capas  concéntricas  de  igual  tensión  cada  nna,  á 
contar  del  nivel  del  mar  hasta  los  límites  de  la  atmósfera. 
También  creo  se  puede  dar  por  cierta  esta  afirmación:  las 
condensaciones  por  enfriamiento,  así  de  vapores  como  de 
aire,  y  las  dilataciones  de  este  fluido,  con  la  formación 
de  vapores  por  el  calor,  son  las  causas  que  producen  el 
desequilibrio  de  tensión  en  la  atmósfera. 

Traigamos  un  tercero  y  último  caso,  para  lo  cual  vamos 
á  suponer  una  elevación  de  temperatura  en  el  suelo  de  la 
Islandia,  mientras  que  la  superficie  de  los  mares  que  rodean 
á  dicha  isla  apenas  sea  calentada.  Al  elevarse  la  tempera- 
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tura  en  el  punto  indicado,  se  calentarán  sucesivamente  las 
capas  de  aire  que  vayan  poniéndose  en  contacto  con  el 
suelo,  y  se  verificará  una  dilatación,  repartiéndose  por 
igual  parte  de  la  masa  fluida  hacia  todas  las  regiones  que 
la  circundan,  ó  dirigiéndose  con  preferencia  hacia  aquellos 
puntos  donde  acaso  se  haya  realizado  alguna  condensación. 
Restablecido  el  equilibrio  de  tensión  entre  las  diversas  por- 
ciones de  atmósfera  de  que  se  trata,  no  hay  por  qué  decir 
que  sobre  el  suelo  de  Islandia  se  notará  descenso  del  baró- 
metro y  ascenso  en  la  superficie  de  los  mares.  ;Cuál  es  la 
causa,  en  el  caso  de  la  máxima  y  mínima  barométricas?  La 
tensión  en  ambas  regiones  es  la  misma,  y  de  haber  algún 
exceso^  parece  debiera  corresponder  á  la  en  que  se  han  ve- 
rificado las  dilataciones,  precisamente  allí  donde  la  colum- 
na barométrica  experimente  menor  empuje.  No  puede  ser, 
por  tanto,  la  causa  del  fenómeno  el  exceso  de  tensión.  Pre- 
ciso es  buscarla  donde  la  hemos  hallado  para  el  caso  ante- 
rior. Sobre  la  superficie  líquida,  que  rodea  á  la  solitaria 
isla,  gravita  un  exceso  de  materia  pesada,  que  comprime 
con  más  fuerza  á  la  columna  barométrica,  y  la  hace  subir. 
Al  contrario  acontece  en  el  suelo  de  Islandia,  de  donde  ha 
desaparecido  parte  de  la  masa  aérea  que  formaba  su  atmós- 
fera, la  cual  se  ha  hecho  menos  pesada.  Esta  gravita  con 
menos  energía  sobre  la  rama  abierta  del  barómetro,  y  de 
ahí  el  descenso  de  la  columna.  Y  no  vale  decir  que  lo  que 
falta  de  peso  en  la  atmósfera  súplese  con  el  empuje  en  el 
aumento  de  tensión;  porque  no  existe  tal  aumento,  puesto 
que  el  exceso  de  temperatura  que  en  un  gas  encerrado  de- 
biera producir  el  dicho  aumento,  aquí,  en  el  caso  presente, 
por  no  estar  aprisionado,  se  convierte  en  dilatación.  No  ne- 
garé que,  en  el  instante  de  la  dilatación  del  aire,  por  efecto 
del  calor,  dejen  de  oponer  alguna  resistencia  las  capas  de 
aire  superiores,  sirviendo,  digámoslo  así,  de  punto  de  apo- 
yo para  el  fluido  que  tiende  á  dilatarse,  en  el  cual  caso  ha- 
brá alguna  reacción,  cuyos  efectos  se  harán  sensibles  en  el 
empuje  que  experimente  la  cubeta  barométrica;  pero  este 
efecto  de  presión  tendrá  tan  sólo  lugar  en  los  primeros  mo- 
mentos de  expansibilidad.  Y  volviendo  á  nuestras  regiones 
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frías  y  calientes,  si  se  nos  preguntase  por  qué  sobre  las 
aguas  contiguas  á  Islandia  se  nota  máxima  barométrica,  y 
qué  tiempo  habría  de  durar  en  el  supuesto  de  no  tener  lugar 
ulteriores  alteraciones  en  las  restantes  regiones  de  la  atmós- 
fera, diríamos  que  el  exceso  de  presión  obedece  al  exceso 
de  masa  fluida  que  gravita  sobre  las  superficies  no  calenta- 
das, y  que  habrá  de  permanecer  localizada  todo  el  tiempo 
que  dü.-e  el  desequilibrio  de  temperatura  en  unas  y  otras 
regiones. 

Me  parece  que  con  lo  dicho  queda  determinado  el  carác- 
ter y  propiedades  de  las  presiones  que  se  verifican  en  la  at- 
mósfera, y  que  dan  por  resultado  las  altas  barométricas, 
quizá  en  la  majT'or  parte  de  los  casos.  Se  ha  visto  cómo  ni 
en  sí  ni  en  sus  efectos  se  pueden  considerar  como  si  se  ejer- 
ciesen en  el  seno  ó  superficie  de  una  masa  gaseosa,  ence- 
rrada en  vasija  sin  salida.  Que  el  resultado  del  calor  se  re- 
duce á  una  dilatación  y  aumento  de  volumen  en  el  aire,  y 
que  la  presión  que  ejerce  después  de  dilatado  no  es  la  qiíe 
ejercería  si,  calentado,  no  ocupase  ma3yor  espacio.  Que  las 
dos  fuerzas  de  atracción  de  la  tierra  por  un  lado,  y  de  ex- 
pansibilidad del  gas  por  otro,  no  bastan  para  colocar  á  la 
atmósfera  como  encerrada  en  un  recipiente,  y,  por  tanto, 
no  puede  aplicarse  á  la  misma  la  ley  de  las  presiones  enun- 
ciada por  Pascal. 

Sin  proponerme  enmendar  la  plana  á  los  que,  con  más 
conocimientos  que  yo  en  la  materia,  han  dado  explicación 
de  las  máximas  y  mínimas  barométricas  que  se  registran 
diariamente  en  la  zona  tórrida,  probaré  á  dar  razón  de 
las  mismas,  sin  perder  de  vista  las  afirmaciones  apuntadas 
en  lo  que  precede.  Tienen  lugar  las  máximas  cerca  de  las 
diez,  así  de  la  mañana  como  de  la  noche;  las  mínimas,  cer- 
ca de  las  cuatro  de  la  mañana  y  de  la  tarde.  Supongamos 
cuatro  puntos  de  la  dicha  zona,  distantes  entre  sí  noventa 
grados  de  longitud,  de  suerte  que  mientras  en  uno  de  ellos 
son  las  cuatro  de  la  mañana,  en  los  restantes  sean  respecti- 
vamente las  diez  de  la  mañana,  cuatro  de  la  tarde  y  diez  de 
la  noche.  A  la  vez,  en  los  antemeridianos,  donde  son  las  cua- 
tro de  la  mañana  v  cuatro  de  la  tarde,  se  verifican  dos  de- 
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presiones;  y  al  mismo  tiempo  en  los  puntos  donde  suenan 
las  diez  de  la  mañana  y  diez  de  la  noche.  Tiene  por  causa 
la  mínima  de  las  cuatro  de  la  mañana  la  condensación  de 
vapores.  Durante  toda  la  noche,  á  partir  desde  las  diez,  los 
vapores,  producidos  en  gran  cantidad  por  la  presencia  del 
sol,  se  han  ido  condensando,  y  cuando  el  enfriamiento  del 
suelo  ha  sido  mayor,  buena  parte  de  los  mismos  se  ha 
transformado  en  agua.  La  atmósfera,  en  virtud  de  este  fenó- 
meno, ha  experimentado  enrarecimiento  y  disminución  en 
su  masa,  porque  los  vapores  que  con  notable  tensión  forma- 
ban parte  de  la  misma  en  determinado  volumen,  han  des- 
aparecido en  gran  parte,  y  la  columna  de  fluido  que  gra- 
vita sobre  la  superficie  terrestre,  es  en  tales  condiciones 
menos  densa,  menos  pesada,  3^  menor  es  la  presión.  Pero 
podría  objetarse:  ¿cómo  se  concibe  el  enrarecimiento  de  la 
atmósfera,  sin  que  afluya  al  punto  donde  se  verifica  este 
fenómeno  cantidad  de  aire?  Al  realizarse  la  condensación 
de  vapores  y  cambio  de  estado,  hay  desprendimiento  de 
calor  bastante  para  comunicar  al  ambiente  una  tensión  tal, 
que  impida  la  afluencia  de  aire  venido  de  otras  regiones, 
quedando,  en  último  resultado,  la  masa  atmosférica  más  en- 
rarecida y  menos  pesada.  Por  otra  parte,  en  las  regiones 
inmediatas  colocadas  al  Oriente  5^  Occidente  del  punto  en 
cuestión,  la  temperatura  no  está  en  su  máximo,  y  la  tensión 
de  la  atmósfera  no  puede  ser  tan  enérgica  que  empuje  can- 
tidad de  aire  sobre  la  intermedia  enrarecida. 

La  mínima  de  las  cuatro  de  la  tarde  obedece  á  que  des- 
de las  diez  de  la  mañana  la  temperatura  ha  ido  en  aumen- 
to, y  las  capas  de  aire  en  contacto  con  el  suelo  han  experi- 
mentado enorme  dilatación,  y  gran  parte  del  fluido  que  for- 
maba atmósfera  en  el  punto  donde  se  verifica  el  fenómeno 
se  ha  trasladado  á  las  inmediatas  regiones,  siendo  esto  cau- 
sa de  que  en  ellas  el  barómetro  suba,  mientras  en  esta 
otra,  donde  ha  habido  enrarecimiento  por  efecto  de  la  dila- 
tación, se  note  mínima  barométrica. 

La  máxima  de  las  diez  de  la  noche  tiene  por  causa  el 
que,  á  contar  desde  las  cuatro  de  la  tarde,  el  suelo  y  la 
atmósfera  se  han  ido  enfriando  paulatinamente,  y  se  ha  con- 
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densado  y  reducido  de  volumen  la  masa  fluida,  dando  lugar 
con  la  pérdida  de  calor  y  de  tensión  á  que  se  precipiten  en 
la  región  condensada  oleadas  de  aire  empujadas  por  las  di- 
lataciones que  tienen  lugar  allí  donde  el  sol  calienta  con 
energía  la  superficie  terrestre.  Y  como  por  una  parte  el  en- 
friamiento ha  sido  excesivo  y  de  modo  que  ocasione  preci- 
pitación de  vapores,  y  por  otra  afluye  aire  de  otras  regio- 
nes, lá  cantidad  de  atmósfera  aumenta  y  se  hace  más  pe- 
sada, y  gravita  con  más  energía  sobre  la  rama  abierta  del 
barómetro. 

La  máxima  de  las  diez  de  la  mañana  es  efecto  de  que, 
desde  la  aparición  del  sol  en  el  horizonte,  el  calor  ha  co- 
menzado á  transformar  en  vapor  el  líquido  precipitado 
durante  la  noche.  Estos  vapores  tornan  á  formar  parte  de 
la  atmósfera,  la  cual  se  hace  más  densa  y  pesada;  porque 
suponemos  que  todavía  no  se  han  verificado  las  grandes 
dilataciones  que  dejan  enrarecida  la  masa  aérea.  Y  no  se 
han  verificado  las  grandes  dilataciones,  ni  la  atmósfera  ha 
experimentado  empobrecimiento  de  fluido,  porque  el  sol 
no  ha  calentado  aún  con  fuerza'  el  suelo,  y  porque  la  ten- 
sión de  la  atmósfera  en  las  regiones  colaterales  es  tal,  que 
impide  el  que  á  ellas  afluya  cantidad  de  aire.  En  la  región 
del  Oriente  el  fluido  se  dilata  con  energía  por  exceso  de  ca- 
lor, puesto  que  el  sol  hiere  con  sus  rayos  á  la  tierra  perpen- 
dicularmente,  y  en  la  región  occidental  ya  dijimos  antes 
que  el  cambio  de  estado  de  vapor  á  líquido  había  produci- 
do desprendimiento  de  calor  y  tensión  bastante  para  impe- 
dir el  que  afluyera  á  ella  aire  de  los  puntos  inmediatos. 

En  este  caso  particular  de  las  alternativas  diarias  baro- 
métricas en  los  puntos  intertropicales,  el  preguntar  por  la 
duración  que  habrá  de  tener  la  presión,  y  el  tiempo  que  ha 
de  transcurrir  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro,  equivale 
á  inquirir  la  causa  de  las  tales  presiones,  y  el  tiempo  que 
tardan  en  desaparecer  de  un  punto  para  aparecer  en  otro. 
Y  como  en  los  demás  casos  que  ocurren  de  presiones  baro- 
métricas, se  puede  dar  por  respuesta  una  razón  análoga, 
queda  en  alguna  manera  satisfecha  la  dificultad  á  cuya  so- 
lución convida  en  los  últimos  párrafos  de  su  artículo. 
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Espero  me  ha  de  míinifestar  con  llaneza  cualquier  repa- 
ro que  sobre  lo  expuesto  se  le  ofrezca,  pues  no  abrigo  la 
pretensión  de  haber  acertado  en  todo,  y  uno  quizá  vea  lo 
que  á  otro  no  se  le  alcanza. 

^R.     pONIFACIO  yViORAL 
Agustiniano 


Real  Colegio  de  Valladolid ,  Junio  de  1890. 
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IMPRESIONES 


DOS  CARTAS 


alguno  quizá  llame  la  atención  el  que  publique  dos 
cartas  de  dos  amigos,  desconocidos  para  los  lec- 
tores y  sin  nombre  ni  cargo  alguno  en  la  repúbli' 
ca  de  las  letras;  mas  lo  cierto  es  que  nada  tiene  de  particu- 
lar, porque  precisamente  en  las  repúblicas  todos  tienen 
derecho  á  la  suprema  jefatura,  y  Dios  sabe  si  andando  el 
tiempo  los  dos  incógnitos  llegarán  á  ser  excelentísimos  es- 
critores y  personajes  de  mucho  viso  en  las  letras  ó  en  las 
ciencias.  Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  para  mí  lo  induda- 
ble es,  que  las  dichas  cartas  merecen  muy  bien  los  honores 
de  la  publicación,  y,  por  lo  tanto,  voy  á  darlas  á  la  impren- 
ta, declarándome  editor  responsable  de  ellas^  sin  perjuicio 
de  que  si  á  alguno  tanto  le  picase  la  curiosidad  que  desease 
conocer  á  Erminio  y  Arturo  (que  así  se  llaman  los  firmantes) 
pueda  hacerlo,  quedando  yo  mismo  comprometido  á  hacer 
la  presentación. 
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Mi  apreciabilísimo  Arturo:  Comienzo  esta  carta  supli- 
cándote perdones  mi  extraordinaria  tardanza  en  dar  con- 
testación á  tu  grata,  fechada  el  3  de  Mayo  del  año  próximo 
pasado.  Voy  á  exponerte  las  causas  de  mi  falta  de  atención 
para  contigo,  á  quien  siempre  he  querido  tanto,  y  á  quien, 
aunque  te  hayan  asaltado  algunas  dudas,  continúo  amando 
como  á  mi  especial  y  verdadero  amigo.  Los  naturales  apu- 
ros por  la  proximidad  de  los  exámenes  del  último  año  de 
Derecho,  que,  como  sabes,  cursaba,  y  los  del  grado  de  Li- 
cenciado que  á  continuación  tomé,  me  imposibilitaron  cum- 
plir con  el  deber  impuesto  por  la  educación,  y  sobre  todo 
por  mi  sincera  amistad:  cuando  me  vi  desahogado  y  libre 
de  la  horrible  presión  sobre  mí  ejercida  por  la  molesta  y 
aterradora  imagen  de  los  jueces,  que  habían  de  dar  el  fallo 
acerca  de  mi  idoneidad  en  todas  y  cada  una  de  las  diversas 
asignaturas  de  la  carrera,  había  pasado  la  ocasión  de  escri- 
birte, porque  por  tu  carta  sabía  que  estabas  ya  en  tu  larga 
y  científica  excursión.  Y  no  te  vayas  á  creer  que  sólo  tú  ha-, 
ees  viajes  con  el  exclusivo  objeto  de  estudiar  la  historia  y 
la  filosofía  en  fuentes  puras  y  textos  vivos,  y  que  solamente 
amanece  en  tu  casa;  también  á  este  abogadillo  le  gusta  algo 
dé  eso,  que  no  llamo  miindologia  por  el  sentido  truhanesco 
que  han  dado  á  esta  palabra,  y  que  no  se  me  ocurre  en  el 
momento  otro  nombre  con  qué  designarlo;  pero  como  tú  ya 
me  entiendes  de  sobra,  dejaremos  las  palabras  y  vamos  á 
mi  paseito  por  los  principales  centros  de  Europa,  el  cual  ha 
producido  en  mi  espíritu  hondas  sensaciones  que  se  me  es- 
tán pudriendo  en  el  cuerpo,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puedo 
guardarlas  para  dentro  de  cinco  ó  seis  meses,  en  que  tendré 
el  gusto  de  darte  un  apretado  abrazo. 

He  estado  en  Barcelona,  Lyón,  Marsella,  París,  Ginebra, 
Gante,  Bruselas,  Berlín,  Viena,  Praga,  Moskou,  Roma,  Ná- 
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poles,  Florencia,  Londres,  Birminghan,  Glasgow y  en 

seis  meses  he  visto  mucho,  mucho,  más  que  en  los  veintisie- 
te años  que  cuento.  No  he  de  descender  á  detalles  para  tí 
muy  conocidos,  y,  por  tanto,  me  dispenso  de  describirte  mi* 
nudosamente  las  cosas  que  más  me  han  entusiasmado,  y 
para  reseñar  las  cuales  me  conceptúo  completamente  inep- 
to. ¡Las  fábricas!....  Todavía  me  parece  oir  aquel  ruido  en- 
sordek;edor  de  los  ejes  al  rozar  con  los  cojinetes,  de  las  an- 
chas correas  que  culebreando  van  de  una  rueda  á  otra  y  de 
ésta  á  otra,  y  así  sucesivamente  hasta  amarrar  toda  la  ma- 
quinaria y  ponerla  á  disposición  del  maquinista;  el  cric-crac 
de  los  piñones  y  ruedas  dentadas  con  la  variada  y  estridente 
algarabía  de  chasquidos  causados  por  los  diversos  apara- 
tos que,  según  el  destino  de  las  fábricas,  obtienen  los  resul- 
tados prácticos,  los  efectos  útiles  de  aquel  universal  movi- 
miento^ y  sobre  todo,  me  parece  sentir  aquel  rugir  sordo  y 
pavoroso  del  vapor ,  que  hirviente  se  revolvía  en  las  entra- 
ñas de  la  caldera  como  irritada  hiena  aprisionada  en  férrea 
jaula;  aquel  rápido  movimiento  del  émbolo  que,  sacando  del 
cuerpo  de  bomba  sus  garras  de  león,  hacía  voltear  vertigi- 
nosamente descomunal  volante,  produciendo  el  trabajo  de 
centenares  de  caballos;  aún  me  parece  estar  contemplando 
aquella  variedad  hasta  lo  infinito  de  máquinas  que,  cual  si 
poseyesen  soberana  inteligencia,  transforman  la  lana,  el  al- 
godón, la  seda en  vistosos  y  tupidos  lienzos  ó  en  delica- 
dos y  caprichosos  encajes,  ó  en  tenues  y  vaporosas  gasas... 
que  de  disformes  y  toscos  pedruscos  sacan  con  la  misma 
facilidad  la  reluciente  y  acerada  espada  que  ha  de  empuñar 
un  general,  que  el  enorme  blindaje  de  un  acorazado,  ó  mi- 
croscópicos tornillos  y  diminutas  ruedas  de  relojería,  ó  mil 
adornos,  baratijas  y  juguetes  á  tan  diversos  usos  aplicados. 
Asimismo ,  he  visto  algunos  observatorios  astronómicos, 
en  donde  deseé  mucho  tu  compañía  y  envidié  tu  carrera  de 
ciencias,  para  poder  comprender  aquellos  para  mí  misterio- 
sos aparatos.  Gracias  á  la  valiosa  recomendación  de  mi  tía 
la  Marquesa,  conseguí  que  en  París  uno  de  los  astrónomos 
del  observatorio  me  explicase  el  fin  de  aquellos  instrumen- 
tos, por  todos  mencionados  y  por  muy  pocos  entendidos. 
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Sobremanera  amable  estuvo  para  conmi.^o  aquel  sabio  in- 
geniero, y  merced  á  su  docta  y  clara  explicación,  pude 
lleííar  á  comprender  cómo  medían  la  magnitud  de  los  as- 
tros, su  velocidad  en  la  rotación  ó  traslación,  las  formas  de 
las  trayectorias  recorridas,  su  distancia  á  nuestro  planeta, 
con  otras  muchas  cosas  que,  si  he  de  ser  claro,  antes  admi- 
tía tan  sólo  porque  no  me  echasen  encima  el  terrible  sambe- 
nito de  retrógrado  y  obscurantista ,  por  mí  siempre  tan 
temido.  Nunca  me  han  gustado  las  matemáticas,  ó  mejor 
dicho,  son  antitéticas  con  mi  carácter  ligero  é  idólatra  de 
pasajeras  emociones,  y  á  esto  es  debido  el  que  no  imite  tu 
conducta  en  añadir  á  la  carrera  de  Derecho  la  de  Ciencias, 
para  poder  gozar  de  lo  que  tanto  me  entusiasma. 

He  visitado  además  varios  centros  de  enseñanza  con  el 
material  de  la  misma,  y  he  de  confesarte  ingenuamente  que 
es  muy  superior  al  de  los  nuestros.  Aquello  puede  conside- 
rarse como  una  fábrica  de  mundos  en  miniatura ;  porque  se 
componen  y  descomponen  toda  clase  de  cuerpos;  se  anali- 
zan y  se  sintetizan  todas  las  substancias;  se  hacen  brillar 
focos  de  luz,  verdaderos  ensayos  del  astro  del  día;  se  pro- 
ducen lluvias,  nubes,  vientos,  truenos,  relámpagos  y  raj^'os 
artificiales;  allí  juegan,  en  una  palabra,  con  los  elementos 
y  agentes  de  la  naturaleza,  como  verdaderos  reyes  de  ella. 

No  he  de  referirte,  por  ser  ajeno  al  objeto  de  mi  carta,  ó 
si  quieres  epístola,  las  agradabilísimas  sensaciones  experi- 
mentadas al  pisar  los  campos  en  donde  la  bandera  de  nues- 
tra España,  de  la  España  del  siglo  xvi  ondulaba  orgullo- 
sa  al  frente  de  los  triunfantes  tercios  castellanos,  al  reco- 
rrer países  tan  melancólicos  y  sublimemente  agrestes  como 
la  Suiza,  y  tan  pintorescos  y  risueños  como  la  Italia  meri- 
dional; al  penetrar  en  las  históricas  y  románticas  ciudades 
Venecia,  Florencia,  Roma...;  al  contemplar  enajenado  los 
grandiosos  monumentos  que  han  desafiado  altivos  al  demo- 
ledor ariete  del  tiempo,  las  estatuas  y  pinturas  no  hechas 
sino  creadas  y  animadas  por  el  soberano  aliento  del  genio 
de  Miguel-Ángel  y  Rafael.  Y  aunque  quisiera,  no  podría 
contártelo,  por  no  estar  mi  ánimo  después  de  mi  expedición 
para  esas  delicadezas  del  arte. 
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Hoy,  lo  único  que  revuelve  mi  cerebro  y  avasalla  mi  in- 
teligencia, es  lo  material,  lo  tangible,  lo  experimental,  lo  de 
hoy,  lo  que  caracteriza  al  siglo  xix:  la  locomotora,  con 
hercúlea  fuerza  y  la  velocidad  del  rayo,  arrastrando  cente- 
nares de  toneladas  de  peso;  los  buques  de  vapor,  verdaderos 
palacios  flotantes,  desafiando,  soberbios,  el  colosal  empuje 
de  la  tempestad;  el  prosaico  y  molesto,  pero  útilísimo  crugir 
de  la  noderna  maquinaria;  las  redes  telegráficas  y  telefóni- 
cas, en  donde,  materializado,  vibra  el  humano  pensamiento; 
el  raro  concierto  formado  por  los  tranvías,  coches  y  demás 
carruajes  de  los  grandes  centros  y  ciudades  mercantiles;  en 
una  palabra,  las  grandes  conquistas  sobre  la  materia,  alcan- 
zadas en  nuestros  días  por  la  experimentación.  Cuando  com- 
paro nuestro  modo  de  vivir  con  el  de  épocas  no  muy  lejanas, 
el  corazón  parece  se  me  quiere  salir  del  pecho,  dilatado  por 
el  gozo  de  no  haber  existido  en  aquellos  tiempos  de  igno- 
rancia, atraso  y  barbarie,  y  de  respirar  hoy  las  puras  auras 
de  la  ilustración,  de  la  libertad  y  del  progreso.  Una  sola 
cosa  me  atormenta,  y  es,  el  considerar  que  cuando  yo  ya 
haya  desaparecido,  llegará  el  progreso  á  dar  cima  á  sus 
transcendentales  conquistas,  realizando  los  sueños  poéticos 
de  la  edad  de  oro,  y  haciendo  que  brote  y  se  extienda  lo- 
zana y  fecunda  á  todas  las  clases  sociales  la  felicidad,  toda- 
vía no  tan  completa  como  sería  de  desear.  Sin  embargo, 
hoy  la  vida  está  llena  de  muchísimos  más  goces  que  en  los 
tiempos  del  obscurantismo, y  esto  me  basta  para  bendecir  y 
alabar  el  progreso  y  aclamarlo  como  segundo  redentor  de 
la  humanidad  doliente. 

Con  esta  indigesta  carta,  creo  quedarás  desquitado  de 
las  que  debía  haberte  escrito  en  todo  un  año.  Sólo  á  ti,  mi 
querido  Arturo,  me  atrevo  á  confiar  los  más  ocultos  pensa- 
mientos de  mi  mente  y  las  emociones  sentidas  en  el  fondo 
de  mi  corazón.  El  cariño  más  que  fraternal  con  que  por 
tanto  tiempo  nos  hemos  amado;  tu  superior  talento,  asiduo 
y  concienzudo  estudio,  y  lo  sólido  y  variado  de  tus  conoci- 
mientos, unidos  á  la  necesidad  imperiosa  de  comunicar  con 
alguno  mi  nuevo  modo  de  ser  y  sentir,  mi  metamorfosis 
moral,  me  han  obligado  á  estampar  en  el  papel  esta  serie  de 
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cosas  que  no  sé  si  serán  simples  vul<raridades,  inofensivas 
sandeces  ó  enormes  disparates.  Espero,  por  lo  tanto,  que  tu 
imparcial  é  ilustrado  criterio  les  dará  el  nombre  que  se  me- 
rezcan. Una  sola  cosa  te  suplico,  yes  que  no  les  tengas  con- 
sideración alguna,  pues  ellas  no  la  han  tenido  con  mi  inteli- 
gencia y  mi  corazón;  los  han  tomado  por  asalto  y  los  tienen 
enteramente  secuestrados. 

Desearía,  querido  Arturo,  recibir  pronto  tu  contestación, 
pero  prefiero  la  tardanza  á  lo  breve  de  la  carta:  así  que 
espero  de  tu  siempre  bondadosa  amabilidad  que  no  me  pri- 
varás del  extraordinario  placer  de  admirar  tus  sabias  obser- 
vaciones acerca  de  lo  que  yo  te  refiero  y  tú  en  mayor  escala 
has  visto  en  el  pasado  viaje  científico. 

Ya  sabes  que  jamás  de  ti  se  olvida  este  tu  afectísimo 
amigo  que  desea  llegue  el  momento  de  darte  un  apretado 
abrazo 

Erminio. 


II 


Mi  inolvidable  Erminio:  Nunca  dudé  de  tu  sincero  ca- 
riño, no  obstante  la  distancia  mediada  entre  mi  última  y  tu 
contestación:  ya  suponía  yo  que  importantes  ocupaciones 
te  robarían  el  tiempo  y  el  gusto  para  escribir  cartas;  así 
que  era  completamente  innecesaria  la  satisfacción,  por  no 
existir  falta  alguna.  Mucho  me  alegro  del  digno  y  honroso 
término  de  tu  lucida  carrera,  y  de  ello,  con  verdadero  entu- 
siasmo, te  felicito. 

No  te  puedes  figurar  lo  que  me  ha  llamado  la  atención 
tu  apreciable  del  17  de  Mayo  de  los  corrientes.  Tres  veces  la 
llevo  leída  con  todo  el  detenimiento  requerido  por  lo  inte- 
resante de  la  materia,  y  al  trazar  estas  líneas,  la  voy  leyen- 
do la  cuarta.  Sobremanera  te  agradezco  las  encomiásticas 
frases  con  que  me  honras,  pero  debo  confesarte  ingenua- 
mente que  no  reconozco  otro  origen  y  fundamento  para 
ellas  que  tu  extremada  bondad. 

Contra  todo  tu  buen  deseo,  me  has  tratado  con  no  peque- 
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ña  dureza  al  pedirme  que  dé  mi  parecer  acerca  de  tus  apre- 
ciaciones sobre  materia  tan  delicada  como  la  expuesta  en 
tu  grata.  Bien  conoces  mi  carácter,  rebelde  á  ocultar  en  lo 
más  mínimo  la  verdad  una  vez  conocida,  y  de  ahí  el  sentir 
en  el  alma  tener  que  meterme  á  crítico,  precisamente  para 
combatir  las  ideas  de  mi  mayor  amigo;  mas,  como  tus  de- 
seos son  para  mí  verdaderos  mandatos,  y  me  suplicas  con 
tanta  insistencia  que  te  exponga  mi  opinión  sin  embozo  ni 
miramiento  alguno,  voy  á  cumplirlo  á  la  letra;  advirtién- 
dote desde  luego  que  mis  apreciaciones  han  sido  diametral- 
mente  opuestas  á  las  tuyas. 

He  tenido  la  satisfacción  de  ver  por  mí  mismo  todas  las 
cosas  en  la  tuya  referidas,  y  no  puedo  menos  de  admirarla 
extensión  inmensa  de  las  aplicaciones  de  las  ciencias  natu- 
rales soberbiamente  reflejada  en  lo  innumerable  de  las  fá- 
bricas con  sus  hercúleos  brazos  de  hierro;  en  lo  grande,  va- 
riado y  perfecto  de  los  productos  de  la  maquinaria;  en  lo 
cómodo,  veloz  y  suntuoso  de  los  modernos  vehículos;  en  ese 
grandioso  agente,  en  ese  primer  factor  de  la  industria  de  lo 
porvenir,  que  convierte  las  negras  sombras  de  la  noche  en 
las  poéticas  medias  tintas  del  crepúsculo,  y  que  transporta 
con  la  celeridad  del  rayo  oculto  en  su  etéreo  seno  la  pala- 
bra y  el  pensamiento  humanos;  en  lo  fácil  de  la  comunica- 
ción entre  naciones  y  países  separados  por  extraordinarias 
distancias,  pudiendo  de  esta  suerte  gozar  recíprocamente 
de  los  beneficios  reportados  por  la  civilización  de  otras  re- 
giones; en  la  higiene,  medicina  y  farmacia,  encontrándose 
hoy  las  ciudades,  en  cuanto  es  compatible  con  su  naturale- 
za, en  excelentes  condiciones  higiénicas,  y  habiéndose  he- 
cho profundísimo  estudio  del  organismo  humano,  cuyos  fe- 
cundos y  benéficos  resultados  contribuyen  poderosamente 
al  bienestar  de  la  humanidad.  Aún  me  sorprenden  mucho 
más  que  las  aplicaciones  las  mismas  conquistas  científicas, 
porque  amén  de  lo  múltiple,  variado  é  interesante  de  los  des- 
cubrimientos ya  realizados,  dejan  vislumbrar  en  lontananza 
otros  más  grandiosos  y  transcendentales  para  la  vida  mate- 
rial de  los  pueblos. 

Por  manera,  que  estamos  completamente  conformes  en 
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admirar  y  bendecir  los  progresos  científicos,  mas  no  suce- 
de lo  mismo  al  deducir  consecuencias  de  tan  brillantes  pre- 
misas. Yo  tengo  por  absolutamente  cierto  que  la  felicidad 
del  hombre  sobre  la  tierra  es  hoy  la  misma  ó  menor  que  en 
la  edad  antigua  y  siglos  medios,  y  que  no  es  el  perfecciona- 
miento de  la  inteligencia,  sino  el  de  la  voluntad,  el  foco  de 
donde  ha  de  irradiar  nuestra  bienandanza. 

¡Cuántas  veces,  al  caer  la  tarde,  al  atardecer,  sentado  en 
escueto  pefíasco  de  insignificante  pueblecillo  de  la  montaña, 
he  comparado  la  vida  del  humilde  campesino  con  la  de  los 
ilustrados  moradores  de  las  grandes  poblaciones!  ¡Aquel  le- 
vantarse con  el  alba,  después  de  tranquila  noche,  para  ir  al 
campo  con  la  fresca  y  embalsamada  brisa  de  la  mañana,  ver 
si  el  trigo  blanquea  ya,  ó  si  los  maizales  se  van  ya  dorando 
ó  pintan  ya  las  uvas,  introduciéndose  para  ello  por  enmara- 
ñados senderos,  ocultos  entre  los  frutales,  saltando  arrojaos 
de  cristalinas  aguas,  parándose  aquí  y  allí  para  cerciorarse 
si  se  aproxima  la  época  de  la  vendimia, /)/í:<7;/<^o  al  efecto  di- 
versos racimos,  ó  desgrandando  entre  los  dedos  las  espigas 
de  trigo  para  ver  si  el  grano  está  ya  en  sazón  y  pasar  en 
seguida  á  la  siega!  ¡Aquellas  primaverales  faenas  de  la  es. 
carda  de  los  sembrados,  en  que  los  rústicos  cánticos  de  los 
operarios  se  confunden  con  los  agudos  trinos  de  los  ruise- 
ñores, el  encantador  murmurio  de  los  arroyos  3^  el  muelle 
mecerse  de  las  mieses!  ¡Aquella  entrada,  á  la  luz  tibia  del 
crepúsculo,  de  las  cuadrillas  por  diversas  callejas  en  el  pue- 
blo, silenciosas  las  unas  como  bandadas  de  palomas  que  di- 
rigen su  vuelo  hacia  el  encumbrado  y  blanco  palomar,  bulli- 
doras y  juguetonas  las  otras  como  los  riachuelos  de  la  mon- 
taña! ¡Aquel  sublime  silencio  de  la  noche,  sólo  interrumpido 
por  el  zumbido  de  los  insectos,  que  suena  allá  á  lo  lejos  en 
las  praderas,  ó  el  leve  rumor  de  las  tertulias  al  aire  libre j 
iluminadas  por  la  pálida  luz  de  la  reina  de  la  noche!  ¡Aque- 
lla paz,  aquel  sosiego,  aquella  sencillez  de  costumbres, 
aquel  olvido  absoluto  y  enajenación  completa  de  lo  que  tan- 
to preocupa  al  gran  mundo!....  Aquella  vida  rústica,  primi- 
tiva é  ignorante  del  moderno  progreso,  me  parece  incompa- 
rablemente más  feliz  que  la  vida  agitada,  revuelta  y  llena 
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de  impresiones.de  los  grandes  centros,  en  donde  las  ocupa- 
ciones llevan  casi  siempre  consigo  pasar  largas  horas  al  pie 
de  una  mesa  en  reducida  habitación  iluminada  por  la  infec- 
tante y  roja  llama  del  petróleo  ó  el  gas,  ó  por  obscuros  re- 
flejos proyectados  sobre  los  muros  que  interceptan  la  bené- 
fica y  alegre  luz  del  sol;  torturándose  la  inteligencia,  consu- 
miéndose la  vista,  cansándose  la  cabeza,  extenuándose  las 
fuerza T  musculares  por  la  inacción,  llegando  los  nervios  á 
adquirir  tal  predominio  en  el  organismo,  que  la  más  insig 
niñeante  nueva  acarrea  una  mala  noche ,  la  más  ligera  con- 
trariedad desasosiega  y  descompone,  los  pequeños  reveses 
de  la  fortuna  dan  materia  para  largas  y  sombrías  medita- 
ciones, una  falta  de  consideración  debida  se  trae  atravesa- 
da por  largos  días  y  aveces  por  años,  y  hasta  se  llega  á  lo- 
curas como  el  desafío,  etc.,  y  todo  esto  podría  considerarse 
como  muy  llevadero,  si  la  dispepsia,  la  jaqueca,  la  opresión 
del  pecho  y  la  neurosis,  enfermedades  casi  desconocidas 
por  los  moradores  del  campo,  no  viniesen  con  tanta  frecuen- 
cia y  pertinacia  á  aumentar  los  padecimientos  de  los  favore- 
cidos por  la  ilustración  y  el  progreso  en  el  seno  de  grandes 
poblaciones. 

Otras  reflexiones,  y  en  verdad  sencillas,  podrán  dar  más 
luz  á  la  materia  en  que  me  ocupo.  La  felicidad  es  incompa- 
tible con  las  aspiraciones  y  deseos,  con  el  movimiento  ince- 
sante y  cambio  de  impresiones,  objetos  y  lugares;  con  la  sed 
insaciable  de  lo  nuevo,  con  esa  marcha  forzada  y  continua 
en  busca  de  lo  incógnito,  y  por  lo  tanto  el  progreso  indefi- 
nido es,  por  su  esencia  misma,  signo  infalible  de  carencia  de 
bienestar.  El  enfermo  dominado  por  ardiente  fiebre  no  pue- 
de sosegar  un  instante;  cambia  á  cada  paso  de  postura  en 
el  lecho;  todos  los  objetos  los  desea  ó  aborrece  con  vehe- 
mencia, llegando  su  excitación  á  tal  extremo  que  sus  aspi- 
raciones ó  temores  son  conmúnmente  pueriles  y  muchas  ve- 
ces verdaderos  delirios:  por  el  contrario,  el  que  tiene  en 
perfecto  equilibrio  todos  los  elementos  de  su  organismo,  des- 
cansa tranquilamente  y  pasa  en  pacífico  sueño,  y  sin  movi- 
miento alguno  en  sus  miembros,  toda  la  noche. 

La  sociedad  presente,  idólatra  del  progreso,  se  encueur 
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tra  en  estado  neurótico  y  dominada  por  abrasadora  fiebre; 
se  agita  y  revuelve  como  el  demente  en  sus  accesos  de  locu- 
ra; el  p(5rfido  y  hondo  mal  que  la  aqueja  no  le  permite  un 
instante  de  reposo;  los  momentos  más  tranquilos  para  ella 
son  los  del  paroxismo,  en  donde  los  ensueños  y  el  delirio  le 
abren  ancho  campo  á  sus  locas  aspiraciones,  y  se  cree  to- 
cando ya  á  las  puertas  de  una  ventura  infinita,  franqueadas 
por  la  ciencia  de  la  naturaleza;  mas  pronto  la  triste  reali- 
dadViene  á  sacarla  de  tan  deleitoso  rnarasmo  y,  con  la  elo- 
cuencia avasalladora  de  los  hechos,  viene  y  le  dice  que  sue- 
ña y  delira.  ¿Qué  son,  sino  síntomas  de  horrible  neurosis, 
esas  convulsiones  sociales  que  hace  ya  un  siglo  se  vienen 
sintiendo  en  Europa,  y  cuyo  término  todavía  no  se  prevé? 
¿Esas  pavorosas  tempestades,  cuyo  abrasador  hálito  ha  se- 
cado, á  la  vez  que  las  hierbas  inútiles  y  nocivas,  las  frescas 
flores  y  sazonados  frutos,  nacidos  y  criados  al  calor  de  la 
tradición,  viciando  en  su  origen  los  hermosos  renuevos  ali- 
mentados por  la  fecunda  savia  de  los  modernos  adelantos? 
¿Esas  luchas  bárbaras  y  fratricidas,  cuya  bandera  ha  sido 
la  devastación  y  el  crimen,  y  la  palma  del  vencedor  la  san- 
gre hirviente  del  vencido?  ¿Esa  inconstancia  y  mutabilidad 
en  los  deseos  y  aspiraciones,  demoliendo  hoy  lo  que  ayer  se 
levantó,  aborreciendo  hoy  lo  que  ayer  se  idolatraba,  hun- 
diendo hoy  al  que  ayer  era  reclamado  como  salvador  de 
un  pueblo,  levantarle  mañana  para  escupirle  á  la  cara  al 
día  siguiente?  En  una  palabra:  ¿qué  pueden  significar  si  no, 
esa  inquietud,  ese  desasosiego,  esa  sed  febril,  ese  frenesí 
por  apurar  las  inmundas  heces  del  libertinaje,  no  obstante 
haber  prácticamente  palpado  ya  los  desastrosos  efectos  de 
su  emponzoñada  nata? 

Quizá  me  digas  que  la  crisis  social  por  que  cruza 
nuestro  siglo  no  trae  su  origen  del  progreso.  No  he  de  ha- 
cer más  pesada  mi  carta  para  detenerme  en  las  pruebas  de 
una  verdad  accidental  al  objeto  último  de  ella:  lo  cierto  es 
que  el  hecho  no  puede  ponerse  en  duda,  y  que  el  progreso» 
si  no  es  su  verdadera  causa,  por  lo  menos  ha  sido,  es  y  será 
completamente  inútil  para  contrarrestarlo :  la  sociedad 
presente  lleva  sus  profundas  llagas  en  lo  más  íntimo  de  su 
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corazón,  y  el  progreso  no  es  aplicable  sino  á  la  inteligencia. 
De  nada  serviría  al  que  estuviese  ahogándose  por  la  respi- 
ración de  pútridos  miasmas  3^  gases  impropios  para  esta 
función  vital,  como  el  hidrógeno,  nitrógeno,  etc.,  el  presen- 
tarle  una  mesa  abastecida  de  los  más  delicados,  higiénicos 
y  sabrosos  manjares,  ni  propinarle  todos  los  específicos  y 
medií amentos  de  los  primeros  farmacéuticos  de  Europa; 
todo  ésto  estaría  mu}^  bien  si  el  malestar  radicase  en  otro 
punto  y  obedeciese  á  causa  distinta;  pero  en  el  caso  presen- 
te huelga  todo  por  lo  inoportuno,  mientras  no  se  seque  el 
foco  de  corrupción,  se  ventile  el  recinto  y  venga  una  nueva 
y  pura  atmósfera  cargada  de  aire  vital  á  dar  aliento  y  vida 
al  que  sucumbe  por  inficionamiento  y  carbonización  de  la 
sangre.  Una  atmósfera  moral  viciada  y  llena  de  deletéreos 
gérmenes  nos  circuye;  las  semillas  arrojadas  en  la  inteli- 
gencia por  la  Enciclopedia  han  dilatado  sus  raíces  hasta  el 
corazón,  y  en  él  han  arraigado  y  de  su  savia  se  mantienen; 
por  lo  tanto,  mientras  no  se  arranquen  de  cuajo  estas  raíces 
y  la  atmósfera  corrupta  sea  substituida  por  un  ambiente 
moral  completamente  puro,  ya  puede  el  progreso  llevar  sus 
conquistas  hasta  el  descubrimiento  de  la  piedra  filosofal,  el 
movimiento  continuo,  la  cuadratura  del  círculo,  la  navega- 
ción submarina,  la  completa  dirección  de  los  globos que 

no  por  eso  dejará  de  gemir  la  humanidad  al  sentirse  sin  airé 
limpio  y  fresco  para  su  espíritu,  y  verse  oprimida  bajo  la 
enorme  masa  de  ese  mundo  frío  y  de  vil  materia,  aunque 
adopte  vistosas  3^  deslumbradoras  formas.  ¡Ah,  cuánto  más 
feliz  sería  la  humanidad  si  en  vez  de  tanto  oropel  científico 
se  le  proporcionasen  nítidas  alas  con  que  pudiese  remontarse 
á  regiones  superiores,  y  allí,  ajena  á  ese  ruido  metálico  que 
ensordece,  á  esos  vientos  caldeados  por  el  vapor  que  ahogan 
y  abrasan,  pudiese  aspirar  las  puras  y  suaves  auras  celes- 
tiales!.... Mas  preciso  es  no  ilusionarse:  sólo  la  religión  pue- 
de dar  esas  alas,  y  mientras  á  ella  no  se  acuda,  esa  co- 
rriente inmunda,  compuesta  de  lágrimas  de  sangre,  de  cieno 
y  de  repugnantes  heces,  lejos  de  secarse  ó  disminuirse,  con- 
tinuará siempre  en  progresivo  aumento. 

Poetas  han  existido,  existen  y  existirán  sienipre,  y  aun- 
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que  es  cierto  que  la  inspiración  no  consiste  solamente  en  el 
sentimiento  de  las  cosas  poéticas,  no  obstante,  ellas  son  los 
espertadores  de  tan  noble  cuíilidad,  y  de  ahí  el  que  los  can- 
tos de  los  verdaderos  poetas  de  una  época,  suelen  ser  vivo 
reflejo  y  llevar  el  carácter  peculiar  de  la  misma. 

¡Qué  abismo  tan  inmenso  separa  los  cánticos  populares 
inspirados  por  la  nostalí^ia  del  pueblo  nativo  al  suave  calor 
del  hogar,  y  por  afecciones  dulces,  tranquilas  y  puras,  de 
los  incendiarios  himnos  (la  Marsellesa  y  el  himno  de  Riego), 
abortados  entre  el  horrible  fragor  de  sangrienta  y  desalma- 
da lucha,  en  cuyas  estrofas  vibran  los  rugidos  de  la  hiena 
que  va  á  lanzarse  sobre  la  presa!  ¡Qué  abismo  tan  inmenso 
separa  al  desesperado  vate  que,  atormentado  por  la  duda, 
exclama: 


¡Cuántas  noches. 


¡Cuántas,  ay,  revoleándome  en  el  lecho, 
He  golpeado  con  furor  mi  frente, 
He  desgarrado  sin  piedad  mi  pecho, 
Y  entre  visiones  lúgubres  y  extrañas 
Su  diente  de  reptil  áspero  \^  írío 
He  sentido  clavarse  en  mis  entrañas!, 

de  aquel  otro  que,  lleno  de  fe  y  de  esperanza,  extasiado  por 
la  contemplación  de  una  noche  serena,  arranca  de  su  har- 
moniosa  lira  la  sublime  estrofa: 

"Morada  de  grandeza 
Templo  de  claridad  y  de  hermosura, 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  obscura? 

¡Qué  colosal  distancia  entre  la  indiferencia  glacial,  capaz 
de  helar  la  sangre  en  las  venas,  reflejada  en  los  siguientes 
versos: 

Me  es  todo  igual.  Como  insaciable.hiena 
Me  hiere  el  desengaño  carnicero; 
Pero  en  mi  herida,  sin  placer  ni  pena, 
Sepulcro  doy  al  universo  entero. 
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¡Oh  vida  inútil,  de  pesares  llena! 
¡Oh  estéril  mundo  donde  el  bien  no  espero! 
Pues  os  debo  esta  fe  desesperada, 
Nada  de  nada  os  doy;  nada  por  nada, 

y  aquella  musa  tierna  y  quejumbrosa ,  como  la  tórtola  del 
valle,  en  que  todo  es  amoroso  y  dulce,  sin  excluir  los  mis- 
mos lamentos  de  las  desgracias: 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando, 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muj^  atentas,  los  amores. 
De  pacer  olvidadas,  escuchando. 

Así  podría  continuar  parangonando  las  costumbres  anti- 
guas con  las  modernas ,  las  de  los  pueblos  de  vida  patriar- 
cal con  las  babilónicas  orgías  de  las  grandes  ciudades,  en 
que  se  respira  la  ilustración  y  sirve  de  alimento  el  progre- 
so, bien  seguro  de  que  todo  el  que  dejase  hablar  á  la  razón 
fría,  sin  miramiento  á  las  bajas  pasiones,  capaces  de  tor- 
cerla en  sus  juicios,  quedaría  plenamente  convencido  de  que 
no  es  el  progreso  la  abundosa  y  cristalina  fuente  de  donde 
ha  de  brotar  la  felicidad  humana.  Otras  muchas  razones 
podría  alegar  en  pro  de  mi  modo  de  sentir;  pero  la  carta 
va  saliendo  de  sus  naturales  límites,  y,  por  lo  tanto,  las  dejo 
para  ocasión  más  oportuna:  lo  que  sí  he  de  advertirte,  es 
que,  como  hablo  en  el  seno  de  la  amistad,  he  dejado  correr 
la  pluma  sin  cuidado  alguno ;  y  por  si  mis  palabras  se  pres-. 
tan  á  deducciones  ajenas  á  mi  modo  de  sentir  en  la  presen- 
te cuestión,  voy  á  expresar  en  breves  palabras  mi  pensa- 
miento. 

El  progreso  ni  ha  hecho,  ni  hace  ni  puede  hacer,  feliz  al 
hombre,  por  radicar  la  felicidad  humana  en  la  voluntad,  y 
dirigirse  aquél  al  perfeccionamiento  de  la  inteligencia.  Con 
esto  no  quiero  decir  que  el  verdadero  progreso,  el  científico, 
el  único  digno  de  tomarse  en  la  boca,  no  deba  procurarse 
con  todas  las  fuerzas,  (muchas  veces  te  he  dicho  que  en  ma- 
teria científica  soy  rabioso  progresista,)  sino  que  en  manera 
alguna  puede  considerarse  como  universal  panacea  de  las 
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miserias  humanas,  y  que  raya  en  disparatado  delirio  predi- 
carlo como  salvador  del  mundo  y  base  de  nueva  religión. 

Me  pedías,  querido  Erminio,  una  carta  larga  y  con  ribe- 
tes de  crítica  y  filosófica,  y  me  figuro  que  antes  de  concluir 
este  mamotreto  informe  y  reventativo ,  habrás  renegado 
mil  veces  de  la  tal  petición.  Mucho  lo  siento,  pero  ya  te  he 
dicho  que  para  mí  tus  deseos  son  verdaderos  mandatos; 
con  que  así,  perdóname  la  mala  impresión  que  habrás  teni- 
do al  ver  este  alegato  contra  tus  virginales  impresiones 
científicas  y  nuindológicas^  en  atención  á  la  inmejorable  vo- 
luntad con  que  lo  he  hecho. 

Cuida  de  no  dejarte  llevar  de  las  primeras  impresiones, 
si  quieres  evitar  graves  caidas  y  tristes  desengaños;  y  mien- 
tras llega  el  deseado  momento  de  vernos,  recibe  un  cari- 
ñoso abrazo  de  quien  tanto  te  quiere. 


Arturo. 


Nada  tengo  que  añadir,  sino  que  estoy  en  todo  conforme 
con  las  ideas  vertidas  en  esta  última  carta,  y  por  eso  me  he 
decidido  á  declararme  editor  responsable  de  esta  correspon- 
dencia desconocida  y  privada. 


^R.    JeODORO  JlODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 


LOS  CHINOS 


PINTADOS    POR  UN  TJiSTIGO  DE  VISTA  (1) 


VII 


INDUMENTARIA   Y   ORNATO. 


[LASES  Y  FORMAS  DE  VESTIDO.  Eli  China,  muy  al  re 
vés  que  en  Europa,  los  varones  usan  vestido  talar; 
las  mujeres  corto.  Los  trabajadores,  mientras  se 
dedican  al  trabajo,  no  le  usan;  pero  los  días  feriados,  y  en 
general  siempre  que  suspenden  sus  labores,  lo  traen  puesto 
cuando  salen  fuera  de  casa.  Su  forma  es  una  en  toda  la 
China. 

Gorro.  El  gorro  es  de  seis  piezas  de  seda  negra,  alto, 
redondo  y  encartonado,  con  un  botón  sobre  la  coronilla, 
poco  mayor  que  una  avellana,  hecho  de  hilo  torcido,  de 
seda  ó  algodón,  teñido  de  rojo.  Otro,  que  usa  sólo  la  gente 
hidalga,  es  de  terciopelo,  mayor  que  el  ordinario,  con  alas 
cortas  á  la  redonda,  muy  duras  y  torcidas  hacia  arriba,  y 
una  borla  ó  fleco  de  hilo  de  seda  pegado  al  botón,  que  ca- 
yendo al  desgaire  cubre  toda  la  corona.  En  el  verano  es  de 
paja  bien  tejida,  de  la  misma  forma  que  el  salacot  de  Filipi- 
nas, aunque  algo  más  pequeño,  y  con  la  roja  escarapela  que 
el  anterior.  Esta  clase,  conforme  al  tiempo,  usan  los  man- 


(1)    Véase  la  página  259. 
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clarines  y  laureados,  poniendo  botón  de  bronce,  ó  cristal  de 
roca  ú  otra  piedra  de  valor  como  insignia  de  su  digni- 
dad (1).  En  el  verano,  comúnmente  se  anda  con  la  cabeza 
desnuda. 

Hábito  talar.  El  hábito  talar  que  la  gente  común  usa» 
de  tela  azul,  y  en  los  ricos  de  seda,  damasco  ú  otra  precio- 
sa materia,  es  hecho  de  dos  piezas  como  dos  escapularios» 
cerrados  de  atrás  y  por  los  lados,  con  una  abertura  para  el 
cuello,  y  una  solapa  grande,  pegada  al  escapulario  y  tan 
grande  como  él,  que  va  desde  la  garganta  al  hombro,  y  de 
aquí  al  sobaco  derecho;  y  cipco  botones  de  bronce,  tres  al 
lado,  uno  sobre  la  tetilla  y  otro  debajo  de  la  barba.  Por  los 
lados  está  descosido  desde  el  ruedo  hasta  la  rodilla.  Las 
mangas  son  tan  anchas,  que  pueden  hacerse  de  ellas  dos 
europeas,  y  tan  largas,  que  sobresalen  casi  un  palmo  por  la 
punta  de  los  dedos  estirados.  No  usan  cuello  alto  sino  es  en 
el  invierno,  y  ese  es  postizo. 

Chaqueta.  La  chaqueta  es  hecha  por  el  mismo  estilo, 
sólo  que  es  de  vuelo,  corta  en  proporción,  3^  los  botones  en 
el  medio,  por  faltarle  solapa.  Los  que  se  honran  con  algún 
título,  cuando  se  visten  de  chaqueta,  suelen  ponerse  sobre 
ella  otra  más  larga,  ó  gabán,  que  les  llega  á  la  corba,  en  el 
cual  traen  bordada  la  insignia  de  su  autoridad  (2). 

Camisa  y  pantalón.  La  camisa  tiene  la  misma  hechura 
que  el  hábito  talar,  sino  que  es  más  corta:  los  pantalones 


(1)  Los  virreyes  ó  gobernadores  de  provincias  le  usan  de  coral 
rojo;  el  del  gobernador  de  partido,  ó  como  si  dijéramos  juez  de  pri- 
mera instancia,  es  de  azul  poco  transparente;  el  de  distrito,  de  cristal 
de  roca,  y  el  de  municipio,  de  metal  dorado.  Los  jefes  militares 
nada  pueden  usar  en  el  gorro. 

(2)  La  insignia  del  gobernador  general  es  un  pequeño  faisán  ama- 
rillo; la  del  judicial,  un  ánade;  la  del  de  distrito,  un  faisán  de  color 
blanco;  la  del  municipal,  es  una  acuática  de  hermoso  y  variado  plu- 
maje, de  color  verde,  azul  y  negro,  aterciopelado  por  el  lomo  y  mo- 
rado por  el  vientre.  En  la  milicia:  el  capitán  general  de  todos  los 
ejércitos,  que  siempre  es  tártaro,  y  el  capitán  de  bandera  nacional, 
traen  por  enseña  un  unicornio;  la  del  teniente  general  y  segundo 
cabo,  representa  un  león;  los  coroneles,  la  figura  de  un  leopardo:  los 
tenientes  coroneles  un  tigre;  la  de  los  capitanes  un  oso,  y  tenientes 
capitanes  una  pantera. 
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son  unos  zaragüelles  cerrados  por  la  cintura  y  muy  flojos, 
extremadamente  anchos  de  la  antepierna,  y  no  menos  de 
perneras:  no  tienen  delantera  ni  trasera,  envés  ni  revés,  y 
así,  de  cualquier  modo  que  se  vistan,  caen  bien  uial;  se  sos- 
tienen á  la  cintura  con  una  cuerda.  La  gente  de  bien  pare- 
cer, sobre  estos  zaragüelles  se  viste  otras  perneras  de  color 
más  vistoso,  y  las  ata  con  una  cinta  á  la  garganta  de  la 
pierna. 

Todos  estos  vestidos,  especialmente  la  chaqueta  y  la 
bata,  son  diferentes,  según  las  estaciones:  en  primavera  y 
otoño  son  forrados  de  tela  ordinaria;  á  principio  y  fin  de 
verano  es  tela  de  color,  sin  forro,  y  no  se  usa  chaqueta:  en 
el  verano  es  todo  blanco  y  tan  ralo,  que  muchas  veces  se 
trasluce  y  llega  á  faltar  á  la  decencia:  á  la  entrada  y  salida 
del  invierno  está  embutido  con  algodón,  y  en  el  invierno  el 
forro  es  de  pieles  buenas  ó  malas,  ricas  ó  pobres,  según  los 
posibles  y  la  dignidad.  En  el  estío,  los  trabajadores,  dentro 
Y  fuera  de  casa,  no  visten  sino  pantalones.  La  gente  que  no 
trabaja  en  el  campo,  además  del  pantalón  se  pone  hábito 
talar,  sin  camisa,  para  salir  á  la  calle;  pero  dentro  de  casa 
se  queda  tan  desnudo  el  mandarín  como  el  labriego.  Los 
que  viven  en  las  barcas  andan,  por  regla  general,  como  an- 
daba nuestro  Padre  Adán  en  el  Paraíso,  sin  temer  la  presen- 
cia de  Dios  ni  del  diablo,  ni  esconderse  ó  avergonzarse 
por  estar  desnudos.  Lo  mismo  son  los  niños  varones  hasta 
la  edad  de  trece  ó  catorce  años,  tanto  en  esta  estación  como 
en  cualquiera  otra,  con  tal  que  no  haga  frío.  Mas  no  sucede 
así  con  las  niñas:  la  madre,  que  de  aquéllos  se  cuida  muy 
poco,  y  si  se  quiere  hace  gala  de  traerlos  desnudos,  con  és- 
tas es  rigurosísima  y  hasta  exagerada  en  punto  de  decoro. 
Puede  tenerse  por  milagro  hallarse  una  enteramente  des- 
nuda, aunque  no  cuente  un  mes  de  existencia. 

El  traje  de  las  mujeres  es  el  mismo  que  el  de  los  hom- 
bres, fuera  del  hábito  talar  y  las  perneras  postizas,  que 
nunca  usan  (1);  generalmente  es  más  ancho  aún  que  el  de 


yl)  Algunas  hay,  aunque  raras,  que  usan  una  especie  de  saya  muy 
ajustada  al  cuerpo  y  algo  parecida  á  la  que  llevan  las  japonesas,  pero 
cerrada  y  tan  estrecha,  que  les  hace  dar  pasos  muy  cortos. 
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los  hombres.  Su  principal  distintivo  es  una  franja  de  tela, 
de  diferente  color,  con  que  orlan  todas  las  orillas.  Tam- 
poco traen  gorro. 

Calzado.  El  calzado  es  zapato  con  empeña  hecha  de  tela 
ó  paño  muy  duro,  y  una  lista  de  badana  doblada,  ó  dos  pa- 
ralelas que  van. desde  la  punta  hasta  la  boca.  La  suela  es  de 
muchas  capas  de  cartón,  amasadas  y  formadas  de  los  resi- 
duos de  ropa  vieja  y  otros  desechos,  triturados  y  hechos 
una  pasta.  Para  cuando  llueve  tienen  otra  clase  de  zapato 
ó  bota  de  durísimo  cuero  y  suela  herrada  á  la  redonda  y 
por  medio,  que  bien  seca  al  sol,  llenan  de  menudas  y  espe- 
sas puntadas,  de  modo  que  no  quede  un  punto  sin  coser  y 
apretar  fuertemente.  Los  que  tienen  título  y  dinero  calzan 
botas  altas  de  seda,  que  les  llegan  hasta  la  rodilla.  De  cual- 
quiera manera  que  sea,  siempre  hace  á  los  dos  pies,  y  es  de 
suela  llana  sin  ningún  tacón.  El  calzado  de  las  mujeres  es 
de  forma  indefinible,  como  lo  es  el  mismo  pie  á  que  se 
adapta.  Semeja  á  una  peonza  hueca  y  un  poco  aplastada,  ó 
á  una  pequeña  plancha  de  ropa,  de  las  que  tienen  hornilla 
para  calentarla,  de  tela  siempre  florida,  menos  cuando 
guardan  luto,  que  es  blanca.  El  pie,  desde  la  niñez  (l)le  tie- 
nen fajado  con  vendas  de  tela  de  algodón  blanco,  y  atado 
fuertemente  con  cintas  encarnadas  de  mucha  fuerza:  el 
vendaje  llega  hasta  media  pierna.  Los  cuatro  dedos  peque- 
ños están  doblados  y  metidos  debajo  del  pie,  y  el  pulgar 
viene  á  caer  sobre  ellos  en  forma  de  aspa.  Y  para  que  la 
niña  no  sienta  tanto  el  dolor  cuando  así  la  martirizan,  le 
aplican  á  aquel  punto  polvos  de  piedra  alumbre,  que  insen- 
siblemente va  ablandando  y  corrojxndo  los  huesos,  y  así 
se  pueden  doblar  los  dedos  como  se  guste.  Los  varones 
también  acostumbran  á  fajarse  las  piernas  para  ponerse  en 
camino  ó  empezar  su  trabajo;  y  en  invierno,  para  calzarse 
las  botas  ó  zapatos,  primero  se  fajan  los  pies  con  una  venda 
grande  de  lienzo,  forrada  con  algodón,  y  encima  se  ponen 
la  media,  que  es  también  de  lienzo.  Las  medias  de  punto 
todavía  no  están  en  uso,  si  bien  en  algunos  mercados  se 


(1)    De  dos  ó  tres  á  cinco  ó  seis  años,  es  la  regla  general. 
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hallan  algunas  de  venta,  hechas  muy  toscamente.  Asimismo 
traen  siempre  fajada  la  cintura  fuera  del  tiempo  de  estío, 
para  armarse  contra  los  vientos,  que  á  semejanza  de  los  de 
Filipinas,  suelen  ser  muy  dañosos  y  malignos. 

Coleta.  A  la  larga  cabellera  que  usaban  antiguamente, 
se  ha.,  sustituido  la  coleta,  después  de  la  ocupación  de  los 
tártaros  en  el  siglo  xvii,  ley  impuesta  por  éstos  para  reco- 
nocimiento de  los  chinos  á  su  dominación.  Coleta  es  el  ca- 
bello que  los  descendientes  de  Confucio  se  dejan  crecer  en 
la  corona  de  la  cabeza,  bien  peinado,  tejido  y  trenzado,  con 
una  pequeña  borla  en  la  extremidad  y  dejado  caer  por  la  es- 
palda hasta  tocar  en  el  suelo.  Esta  ley  alcanza  á  todos  y 
sólo  los  varones  adultos.  A  los  niños  de  ambos  sexos,  tan- 
to ahora  como  en  lo  antiguo,  al  mes  de  haber  nacido  les  ra- 
pan y  afeitan  la  cabeza  sin  dejarles  un  pelillo,  y  después 
cada  mes  ó  dos  meses  les  repiten  la  misma  operación,  de- 
jándoles un  mechón  ó  dos  de  pelo,  ya  en  medio  de  la  cabe- 
za, ya  á  uno  ú  otro  lado,  ó  á  los  dos,  á  manera  de  cuernos, 
hasta  la  edad  de  cinco  ó  seis  años,  en  que  definitivamente 
se  les  deja  lo  que  más  adelante  ha  de  servir  de  coleta.  A  las 
niñas,  desde  esta  edad  hasta  la  de  catorce  ó  diez  y  seis,  las 
igualan  con  los  niños,  tonsurándolas  alrededor,  y  dejándo- 
les una  pequeña  coleta  cayendo  por  la  espalda.  En  pasando 
de  los  quince  ó  diez  y  seis  no  les  cortan  ni  afeitan  más  el 
pelo,  y  para  distinguirlas  de  las  casadas  dejan  unos  cuan- 
tos cabellos  caer  sobre  la  frente  en  forma  de  rizos,  que  on- 
deando desde  allí  van  á  dar  á  atrás  de  las  orejas,  donde  los 
insertan  con  los  demás;  y  no  se  arrancan  el  vello  que  nace 
en  la  frente  ni  parte  de  las  cejas,  como  aquéllas  hacen. 

Peinado  y  afeites.  Casadas  y  solteras,  y  éstas  más  que 
aquéllas,  se  peinan  y  ungen  con  mucho  esmero,  y  sin  tejer 
el  cabello  ni  enroscarlo,  lo  amontonan  sobre  la  nuca, 
en  forma  de  un  largo  cuerno  levantado  y  mirando  hacia 
atrás,  y  lo  prenden  con  agujas  de  cobre  para  el  diario,  y 
de  plata  ú  oro  cuando  salen  de  visita  ó  están  de  fiesta;  y 
para  que  no  se  desgreñe,  lo  sujetan  con  una  cinta  de  cuatro 
ó  cinco  dedos  de  ancho,  y  sobre  la  cinta  un  casquete  muy 
encartonado  y  duro,  con  envés  de  seda,  bordado  con  muchas 
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ílorcs  y  dibujos,  y  luciendo  el  medio  con  tres  perlas  res- 
plandecientes. También  traen  pendientes  de  plata  ú  oro,  y 
anillos,  sortijas  y  brazaletes  (1).  Son  asimismo  muy  ami- 
í^as  de  ponerse  floridas;  tanto,  que  en  ocasiones  se  las  ve  cu- 
biertas de  flores  por  el  moño  y  las  orejas,  y  toda  la  cabeza 
y  pechos,  en  gran  número.  Finalmente,  las  casadas,  con  un 
hilo  dispuesto  en  forma  de  .v  con  una  vuelta  en  el  medio, 
traen  y  llevan,  van  y  vienen,  y  se  arrancan  todo  el  vello  de 
la  cara  y  entreceja,  y  la  mitad  de  las  cejas  y  pestañas,  y  se 
dan  de  almazarrón  ó  bermellón  los  labios  y  mejillas  y  entre- 
pestañas,  y  de  otros  polvos  blancos  lo  restante  del  rostro. 
Mas  á  pesar  de  todo  su  ornato  y  atavío,  que  es  mu\^  grande, 
jamás  se  muestran  indecorosas  ó  menos  decentes. 

Rasura  y  limpiesa.  Los  hombres  se  rasuran  de  ocho  ó 
de  quince  en  quince  días;  y  se  afeitan  ó  rasuran  no  sólo  la 
cabeza  á  la  redonda  y  la  poca  barba  que  tienen,  sino  tam- 
bién toda  la  garganta  y  cuello  hasta  los  hombros,  y  la  cara 
y  entreceja,  párpados  y  narices,  y  aun  hasta  las  mismas  ore- 
jas por  dentro  y  por  fuera,  y  se  lavan  y  relavan  con  solo 
agua  hirviendo,  sin  jabón  ni  otro  adminiculo;  por  fin,  se  es- 
carban y  limpian  los  oídos  escrupulosamente  con  varios 
instrumentos  que  tienen  para  este  uso.  Todos  los  días  se  la- 
van con  agua  caliente,  sea  en  tiempo  de  frío  ó  de  calor,  y 
no  echan  las  manos  á  la  cara  para  frotarse,  sino  con  un  tra- 
po mojado  se  frotan  muchas  veces,  y  luego  con  el  mismo 
trapo  retorcido  se  enjugan.  Se  lavan,  por  lo  común,  después 
de  comer,  y  siempre  que  después  de  un  paseo  ó  cosa  pare- 
cida entran  en  casa  acalorados.  Casi  siempre  que  se  lavan 
se  enjuagan  la  boca  con  agua.  No  se  bañan  nunca  en  los 
ríos,  ni  en  casa  tienen  baño  con  que  hacerlo,  ni  aun  en  las 
ciudades  es  fácil  hallarlo;  pero  en  cambio  se  los  ve  con  fre- 
cuencia cogerse  su  herrada  y  su  trapo,  y  retirándose  á  un 
rincón  cualquiera,  fregarse  una  y  muchas  veces.  Dejan  las 
uñas  crecer  mu}^  largas,  3^  de  ello  hacen  gala  especial.  No 
salen  una  vez  de  casa  en  el  verano  que  no  traigan  para  dar- 


(1)    También  los  hombres  suelen  traer  brazaletes,  y  aun  pendien- 
tes algunos,  en  cumplimiento  de  algún  voto  ó  cosa  semejante. 
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se  viento  su  abanico,  donde  suelen  estar  pintados  actos  de 
comedias,  ó  escritas  composiciones  literarias:  las  mujeres 
no  le  usan.  Para  cuando  Hueve,  tienen  paraguas  hechos  de 
papel  curtido  con  aceite  3^  tan  impermeable  como  el  hule, 
pero  de  poca  duración.  Su  forma,  aunque  bruta,  corres- 
ponde á  la  del  nuestro  en  lo  substancial. 

Lecho.  El  lecho  se  forma  de  dos  colchonetas  de  algo- 
dón, cu3''os  lienzos  son  de  color:  la  que  hace  de  cubierta, 
por  la  parte  que  aparece,  suele  ser  de  tela  ó  paño  colorado, 
con  muchos  listones  de  diferente  color  al  lado  para  mayor 
belleza.  En  el  invierno,  si  se  teme  el  frío,  se  añade  otra  col- 
choneta. En  el  verano  no  usan  sino  una  pequeña  estera.  Este 
lecho  le  llevan  donde  quiera  que  van,  siempre  que  salen  de 
casa,  y  de  no  llevarle  no  les  queda  otro  recurso  que  dormir- 
se á  la  luna  de  Valencia  ó  Pequín.  Usan  también  pabellón  ó 
mosquitero,  arma  necesaria  contra  la  infinidad  de  cínifes 
que  zumban  la  mayor  parte  del  año,  y  con  su  malhadada 
trompa  se  chupan  la  sangre  del  más  valiente,  si  con  tal  uten- 
silio no^se  precave  contra  ellos.  Ropas  menores  para  dor- 
mir es  lujo  por  el  cual  no  entran  los  chinos. 

Repugnante   suciedad   del   chino.    A    pesar  de  todos 
sus  vestidos  y  ornatos,,  lavaduras  y  enjuagues,  el  chino  es 
el  hombre  más  puerco  de  cuantos  han  visto  la  luz  del  día. 
Se  presenta  en  la  calle  con  la  cabeza  levantada  y  aire  de 
presunción,  fijando  sus  oblicuos  ojos  acá  y  acullá,  á  un  lado 
y  á  otro,  aventando  con  el  abanico,  y  cerrándole  y  abrién- 
dole para  demostrar  la  pulcritud  de  las  letras  ó  figuras  que 
encierra;  echando  pasos  medidos  como  con  compás,  mirán- 
dose Y  remirándose,  y  contando  los  hilos  de  su  vestido,  y 
alzándole  una  y  muchas  veces  como  para  quitar  una  motita 
de  polvo  que  á  él  se  ha  pegado,  pero  en  realidad  para  que 
la  gente  vea  lo  bonitos  que  son  los  pantalones  que  viste,  y 
\diflecosa  cinta  pendiente  con  que  los  ata,  y  las  blancas  y 
estiradas  medias  que  calza.  Y  si  por  dicha  se  pregunta  quién 
es  ese  personaje  que  tal  viste,  pareciendo  que  no  habrá 
de  ser  menos  que  el  hijo  mayor  de  un  Marqués  de  al  uso 
asiático,  no  faltará  quien  responda  que  es  hijo  de  un  carda- 
lanas  que  vive  en  el  número  eme  de  la  calle  de  las  Basuras, 
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Pues  entremos  en  su  casa,  y  tapando  las  narices  de  ante- 
mano, entremos  por  la  puerta  principal  para  no  ver  lo  que 
A  nadie  le  agrada  (1).  La  puerta  es  de  cuatro  hojas,  dos  en 
el  medio  que  se  abren  para  los  grandes,  y  una  á  cada  lado 
para  la  gente  común.  Conforme  se  entra,  á  mano  izquierda, 
que  en  China  se  considera  siempre  digna  de  mayor  honor, 
hay  una  puertecita  que  da  entrada  á  las  habitaciones  de  los 
padres  de  familia  y  otros  varones  de  avanzada  edad;  á  la 
derecha  viven  los  hijos  con  sus  nueras  y  toda  la  demás  gente 
menuda,  en  pequeñas  habitaciones,  ó  en  una  sala  corrida, 
donde  se  entra  por  igual  puerta  que  á  la  izquierda.  El  cen- 
tro ,  que  en  adelante  llamaremos  sala,  aunque  no  lo  sea,  es 
otro  cuarto  destinado  al  recibimiento  de  huéspedes.  Mirando 
en  frente,  se  ve  un  tablón  suspendido  con  cinco  letras  que 
dicen:  Cielo,  Tierra,  Rey,  Padre,Maestro;y  es  lafamosa  ta- 
bla de  los  progenitores,  que  dio  tanto  que  hacer  en  el  siglo 
pasado  con  motivo  de  los  Ritos.  A  esta  tabla  le  sirve  como 
de  peana  otra,  clavada  horizontalmente,  donde  está  colocado 
un  tiesto  de  barro  más  viejo  que  los.tatarabuelos  de  la  casa, 
lleno  de  papel  y  varillas  de  incienso,  con  dos  candelabros 
del  mismo  material,  que  se  encienden  para  dar  culto  á  aque- 
llas cinco  letras.  Levantando  un  poco  más  la  vista,  se  nota 
que  estamos  bajo  teja-vana,  si  es  que  no  es  paja.  \'olviendo 
los  ojos  abajo,  se  ve  que  estamos  en  húmedo  suelo,  cons- 
truido muy  al  natural  con  sus  altos  y  bajos,  sus  fuentes  y 
canales.  Dos  ó  cuatro  sillas  con  una  ó  dos  mesitas  á  cada 
lado  para  servir  á  los  huéspedes,  son  el  adorno  de  la  sala. 
Entrando  un  poco  por  la  digna  puerta  de  la  izquierda,  se  en- 
cuentra con  una  cama  entoldada,  con  un  pabellón  más  negro 
que  el  hollín,  que  oculta  unas  colchonetas  tan  blancas  como 
el  azabache.  A  un  lado  está  el  vaso  nocturno  y  diurno,  todo 
de  madera,  que  sirve  á  la  dueña  para  ciertas  exigencias 
naturales  (2),  y  por  todas  partes  inrtnidad  de  trastos  sin 


U  >  Fuera  de  las  colchonetas  dichas,  en  China  ninguna  otra  se  usa; 
así  los  paños  en  que  se  envuelven  se  lavan  una  ó  dos  veces  al  año. 

(2)  Las  mujeres  nunca  entran  en  el  excusado  común;  de  ahí  el 
tener  que  usar  cada  una  de  su  propio  balde  y  tomarse  la  molestia  de 
vaciarle  cada  día. 
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orden  ni  concierto.  Internándose  más  por  la  puerta  derecha, 
se  encuentra  una  negrísima  habitación,  que  á  voces  dice  ser 
cocina  (1),  y  siguiendo  adelante  se  topa  con  las  camas  de 
los  domésticos,  cuyo  armazón  se  compone  de  dos  banqui- 
llos y  dos  tablones.  Saliendo  por  una  puerta  furtiva,  si  es 
que  ^^  necesita  salir  (2),  se  da  con  los  lugares  comunes  de 
varones,  que  no  son  más  que  un  hondo  pozo  con  paredes 
hechas  de  cal  y  canto  y  un  enrejado  de  madera  que  sirve 
para  cubil  de  cerdos.  El  cubil  es  más  estrecho,  y  así  deja 
lugar  á  los  lados  para  estercolar. 

En  todas  estas  habitaciones  y  escondrijos  la  escoba  tiene 
muy  poco  uso,  ni  puede  tenerle.  Los  sapos,  ranas,  culebras 
y  demás  sabandijas,  son  compañeros  inseparables,  así  como 
gallinas,  perros  y  gatos,  sin  poder  prohibírselo,  porque  el 
mismo  perro,  aunque  sea  grande,  puede  entrar  por  debajo 
de  las  vigas  en  que  estriba  la  casa  (3).  Por  esto,  que  es  cosa 
ordinarísima,  puede  colegirse  cuan  afectado  sea  el  ornato 
con  que  la  mayor  parte  salen  á  la  calle  vestidos^  como  hijos 
de  algún  Conde,  cuando  en  realidad  muchos  en  sus  casas 
viven  revolcados  en  el  cieno,  sin  haber  apenas  distinción 
entre  su  aposento  y  la  pocilga  del  asqueroso  cerdo.  Es 
cierto  que  se  encuentran  casas  entarimadas  y  bastante  lim- 
pias y  decentes;  pero  son  tan  pocas  que,  como  casos  excep- 
cionales, vienen  en  confirmación  de  la  regla  general. 

|=!"r.     ^ENITO     pONZÁLEZ. 
Agustiniano. 

{Continuará.) 


(1)  Las  cocinas  son  altas  y  buenas,  pero  no  tienen  chimenea. 

(2)  Muchas  casas,  por  los  lados  y  parte  trasera,  no  tienen  sino 
columnas. 

(3)  Muchas  casas  no  tienen  cimiento  alguno;  las  columnas  estri- 
ban en  piedras,  y  de  una  á  otra  hay  pequeñas  vigas  que  sostienen  el 
tabique:  de  la  viga  al  suelo  está  hueco. 
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Si  siempre  ha  sido  necesaria  la  ciencia  al  sacerdote,  á  tiempos 
hemos  llegado  en  que  ha  aumentado  sobremanera  esta  necesidad. 
En  otros  tiempos,  un  sacerdote  piadoso  se  hacía  querer  y  respetar 
sin  más  ciencia  que  la  precisa  para  el  buen  desempeño  de  su  elevado 
ministerio:  hoy,  que  no  se  aprecia  más  que  lo  que  brilla,  es  de  abso- 
luta precisión  que  el  sacerdote,  si  ha  de  hacerse  respetar,  posea  vas- 
tos conocimientos,  no  sólo  en  las  ciencias  puramente  eclesiásticas, 
sino  también  en  las  naturales,  en  la  literatura,  la  historia,  y  en  otros 
estudios  que  hasta  nuestros  días  se  han  considerado  muy  general- 
mente como  de  puro  adorno.  Puesto  que  el  saber  es  hoy  lo  único  que 
se  estima,  el  único  modo  de  ganar  á  nuestros  enemigos,  ó  cuando 
menos  de  hacerlos  enmudecer,  es  (supuesta  siempre  la  virtud,  hoy 
como  en  todos  los  tiempos  imprescindible)  probarles  que  estudiamos 
y  sabemos  más  que  ellos. 

No  puede  en  todo  rigor  clasilicarse  entre  los  conocimientos  que 
sólo  añaden  respetabilidad  al  sacerdote  la  Arqueología  Sagrada: 
tiene  aplicación  tan  práctica  é  inmediata  en  el  ministerio  eclesiásti- 
co, que  maravilla  haya  habido  tan  poco  esmero  en  cultivarla,  con 
gran  detrimento  de  obras  admirables  del  arte  cristiano.  Apreciar  el 
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valor  de  los  monumentos  que  nuestros  piadosos  padres  nos  dejaron, 
no  puede  menos  de  contribuir  á  su  mejor  conservación.  Con  exce- 
lente acuerdo,  pues,  muchos  Rrelados  van  estableciendo  en  sus 
Seminarios  cátedras  de  Arqueología  Sagrada,  para  educar  sacerdo- 
tes doctos  y  de  gusto  delicado,  que  no  den  pretexto  con  su  descuido 
en  la  conservación  de  los  objetos  artísticos  del  culto,  á  las  acusacio- 
nes de  los  impíos. 

A  H(nar  este  objeto  viene  la  obra  del  Sr.  López  Ferreiro;  y  después 
de  haber  recorrido  sus  páginas  nutridas  de  doctrina  y  erudición,  con 
satistaeción  declaramos  que  lo  llena  cumplidamente.  Empieza  con 
una  introducción  acerca  de  la  Arqueología,  sus  clases,  é  importancia 
de  la  sagrada,  donde  emite  reflexiones  muy  atinadas  y  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta.  Después  de  algunas  nociones  generales  de  arquitec- 
tura 3'  los  diversos  órdenes,  va  historiando  y  señalando  los  caracte- 
res de  los  varios  estilos  que  dominan  en  los  templos  cristianos,  desde 
las  Catacumbas  hasta  el  Rena  cimiento  y  posteriores  vicisitudes.  A  la 
arquitectura  siguen  la  escultura  y  pintura,  cuyos  rasgos  distintivos 
va  atinadamente  consignando  en  las  diferentes  épocas.  Como  ñnal 
de  esta  primera  parte  viene  un  capítulo  en  que  sienta  el  autor  breve- 
mente la  teoría  de  la  belleza  y  del  arte,  ó  Estética,  con  muy  discretas 
observaciones  acerca  del  clasicismo,  el  idealismo  y  el  naturalismo, 
y  una  brillante  apología  de  la  Iglesia  como  protectora  de  las  artes. 

La  parte  segunda  se  refiere  á  los  objetos  del  culto  ó  de  alguna 
manera  relacionados  con  él,  y  abraza  diversas  secciones:  Mobiliario, 
en  que  se  comprenden  los  altares,  retablos,  cátedras,  pulpitos,  coros, 
pilas,  broncería  y  cerrajería,  etc.;  Vajilla,  denominación  en  que  en- 
tran los  vasos  sagrados,  cálices,  copones,  vidriería,  cerámica  y  glíp- 
tica; Indumentaria,  relativa  á  las  vestiduras  sagradas;  Epigrafía, 
que  versa  acerca  de  inscripciones  murales  y  epitafios;  Numismáti- 
ca, acerca  de  medallas  y  monedas;  Paleografía,  en  que  enumera  y 
describe  las  diversas  formas  de  la  escritura  antigua  para  la  inter- 
pretación de  manuscritos;  Diplomática,  que  trata  de  los  diplomas, 
códices,  fueros,  bulas,  privilegios  y  otros  documentos;  Esfragística  , 
de  los  sellos;  Heráldica,  de  los  escudos  de  armas;  Música,  en  que 
habla  el  autor  de  los  diversos  sistemas  de  notación  empleados  en  la 
sagrada,  y  Lipsanología,  ó  medio  de  discernir  las  reliquias  verdade- 
ras de  las  falsas  ó  sospechosas. 

Como  puede  verse  por  este  ligerísimo  extracto  de  las  materias,  no 
hay  objeto  de  arte  ó  de  antigüedad  eclesiástica  que  no  esté  compren- 
dido en  alguna  de  estas  clasificaciones.  El  autor,  además  de  hacer 
notar  los  caracteres  que  distinguen  á  cada  objeto  según  su  época, 
para  lo  cual  traza  en  cada  uno  la  historia  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado,  añade  la  correspondiente  crítica  acerca  del  mérito  artís- 
tico, y  da  medios  prácticos  para  su  conservación  ó  reparación.  Los 
numerosos  grabados  que  acompañan  al  texto,  sirven  á  maravilla 
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para  fijar  en  la  imaginación  de  los  lectores  la  figura  de  los  objetos: 
como  que  se  trata  de  una  ciencia  en  que  todo  ha  de  entrar  por  los 
ojos.  Por  eso  el  Sr.  López  Ferreiro,  que  sin  duda  al  escribir  su  libro 
ha  tenido  principalmente  en  cuenta  A  sus  discípulos  de  la  ciudad  com- 
postelana,  prefiere  siempre  en  sus  modelos  ó  representaciones  mo- 
numentos ú  objetos  del  mismo  Santiago,  ciudad  tan  rica  en  arqueo- 
logía cristiana,  ó  cuando  no  de  Galicia,  ó  á  lo  menos  de  España;  es 
decir,  aquellos  que  les  sea  más  fácil  ver  y  estudiar.  Algo  puede  con- 
trariar esta  tendencia  regional  á  los  que  no  tenemos  la  dicha  de  po- 
der admirar  tan  fácil  y  frecuentemente  el  maravilloso  pórtico  de  la 
Gloria;  pero  en  cada  provincia  ó  diócesis  puede  suplir  el  profesor 
esta  falta.  En  la  imposibilidad,  pues,  de  dar  alguna  extensión  á  la 
descripción  de  todos  los  monumentos  artíticos  de  España,  ha  hecho 
bien  el  Sr.  Ferreiro  en  dar  preferencia  á  los  de  su  región,  con  venta- 
ja para  sus  discípulos  y  sin  daño  de  los  demás. 

El  libro  está  escrito  con  esmero  literario  5^  método  claro  y  senci- 
llo, y  manifiesta  los  profundos  conocimientos  que  su  autor  posee  en 
ramo  tan  importante  de  las  ciencias  eclesiásticas.  El  que  estas  líneas 
escribe  tuvo  una  vez  la  honra  de  conocer  al  Sr.  Ferreiro  y  tenerle 
por  guía  para  admirar  las  bellezas  de  la  grandiosa  basílica  compos- 
telana.  Desde  entonces  admira  el  saber  del  insigne  arqueólogo  cris- 
tiano, que  sólo  puede  compararse  con  su  modestia;  pero  en  las  Lec- 
ciones de  Arqueología  Sagrada  encuentra  plenamente  confirmado 
el  concepto  que  de  su  autor  se  formó.  Muy  de  desear  sería  que  en  to- 
dos los  Seminarios  se  adoptase  como  texto  tan  precioso  libro,  el  más 
perfecto  en  su  género  que  conocemos,  y  el  más  acomodado  para  ins- 
truir al  clero  en  doctrinas,  hoy  como  nunca  convenientes  3'  aun  ne- 
cesarias. 


Devocionario.— y?é'§'/í7;;í^;z^o  para  las  ediicandas  de  las  casas  reli- 
giosas y  colegios  católicos  de  España  y  sus  dotttinios,  compuesto 
por  Doña  Antonia  Rodrigues  deUreta,  teniendo  por  base  los  más 
escogidos  en  este  género  de  los  i?i?.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
aprobado  por  la  autoridad  eclesiástica.— Barcelona:  Sama.  Tipo- 
grafía de  los  talleres  Salesianos,  1890.— Precio,  ptas.  l'oO;  encua- 
demación de  lujo,  ptas.  3. 

Decláranos  la  autora  de  este  libro  en  su  sentido  prólogo,  dirigido 
á  las  jóvenes  con  el  fin  de  animarlas  á  procurarse  una  educación  cris- 
tiana y  esmerada,  que  su  objeto  ha  sido  componer  un  Devocionario 
que,  tomado  en  su  mayor  parte  de  otros  autores,  sirviese  de  base  á 
esa  ópoca  de  la  niñez  en  que  separadas  de  sus  familias  por  algún 
tiempo,  deben  guiarse  las  educandas  por  reglas  especiales,  cuyo 
cumplimiento  las  pone  fuera  de  las  costumbres  y  prácticas  del  ho- 
gar doméstico.  Esta  honrosa  declaración,  en  nada  menoscaba  el  mé- 
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rito  del  libro:  antes  nos  descubre  el  buen  espíritu  que  ha  guiado  á  la 
señora  de  Ureta  en  su  composición,  y  bajo  cuya  dirección  ha  con- 
seguido el  fin  que  se  había  prefijado. 

Con  la  gracia  de  Dios,  que  es  el  principal  factor  en  la  educación 
de  la  juventud,  como  lo  es  en  todas  las  fases  de   nuestra  vida,  pro- 
ducirá este  Devocionario  en  las  jóvenes  educandas  que  lo  lean  con 
atención  y  practiquen  con  perseverancia  lo  que  en  él  se  las  enseña, 
frutos' nuy  sabrosos  con  que  alimentarse  en  su  futura  vida.  El,  en 
esa  edad  ñorida,  llena  de  ilusiones  locas,  y  agitada  y^  con  nacientes 
pasiones,  las  enseñará  á  conocer  las  primeras,  dirigir  y  moderar  las 
segundas  y  gobernar  prudentemente  su  vida.  El  las  proporcionará 
una  idea  bastante  clara  de  nuestra  Religión  y  de  la  verdadera  y  só- 
lida virtud;  y  siendo  fieles  en  practicar  los   primeros  rudimentos  de 
la  piedad,  él  abrirá  nuevos  horizontes  á  su  inteligencia,  y  mostrará 
á  sus  corazones  nuevas  bellezas,  que  las  animarán  á  seguir  los  ejem- 
plos de  virtud  heroica  legados  á  la  posteridad  por  muchas  célebres 
españolas.  Uñase  á  esto  que  en  dicho  Devocionario  se  encuentran 
los  modos  prácticos  de  hacer  las  devociones  más  usadas  en  nues- 
tros días,  escritos  en  buen  estilo  y  con  acendrada  piedad,  y  se  con- 
cluirá que  el  librito  de  la  señora  de  Ureta  es  completo  en  su  género 
y  digno  de  ser  adoptado  para  guía  de  las  jóvenes  educandas  en  los 
colegios  católicos  de  Señoritas. 


Vida  del  bienaventurado  Pedro  Luis  María  Chanel,  Sacerdote  de 
la  Sociedad  de  María,  y  primer  Mártir  de  la  Oceania,  beatificado 
el  17  de  Noviembre  de  1889 ,  por  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII, 
escrita  en  francés  por  el  R.  P.  Nicolet,  de  la  misma  Sociedad,  y 
postulador  de  la  causa  de  Beatificación,  traducida  al  español  por 
Doña  Antonia  Rodrigues  de  Ureta.— Con  las  debidas  licencias.— 
Barcelona.  Tipografía  de  la  casa  provincial  de  Caridad,  Monteale- 
gre,  5, 1890.— Precio  175,  elegante  encuademación,  y  r25  en  rústica. 

Si  se  exceptúa  un  prólogo  escrito  con  entusiasmo,  en  que  trazada 
á  grandes  rasgos  la  vida  del  héroe  de  la  obra,  nos  describe  con  mano 
maestra  los  sacrificios  que  por  el  bien  y  salvación  de  sus  semejantes 
abraza  el  misio;iero  católico,  nada  tiene  propio  en  ella  la  señora  de 
Ureta  más  que  el  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  francesa.  Mer- 
ced á  él  ha  podido  emprender  tan  ardua  tarea,  y  ha  sabido  conservar 
en  la  traducción  todo  el  encanto  que  en  el  original  debe  presentar  la 
Vida  del  Beato  Chanel  del  P.  Nicolet.  Más  que  una  Vida  escrita  bajo 
la  influencia  de  los  indigestos  apuntes  de  misión,  parece  una  novela 
en  que  se  va  desarrollando,  con  interés  siempre  creciente,  el  carácter 
simpático  del  protagonista,  en  medio  de  episodios  tan  oportunamente 
traídos  y  tan  íntimamente  enlazados  con  el  personaje  principal  y  el 
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desenlace  de  la  obra,  que  no  permiten  dejar  el  libro  de  la  mano  has- 
ta no  ver  la  antes  estéril  tierra  de  la  Isla  Futuna,  empapada  en  la 
preciosa  sangre  del  mártir,  y  convertida  con  este  riego  celestial  en 
ameno  vergel,  donde  por  doquiera  se  propagan  y  desarrollan  las  olo- 
rosas flores  de  las  virtudes  cristianas.  A  este  encanto  literario  se 
asocia  una  unción  que  arrebata.  La  sencilla  descripción  de  virtudes, 
que  nada  tienen,  al  parecer,  de  extraordinario  ni  sobrenatural,  y 
que,  sin  embargo,  preparan  el  ánimo  y  corazón  del  inocente  y  cando- 
roso Chanel  para  el  heroico  sacrificio  de  abandonar  sus  padres,  su 
patria  y  cuanto  de  más  caro  tiene  el  hombre  sobre  la  tierra,  para  se- 
pultarse vivo  en  una  isla  inhospitalaria  y  regarla  con  su  sudor  y  san- 
gre, derramada  por  su  Dios  y  por  sus  hermanos  los  hombres,  repren- 
de con  suavidad  el  descuido  de  los  cristianos  en  la  práctica  de  las  vir- 
tudes, y  anima  á  emprender  ese  camino  fácil  y  suave  para  todos  los 
que  tienen  su  inteligencia  iluminada  por  los  explendorosos  rayos  de 
la  fe.  Creemos,  pues,  de  grande  utilidad  la  obra  que  juzgamos,  y  re- 
comendamos su  lectura  amena  y  edificante  muy  especialmente  á  los 
que,  niños  aún,  entran  en  la  carrera  de  la  vida.  Sólo  con  miedo  y  con 
toda  la  posible  cortesía  nos  atrevemos  á  insinuar  á  la  erudita  traduc- 
tora evite  algunos  galicismos,  que  por  descuido,  sin  duda,  se  han  es- 
capado á  su  bien  cortada  pluma. 


Primera  EDICIÓN  E.\  España  DE  LA  Historia  de  Sax  Bernardo  y  su 
SIGLO,  escrita  por  elR.  P.  Teodoro  Ratisboíine,  superior  délos  Pa- 
dres Misioneros  y  Religiosas  de  Nuestra  Señora  de  Sión,  vertida 
al  castellano  por  una  devota  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— Con 
licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  Tomo  primero,  Sevilla.— Im- 
prenta, calle  Almudena,  núm.  5,  1S90.— Precio  4  pesetas. 

"El  juicio  erróneo,  por  largo  tiempo  sustentado,  que  supone  á  la 
„Edad  ]\ledia  época  de  grosera  ignorancia,  popularizado  y  prejuzga- 
ndo por  unafilosofía anticristiana,  sobradamente  lo  desmiente  la  gran- 
.,diosidad  de  los  monumentos  que  aquellos  siglos  legaron  á  los  tiem- 
,,pos  modernos.  Las  bellezas  y  defectos  que  encontramosentodoorden 
,,de  cosas,  lejos  de  indicar  una  época  de  decadencia  y  barbarie,  ates- 
..tiguan  gran  cultura  de  entendimiento.,,  Así  escribe  el  P.  Ratisbonne 
en  el  capítulo  II  de  la  obra  que  acabamos  de  anunciar,  y  nosotros  aña- 
diremos que,  si  recientes  estudios  histórico-críticos  de  aquella  época 
han  rebatido  en  gran  parte  aquel  error  y  desvanecido  aquella  inex- 
plicable preocupación,  el  Sr.  Ratisbonne  suministra  en  la  Historia 
de  San  Bernardo  y  su  siglo  argumentos  ineludibles  para  demostrar 
que  el  tiempo  por  él  pintado  no  merece  tan  denigrante  sanbenito. 
Para  ello,  el  Sr.  Ratisbonne  no  oculta  ninguno  de  los  defectos  que  ;i 
aquel  período  y  sus  personajes  se  atribuyen,  no  desfigura  ni  atenúa 
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la  corrupción  de  costumbres  que,  como  torrente  desbordado,  envol- 
vía en  sus  turbias  aguas  todas  las  clases  sociales,  ni  deja  pasar  el 
descuido  con  que  se  miraban  algunos  ramos  del  saber  humano;  nada, 
en  fin,  calla  de  lo  que  ha  podido  dar  ocasión  al  juicio  que  él  y  la  ver- 
dadera historia  combaten  con  tan  buen  éxito  en  nuestros  días:  antes 
se  sirve  de  esos  mismos  deiectos,  de  esa  misma  corrupción  é  igno- 
rancia para  hacer  resaltar  con  más  esplendor  la  figura  de  su  héroe 
que  domina  por  su  santidad  y  por  su  ciencia  lo  mismo  en  las  asam- 
bleas c  e  los  sabios  que  en  las  reuniones  de  los  guerreros.  Época  que 
se  deja  dominar  por  esas  dos  fuerzas,  no  es  ni  bárbara  ni  corrompi- 
da. Así  lo  demuestra  el  P.  Ratisbonne,  Aquella  mirada  serena  con 
que  contempla  los  acontecimientos  del  siglo  xii,  con  el  mérito  de  no 
separarse  un  ápice  de  su  objeto  principal;  aquel  fino  criterio  conque 
juzga  los  favorables  y  los  adversos;  aquellas  sabias  y  atinadas  refle- 
xiones distribuidas  en  su  obra  como  otras  tantas  piedras  miliarias 
que  indican  al  lector  el  camino  recorrido  y  su  dirección,  y  que  la  dan 
un  tinte  de  filosofía  de  la  historia  de  aquel  siglo,  hacen  ver  á  las  in- 
teligencias más  obcecadas  que  si  no  faltaron  entonces  corrupción, 
barbarie  é  ignorancia,  brillaron  también,  como  en  todas  las  épocas 
de  la  historia,  almas  poéticas  }-  sublimes,  santos  y  hombres  de  con- 
ducta intachable,  seguidos  de  innumerable  cohorte  de  imitadores  de 
sus  virtudes,  y  hombres  que  consagraron  sus  ocios  al  estudio  de  las 
ciencias,  bien  que  no  aquellas  cuyos  progresos  celebramos  en  nues- 
tros días.  Y  todo  esto  nos  lo  presenta  el  P.  Ratisbonne  en  un  lenguaje 
arrebatador,  arrancado  á  los  mismos  personajes  de  aquel  siglo,  con 
cuyas  relaciones  forma  él  su  valiosa  historia,  que  por  lo  poco  que  el 
primer  tomo  nos  manifiesta,  será  también  un  estudio  crítico  de  las 
obras  del  santo  Abad  de  Claraval.  Si,  como  es  de  esperar,  los  tomos 
que  se  publiquen  después  corresponden  al  que  tenemos  entre  manos, 
podemos  asegurar  que  el  P.  Ratisbonne  ha  hecho  un  gran  beneficio 
á  las  letras,  y  que  su  obra  será  muy  útil  á  la  Iglesia. 


Obras  diversas:  Gómez  y  Pérez:  Cartera  del  viajero.— Gaspav: 
Catecismo  acerca  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. — El  mis- 
mo: Opúsculos. 

— Cartera  del  viajero:  Resiunen  general  de  un  viaje,  ó  sea  dere- 
chos y  obligaciones  del  viajero,  por  D.  Jaime  Gómez  y  Pérez,  aspi- 
rante al  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Inspección  Administrativa  y  Mer- 
cantil de  Ferrocarriles.— Madrid,  tipografía  de  los  Huérfanos,  Juan 
Bravo,  5,  1890.— Folleto  de  %  páginas  en  8.*',  y  un  mapa.— Contiene 
observaciones  y  consejos  muy  prácticos  y  oportunos  para  los  que 
tienen  que  viajar,  á  fin  de  evitar  molestias  y  resolver  dificultades  que 
suelen  originarse  en  los  trenes  á  los  viajeros  poco  experimentados. 
— Catecismo  acerca  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  por  el 
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M.  I.  Sr.  Canóniü^o  Dr.  D.  Pedro  Gaspar  v  Larroy,  Canónigo  por 
oposición  de  la  S.  I.  C.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.— Con  apro- 
bación de  la  Autoridad  eclesiástica.— Zaras^oza:  Tipografía  de  Ma- 
riano Salas,  1890. 

Este  interesante  opúsculo,  basado  en  la  elocuentísima  Pastoral 
sobre  el  mismo  asunto  del  limmo.  Sr.  Cardenal  Benavides,  y  dedi- 
cado al  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Antonio  María  Cascajares,  Obispo  de 
Calahorra  y  la  Calzada,  es  muy  útil  para  penetrarse  de  la  necesidad 
de  fomentar  una  obra  tan  admirable  y  apostólica,  como  olvidada 
por  muchos  de  los  que  disfrutamos  de  los  beneficios  de  la  fe  católica, 
quizá  sin  acordarnos  de  millones  de  nuestros  hermanos,  privados 
desgraciadamente  de  ella.  Es  una  obrita  en  8."  menor,  de  120  páginas 
y  muy  buena  impresión,  al  precio  de  cuarenta  céntimos  ejemplar,  ¿n 
la  librería  de  D.  Cecilio  Gasea,  plaza  de  La  Seo,  núm.  2,  Zaragoza. 

—Opúsculos,  publicados  por  P.  G.  L.,  Pbro.  (Con  aprobación  del 
Ordinario).— Zaragoza,  Tipografía  de  Mariano  Salas,  1890.- Cuatro 
folletitos  de  actualidad,  muy  á  propósito  para  la  propaganda  católi- 
ca, y  cuyos  títulos  y  precios  son  los  siguientes:  Alabansa  continua^ 
á  15  cents.;  Dos  palabras  á  los  que  novan  á  Misa,  á  10  cents.;  Abajo 
la  blasfemia,  el  100  una  peseta;  La  Misa  parroquiíü,  á  10  cents. 
Los  pedidos  á  D.  Cecilio  Gasea,  Plaza  de  la  Seo,  núm.  2,  Zaragoza. 
Por  cientos  se  hace  una  rebaja  considerable. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


l>e  la  Sng^raila  CoBiiei*<'jEpaei«»ii  <le  Obispos  y  Regulares. 

E.\E.\.  Exe))iptio)iis  a  jurisdictione  pai'ochiali .—E2i]o  el  epí- 
grafe y  títulos  transcritos  se  presentó  en  12  de  Abril  de  18S9, 
á  la  Sagrada  Congregación  mencionada,  la  duda  siguiente: 
An  et  quoniodo  alinnni  etfaintdi  laici  de  gentes  in  surdormn  inuto- 
runiqiie  Instituto  Urbis  Señen,  a  Clericis  Regiilaribns  scholaruní 
piariiin  recto,  a  pavochiali  jurisdictione  exempti  sint  in  casu?  que 
ella  resolvió  en  estos  términos:  Negative  in  ómnibus;  sed ,  attentis 
specialibus  circiunstantiis  in  casu  concurrentibiis ,  snpplicandiun 
SSino.  pro  gratia  exeniptionis  a  jurisdictione  parochiali ,  exceptis 
juribus parochi  quoad  fuñera...^  Se  niega  á  los  Escolapios  de  Sena 
la  exención  del  Instituto  de  sordo-mudos  de  aquella  ciudad  de  la 
jurisdicción  del  párroco,  lo  que  es  contrario  á  los  privilegios  conce- 
didos á  los  Regulares  y  á  la  doctrina  universalmente  seguida,  y  sólo 
se  les  concede  en  atención  á  las  especiales  circunstancias  del  caso, 
lo  que  podría  hacer  dudar  si  tal  privilegio  existe.  Para  aclarar  estas 
dudas  expondremos  con  claridad  el  hecho  y  compendiaremos  las 
pruebas.  Y  con  esto  cada  cosa  quedará  en  su  lugar. 

El  P.Tomás  Péndola,  de  las  Escuelas  Pías,  fundo  en  Sena  un  Insti- 
tuto de  sordo-mudos  en  1828  dentro  de  la  parroquia  de  los  Santos  Qui- 
rino  y  Julita,  quedándose  los  Escolapios  con  la  dirección  y  enseñanza 
de  los  hombres,  y  encomendando  la  de  las  mujeres  á  las  hermanas  de 
la  caridad.  Arrojados  de  su  Colegio  los  Escolapios  en  1876,  se  reunieron 
en  el  Instituto  del  P.  Péndola  y  allí  formaron  comunidad.  Esto  no  obs- 
tante, el  párroco  siguió  administrando  losSacramentos  en  ellnstituto, 
como  se  venía  haciendo  desde  la  fundación,  hasta  que  en  la  actuali- 
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dad,  el  último  Rt-ctor  administró  aquéllos  por  sí  mismo  á  una  enfer- 
ma, avisando  al  pílrroco  sólo  cuando  ésta  había  muerto.  Se  quejó  el 
párroco  ante  la  Curia  senense  de  la  intrusión  del  Rector,  negándole 
el  derecho  de  administrar  los  Sacramentos  á  los  alumnos  y  siervos 
del  colegio,  y  defendiéndose  éste  con  muy  buenas  razones.  No  avi- 
niéndose las  partes,  y  no  queriendo  zanjar  la  cuestión  el  Ordinario, 
recurrieron  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  que 
devolvió  ambos  escritos  al  Obispo  pro  infonnatioiic  ct  voto.  El  Obis- 
po, entre  otras  muchas  cosas  contenidas  en  su  informe,  dijo:  que  el 
tal  Instituto  era  fundación  real,  que  el  Director  se  escogía  por  el 
Gobierno,  y  los  maestros  por  una  comisión  compuesta  de  individuos 
nombrados,  ya  por  el  Gobierno,  ya  por  el  municipio,  y  que  le  parecía 
conveniente  y  hasta  necesaria  la  exención.  Con  estos  datos  se  intro- 
dujo la  causa  ante  la  Sagrada  Congregación,  exponiéndose  por  am- 
bas partes  estas  razones. 

A  favor  del  párroco  está;  1."  el  haber  reconocido  hasta  hoy  sus 
derechos  todos  los  Rectores,  y  haberle  manifestado  el  P.  Péndola 
en  1860  que  había  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  la  facultad  de  ad- 
ministrar la  Comunión  Pascual  en  la  iglesia  del  Instituto  á  todos  sus 
alumnos,  con  lo  cual  confesó  el  derecho  del  párroco.  Reconocieron 
este  derecho  el  ecónomo  de  San  Agustín  y  el  P.  Péndola,  cuando, 
muerto  en  el  Instituto  el  médico  Perrazzi,  aquél  le  pidió  permiso  para 
trasladar  á  su  parroquia,  de  la  cual  era  feligrés  el  difunto,  el  cadá- 
ver, Y  éste  le  dio  las  gracias  por  la  licencia  concedida.  Examina 
después  el  derecho  y  dice:  que  los  alumnos  están  sujetos  á  su  juris- 
dicción, porque  no  pueden  decirse  de  domo  et  familia  religiosorion, 
como  se  desprende  de  dos  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares,  una  de  28  de  Junio  de  1848  en  que  se  refor- 
ma el  decreto  del  Obispo  de  Parma  en  que  había  declarado  que  los 
Clérigos  Regulares  de  San  Pablo  podían  administrar  los  Sacramen- 
tos siíis  aliimnis  convictorihus  absque  lilla  licentia  parochi  S.  Se- 
piilc/iri,  in  cujiis  territorio  sitiis  erat  prtedictarum  Regularium 
conventus,  y  otra  de  21  de  Julio  del  mismo  año  en  que  se  decreta  que 
los  derechos  del  párroco  en  caso  de  muerte  queden  ilesos.  Ni  á  es- 
tas declaraciones  puede  oponerse  la  disposición  tridentina  de  que  los 
fámulos  ó  criados  que  sirven  al  monasterio  y  viven  en  él  están  bajo 
la  jurisdicción  de  los  Regulares,  pues  tal  disposición  no  podía  com- 
prender los  colegios  que  en  aquel  tiempo  no  existían. 

Finalmente,  se  aduce  la  exención  concedida  por  Pío  IX  en  1864  á 
la  Congregación  de  San  Sulpicio  y  á  la  del  Espíritu  Santo,  por  la 
cual  se  demuestra  que  sin  ella  los  alumnos  que  se  instru3'en  en  los 
Colegios  de  los  Regulares  estarían  sujetos  á  la  jurisdicción  del  pá- 
rroco. 

Por  parte  del  Rector  del  Instituto  se  adujeron  los  privilegios  de 
los  Regulares,  defendidos  por  los  teólogos,  entre  otros  San  Ligorio, 
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Gury  (1)  y  Scavini  (2),  y  el  decreto  de  Pío  IX  de  1864,  en  que  determi- 
nó que  todos  los  alumnos  de  los  colegios  é  Institutos  encomendados 
á  los  Regulares  fuesen  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  párrocos.  Se 
añade  que  dicho  Instituto  tiene  su  iglesia,  en  la  cual  los  Arzobispos 
solamente  visitan  el  Santísimo  Sacramento,  lo  que  demuestra  su 
exención;  que  los  alumnos  cumplen  en  ella  con  el  precepto  pascual, 
y,  por  fin,  que  gozando  este  privilegio  los  demás  colegios  de  las  Es- 
cuela;-. Pías,  éste  debe  también  tenerle.  Confírmanse  todas  estas  ra- 
zones, y  algunas  otras  de  menor  fuerza,  con  la  petición  delSr.  Obispo 
que  suprime  para  el  Rector  actual  dicha  exención,  que  cree  necesa- 
ria, aunque  sólo  fuese  por  la  razón  de  que  sin  ella,  el  párroco  no  po- 
dría administrar  los  Sacramentos  á  los  alumnos  por  no  entender  la 
lengua  que  ellos  saben. 

Juzgamos  por  muy  débiles,  tanto  la  defensa  del  párrocoo  como  la 
del  Rector,  y  sobre  todo  la  del  segundo.  Tal  vez  no  se  han  querido 
esforzar  las  pruebas,  porque  el  tal  Instituto  no  está  bajo  la  jurisdic- 
ción inmediata  de  los  Escolapios,  como  lo  da  á  entender  el  Obispo  en 
su  informe,  y  en  este  caso,  no  tiene  lugar  la  cuestión  tan  debatida  de 
la  exención  de  los  colegios  de  pensionistas  dirigidos  por  los  Regula- 
res, antes  entran  en  posesión  los  derechos  del  párroco,  cual  lo  indica 
la  resolución  negando  en  absoluto  la  exención  (3j.  Más  claro  se  ex- 
presan los  siguientes  Corolarios. 

I.  In  monasteriis  ac  etiam  in  Collegiis,  ubi  juxta  instituta  regula- 
ría vivitur,  posse  tam  Príelatos  Regulares  quam  Confessores  Regu- 
larium  eorundem  Monasteriorum  seu  CoUegiorum  audire  confessio- 
nes  illorum  sascularium,  qui  sunt  de  familia  et  continué  commensales, 
non  tamen  illorum  qui  tantum  ipsis  deserviunt. 

II.  Juvenes  et  convictores  alumnos  viventes  pro  studiis  in  Regu- 
larium  Collegiis,  haben  dos  esse  veluti  spectantes  ad  Caníefii  et  Mo- 
nasterii  familiam,  adeo  ut,  irrequisito  parocho  communionem  pas- 
chalem,  Yiaticum  et  Extremam  Unctionem  a  Superiore  Reg.  recipere 
posiunt. 

III.  In  themate  vero  hanc  qualitatem  surdis  et  mutis  Instituti  Se- 
ñen, denegatam  fuisse,  tum  quia  hujusmodi  Institutum  non  tam  a 
Ciericis  Regularibus,  quam  potius  a  potestate  laica  dependeré  re- 
tentum  fuit,  tum  quia  etiam  Parochus  loci  in  quo  Institutum  exurgit, 
alumnis,  tam  masculis  quam  feminis  infirmis,  extrema  Sacramenta 
jugiter  administravit. 

IV.  Ideoque,  ob  speciales  circumstantias  in  eam  concurrentes» 
supplicatum  fuit  SSmo.  pro  gratia  exemptionis  a  jurisdictione  paro- 
chiali,  ita  tartien  ut  jura  parochi  qiioad  fuñera  ipsi  intacta  remaneant. 


(i  J      Vol.  2  pag.  ^6^,  nova;  editionis. 

(2)  Vol  i.pag.  327,  tindecimce  editionis. 

(3)  Puede  consultarse  acerca  de  esta  cuestión  á  Vecchiotti  y  los  autores   por  él  ci- 
tados. Lib.  2,  cap.  /-Y,  §.  93,  editionis  18. 
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Contiene,  además,  el  fascículo  V  del  vol.  XXII  del  Acta  Sanctie 
Sedís,  compendiado  en  este  número,  el  Breve  de  S.  S.  de  16  de  No- 
viembre de  1.SS9,  en  que  se  concede  llamar  Beato  al  y;lorioso  Proto- 
mártir  de  la  Oceanía  Pedro  Luis  María  Chanel  3'  exponer  pública- 
mente sus  reliquias. 

Un  decreto  o)'bis  et  Orbis  de  la  S.  C.  de  Indulgencias  de  21  de  Sep- 
tiembre de  188'r),  en  que  se  concede  ú.  todos  los  fieles  que  rezaren  en 
los  quince  sábados  que  preceden  á  la  festividad  del  Smo.  Rosario,  ó 
en  otro  cualquier  tiempo  del  año,  á  lo  menos  la  tercera  parte  del  Ro- 
sario, ó  meditasen  sus  misterios,  una  indulgencia  plenaria,  aplicable 
á  los  difuntos,  confesando  y  comulgando  en  uno  de  dichos  sábados, 
y  en  los  otros  catorce  la  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuaren- 
tenas. 

Decreto  de  la  S.  C.  del  Índice,  condenando  con  las  cláusulas  de 
costumbre  la  obra  de  jean  de  Bonnefon  Le  Pape  de  demain.  Fe- 
ria 1\',  die  4  Decembris,  1889. 


lie  la  !Sa^'i*a(la  C'oiis;'i*e^acióii  <lel  Coiieilio. 

Cassanem.  Processionitni.— Bajo  el  epígrafe  y  título  transcrito,  se 
examinó  por  los  Emmos.  Intérpretes  del  Concilio  de  Trento,  en  6  de 
Julio  de  188*^,  la  cuestión  siguiente:  ".-i//  parocliiis  et  cleriis  S.  Nicolai, 
de  Episcopilicentia,  ingredi  in  su pplicationibus  possit  fines  parce- 
cice  S.  Marice  Magdaleme  Ui  casH„^  que  fué  resuelta  en  estos  térmi- 
nos: '■^Affiryíiative  et  atnplitts.^  Para  mejor  entender  esta  sentencia 
definitiva  empezaremos  su  compendio  por  la  historia  del  caso  á  que 
se  alude  en  la  cuestión. 

En  el  pueblo  de  Morano.-Calabro,  de  la  diócesis  Casanense, 
existen  tres  parroquias,  dedicadas  una  á  San  Pedro  A.,  otra  á  San 
Nicolás  y  la  tercera  á  Santa  María  Magdalena.  Entre  el  clero  y  pue- 
blo de  estas  tres  parroquias  mediaron  desde  mu}-  antiguo  varias  di- 
sensiones y  pleitos  acerca  de  los  derechos  y  preeminencias  en  las 
procesiones  y  otras  funciones  sagradas,  que  no  pudieron  cortar,  ni  el 
convenio  hecho  en  16b6  á  instancias  de  la  S.  C.  del  Concilio,  ni  la  re- 
solución de  la  misma  Congregación  dada  en  Julio  de  1734  y  confirma- 
da en  Agosto  del  mismo  año,  hasta  que  Benedicto  XIV  hizo  suya  esta 
resolución  en  el  Breve  expedido  en  b  de  Abril  de  1743,  é  impuso  per- 
petuo silencio  á  las  partes. 

Con  esto  se  conservó  la  paz  hasta  1872,  en  que  el  clero  de  Santa 
María  Magdalena  se  quejó  á  la  S.  C.  de  Ritos  contra  el  de  S.  Nicolás, 
por  haber  éste  conducido  la  procesión  de  la  Dolorosa  por  territorio 
perteneciente  á  aquél.  A  esta  queja  respondió  la  S.  C.  negando  el 
derecho  de  reclamación  al  clero  de  S.  M.  Magdalena  contra  el  de 


DE  LAS   SS.    CONGREGACIONES  389 

San  Nicolás,  si  éste  se  halla  autorizado  por  el  Obispo  para  hacer 
dichas  procesiones,  y  prohibiéndose  reclamar  en  lo  sucesivo.  No 
agradó  esta  decisión  al  clero  de  la  Magdalena,  que  recurrió  á  la  Sa- 
grada Congregación,  quejándose  de  haber  sido  condenado  por  sola 
la  información  del  Obispo,  y  protestando  que  él  podía  impedir  el  in- 
greso en  su  parroquia  al  clero  de  San  Nicolás,  según  antiguos  decre- 
tos df  la  S.  C.  del  C,  suplicando  al  mismo  tiempo  que  pasase  la  cues- 
tión úe  la  Congregación  de  Ritos  á  la  del  Concilio,  lo  que  le  fué 
otorgado. 

En  un  libelo  presentado  á  la  S.  C.  del  C,  además  de  la  cuestión  de 
las  procesiones,  se  quejaba  de  que  el  clero  de  San  Nicolás  le  había 
usurpado  la  jurisdicción  parroquial  en  la  administración  de  sacra- 
mentos, funerales  y  bendición  de  casas;  pero  habiendo  pedido,  como 
de  costumbre,  el  voto  é  información  del  Obispo,  éste  respondió  man- 
dando una  defensa  del  clero  de  San  Nicolás,  en  que  se  deshacen  una 
por  una  todas  las  inculpaciones  que  le  dirige  el  de  Santa  María  IVIag- 
dalena,  considerando  la  mayor  parte  de  ellas  como  exageradas  ó  fal- 
sas, y  fijándose  sólo  en  la  principal,  que  es  la  relativa  á  las  procesio- 
nes, y  que  forma,  por  lo  tanto,  el  único  punto  discutible  en  la  presen- 
te cuestión. 

Las  aducidas  por  el  defensor  del  clero  de  San  Nicolás,  son  la  re- 
solución ya  citada  de  1872,  que  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  ge- 
nuina  del  derecho.  Pues  si  al  Obispo  pertenece  por  derecho  propio 
proponer,  dirigir  y  ordenar  las  procesiones,  como  en  varias  ocasio- 
nes ha  declarado  la  S.  C.  del  Concilio  (1),  y  el  párroco  no  puede 
en  este,  punto  coartar  la  jurisdicción  episcopal,  como  enseña  San 
Lucas  (2),  es  consiguiente  que  el  clero  de  Santa  María  Magdalena 
no  puede  quejarse,  ni  mucho  menos  impedir  las  procesiones  que 
con  autorización  del  Obispo  haga  dentro  de  su  parroquia,  el  clero 
de  San  Nicolás.  A  la  objeción  de  que  para  dar  el  Obispo  esa  auto- 
rización necesita  del  consejo  ó  consentimiento  del  Cabildo,  res- 
ponde el  defensor  que,  si  antiguamente  se  prescribía  así  en  algunas 
declaraciones  de  la  S.  C,  en  las  de  nuestros  días  se  sostiene  lo  con- 
trario, como  puede  verse  Jii  Urbetana  17  Jiinii  1606...  Elboreii  14 
Januarii  1617  de  la  S.  C.  de  Ritos,  3^  en  la  Pavmen.  1  Scpteni- 
hris  1838  de  la  S.  C.  del  C,  siendo  razón  justísima  de  esta  diversi- 
dad, que  la  obligación  impuesta  á  los  Obispos  en  el  tit.  10,  lib.  3, 
Dec,  no  es  tan  absoluta  que  siempre  y  en  todo  lugar  deba  cumplirse, 
antes  para  su  cumplimiento  puede  tenerse  á  las  costumbres  loca- 
les, que  generalmente  están  contra  ella,  como  en  el  caso  presente 
en  que  certifica  el  Obispo  que  no  hay  ejemplo  alguno  desde  muy  an- 


(i)     Trullen.  17  Decemb.  1602,    Sqiiillacen.    9  Maji    1693   ^t   al.   de  la  S.    C.    de 
Ritos. 

(2)     De  Luca  Mise.  Eccl.,  Disc.  15,  níim.  7. 
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tiguo  en  que  el  Capítulo  haj-a  sido  rogado  ó  preguntado  acerca  de 
tal  materia. 

La  segunda  razón,  favorable  al  clero  de  San  Nicolás,  está  tomada 
de  la  disciplina  vigente  acerca  del  mayor  ó  menor  respeto  á  los  tér- 
minos de  jurisdicción,  que  hoy  no  están  precisa  ni  rígida  como  an- 
tiguamente, dándonos  de  esto  una  prueba  las  procesiones  mortuorias 
que  apenas  antes  se  verificaban  solemnemente  por  territorios  age- 
nos,  y  ahor,a  se  hacen  con  suma  frecuencia  y  sin  oposición  alguna  por 
parte  de  los  párrocos. 

En  último  lugar,  resuelve  la  dificultad  que  le  presenta  el  clero  de 
Santa  María  Magdalena,  tomada  de  la  decisión  de  1734,  citada  en  la 
historia  del  hecho,  y  en  la  cual,  según  la  interpretación  de  aquél,  se 
manda  que  se  hagan  separadamente  las  procesiones  para  evitar  inter- 
minables contiendas,  y  sólo  dentro  de  los  límites  de  cada  parroquia, 
diciendo  que  de  mandar  la  S.  C.  que  las  procesiones  se  hagan  separa- 
damente por  cada  parroquia,  no  se  deduce  que  deban  hacerse  dentro 
de  los  propios  límites  parroquiales,  }'  mucho  menos  que  él  no  pueda 
mandar  que  se  hagan  procesiones  de  una  parroquia  dentro  de  los  lí- 
mites de  otra,  como  puede  hacerlo  por  derecho  común.  Además,  en 
aquella  causa  sólo  se  trató  de  preeminencias,  y  para  zanjar  la  cues- 
tión se  mandó  hacer  separadamente  las  procesiones,  y  por  lo  tanto, 
como  dice  muj-  bien  de  Luca  (1)  no  habiéndose  disputado  de  la  otra 
cuestión  no  puede  decirse  que  esté  decidida:  cum  dei  hoc  non  fuisset 
disceptatio;  nonpotest  dici  decisuni.  Tal  ha  sido  la  interpretación 
dada  á  la  declaración  por  la  costumbre,  pues  desde  antiguos  tiempos 
y  por  una  cierta  necesidad,  proveniente  de  la  forma  irregular  de 
los  límites  parroquiales  de  San  Nicolás,  del  deseo  del  pueblo  y  de  la 
voluntad  del  Obispo,  han  sido  conducidas  las  procesiones  de  la  Puri- 
ficación, de  Ramos  y  de  las  rogativas,  por  dentro  de  los  límites  de 
Santa  María  Magdalena,  sin  que  nadie  reclamase  hasta  el  presente. 

No  creyéndose  vencido  por  todas  estas  razones  el  clero  de  Santa 
María  Magdalena,  argu3'e  en  su  favor  de  esta  manera:  el  derecho  de 
disponer  y  dirigir  las  procesiones  es  territorial  y  jurisdiccional,  como 
prueba  Pignatelli  (2)  por  estas  palabras:  Id  probo  tum  ex  praescripto 
juris  communis,  tum  ex  decretis  SS.  Cong.  Concilii,  Episcoporum  et 
Rituum,  quibus  vetitum  est  quibuscumque  regularibus  et  sodalitatibus 
faceré  processiones  intra  limites  alienae  paroeciae  absque  licentia  pa- 
rochi.  Ex  praescripto  quidem  juris  communis,  quia  faceré  processio- 
nes est  actus  jurisdictionis,  ut  asserit  Ricius/).  J,  decís  90,  n.  2.  Ju- 
risdictio  autem  in  alieno  territorio  exerceri  non  potest,  atque  adeo 
nec  fieri  processiones,  ut  recte  concludit  P.  Donatus,  Tamburini, 
Zerola,  etc.  Ni  contra  este  derecho  parroquial  puede  proceder  el 
Obispo,  sino  como  lo  hace  en  otros,  es  decir,  con  mucha  cautela,  por 


íi)     Decís.  Sic.  iiúm.  6i. 
(2)     Tom.  6,  Consult.  65. 
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justa  causa,  y  sólo  por  modo  de  excepción,  y  sobre  todo  con  consejo 
del  Cabildo,  pues  sin  él  no  puede  imponer  ni  dirigir  procesiones,  como 
lo  ha  declarado  la  S.  C.  del  C.  (1);  y  como  en  nuestro  caso  carece  de 
estas  condiciones  la  licencia  del  Obispo,  debe  ser  tenida  por  nula, 
además  de  ser  contraria  á  la  decisión  ó  convenio  de  1666,  confirmada 
en  1734,  y  hecha  observar  por  Benedicto  XIV  y  el  Rey  Fernando  IV, 
de  tocl^-»  lo  cual  podría  deducirse  que,  á  pesar  del  derecho  común  que 
autoriza  al  Obispo  para  establecer  ó  decretar  procesiones  por  distin- 
tas parroquias,  en  esta  provincia  particular  estaba  privado  de  dicha 
facultad. 

Termina  su  defensa  el  clero  de  Santa  María  Magdalena  diciendo 
que  no  hay  razón  alguna  para  inmutar  este  antiguo  derecho;  antes  al 
contrario^  subsisten  todas  las  que  dieron  margen  á  aquellas  decisio- 
nes, que  eran  el  evitar  las  disputas  y  los  escándalos,  sin  que  pueda 
oponerse  en  contrario  la  resolución  de  1872,  que  fué  dada  únicamen- 
te en  vista  de  la  información  del  Obispo,  y  con  completo  desconoci- 
miento de  los  decretos  que  han  sido  presentados  en  la  vista  de  la  cau- 
sa presente. 

Xo  obstante  tan  enérgica  defensa,  la  S.  C.  del  Concilio  dio,  como 
hemos  visto  al  principio,  toda  la  razón  al  clero  de  San  Xicolás,  pro- 
hibiéndole toda  apelación  por  aquella  gráfica  frase  et  ampliiis.  Co- 
piamos á  continuación  los  corolarios  de  los  sabios  redactores  roma- 
nos, como  nueva  aclaración  5^  confirmación  de  la  sentencia.  Di- 
cen así: 

I.  Ad  Episcopos  privative  spectare  jus  indicendi,  dirigendi  et  or- 
dinandi  publicas  processiones,  nec  jurisdictio  parochorum  valet  in 
hac  materia  limitare  Episcoporum  potestatem  per  totam  Dioecesim. 

II.  Máxime  inter  se  differre  jus  simplicis  parochi  et  ordinarii,  jus 
enim  parochi  est  stricte  territoriale  et  quoad  paroeciam;  jus  vero 
Episcopi  et  jurisdictionale  et  quoad  totam  Dioecesim,  et  ita  Episco- 
pus  valet  seu  parochus  parochorum,  seu  superior  et  judex  agnoscere 
quando  alicujus  parochi  oppositio  sit  irrationabilis  vel  indiscreta. 

ill.  Etsi  ex  Decretalium  titulo  10, 1  ib.  3.  Obligentur  Episcopi  roga- 
re capitulum  de  consilio  aut  de  consensu  quoad  processionum  per- 
missionem,  tamen  obligatio  hasc  non  est  ita  absoluta,  ut  semper  et 
ubique  procedat,  ceu  eruitur  etiam  ex  nuperrimis  resolutionibus  S.  C. 
Rituum. 

IV.  In  themate,  praeter  inolitam  jurisprudentiam,  nullum  haberi 
casum,  quo  Capitulum  rogatum  fuerit,  tempore  peracto,  de  consilis 
aut  consensu  quoad  processiones  peragendas. 


(i)      Ferraris,  Voc.  processio. 
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■OMO  dijimos  en  el  número  anterior,  el  día  23  se  verificó  el  pri- 
mer Consistorio,  en  el  cual  fué  confirmado  como  Patriarca 

y  de  Antioquía  Monseñor  Juan  Pedro  Hagiak,  y  nombrados 
Cardenales  del  orden  de  Presbíteros,  Monseñor  Vicente  \'annutelli, 
Arzobispo  titular  y  Nuncio  Apostólico  en  Lisboa;  Monseñor  Sebas- 
tián Galeati,  Arzobispo  de  Rávena;  Monseñor  Mermillod,  Obispo  de 
Laussana,  y  ISIonseñor  Albin,  Obispo  de  Cracovia.  El  primero  de 
estos  purpurados  nació  en  Genezzano,  diócesis  de  Palestrina,  en  5 
de  Diciembre  de  1836.  Fué  Subsecretario  de  Estado  en  los  últimos 
años  de  Pío  IX;  Vicario  patriarcal  de  Constantinopla  más  tarde,  y 
Nuncio  en  el  Brasil  y  en  Portugal.  Monseñor  Galeati  nació  en  Imola 
el  8  de  Febrero  de  1822;  fué  Vicario  general  de  Aquapendente,  Canó- 
nigo de  Imola.  Obispo  de  Macerata  y  Tolentino,  y  Arzobispo  última- 
mente de  Rávena.  El  gran  Apóstol  de  Suiza,  Monseñor  Mermi- 
llod, nació  en  Caronge  (cantón  de  Ginebra),  en  22  de  Septiembre 
de  1824.  Sus  trabajos  como  elocuentísimo  y  valeroso  predicador  de 
la  divina  palabra  son  harto  conocidos,  así  como  también  sus  escri" 
tos  en  defensa  de  la  Iglesia.  Fué  redactor  de  El  Observador  Cató' 
lico,  de  los  Anales  Católicos  en  Ginebra  y  de  La  Correspondencia  de 
Ginebra.  Pero  lo  que  le  ha  dado  más  celebridad,  avivando  el  valor 
de  los  católicos  hacia  su  persona,  han  sido  las  persecuciones  de  que 
ha  sido  objeto  de  parte  de  los  gobiernos  sectarios  de  Suiza,  y  la  no 
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ble  entereza  y  valor  apostólico  que  ha  demostrado  en  las  circunstan- 
cias más  difíciles.  El  Cardenal  Albin  nació  en  Stanislawoff,  Diócesis 
de  Lemberg,  en  1."  de  Marzo  de  1817:  fué  Notario  de  causas  matri- 
moniales en  Cracovia,  de  donde  fué  nombrado  Obispo  en  15  de  Mayo 
de  1879.  A  continuación  proveyó  Su  Santidad  diez  y  siete  Sedes  Epis- 
copales. En  el  Consistorio  del  día  26,  los  nuevos  Cardenales  Hermi- 
llod(-  Galeati,  recibieron  el  Capelo  de  manos  de  Su  Santidad;  el  Co- 
mendador Guido  Marucchi  defendió  por  tercera  y  última  vez  la  causa 
de  beatificación  del  venerable  siervo  de  Dios  Vicente  Pallotti,  sacer- 
dote romano,  y  León  XIII  se  dignó  proveer  veinticuatro  Sedes  me- 
tropolitanas y  sufragáneas,  figurando  entre  estas  las  de  Avila,  Sego- 
via  y  Menorca,  en  España.  Seguidamente  dio  Su  Santidad  conoci- 
miento de  la  provisión,  hecha  por  Breves,  de  ocho  iglesias  más,  siete 
de  ellas  titulares. 

—Con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Luis  Gon- 
zaga ,  se  proyecta  para  el  año  próximo  una  peregrinación  de  la  ju- 
ventud española  á  Roma.  El  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  Estado, 
que  tantas  simpatías  conserva  por  España,  ha  escrito  al  Sr.  Obispo 
de  Tortosa  elogiando  en  nombre  del  Papa  tan  noble  pensamiento,  y 
animándole  á  que  se  lleve  á  efecto  con  la  amplitud  posible.  La  pere- 
grinación, que  se  cree  sea  numerosa,  la  constituirán  principalmente 
jóvenes  estudiantes. 

—Una  comisión  de  vecinos  de  todas  clases,  de  l^yascati,  ha  pedido 
al  Padre  Santo  que  se  digne  concederles  los  restos  mortales  del  ve- 
nerable Cardenal  Masaja,  para  trasladarlos  á  la  iglesia  de  PP.  Capu- 
chinos de  la  ciudad  mencionada,  en  que  el  difunto  Misionero  per- 
maneció largo  tiempo,  }"  escribió  la  mayor  parte  de  sus  Memorias  de 
Etiopia.  Su  Santidad  ha  accedido  á  esta  petición,  y  el  cadáver  del 
Cardenal,  exhumado  del  cementerio  de  Campo  Verano,  ha  sido  tras- 
ladado áFrascati,  siendo  recibido  por  sus  habitantes  con  grandes 
honores,  habiéndole  depositado  en  una  cripta  de  la  iglesia  de  PP.  Ca- 
puchinos, en  donde  la  citada  comisión  mandará  erigir  un  hermoso 
monumento  de  mármol. 

—Ya  se  conoce  que  también  en  Roma  hace  calor.  Decímoslo,  por- 
que los  ánimos  de  los  políticos  se  encuentran  á  elevadísima  tempe- 
ratura, según  se  ve  por  un  telegrama  del  día  1."  que  dice  así: 

En  la  Cámara  de  diputados  se  ha  presenciado  una  de  las  sesiones 
más  borrascosas  que  registran  los  anales  parlamentarios.  Discutíase 
el  asunto  relativo  al  Ayuntamiento  de  Roma.  El  diputado  Sr.  Spro- 
vievi  había  preparado  de  antemano  la  lista  de  los  individuos  de  la  co- 
misión favorables  al  proyecto  del  Sr.  Crispí.  El  Sr.  Imbriani  ha 
protestado  contra  semejante  menosprecio  de  la  iniciativa  de  los  di- 
putados. Esto  ha  dado  lugar  á  acusaciones  y  ataques  personales.  El 
presidente  ha  intentado  en  vano  restablecer  el  orden,  teniendo  que  cu- 
brirse y  levantar  dos  veces  la  sesión.  Ricciatti  Garibaldi  ha  declara- 
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do  que  preséntala  dimisión  del  caroo  de  diputado,  porque  el  Gobiei"- 
no.  menospreciando  la  libertad  de  los  representantes  del  país,  ahoga 
la  discusión.  Reina  gran  efervescencia  en  los  círculos  políticos.  Todo 
esto  ha  nacido  de  que  M.  Crispi  quiere  tener  más  intervención  aún 
en  los  municipios,  principalmente  en  Roma,  donde  proyecta  nombrar 
un  prefecto  de  toda  su  devoción.  Cuando  se  trató  de  este  punto  en  el 
Ayuntamiento  de  Roma,  no  ocurrió  más  que  lo  siguiente: 

Palos,  bofetadas,  puñetazos  y  estocadas.  Todos  los  concejales  qui- 
sieron dimitir,  menos  IMenotti  Garibaldi  que,  levantándose  con  la  ma- 
yor prosopopej^a  exclamó:  "En  tan  críticas  circunstancias,  yo  no 
abandono  á  la  Municipalidad.,,  Esto  es  lo  que  dijo  un  ministro  de  poco 
valer  á  un  presidente  que  anunciaba  una  crisis:  "Yo  no  le  abandono 
á  V.„  El  público  silbó  y  aun  apaleó  al  consabido  Menotti,  que  tuvo 
que  dimitir  á  la  fuerza.  Los  tinteros  se  desplomaron  sobre  los  conce- 
jales, que,  asustados,  dimitieron  en  el  acto,  en  unión  del  Alcalde,  que 
la  tenía  anunciada  desde  hacía  ocho  días. 

—La  cuestión  social  vuelv^e  á  inspirar  vivas  inquietudes  en  Italia. 
Despachos  recibidos,  anuncian  que  en  Sulfatare  y  Favara,  provincia 
de  Agrigente,  unos  3.000  obreros,  descontentos  porque  los  salarios 
no  les  permitían  satisfacer  sus  más  apremiantes  necesidades,  se 
declararon  en  huelga  y  provocaron  serias  revueltas.  Los  gendar- 
mes (guardias  civiles)  intentaron  restablecer  el  orden;  pero  ante 
el  número  de  los  revoltosos  se  vieron  obligados  á  retroceder,  tenien- 
do cuatro  heridos.  Los  obreros,  envalentonados,  invadieron  el  casino 
llamado  Club  Civil.  Las  autoridades  enviaron  refuerzos,  gracias  á 
los  cuales  se  restableció  el  orden,  prendiéndose  á  cincuenta  de  los 
principales  alborotadores.  Los  ánimos  están  muy  excitados  y  se  te- 
men nuevos  disturbios. 

II 
EXTRANJERO 

Ale.ma.via.— Entre  los  Gobiernos  de  Londres  y  Berlín  acaban  de 
repartirse  pacíficamente  el  África  Oriental,  sin  tomarse  ni  siquiera 
el  trabajo  de  participar  hecho  tan  importante  á  las  demás  naciones. 
Un  periódico  de  París  habla  del  sencillo  método  puesto  en  práctica 
por  ingleses  y  alemanes  para  sus  conquistas  coloniales.  Se  emborra- 
cha, dice,  á  fuerza  de  aguardiente  á  un  rey  negro  de  la  costa,  y  á 
cambio  de  un  traje  de  ópera  se  le  hace  firmar  durante  la  embria- 
guez la  cesión  del  protectorado  sobre  sus  Estados.  Como  él  mismo 
no  sabe  cuáles  son  los  límites  de  su  imperio,  se  sobreentiende  que  se 
dilatan  hasta  el  infinito,  de  un  mar  á  otro.  Así  es  cómo  los  alemanes 
podrían  prolongar  su  dominio  hasta  el  golfo  de  Guinea  si  no  se  en- 
contrasen con  el  Estado  libre  del  Congo,  que  pertenece  al  Rey  de  los 
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belgas,  y  el  Cong-o  francés.  "Esta  tierra  es  nuestra„,  han  dicho  los 
primeros  ocupantes,  y  se  han  quedado  con  ella:  los  negros  solamente 
eran  los  que  podían  protestar;  pero  hablan  una  lengua  que  no  se  en- 
tiende en  Berlín  ni  en  Londres.  Ahora  bien:  calcúlese  cuál  sería  la 
ambición  de  estas  dos  naciones,  cuando  una  y  otra  han  puesto  el 
grito  en  el  cielo  porque  los  Gobiernos  respectivos  se  han  hecho  mu- 
tuas (^jncesiones,  á  fin  de  ultimar  un  arreglo  y  reparto  pacífico  entre 
los  dos.  Así,  por  ejemplo,  porque  Inglaterra  ha  cedido  la  isla  de 
Heligoland á cambio  del  protectorado  de  Zanzíbar, laopinión  pública 
arremete  bravamente  contra  el  Gabinete  inglés;  y  el  alemán  ha  per- 
dido gran  parte  de  las  simpatías  en  el  imperio,  porque  cede  á  Ingla- 
terra el  protectorado  sobre  Zanzíbar,  que  al  decir  de  los  que  todo  lo 
querían,  es  la  llave  del  África  Oriental.  Nosotros,  entretanto,  ni  si- 
quiera nos  enteramos  de  estas  quisicosas :  es  verdad  que  toda  esta 
temporada  estamos  ocupadísimos  en  averiguar  si  ha  de  ser  el  parti- 
do fusionista  ó  el  conservador,  ú  otro  intermedio  el  que  nos  ha  de 
hacer  felices.  Cuentan  las  crónicas  que  allá,  hace  siglos,  una  pobre 
reina  soñaba  en  las  futuras  conquistas  de  España  en  África.  ¡Valien- 
te retrógrada  debía  ser  la  tal  reina!  Como  si  no  tuviéramos  bastante 
con  que  nos  hayamos  civilizado  hasta  el  punto  de  decir  nuestros  ve- 
cinos los  franceses  que  el  África  empieza  en  los  Pirineos. 

— Parece  cosa  decidida  que  el  Congreso  general  de  los  católicos 
alemanes  se  celebrará  del  24  al  28  de  Agosto  del  año  corriente.  En 
la  amplia  sala  del  Congreso  podrán  colocarse  de  cinco  á  seis  mil 
personas.  La  ciudad  donde  se  ha  de  celebrar  esta  importante  Asam- 
blea será  Coblenza,  ya  que  el  Gobierno  bávaro  no  permitió  que  se 
celebrara  en  Munich. 


LvGLATERRA.— Cada  día  son  más  patentes  las  pruebas  de  que  el 
Gobierno  inglés  se  va  enagenando  las  simpatías  de  la  nación.  De  las 
numerosísimas  elecciones  parciales  que  se  han  verificado  estos  años, 
son  muy  contadas  las  ganadas  por  el  Gobierno,  y  ahora,  el  día  3  de 
este,  ha  sucedido  lo  que  en  la  inmensa  mayoría  de  las  anteriores.  El 
candidato  gladstoniano,  M.  Duncan,  ha  triunfado  con  1.994  votos, 
contra  1.862  que  ha  obtenido  el  conservador.  Los  ministeriales  se 
han  manifestado  muy  disgustados,  porque  ese  distrito  ha  dado  hasta 
ahora,  si  no  conservadores,  liberales  unionistas,  que  viene  á  ser  lo 
mismo. 

—Existe  en  Londres,  con  el  nombre  de  \'estreg,  una  Asociación, 
que  es  á  la  vez  consejo  municipal,  consejo  de  fábrica  y  administra- 
ción de  ciertos  fondos  públicos,  sobre  todo  de  caridad;  el  Presidente 
es  elegido  por  sufragio  entre  todos  los  habitantes  del  barrio  de 
Wandsworth,  que  cuenta  300.000  almas.  La  candidatura  última  fué 
ofrecida  por  los  mismos  protestantes  al  cura  de  la  iglesia  católica 
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del  barrio,  el  cual  resultó  elegido  por  inmensa  mayoría,  con  gran 
satisfacción  de  todos. 

—Con  motivo  de  las  bodas  de  plata  del  pontificado  del  Carde- 
nal Manning,  los  feligreses  de  Kensington  le  han  regalado  la  suma 
de  f)2CKK;)  chelines,  para  extinguir  la  deuda  contraída  en  la  edificación 
de  dicho  templo  y  proveer  á  los  gastos  de  su  terminación.  El  mar- 
qués de  Ripón,  que  fué  el  encargado  de  dirigirle  la  palabra  en  nom- 
bre de  todos  los  donantes,  recordó  los  grandes  servicios  prestados 
á  la  Iglesia  por  el  ilustre  purpurado,  y  los  títulos  que  tiene  al  respe- 
to y  reconocimiento  de  sus  compatriotas.  Un  periódico  inglés  propo- 
ne al  Gobierno  que  llame  al  Cardenal  Manning  para  ocupar  una 
vacante  en  la  Cámara  de  los  Lores,  añadiendo  que  ya  lo  hubiera  he- 
cho Beaconsfield. 


Francia.— Los  liberales  franceses  han  perpetrado  una  hazaña  dig- 
na de  sus  antecedentes.  En  Vicq,  villa  republicana,  si  las  hay,  había 
una  escuela  bajo  la  dirección  de  algunas  religiosas,  en  un  edificio  le- 
gado ad  Jioc  por  un  antiguo  párroco  de  la  villa,  con  los  fondos  nece- 
sarios para  sufragar  los  gastos  que  se  originasen.  Muy  satisfechos  se 
hallaban  los  sencillos  habitantes  de  Vicq  con  su  escuela,  perfecta- 
mente organizada,  sin  que  tuvieran  que  hacer  desembolso  alguno 
para  su  sostenimiento,  cuando  á  deshora  les  sorprendió  el  Secretario 
de  la  Prefectura  que  á  la  fuerza  quería  substituir  á  las  religiosas  con 
una  profesora  laica.  Opusiéronse  los  vecinos  con  gran  energía;  pero 
poco  después  vino  en  auxilio  del  Secretario  la  fuerza  armada,  que 
saltando  por  todo,  y  después  de  sostener  una  batalla  en  regla  con  los 
vecinos,  muchos  de  los  cuales  resultaron  heridos,  dio  posesión  á  la 
profesora  laica.  ¿No  es  verdad  que  este  procedimiento  es  muy  li- 
beral? 

— Un  pobre  español,  por  nombre  Barras,  ha  sido  víctima  inocente 
de  las  arbitrariedades  de  la  magistratura  francesa.  Y  no  así  como 
quiera,  sino  condenado  primero  á  muerte,  y  más  tarde  á  cadena  per- 
petua, pena  que  hace  tiempo  estaba  sufriendo  el  infeliz,  por  suponér- 
sele autor  de  un  asesinato.  Después  se  ha  averiguado  que  no  era  él 
el  culpable,  y  ha  sido  puesto  en  libertad,  creyéndose  que  se  le  dará 
una  fuerte  indemnización,  que  bien  merecida  la  tiene,  aunque  en  rea- 
lidad, no  hay  indemnización  que  valga  la  centésima  parte  que  las 
atroces  penalidades  por  que  ha  pasado  el  supuesto  reo. 

—Los  periódicos  franceses  publican  detalles  del  incendio  de  Fort- 
de-France  (Martinica),  comunicados  por  el  Gobernador  de  la  isla.  El 
fuego  comenzó  en  una  construcción  de  la  calle  Blenae,  y  un  fuerte 
viento,  huracanado  á  veces,  hizo  inútiles  todos  los  esfuerzos  encami- 
nados á  extinguir  el  incendio.  Solamente  por  la  noche  fué  dable  do- 
minarle, gracias  á  los  auxilios  enviados  desde  Saint-Pierre.  En  diez 
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calles  han  quedado  destruidos  todos  los  edificios,  excepto  las  casas 
de  MM.  Audemar  y  Guerin,  las  oficinas  de  Tesoreria,  las  de  la  Direc- 
ción del  Interior  }•  el  palacio  de  Justicia.  En  las  calles  del  Gobierno 
y  de  la  Penimón  han  ardido  las  tres  cuartas  partes  de  las  casas  y 
además  la  fábrica  de  Mr.  Simón,  el  Hospicio,  la  oficina  de  Correos  y 
Telégrafos,  la  de  Aduanas,  la  de  Contribuciones,  la  Catedral  y  la  Bi- 
blioter^a  Schoelcher.  El  número  total  de  edificios  abrasados  se  eleva 
á  mil  isiscientos. 


Bélgica. — Leemos  en  un  periódico: 

"En  Amberes  se  ha  celebrado  una  gran  fiesta  con  motivo  de  la 
salida  de  algunos  misioneros  para  el  Congo.  No  fué,  en  manera  algu- 
na, una  solemnidad  familiar,  ni  siquiera  de  los  católicos,  pues  en  ella 
tomaron  parte  todas  las  clases  á  le  asombra  de  las  banderas  pontifi- 
cia, belg;a  y  del  Cong'o.  Gran  número  de  individuos  de  la  nobleza 
belga  figuraban  allí,  al  lado  de  profesores  }'  escritores.  Mons.  \'auder 
Berghe  dijo  que  jamás  debía  olvidarse  el  nombre  de  León  XIII  tra- 
tándose de  Misiones,  porque,  gracias  á  su  celo  nunca  desmentido, 
'"la  Iglesia  cuenta  hoy  mayor  número  de  fieles  que  en  pasados  siglos, 
y  ocupa  más  extensión  en  la  tierra  que  en  tiempo  alguno...  Creyó 
este  orador  que  la  ocupación  del  Congo  no  es  menos  importante  que  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  El  nombre  de  Amberes  se  ha  re- 
producido en  el  Continente  misterioso,  aplicándolo  á  una  gran  ex- 
tensión de  territorio  ganado  para  la  fe  católica  y  la  civilización.  "La 
Nueva  Gante  y  la  Nueva  Bruja,  dijo  eJ  mencionado  orador,  fundadas 
en  las  orillas  del  Zaire  y  del  Kassai,  perpetuarán  en  tierras  africa- 
nas los  gloriosos  nombres  de  los  católicos  de  Flandes.,, 

El  conde  de  Hemptine,  aplaudiendo  igualmente  á  los  misioneros, 
encomió  el  sacrificio  que  hacían  dejando  á  sus  familias  en  Europa 
para  enseñar  la  religión  á  los  negros.  Los  misioneros  tomaron  des- 
pués la  palabra  para  dar  las  gracias  á  los  políticos  belgas,  que  han 
aceptado  para  su  país  la  penosa  tarea  de  la  civilización  del  Congo. 

La  ceremonia  terminó  con  una  función  religiosa.  Nosotros  no  de- 
jaremos la  pluma  sin  llamar  la  atención  de  nuestros  gobernantes  en 
favor  de  las  misiones  que  aun  sostenemos  y  de  las  que  debemos  fun- 
dar, presentando  esta  cuestión  como  de  verdadera  política  nacional 
y  no  de  partido.,. 

*'* 

América.— Hé  aquí  las  principales  disposiciones  contenidas  en  la 
Constitución  firmada  por  el  mariscal  Diodoro  de  Fonseca,  en  Río  Ja- 
neiro, el  22  de  Junio  próximo  pasado. 

El  jefe  del  Estado,  que  será  el  Presidente  de  la  república,  es  el  úni- 
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co  responsable  ante  las  Cámaras  y  la  nación  de  cuantas  medidas  de 
gobierno  sancione  y  promulgue.  Los  ministros  no  se  llamarán  así, 
sino  -'Secretarios  de  Estado,,,  y  no  podrán  pertenecer  á  las  Cámaras. 
Cuando  alijún  diputado  ó  senador  sea  nombrado  Secretario  de  Esta- 
do, no  podrá  desempeñar  su  destino  ni  tomar  posesión  de  él  sin  ha- 
ber renunciado  antes  á  su  investidura  parlamentaria.  Los  "Secreta- 
rios de  Estado.,  no  tienen  voz,  voto,  ni  asiento  en  las  Cámaras. 

Reunidas  la  de  diputados  y  la  de  senadores,  formarán  el  Congre- 
so, á  quien  competirá  la  elección  del  primer  Presidente  de  la  repú- 
blica. En  las  elecciones  siguientes,  la  elección  del  Presidente  se  hará 
por  sufragio  público  restringido,  puesto  que  el  número  de  electores 
presidenciales  será  solamente  diez  veces  mayor  que  el  de  miembros 
del  próximo  Congreso,  que  se  compondrá  de  250  representantes;  pero 
de  todos  modos,  la  elección  queda  sujeta  á  la  aprobación  de  la  Cáma- 
ra popular,  que  será  quien  elija  el  Presidente  cuando  ninguno  de  los 
candidatos  haya  obtenido  el  número  de  votos  necesario  para  tener  á 
su  favor  la  mitad  más  uno  de  los  2.500  electores,  ó  cuando  la  elección 
adolezca  de  algún  defecto  ó  vicio. 

La  duración  del  mandato  presidencial  será  de  cinco  años.  No  será 
legal  la  primera  reelección,  sino  mediando  un  período  de  cinco  años 
entre  el  término  del  mandato  presidencial  y  la  fecha  de  la  reelección. 
Para  que  sea  legal  una  tercera  elección  del  mismo  candidato,  tendrán 
que  haber  transcurrido  d  os  períodos  presidenciales  enteros  desde  el 
término  del  segundo  mandato  al  principio  del  tercero.  En  ningún  caso 
podrá  presentarse  como  candidato  ala  presidencia  ningún  Secreta- 
rio de  Estado. 

Desempeñará  la  Vicepresidencia  de  la  república  el  Presidente  del 
Senado,  y  en  su  defecto,  el  de  la  Cámara  de  diputados.  Estos  serán 
elegidos  por  sufragio  universal.  Serán  electores  todos  los  brasileños 
mayores  de  edad  que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  ci- 
viles y  políticos.  La  Cámara  de  diputados  se  renovará  por  terceras 
partes  cada  tres  años,  y  el  Senado  cada  nueve. 

En  la  Constitución  se  otorgan  la  inviolabilidad  del  domicilio,  el 
derecho  de  reunión,  la  libertad  de  imprenta,  la  de  cultos  y  la  de  en- 
señanza (estas  dos  últimas  con  tales  restricciones  y  cortapisas,  que 
resultan  ilusorias  para  los  católicos).  Se  determina,  además,  en  la 
nueva  Constitución,  que  el  Congreso  designará  cuál  ha  de  ser  la  ca- 
pital de  la  República,  que  la  magistratura  ha  de  ser  inamovible  y 
que  continuará  en  vigor  la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 

—En  la  elevada  cúspide  del  Pichincha,  á  4.*^96  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  elevará  dentro  de  pocos  años  la  Basílica  nacional  de  la 
América  del  Sur,  dedicada  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  El  día  U) 
de  Marzo  la  capilla  provisional  fué  inaugurada  por  el  Delegado 
Apostólico  Mons.  Macchi,  en  presencia  del  Presidente  de  la  repú- 
blica y  de  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas:  y  sobre  un 
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altar  improvisado  y  cubierto  de  las  más  bellas  flores  de  la  creación, 
se  alzaba  la  venerada  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

— Conócense  detalles  de  la  revolución  ocurrida  en  la  capital  de  la 
república  del  Salvador.  Durante  el  baile  dado  en  Palacio  para  feste- 
jar el  quinto  aniversario  de  la  presidencia  del  Sr.  Menéndez,  el  ge- 
neral Marcial,  penetrando  en  la  sala,  anunció,  en  nombre  del  general 
Ezeta  que  llegaba  de  Santanna  con  600  hombres,  que  la  revolución 
había. estallado,  y  pidiendo  simultáneamente  la  deposición  del  Presi- 
dente Menéndez.  Éste,  que  por  hallarse  indispuesto  estaba  en  el  piso 
superior,  hizo  llamar  á  Marcial,  siguiéndose  un  grave  altercado  en- 
tre éste  y  el  general  Martínez,  comandante  de  la  plaza.  Martínez  dio 
muerte  á  Marcial  de  un  pistoletazo,  y  las  tropas  del  general  Ezeta  se 
apoderaron  entonces  del  matador  y  ocuparon  la  ciudad.  El  Presiden- 
te Menéndez  murió  víctima  de  sus  dolencias,  agravadas  por  la  emo- 
ción de  estos  sucesos. 

Formóse  entonces  un  gobierno  con  el  general  Ezeta  á  su  cabeza; 
pero  en  seguida  quedó  disuelto.  Hoy  dirige  la  administración  el  se- 
ñor Guirola. 


III 

ESPAÑA 

Ya  llegó  el  período  álgido  de  la  política  con  los  primeros  días  de 
Tulio.  Las  nubes  que  durante  el  invierno  han  ido  acumulándose,  han 
preparado  una  verdadera  tempestad,  con  pedrisco  y  todo,  para  unos, 
y  benéñca  lluvia  para  otros.  Tales  se  iban  poniendo  las  cosas,  que 
muchos  llegaron  á  creer  que  se  cerrarían  las  Cortes  sin  que  se  plan- 
teara la  cuestión  de  confianza.  Hizo  el  Sr.  Romero  Robledo  cuanto 
pudo  en  el  debate  político  para  debilitar  al  Gobierno,  poniéndolo  de 
oro  y  azul:  todavía  le  dirigió  más  certeros  golpes  el  Sr.  Silvela, 
dando  en  parte  la  razón  á  los  fusionistas;  pero  declarando  que  el  par- 
tido conservador,  lejos  de  estacionarse  en  sus  antiguos  ideales,  admi- 
tía sin  reservas  las  reformas  implantadas  por  el  partido  liberal,  cuya 
gestión  administrativa  había  sido  deplorable.  Cundió  el  desaliento  en 
las  filas  ministeriales;  pero  pronto  se  rehicieron  al  oir  las  declara- 
ciones que  en  el  Senado  hizo  el  Sr.  Sagasta,  á  poco  de  haber  tenido 
larga  conferencia  con  S.  M.  la  Reina.  Ya  se  discutía  en  el  Congreso 
una  proposición  de  amnistía  general  por  delitos  políticos,  defendida 
por  el  Sr.  Martos,  cuando  los  Consejeros  responsables  exigieron  á  su 
Presidente  el  Sr.  Sagasta,  que  plantease  aquel  mismo  día  (jueves  3), 
la  cuestión  de  confianza,  en  razón  á  que,  habiéndose  repetido  hasta  la 
saciedad  que  estaban  detentando  la  regia  prerrogativa,  no  tenían 
fuerza  ni  autoridad  suficiente  para  seguir  al  frente  de  sus  respecti- 
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VOS  departamentos.  Difirió  el  Sr.  Sagasta  á  los  deseos  de  sus  compa- 
ñeros, é  inmediatamente  presentó  la  dimisión  del  ministerio,  que  fué 
interinamente  admitida.  Repitiéronse  entonces  las  consultas  de  Ene- 
ro, que  son  de  cajón  en  casos  tales,  informando  cada  personaje,  como 
era  natural,  ses;ún  sus  antecedentes.  Resultado  de  todo  esto  ha  sido 
que  el  Sr.  Cánovas  ha  sido  llamado  á  formar  el  nuevo  Ministerio  que 
según  toda  probabilidad  será  constituido  en  la  siguiente  forma: 
Presidencia,  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  Estado,  Duque  de  Tetuán; 
Gracia  y  justicia,  Sr.  Fernández  V'illaverde;  Hacienda,  Sr.  Cos- 
Gayón;  Guerra,  Sr.  General  Azcárraga;  Marina,  General  Beranger; 
Gobernación,  D.  Francisco  Silvela;  Fomento,  Sr.  Isasa;  Ultramar, 
Sr.  Fabié. 

Decir  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  de  parte  de  ciertos  periódi- 
cos para  que  no  cayera  el  Sr.  Sagasta,  es  punto  menos  que  imposible: 
hubiérase  dicho  que  el  mundo  se  les  venía  encima  si  no  seguía  don 
Práxedes  al  frente  de  los  negocios  públicos.  Por  supuesto,  los  con- 
servadores han  hecho  también  cuanto  han  podido  para  derrocarle. 

—Los  Sres.  Obispos  de  Zamora  y  Salamanca  han  pronunciado 
elocuentísimos  discursos  á  fin  de  que  en  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  no  se  mermase  cl  d.-  reparación  de  templos  y  :ia  niaistracio- 
es  diocesanas;  pero  no  lian  logrado  más  que  buenas  palabras.  El 
Gobierno  les  ha  dado  la  razón,  es  verdad,  porque,  en  efecto,  los  in- 
signes Prelados  le  han  hecho  ver,  como  tres  y  dos  son  cinco,  que  no 
había  razón  ninguna,  ni  de  economía  siquiera,  para  las  reformas  in- 
troducidas; pero  se  ha  contentado  con  buenas  palabras,  declarando, 
en  resumen,  que  los  presupuestos,  tal  como  los  presentaba,  eran 
intangibles. 

—En  la  histórica  y  gloriosa  colegiata  de  Roncesvalles  ha  tenido 
lugar  el  17  de  este  mes  un  hallazgo  de  innegable  importancia.  Ente- 
rado el  Sr.  Magistral,  por  cierto  antiguo  y  precioso  manuscrito,  de 
que  existía  enterrada  en  aquella  iglesia  desde  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII  una  soberbia  estatua  del  heroico  rey  de  Navarra  Don  San- 
cho el  Fuerte,  con  tal  acierto  dirigió  las  oportunas  excavaciones,  que 
después  de  varias  horas  de  incesante  trabajar,  fué  descubierto  lo  que 
con  tanto  y  tan  patriótico  afán  se  buscaba.  La  estatua  mide  de  largo 
dos  metros  y  medio,  y  sólo  tiene  algunos  desperfectos  insignificantes 
y  la  falta  de  un  pié.  Las  campanas  de  la  basílica  anunciaron  con  sus 
alegres  repiques  el  feliz  resultado  de  la  operación. 


\ 


Al  Sr.  D.  Ramón  de  Campoamor 
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UY  señor  mío:  Saboreando  no  ha  mucho  tiempo  las 
substanciosas  páginas  de  La  España  Moderna,  sor- 
prendió miadmiración  su  último  estudio  crítico,  pu- 
blicado á  guisa  de  adición  ó  coronamiento  de  su  Poética;  obra 
que  Vd.,con  esa  benevolencia  de  los  grandes  ingenios,  ha  te- 
nido la  generosidad,  que  siempre  agradeceré,  de  ofrecerme, 
alentando  sin  duda  las  aspiraciones  de  quien,  como  yo,  co- 
mienza á  cultivar  la  crítica  literaria  sin  otro  fruto  que  el 
solaz  del  ánimo  y  el  atractivo  deleite  de  la  belleza.  Aun  no  sé 
con  certidumbre  si  entre  aquella  dicción  tan  vivaz  y  pinto- 
resca, y  el  humorismo  tan  maleante  é  intencionado  que  chis- 
pea en  las  cláusulas  del  estudio  literario  á  que  me  refiero, 
plantea  Vd.  por  modo  sintético  un  sistema  cabal  de  precep- 
tiva artística,  ó  si  más  bien  ha  pretendido  únicamente  pren- 
der, á  manera  de  cebo ,  varias  ideas  alarmantes  con  la  traviesa 
intención  de  azuzar  á  los  malsines  que,  olfateando  la  apeti- 
tosa ocasión  de  alguna  zambra  literaria,  acudiesen,  al  re- 
clamo del  título,  á  dejar  retazos  de  su  fama  en  aquella  ur- 
dimbre de  espinosas  humoradas  y  relámpagos  de  invectiva 
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vengadora.  Yo,  aunque  experimento  en  mi  magín  el  cosqui-. 
Íleo  de  algunos  barruntos  acerca  de  esto  último,  sin  embar- 
go, y  Vd.  me  lo  perdone,  con  la  seguridad  de  no  tener  ni 
en  esperanza  reputación  de  ningún  género  que  exponer  á 
peligro  en  la  tentativa,  veré  de  formular  á  la  ligera,  y  sin 
retoqueo  ni  acicalamiento  de  palabras,  varios  conceptos 
más  ó  menos  diferentes  ú  opuestos,  en  forma  de  honesta 
réplica  á  su  artículo;  dando  de  mano  para  otra  ocasión  de 
más  holgura  consignar  algunos  reparos  que  reclama,  á  mi 
juicio,  la  Poética. 

Muéveme  principalmente  á  distraer  su  atención  con  esta 
desmañada  carta  el  deber  que  tengo '  de  defender  ciertas 
apreciaciones  literarias  expuestas  en  un  ensayo  crítico  6 
articulejo  de  aprendiz  que  acerca  de  sus  doloras  y  peque- 
ños poemas  publiqué  á  la  buena  de  Dios  en  esta  mism.a 
Revista;  ensayo  que  me  ha  obtenido  de  Vd.  y  de  varios  es- 
critores harto  indulgentes  elogios  inmerecidos  y  el  honor 
de  ser  incluido  mi  nombre  en  el  capítulo  que  Vd.  consagra 
á  la  critica  grande^  si  bien  recayó  sobre  alguna  frase  mía 
y  otras  del  Sr.  Mané  y  Flaquer  el  rancio  anatema  de  inqui- 
sitoriales censuras. 

Con  la  razón  de  este  calificativo,  y  asimismo  con  la  de 
la  impugnación  de  otra  cláusula  en  que,  hablando  de  la  mo- 
ralidad de  sus  versos,  escribí  que  sólo  la  reprobación  más 
enérgica  merecen  por  sus  atrevimientos  y  alardes  cínicos, 
es  principalmente  con  lo  que  3^0,  no  sé  si  por  falta  de  funda- 
mento en  sus  apreciaciones  y  por  rudeza  de  ingenio  en  mí, 
no  logro  convenir.  Pero  ya  que  intento  decir  también  cuatro 
palabras  de  otro  asunto  diverso  que  Vd.  expone  y  sustenta, 
comenzaré  por  él;  y  dejando  aparte  preliminares  fastidio- 
sos, entraremos  de  rondón  en  la  masa,  no  se  nos  compare 
al  gorrión  que,  saltando  de  soslayo  y  silencioso,  se  acerca 
á  picotear  en  la  parva  de  trigo. 

Obedeciendo  al  atractivo  de  las  bellas  formas,  y  amplian- 
do el  encomio  de  la  línea  y  del  ritmo  al  espíritu  recóndito 
en  las  entrañas  de  la  plástica,  reclama  Vd.  por  comienzo  de 
su  trabajo  idéntica  tolerancia  para  la  plasticidad  pagana 
que  la  que  únicamente  se  otorga  sin  reparos  ni  cortapisas 
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al  realismo  bíblico.  Precisando  los  conceptos  y  zanjando 
los  límites  de  esa  veneración,  laudable  en  sí  misma,  de  tal 
modo  que  aparezca  el  linde  infranqueable  entre  lo  que  cons^ 
titu3^e  la  deshonesta  idolatría  y  el  generoso  culto  de  la  be- 
lleza, no  creo  que  en  nuestros  tiempos  sean  tantos  los  gas- 
ínoi%  s  que,  tomando  el  nioralismo  por  especulación,  im- 
pugnen sm  treguas  las  tendencias  al  arte  pagano,  ni  que 
el  abominar  de  la  desnudez  provocativa  y  deshonesta  sea, 
como  Vd.  dice,  arrojar  á  puntapiés  del  Olimpo  á  la  diosa  de 
la  hermosura.  Esta  misma  persuasión  me  hace  sospechar 
que  Vd.  propone  algo  más  que  una  mera  rehabilitación  de 
la  forma;  más  que  una  concepción  de  aquella  belleza  sere- 
na, imperatoria  y  refulgente,  en  cuya  esencia  más  íntima  se 
infundiese  toda  la  vitalidad  del  espíritu  moderno,  y  bajo 
cuyas  transparencias  se  siente  la  vigorosa  palpitación  de 
las  nuevas  creencias  y  afectos  que  bullen  en  el  fondo  de 
nuestra  alma:  sus  deseos  abarcan  bastante  más  que  la  sim- 
ple regeneración  del  clasicismo  antiguo,  asimilando  aquello 
que  en  él  es  por  naturaleza  independiente  é  incircunscrito 
á  razas  y  edades,  aquella  atmósfera  de  luz  y  harmonía  que 
flota  como  suave  emanación  sobre  sus  más  excelsas  crea- 
ciones. Estrechando  á  esta  generosa  aspiración  sus  recla- 
maciones, no  veo  que  ofrezca  Vd.  á  nadie  motivo  de  extra- 
ñeza,   y   menos  de  escándalo,  en  inculcar  y  sostener  las 
mismas  doctrinas  que  siguieron  nuestros  más  eminentes  lí- 
ricos, cuyas  glorias  eslabonó  admirablemente  el  señor  Me- 
néndez  Pelayo  en  su  magnífica  histoHa  del  horacianismo  en 
España;  mas  si  solamente  por  esta  tendencia  acribillan  su 
reputación  los  gazmoños,  que  nunca  escasean,  y  los  Zoilos 
revisteros,  que  siempre  abundan,  yo  le  aconsejaría  que  esti- 
mase Vd.  sus  recriminaciones  y  dicterios  como  el  ladrar  de 
los  perros  á  la  luna.  Pero  ya  que  la  llaneza  y  la  honesta 
sinceridad  han  de  ser  lo  privativo  y  característico  de  esta 
estrafalaria  carta,  más  bien  me  dispensará  que,  atendiendo 
á  la  crudeza  de  las  frases  con  que  \'d.  estigmatiza  á  los  ul- 
trapudibundos,  deduzca  y  asegure  que  no  es  la  razón  estéti- 
ca el  gonfalón  que  \^d.  enarbola  al  combatir  en  pro  de  la 
plasticidad  pagana,  sino  más  bien  el  ignorninioso  trapo  iza- 
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do  por  esa  barbarie,  obstinada  en  acabar  con  el  arte  al  pre- 
tender desaforada,  y  en  nombre  del  arte  mismo,  contrarres- 
tar la  virtud  coercitiva  déla  moral  cristiana.  En  esto,  como 
usted  puede  fácilmente  suponer,  no  cabe  acuerdo  entre  am- 
bos mientras  Dios  no  borre  por  mis  pecados  el  sentido  co- 
mún en  mi  inteligencia,  y  arranque  de  mi  corazón  los  instin- 
tos del  bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza.  Nada  es  para  mí 
tan  evidente  como  que  lo  último  que  pierde  un  pueblo  redu- 
cido al  ínfimo  nivel  de  cultura  es  el  aprecio  del  pudor,  y  que 
cuando  el  vicio  ha  adquirido  en  él  patente  de  ciudadanía, 
su  gangrena  y  putrefacción  se  extiende  de  pies  á  cabeza,  y 
ese  pueblo,  relajado,  por  decirlo  así,  á  la  tiranía  de  sus  pro- 
pios instintos,  corre  ya  sin  trabas  y  á  todo  escape  á  los  in- 
fiernos. 

Además  de  esto,  si  Vd.  intenta  romper  toda  traba  de  ho- 
nestidad y  decoro,  y  convertir  el  arte  en  bazar  de  torpezas 
en  donde  la  juventud  apaciente  sus  estímulos;  si  pretende  us- 
ted importar  y  ofrecer  como  fuero  del  pensamiento  artístico 
la  misma  licencia  que  desterró  con  Ovidio  al  Ponto  aquella 
antigua  Roma,  sentina  á  la  sazón  del  mundo,  no  es  preciso 
para  esto  emparentar  con  razones  remotas  y  abolengos 
rancios;  abierto  está  el  palenque  del  naturalismo  transpire- 
naico, que  no  es  más  que  la  desnudez  en  estado  activo  y  pa- 
sivo, y  más  brevemente  conduce  á  idéntico  paradero.  No, 
señor  Campoamor;  no  es,  repito,  la  razón  estética  la  que 
pone  en  sus  labios  las  destempladas  invectivas  con  que  us- 
ted fustiga  la  castidad  remontada;  es  más  bien  la  tendencia 
de  ese  positivismo  desolador  que  va  cundiendo  hasta  co- 
rromper la  atmósfera  como  respiración  de  apestado;  es,  si 
cabe  la  frase,  una  manifestación  del  pensamiento  sacrilego 
de  no  se  qué  Anticristo  enviado  por  Dios  al  mundo  para 
inocular,  como  recientemente  se  ha  dicho,  la  vacuna  del 
asco;  es,  en  fin,  el  empeño  absurdo  de  borrar  de  la  tierra 
todo  rastro  de  virtud,  y  para  esto 

No  es  menester  que  el  Septentrión  los  lance; 
Los  bárbaros  están  dentro  de  Roma. 

Comprendo  que  principalmente  sus  ataques,  más  que  á 
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la  castidad  remontada,  se  enderezan  á  cierta  intransigen- 
cia moral  y  á  un  criterio  nimiamente  escrupuloso  de  algu- 
nos que,  sin  ser  hipocritones,  ni  sátiros  de  la  castidad,  ni 
hacer  de  la  virtud  objeto  de  especulación,  como  Vd.  supo- 
ne, le  han  clavado  sin  treguas  dentelladas  más   ó   menos 
-horílas  y  censuras  tal  vez  poco  atinadas.  Confieso  inge- 
nuamente que  no  es,  á  mi  juicio,  el  erotismo  flamante  y  li- 
cencioso el  carácter  que  prevalece  en  sus  producciones 
poéticas;  y  aunque  no  puedo  leer  enserio  ciertos  arranques 
suyos  de  humorismo  junto  á  una  enormidad  semiherética, 
ni  contener  la  risa  al  oir  aseveraciones  tales  como  en  las 
que  Vd.  declara,  con  puntos   de  dogmatismo,  que  siempre 
ha  conducido  sus  heroínas  á  escape  por  el  extremo  del 
arrabal  en  que  vive  Celestina,   creo,  no  obstante,  que  ese 
desamor  al  amor  mismo  que  Vd.  manifiesta  en  sus  obras,  y 
su  inclinación  sistemática  é  instintiva  á  desilusionar  el  co- 
razón humano,  cortando  el  vuelo  á  las  más  altas  y  genero- 
sas aspiraciones,  le  arrastran  á  cegar  hasta  ese  respirade- 
ro del  alma,  colocando  á  su  entrada,  no  un  hermoso  serafín 
espada  en  mano  y  un  nimbo  de  luz  en  su  cabeza,  sino  los 
esqueletos  del  tedio  y  del  desengaño  gesticulando  una  mue- 
ca de  risa  mefistofélica  á  las  puertas  de  ese  Edén,  según  us- 
ted también  perdido.  Sin  embargo,  si  el  palo  es  el  sexto  sen- 
tido de  los  ciegos  y  de  los  partidos  extremos,  como  Vd.  ates- 
tigua, el  descomedimiento  empleado  contra  los  que  le  tildan 
de  inmoral  señala  lógicamente  el  fundamento  y  la  clave 
para  juzgar  también  lo  extremado  de  su  teoría  artística. 
Tampoco  comprendo  cómo  puede  compadecerse  la  aser- 
ción escandalosa  con  que  Vd.  proclama  en  las  páginas  de 
la  Poética  la  libertad  de  expresar  cada  cual  lo  que  á  su  ma- 
gín le  viniese  con  las  vengadoras  diatribas  é  implacables 
anatemas  que  Vd.  regala  á  granel   á  sus  adversarios.  El 
ardor  asimismo  de  la  contienda,  y  no  su  buen  sentido  filo- 
sófico, le  arrastró  sin  duda  á  formular,  á  manera  de  axiomas 
ó  aforismos,  varias  ideas  que  suenan  á  cañonazos;  pero 
como  detesto  con  toda  el  alma  el  escrutar  la  equívoca  sig- 
nificación de  las  palabras,  y  por  naturaleza  me  inclino  al 
sentido  más  favorable,  aunque  en  alguna  ocasión  no  sea  el 
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más  obvio,  daré  de  manoá  tales  escamoteos  estimando  por 
chispazo  de  humorismo  esas  desafinaciones  morales,  y  saca- 
ré á  plaza  los  dos  cargos  que  rebozados  con  la  miel  del  en- 
comio Vd.  me  diriíje.  Y  como  quiera  que  esta  desmañada  car- 
ta ha  de  ir  á  parar,  por  mi  desgracia,  á  manos  de  un  público 
tan  quisquilloso  y  descontentadizo  como  Vd.  sabe,  transcri- 
biré para  el  cabal  cumplimiento  reglamentario  sencillas  pa- 
labras mías  que  Vd.  no  admite  de  buen  grado,  insertando  á 
continuación  sus  juicios  acerca  de  ellas,  los  cuales  yo  tam- 
poco puedo  admitir.  Recuerdo  que,  hablando  en  general  de 
su  poesía,  escribí  lo  siguiente:  "La  belleza  de  su  estructura 
revela,  sin  duda,  las  dotes  admirables  de  un  poeta  digno  de 
excepcional  aplauso,  y  lo  sería  mucho  más  suavizando  y 
ungiendo  sus  versos  con  el  bálsamo  del  sentimiento  y  puli- 
mentando las  asperezas  del  tecnicismo  filosófico  que  los 
deslustran.  Por  lo  que  atañe  á  la  verdad  y  moralidad  de  sus 
conceptos^  la  reprobación  más  enérgica  del  alma  es  cuanto 
merece  por  sus  atrevimientos  y  alardes  cínicos  y  mate- 
rialistas. „  Como  réplica  y  descargo  á  estas  mis  frases  in- 
significantes asienta  Vd.  que  esto  no  está  de  acuerdo  con 
la  opinión  de  autoridades  irrecusables.  Crea  Vd.  que  al 
leer  esta  respuesta  tan  categórica  me  alegré  de  corazón 
porque  así  fuese,  que  al  fin  nada  perdía  yo  con  retractar 
hoy  sin  rubor  ni  atenuaciones  aquella  última  expresión,  y 
nada  gana  Vd.  con  que  el  juicio  que  allí  formulé  resulte 
de  acuerdo  con  la  verdad.  Pero,  desgraciadamente,  este 
desacuerdo  lo  deduce  Vd.,  no  de  que  en  sus  obras  jamás  se 
quebranten  los  vínculos  de  la  moral,  sino,  y  esto  es  lo  más 
grave,  del  concepto  bien  explícito  de  que  para  nada  cabe 
parar  mientes  en  la  moralidad  de  una  producción  artística. 
Esto  es  lo  que  espontáneamente  se  desprende  de  los  pasajes 
vanamente  aducidos  del  célebre  Cardenal  dominico  y  del 
gran  Pontífice  León  XIII,  presuntos  apadrinadores  de  teoría 
harto  rebelde  al  espíritu  católico,  y  esto  mismo  sintetizó 
usted  en  el  párrafo  final  diciendo:  "Los  ilustres  pensado- 
res Valle  Ruiz  y  Mané  y  Flaquer  me  perdonarán  si  les 
digo  que  opino  que,  en  cuestiones  de  arte,  el  arte  es  lo  pri- 
mero, y  que  tiene  algo  de  empirismo  el  juzgar  una  obra 
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.desde  un  punto  de  vista  de  moral  restringida. „  Cuatro  pa- 
labras bastan  por  ahora  para  aclarar  la  fórmula  general 
,que  Vd.  asienta  sin  comentos  ni  apostillas  de  ninguna  espe- 
cie, no  obstante  las  escabrosidades  que  salen  al  paso  al 
■ahondar  en  la  doctrina  de  ese  tan  combatido  principio  de 
est(tica  y  deslindar  con  tino  el  concepto  y  finalidad  del  arte, 
del  cual  se  deriva  directamente  y  con  imperioso  rigor  dia- 
léctico. 

Extráñame  ante  todo,  Sr.  Campoamor,  la  endeblez  y  des- 
enlace que  se  nota  en  la  arquitectura  lógica  de  sus  ideas. 
La  atracción  poderosa  que  ejerce  en  su  ingenio  todo  concep- 
to humorístico,  ó  las  formas  espléndidas  y  nuevas  que  asal- 
tan su  imaginación  le  fascinan  con  frecuencia,  llevándole  á 
encomiar  hoy  en  una  humorada  ó  en  un  período  en  prosa  lo 
propio  cabalmente  que  bastó  poco  antes  á  desatar  el  cauda- 
loso torrente  de  su  inagotable  vena  satírica.  ¡Que  en  cues- 
tiones de  arte  el  arte  es  lo  primero!  Sea;  pero  ese  axioma, 
Sr.  Campoamor,  jamás  debe  vibrar  en  labios  de  quien,  como 
usted,  ha  tronado  y  relampagueado  sin  tregua,  y  abogando 
en  favor  del  arte  por  la  idea^  contra  ese  sacrificio  bárbaro 
del  pensamiento  en  aras  de  la  sensación,  contra  el  infame 
culto  de  la  onomatopeya  y  el  lujurioso  follaje  que  prestan 
.las  frases  hechas,  los  tópicos  y  tautologías,  contra  el  efec- 
tismo, en  fin,  del  arte  por  el  arte,  que  sofoca  y  ahoga  la  vi- 
talidad de  todo  concepto.  ¿Cabe  creer  que  un  poeta  tan  ena- 
morado como  Vd.  del  sentido  filosófico,  que  ni  esa  pompa 
lozana,  ni  las  ñores  que  brotan  espontáneamente  al  calor 
fecundante  de  la  inspiración,  ha  respetado  en  sus  doloras, 
cercenando  sin  piedad  cuanto  pudiera  encubrir  ú  oscurecer 
los  contornos  de  la  idea,  y  nutriendo  sus  estrofas  de  apoteg- 
mas científicos,  de  conceptos  transcendentales  y  lucubracio- 
nes abstrusas,  arrancadas  de  cuajo  de  la  filosofía  é  incrus- 
tadas en  sus  obras,  sin  parar  mientes  en  bruñir  la  corteza 
siquiera  de  la  didáctica,  ni  velar  aquella  armazón  de  nervios 
con  el  ropaje  de  una  dicción  galana  y  poética?  En  verdad 
•que  no  lo  comprendo;  pero  ahí  están  frescas  y  coleando  sus 
palabras,  y  á  no  estimarlas  como  una  ráfaga  de  humorismo 
€n  prosa,  no  hay  efugio  para  rehuir  la  contradicción  capital 
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entre  su  sentir  de  hoy  y  el  que  sustentó  Vd.  bien  reciente- 
mente. 

He  aquí,  aunque  apuntada  á  la  ligera,  la  razón  de  no 
haber  limitado  el  examen  de  sus  producciones  poéticas  á 
ponderar  las  excelencias  de  la  labor  artística,  y  notar  el 
vigoroso  relieve  de  su  personalidad  y  hacer  paladear  á  los 
lectores  el  agridulce  dejo  de  su  poesía.  Precisamente  la  in- 
terpretación diversa  del  principio  que  Vd.  me  opone  basta  y 
sobra  para  justificar  mi  atrevimiento. 

No  obstante  la  ruidosa  campaña  que  suscitó  la  fórmula 
de  el  arte  por  el  arte,  y  de  sonar  todavía,  como  voz  de 
alarma  ó  de  toque  de  rebato  en  los  oídos  de  los  mejores,  yo 
me  avendría  sin  gran  violencia  con  la  teoría  que  Vd.  propa- 
ga, distinguiendo,  por  lo  menos,  la  doble  finalidad  artística, 
esto  es,  defendiendo  como  verdad  indiscutible  que  el  fin  úl- 
timo de  la  actividad  del  artista,  así  como  el  del  científico  ó 
del  menestral,  es  el  mismo  fin  supremo  de  todo  ser  inteligen- 
te y  libre;  y  que  el  arte,  sin  substraerse  en  manera  alguna  á 
la  acción  legislativa  de  los  preceptos  éticos,  se  limita  á  rea- 
lizar la  belleza,  y  en  esto  coloca  su  fin  próximo  é  inmediato. 
Esta  teoría  estética  enunciada  para  salvar  las  quiebras  de 
gran  monta  que  tiene,  sin  duda,  el  señalar  la  moral  como 
fin  único  del  arte,  no  carece  asimismo  de  encrucijadas  har- 
to fragosas  y  de  conflictos  de  difícil  solución;  pero  á  pesar 
de  ser  en  mi  concepto  el  sistema  más  amplio  dentro  de  la 
creencia  cristiana,  es  suficiente  para  responder  al  reparo 
que  Vd.  me  opone  tildándome  de  empirismo  por  haber  pues- 
to los  ojos  en  la  moralidad  de  sus  conceptos  poéticos.  Si  la 
moral  existe,  debe  ejercer  su  dominio  donde  quiera  que  bri- 
lle un  solo  destello  de  razón,  y  debe  enderezar  irremisible- 
mente hasta  el  impulso  inicial  de  toda  facultad  libre.  Pro- 
pugnar en  redondo  la  absoluta  independencia  del  arte,  es  á 
mi  juicio  la  demolición  de  un  ramo  de  la  Metafísica  quizá  el 
más  invulnerable,  al  par  que  la  prostitución  de  la  estética  á 
una  pobre  sección  de  la  mecánica,  sino  es  el  asqueroso  ofi- 
cio de  revolver  el  estercolero  de  las  torpezas.  El  pintor,  el 
poeta,  el  estatuario,  etc.,  no  por  el  hecho  de  serlo  se  des- 
prenden en  manera  alguna  de  su  personalidad,  ni  viven  sin 


CARTA  LITERARIA  409 


rumbo  ni  freno,  vagando  por  los  baldíos  de  una  esfera  in- 
asequible á  toda  ley  ó  jurisdicción  ética;  así  como  el  princi- 
pio que  Vd.  lanza  al  viento  en  la  Poética,  de  que  al  artista 
no  hay  derecho  para  exigirle  cuenta  de  sus  ideas,  es  lo  más 
opuesto  á  la  Religión,  á  la  Filosofía  y  al  arte  mismo,  y  pro- 
pio üiicamente  de  un  gacetillero  infame  ó  de  un  sectario 
licencioso,  no  de  un  pensador  de  buen  temple  que  ni  por 
broma  debe  recoger  de  labios  ayunos  de  ciencia  y  de  pudor 
tales  ideas,  que  no  merecen  el  honor  de  la  respuesta.  Sus- 
téntese en  buen  hora  (explicando  los  visos  de  paradoja  que 
reviste  la  enunciación)  que  puede  darse,  y  se  da  indudable- 
mente, arte  sin  moral,  mas  no  contra  la  moral,  ó  sea  que 
ésta  no  es  elemento  esencial  de  la  belleza;  mas  lo  inmoral 
es  defecto  ético  y  estético,  como  que  por  sí  constituj'-e  lo 
deforme,  lo  opuesto  á  la  belleza  moral,  objeto  nobilísimo 
del  arte.  Esta  no  es  teoría  de  sacristanes,  ni  aquí  se  especu- 
la con  una  pudibundez  afectada. 

Confieso  ingenuamente  que  jamás  me  sedujo  la  idea,  al 
parecer  generosa  y  levantada,  de  que  el  ñn  único  del  arte 
sea  el  encomio  de  algún  concepto  religioso.  Todas  las  suti- 
lezas y  mañosos  artificios  presentados  por  algunos  precep- 
tistas para  aprisionar  al  pensamiento  en  las  mallas  de  una 
red  silogística,  y  enderezarle  por  el  asendereado  carril  de  un 
convencionalismo  más  sentimental  que  filosófico,  me  han 
parecido  siempre  trama  frágil  de  araña,  respetada  hasta 
ahora  por  vanos  melindres  de  gente  meticulosa  y  por  no  sé 
qué  misterio  que  sus  fabricadores  han  anunciado  existir  en- 
tre sus  hilos.  Sonrío  de  tristeza  cuando  gentes  de  tan  buen 
corazón  como  estrechas  miras  rasgan  sus  vestiduras  y  le- 
vantan sus  manos  al  cielo^  cual  si  amenazase  ruina,  siempre 
que  cualquier  preceptista  ha  roto  por  el  misterioso  encasi- 
llado, y  zanjando  los  confundidos  límites  de  la  filosofía  na- 
tural y  de  la  estética,  ha  abierto  y  seguido  desusada  ruta. 
Detesto  de  corazón  esa  pusilanimidad  de  espíritu  3^  esas 
expansiones  de  fervor  místico  por  las  que  se  estrecha  y  re- 
duce lastimosamente  la  actividad  del  artista  á  un  enfadoso 
y  estéril  sermoneo,  y  admiro,  aun  contra  el  sentir  de  algu- 
nos Santos  Padres,  la  hermosura  corporal  y  la  habilidad,  el 
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esmero,  la  delicadeza  con  que  el  artista  de  pura  raza  repre- 
senta la  línea,  la  luz,  el  color  y  toda  la  vida,  circulando  tu- 
multuosa bajo  la  transparencia  y  nitidez  de  las  formas.  No, 
Sr,  Campoamor;  no  estoy  tocado  de  ese  furor  iconoclasta 
que  se  ensaña  de  tal  modo  así  en  las  obras  del  arte  pagano 
como  en  las  de  los  tiempos  presentes,  en  que  no  aparecen 
ángeles  y  bienaventurados  con  su  larga  y  tupida  túnica  pen- 
diente de  los  hombros,  caídos  los  párpados  y  el  semblante 
cariacontecido  y  marchito,  que  ni  distinga  la  belleza  pura- 
mente física  de  la  deformidad  moral.  ¿Cómo  fulminar  en  re- 
dondo el  anatema  de  antiartísticas  sobre  esas  obras  en  que 
se  ostenta  en  la  plenitud  de  sus  magnificencias  un  genio  de 
alto  temple  con  ese  poderoso  arranque,  esa  intuición  por- 
tentosa, y  el  primor  y  habilidad  peregrina  que  le  distinguen? 
Demos  al  César  lo  que  es  del  César,  y  está  todo  concluido. 
Encomiemos  la  perfección  de  la  labor,  el  destello  imperece- 
dero del  genio  que  allí  irradia,  la  originalidad  en  vencer  y 
armonizar  los  elementos  plásticos  y  embeber  en  ellos  ese 
soplo  de  vida  que  llamamos  belleza;  todo,  en  fin,  menos  lo 
que  sea  deforme,  aunque  se  oponga  únicamente  á  otra  belle- 
za de  orden  superior.  Acontecerá  entonces  que  el  artefacto 
es  bello  con  belleza  física  y  deforme  en  relación  ala  belleza 
moral  si  no  queremos  decir  que  ésta  no  tiene  cabida  en  los 
dominios  del  arte  ó  carecer  de  concepto  correlativamente 
opuesto. 

No  quiero  aburrirle  por  más  tiempo  con  mis  estrafalarias 
ocuri;encias:  si  benévolamente  ha  logrado  llegar  hasta  aquí 
sin  arrojar  con  indignación  este  farragoso  mamotreto  de 
desatadas  ideas,  puedo  esperar  que  me  perdonará  con  su 
indulgencia  acostumbrada  la  crudeza  de  algunas  frases, 
-fruto  de  los  pocos  años  y  de  la  inexperiencia  en  estas  lides, 
y  me  mostrará  con  su  profunda  investigación  filosófica  las 
soluciones  á  los  problemas  anteriormente  apuntados. 

Su  afectísimo  servidor 

Q.  B.  S.  M., 

j^R.   J^ESTITUrO  DEL  yALLE  JlulZ, 
Agustiniano. 
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EN  VALLADOLID 


Ó    VINDICACIÓN    Y    SEMBLANZA    DE    LA    MONJA    DE    CARRIÓN    (1) 


XI 


POESÍAS  DE  SOR  LUISA 


uxQUE  no  fuera  más  que  por  curiosidad  bibliográfi- 
ca habría  suficientes  motivos  para  no  dejar  olvida- 
dos en  el  obscuro  rincón  de  tantos  y  tantos  legajos 
los  títulos  de  gloria  que  la  monja  tiene  para  ser  considera- 
da como  poetisa  de  altos  vuelos  místicos,  aunque  sus  retó- 
ricos conceptos  no  tengan  origen  en  ninguna  escuela  litera- 
ria, sino  en  el  amoroso  fuego  que  le  abrasaba  el  alma,  dando 
pábulo  á  formas  más  ó  menos  bellas  con  que  expresar  inge- 
nuamente los  altísimos  pensamientos  nacidos  de  devota 
contemplación.  Y  si  se  añade  que  los  inquisidores  sacaron 
ajuicio  público  los  testimonios  del  talento  de  la  monja,  cre- 
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yendo  en  ellos  entrever  y  rastrear  algo  que  pudiese  conso- 
lidar sus  escrúpulos  de  misticismo  falso,  el  asunto  tiene  do- 
ble importancia:  dar  á  conocer  á  los  lectores  los  escasos 
partos  del  ingenio  de  la  monja,  y  vindicar  ante  los  doctos  la 
inmaculada  honra  de  Sor  Luisa,  á quien  algunos  testigos  ta- 
charon con  bastante  mala  fe  áe  plagiaría,  ya  que  no  pudie- 
ron darle  otro  epíteto  más  duro,  cuando  en  verdad  no  había 
leído  más  libros  que  algunos  de  mística,  ysin  que  conociera 
ni  de  oídas  las  obras  de  nuestros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvii. 
Puesta  en  tela  de  juicio  la  veracidad  de  Sor  Luisa,  quisie- 
ron ahondar  hasta  en  sus  más  recónditos  pensamientos, 
buscando  la  presunta  mala  semilla  que  anhelaban  extirpar 
antes  que  echara  raíces.  ¡Inútiles  esfuerzos!  Los  inquisido- 
res, que  dicho  sea  de  paso  habían  mirado  siempre  con  bue- 
nos ojos,  ó  dejado  pasar  con  indiferencia,  tales  desahogos 
del  espíritu,  no  dieron  grande  importancia  á  este  capítulo 
del  proceso,  y  sólo  por  calmar  los  gritos  y  alharacas  de  al- 
gunos acusadores  y  darles  gusto  pusieron  sobre  el  tapete 
los  versos  de  la  monja,  interpretando  sus  frases  según  á 
cada  cual  era  dado  entender,  pero  sin  decidirse  nunca  á 
condenarlos.  Precisamente  por  ser  la  monja  poco  versada 
en  letras  humanas,  y  no  haber  cursado  en  ningún  aula,  ni 
haber  educado  su  espíritu  en  las  obras  de  nuestros  grandes 
poetas,  pareció  á  algunos  testigos  que  en  las  ingeniosas 
poesías  de  la  monja  debía  de  sacar  la  oreja  el  demonio, 
como  si  éste  hubiera  inspirado  ni  pudiera  inspirar  jamás  los 
dulces  y  armoniosos  versos  de  la  Noche  obscura  de  San 
Juan  de  la  Cruz  y  las  divinas  canciones  de  Santa  Teresa, 
que  si  á  alguna  escuela  se  pueden  adjudicar  es  sólo  á  la  es- 
cuela del  cielo.  Era  fama  que  Sor  Luisa  había  compuesto,  ó 
mejor  dicho,  improvisado  sus  versos  durante  algunos  éxta- 
sis, y  así  lo  declaró  ella,  dando  origen  esta  su  confesión  á 
que  los  jueces  formulasen  sus  argumentos  de  esta  manera 
escolástica:  i°  Si  es  posible  que  á  persona  que  no  sabe  de 
poesía  le  revele  Nuestro  Señor  romances  y  otras  cosas  poé- 
ticas. 2.°  Si  es  creíble  se  las  haya  revelado  Nuestro  Señor 
sin  darle  la  inteligencia  de  ellas.  3.**  Si,  según  foro  externo, 
se  deba  presumir  son  suyas.— Se  necesita  tener  alma  fia- 
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menea  para  asentar  tales  preguntas  y  no  reírse  ante  las 
barbas  de  los  sesudos  jueces.  Sería  un  desacato  á  los  lec- 
tores meternos  á  ventilar  la  primera  cuestión.  Porque, 
¿quién  duda  que  si  Dios  puede  ilustrar  á  una  persona  idiota 
con  el  conocimiento  de  los  más  encumbrados  misterios, 
como  .aconteció  á  la  Madre  Luisa,  mejor  puede  infundirle  el 
arte  do  la  poesía  para  que  explaye  sus  amorosos  arroba- 
mientos en  formas  concretas  que  denoten  el  calor  del  alma? 
Ni  era  necesario  tampoco  recurrir  á  la  revelación  ó  ciencia 
infusa  para  explicar  los  versos  de  la  monja,  que  no  son  del 
otro  mundo,  ni  mucho  menos,  ni  por  el  fondo,  nip  or  la 
forma;  como  acomodados  al  fin  á  los  conocimientos  de  su 
autora.  La  desdichada  manía  de  explicarlo  todo  por  Dios  ó 
por  el  demonio,  según  venía  en  talante  á  algún  testigo,  hizo 
emborronar  no  pocos  é  inútiles  infolios  para  desesperación 
del  que  trata  de  apartar  el  grano  de  la  paja.  Dejemos  á  los 
inquisidores  en  la  inútil  tarea  de  discutir  iitruin  physice  et 
moraliter  repiignet  que  Dios  revele  tales  cosas.  Hay  ma- 
nías incurables. 

La  segunda  pregunta  tiene  más  miga,  como  fundada  en 
que,  no  sabiendo  la  monja  explicar  y  comentar  sus  versos 
delante  de  los  inquisidores  con  la  claridad  y  maestría  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  por  fuerza  no  debían  ser  parto  del  in- 
genio de  Sor  Luisa.  ¿Por  qué  no  alegaron  el  ejemplo  de  San- 
ta Teresa,  que  no  puso  glosas  ni  postilas  á  sus  dulcísimos 
versos?  Y  aun  dando  de  balde  que  fuesen  revelados,  ¿esta- 
ba en  su  mano  explicar  después  del  éxtasis  lo  que  sólo  en 
éste  había  quizá  entendido?  Amén  de  que  la  revelación  no 
incluye  en  ningún  vidente  el  conocimiento  de  lo  revelado  si 
Dios  no  se  digna  dárselo  á  entender.  Pero  no  es  necesario 
explicar  la  composición  de  tales  versos  por  el  éxtasis,  sino 
acudir  á  la  contemplación  fervorosa  de  un  amor  entrañable 
que  le  inspiraba  ex  ahundantia  coráis  aquellos  sublimes  y 
un  tanto  alambicados  conceptos,  según  el  gusto  de  la  épo- 
ca, como  verá  el  lector;  y  aunque  no  supiera  la  clase  de 
metro  en  que  estaban  escritos,  no  por  eso  había  de  dudarse 
de  su  originalidad,  y  menos  de  que  fuesen  suyos.  Fundán- 
dose en  tan  vano  y  fútil  pretexto  dieron  algunos  testigos  en 
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afirmar  que  la  composición  ó  letrilla  que  empieza 

Entra  con  sol  soledad; 
Que  aunque  el  sensible  la  daña, 
Otro  mejor  sol  la  baña, 
Que  es  sol  de  la  eternidad, 

pertenecía  al  P.  Salablanca,  pues  le  habían  oído  á  él  decir 
que  dicho  romance,  aunque  corría  á  nombre  de  Sor  Luisa, 
lo  había  compuesto  él  mucho  tiempo  hacía.  El  cotejo  de  las 
fechas  y  la  categórica  afirmación  de  la  Priora  del  convento 
lograron  sin  gran  trabajo  ahuyentar  toda  duda,  porque  se 
probó  hasta  la  saciedad  que  el  romance  había  sido  com- 
puesto por  Sor  Luisa  hacía  ya  treinta  y  ocho  años^  es  de- 
cir, á  últimos  del  siglo  xvi,  y  se  lo  habían  oído  cantar  las 
monjas  mucho  antes  de  que  el  P.  Salablanca  viniese  al 
mundo  ni  pensase  en  hacer  rimas  á  lo  divino;  y  que  en  el 
romance  del  P.  carmelita  Salablanca  había  versos  que  no 
se  hallaban  en  la  composición  hecha  por  la  monja,  por 
ejemplo,  los  que  dicen: 


Soledad,  que  si  queremos 
Ver  á  Dios  cual  nuestro  Elias; 


los  cuales  eran  además  impropios  en  una  monja  franciscana. 
Después  que  el  insigne  Lope  de  Vega  se  hizo  sacerdote  y 
compuso  su  Romancero  espiritual  y  sus  Rimas  sacras,  sin 
más  averiguaciones  atribuyeron  otros  testigos  la  letrilla  al 
Fénix  de  nuestros  ingenios,  fundándose  en  que  era  del  mismo 
género  y  arte,  y  que  por  la  profundidad  del  pensamiento  y 
los  retruécanos  déla  forma,  más  indicios  había  de  que  per- 
tenecería á  él,  y  no  á  la  monja,  puesto  que  Lope  de  Vega 
tenía  también  un  romance  á  la  Soledad,  y  con  el  primer 
verso  muy  semejante  al  de  la  letrilla  de  Sor  Luisa.  Se  su- 
plicó á  los  testigos  que  presentasen  entrambas  composicio- 
nes para  hacer  el  cotejo  y  condenar  de  plagiarla  y  presun- 
tuosa á  la  Madre  Luisa  en  caso  de  que  hubiera  semejanza 
entre  las  dos;  pero  la  de  Lope  no  fué  presentada,  sin  duda, 
porque  los  testigos  temieron  salir  desairados  del  análisis. 
Yo   he  registrado  hoja  por  hoja  los  veintiún  tomos  de  las 
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obras  de  Lope  de  Vega,  de  la  edición  de  Sancha,  y  la  más 
completa  de  Rivadeneyra,  y  no  he  podido  topar  romance 
ni  letrilla  que  se  parezca  en  algo  á  la  de  Sor  Luisa.  Los 
soliloquios  amorosos  de  su  alma  á  Dios  tienen  estrofas 
algo  parecidas;  pero  el  conjunto  dista  mucho,  aunque  el 
gusto  y  sabor  místico  del  romance  tenga  no  pocas  analo- 
gías, ±10  ya  sólo  con  los  versos  del  Fénix  de  los  ingenios, 
sino  también  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  otros  poetas  místi- 
cos de  alto  y  atrevido  vuelo.  Pero  dejando  de  buscar  ana- 
logías que  cualquiera  puede  notar,  trasladaré  aquí  todo  el 
Romance  de  la  soledad  del  alma^  compendio  de  las  teo- 
rías místicas  de  la-monja  de  Carrión  en  su  grado  más  alto: 


ROMANCE  DE  LA  SOLEDAD  DEL  ALMA 

Entra  con  sol  soledad; 
Que  aunque  el  sensible  la  daña, 
Otromejor  sol  la  baña, 
Que  es  sol  de  la  eternidad. 

Sol  y  edad  que  con  su  lumbre 
Edad  tiene,  sube  y  crece. 
Quien  de  él  alcanzar  merece 
Que  le  bañe  y  que  le  alumbre. 

Sol  es  que  con  luz  divina 
Puede  tanto  en  nuestro  suelo, 
Que  al  alma  la  vuelve  cielo, 

Y  el  sol  por  cielo  camina. 
De  aqueste  sol  alumbrada 

Pido  s'oledad,  y  sola 

La  pido  por  no  estar  sola. 

Sino  bien  acompañada. 

Que,  mi  bien,  fuera  de  vos 
Cualquier  otra  compañía, 
Soledad  la  llamaría, 
Pues  algo  impide  de  Dios. 

Y  teniendo  el  mar  en  calma 
Tres  potencias  y  una  esencia. 
Siempre  estáse  en  su  presencia 
Con  tres  potencias  y  un  alma. 

¿Es  soledad? — No  lo  es. 

Y  soledad  no  hay  alguna. 
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Pues  hay  una  para  una, 
y  se  hallan  tres  para  tres. 

Entre  sí  en  la  soledad 
Se  dan  estrechos  abrazos, 

Y  allí  son  los  fuertes  lazos 
Que  atando  dan  libertad. 

Allí  es  toda  en  desasirse 
De  todo  lo  que  es  humano, 

Y  sólo  en  lo  soberano 
Sola  en  soledad  unirse. 

Cuanto  hay  más  de  criatura 
Tanto  hay  menos  de  Criador, 

Y  tanto  dura  este  amor 
Cuanto  el  que  es  Amor  le  dura. 

Allí  el  Amor  unitivo 
Junta  la  parte  á  su  todo, 

Y  el  cuerpo  por  cierto  modo 
Anda  sin  el  alma  vivo. 

Si  el  alma  y  Dios,  siendo  dos, 
Son  por  amor  una  cosa, 
Digamos  que  el  alma  es  Diosa 
Si  es  una  cosa  con  Dios. 

Y  si  en  soledad  la  amada 
Con  sólo  Dios  tiene  trato. 
Será  en  su  celda  un  retrato 
De  una  bienaventurada. 

Y  si  la  celda  en  latín 

La  prestó  su  nombre  el  cielo, 
Porque  hace  cielo  del  suelo 

Y  caso  del  medio  fin. 
Nunca  está  obscura  jamás 

Cuando  sola  está  y  se  cierra^ 
Porque  sola  en  Sol  se  encierra 

Y  fuera  del  Sol  no  hay  más. 
Mas  fuera  de  esta  exterior 

Soledad,  razón  sería 
Hacerle  á  Dios,  alma  mía. 
Otra  celdica  interior: 

Un  retrato  inmaterial 
Sin  yeso,  piedra  ni  lodo, 
Siendo  de  espíritu  todo, 
Que  es  Dios  espiritual, 

Donde  esté  siempre  metida 
Con  Dios,  el  alma  y  su  fuego. 


\ 
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A  dar  gracias  con  sosiego 
Sosegada  y  encendida. 

Donde  vea  no  mirando, 
Adonde  no  mire  viendo; 
Donde  goce  padeciendo 

Y  do  padezca  gozando. 
Donde  sin  saber  se  halle 

Enseñada  del  Amor; 
Donde  un  silencio  hablador 
Hable  siempre  y  siempre  calle. 
Donde  se  encoxa  y  se  extienda 

Y  sin  turbación  se  abaxe; 
Donde  hay  un  cierto  lenguaxe 
Que  le  entienda  y  no  le  entienda. 

Donde  coma  y  quede  hambrienta, 
Donde  de  sed  se  traspase, 

Y  cuando  más  de  agua  pase 
La  dexe  sin  sed  sedienta. 

Donde  un  grande  sentimiento 
No  la  dexe  sentir  cosa; 
Donde,  estando  siempre  ociosa, 
No  falte  entretenimiento. 

Donde,  siendo  piedra  viva, 
Esté  á  Dios  cual  blanda  cera; 
Donde  viviendo  se  muera, 
O  bien  muriendo  á  Dios  viva. 

Donde  esté  loca  y  sea  cuerda 
Adonde  baxe  su  vida; 
Donde  de  amores  perdida 
Más  se  gane  y  no  se  pierda. 

Donde  guste  sin  sabor 
Maná  de  todos  sabores; 
Donde  huela  sin  olores 
Lo  que  huele  á  todo  olor. 

Donde  sin  colores  vea 
Lo  que  es  sin  color  hermoso, 

Y  sin  aire  luminoso 
Lo  descubre  y  lo  airea. 

Donde  lo  que  no  es  sensible 
Lo  sienta  insensiblemente, 

Y  reciba  obscuramente 
Una  luz  inteligible. 

Donde  el  amor  unitivo 
Al  espíritu  inflamado 

27 
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Lo  suba  de  grado  en  grado 
Al  grado  superlativo. 

Adonde  enferme  sanando, 

Y  así  sanando  esté  enferma; 
Donde  vele  y  donde  duerma 

Y  esté  dormida  velando. 
Donde,  viéndose  sumida 

En  aquel  profundo  mar, 
Encallada  con  callar 
Toda  se  dé  por  vencida. 

Según  leo  en  un  manuscrito  que  tengo  á  la  vista,  esta 
poesía  vino  á  caer  en  manos  de  algunos  poetas  de  aquel 
tiempo,  que  la  elogiaron  mucho  por  la  profundidad  de  los 
conceptos  y  la  soltura  de  la  forma.  De  seguro  que  ho}^,  que 
las  corrientes  literarias  siguen  muy  distinto  y  contrario 
rumbo,  no  han  de  agradar  tanto  estos  versos  á  lo  divino 
que  para  la  mayoría  de  los  lectores  sonarán  á  música  ce- 
lestial, como  suele  decirse;  mas  no  por  eso  desisto  de  publi- 
carlos por  primera  vez,  no  por  su  mérito,  sino  por  ser  de 
quien  son,  y  demostrar  así  las  teorías  del  amor  unitivo^ 
donde  muy  acertada  anduvo  la  insigne  monja  carrionesa. 
Aunque  hay  en  esta  poesía  muchos  conceptos  rebuscados 
y  como  traídos  por  la  fuerza  de  los  consonantes,  hay  tam- 
bién algunas  estrofas  que  demuestran  seguro  manejo  del 
arte,  soltura  y  maestría  en  expresar  pensamientos  muy  difí- 
ciles de  entender  para  los  que  no  son  místicos  prácticos 
y  sólo  pueden  rastrear  por  la  teoría  lo  que  Sor  Luisa 
quiere  dar  á  entender.  Hay  cosas  que  resisten  á  la  lima  de 
la  crítica  mundana,  que  si  bien  puede  hincar  el  diente  en  la 
expresión  del  pensamiento  por  medio  de  la  forma,  no  le  es 
lícito  levantar  las  alas  por  regiones  que  no  pertenecen  á  su 
jurisdicción. 

Como  fué  tan  bien  recibida  esta  poesía  entre  los  doctos 
é  indoctos  de  entonces,  y  tantas  copias  se  hicieron  de  ella, 
no  es  extraño  que  fuese  interpolada  con  algunos  versos  y 
añadida  con  extrañas  estrofas^  viniendo  más  tarde  á  dudar- 
se de  su  procedencia  y  origen;  pero  tal  cual  la  he  transcrito 
fué  leída  á  Sor  Luisa  en  la  Inquisición  de  Valladolid,  y  ella 
declaró  con  juramento  ser  suya,  ó  por  lo  menos  que  á  nadie 
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la  había  oído  jamás,  y  que,  dada  su  ignorancia  en  las  letras 
humanas,  tenía  por  muy  cierto  habérsela  inspirado  Dios  en 
un  transporte  amoroso,  aunque  no  lograra  después  inter- 
pretar y  explicar  el  sentido  de  los  versos.  Hay  además  un 
testimonio  fidedigno  que  convence  ser  de  Sor  Luisa  el  ro- 
mance. La  insigne  y  Venerable  María  de  la  Antigua,  monja 
de  la  Merced  que  tenía  en  su  religión  concepto  de  santa, 
compuso  varios  libros  de  mística,  y  en  uno  de  ellos,  después 
de  hacer  grandes  elogios  de  la  Madre  Luisa,  atribuyele  el 
dicho  romance,  y  lo  expone  y  parafrasea  al  modo  de  San 
Juan  de  la  Cruz.  Los  libros  de  la  Venerable  Sor  María  de 
la  Antigua  se  hallaban  inéditos  en  el  siglo  xvii  en  la  Inqui- 
sición de  Sevilla,  de  donde  se  trajeron  al  Consejo  general 
del  Santo  Oficio.  No  he  podido  averiguar  más  noticias  de 
ellos,  aunque  sospecho  no  sería  difícil  encontrarlos  confun- 
didos con  otros  tantos  legajos  de  cuestiones  idénticas. 

Y  no  fué  esta  poesía  la  única  que  produjo  su  ingenio,  pues 
en  las  grandes  solemnidades  de  la  Iglesia,  en  que  su  espíritu 
se  inflamaba  con  mayor  intensidad  en  el  divino  amor,  com-  ' 
ponía  otras  muchas  canciones,  letrillas,  coplas  y  romances 
que  ella  cantaba  y  hacía  cantar  á  sus  religiosas  para  entre- 
tenerlas devotamente,  al  modo  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
En  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  solía  correr  su  vena  poé- 
tica con  más  abundancia,  y  ésa  es  la  razón  por  qué  la  ma- 
yor parte  de  sus  poesías  son  dedicadas  al  divino  infante  de 
Belén.  Pero  de  todas  ellas  sólo  puedo  citar  algunos  versos 
que  los  inquisidores  le  recordaban  en  las  audiencias  é  inte- 
rrogatorios para  que  los  explicase.  Preguntada,  entre  otras 
cosas,  cómo  entendía  la  redondilla  que  dice 

Donde  el  amor  unitivo 
Al  espíritu  inflamado 
Le  suba  de  grado  en  grado 
Al  grado  superlativo, 

contestó  que  su  cortedad  de  ingenio  no  le  permitía  dar  sa- 
tisfactoria y  adecuada  explicación;  que  ellos  (los  inquisido- 
res) sabrían  mejor  explicarlo.  Y  en  verdad  que  no  se  nece- 
sita retorcer  mucho  el  entendimiento  para  penetrar  el  sentido 
de  la  estrofa.  Otras  más  difíciles  pudieran  haber  aducido 
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los  jueces,  y  no  esa  que  tiene  explicación  sencilla  para  el 
que  sepa  algo  de  mística  y  haya  leído  las  Moradas  de  San- 
ta Teresa  y  la  Subida  al  monte  Canudo  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  aunque  tampoco  sea  del  todo  necesario  arañar  en  los 
escritos  de  estos  Santos  para  saber  que  el  amor  de  unión,  te- 
niendo, como  tiene,  varios  grados,  puede  inflamar  el  espíri- 
tu y  remontarle  de  escala  en  escala  hasta  la  unión  definitiva 
del  alma  con  su  Dios,  ó  sea  al  grado  superlativo  del  amor, 
como  dice  Sor  Luisa.  Ni  puedo  creer  tampoco  que  no  acer- 
tase á  dar  las  explicaciones  que  le  pedían.  Lo  que  entiendo 
yo  que  debió  de  suceder  es  que,  cansada  ya  de  tantas  inúti- 
les preguntas  donde  la  enzarzaban  más  y  más,  prolongando 
indefinidamente  el  proceso^  decidió  encerrarse  en  impene- 
trable silencio  para  no  dar  con  sus  respuestas  pábulo  á  la 
nimia  curiosidad  de  los  inquisidores.  Ella,  que  había  expli- 
cado en  otros  interrogatorios  los  misterios  de  la  Santísima 
Trinidad,  de  laProcesión  del  Verbo  divino  y  su  Encarnación, 
más  fácilmente  explicaría  también  los  pensamientos  de  sus 
poesías. 

Invitáronla  á  la  continua  á  que  declarase  una  estrofa 
que  dice: 

Donde  una  gran  devoción 
Con  una  vista  sencilla 
Tenga  poder  de  subilla 
A  mirar  sin  reflexión, 

y  dijo  que  tampoco  sabía.  Esta  estrofa,  aunque  no  la  he 
visto  en  el  romance  copiado  antes,  debió  de  formar  parte 
de  él,  no  sólo  por  el  pensamiento  que  se  refiere  al  alma, 
sino  además  por  su  idéntica  forma.  Tampoco  declaró  el 
significado  de  otra  poesía  que,  según  consta  del  proceso, 
comienza 

La  Esposa  es  sellada  fuente, 

porque  eso  estaba  en  la  Sagrada  Escritura,  y  doctores  te- 
nía la  Santa  Madre  Iglesia  que  sabrían  responder.  Pero 
otra  coplilla  le  citaron  que  tenía  más  meollo,  y  que  hace 
reir  por  ser  susceptible  de  torcidas  interpretaciones.  Forma 
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parte  de  una  composición,  según  creo,  á  la  Sagrada  Euca- 
ristía ,  y  dice  así: 

Como  vengo  bañada, 
Grande  hambre  tengo: 
¿Cuánto  va  que  me  como 
t  Todo  un  cordero? 

Por  Única  paráfrasis  dijo  que  coplas  como  esa  "ansina 
naturalmente  las  sacaba,  y  que  las  iba  cantando  ansina „  en 
momentos  alegres.  Otra  poesía  que  comienza: 

Cúbranme  de  flores 
Que  muero  de  amor, 

la  explicó  por  la  afición  que  siempre  había  tenido  á  las 
flores  y  á  recogerlas  para  adornar  el  altar  del  Sacramento. 
Y  preguntada  qué  entendía  por  aquel  verso  donde  dice  á 
Dios 

Que  es  centro  de  las  almas  verdadero, 

dijo  con  ingenuidad  que  eso  sólo  se  explica  allá  dentro  del 
alma  cuando  está  unida  con  el  divino  Esposo,  y  que  enton- 
ces se  ve  bien  claro  estar  Dios  dentro  del  alma  y  ser  su 
centro  verdadero.  Acusáronla  de  que  no  era  posible  hubiera 
ella  escrito  la  bellísima  composición  que  empieza  con  estos 
sonoros  y  dulcísimos  versos: 

¿Qué  tengo  yo  en  el  cielo, 

O  qué  busco  en  la  tierra  donde  moro? 

y  que  los  habría  copiado  de  algún  poeta.  Á  lo  cual  respon- 
dió que  ella  sólo  había  leído  algo  parecido  en  los  Salmos 
de  David  ó  en  otro  texto  de  la  Divina  Escritura;  pero  que 
tal  como  estaban  eran  suyos  y  que  los  había  escrito  ella 
misma.  De  entre  sus  villancicos  al  Niño  Jesiís,  sacaron  á 
relucir  los  inquisidores  algunos  versos  de  fácil  explicación, 
como  éstos: 

Cordero  de  tal  grandeza 
Está  sin  lana  en  elyelo. 
Yo  pienso  en  un  terciopelo 
Envolver  tanta  pobreza, 
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y  aquellos  otros  dos 

Bayeta  de  mi  cabeza  , 
Hace  lana  al  Corderito. 

Y  así  por  el  estilo.  Se  prolongaría  demasiado  é  inútilmente 
el  asunto  si  hubiera  de  citar  todos  los  versos,  aunque  no 
sean  muchos  más.  Este  escarceo  literario  de  los  inquisido- 
res nada  probó  contra  la  monja,  pues  nadie  vio  herejías  en 
sus  composiciones,  y  mucho  menos  los  jueces,  que  tuvieron 
siempre  en  los  asuntos  literarios  la  manga  bien  ancha;  y  si 
pusieron  en  tela  de  juicio  algunos  versos  de  la  monja,  fué, 
de  seguro,  por  acallar  los  escrúpulos  farisaicos  de  algunos 
testigos  que,  como  en  todos  los  procesos  del  mundo,  se 
pagan  de  majaderías  y  sandeces,  y  forman  castillos  de 
naipes  del  más  mínimo  pretexto  de  delación,  siendo  verda- 
dera plaga  de  todos  los  procedimientos  judiciales. 

Sirva,  no  obstante,  este  capítulo  á  manera  de  oasis  en 
medio  del  arenal  de  tanto  fárrago.  Que  si  bien  nos  resta  ya 
poco  que  andar,  aún  necesitamos  de  la  paciencia  de  los  lec- 
tores para  que  sigan  atravesando  por  tanta  prosa  hasta  el 
desenlace  del  proceso. 

j^R.   yVlANUEL  Y'  yVllGUÉLEZ, 
Agustinianot 

(Continuará.) 
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LOS  CHINOS 


PINTADOS    POR  UN  TESTIGO  DE  VISTA  (1) 


VIII 


CEREMOXIAS   Y   COSTUMBRES 


¡ALUD05  3'  visitas.  Los  chinos  son  de  tal  manera 
ceremoniosos  y  usan  de  tanto  melindre,  que  ni 
el  andaluz  más  andaluz  será  capaz  de  hacerles  bas- 
tantes cumplimientos  aunque  se  vuelva  loco;  y  por  otra 
parte,  son  tan  exigentes  en  este  punto  que  bien  pronto  se 
gana  entre  ellos  la  nota  de  grosero  y  mal  criado  quien  les 
falte  en  lo  más  mínimo.  "Es  gente,  dice  el  P.  Rada,  que  usa 
^de  muchos  cumplimientos,  palabras  y  comedimiento,  y  no 
„quitan  á  nadie  la  gorra  ó  sombrero  sino  cuando  se  topa  en 
„lugar  de  quitarse  el  bonete,  meten  las  manos  en  las  mangas, 
^y  así  juntas  las  alzan  y  llegan  á  sus  pechos,  permaneciendo 
^en  esta  postura  una  breve  pausa.  Cuando  quieren  hacer 
„más  cortesía,  en  lugar  que  nosotros  hacemos  reverencia, 
„ellos,  metidas,  como  hemos  dicho,  las  manos  en  las  mangas, 
-„hacen  una  profunda  inclinación,  que  llegan  casi  con  las  ma- 
-„nos  al  suelo,  y  la  cabeza  más  abajo  de  las  rodillas,  y  enhas- 
^tándose,  llevan  las  manos  juntas  á  los  pechos;  y  de  estas  in- 
^clinaciones  no  se  contentan  con  hacer  una,  sino  tres  ó  cua- 


(1)    Véase  la  página  377 
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„tro  y  más.  Si  topan  con  cuatro  ó  cinco,  cada  uno  hace  sus 
^inclinaciones;  3' aun  cuando  están  hablando  de  algunos  ne- 
„gocios,  por  momentos,  metidas  las  manos  en  las  mangas, 
„las  juntan  á  los  pechos,  y  otros  veinte  géneros  de  ceremo- 
„nias  así  en  asientos,  como  en  recibir  ó  salir  á  acompañar. 
„Cuando  hablan  ó  van  á  saludar  á  otro  mayor  que  no  él, 
„híncanse  entrambas  las  rodillas,  y  metidas  las  manos  en 
„las  mangas,  y  juntas  á  los  pechos,  inclinan  la  cabeza,  que 
„llega  con  la  frente  al  suelo  (1).„ 

De  esto  se  concluye  que  tienen  tres  modos  de  salutacio- 
nes ó  reverencias:  una  de  cabeza,  y  juntando  ai  mismo 
tiempo  las  manos  ante  el  pecho  á  la  altura  de  la  barba, 
siempre  metidas  en  las  mangas  de  modo  que  no  aparezcan; 
la  segunda  de  profunda  inclinación,  levantando  las  manos 
con  pausa,  y  bajándose  después  de  modo  que  llegue  á  tocar 
el  suelo  con  ellas;  la  tercera  es  de  rodillas,  inclinándose  en 
la  tierra  y  postrándose  hasta  tocar  con  la  frente  en  el  sue- 
lo. La  primera  se  usa  siempre  como  suplemento  y  final  de 
la  segunda,  y  en  otros  casos  que  iremos  notando;  la  segun- 
da se  practica  entre  iguales  que  hace  mucho  tiempo  que  no 
se  han  visto,  ó  para  felicitarse  el  año  nuevo  ó  algún  prós- 
pero suceso,  etc.  La  tercera  se  hace  de  menores  á  mayo- 
res, y  aun  entre  iguales,  como  muestra  de  mayor  afecto,  y 
para  dar  culto  al  demonio  cuando  hacen  supersticiones. 
Esta  reverencia  la  repiten  una  y  muchas  veces  cuando  quie- 
ren conseguir  algún  gran  beneficio,  ó  dan  gracias  por  el 
recibido  ú  otros  casos  análogos,  y  mientras  hablan  ó  ex- 
ponen jamás  se  levantan,  sino  de  rodillas  responden  y  oyen 
lo  que  les  dicen.  Suelen,  cuando  uno  viene  á  visitar  á  otro 
por  algún  negocio,  mandar  delante  una  cédula  por  medio 
de  un  comisionado,  en  la  que  escriben  que  Fulano  de  Tal 
saluda.  Detrás  viene  el  visitante.  Si  el  que  visita  y  el  que  es 
visitado  son  de  igual  categoría,  éste  sale  á  recibir  al  hués- 
ped á  la  puerta  principal,  donde  le  saluda  con  la  primera 


(1)  P.  Rada:  Relación  del  viaje  que  se  hizo  á  la  tierra  de  la  Chinan 
año  1575  años.  Tomo  VIII  de  la  Revista  Agtistiniana  (Vallado- 
lid,  1884),  núm.  46,  pág.  295. 
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reverencia  sin  esperar  á  que  salga  de  su  litera.  El  hués- 
ped responde  con  la  misma  cortesía,   y  hace  ademán  de 
bajarse;  pero  el  saludado  no  se  lo  permite  todavía,  sino  que 
le  conduce  hasta  el  medio  de  la  sala,  donde  se  apresura  á 
abrir  la  puerta  de  la  litera  luego  que  los  portadores  la  de- 
jan ei^  el  suelo.  Hácense  inclinación  profunda,  y  el  dueño, 
llevando  al  huésped  á  su  mano  izquierda,  le  conduce  al 
asiento:  allí  se  hacen  inclinación  de  cabeza  y  se  sientan,  re- 
servando siempre  la  izquierda  para  el  huésped  como  más 
digna.  Viene  un  sirviente  con  el  te  y  le  deja  encima  de  la 
mesita;  y  el  dueño,  tonaando  con  entrambas  manos  la  taza 
con  su  palillo,  se  levanta  y  la  entrega  al  huésped  diciendo: 
invito.  El  huésped  se  levanta  también,  y  recibiéndola,  repi- 
te la  invitación.  El  dueño  coge  la  suya,  y  otra  vez  echa  el 
brindis  y  le  recibe.  Beben  un  sorbo  ó  dos,  y  dejan  la  taza 
sobre  la  mesa.  Entre  los  grandes,  si  la  visita  es  de  alguna 
confianza,  con  el  te  se  sirve  también  algún  pastelillo  ó  fruta 
seca,  y  entonces  los  brindis  se  duplican.  Beben  después  otros 
dos  sorbos,  y  con  esto  la  visita  se  da  por  terminada.  Se  levan- 
tan, haciéndose  la  pequeña  cortesía,  y  el  huésped  empieza  á 
caminar  de  medio  lado,  el  cuerpo  un  tanto  inclinado,  las 
manos  caídas  y  echadas  un  poco  hacia  atrás.  El  dueño  si- 
gue acompañándole  por  el  lado  derecho  y  dos  pasos  más 
atrás,  caminando  en  la  misma  forma.  Al  entrar  el  huésped 
en  su  litera,  se  hacen  inclinación  mutua;  el  dueño  sigue  to- 
davía dos  pasos  y  se  vuelve.  Excusado  es  decir  que  entre  la 
gente  humilde  el  ceremonial  es  más  breve. 

Convites:  sns  ceremonias.  La  invitación  para  un  con- 
vite se  hace  por  medio  de  un  encomendado,  ó  muchos,  se- 
gún el  número  de  invitados,  vestido  de  gala,  que  entre- 
ga á  cada  uno  de  los  que  invita  una  tarjeta  grande  en  que 
está  escrito  el  nombre  y  número  de  convidados  y  la  hora 
señalada  para  el  convite.  El  convidado  responde  con  otra 
tarjeta,  admitiendo  ó  diciendo  el  motivo  por  el  cual  no  pue- 
de asistir.  El  día  del  convite  los  agraciados  de  antemano 
se  preparan  y  adornan  con  las  mejores  vestiduras,  y  el 
encomendado  vuelve  otra  vez  con  la  carta  de  invitación 
para  acompañar  al  huésped  á  la  casa  del  convite.  El  más 
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digno  entre  los  huéspedes  es  siempre  el  último  que  llega 
para  no  hacerle  esperar.  El  dueño  se  viste  también  de  gala, 
y  recibe  á  cada  uno  de  los  convidados  con  todas  las  cere- 
monias dichas  en  el  párrafo  anterior.  En  entrando  el  más 
digno  en  la  sala  y  bajando  de  su  litera,  hace  una  general 
inclinación  de  cabeza  á  los  demás,  que  le  están  esperando,  y 
contestado  de  todos  de  la  misma  manera,  se  sienta  á  tomar 
te.  Tomado,  el  dueño  manda  á  un  sirviente  extender  en  el 
suelo  una  pequeña  alfombra  (1),  y  haciendo  reverencia  á 
los  huéspedes,  se  levanta,  echa  vino  en  un  vaso,  y  volvién- 
dose hacia  la  puerta  hace  una  proftinda  inclinación,  toma 
el  vaso,  lo  derrama  en  tres  veces  y  repite  la  misma  inclina- 
ción: deja  el  vaso,  y  toma  otro  con  vino  y  brinda  á  los  con- 
vidados, y  en  particular  al  más  digno.  Luego  coge  un  plato 
con  un  par  de  palillos,  y  con  paso  grave  se  dirige  al  cuarto 
de  refección,  siguiéndole  los  demás,  y  le  deja  en  el  primer 
asiento.  Hácense  mutua  reverencia,  y  él,  con  su  manga, 
limpia  la  primera  silla  y  la  acomoda;  da  un  paso  atrás  y 
hace  otra  reverencia  á  la  misma  silla  vacía,  y  otra  al  que  se 
ha  de  sentar  en  ella.  El  primer  huésped,  después  de  haber 
vuelto  todas  las  ceremonias  que  se  han  hecho,  inclusa  la  de 
limpiar  la  silla  al  dueño,  espera  en  pie  al  par  de  su  silla 
hasta  que  con  los  demás  se  haga  lo  mismo.  Siéntanse  al  fin 
con  las  mismas  cortesías,  concluyendo  por  el  amo,  que  con 
sus  domésticos  ocupa  siempre  el  ínfimo  grado  (2).  Viene 
en  seguida  el  copero  y  pone  vino  al  primer  huésped,  y  el 
dueño,  tomando  el  vaso  con  ambas  manos,  se  le  da,  éste  le 
recibe  con  una  cortesía  y  pone  sobre  la  mesa.  Cuando 
todos  están  servidos,  el  señor  se  levanta  y  brinda,  y  ellos, 
levantados  también,  responden.  Beben  hasta  agotar  el  vaso 
comenzado  por  el  dueño,  que  para  animarlos,  habiendo  be- 
bido un  sorbo,  les  muestra  el  hondón,  como  diciéndoles: 
hasta  ¡a  iiltirnagota.  Tal  ceremonia  se  repite  cuantas  veces 


(1)  En  muchas  partes  no  está  en  uso  esta  costumbre :  en  Junan  se 
practica. 

(2)  Las  mujeres,  en  convite  ni  fuera  de  él,  aunque  sea  la  madre  ó 
esposa,  jamás  se  sientan  á  comer  en  una  misma  mesa  con  varón 
alguno. 


LOS   CHINOS,   PINTADOS   POR   UN   TESTIGO   DE   VISTA  427 

beben,  que  son  muchas,  y  sirven  varias  clases  de  vinos  y 
aguardientes,  todos  á  cual  más  fuertes,  y  casi  obligan  á 
uno,  si  no  está  sobre  aviso,  á  embriagarse,  de  lo  que  hacen 
mucha  gala. 

Los  vasos  en  que  beben  son  de  finísima  transparente 
porceUna,  pequeños  casi  como  el  casco  de  una  nuez.  Las 
escudillas  y  platos  del  mismo  material,  algunas  veces  un 
tanto  más  basto,  son  muy  variados  y  de  muchos  géneros,  y 
están  llenos  de  pinturas,  dibujos  y  figurones,  que  muchas  ve- 
ces son  ídolos  que  veneran;  otros,  personajes  semifantásticos 
de  su  fabulosa  antigüedad,  guerreros  que  asaetean  el  viento, 
riberas  y  playas,  golfos  y  ensenadas  con  sus  naves,  come- 
diantes y  comediantas,  y  doncellas,  como  la  maritornes,  de 
muy  graciosa  figura,  aunque  sean  desdentadas  y  sin  cejas, 
etcétera.  Pero  es  difícil  ver  una  que  poco  ni  mucho  falte 
al  decoro. 

El  plato  es  muy  variado,  y  cada  cosa  picada  muy  menu- 
damente ó  muy  cocida,  de  modo  que  sin  esfuerzo  alguno  se 
pueda  separar  con  los  palillos  y  servirse  cada  uno  lo  que 
guste.  Cada  convidado  tiene  delante  un  platillo,  un  par  de 
palillos  y  una  cuchara  de  porcelana  con  mango  muy  corto. 
La  comida  se  pone  en  medio  de  la  mesa  en  grandes  tazones, 
de  donde  cada  cual  va  tomando.  Se  espera  algunos  minutos  y 
se  retiran,  sirviendo  otros  y  otros  hasta  el  fin.  Estos  tazones 
en  invierno  son  de  doble  aparato:  uno,  alrededor,  exterior- 
mente  cavado  para  contener  la  comida,  y  otro  en  el  centro 
que  hace  de  brasero  para  conservarla  hirviendo.  Sirven  tam- 
bién muchos  géneros  de  frutas  (recientes  pocas),  asadas  ó 
tostadas,  como  castañas,  habas,  aluvias,  arvejas,  algarro- 
bas, peras,  ciruelas,  sandías,  nueces,  priscos  y  naranjas, 
etcétera. 

Concluido  el  convite,  el  primer  huésped,  levantándose, 
hace  una  reverencia  y  da  gracias  al  dueño,  diciendo:  ^Gra- 
cias por  tanta  molestia  como  se  ha  tomado  por  nosotros;^ 
á  lo  que  el  dueño  responde:  ^Ejt  vano  habéis  venido;  no  ha- 
béis hallado  sino  desprecios:  gracias  por  la  ilustre  visita 
con  que  me  habéis  honrado. y,  Y  les  despide  con  todas  las 
ceremonias  que  en  el  párrafo  de  la  visita  se  ha  dicho. 
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Cuando  el  convite  es  de  los  solemnes,  á  cada  convida- 
do se  le  pone  una  mesa  para  él  sólo,  ó  dos,  ó  tres,  ó  más, 
aumentándose  en  razón  de  la  solemnidad  y  dignidad  de  los 
convidados,  y  llegando  hasta  siete  cuando  éstos  son  virreyes 
ó  mensajeros  reales,  como  el  que  pinta  el  Padre  Rada  (1), 
y  entonces  cuanto  se  presenta  en  la  mesa  es  de  los  convida- 
dos. Y  sucede  también  que,  en  estos  solemnísimos  convi- 
tes, en  algunas  ocasiones  los  manjares  que  se  sirven  en 
tanto  número  de  mesas  no  son  crudos,  sino  bien  guisados 
y  preparados,  y  cada  mesa  se  considera  un  nuevo  convite, 
que  para  mayor  ostentación  de  grandeza  se  dispone,  al  cual 
el  convidado  debe  asistir,  mudando  de  asiento  y  repitiendo 
tantas  veces  toda  la  letanía  de  tan  fastidiosas  ceremonias, 
cuantas  sean  las  mesas  con  que  es  obsequiado. 

Del  modo  de  comer.  La  comida  principal  de  todos  los 
chinos  de  las  provincias  meridionales  y  centrales  es  el  arroz, 
aunque  tengan  trigo  y  se  venda  pan  amasado  de  él ,  y  co- 
cido al  vapor  del  agua  hirviendo;  pero  así,  en  forma  de  pan, 
no  lo  comen  sino  es  por  fruta,  y  su  principal  pan  es  el  arroz 
sin  sal,  cocido  también  al  vapor.  No  son  muy  carnívoros; 
antes  su  más  continua  comida,  después  del  arroz,  es  pesca- 
do, huevos,  verduras,  potajuelos  y  frutas.  De  las  hojas  de 
cualquier  especie  de  hortalizas,  como  berzas,  nabos,  ce- 
bollas, ajos,  etc.,  hacen  conservas,  preparadas  con  sal  y 
vinagre,  de  que  usan  en  los  tiempos  que  las  huertas  no  les 
pueden  prestar  su  cuotidiano  recurso.  También  trituran  las 
judías,  y  de  su  mantecosa  harina  hacen  un  pastelón  que, 
cocido  ó  tostado,  presentan  en  todas  las  mesas. 

Donde  la  cosecha  de  arroz  no  alcanza  para  abastecer  á 
tantos  habitantes,  ó  no  se  cosecha  nada,  como  sucede  en 
las  provincias  septentrionales,  lo  suplen  con  el  maíz,  trigo, 
cebada,  avena  y  otros  cereales  propios  de  la  tierra  tritura- 
dos en  el  mortero  y  cocidos  solos  ó  mezclados  con  el  arroz. 
Por  las  provincias  del  Norte  hacen  verdadero  pan  de  trigo, 
y  comen  carne  de  vaca,  que  allí  abunda. 

"Comen  sentados  en  mesas,  pero  no  ponen  manteles  ni 


(1)     Relación  citada. 
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pañuelos,  porque  no  tocan  cosa  ninguna  que  hayan  de  co- 
mer, sino  todo  lo  toman  con  lui  par  'de  palillos,  de  caña  ó 
de  hueso ,  de  un  palmo  ó  poco  más  de  largos,  y  están  tan 
diestros  que  por  pequeña  cosa  que  sea  la  toman  con  ellos, 
y  ía  pasan  á  la  boca,  aunque  sea  redonda,  como  ciruelas  y 
otras  frutas  (1).  "Estas  son  para  ellos  de  poca  estimación: 
el  posvre  de  ellas,  secas  ni  verdes,  en  conserva  ó  sin  ella, 
nunca  lo  usan  sino  cuando  hay  huéspedes  ó  están  de  boda, 
ó  Año  Nuevo  ú  otra  fiesta  por  el  estiló.  Los  ricos,  ó  cuando 
en  el  comer  se  guarda  etiqueta,  toman  "al  principio  vianda 
sin  pan;  y  después,  en  lugar  de  pan,  se  comen  tres  ó  cua- 
tro escudillas  grandes  de  arroz  cocido,  el  cual  también  le 
comen  con  los  palillos,  aunque  algo  puercamente„  (2),  lle- 
gando la  escudilla  hasta  la  boca.  El  común  de  la  gente, 
cuando  tiene  vianda  desde  el  principio,  la  acompaña  con  el 
arroz. 

Yr.     ^ENITO     pONZÁLEZ, 
Agustiniano. 

{Continuará.) 


(1)  P.  Rada:  Relación,  etc.,  1.  c.  pág.  296.  Lo  subrayado  es  modifi- 
cación del  autor. 

(2)  P.  Rada:  Relación,  etc.,  /.  c,  pág.  2%. 
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Importancia  del  Canto  llano  ó  firme, 

PREFERENCIA    DEL    GREGORIANO 

Y   UTILIDAD  DE  ESTUDIARLE  FUNDAMENTALMENTE 
BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  SU  COMPOSICIÓN,  DE  SU   EJECUCIÓN 

Y   DE  SU  ENSEÑANZA 

(PUNTO    8.0,    SECCIÓN    6.») 

Trabajo  leído  en  la  sección  5."  del  Congreso  católico  de  Madrid. 


€...  Recte  putas,  non  nisi  bono  usu 

dulcía  mela  íieri,  nec  rursum  sacris 

mclis  bene  uti,   si  sine  disciplina  in- 

jucundius  proferatur.» 

(Scholia  Enchiriadis,zp.  Gerbert.) 


NTES  de  entrar  de  lleno  en  la  discusión  de  lo  que 
propiamente  comprende  el  tema  indicado,  me  pa- 
rece oportuno  fijar  el  sentido  de  las  diversas  deno- 
minaciones que  se  han  dado  al  canto  litúrgico. 

Nuestro  canto  litúrgico  llamóse  primeramente  romano, 
y2i  para  diferenciarle  del  que  se  usaba  en  Oriente,  ya  tam- 
bién para  que  no  se  le  confundiera  con  el  que  más  tarde  in- 
trodujo San  Ambrosio  en  Milán  con  motivo  y  ocasión  que 
tan  patéticamente  refiere  mi  Padre  San  Agustín  en  sus  Con- 
fesiones. Este  nuevo  género,  ó  mejor  dicho  variedad  dentro 
del  género,  coexistió  en  admirable  harmonía  con  el  romano; 
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manifestaciones,  como  eran  ambas  del  fervor  primitivo, 
igualmente  sinceras,  aunque  más  ó  menos  enérgicas  y  en 
mayor  ó  menor  grado  artísticas. 

Más  tarde,  queriendo  San  Gregorio  Magno  recoger  y 
ordenar  los  restos  esparcidos  del  tesoro  de  la  música  ecle- 
siástica, compuso  su  Antifonario,  llamado  Centón  por  ha- 
berse \"n  él  coleccionado  cuanto  por  entonces  había  de  más 
notable,  no  sólo  en  antífonas^  sino  también  en  misas  y  de- 
más piezas  eclesiásticas.  Preténdese  que  en  esta  obra  San 
Gregorio  añadió  poco  de  propio  caudal,  bien  que  otra  cosa 
se  desprenda  de  aquellas  señaladísimas  palabras  de  un  es- 
critor de  la  Edad  Media:  quas  B.  Gregorius  divinitns  acce- 
pisse  tradituv  (1).  Mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  hecho 
es  que  la  labor  pacientísima  é  inteligente  del  Santo  Pontífice 
dio  lugar  á  que  desde  entonces  se  llamara  canto  gregoria- 
no toda  pieza  litúrgica  incluida  en  el  Antifonario  ó  Centón^ 
ó  simplemente  compuesta  en  el  mismo  estilo,  abarcando  ge- 
néricamente aquella  denominación  aun  el  mismo  canto  am- 
brosiano,  bien  que  entre  uno  y  otro  haya  accidentales  dife- 
rencias suficientes  á  deslindarlos. 

Finalmente,  cuando  la  música,  en  sus  incesantes  progre- 
sos, pudo  subdividirse  en  géneros  bien  caracterizados,  se 
puso  al  canto  litúrgico  el  aditamento  de  llano,  que  justifi- 
caban, sin  duda,  su  sencillo  artificio  y  su  falta  de  postizos 
atavíos. 

La  importancia  del  canto  litúrgico,  lo  mismo  que  su  pre- 
ferencia á  toda  otra  música  religiosa,  debe  deducirse  natu- 
ralmente, aun  sin  contar  sus  dotes  estéticas,  de  su  uso  cons- 
tante en  todos  los  tiempos  para  la  manifestación  externa 
del  culto  divino,  de  la  auréola  de  grandeza  y  de  venerable 
antigüedad  que  le  rodea,  y  de  las  recomendaciones  eficaces 
de  la  Escritura  y  de  celosos  Santos  y  Pontífices  que  han  es- 
tablecido su  práctica  en  la  Iglesia.  ¿Qué  son  todos  los  Salmos 
de  David  sino  una  excitación  continua  á  alabar  y  bendecir 
á  nuestro  Dios  con  voces  é  instrumentos?  ¿Qué  puede  haber 


(1)    En  un  himno  antiqu'simo  dedicado  á  San  Gregorio  se  dice  tam- 
bién, con  referencia  á  las  melodías  sagradas:  yestauravit  et  auxit. 
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más  grandioso  que  todos  aquellos  espectáculos  musicales 
que  acompañaban  siempre  á  las  fiestas  religiosas  del  pueblo 
de  Dios? 

Es  cierto  que  con  la  nueva  Ley  comenzaron  los  tiempos 
en  que  se  había  de  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad;  mas 
esto  no  amortiguó,  antes  acrecentó  por  modo  maravilloso, 
la  manifestación  externa  de  la  piedad,  y  tanto  más  cuanto 
que  ahora  los  grandes  misterios  enardecían  la  mente  é  in- 
flamaban con  poder  irresistible  el  corazón.  Así  es  que  los 
primeros  cristianos,  animados  con  el  ejemplo  de  Jesucristo 
y  de  los  Apóstoles,  los  cuales  cantaban  también  himmos, 
según  el  Concilio  IV  de  Toledo  (1),  solían  reunirse  durante 
las  largas  noches  de  la  persecución  para  cantar  himnos  y 
salmos  á  su  Dios.  Asilo  atestiguaba  Plinio  el  Joven,  gober- 
nador de  una  provincia  romana,  el  cual  consultó  á  Trajano 
sobre  lo  que  debía  hacer  con  los  cristianos  en  vista  de 
que,  fuera  de  su  obstinación  en  no  querer  sacrificar,  nada 
había  descubierto  de  sus  misterios  sino  que  antes  de  salir 
el  sol  se  reunían  para  cantar  á  Cristo  como  á  Dios  (2).  Nos 
haríamos  interminables  si  hubiésemos  de  citar  siquiera  lo 
más  selecto  de  las  sentencias  de  Santos  Padres  é  historia- 
dores de  la  antigüedad  en  que  se  recomienda  el  canto.  Unas 
veces  nos  encontraríamos  con  textos  tan  expresivos  como 
el  de  San  Dionisio   Areopagita,   para  quien  la  música   es 
casi  substancial  en  las  sagradas  ceremonias  (3).  Otras  veces 
oiremos  los  arranques  líricos  de  San  León  Magno,  que  de- 
cía en  sus  sermones:  "Resuenen  las  bien  moduladas  sinfo- 
nías de  los  cantores,  y  con  ellas  palpiten  al  unísono  los  mo- 
vimientos y  afectos  de  nuestro  corazón.  Nada  haya  en  las 


(1)  De  hymnis  etiam  canendis,  et  Salvatoris  et  Apostolorum  ha- 
bemus  exemplum  {Ibid.  can.  13.) 

(2)  Praeter  obstinationem  non  sacrificandi  nihil  aliud  se  de  Sacra- 
mentis  eorum  comperisse,  quam  coetus  antelucanos  ad  canendum 
Christo,  ut  Deo.  (Tertullian.,  Apolog.,  cap.  ii.) 

(Sy  Psalmorum  porro  sacra  modulatio  quae  mysteriis  hierarchicis 
fere  ómnibus  quasi  substantialis  conjungitur,  ab  omnium  sanctissimo 
(habla  de  la  Misa)  nequáquam  erat  divellenda.  (San  Dionisio,  ó  quien- 
quiera que  sea  el  autor  de  la  obra:  De  coclesti  Hicrarchia.) 
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voces  que  disuene,  y  nada  tampoco  discordante  en  las  cos- 
tumbres (1).„ 

Para  confirmar  esa  práctica  constante  del  canto  litúr- 
gico, dijo  un  gran  expositor  que  "en  la  primitiva  Iglesia, 
según  el  rito  y  orden  de  las  ceremonias,  en  toda  reunión  de 
cristiai  os  primero  se  cantaban  salmos,  en  lo  cual  tomaba 
parte  también  el  pueblo,,  (2).  Aun  va  más  allá  el  V.  Beda  en 
su  Tratado  de  música  práctica,  y  hace  ver  que  "la  música 
es  muy  propia  del  templo  por  su  grande  utilidad  y  su  amis- 
tad estrechísima  con  la  virtud,  pues  ninguna  ciencia  tuvo 
el  privilegio  de  ser  admitida  en  la  Iglesia  como  la  música. 
Por  ella  debemos  bendecir  y  alabar  al  Creador  de  todas  las 
cosas,  cantándole  el  cántico  nuevo,  como  nos  lo  enseñaron 
los  Profetas.  Con  ella  se  celebran  todos  los  días  los  Divinos 
Oficios,  que  incesantemente  nos  invitan  á  la  gloria  sempi- 

terna„  (3). 

Esta  práctica  constante  y  nunca  interrumpida  del  canto 
litúrgico,  tiene  mu}^  alta  significación  por  el  fin  á  que  se  la 
endereza.  No  ha  sido  instituida  la  música  en  el  templo  como 
recurso  de  mero  ornato,  ó  medio  aparatoso  que  realzase  el 
esplendor  de  las  solemnidades  religiosas,  no;  hay  algo  más 
íntimo,  algo  que  penetra  en  el  fondo  de  la  religión  y  en  la 
naturaleza  de  nuestras  relaciones  con  Dios,  de  la  plegaria 
con  que  nos  elevamos  hasta  Él.  La  expresión  de  nuestros 
afectos  mediante  la  música  radica  en  las  mismas  exigen- 
cias de  nuestra  alma.  Porque  si  nuestro  modo  ordinario  de 
comunicación  es  la  palabra  sin  modulaciones,  á  medida  que 
se  acrecienta  el  entusiasmo  religioso  y  se  caldea  el  ánimo 
con  la  contemplación  de  los  inefables  misterios  y  de  las 
grandes  esperanzas  la  palabra  va  tomando  nuevas  inflexio- 


(1)  San  León,  en  el  sermón  segundo  del  aniversario  de  su  promo- 
ción al  Pontificado. 

(2)  In  ecclesia  primíeva  hic  erat  ritus  et  ordo  sacrorum  in  sacris 
christianorum  conventibus,  ut  patet  ex  Justino  Apolog.  11  ad  Anto- 
ninum  in  fine,  et  Tertulliano  in  Apologético,  cap  xxxix,  et  alus,  a 
Paulo  et  Apostolis  institutus.  Primo  canebant  Psalmos,  etiam  populus. 
(Cornelio  a  Lapide  in  I  ad  Corinthios,  cap.  xiv,  vers.  26.) 

(3)  V.  Beda:  De  Música  practica  (circa  init.). 

28 
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nes  y  pasa  sucesivamente  á  declamación  3^  á  canto  modula- 
do. Es  el  deseo  de  que  todos  sientan  como  nosotros;  es  la 
expansión  de  la  caridad,  que  tiende  á  hacer  á  todos  partí- 
cipes del  bien  que  disfrutamos. 

Fundado  en  esta  verdad,  y  á  fin  de  explicar  de  algún 
modo  el  influjo  avasallador  que  la  música  ejerce  sobre  nues- 
tra alma,  dijo  San  Agustín  en  sus  Confesiones  que  media 
entre  ambas  algo  como  parentesco  ó  familiaridad  secreta. 

Por  otra  parte,  la  razón  natural  dicta  que  nuestro  len- 
guaje con  Dios  debe  ser  el  que  empleamos  con  preferencia 
en  ocasiones  solemnes,  y  que  si  á  un  héroe  de  la  tierra  ce- 
lebramos con  himnos  por  ser  el  non  plus  ultra  del  énfasis 
que  queremos  dar  á  nuestras  palabras,  no  ha  de  ser  otro 
nuestro  proceder  cuando  desde  la  tierra  formamos  coro 
con  los  ángeles  para  alabar  y  bendecir  al  que  es  tres  veces 
santo. 

Aunque  todas  esas  consideraciones  realzan  la  importan- 
cia de  todo  género  de  música,  con  tal  que  sea  de  corte  reli- 
gioso, más  especialísimamente  se  refieren  al  canto  llano, 
por  ser  éste  la  música  recomendada  por  los  Santos  Padres 
y  Pontífices;  por  haber  sido  sus  piezas  compuestas  por  Doc- 
tores de  la  Iglesia  y  fervorosos  siervos  de  Dios,  y  porque, 
en  virtud  de  su  misma  contextura,  excluye  todo  sabor  profa- 
no, toda  escoria  mundana  de  que  hoy  se  libran  muy  pocas 
composiciones  por  la  malhadada  influencia  del  estilo  dra- 
mático y  por  el  afán,  siempre  creciente,  de  buscar  la  sorpre- 
sa y  los  golpes  de  efecto. 

Pero  el  canto  llano  que  hoy  se  estila,  ;merece  esas  con- 
sideraciones y  prerrogativas?  Por  doloroso  que  sea  el  con- 
fesarlo, aparte  de  ciertas  prevenciones  y  de  cierto  conven- 
cionalismo en  nuestro  modo  de  hablar,  que  procede,  sin 
duda,  de  un  cariño  no  menos  sincero  que  mal  entendido  á  la 
tradición,  en  el  fondo  toda  persona  de  algún  gusto  estético 
reconoce  que  hoy  día  el  canto  llano  es  un  rumor  importuno, 
si  no  intolerable;  una  música  que  parece  compuesta  de  no- 
tas combinadas  al  azar,  exenta  de  toda  dote  artística  y  sin 
ritmo  ni  vida.  No  se  exagera  al  decir  que  exceptuando  la 
ejecución  de  algunos  salmos,  en  que  el  entusiasmo  popular 
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se  mantiene  incólume,  por  lo  demás  todo  se  reduce  á  un  in- 
cesante y  monótono  martilleo,  de  que  ninguna  grata  impre- 
sión podemos  recoger  si  nos  desprendemos  de  la  ilusión  de 
que  aquel  canto  es  el  mismo  de  San  Gregorio,  y  aun  el  que 
infuaiió  el  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  á  los  primiti- 
vos cristianos.  Pero  el  hecho  es  que  ni  es  ése  el  canto  gre- 
goriano más  que  de  nombre,  ni  sirve  para  otra  cosa  sino 
para  escándalo  de  extraños  y  desedificación  de  todos,  dando 
lugar  á  juicios  como  el  que  se  lee  en  el  Prefacio  de  una  co- 
lección de  cantos  israelitas  publicada  hace  pocos  años. 

"Se  puede  achacar  al  canto  gregoriano — se  dice  allí — la 
ausencia  casi  absoluta  de  toda  melodía  y  ritmo.  Con  solo 
examinar  superficialmente  la  liturgia  romana  verán  las  per- 
sonas prácticas  que  muchos  de  sus  himnos,  cánticos,  antí- 
fonas, etc.,  no  ofrecen  el  menor  rasgo  melódico;  se  reducen 
á  series  incoherentes  de  notas  puestas  unas  tras  otras,  á  tal 
punto  que  no  parece  sino  que  una  mano  inexperta  ha  ido 
colocándolas  al  azar,  sin  que  muchas  veces  puedan  creerse 
dotadas  de  cualidad  alguna  musical  (1).„ 

Al  oir  tratar  de  este  modo,  3^  con  más  ó  menos  funda- 
mento, una  de  las  prácticas  más  santas  de  la  liturgia  cató- 
lica, se  sublevan  los  sentimientos  del  que  siente  amor  filial 
por  su  Madre  la  Iglesia,  y  se  quisiera  poner  pronto  remedio 
á  ese  mal  que  hoy  ni  la  rutina  y  apatía  pueden  disculpar^ 
cuando  de  todas  partes  ha  brotado  la  luz  y  se  ha  podido 
reanudar  la  tradición.  Pedimos,  pues,  á  la  venerable  Asam- 
blea una  reforma  en  ese  sentido;  pero  digo  mal,  no  es  refor- 
ma lo  que  se  pide,  sino  una  restauración  inteligente  de  la 
verdadera  tradición  del  canto  litúrgico.  Si  nos  ensañamos 
con  la  escritura,  y  sobre  todo  con  la  ejecución  del  canto 
llano  actual,  no  es  por  falta  de  respeto  á  la  tradición,  sino 
por  sobra  de  cariño  hacia  ella,  porque  hemos  tenido  la  suer- 
te de  gustar  el  sabor  latente  de  esas  melodías  antiquísimas 
resucitadas  ho}^  como  por  encanto  cuando  se  ha  determinado 
su  verdadera  notación  y  se  ha  conseguido  aplicar  plenamen- 
te las  reglas  de  que  se  servían  en  la  práctica  los  antiguos^ 


(1)    P.  Pothier:  Mélodies  grégoyienneSj  etc.,  pág.  1/, 
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consignadas  de  igual  modo  en  muchos  escritores  y  reduci- 
das á  orden  y  método  en  el  Micrólogo  de  Guido  de  Arezzo. 
No  en  vano  inculcaban  los  antiguos  el  precepto  de  psaUite 
sapicntcr:  en  su  música  las  leyes  estéticas  tienen  perfecto 
cumplimiento,  y  se  admira  un  todo  compuesto  de  partes  re- 
lacionadas entre  sí,  formando  siempre  indisoluble  consorcio 
las  notas  con  la  letra;  todo  lo  cual  se  verá  más  claramente 
cuando  estudiemos  la  naturaleza  del  verdadero  canto  gre- 
goriano. Por  ahora  nos  toca  examinar  hasta  qué  extremo 
llega  su  decadencia,  y  las  causas  que  en  ella  han  influido 
más  ó  menos  directamente. 

Yo  creo  que  una  vez  demostrado  que  el  canto  llano  al  uso 
moderno  no  es  el  canto  tradicional  legítimo,  ni  puede  ende- 
rezarse al  fin  para  que  se  instituyó  dicha  práctica,  se  des- 
prende naturalmente  y  se  impone  con  fuerza  incontrastable 
la  necesidad  de  inquirir  otros  procedimientos,  de  buscar 
más  seguro  camino.  Pero  ¿en  qué  se  funda  ese  olvido  de  la 
tradición?  ¿Cuáles  son  las  alteraciones  que  se  han  introdu- 
cido?— Pueden  reducirse  éstas  á  dos  puntos  de  vista  gene- 
rales: el  de  la  notación  y  el  de  la  ejecución,  aunque  ambos 
sean  correlativos  y  consecuencia  el  uno  del  otro.  Cotéjense 
entre  sí  los  cantorales  modernos,  y  saltarán  á  la  vista  sus 
diferencias  notabilísimas  y  la  arbitrariedad  y  falta  absoluta 
de  norma  que  han  presidido  á  su  escritura.  En  unos  se  han 
suprimido  grupos  de  notas,  ó  sea  fórmulas  melódicas,  ha- 
ciendo el  canto  estrictamente  monosilábico;  en  otros  se  han 
mutilado  esas  fórmulas  descartando  de  ellas  lo  que  parecía 
redundante  é  inútil;  los  signos  de  expresión  y  las  notas  de 
adorno,  tales  como  la  estriada  que  lleva  el  nombre  de  qui- 
Usina,  no  hay  para  qué  buscarlos  en  nuestros  libros  moder- 
nos. Con  frecuencia  se  ha  sustituido  el  tetagrama  antiguo 
por  el  pentagrama^  resultando  de  esto  notables  divergen- 
cias en  las  clases.  Mas  no  paran  aquí  las  innovaciones;  ol- 
vidada la  notación  del  canto  gregoriano,  era  preciso  olvidar 
también  su  tonalidad,  é  intercalar  sostenidos  y  bemoles 
donde  la  ignorancia,  mejor  que  el  oído,  los  exigía.  Y  todo 
esto  ad  libitiun  de  los  que  en  ello  tomaban  parte,  rigiéndose 
por  la  más  exagerada  autonomía  }'■  protestando  de  fidelidad 
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y  respeto  á  la  tradición  greg-oriana  mientras  se  enmendaba 
la  plana  á  San  Gregorio.  Yo,  que  no  he  encanecido  entre  el 
polvo  de  las  bibliotecas,  he  podido  dar  con  una  prueba  evi- 
dente de  la  práctica  libre  y  desenfadada  de  los  que  en  el  si- 
glo XVI  y  los  posteriores  se  han  dedicado  á  trasladar  la  no- 
tación de  los  libros  de  coro.  En  un  manuscrito  del  Padre 
Igncvio  Ramoneda,  monje  Jerónimo  del  siglo  pasado,  y  que 
existe  en  la  Biblioteca  de  este  Real  Monasterio,  donde  es- 
cribo, se  dice  con  sinceridad  que  parte  el  alma  que  en  la 
composición  de  los  libros  de  coro  se  sirvieron  de  los  de  To- 
ledo, reformando  y  suprimiendo  algunas  notas  por  redun- 
dantes y  sin  objeto.  Y  cuenta  que  aquí,  donde  todo  se  hizo 
regiamente,  ascendiendo  el  coste  de  los  libros  de  coro  á  una 
suma  fabulosa,  tanto  por  los  pergaminos  como  por  los  bro- 
ches y  cantos  de  bronce  dorado  á  fuego,  no  se  atendió  me- 
nos á  que  la  translación  de  las  notas  se  hiciese  por  personas 
hábiles  y  competentes,  como  puede  inferirse  de  la  lista  mi- 
nuciosa de  sus  nombres  y  cargos  respectivos ,  tal  como 
consta  en  el  cuaderno  citado.  Hay  que  confesar,  sin  embar- 
.  go,  que  en  esto  de  las  mutilaciones  mostraron  mucha  cor- 
dura, pues  era  para  ellos  obra  tan  beneficiosa  como  la  de 
amputar  miembros  inútiles.  Perdido  el  secreto  del  ritmo 
g'regoriano  con  relación  á  los  grupos  melódicos,  hubo  que 
apelar  á  algún  procedimiento,  y  de  hecho  se  apeló  al  sen- 
cillísimo de  declarar  q^le  todas  las  notas  fuesen  de  igual 
valor ^  bien  que  afectasen  distinta  forma.  Los  medios  no 
podían  ser  más  desacertados;  pero  conviene  tomaren  cuenta 
el  fin,  y  sobre  todo  la  buena  intención  de  los  que  sólo  podían 
aspirar  á  hacer  menos  intolerable  el  canto  llano.  Y  es  por 
lo  que  hemos  dicho  antes  que  el  descuido  en  la  escritura  y 
el  de  la  ejecución  vienen  á  ser  correlativos  y  consecuencia 
lo  uno  de  lo  otro.  ¿Quién  hubiera  podido  asistir  con  sereni- 
dad de  ánimo  á  un  despedazamiento  en  esta  forma: 

A.,  á..  á..  á..  á le-lu..  ú..  ú..  ú....  ya.,  á..  á..., 

lo  cual  tendría  que  suceder  á  la  fuerza  aplicando  la  prácti- 
ca actual  á  la  notación  legítimamente  gregoriana? 

Así  hemos  vivido  por  largo  tiempo,  bien  hallados  con 
nuestra  indiferencia,  hasta   que  el  espíritu  analizador  de 
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estos  tiempos,  los  adelantos  de  la  Arqueoloj^ía  y  felicísimos 
hallazgos,  como  el  del  manuscrito  de  Montpellier,  han  dado 
impulso,  desde  que  comenzó  la  segunda  mitad  de  este  siglo, 
á  los  estudios  de  las  fuentes  de  la  verdadera  tradición.  El 
Padre  Dominico  Gueramger  logró  desentrañar,  con  inicia- 
tiva fructuosa,  su  letra  y  espíritu  en  su  obra  de  las  Institu- 
tions  liturgiqíies,  que  es  verdadero  monumento  del  arte 
cristiano  por  la  copia  de  datos  y  crítica  razonada  que  bri- 
llan en  todas  sus  páginas.  Ya  después  de  este  primer  impul- 
so, y  en  vista  de  la  expresión  que  daban  al  canto  gregoriano 
los  Benedictinos  de  Solesmes,  educados  por  su  Abad  gene- 
ral, el  P.  Gueramger,  un  amigo  íntimo  de  éste,  Mr.  Gontier, 
canónigo  parisiense,  pudo  presentar  en  el  Congreso  litúrgi- 
co de  París  una  Memoria  en  que  logró  resumir  y  exponer, 
reducibles  á  la  práctica,  las  reglas  de  ejecución  tradiciona- 
les, aunque  ya  generalmente  olvidadas.  Era  esto  por  los 
años  de  1860.  Por  entonces  también,  y  siguiendo  el  nuevo 
giro  de  ideas,  escribió  el  abate  Julio  Bronhome  sus  Princi- 
pios de  una  verdadera  restauración  del  canto  gregoriano. 
No  hay  por  qué  añadir  que  estos  trabajos,  así  como  los  que 
les  siguieron,  iban  fundados  sóbrela  base  inquebrantable  de 
latradición.  Eran  seguro  fundamento,  respecto  ala  escritura, 
los  facsímiles  del  manuscrito  de  San  Gal,  documento  auto- 
rizadísimo á  toda  prueba,  lo  mismo  que  el  de  Montpellier;  y 
en  cuanto  á  la  ejecución,  no  hicieron  sino  reproducir  los  pre- 
ceptos antiguos,  tal  como  constan  en  las  obras  de  Guido, 
San  Ubaldo,  Juan  de  Muris  y  demás  didácticos  de  la  Edad 
Media.  Notóse  con  grata  sorpresa  que  ciertas  piezas  del  gé- 
nero litúrgico  se  interpretaban  al  uso  antiguo,  de  acuerdo 
con  las  reglas  entonces  prescritas,  y  pudo  juzgarse  en  bue- 
na lógica  que  tal  era  la  ejecución  tradicional  conservada  en 
parte  por  la  popularidad  de  ciertas  piezas.  Sucesivamente 
fueron  tomando  estos  estudios  mayor  desarrollo,  y  se  vio 
ensancharse  y  clarear  el  campo  de  las  investigaciones  con 
la  edición  del  Remo  Cambresiana,  hecha  según  el  manus- 
crito de  Montpellier,  y  con  las  Mélodies  grégoriennes  del 
Padre  Pothier,  obra  única  en  su  género  y  á  nuestro  parecer 
insuperable,  por  ser  á  la  vez  método  y  apología  razonada 
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del  canto  gregoriano,  y  hallarse  en  ella  vencidas  super- 
abundantemente  todas  cuantas  dificultades  pueden  ocurrir 
acerca  de  la  materia. 

Como  medio  de  propaganda  y  causa  de  resultados  prác- 
ticos eficaces,  nada  ha  sido  de  tanta  transcendencia  como  la 
celebÁición  del  Congreso  internacional  del  canto  litúrgico 
que  se  realizó  en  Arezzo  ha  pocos  años.  Allí  se  reunió  lo 
más  granado  de  las  notabilidades  artísticas,  y,  formando 
como  punto  de  partida  el  estado  lamentable  del  canto  llano 
actual,  se  afirmaron  casi  por  voto  unánime,  después  de  aca- 
loradas discusiones,  los  puntos  que  nosotros  sólo  podemos 
presentar  en  resumen, 

fR,     ^USTOQUIO    DE  JJrIARTE, 
Agustiniano. 


(Continuará.) 


^g.u.uu.uu.uuu.uuuu.uu.u.u.u.u^u'u'Uk^ 


CATALOGO 


DE 


^^mím^  '^(\mii\m  ^.$iíitñoU$>  |}íHui)tt^5e$  g  ^iticricaitos 


SIDRO  VILLARROIG  (Fr.  Juan  Facundo)  C. 

"Nació  en  Castellón  de  la  Plana  en  7  de  Agosto  de  1748... 
Vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  convento  grande  de 
Valencia,  mudándose  el  nombre  de  Felipe,  que  recibió  en  el 
bautismo,  con  el  de  Juan  Facundo,  que  tomó  en  la  Religión. 
Estudió  en  su  convento  la  Filosofía  bajo  la  instrucción  del 
Padre  Maestro  Fr.  José  Meliá,  y  fué  tan  grande  su  aplica- 
ción que  durante  los  tres  años  pudo  instruirse  en  los  siste- 
mas de  los  filósofos  así  antiguos  como  modernos,  que  defen- 
dió primeramente  en  su  convento  y  luego  después  en  el  tea- 
tro de  esta  Universidad,  para  obtener  en  ella  el  grado  de 
Maestro  en  artes  que  se  le  confirió,  teniendo  por  presidente 
al  limo.  Sr.  D.  Rafael  Lasala,  Obispo  que  fué  después  de 
Solsona.  Empezó  el  estudio  de  la  Teología,  que  interrumpió 
para  instruirse  á  fondo  en  las  Matemáticas  y  poder  oponer- 
se, como  hizo  en  el  año  1768,  á  la  cátedra  vacante  de  esta 
Facultad.  Concluida  la  oposición  y  aprobada,  emprendió  de 
nuevo  la  Teología  con  tanto  tesón,  que  dentro  de  cuatro 
meses  se  presentó  en  público  en  su  real  convento  con  la 
aprobación  de  su  maestro  para  defender  un  gran  volumen 


(1)    Véase  la  pág.  301. 
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de  conclusiones  selectas  de  la  Escritura,  Teología  é  Histo- 
ria Eclesiástica,  incluyendo  algunas  obras  de  San  Agustín  y 
San  Próspero,  con  varias  disertaciones  de  los  sabios  varo- 
nes el  Maestro  Fr.  Juan  Lorenzo  Berti,  el  Sr.  D.  Francisco 
Pérez  Bayer  y  el  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  honrando  este 
act¿^  con  su  asistencia  el  mismo  Sr.  Lasala,  ya  entonces 
Obispo  con  el  título  de  Adramita  y  auxiliar  de  esta  diócesis. 
No  habían  pasado  quince  días  cuando  el  P.  Sidro  se  halló  en 
nuevos  empeños.  Habíanse  publicado  en  su  Religión  oposi- 
ciones á  las  lecturas  de  Filosofía  y  Teología,  y  conseguida  la 
dispensa  por  no  haber  cursado  los  cuatro  años  de  esta  Fa- 
cultad, hizo  oposición  á  una  y  otra  lectura,  y  fué  nombrado 
por  aclamación  para  ésta  á  los  veintiún  años  no  cumplidos 
de  su  edad,  lo  que  fué  de  mucho  estímulo  para  él,  porque, 
aun  fuera  de  las  horas  de  enseñanza,  tenía  en  su  celda  aca- 
demia, concurriendo  á  ella  muchos  oyentes.  En  1771  se  gra- 
duó en  esta  Universidad  de  doctor  en  Teología.  Hizo  opo- 
siciones á  las  cátedras  de  Lengua  hebrea  y  de  Teología, 
llamadas  de  Santo  Tomás,  de  Scoto  y  del  Maestro  de  las 
Sentencias,  la  que  obtuvo  en  propiedad  en  1775  mediante 
concurso...  En  el  año  1786  asistió  en  Roma,  con  calidad  de 
Definidor,  al  Capítulo  que  se  celebró  para  elección  de  Prela- 
do General  de  toda  la  Orden  de  San  i\gustín,  y  restituido  á 
su  Provincia,  fué  pronto  elegido  Provincial  de  toda  la  Co- 
rona de  Aragón;  honroso  cargo  que  obtuvo  hasta  tercera 
vez,  continuando  en  el  gobierno  de  todos  los  conventos  de  su 
Orden  en  este  reino,  en  calidad  de  Vicario  Provincial,  todo 
el  tiempo  que  la  prelacia  circulaba  por  el  de  Aragón  y  Prin- 
cipado de  Cataluña...  Este  honroso  oficio  le  proporcionó 
bellas  ocasiones  para  la  adquisición  de  un  excelente  acopio 
de  buenos  libros.  Y  acaso  el  haber  reconocido  en  algunas 
librerías  de  los  conventos  de  su  Orden  algunas  obras  mere- 
cedoras de  otra  conservación  y  destino,  le  sugirió  el  pensa- 
miento de  formar  una  común  y  pública  en  el  de  San  Agustín 
de  esta  ciudad,  proyecto  que  llevó  adelante  á  grandes  ex- 
pensas suyas,  comprando  muchos  libros  de  buen  gusto  y  de 
selecta  erudición,  y  aumentando  este  crecido  caudal  litera- 
rio con  la  adquisición  y  compra  de  gran  parte  de  la  librería 
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del  difunto  señor  pavorde  D.  Ascensio  Sales,  y  toda  la  del 
erudito  D.  José  Molins,  que  había  fallecido  poco  antes  en 
el  ColcjLíio  de  la  Excma.  Ciudad,  siendo  su  Rector.  En  efecto; 
difícilmente  se  encontraría  en  otra  parte  tan  vasta  colección 
de  impresiones  de  los  siglos  xv  y  xvi  como  la  que  para 
su  pública  librería  había  reunido  este  amante  de  las  letras. 
Las  desgracias  de  las  más  preciosas  bibliotecas  de  esta 
ciudad  en  1812  alcanzaron  también  á  la  de  San  Agustín  á 
vísperas  de  hacerse  pública,  malográndose  las  expensas  de 
nuestro  autor  con  la  irreparable  pérdida  de  sus  bien  inten- 
cionados afanes... „ — Tomado  de  Fust.  No  quiero  dejar  de 
intercalar  aquí  la  noticia  que  á  este  propósito  dejó  estampa- 
da la  Revista  de  Valencia  en  un  artículo  del  Sr.  Perales 
por  Octubre  del  1884,  insertado  después  en  el  volumen  VIII 
de  nuestra  Revista. 

"El  templo,  dice,  de  aquella  casa  de  religión  (de  San  Agus- 
tín de  Valencia)  ha  sido  profanado,  despojado  de  sus  joyas, 
de  sus  lienzos,  de  sus  altares,  de  su  riqueza  artística  y  de 
todo  cuanto  pudo  excitar  la  codicia  del  invasor.  La  hermo- 
sísima biblioteca  de  los  frailes,  la  más  rica  de  toda  la  Penín- 
sula, que  no  contaba  menos  de  12.000  volúmenes,  ha 
desaparecido  por  completo.  Sus  riquísimos  códices,  sus  his- 
tóricos documentos,  sus  innumerables  libros,  han  sido  sa- 
queados, trasladados  á  grandes  carretadas  al  otro  lado  del 
Pirineo.  Igual  suerte  han  corrido  los  preciosos  instrumentos 
y  valiosos  aparatos  del  sin  igual  gabinete  de  Física  que  te- 
nían los  religiosos  de  aquella  casa,  gabinete  único  en  su 
clase,  no  sólo  en  España,  sino  en  el  mundo.,, 

Parece  que  el  P.  Sidro  Villarroig  tenía  talento  universal 
y  extraordinario  para  todos  los  ramos  del  saber.  Con  su  pe- 
netrante mirada  abarcaba  igualmente  el  ancho  campo  de  la 
Filosofía  y  Teología,  que  el  de  las  ciencias  físico-matemáti- 
cas. Y  aunque  hubiere  algo  de  exageración  en  las  palabras 
arriba  transcritas,  no  hay  duda  que  en  el  tiempo  á  que  nos 
referimos  el  P.  Sidro  Villarroig  no  iba  en  zaga  á  ningún  sa- 
bio, y  que,  gracias  á  su  ingenio  y  esfuerzos,  experimentó 
grande  impulso  el  movimiento  científico  y  literario. 

El  Excmo.  Sr.  Company  le  hizo  examinador  sinodal,  la 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  443 

Real  Academia  de  San  Carlos  le  contó  en  27  de  Mayo  de 
1804  entre  sus  académicos,  la  Real  Sociedad  Económica  en- 
tre sus  individuos  de  número,  y  le  eligió  por  censor,  y  el 
Excmo.  Ayuntamiento  le  nombró  su  predicador  titular  y 
cronista.  Murió  en  el  convento  de  Rocafort  á  15  de  Junio 
de  1816. 

Esciibió: 

1.  Joh.  Fac.  Sidri  Villarvogíi  Ordinis  S.  Aiigustmi  in 
Acad.  Valentina  Theologi  Pvimarii  Institutionnm  Chris' 
tiaiice  Teologías  libri  viginti.  Valentiae,  MDCCLXXXII. 
Ex  officina  Salvatoris  Fauli.  Superiorum  facúltate. 

La  obra  consta  de  cuatro  tomos  en  4.°,  y  en  cada  uno  se 
tratan  las  materias  siguientes: 

ToMus  I. — Líber  Priniiis  qui  est  üitrodiictio  ad  Theo-- 
logiam. — Líber  IL  De  natura  Deí. — Líb.  IIL  De  Deí  pro-- 
príetatíbíis. — Líb.  IV.  De  Dívínís  Personís. 

ToMus  l\.—Líb.  V.  De  rebiis  a  Deo  factís. — Líb.  VI.  De 
legíbiis. — Líb.  VII.  De  hnmanís  officíís. — Líb.  VIH  De 
vera  relígíone. — Líb.  IX.  De  prceceptis  verce  relígionís 
vírtittíbns. 

Imprimióse  el  1784. 

ToMus  III. — Líber  X.  De  Jesu  Chrísto  verce  relígionís 
scopiis. — Líber  XI.  De  Hiimaní  generís  reparatíone  per 
Chrístiun. — Líber  XII.  De gratía  Chrístí. — Líber  XIII  De 
Chrístí  Ecclesía. — Líber  XIV.  De  Encharístíco  Sacrificio. 

Imp.  Ibid.  MDCCLXXXVII. 

ToMus  IV. — Líber  X  V.  De  re  sacramentaría. — Líb.  X  VI 
De  signis  novce  legis  Sacranientis. — Líber  XVII.  De  legí-- 
timo  Sacr amentar lun  ministerio. — Líber XVIII.  De  idóneo 
Sacramentorum  subjecto. 

Imp.  Ibid.  MDCCCXXXVIII. 

En  las  pocas  palabras  que  al  principio  de  este  tomo  diri- 
ge al  lector,  dice  cómo  el  pensamiento  fué  encerrar  la  obra 
en  cuatro  tomos;  pero,  vista  la  proporción  que  tomaba  el 
cuarto,  veíase  obligado  á  formar  otro,  comprendiendo  en 
él  dos  libros  que  faltaban  de  Justific alione^  et  de  Prcemio 
et  pcena,  quce  nos  in  altera  vita  manent.  Ignoro  si  este  úl- 
timo tomo  llegó  ó  no  á  publicarse. 
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El  fin  que  el  P.  Villarroig  se  propuso  al  escribir  la  cita- 
da obra,  indícalo  en  las  siguientes  palabras  del  prefacio  al 
primer  tomo: 

"Haec  mecum  ego  reputans  quum  primum  Teologiam  do- 
cendi  munus  suscepi,  in  animum  induxi  el.  sodalis  mei  opus 
de  Tcologicis  discipiinis,  quod  doctrinic  copia  ac  delectu 
caeteris  ómnibus  príestare  visum  est,  in  minoreni  molem 
contrahere,  retexere,  ac  veluti  undequaque  recidere,  ut  ti- 
ronum   animo  manibusque  gratum  evaderet.„ 

2.  Oratio  de  eligendo  Pvovinciali.  Valencia. 

No  lleva  un  año  de  impresión,  pero  es  de  creer  saliera  á 
luz  el  1770,  cuando  la  dijo  á  los  PP.  del  Capítulo. 

3.  Oratio  parenetica  ad  Senatum  et  Academiam  Va- 
lentinmn,  habita  a  P.  M.  Joan.  Facundo  Sidro  Villarrogio, 
Ovd.  S.  Aiigustini,  Definitove  Generali,  guo  die  lllustrissi' 
mus  DD.  Fvanciscus  Peresiiis  Bayerius  suam  Bibliotlie- 
caní,  S.  P.  Q.  V.  dono  tvaditaui  in  Academia  cedibns  inau- 
guravit.  Valentiae,  1785,  in  officina  Benedicti  Monfort.  4.*^ 

4.  Breve  método  ó  plan  de  estudios  que  para  el  arreglo 
de  los  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  en  el.  Principado  de  Ca- 
taluña, dispuso  en  su  visita  en  1788^  siendo  Provincial. 

Se  imprimió,  y  fué  recibido  con  la  mayor  aceptación  y 
aplauso  en  dicho  Principado  de  Cataluña. 

5.  Oración  gratulatoria  con  motivo  de  la  proclamación 
del  Sr.  Rey  D.  Carlos  IV,  celebrada  en  la  villa  de  Caste* 
llón  de  la  Plana.  Murcia,  por  la  viuda  de  Felipe  Teruel. 
1789.  4.° 

6.  Infunere  Francissii  Perecii  Bayerii  Oratio  ad  Se-- 
natum  et  Acad.  Valentinam.  Valentiae,  ex  typographia 
IMonfortina.  1767.  4.° 

7.  Anuncio  de  varios  festejos  que  para  obsequios  de  sus 
augustos  Monarcas  en  su  feliz  arribo  previene  la  muy 
noble,  leal  y  fidelísima  ciudad  de  Valencia. 

Valencia,  por  Monfort.  1802.  4.*^ 

8.  Elogio  fúnebre  del  invicto  general  español  Marqués 
de  la  Romana.  Valencia,  imprenta  de  Manuel  Muñoz, 
1716.  4.*^ 

9.  El  fraile  en  las  Cortes.  Resentimientos  sobre  la  se- 
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sión  de  las  Cortes  de  18  de  Septiembre  de  1812.  (Se  inserta 
un  texto  que  dice:)  Vos  me  coegistis.  Vosotros  me  obligas-' 
teis  á  ello.  (Ad  Cor.,  c.  XII,  v.  11.,  impreso  en  Alicante  en 
la  imprenta  de  Manuel  Muñoz,  año  1813,  y  reimpreso  en  Ma- 
llorca en  la  imprenta  de  Bruri  en  el  mismo  año.  Al  final:  "En 
Alicanie  á  20  de  Noviembre  de  1812.  Frai  J.  Facundo  Vi- 
llarroig.,,  Un  foll.  4."*,  de  52  páginas,  p.  v.  4.  10. 

Varios  papeles,  y  entre  otros  El  decidor  de  Misas  y  El 
Censor^  hablaron  contra  el  escrito  que  precede,  lo  cual  dio 
ocasión  para  que  el  autor  escribiese: 

10.  Lección  del  fraile  en  las  Cortes  al  decidor  de  Mi- 
sas J.  A.  R.  Alicante,  imprenta  de  Manuel  Muñoz,  1813.  4.*^ 

11.  Memoria  de  los  regocijos  públicos  que  en  obsequio 
del  Rey  nuestro  Señor  D.  Fernando  VII,  en  su  tránsito  por 
esta  capital,  dispuso  la  muy  noble,  leal  y  fídcUsima  ciudad 
de  Valencia.   Imprenta  de  Doña  Benita  Monfort,  1814.  4.** 

12.  Elementa  philosophice.  Empezó  á  imprimirse  esta 
obra  en  la  imprenta  de  Salvador  Faulí;  pero  sólo  pudo  salir 
la  Lógica  en  un  tomo.  Los  demás  quedaron  manuscritos. — 
Fust.  t.  2.\  p.  385. 

SIERRA  (Fr.  Andrés)  C. 

Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Retirado  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Risco,  escribió  en  1686  la  siguiente  obra,  que  dejó 
incompleta: 

'^Cursus  Philosophicíis.  El  tomo  IV,  de  Coelo  et  Mundo, 
son  los  primeros  frutos  del  P.  Maestro  Flórez,  no  obstante 
el  año  de  la  impresión.  In  16,  Lugduni,  1688„.  Así  el  índice 
de  San  Felipe. — Se  reimprimió  en  Madrid  en  1727,  edición 
en  la  cual  se  añadió  para  completarla  el  cuarto  tomo,  arri- 
ba citado,  escrito  por  el  P.  Flórez.  Veáse  acerca  de  este 
punto  lo  que  se  dice  en  la  Revista  Agíistiniana,  tomo  V, 
pág.  382,  en  el  n.  1  del  artículo  bibliográfico,  que  trata  del 
P.  Flórez. 

SIERRA  (Fr.  Juan)  C. 

Historia  y  milagros  del  Santissimo  Christo  de  Burgos, 
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que  se  venera  en  el  convento  real  de  N.  P.  San  Agustín  de 
dicha  ciudad.  Dalo  á  luz  pública  el  P.  Fr.  Juan  Sierra, 
capellán  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  sita  en  el  convento 
de  San  Felipe  el  Real,  y  lo  dedica  á  la  Sra.  Doña  María 
Magdalena  Basualdo.  En  8.'',  sin  año  ni  lu<Tar  de  imprenta. 

La  licencia  del  Consejo  está  fechada  en  Diciembre  del 
1736.  El  autor  toca  muy  ligeramente  la  historia  de  Burgos, 
ocupándose  con  extensión  en  la  invención  y  milagros  del 
Santo  Cristo. 

Salió  otra  edición  enMadrid  por  D,  Gabriel  Ramírez,  1762 , 
adicionada  con  una  Breve  reseña  de  las  sagradas  imdge^ 
lies  de  María  Santísima  que  se  veneran  en  el  obispado  de 
Santander . — -Muñoz,  pág.  61. 

En  la  edición  de  la  Vida  de  Jesús  por  el  P.  Valverde, 
hecha  en  Madrid  el  1754,  se  encuentra  una  larga  dedicatoria 
del  P.  Sierra  á  María  Santísima. 

SILVA  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Patricio)  C. 

Nació  en  los  arrabales  de  Leira,  de  Portugal,  el  15  de 
Octubre  de  1756,  y  de  padres  tan  pobres  que  se  vio  preci- 
sado á  entrar  de  criado  en  el  convento  de  San  Agustín.  No- 
tando los  religiosos  en  el  joven  sirviente  indicios  de  talento 
extraordinario,  le  dieron  el  hábito  para  coro,  y  después  de 
profesarle  enviaron  al  colegio  de  Coímbra,  donde  se  graduó 
Se  doctor  en  Teología.  Sucesivamente  fué  elevado  á  la  dig- 
nidad de  Obispo  de  Castel-blanco,  Arzobispo  de  Evora, 
Patriarca  de  Lisboa,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  los  negocios  de  Justicia, 
Consejero  de  Estado,  y  por  último,  en  1826,  Vicepresidente 
de  la  Cámara  de  los  Pares.  Murió  en  3  de  Junio  de  1840.  No 
consta  que  publicase  más  que  sus  Pastorales,  de  las  cuales 
algunas  son  modelo  en  su  género.  Existe  su  retrato  de  cuer- 
po entero  en  la  Bib.  Nac.  de  Lisboa. 

Escribió: 

1 .  Pastoral  a  todos  os  fiéis,  clero  e  povo  do  arcebispado 
d' Evora,  datada  de  10  de  Maio  de  1826.  Lisboa,  na 
Offic.  de  Simao  Thaddeo  Ferreira.  De  86  págs  en  4.° 

2.  Pastoral  a  todas  as  pessoas  ecclesiasticas  c  sécula-- 
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res  do  patriavchado  acerca  do  jubilen  do  anno-sancto,  coh' 
cedido  pelo  Papa  Leao  XIL  Datada  de  3  de  Maio  de  1826. 
Lisboa,  na  T3^p.  de  Galhardo.  De  10  págs.  en  fol. 

3.  Pastoral  a  todas  as  pessoas  ecclesiasticas  e  sécula-' 
res  (fo  patriarchado  acerca  da  revolufao  proclamada  no 
Porto  em  16  de  Maio  de  1828  para  sustentar  a  Carta 
Constitucional,  etc.  Datada  de  9  dejunho  de  1828.  Lisboa, 
Typ.  de  Galhardo.  De  3  p.  fol. 

4.  Pastoral  a  todas  as  pessoás  ecclesiasticas  e  sécula-- 
res  do  patriarchado,  mandando  publicar  a  Bulla  do 
Leao  XII  contra  a  Ma^onaria  e  mais  sociedades  secretas. 
Datada  de  9  de  Janeiro  de  1829.  Lisboa,  Typ.  de  Galh.  De 
20  págs. 

5.  Pastoral  ao  clero  do  patriarchado,  etc.  Datada  de 
20  de  Maio  de  1829.  Lisboa,  ibid. 

6.  Pastoral  a  todas  as  pessoas  ecclesiasticas  e  secula- 
res do  patriarchado  acerca  do  jubilen  concedido  pelo  Papa 
Gregorio  XVI.  Datada  de  16  de  Junho  de  1833.  Lisboa, 
ibid.  De  7  p.  en  fol. 

7.  Pastoral  a  todo  o  clero  e  fiéis  do  patriarchado  sobre 
a  mudanza  do  gobernó  em  Lisboa,  e  restituiQao  da  aucto- 
ridade  da  senhora  D.  Maria  II.  Datada  da  30  de  Julho 
de  1833.  Lisboa,  ibid.  De  4  págs.  fol. 

8.  Pastoral  a  todo  os  fiéis  ecclesiasticos  e  seculares 
do  patriarchado  dada  em  Lisboa  a  28  de  Septembro  de 
1837.  Lisboa,  ibid.  De  31  p.  4.*^ 

9.  Ora^ao  evangélica,  recitada  na  real  capella  da  Uni^ 
versidade  por  occasiao  da  festividade  que  n' ella  se  cele-- 
brou  em  acfao  de  grabas  pela  exaltagao  de  S.  M.  F .  o  senhor 
D.  Joao  VI  ao  throno  do  reino-unido,  etc.  Em  14  de  Abril 
de  1817.  Coimbra.  na  Imp.  da  Universidade  1840  De  15  p.  4.'' 

Salió  postuma  esta  oración,  que  es  tenida  como  modelo 
de  elocuencia. 

10.  Exame  e  censura  da  obra  manuscripta  que  a  Real 
Academia  das  Sciencias  de  Lisboa  offreceu  o  seu  socio 
Francisco  de  Borja  Garfao  Stochkler,  etc.  dividida  em 
tres  livros:  o  1.°  contem  as  suas  poesías  lyricas;  o  2°  a 
traducfao  de  alguns  psalmos;  o  3.°  as  suas  poesías  avul' 
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sas.  Feito  o  exainc  e  censura  por  coinmissao  da  niesma 
Real  Acadciiiia. 

Es  un  vol.  en  4.*^,  original  é  inédito  de  176  págs.,  que 
existe  en  el  archivo  de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  fecha- 
do en  20  de  Mayo  de  1819. 

11.  Ora^ao  fiuiebre  recitada  no  convento  de  Grafa  de 
Lisboa  ñas  exequias  solemnes  do  arcehispo  da  Bahia  Don 
Fray  Antonio  Correa. 

Conservábala  en  su  poder  inédita  Silva. — El  mismo,  1. 1, 
p.  357. 

SILVA  (Fr.  Alejandro  de)  D. 

Nació  en  Lisboa  el  1722,  y  profesó  el  1741.  Graduóse  de 
Teología  en  la  Universidad  de  Coímbra,  y  fué  considerado 
por  uno  de  los  hombres  más  insignes  en  materias  de  filo- 
logía y  bellas  letras  que  entonces  tenía  la  Religión  Agus- 
tiniana. 

Escribió: 

Estatutos  para  o  Real  Collegio  de  Grafa  de  Coinibra, 
ordenados  segundo  as  disposigoes  dos  Estatutos  da  nova 
Universidade.  Lisboa,  na  Regia  Offi.  Typ.  1774. — Silv. 
t.  I  p.  40. 

SILVEIRA  (Ilmo,  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  de)  C. 

Nació  en  Angra,  capital  de  la  Isla  Tercera  de  Portugal, 
el  1614.  Profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  Lisboa  el  1632.  Fué  Rector  del  colegio  de  Coímbra  el  1656. 
Teniendo  en  cuenta  el  Regente  D.  Pedro  las  muchas  letras 
y  virtudes  que  adornaban  al  P.  Silveira,  le  propuso  para 
Arzobispo  Primado  del  Oriente.  Consagrado  en  su  convento 
de  Gracia  el  1671,  partió  para  Goa,  adonde  sólo  pudo  llegar 
su  cadáver. 

Escribió: 

1.  Cursus  totius  Philosophice  ad  mentem  D.  Augus- 
tini.  MS. 

2.  Tractatus  de  Scientia  Dei,  MS. 
Conservábanse  estos  dos  volúmenes  manuscritos  en  el 
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convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa.— B.  M. 
t.  2,  p.  587. 

SILVESTRE  (Fr.  Francisco)  C. 

"Natural  de  Mérida,  Provincial  dos  veces,  Examinador 
sinodVi  de  Sevilla  y  muy  aplaudido,  como  dice  en  la  censura 
de  una  de  sus  obras  el  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  D.  Va- 
lentín Lampérez,  por  sus  sermones  predicados  á  los  Cabildos 
y  tribunales,  muy  celebrado  por  sus  escritos,  estimado  por 
sus  consejos,  atendido  en  los  teatros,  respetado  por  el  don 
de  su  gobierno,  alabado  de  los  extraños,  y  amado  y  venerado 
délos  propios.  Falleció  á  principios  del  siglo  (1700),  fué  se- 
pultado en  el  claustro  principal  de  su  convento,  en  el  ángulo 
inmediato  ala  iglesia.,,  Mont.  Espin.  citando  á  las  Memorias 
de  un  curioso,  p.  156. 
Escribió: 

\.  Discursos  morales  para  las  Ferias  principales  de 
Cuaresma,  con  Mandato  y  Resurrección;  dos  sermones  de 
las  Cuarenta  Horas  de  Carnestolendas,  y  asimismo  otros 
dos,  uno  de  los  Dolores  y  otros  de  la  Soledad  de  Nuestra 
Señora.  Su  autor  el  Maestro  Fray  Francisco  Silvestre, 
Religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Prior  que  ha  sido 
del  convento  de  Granada,  y  después  secretario  y  compa- 
ñero del  M.  R.  P.  Provincial,  y  Definidor  y  Provincial  de 
la  Provincia  de  Andalucía,  y  Presidente  del  Capitulo  por 
el  Rmo.  P.  General.  Que  dedica  y  consagra  á  Nuestro 
Rnio.  P.  M.  Fr.  Domingo  Valvasorio,  Prior  general  de 
toda  la  Orden  de  los  ermitaños  de  San  Agustín,  nuestro 
Padre.  (Armas  de  la  Orden.)  Con  privilegio  en  Sevilla 
por  Juan  Caberas,  año  de  MDCLXXXI. 

Un  tomo  en  fol.  de418págs.  con  29  hojas  sin  foliar.  Lleva 
la  portada  y  orla  á  dos  tintas. 

2.  Glorias  de  María  Santísima  Señora  Nuestra  en  sus 
misterios  y  festividades,  que  en  diez  y  siete  sermones  da  á 
la  estampa  el  Maestro  Fr.  Francisco  Sylvestre,  Religioso 
del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín,  de  la  Pro  vincia 
de  Andalucía  de  la  Observancia,  Provincial  que  ha  sido 
dos  veces  en  ella  y  tres  veces  presidente  del  Capítulo  pro- 

29 
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vincial  por  nuestro  Rnio.  General,  y  Examinador  Sino- 
dal de  este  Arzobispado  de  Sevilla.  Dedicado  á  la  Vir- 
gen Santísima  délas  Virtud  es. -En  Sevilla.^  por  Juan  de  la 
Puerta,  impresor  de  las  Siete  Revueltas.  Año  de  1699.  4.° 

Así  esta  obra  como  la  anterior  se  encuentra  en  San 
Agustín  de  Manila. 

3.  Sermón  en  las  honras  de  D.  Pedro  Andrés  de 
Gusnuín. 

SIMANCAS  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Granada,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de 
dicha  ciudad.  Fué  catedrático  de  sagrada  Escritura  en  el 
propio  convento,  y  de  Teología  en  la  Universidad.  Estuvo  de 
Prior  en  los  conventos  de  Cuenca  y  Murcia,  y  murió  el  1648. 

Escribió: 

1 .  Locum  litteraleni  pro  Immunitate  B.  Virginis  Mar  ice 
a  peccato  originali  et  a  dehito  illud  contrahendi.  Matritti, 
1640.  8.^ 

2.  Carta  escrita  á  nuestro  Padre  Inocencio  X  sobre  la 
difinición  inmaculada  de  fee  del  articulo  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora.  Madrid.  1645.  fol.— N.  A.  B.  N.  t.  2.°, 
p.  238.— Oss.  p.  855.— Alv.  y  Art.  col.  1.189.— B.  E.  t.  27, 
p.  415. 

SIMÓN  (Sor  Mariana  de  S.)  R. 

Nació  en  Denia  el  1571,  y  desde  la  más  tierna  edad  mos- 
tró haberla  enriquecido  el  Señor  de  dotes  extraordinarias. 
A  los  catorce  años  hizo  voto  de  castidad,  y  por  más  que  el 
padre  dispuso  el  casarla  á  todo  trance,  ordenó  Dios  los  su- 
cesos de  suerte  que  quedó  libre  para  entrar  en  el  convento 
de  la  Virgen  de  Loreto  de  Denia,  recientemente  fundado. 
De  aquí  salió  á  fundar  en  Almansa,  y  más  tarde  en  IMurcia^ 
siendo  muchos  los  trabajos  padecidos  en  ambas  fundaciones. 
Murió  en  el  convento  de  Murcia  el  1631,  no  sin  haber  dado 
antes  pruebas  inequívocas  de  santidad. 

"La  estimación,  dice  Villerino,  que  Dios  hizo  de  los  gran- 
des servicios  que  recibió  de  esta  su  esposa,  la  manifestó  en 
haberla  llamado  una  noche  por  su  nombre,  mandándola  que 
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fuese  escribiendo  los  favores  que  iba  recibiendo  de  su  amor. 
Obediente  lo  ejecutó  Mariana,  como  consta  de  los  originales 
que  se  conservan  en  aquel  convento  (de  Denia),  llenos  de 
dulces  regalos  y  explicación  de  lugares  de  la  Escritura.  „ — 
El  mismo,  t.  2.^  p.  493. 

SIMÓN  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Barcelona,  de  padres  bien  acomodados;  pero  á 
los  doce  años  sentó  plaza  en  la  compañía  del  Marqués  de 
Mortara,  hasta  que,  cansado  de  la  vida  militar  y  deseoso  de 
nuevas  impresiones  se  fué  á  Roma,  donde  le  condenaron  á 
galeras  por  haberle  encontrado  armas  prohibidas.  Viéndose 
en  duras  prisiones,  hizo  voto  de  que,  si  Dios  le  libraba  de 
aquel  trabajo,  tomaría  hábito,  en  llegando  á  su  patria,  de  los 
primeros  religiosos  que  viese.  Dispuso  la  Providencia  que 
se  encontrara  luego  libre  de  la  cárcel  y  arribase  al  puerto 
de  Barcelona,  en  donde,  así  que  sus  ojos  descubrieron  á  dos 
religiosos  Agustinos,  no  dudó  un  momento  en  que  tal  era  la 
religión  á  que  Dios  le  llamaba,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
fuese  al  convento  de  San  Agustín  y  pidió  le  admitieran  de 
novicio.  Profesó  con  gran  contento  de  su  alma  el  20  de  Abril 
de  1628. 

"Luego  que  hubo  profesado,  dice  el  P.  Jordán,  se  puso 
á  estudiar  con  tanto  cuidado  letras  y  virtudes,  que  en  breve 
se  hizo  tan  eminente  varón  con  el  buen  ingenio  de  que  Dios 
le  había  dotado,  que  era  escuela  de  letras  y  universidad  de 
virtudes.  Fué  grande  retórico  y  poeta,  eruditísimo  escritu- 
rario, insigne  teólogo  y  excelentísimo  predicador.  En  el 
año  1634  le  hizo  la  Religión  Lector,  y  en  el  de  1639  recibió 
el  grado  de  Doctor  en  sagrada  Teología  en  la  Universidad 
de  Barcelona.  Hizo  tan  grandes  progresos  en  todo  género 
de  ciencias  y  virtudes,  que  fué  asombro  y  admiración  de 
cuantos  le  conocieron...,, 

Fué  fundador  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pía,  de 
la  villa  de  Sanahuja.  Tuvo  el  cargo  de  Prior  en  los  conventos 
de  Lérida,  Gerona,  Puigcerdá  y  Barcelona,  Visitador  y 
Definidor  de  la  Provincia,  y  Vicario  provincial  del  Princi- 
pado de  Cataluña.  La  mayor  parte  del  día  lo  empleaba  en  el 
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estudio  de  las  humanas  y  divinas  letras,  y  pasaba  casi  toda 
la  noche  en  la  contemplación  de  los  divinos  misterios.  Los 
ayunos  eran  muchos  y  rigurosos,  y  sus  penitencias  extrema- 
das. En  su  trato  continuo  con  Dios  mereció  tener  varias 
visiones.  Su  caridad  con  el  prójimo  no  tuvo  límites.  Murió 
en  la  villa  del  Pía,  del  Campo  de  Tarragona,  donde  había 
ido  á  predicar  la  nona  Cuaresma,  el  27  de  Febrero  de  1675. 
Su  cadáver  fué  llevado  al  convento  de  Agustinos  de  la  villa 
de  la  Selva. 
Escribió: 

1.  Discursos  predicables  sobre  los  Evangelios  de  los 
miércoles,  viernes  y  domingos  de  Cuaresma  por  el  Padre 
F.Joseph  Simdít,  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  Nuestro 
P.  San  Agustín.  Dedícalos  al  Águila  Augusta  Angustí  no 
su  gran  Padre,  Doctor  de  doctores  y  Abrahdjn  segimdo  de 
inumerables  hijos.  Con  licencia  en  Barcelona.  En  la  im- 
prenta administrada  por  Tomás  Vassiana.  Año  1650.  Un 
tom.  ^.^  de  302  páginas  ádos  columnas. — E.  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  Barcelona. 

2.  Vidas  de  San  Poli  carpo,  Santa  Eulalia  y  Santa  Ma- 
drona. Barcelona,  1642. 

El  P.  Massot,  al  hablar  de  este  Agustino,  dice  que  "dio  á 
la  impresión  muchos  libros  de  diferentes  materias,  así  en 
prosa  como  en  verso„. — El  mismo,  p.  239. — Jord.  t.  3.°,  pá- 
gina 392.— Torr.  Am.,  p.  603. 

SOBRINO  (Fr.  Andrés)  C. 

Natural  de  Montemor  el  Nuevo  en  Portugal.  Profesó  en 
el  convento  de  Lisboa  el  1593,  y  tuvo  por  muchos  años  el 
cargo  de  Maestro  de  Novicios. 

Escribió: 

De  casibus  conscientice.  Un  volumen  manuscrito,  que  se 
guardaba  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. — 
B.  M.  t.  l.^p.  172.— Oss.  P.8Ó0. 

SOLCHAGA  (Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  Querétaro.  Perteneció   á  la  Provincia   de 
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San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán.  Fué  Maestro  en 
sagrada  Teología  y  Calificador  de  la  Inquisición. 

Escribió: 

Elogio  del  Patriarca  San  José.  Méjico,  por  Fernández 
de  León,  1710.  4.*^— Ber.  t.  3.°  p.  153. 

SOLÍS  Y  HARO  (Fr.  Marcelino)  C. 

Natural  de  Méjico,  hijo  de  D.  Francisco  López  Solís. 
De  edad  de  quince  años  se  graduó  de  doctor  en  la  Univer- 
sidad de  su  patria,  y  siendo  ya  abogado  y  relator  de  la 
Audiencia  se  retiró  del  mundo  y  tomó  el  hábito  de  San  Agus- 
tín, y  fué  Maestro  Prior  del  convento  de  Méjico,  y  Definidor 
de  su  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  y  Rector 
de  la  Universidad  literaria. 

Dio  á  luz  con  un  erudito  prólogo: 

Estatutos  de  la  pontificia  Universidad  literaria  de 
México.  México,  1668.  fol.— Ber.  t.  3.°  p.  156. 

SOLÍS  (Fr.  Rodrigo)  C. 

Natural  de  Sevilla,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  su 
patria.  Pasó  á  estudiar  á  Salamanca,  y  el  1541  era  Lector 
del  convento  de  Haro,  de  la  provincia  de  Castilla.  Fué  Maes- 
tro en  sagrada  Teología,  y  el  1568  le  nombraron  Reforma- 
dor y  Vicario  general  de  los  reinos  de  Valencia,  Aragón, 
Cataluña  y  Mallorca.  Era  á  la  sazón  Prior  del  convento  de 
Sevilla,  y  con  autoridad  apostólica  del  Papa  Pío  V  y  del 
Rey  D.  Felipe  II  se  trasladó  á  los  reinos  mencionados  con 
cincuenta  religiosos  de  los  más  graves,  doctos  y  virtuosos. 
"Llegó  primero,  dice  el  P.  Jordán,  á  la  ciudad  de  Valencia 
el  1669,  y  del  convento  de  San  Agustín  envió  Priores  y 
Visitadores  á  los  conventos  de  Zaragoza,  Barcelona  y 
demás.  Empezó  á  gobernar  y  reformar  la  provincia  y  con- 
ventos con  tanta  prudencia,  religión,  celo  y  ejemplo,  que  fué 
alabado,  venerado  y  engrandecido  de  todos  por  varón  ilustre 
en  naturaleza,  gracia,  letras  y  prudencia,  dejando  nombre 
de  gran  Prelado  á  los  venideros. „  Antes  de  morir  hizo  una 
plática  muy  tierna  y  amorosa  á  los  religiosos  exhortándoles 
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al  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  á  la  observancia  de  los  tres 
votos,  con  palabras  tan  sentidas  que  todos  prorrumpían  en 
lá.íírimas.  Fué  su  feliz  tránsito  en  el  convento  de  Valencia 
el  1583. 

Escribió: 

Pviincra  Parte  del  arte  dada  del  mismo  Dios  d  Abra' 
hdi)i  para  le  servir  perfectamente,  expuesta  y  declarada 
por  el  M.R.  P.  F.  Rodrigo  de  Solis,  reformador  Apostólico 
y  Vicario  gefteral  de  la  orden  de  San  Angnstin,  en  los  rei- 
nos de  la  corona  de  Aragón.  Y  presentada  á  la  Catholica 
Magestad  del  Rey  don  Philippe  miestro  Señor.  Impreso 
con  licencia  Real.  En  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del 
Canto.  MDLXXXIV.  A  costa  de  Juan  Boyer,  mercader  de 
libros. 

La  Segunda  Parte,  que  lleva  paginación  distinta,  tiene 
la  misma  portada  que  la  Primera,  y  en  ambas  se  encuentra 
el  ave  fénix  rodeada  del  verso:  In  te  Domine  confido,  etc. 
Al  frente  de  la  Segunda  Parte  van  doce  octavas  laudatorias 
de  D.  Alonso  Girón  y  Rebolledo. 

Es  de  advertir  que  el  Arte  de  servir  d  Dios,  ó  sea  lo  que 
en  esta  obra  es  Segunda  Parte,  se  escribió  antes  que  la 
Primera. 

Estando  en  nuestro  convento  de  Valencia  el  Rmo.  Tadeo 
Perusino  expidió  con  fecha  22  de  Noviembre  de  1573  el  man- 
dato para  que  se  imprimiese  im  tratadico  ó  regla  de  bien 
servir  á  Dios.  Y  el  mismo  P.  Solís,  en  la  dedicatoria  al  Re}'' 
D.  Felipe,  le  dice:  "Al  arte  de  servir  á  Dios  perfectamente 
que  los  días  pasados  ofrecí  al  servicio  de  V.  M.  le  faltaba 
la  primera  parte,  que  es  de  la  Fe,  y  ha  sido  Dios  servido  que 
por  el  siguiente  orden  se  viniese  á  cumplir.  ..„ — Alcalá  de  He- 
nares, en  casa  de  Juan  Gracián,  que  sea  en  gloria.  Año  1594. 
A  costa  de  Diego  Guillen,  mercader  de  libros.  Dos  tomos 
con  la  portada  á  dos  tintas  el  primero,  y  un  grabado  en  los 
dos  que  representa  á  Jesucristo  crucificado.  El  segundo 
tomo  lleva  por  portada:  Segimda  parte  del  Arte,  etc.  Vista, 
corregida  y  acrecentada  por  el  mismo  autor,  yporim  reli- 
gioso de  la  misma  orden  después  de  su  muerte,  y  dirigida 
á  la  católica  Magestad  del  Rey  don  Philipe  nuestro  Señor. 
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Este  religioso  fué  el  P.  Salón,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
mención. 

Nicolás  Ant.  cita  como  obra  distinta  de  la  anterior  la 
-exposición  del  Salmo  CU,  pero  no  es  sino  la  tercera  parte 
del  J^'yte  de  servir  d  Dios. — Jord.  t.  1.°,  p.  171. — Ar.  de  Var. 
n.  IV,  p.  119.— Vid.  t.  l.^p.  144.— Oss.  p.  861.- N.  A.  B.  N. 
t.  2.'^p.  271. 

SOLÓRZANO  (Fr.  José). 

Piadosos  consuelos  con  que  los  dependientes  de  la  con-- 
taduría  general  de  la  provincia  de  Burgos  mitigaron  su 
dolor  en  la  muerte  de  la  Seítora  Doña  Paida  María  de 
Cuéllar,  dignísima  esposa  del  Sr.  D.  Bartolomé  Sunches 
de  Valencia  de  el  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  Hacienda, 
Director  general  de  todas  las  rentas  del  Reino,  Ministro 
y  Secretario  de  la  Real  Junta  de  Única  contribución. 
Díxolos  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Solórsano,  Predicador  jubi-- 
lado  y  Presentado  de  la  Orden  de  San  Agustín  Calzada, 
Dedícase  á  María  Santísima  con  el  titido  de  Belén,  espe-- 
cial  patrona  en  su  casa.  Venérase  en  la  parroquia  de  San 
Lesmes  en  dicha  ciudad.  Con  licencia  en  Salamanca,  por 
Eugenio  García  de  Honorato,  impresor  titular  de  dicha 
ciudad  y  su  Intendencia.  Las  licencias  para  la  aprobación 
llevan  la  fecha  de  1756.— Ene.  en  un  tomo  de  serm.  var.  en 
la  bib.  del  Cab.  de  Sal. 

SORIA  (Fr.  Alonso  de)  C. 

Natural  de  Castillo  Garci-Muñoz,  perteneció  ala  provin- 
cia de  Andalucía. 
Escribió: 

1.  Historia  y  milicia  cristiana  del  caballero  peregrino 
conquistador  del  cielo,  símbolo  de  cualquier  satito.  Cuenca, 
por  Cornelio  Boden,  1601.  4.'^ 

2.  Historia  de  la  gloriosa  Virgen  Santa  Catalina  de 
Alexandría.  Cuenca,  por  Miguel  Serrano  1589.  8.° — N.  A, 
B.  N.  t.  1,  p.  49.— Oss.  p.  862. 
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SORIA  (Fr.  Diego)  C. 

Natural  de  Cariñena, hijo  de  hábito  del  convento  de  Zara- 
goza, donde  profesó  el  1638.  Murió  en  dicho  convento  el  1661 . 

"Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  un  libro  sobre  las  rúbricas 
del  misal  y  breviario  romano,  y  de  la  corrección  del  tiempo^ 
y  otros  muy  curiosos  que  andan  manuscritos. „ — El  mismo» 
t.  3.°,  p.  186.— Lat.  t.  3.°  p.  229. 

SORIANO  (Fr.  Juan)  C 

Natural  de  Benicarló,  en  el  obispado  de  Tortosa.  Profesó 
en  el  convento  de  Orihuela  1826,  y  habiéndose  afiliado  á 
nuestra  provincia  de  Filipinas,  administró  en  el  Archipiélago 
los  pueblos  de  Opong,  Talisag  y  Talambán.  Encontrábase 
de  conventual  en  Manila  el  1860. 

Escribió: 

1.  Monte  calvario  con  niga  pagpalandong  sa  mga  inis-- 
terios  sa  santos  ñga  Sacrificio  sa  Misa,  iig  nban  pa  ñga 
mga  devoción  ñga  lahing  gitinabatasan  pagganiit  sa  niga 
cristianos  ñga  timocod  sa  pinoloñgan  ñga  binisaya  sa  usa 
ca  religioso  Agustino  Calzado  sa  provincia  sa  Cabía. 
Segunda  edición.  Manila:  Imp.  "Amigos  del  País„  1890.  Un 
tomo  en  32.°  de  250  páginas. 

Por  más  que  la  obra  salió  como  si  hubiera  sido  segunda 
edición,  consta,  sin  embargo,  que  ya  se  había  reimpreso  en 
Manila,  en  la  imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo 
de  D.  Manuel  Ramírez  el  1853,  12.° 

2.  Selva  ó  conjunto  de  reglas  confirmadas  con  ejem-- 
píos  del  idioma  cebuano.  MS. 

3.  El  masón  convertido. 

4.  Tradujo  al  idiona  cebuano  é  imprimió  el  Camino  recta 
y  seguro  para  ir  al  cielo,  y  las  Visitas  al  Santísimo  Sacra' 
mentó  por  San  Ligorio. 

5.  Dejó  también  escrito  un  Diccionario  cebuano. 

6.  Reglas  para  hacer  un  hombre  prudente  en  los  varios 
estados  de  la  vida.  Contiene  además  un  método  de  confe-- 
sarse  bien  y  comulgar,  así  como  también  algitnas  adver-- 
tencias  de  Santa  Teresa. 
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Obra  escrita  en  idioma  bisaya,  é  impresa  en  Binondo 
el  1865,  en  la  imprenta  de  M.  Sánchez  y  C.*,  12.°    . 

SORO  (Fr.  Tomás)  C. 

N-itural  de  Valencia,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de 
dicha  ciudad.  Fué  Maestro  en  Artes,  Doctor  Examinador  y 
Maestro  en  sagrada  Teología,  y  Catedrático  jubilado  en  la 
del  Maestro  de  las  Sentencias  de  la  Universidad  de  Valencia. 
Tuvo  el  cargo  de  Prior  en  los  conventos  de  San  Agustín  y 
de  la  Virgen  del  Socorro  de  Valencia,  y  de  Difinidor  de 
Provincia.  También  fué  honrado  con  el  título  de  Calificador 
del  Santo  Oficio,  y  el  de  Examinador  sinodal.  Lució  sus 
talentos  en  el  pulpito,  juntando  á  la  grande  afluencia  y  soli- 
dez de  su  doctrina  la  eficacia  poderosa  de  su  buen  ejemplo. 
Murió  el  1749. 

Escribió: 

1.  Sermón  de  la  profesión  de  tina  religiosa  en  el  con' 
vento  de  nuestra  Señora  del  Pie  de  la  Crus  de  la  orden  de 
los  Servitas.  Valencia,  por  Juan  González,  1721.  4.° 

2.  Declaniaciones  ex  corde  peccatoris  lapsi  ad  pceni- 
tentianí  Deo  et  hiimiliantis  et  inisericordiain  exposcentis. 
Valencia,  por  José  Tomás  Lucas.  1650. 

Salió  postumo,  y  cuidó  de  la  edición  el  Dr.  D.  Juan  Bau- 
tista Orts.— Xim.  t.  2."^,  p.  28 

SOSA  (Fr.  Diego  de)  C. 

Nació  en  Cádiz  el  1696,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  en  manos  del  P.  Fr.  Gaspar  de  Molina,  que  luego  fué 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  el  1714.  Dedicado  á 
los  estudios,  distinguióse  por  su  grande  aplicación  y  talento, 
sobresaliendo  no  menos  en  Filosofía  y  Teología,  que  en  am- 
bos Derechos.  Pasó  á  Roma  acompañando  á  nuestro  Car- 
denal Molina  el  1722,  y  asistió  el  1726  al  Capítulo  general 
celebrado  en  Perusa.  De  vuelta  en  España,  permaneció  al 
lado  del  Emmo.  Molina  todo  el  tiempo  que  éste  vivió,  ayu- 
dándole no  poco  en  el  desempeño  de  1  os  graves  negocios 
que  como  Obispo  Comisario  de  la  Cruzada,  y  Presidente  del 
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Consejo  Real  y  Supremo  de  S.  M.  le  fueron  confiados. 
Muerto  el  Cardenal  el  1744,  volvió  á  su  convento  de  Cádiz, 
en  donde  vivió  dedicado  á  los  ejercicios  de  su  profesión,  dis- 
tinguiéndose por  su  acendrada  piedad  y  abstracción  de  las 
cosas  del  mundo.  Murió  el  1767. 
Escribió: 

1.  Manifiesto  jurídico  en  defensa  del  R.  P.  Provincial 
y  del  V.  Difinitorio  legitimo  de  la  Provincia  del  Perú  del 
Orden  de  Nuestro  Gran  Padre  San  Agustín.  Vindica  el 
buen  nombre  de  su  regular  observancia,  vulnerado  notO' 
riamente  en  Lima,  con  el  procedimiento  de  algimos  indi* 
vi  dúos  del  Cuerpo  del  Difinitorio  en  cierta  Junta,  y  repro^ 
ducida  su  notoriedad  en  España,  con  el  motivo  de  cierta 
competencia,  en  nombre  de  aquella  ob ser v antisima  Provin-- 
cia  su  Procurador  y  Difinidor  General  el  M.  Fr.  Diego  de 
Sossa.  No  lleva  pie  de  imprenta.  Consta  de  189  páginas  en 
folio  que  debieron  de  imprimirse  por  los  años  de  1736. 

2.  Carta  latina  dirigida  al  Parlamento  de  París  por 
manos  del  Arzobispo  de  la  misma  ciudad  en  defensa  de  la 
Bula  Unigenitus,  fechada  en  el  convento  de  Cádiz  el  15 
de  Mayo  de  1753.  MS. 

En  este  escrito  se  manifiestan  los  conocimientos  que 
tenía  de  la  doctrina  de  Nuestro  Padre  San  Agustín. 

Otros  manuscritos  se  hallaron  entre  sus  papeles,  los 
cuales  se  cree  eran  originales,  y  todos  se  guardaban  en  la 
librería  del  convento  de  Cádiz. — Cambiano,  t.  1.°,  p.  132 
y  siguientes. 


^R.     ^ONIFACIO  yVlORAL, 
Agustiniano 


Real  Colegio  de  Valladolid. 


(Continuara.) 
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Revista  Científica 


erroloitría. — Eugenio  Peligot. — El  sabio  químico  cuya  muer- 
te llora  hoy  la  ciencia,  nació  en  París  el  24  de  Mayo  de  181 1. 
Es  casi  imposible  reseñar  los  triunfos  científicos  de  este  hom- 
bre ilustre.  En  1829  ingresó  en  la  Escuela  central,  y  se  vio  precisado  á 
dejar  los  estudios  por  desgracias  de  la  vida.  Más  tarde  obtuvo  lugar 
preferente  en  el  laboratorio  de  J.-B.  Dumas,  y  publicó  considerable 
número  de  trabajos  en  colaboración  con  su  maestro.  En  1835  fué  agra- 
ciado con  el  título  de  profesor  de  la  Escuela  central,  y  en  1852  la  Aca- 
demia de  Ciencias  le  admitía  en  la  Sección  de  Economía  rural  en  sustitu- 
ción de  Bacón  Silvestre. 

Por  sus  procedimientos  sintéticos  y  analíticos  en  el  examen  de  mu- 
chos compuestos  merece  lugar  en  nuestra  Revista,  y  sobre  todo  un  re- 
cuerdo en  testimonio  de  admiración  profunda,  porque  en  1845  aisló  el 
Vranio,  del  cual  sólo  se  conoce  hoy  el  óxido:  descubrimiento  admirable 
que  tuvo  gran  resonancia  en  el  mundo. 

Al  nombre  de  Eugenio  Peligot  hay  que  unir  el  de  James  Nasmyth, 
célebre  mecánico  inglés,  del  cual  sólo  queda  hoy,  con  sus  trabajos  cien- 
tíficos, la  justa  celebridad  que  conquistó  en  el  mundo  civilizado.  James 
Nasmyth  nació  en  Edimburgo  el  19  de  Agosto  de  1808.  Después  de  ter- 
minar sus  estudios  se  encaminó  á  Londres  con  el  objeto  de  aprender 
en  los  talleres  del  célebre  constructor  Mandsley.  Su  habilidad  ingénita 
para  la  mecánica  se  manifestó  bien  pronto  en  las  obras  del  ingeniero 
distinguido;  así  que,  á  la  muerte  de  su  profesor  Mandsley,  pudo  propor- 
cionarse el  capital  suficiente  para  fundar  en  Manchester  una  fábrica  de 
máquinas  útiles.  Entre  sus  invenciones  se  cuentan  un  ventilador  para 
las  minas,  un  tipo  de  máquina  de  vapor,  un  laminador,  etc.,  etc.  Estas 
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invenciones,  al  parecer  sencillas,  hiciéronse  populares  y  conquistaron 
para  M.  Nasmyth  los  lauros  de  la  fama  y  los  tesoros  de  la  fortuna.  Era 
apasionadísimo  por  la  Astronomía,  siendo  uno  de  los  primeros  sabios  á 
quien  se  deben  las  fotografías  hermosas  del  Sol  y  de  la  Luna,  univer- 
salmente  admiradas.  Pero  no  se  contentó  con  esto.  En  compañía  de 
M.  Carpenter  publicó  un  libro  de  gran  mérito;  libro  en  el  cual  estudio 
la  Luna,  ya  considerada  en  sí,  ya  como  satélite  de  la  Tierra,  ya  coma 
miembro  gigantesco  de  esa  familia  portentosa  y  estupenda  llamada  «sis- 
tema solar».  En  ese  libro,  que  se  leerá  siempre  con  fruición  y  no  desme- 
rece en  nada  aunque  se  le  coloque  al  lado  del  de  Schrotter,  abundan 
las  ideas  filosóficas.  La  mecánica  industrial  debe  estar  reconocida  al 
mecánico  célebre  é  ingeniero  inventor  M.  Nasmyth. 

Ha  muerto  también  M.  Luis  Soret,  sabio  quizá  más  ilustre  que  los 
anteriores  por  sus  trabajos  sobre  la  electricidad,  el  calor  y  la  óptica. 

Hemos  cumplido  con  el  piadoso  deber  de  honrar  á  los  muertos; 
deber  muy  sagrado  para  los  que,  dedicados  á  ser  espectadores  del  mo- 
vimiento científico  del  mundo,  contemplan  sucumbir  en  el  taller  ó  en  el 
laboratorio  á  los  atletas  que  impulsan  esa  gran  máquina  llamada  «Cien- 
cia», cuyos  adelantos  y  progresos  admíranse  con  afán  creciente  difundir 
y  penetrar  en  todas  partes. 

Tócanos  ahora  reseñar  brevísimamente  alguno  de  esos  adelantos  y 
descubrimientos.  Brevísimamente  hemos  dicho,  porque  ¿quién  puede 
abarcar  de  una  mirada  los  ilimitados  horizontes  que  la  Ciencia  va  en- 
sanchando cada  vez  más  de  día  en  día?  Los  que  sólo  conocen  el  fran- 
cés y  el  italiano,  difícilmente  se  formarán  idea  de  lo  que  se  trabaja  y 
se  sabe  en  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  y  sobre  todo  en  Alema- 
nia. Lo  que  en  esta  última  se  inventa  y  descubre  en  todos  los  ramos  del 
saber  (y  es  más  admirable  en  las  Matemáticas)  en  solo  un  año,  agota  las 
fuerzas  del  hombre  de  más  larga  vida.  Aquellos  que  no  sepan  alemán  é 
inglés  (sobre  todo  alemán),  nunca  podrán  apreciar  esta  humilde  in- 
dicación. 

Pero  dejémonos  de  preámbulos  y  lamentaciones  á  lo  Jeremías,  que 
al  fin  y  al  cabo  los  recuentos  de  noticias  de  los  franceses  han  de  servir 
de  pasto  científico  á  muchos. 


Aoclóii   fiel   liidrógeiio   sol)i*c  lo«  siilfatos   alealíiios. — 

Entre  las  Memorias  presentadas  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
el  2  de  Junio,  aparece  una  del  insigne  químico  que  goza  de  universal 
fama:  M.  Berthelot.  Se  sabe  que  el  hidrógeno  obra  sobre  los  sulfatos  al- 
calinos, formándose  en  la  reacción  sulfuro  y  agua.  Esta  reacción,  ex- 
presada hasta  ahora  por  la  fórmula  siguiente: 

SO'K  +  4H-KS-h4HO, 
encuéntrala  inexacta  M.  Berthelot  en  la  ecuación  química.    La   reac- 
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cion  verdadera  que  explica  los  fenómenos,  su  desarrollo  inicial  y  sus 
fases  sucesivas  es  la  siguiente: 

2SO*K-f-8H  =  KO,HO  +  KS,HS-t-6HO. 

Fórmula  que,  traducida  al  lenguaje  español,  significa  que  en  la 
reacción  se  forman  á  la  vez  un  sulfliidrato  de  sulfuro  y  un  hidrato  alca- 
lino, y.  que  en  el  producto  formado  aparece  siempre  el  hidrógeno, 
mientras  que  se  negaba  su  existencia  en  la  ecuación  antigua. 

Otras  consideraciones  añade  M.  Berthelot,  fundamentales  como 
todas  las  suyas,  y  de  las  cuales  pueden  aprovechase  los  que  por  deber  ó 
afición  frecuentan  los  laboratorios  químicos. 


EEecti'isaoIón  <le  los  vinos. — Se  ha  indicado  ya  el  empleo  de 
la  electrólisis  para  mejorar  los  vinos,  y  las  experiencias  llevadas  á 
cabo  en  Italia  con  este  objeto  han  dado  resultados  muy  útiles.  Es  im- 
portantísimo señalar  el  origen  de  esas  experiencias. 

Hace  veintiún  años,  en  1869,  cayó  un  rayo  en  la  casa  de  cierto  pro- 
pietario de  Digne:  el  vino  que  había  en  la  casa  fué  á  parar,  por  haber 
sido  rotas  las  cubas  que  lo  contenían,  á  unos  pozos  cercanos.  El  pro- 
pietario quedóse  sorprendido  al  mirar  la  repentina  transformación 
operada  en  el  vino;  pues  éste,  que  era  nuevo,  tenía  el  gusto  de  vino 
viejo,  de  vino  rancio,  como  se  dice  en  Castilla.  El  Dr.  Scontteten 
y  M.  Bonchette  atribuyen  á  la  electricidad  esta  transformación,  y  lo 
han  comprobado  sometiendo  una  vasija  de  vino  á  la  acción  de  la  co- 
rriente de  la  pila  en  los  voltámetros  de  láminas  de  platino. 

Más  recientemente,  y  en  aparato  semejante,  Angelier  ha  obtenido 
resultado  idéntico  con  una  corriente  de  3  ó  4  amperes  y  en  condiciones 
prefijadas.  Este  descubrimiento  es  una  mina  de  oro  para  los  agriculto- 
res ilustrados  y  ricos  que  posean  grandes  cantidades  de  ese  licor,  que 
tiene  más  adoradores  entusiastas  que  el  mismísimo  Baco  de  la  Grecia. 


El  (llamante. — Mucho  más  rica  que  la  anterior  sería  una  mina  de 
diamante.  Pero  ¿en  dónde  se  hallará  el  vellochw?  ¿Cuál  es  la  procedencia 
del  diamante?  ¿Cuál  es  su  origen?  Creyendo  contestar  algunos  satisfac- 
toriamente á  estas  preguntas,  han  abierto  los  ojos  de  una  manera  ex- 
traordinaria con  peligro  de  rasgarse  la  glándula  lagrimal;  mas  al  fin  los 
han  cerrado  otra  vez  porque  el  vellocino  no  parece.  Es  más  fácil  pro- 
poner el  problema  que  resolverle. 

Bien  que  el  diamante  resulte  de  la  cristalización  de  uno  de  los 
cuerpos  más  abundantes  en  la  naturaleza,  las  circunstancias  que  mo- 
tivaron ese  estado  cristalino  no  se  deben  repetir  sino  después  de  una 
larga  serie  de  edades  geológicas  hasta  hoy  mal  conocidas.  Ninguna 
especie  mineral  aparece  tan  misteriosa  como  el  diamante  en  el  modo  de 
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SU  formación.  Los  químicos  se  han  esforzado  en  vano  por  producirle 
artificialmente.  ¡Ah!  Si  se  le  pudiera  obtener  así,  ¡cuántos  devotos  fervo- 
rosos de  la  Química  se  levantarían  reclamando  en  ella  su  correspon- 
diente lugar!  Pero  lo  cierto  es  que  no  se  ve  en  el  horizonte  al  hombre 
ilustre  que,  arrancando  á  la  naturaleza  ese  misterioso  y  halagador  se- 
creto, haga  opulenta  y  rica  siquiera  á  una  mitad  de  la  plebe  harapienta 
y  desheredada. 

Lo  que  se  sabe  es  que  cuando  hace  veintidós  años  se  advirtió  que 
esa  piedra  brillante  se  hallaba  también  en  el  África  austral,  la  curiosi- 
dad y  el  anhelo  por  conquistarla  fueron  universales  y  vehementes.  Se 
conoce  su  existencia  en  el  Brasil  y  en  la  India  mezclada  con  varios 
minerales  como  el  granate,  la  mica,  el  corindón,  etc.,  etc.;  pero  no  se 
ignora  que,  si  abunda  el  carbono,  el  diamante  es  rara  avis. 

Unos  entienden  que  el  origen  del  diamante  se  halla  en  el  gran  labo- 
ratorio subterráneo  y  profundo  de  nuestro  planeta;  otros,  que  procede 
de  la  transformación  de  las  substancias  vegetales.  MM.  Jerofcieff  y 
Latschinoff  juzgaban  que  había  reliquias  de  diamante  en  la  piedra  que 
cayó  en  Rusia,  en  el  territorio  de  Penza,  el  4  de  Septiembre  de  1886. 
Pero  ni  las  conclusiones  de  estos  señores,  ni  las  de  los  que  han  estudia- 
do los  hierros  meteóricos  de  Mangura  ó  de  Youndegin  (Australia  occi- 
dental), son  lógicas,  ni  aunque  lo  fuesen  darían  útiles  y  transcendenta- 
les resultados. 

La  presencia  del  carbono  en  las  profundidades  de  la  tierra  es  una 
hipótesis,  é  hipótesis  es  también  la  analogía  existente  entre  los  com- 
puestos formados  en  aquellas  profundidades  y  las  piedras  meteóricas. 
Sin  embargo,  estas  hipótesis  (una  de  ellas  vieja  de  un  siglo  y  defendida 
últimamente  por  M.  Faye)  no  están  lejos  de  adquirir  el  título  de  tesis, 
sobre  todo  la  primera,  que  para  muchos  ya  lo  es.  A  pesar  de  todo,  no 
se  satisfacen  el  anhelo  y  la  curiosidad. 

M.  Daubrée  asegura  que  en  el  centro  de  la  tierra  debe  haber  mu- 
chísimos diamantes.  Será,  pues,  más  rico  que  todos  los  habidos  hasta 
hoy  el  que  se  atreva  á  penetrar  en  las  internas  regiones,  poco  semejan- 
tes á  las  del  Polo.  Se  le  aconseja  que  ni  siquiera  lleve  traje  de  verano. 

Conclusión  práctica  para  los  que  deseen  fabricar  diamantes.  Es  ne- 
cesario de  todo  punto  sujetarse  á  remedar  á  la  naturaleza,  porque  en 
las  profundidades  del  globo  la  temperatura  es  enorme,  y  la  presión  enor- 
me también.  Será  urgente  no  contentarse  con  someter  el  grafito  á  tem- 
peraturas muy  altas:  hay  que  tener  además  recursos  para  obtener  pre- 
siones elevadísimas.  Porque,  según  todas  las  probabilidades,  el  diamante 
resulta  de  la  cristalización  del  carbono  por  vía  ígnea  bajo  una  presión 
considerable. 


lluevas    a|>li<*a4*¡one.««   <fl«'  la    Todo^rafia   Sicsiait^áitca. — 

M.  Vernón  Boys  participa  á  los  lectores  de  la  Physical  Society  la  intere- 
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sante  noticia  sobre  la  fotografía  de  los  objetos  movidos  rápidamente. 
Patentiza  ese  señor  la  serie  de  aparatos  con  ayuda  de  los  cuales  ha  lle- 
gado á  fotografiar  la  caída  de  las  gotas  de  agua  en  sus  estados  diversos 
de  formación.  El  conjunto  de  estos  aparatos  consiste  en  una  linterna 
que  lleva  un  lente,  la  cual  permite  esclarecer  las  partes  que  se  han  de 
fotografiar:  consta  además  de  una  cámara  obscura  y  de  un  disco  gira- 
torio. 

Esta  disposición  conduce  á  obtener  veinte  fotografías  por  segundo, 
y  el  tiempo  correspondiente  á  cada  una  de  ellas  no  pasa  de  1/600  de  se- 
gundo. La  placa  sobre  la  cual  se  reproducen  los  grabados  sucesivos  no 
tiene  menos  de  go  centímetros  de  longitud,  pudiéndose  colocar  en  la 
mano  y  ver  esos  grabados  en  forma  de  banda  continua. 

Las  fotografías  que  se  obtienen  muestran  bien  á  las  claras  la  forma- 
ción de  las  gotas  de  agua,  su  desprendimiento  de  la  vena,  su  caída  y  su 
rebote  sobre  la  superficie  del  agua.  M.  Vernón  Boys  ha  fotografiado 
también  la  descarga  eléctrica^  apreciando  así  el  tiempo  que  dura  su 
iluminación. 

Estas  investigaciones  son  de  grande  interés,  y  se  espera  con  ansie- 
dad la  publicación  de  la  Memoria  de  M.  Vernón  Boys  relativa  á  este 
asunto. 


Ulllizacióii  «le  las  cataratas»  «leí  i\¡ág-ara. — Después  de  mu- 
chos años,  la  utilización  de  las  cataratas  del  Niágara  es  hoy  objeto  de 
las  constantes  preocupaciones  de  muchos  ingenieros  y  manufactureros 
americanos.  La  posibilidad  del  transporte  á  grandes  distancias  de  esa 
potentísima  fuerza  motriz,  presta  vigor  á  las  discusiones  acaloradas 
ante  el  problema  importante.  Hace  cuatro  años  que  viene  meditando  en 
él  una  Compañía  ilustre  entre  laboriosos  y  difíciles  estudios.  La  Compa- 
ñía ésta,  aceptándolos  planos  del  ingeniero  Tomas  Evershed,  ha  adqui- 
rido ya  los  terrenos  suficientes  para  la  utilización  de  la  fuerza  motriz, 
que  puede  alimentar  á  238  turbinas  de  500  caballos  de  vapor  cada  una, 
ó  sea  en  suma  iig.ooo  caballos.  El  coste  será  de  17.500.000  francos. 

.  Y  no  sólo  se  trata  de  aprovechar  la  inmensa  potencia  mecánica,  sino 
que  también  se  estudia  la  transmisión  de  la  energía  producida  en  ella. 
El  genio  de  Edison  se  ejercita  también  en  la  resolución  de  estos  pro- 
blemas. ¿Quién  alcanza  lo  que  harán  los  yankées? 

Qiii  vivva  verra... 


Un  encinSjfo  másele  las  vinas. — M.  E.  Olivier  ha  presentado 
por  manos  de  Blanchard  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  sesión 
celebrada  el  g  de  Junio  último,  una  nota  acerca  de  un  insecto  himenóp- 
tero  muy  dañoso  para  las  viñas.  Los  instintos  de  este  pequeño  animal, 
perteneciente  á  la  familia  de  los  tentredínidos  y  llamado  Emphytus  tener. 
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Fallen  {Patdlatiis,  Klug),  no  se  han  conocido  hasta  hace  poco  tiempo 
en  los  viñedos  de  los  alrededores  de  Moulins  (Allier). 

Según  las  observaciones  de  E.  Olivier,  el  Emphytus  tener  aparece  en 
las  viñas  en  el  mes  de  Abril,  cuando  despuntan  los  tallos.  La  hembra 
pone  sus  huevecillos  en  el  vértice  del  tallo  podado,  en  la  medula  que 
está  al  descubierto.  La  larva  desciende  verticalmente  por  el  interior  del 
sarmiento,  secando  así  todos  los  brotes  que  en  él  puede  haber. 

Esta  larva,  cuya  longitud  es  de  13  á  14'"'",  tiene  la  forma  cilindrica, 
y  una  línea  longitudinal  también  y  amarilla  sobre  la  mitad  del  dorso;  su 
cabeza  es  redondeada,  igualmente  amarilla,  y  sus  ojos  negros. 

En  el  mes  de  Abril  llega  á  su  completo  desenvolvimiento,  y  se  trans- 
forma en  ninfa  en  una  cavidad  redonda  que  ella  se  prepara,  saliendo 
fuera  y  en  estado  perfecto  algunos  dias  después. 

Si  este  insecto  se  multiplica  (lo  cual  no  se  sabe)  como  los  otros  ene- 
migos de  las  viñas,  ha  de  ser  un  tormento  más  para  los  viticultores,  y 
quizá  más  terrible  que  los  que  hasta  ahora  les  molestan.  El  propietario 
de  los  alrededores  de  Moulins  no  ha  excogitado  otro  remedio  contra  el 
pequeño  animal  que  cubrir  de  engrudo  la  parte  descubierta  del  tallo 
podado.  El  porvenir  dirá  si  ese  remedio  es  suficiente.  Se  nos  antoja  que 
no,  y  que  si  dan  en  aparecer  esos  y  otros  bichos  semejantes  que  se  pro- 
paguen y  extiendan  en  los  terrenos  hermosos  en  donde  ostenta  sus  ra- 
cimos la  vid,  los  aficionados  al  dulce  licor  tendrán  que  ceder  el  puesto 
á  estos  animales  microscópicos. 


Variedaile.«  científicas.  —  Mejor.\miento  del  agua  desti- 
lada.— Para  dar  al  agua  destilada  el  buen  gusto  que  no  tiene,  la  añade 
O.  Loewe  ácido  oxálico.  El  agua  del  mar  sujeta  á  este  procedimiento 
resulta  agradable  y  se  puede  beber.  Aviso  muy  útil  para  los  marinos. 

Mecánica  celeste. —  MM.  Bertrand,  Tisserand  y  Poincari  han 
examinado  una  Memoria  de  M.  Cellérier  «sobre  las  variaciones  de  las 
excentricidades  é  inclinaciones».  Esta  Memoria  del  sabio  genovés  es  de 
gran  importancia.  Si  las  apreciaciones  todas  del  autor  no  se  pueden 
considerar  como  nuevas,  la  publicación  presente  de  esa  Memoria,  consi- 
derada bajo  algunos  aspectos,  interesa  muchísimo  á  la  ciencia.  Por  esta 
razón  la  Academia  parisiense  la  inserta  entre  las  notables  de  los  sabios 
extranjeros. 

Palmer.\s  en  Portugal. — Hay  en  Portugal  muchos  ejemplares 
de  vegetales,  únicos  por  su  vigor,  robustez  y  hermosura.  Uno  de  los 
más  bellos  es,  sin  duda,  la  magnífica  palmera  \\sin\a.áa.  Juhcea  spectabilis^ 
Se  encuentra  en  los  jardines  del  palacio  de  las  Necesidades,  en  Lisboa, 
palacio  que  fué  habitación  del  Rey  artista  D.  Fernando,  difunto  ya. 
Treinta  años  hace  que  se  plantó  esta  palmera,  procedente  de  la  casa  de 
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Andrés  Leroy,  de  Angers.  Tenía  entonces  1,50  milímetros  de  altura,  y 
hoy  es  uno  de  los  primeros  ejemplares  de  Europa. 

La  «influenza*  en  el  perro.  —  Entre  las  discusiones  habidas  en  la 
Academia  de  Medicina  de  París  sobre  la  enfermedad  influenza,  apa- 
reció una  cuyos  detalles  publica  La  Nature.  MM.  Mignin  y  Veillón  de- 
fienden, en  nota  presentada  recientemente  á  la  Sociedad  biológica,  que 
es  inclincuso  y  evidente  el  dominio  poco  há  ejercido  en  los  perros,  máxi- 
me en  los  cachorros,  por  una  enfermedad  muy  análoga  á  la  famosa  in- 
Jiuenza  ó  grippe  que  atormentó  á  los  hombres.  Se  ha  patentizado  que 
todos  los  caracteres  de  la  gñppe  se  hallaban  en  los  perros;  ojos  lánguidos 
y  lacrimosos,  mortales  angustias,  abatimientos  y  desmayos,  quejidos 
lastimeros  y  prolongados  estornudos. 

Además  comprueban  esa  analogía,  que  resulta  casi  identidad,  los 
estudios  clínicos  hechos  sobre  multitud  de  cadáveres  de  la  familia 
perruna. 

Los  ofidios  y  la  leche. — Es  preocupación  vulgar  y  común  la  de 
que  á  algunos  de  los  ofidios,  verbigracia  á  las  culebras,  les  gusta  bastante 
la  leche  y  de  que  van  á  estrujar  la  ubre  de  los  ganados.  Error  crasísimo, 
pues  ni  los  labios  ni  la  lengua  de  las  culebras  son  carnosos,  ni  tienen 
velo  en  el  paladar  para  ejecutar  la  succión.  F.  Amonrouy  confirma  este 
parecer  de  los  naturalistas  con  experimentos  verificados  allá  por  Junio 
de  1878,  aseverando  en  consecuencia  que  las  culebras  son  inocentes  }'• 
que  el  vulgo  las  ha  levantado  una  calumnia.  Pero  vayan  ustedes  con 
el  cuento  al  vulgo. 
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AS  Agencias  telegráficas  han  querido  dar  un  bromazo  á  los 
que  suspiran  por  la  reconciliación  del  Vaticano  con  el  Qui- 
rinal,  y  hay  gentes  tan  candidas  que  ya  se  extasiaban  con  la 
idea  de  una  era  de  paz  3^  venturas  sin  cuento  desde  el  punto  y  hora 
en  que  suponían  á  León  XIII  departiendo  amigablemente  con  Crispí 
acerca  del  mejor  modo  y  manera  de  engrandecer  á  Italia.  Aunque 
todo  ello  no  pasa  de  sueños,  como  ha  tenido  gran  resonancia  con- 
viene registrar  en  las  columnas  de  La  Ciudad  de  Dios  los  telegra- 
mas principales  referentes  al  asunto.  Dicen  así: 

^Roma  i  6. —Sin  duda  para  desvanecer  los  rumores  que  anoche 
circularon  respecto  de  la  salud  del  Papa,  esta  madrugada  salió  Su 
Santidad  del  Vaticano  acompañado  de  sus  guardias  nobles,  y  estuvo- 
paseando  largo  rato  por  las  cercanías  de  su  palacio. 

„Un  centinela  italiano,  al  ver  á  Su  Santidad,  le  presentó  el  arma. 

„Algunos  obreros  que  se  dirigían  á  sus  trabajos,  apercibidos  de  la 
presencia  del  Papa,  se  descubrieron  respetuosamente  y  estuvieron 
arrodillados  hasta  que  le  perdieron  de  vista. 

„Roin(i  16.— Los  periódicos  se  ocupan  hoy  del  paseo  dado  por  Su 
Santidad  esta  madrugada  por  las  cercanías  del  Vaticano. 

„Algunos  de  ellos  dicen  que  el  hecho  carece  de  importancia  ex- 
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cepcional;  pero  añaden  que  la  salida  del  Papa  del  Vaticano  debe  con- 
siderarse como  una  significación  notable  que  revela  el  cambio  favo- 
rable que  se  está  operando  entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal. 

„Los  mismos  periódicos  hacen  constar  que  desde  1870  Su  Santidad 
ha  limitado  siempre  sus  paseos  por  el  interior  de  los  jardines  de  su 
palacio.— /'ai» /'«.„ 

Otrv'»  parte: 

"Según  informes  fidedignos,  carece  de  toda  exactitud  la  noticia 
publicada  por  la  Agencia  Fabra  sobre  el  paseo  que  los  periódicos  de 
Roma  suponen  haber  dado  Su  Santidad  en  la  madrugada  de  ayer 
por  las  cercanías  del  Vaticano.  El  venerable  Padre  común  de  los 
fieles  continúa  hoy,  como  lo  ha  estado  siempre,  dentro  de  los  confines 
del  Vaticano. 

„Por  lo  demás,  es  querer  alambicar  mucho  la  anterior  noticia  su- 
poniendo que  el  paseo  imaginado  revele  cambio  alguno  favorable  ni 
adverso  en  las  relaciones  del  Vaticano  con  el  Quirinal.,, 

Final  de  la  comedia: 

"Ni  el  Papa  ha  salido  del  Vaticano,  ni  median  relaciones  de  con- 
ciliación entre  Su  Santidad  y  el  Gobierno  del  Rey  Humberto. „ 

— Como  saben  nuestros  lectores,  se  ha  iniciado  la  idea,  que  ha  sido 
acogida  con  entusiasmo,  de  celebrar  en  1892  el  Jubileo  episcopal  del 
Papa.  Una  de  las  cosas  que  más  han  de  llamarla  atención  en  este  Ju- 
bileo es  la  idea  que,  según  se  asegura,  tiene  León  XIII  de  convocar 
para  la  fiesta  á  todos  los  Obispos  del  mundo.  Hoy  existen  más 
de  1.200  Obispos;  de  modo  que,  contando  con  enfermedades,  edad  ú 
otras  circunstancias  que  impidan  acudir  á  Roma  á  unos  300  Obispos, 
se  verá  Su  Santidad  rodeado  de  900  Prelados. 

¡Quiera  el  Señor  conceder  al  añigido  Pontífice  el  consuelo  de  ce- 
lebrar solemnemente  el  quincuagésimo  aniversario  de  su  consagra- 
ción episcopal! 

—El  3  del  corriente  fueron  recibidos  por  Su  Santidad  los  peregri- 
nos de  la  República  de  Venezuela  llegados  recientemente  á  Roma, 
después  de  haber  visitado  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des. Los  peregrinos  recibieron  la  sagrada  comunión  de  manos  de  Su 
Santidad,  y  después  fueron  admitidos  en  audiencia  particular  en  la 
sala  del  Trono.  El  Presbítero  Sr.  Machado,  presidente  de  la  pere- 
grinación, leyó  un  respetuoso  Mensaje  de  adhesión  al  Papa  y  le 
ofreció  una  considerable  cantidad  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

—En  la  mañana  del  día  30  de  Junio  tomó  posesión  el  eminentí- 
simo Sr.  Cardenal  Mermillod  de  su  título  presbiteral  de  los  Santos 
Nereo  y  Aquileo.  Los  principales  Institutos  religiosos  de  Roma  esta- 
ban representados  en  aquella  ceremonia,  que  se  celebró  con  gran 
solemnidad.  Era  también  conmovedor  ver  entre  los  concurrentes  al 
Reverendo  P.  Alfredo,  Capuchino,  hermano  del  nuevo  Cardenal; 
Monseñor  Grosset,  su  sobrino,  y  á  las  diputaciones  venidas  expresa- 
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mente  de  los  diversos  puntos  del  obispado  de  Lausana  y  de  Ginebra, 

en  Suiza. 

—La  Voce  della  Veritá  trata  extensamente  de  las  opiniones  del 
Conde  de  Coello  respecto  al  estado  de  Italia  y  á  las  relaciones  entre 
la  cuesti(3n  política  y  religiosa.  El  Sr.  Coello  ha  dirigido  una  larga 
carta  á  La  Tribuna  recomendando  la  uni(3n  de  la  España  católica  y 
la  Italia  revolucionaria.  Es  mucho  el  empeño  de  estos  católico-libe- 
rales de  verdad  aspirando  íí  que  se  den  estrecho  abrazo  de  amistad 
la  luz  y  las  tinieblas,  Dios  y  el  demonio,  y  cualquiera  diría  que  han 
llegado  á  realizar  tan  monstruoso  contubernio  en  sus  propias  cabe- 
zas cuando  tan  en  serio  toman  eso  de  amalgamar  cosas  tan  contra- 
rias entre  sí. 

—Parece  ser  que  la  Sra.  de  Crispí  no  ha  encontrado  la  mejor  aco- 
gida en  los  baños  de  Calrsbad  entre  las  damas  alemanas  y  austríacas, 
y  por  eso  ha  regresado  precipitadamente  á  Ñapóles.  Al  hablar  de 
esto,  los  periódicos  preguntan,  y  no  les  falta  razón  para  ello,  cuál  de 
las  señoras  de  Crispí  será  ésta  cuyo  trato  han  desdeñado  las  señoras 
alemanas,  supuesto  que  la  voz  común  llama  trígamo  á  Crispí. 

—Está  de  Dios  que  á  cada  paso  hemos  de  tropezar  con  el  nombre 
del  incomparable  Crispí,  y  nunca  para  bien.  Este  Canciller  en  cier- 
nes había  presentado  un  proyecto  de  ley  que  daba  al  traste  con  la 
autonomía  del  Municipio  romano;  pero  no  ha  prosperado:  la  Comisión 
parlamentaria  ha  introducido  notables  reformas  que  el  Signor  Cris- 
pí, á  pesar  de  sus  ínfulas,  ha  tenido  que  aceptar  en  vista  de  la  gene- 
ral desaprobación.  Cuanto  á  la  confiscación  de  los  bienes  de  las  Con- 
fraternidades romanas,  se  llevará  á  cabo  para  sacar  de  apuros  al 
Municipio,  que  las  debe  destinar  al  fondo  de  beneficencia;  pero  se 
exceptúan  de  la  confiscación  las  obras  y  legados  del  culto  y  las  Con- 
fraternidades llamadas  nacionales. 


II 


EXTRANJERO 

Alemania.— Bismarck,  el  celebérrimo  Canciller,  parece  definiti- 
vamente alejado  de  la  Corte  de  Berlín.  Los  despachos  últimos  supo- 
nen al  Emperador  Guillermo  altamente  irritado  contra  su  antiguo 
consejero  por  las  declaraciones  políticas  de  éste,  que  ha  manifesta- 
do, pretextando  motivos  de  salud,  está  resuelto  á  retirarse  por  largo 
tiempo  á  Varzín  sin  pasar  por  la  capital  para  evitar  manifestacio- 
nes, que  seguramente  desagradarían  al  Emperador.  Bismarck,  á  su 
vez,  se  ha  expresado  con  amargura  contra  la  prensa  alemana,  singu- 
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lamiente  contra  aquella  que  por  largo  tiempo  fué  protegida  suya,  y 
que,  por  lo  visto,  le  ha  abandonado  en  su  desgracia. 

—Alemania  vuelve  los  ojos  hacia  Inglaterra,  y  aseguran  los  que 
de  estos  achaques  entienden  que  esta  evolución  data  del  fracaso  ex- 
perimentado por  Bismarck  en  la  Corte  de  Rusia.  Quiso  más  tarde  el 
misn¡>o  congraciarse  con  la  de  Londres;  mas  como  existían  en  ésta 
antiguas  prevenciones  contra  él,  tampoco  logró  lo  que  pretendía.  De 
ahí  su  caída  y  las  nuevas  tentativas  de  Alemania  para  estrechar  re- 
laciones con  la  Gran  Bretaña,  tentativas  más  fructuosas  esta  vez  ya 
que  se  han  entendido  á  maravilla  cediendo  el  primero  sus  derechos 
más  ó  menos  disputables  y  quiméricos  en  el  Oriente  de  África,  á 
cambio  de  la  isla  Heligoland,  que  podrá  servirle  para  hacer  un  buen 
regalo  á  Dinamarca,  con  que  desaparecerán  las  asperezas  que  datan 
de  1864,  y  serán  un  factor  más,  3'  muy  importante,  entre  los  aliados 
de  la  Triple  Alianza.  Ello  es  cierto  que,  como  Guillermo  II  logre 
aislar  á  Francia,  todo  hace  suponer  que  no  tardarán  en  sobrevenir 
sobre  esta  infortunada  nación  nuev' os  desastres  que  harán  olvidar  los 
de  1870. 

*  * 

Inglaterra.— La  afición  á  las  huelgas  va  tomando  carácter  epi- 
déinicOj  y  promete  dar  que  hablar  5''  que  hacer.  Hasta  los  poltceman 
de  Londres,  los  más  formales  sin  duda  que  hay  bajo  la  capa  del  sol, 
después  de  haber  contribuido  á  la  dispersión  de  las  huelgas  más  for- 
midables del  mundo,  se  han  declarado  ellos  en  huelga,  comprome- 
tiendo seriamente  el  orden  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña.  Afortu- 
nadamente, ya  parece  que  ha  terminado  con  la  expulsión  de  muchos 
de  ellos;  pero  no  se  negará  que  el  asunto  es  peliagudo  si  se  observa 
que  los  policeman  son  los  encargados  del  orden,  y  en  una  asonada 
en  que  hicieren  causa  común  con  el  pueblo  alborotado  peligrarían 
las  vidas  y  haciendas  de  los  londonenses. 

—Las  manifestaciones  de  la  fe  católica  van  entrando  en  las  cos- 
tumbres inglesas  sin  gran  protesta,  aunque  con  bastante  admiración 
de  los  periódicos  protestantes. 

Además  de  la  peregrinación  al  santuario  de  Santo  Tomás  de  Can- 
torbery,  ha  tenido  lugar  en  Birmingham  la  conferencia  ó  Congreso 
de  la  "Sociedad  de  la  Verdad  Católica,,,  Sociedad  debida  á  la  inicia- 
tiva de  S.  G.  Mons.  V'augham,  Obispo  de  Calfort. 

El  principal  objeto  de  esta  Sociedad  es  la  propagación  de  la  ver- 
dad católica,  y  para  ello  cuenta  unir  y  coligar  los  mejores  escrito- 
res y  sabios  católicos  para  que  trabajen  en  la  defensa  de  la  fe  y  en  la 
destrucción  de  los  extravíos  que  el  protestantismo  ha  extendido  con- 
tra el  Catolicismo. 

En  contestación  de  una  carta  que  la  Sociedad  dirigió  á  Su  Santi- 
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dad  ha  recibido  la  si«;uiente  por  conducto  del  Sr.  Obispo  de  Bir- 
minuham: 

"yí  su  seriaría  el  Obispo  de  Bir}ni)igham. 

"El  Padre  Santo  ha  recibido  con  alegría  la  expresión  de  vuestros 
sentimientos  y  de  los  miembros  del  Congreso,  alabando  el  espíritu 
de  amor  hacia  la  Iglesia  y  hacia  la  Sede  Apostólica  que  animan  al 
Congreso.  Os  anima  á  perseverar  en  vuetras  resoluciones.  Os  da  las 
gracias  de  todo  corazón,  y  os  concede,  á  vos  y  á  todos  cuantos  con 
vos  trabajan,  la  bendición  apostólica.,, 

El  Congreso  acordó,  entre  otras  cosas,  felicitar  al  Cardenal  Ma- 
ning  con  motivo  de  sus  bodas  de  plata. 


* 


Francia.— A  cualquier  cosa  llaman  atentado  estos  franceses.  El 
día  14,  fiesta  nacional,  momentos  antes  de  entrar  Mr.  Carnot  en  el 
palacio  del  Elíseo,  un  tal  Jacob  le  salió  al  paso  é  hizo  un  disparo  de 
revólver  al  aire.  Preso  inmediatamente,  declaró  que  era  químico, 
sin  empleo,  y  que  no  tuvo  otro  objeto  que  llamar  sobre  sí  la  atención 
del  público,  principalmente  de  las  autoridades,  con  el  objeto  sin  duda 
de  que  se  le  atendiese  en  su  precaria  situación.  Fuera  de  este  inci- 
dente sin  importancia,  las  fiestas  del  14  de  Julio  se  han  celebrado  en 
París  con  gran  entusiasmo  republicano,  habiéndose  publicado  el 
mismo  día  un  decreto  indultando  á  577  reos  que  por  delitos  comunes 
padecen  condenas  en  las  cárceles  de  Francia  y  la  Argelia. 

—El  día  28  de  Junio  se  inauguró  en  Xancy  la  estatua  de  Juana  de 
Arco,  después  de  haberse  celebrado  en  la  catedral  una  solemne  fun- 
ción religiosa,  á  la  que  asistieron  las  autoridades  civiles,  judiciales  y 
militares,  invitadas  por  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  Mons.  Turinaz, 
que  pronunció  un  elocuente  panegírico  de  Juana  de  Arco.  En  la 
fiesta,  que  resultó  magnífica,  no  hubo  más  que  una  nota  discordante, 
y  fué  el  discurso  pronunciado  ante  la  estatua  por  el  decano  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  Mr.  Debidour,  que  se  atrevió  á  decir  que  la 
Iglesia  había  condenado  á  Juana  de  Arco,  que  nunca  podría  reparar 
el  daño  que  le  había  hecho,  y  terminó  declarándola  santa  laica.  Está 
visto:  estos  impíos  están  condenados  á  perpetua  necedad,  y  no  abren 
la  boca  si  no  es  para  soltar  un  par  de...  estupideces.  ¡Mire  usted  que 
hacer  á  Juana  de  Arco  santa  laica.,  y  decir  que  la  Iglesia  la  per- 
siguió!... 

—El  Rey  de  Uganda  (África)  ha  escrito  al  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Lavigerie  ofreciéndole  todos  los  recursos  para  que  los  planes  del 
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Romano  Pontífice  sobre  la  abolición  del  tráfico  de  negros  tengan  el 
resultado  que  desea. 

*  * 

Hq'.anda.— De  un  diario  extranjero  tomamos  los  siguientes  datos 
sobre  el  progreso  del  Catolicismo  en  Holanda  en  el  siglo  actual.  En 
Holanda  el  Catolicismo  ha  roto  en  lo  que  llevamos  de  siglo  las  cade- 
nas que  le  retenían  cautivo  en  la  intolerancia  calvinista  desde  hacía 
largos  años.  En  1800  era  muy  precaria  la  situación  de  los  católicos  en 
Holanda.  Cuando  Napoleón  colocó  en  el  trono  de  aquella  nación  á  su 
liermano  Luis,  católico  sincero,  comenzó  á  iniciarse  el  progreso  del 
Catolicismo,  sin  violentar  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  conciencia 
de  sus  subditos  calvinistas.  El  nuevo  monarca  se  impuso  el  deber  de 
emancipar  á  los  católicos,  sus  correligionarios,  y  por  primera  vez 
desde  la  Reforma,  Holanda  recibió  á  un  Obispo  católico,  el  Vicario 
apostólico  de  Bois-le-Duc.  El  cambio  de  régimen  operado  en  1810  por 
la  derrota  del  Rey  Luis  dio  lugar  á  la  reunión  de  Holanda  al  Impe- 
rio de  Francia,  y  con  este  régimen  no  ganó  nada  la  Iglesia;  pues 
Napoleón,  en  su  visita  á  la  nueva  conquista,  acompañado  de  la  empe- 
ratriz María  Luisa,  se  mostró  favorable  á  los  ministros  protestantes 
y  empleó  todo  género  de  brutalidades  contra  el  clero  católico. 

El  pretenso  Arzobispo  de  Utrecht  protestó  públicamente  contra 
Tina  Bula  que  le  negaba  su  título  oficial  y  le  colocaba  pura  y  simple- 
mente entre  los  cismáticos.  Ya  se  sabe  que  la  pretensión  de  los  jan- 
senistas ha  sido  siempre  de  llamarse  católicos  y  permanecer  en  la 
Iglesia  á  pesar  de  que  el  Papa  y  la  Iglesia  los  rechazaban.  Poco  á 
poco  se  calmó  esta  agitación  ficticia,  y  los  Obispos  tomaron  tranqui- 
lamente posesión  de  sus  sedes.  Desde  entonces  el  Catolicismo  se  ha 
ido  propagando  en  Holanda  sin  hacer  el  menor  ruido.  El  protestan- 
tismo en  Holanda  es  hoy  un  edificio  que  se  desploma  como  en  los  de- 
más países  protestantes.  Hay  todavía,  sin  embargo,  hábitos  protes- 
tantes, pero  para  los  observadores  imparciales  no  hay  apenas  fe  ni 
en  los  ministros  ni  en  los  fieles.  La  acción  de  las  Sociedades  secretas 
que  pululan  en  aquella  nación,  el  árido  dogmatismo  de  Calvino  se  ha 
convertido  en  racionalismo  puro.  Además,  la  dominación  francesa  no 
duró  largo  tiempo. 

El  Congreso  de  Viena  reunió  bajo  el  mismo  cetro  Bélgica  y  Ho- 
landa, y  les  dio  por  Rey  un  príncipe  protestante,  Guillermo  de  Nas- 
sau. El  nuevo  Rey  persiguió  á  los  católicos;  los  Obispos  de  Tournay 
y  de  Gante  fueron  reducidos  á  prisión  y  condenados  al  destierro;  se 
•cerraron  los  Seminarios  y  se  multiplicaron  los  perseguidores  del 
•clero  católico.  Al  fin  se  agotó  la  paciencia  de  los  católicos  belgas  y 
se  rebelaron  en  1830,  logrando  formar  un  Estado  independiente.  Gui- 
llermo entonces  utilizó  esta  lección  y  comenzó  á  respetar  la  libertad 
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de  conciencia  de  sus  subditos  católicos,  y  aun  entró  en  relaciones 
con  Roma  para  restablecer  en  su  reino  la  jerarquía  católica  en  IfUO.. 

En  1853  el  Papa  Pío  IX,  que  acababa  de  restablecer  la  jerarquía 
católica  en  Inglaterra,  juzgó  llegada  la  hora  de  reconstituirla  en 
Holanda.  Por  la  Bula  Ex  qiio  die  de  14  de  Marzo  de  1854  instituyó  el 
arzobispado  de  Utrecht  con  cuatro  Obispos  sufragáneos.  Como  en 
Inglaterra,  este  gran  acto  suscitó  los  clamores  interesados  de  los 
protestantes  ortodoxos,  sin  hablar  de  los  masones  y  de  los  jansenis- 
tas. La  anarquía  de  las  sectas  disidentes  acaba  de  arruinar  á  la  Igle- 
sia establecida:  bautistas,  metodistas,  cuáqueros,  mormonesy  pietis- 
tas,  cual  otras  tantas  larvas  devorantes,  se  hallan  pegadas  á  ese 
cadáver  en  descomposición. 

Durante  este  tiempo  el  pequeño  rebaño  católico,  tanto  tiempo 
oprimido  y  despreciado,  crece  y  se  robustece.  Hasta  el  1835  el  Go- 
bierno no  había  hecho  estadísticas  de  los  católicos.  Creía  sin  duda 
que  no  valía  la  pena  de  ocuparse  con  una  minoría  insignificante;  pero 
con  sorpresa  ha  visto  que  constituían  una  tercera  parte  de  la  pobla- 
ción 5^  que  aumenta  de  día  en  día.  Y  estos  católicos  son  verdadera- 
mente dignos  de  su  nombre.  La  inmensa  mayoría  cumple  con  fervor 
sus  deberes  de  cristianos;  pocos  se  dispensan  de  la  comunión  pascual; 
muchos  se  acercan  á  recibir  los  Sacramentos  varias  veces  al  año; 
todos  contribuyen  al  sostenimiento  de  sus  Obispos  y  Sacerdotes. 

Todos  los  años  ofrecen  una  suma  considerable  al  Dinero  de  San 
Pedro,  y  cuando  se  ha  tratado  de  defender  el  poder  temporal,  3.00O 
zuavos  se  presentaron  cerca  del  Vicario  de  Jesucristo  de  la  Iglesia 
resucitada  de  Holanda,  cifra  enorme  y  proporcionalmente  la  más 
elevada  de  todas  las  naciones  católicas. 

*  * 

-  África.— Horrible  ha  sido  el  desastre  sufrido  por  las  tropas  del 
Emperador  cerca  de  Salé,  desastre  motivado  por  la  imprudencia  y 
temeridad  del  príncipe  Muley  Hamed,  hijo  del  Sultán,  y  por  las  con- 
tinuas provocaciones  dirigidas  á  la  kabila  Zemmor.  Esta  kabila  se  ha- 
llaba poco  menos  que  sitiada  por  el  ejército  del  Sultán;  los  rebeldes 
se  habían  atrincherado  en  el  monte  laguriot,  y  al  mediar  la  noche 
rompieron  el  cerco,  cayendo  sobre  las  tropas  del  Sultán.  La  matanza 
fué  espantosa,  habiendo  quemado  vivos  á  más  de  cincuenta  soldados 
del  Sultán,  apoderándose  de  todo  el  material  de  guerra  y  de  las  tien- 
das del  ejército.  Los  soldados  imperiales,  presa  de  un  pánico  indes- 
criptible, huyeron  á  la  desbandada,  perseguidos  de  cerca  por  los  im- 
placables vencedores.  El  príncipe  Mule}^  Hamed,  que  pudo  salir  con 
vida  de  la  derrota,  se  encuentra  sumamente  contrariado  por  temor 
á  las  iras  de  su  padre.  La  noticia  del  desastre  ha  cundido  en  seguida, 
y  los  habitantes  de  Rabat  y  de  Salé  están  llenos  de  terror,  esperando 
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á  cada  momento  ser  asaltados  por  la  kabila  vencedora  y  ver  inte- 
rrumpidos sus  negocios  por  la  falta  absoluta  de  seguridad  en  los  ca- 
minos. Claro  está  que  el  Sultán  no  ha  de  dejar  sin  castigo  el  ultraje 
inferido  al  honor  de  su  ejército  aunque  le  cueste  el  conseguirlo  los 
mayores  sacrificios.  Las  noticias  que  se  reciben  del  Imperio  citado  no 
son trinquilizadoras.  Según  cartas  particulares,  nuevamente  se  pre- 
para eri  aquel  Imperio  la  guerra  civil.  Muley  Hassán  está  resuelto  á 
desplegar  todo  rigor  contra  las  levantiscas  kabilas  de  Zemmor  y 
Beni-Hassén:  tres  columnas  van  á  operar  contra  estas  tribus,  ata- 
cándolas por  diferentes  partes.  En  vista  de  esto,  las  kabilas  de  Zem- 
mor, Zayán,  Zair,  Benimguild  y  Beni-Hassén  han  pactado  solemne 
alianza" para  resistir  á  las  exigencias  del  Sultán.  La  kabila  de  Be- 
nimguildt  está  haciendo  grandes  preparativos  de  guerra  para  re- 
chazar la  invasión  de  las  tropas  imperiales;  pero  en  cambio  la  de 
Chauia  ha  enviado  á  la  capital  200  soldados  de  á  caballo,  que  acom- 
pañarán al  Sultán  en  la  expedición  que  éste  prepara  contra  las  kabi- 
las ya  mencionadas. 


III 


KSPAÑA 


El  Gabinete  conservador  que  ha  substituido  al  fusionista,  es  el 
que  indicábamos  en  nuestro  número  último.  Tres  de  los  nuevos 
ministros  lo  son  por  primera  vez:  los  señores  Fabié,  de  Ultramar; 
Azcárraga,  de  Guerra,  é  Isasa,  de  Fomento.  Del  Sr.  Fabié  consta 
que  fué  un  tiempo  filosofo  hegeliano  sin  dejar  por  eso  de  ser  católico, 
según  lo  ha  declarado  en  varias  ocasiones;  del  general  Azcárraga 
convienen  todos  en  afirmar  que  es  un  militar  ilustrado,  valiente  y  ca- 
balleroso, 5"  el  señor  Isasa,  abogado  de  notable  reputación,  se  le  tiene 
por  hqmbre  de  ideas  sanas.  Sin  embargo  de  esto,  el  nuevo  Ministe- 
rio tiene  un  matiz  liberal  muy  pronunciado,  tanto  por  las  terminantes 
declaraciones  del  Sr.  Cánovas,  como  porque  forman  parte  de  él  los 
señores  Baránger  y  Duque  de  Tetuán,  de  procedencia  democrática  el 
primero,  y  liberal  de  siempre  el  segundo.  Los  innumerables  partidos 
y  grupitos  liberales  que  padecemos  en  España,  si  se  exceptúa  el  ca- 
pitaneado por  el  Sr.  Martos,  no  han  podido  ocultar  la  irritación  que 
les  ha  causado  el  advenimiento  al  poder  del  partido  conservador,  y 
aun  los  más  dinásticos  de  ellos  han  hecho  suposiciones  nada  ventajo- 
sas para  el  poder  moderador  acerca  de  las  causas  de  la  nueva  cri- 
sis. De  ahí  las  manifestaciones  anticonservadoras   en  Valencia  y 
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Barcelona,  manifestaciones  en  que,  á  vuelta  de  muchos  encomios  al 
partido  liberal,  se  han  dirigido  mal  encubiertas  amenazas  á  las  ins- 
tituciones. 

En  lo  que  todo  el  mundo  confía  ahora  es  en  las  elecciones  gene- 
rales, que  se  verificarán  allá  en  la  primavera  próxima.  A  ser  cierto 
lo  que  afirman  los  fusionistas,  no  hay  Ministerio  conservador  para 
un  año;  porque,  hechas  las  elecciones  por  sufragio  universal,  tienen 
por  seguro,  así  á  lo  menos  lo  dicen,  que  triunfarán  con  gran  mayo- 
ría. La  razón  es  endeblucha  y  no  nos  convence  del  todo,  pues  aún  re- 
cordamos las  elecciones  de  los  años  de  la  revolución,  en  que  tuvimos 
mucho  sufragio  universal,  abundancia  de  garrotazos  y  siempre  ma- 
yoría para  el  Gobierno,  aunque  fuera  tan  impopular  como  aquel  que 
nos  regaló  á  D.  Amadeo  de  Saboya.  Pero  ya  comprendemos  que  es 
mucha  candidez  hablar  de  estas  cosas  en  España,  y  más  á  los  libera- 
les: demasiado  saben  ellos  cómo  y  con  qué  artes  lograban  hacer  que 
triunfasen  sus  amigos,  aun  en  distritos  en  que  apenas  había  un  libe- 
ral para  un  remedio,  y  el  que  ha  hecho  un  cesto 

—El  recibimiento  hecho  al  Sr.  Peral  en  la  corte  ha  sido  brutal- 
mente entusiasta,  y  ha  habido  momentos  en  que  se  ha  temido  por  la 
vida  del  ilustre  marino,  á  quien  materialmente  han  querido  estrujar 
y  comérselo  vivo.  Lo  sensible  es  que  si  bien  Peral  ha  tenido  hasta 
ahora  formal  empeño  de  no  manifestarse  político,  hay  fundados 
temores  de  que  le  obliguen  en  cierto  modo  á  afiliarse  á  algún 
partido;  de  esta  suerte,  el  que  es  una  gloria  nacional,  pero  gloria 
maciza  y  positiva,  será  el  ídolo  de  un  grupo  que  explotará  su  nombre 
para  fines  bastardos.  Nosotros  desearíamos  que  tuviese  la  entereza  y 
valor  suficientes  para  no  manifestarse  más  que  español,  y  de  este 
modo  le  amarán  todos  los  españoles  y  bendecirán  su  nombre,  ilustre 
entre  los  más  ilustres  que  registra  nuestra  historia. 

—El  día  19  de  este  mes,  á  las  ocho  de  la  mañana,  sufrió  la  última 
pena  en  Madrid  la  tristemente  célebre  Higinia  Balaguer,  autora  del 
crimen  de  la  calle  de  Fuencarral.  La  desgraciada  reo  murió  cristia- 
namente arrepentida,  después  de  haber  confesado  y  comulgado,  é 
invocando  hasta  el  último  suspiro  á  la  Virgen  del  Pilar,  patrona  de 
Aragón,  su  patria.  Dios  haya  acogido  en  el  seno  de  su  misericordia 
á  la  pobre  alma  extraviada  un  día,  pero  regenerada  al  fin  por  el  arre- 
pentimiento.—R,  I.  P. 

—El  cólera  sigue  haciendo  víctimas  en  las  provincias  de  \^alencia 
y  Alicante,  si  bien  hasta  ahora  no  se  ha  extendido  gran  cosa.  La 
proporción  entre  los  atacados  y  muertos  es  acaso  ma5^or  que  en  1885; 
pero  no  pasarán  de  veinte  ó  treinta  los  pueblos  atacados,  habiendo 
desaparecido  por  completo  de  los  en  que  primero  apareció  este  año. 
En  la  capital  del  reino  de  Valencia  han  ocurrido  algunos  casos,  y 
acaso  también  en  otras;  sino  que  no  son  bastantes  esos  chispazos  para 
declarar  el  cólera  oficialmente  en  ellas.  En  lo  que  se  conviene  gene- 
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raímente  es  en  que  más  temible  es  la  miseria  que  reina  en  algunos 
pueblos  que  el  mismo  cólera.  Ni  faltl  quien  asegura  que  hay  comar- 
cas donde  es  deseado  el  terrible  huésped  para  que  el  Gobierno  acuda 
con  sus  socorros,  que  de  otro  modo  no  se  les  proporcionaría. 

—La  cuestión  social  todavía  colea.  No  satisfechos  los  obreros  con 
los  desahogos  de  las  últimas  famosas  manifestaciones,  han  hecho 
otras  e.-  la  importante  población  fabril  de  Manresa,  donde  se  han 
declarado  en  huelga  los  obreros  de  las  numerosas  fábricas  allí  exis- 
tentes. La  actitud  de  los  obreros,  que  recorrieron  las  calles  de  la  po- 
blación pidiendo  mejoras,  á  que  los  patronos  no  accedían,  ha  tenido 
durante  algunos  días  alarmado  al  pacífico  vecindario  é  inspirado  se- 
rios temores  á  las  autoridades;  pero,  afortunadamente,  al  escribirse 
estas  líneas  se  van  apaciguando  los  ánimos. 

—El  día  24  de  Junio,  festividad  de  San  Juan  Bautista,  se  celebra- 
ron con  gran  solemnidad  en  el  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Calella 
(Barcelona)  las  bodas  de  oro  de  la  primera  Misa  del  anciano  y  bene- 
mérito P.  Fr.  Juan  Domingo  de  Amezti,  dignísimo  Provincial  de  la 
de  Agustinos  de  España  y  sus  Antillas.  La  población  entera,  presi- 
dida por  sus  celosas  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  concurrió  á 
la  iglesia  para  dar  testimonio  de  su  veneración  y  cariño  al  simpático 
anciano,  cuya  bondad  y  sólidas  virtudes  le  captan  las  simpatías  de 
cuantos  tienen  ocasión  de  tratarle.  Además  de  la  función  religiosa, 
los  Padres  y  colegiales  obsequiaron  á  su  Prelado  con  una  brillante 
velada  literaria  y  musical,  que  estuvo  muy  concurrida  por  lo  más 
selecto  de  la  villa,  y  de  la  que  salieron  todos  satisfechos.  Enviamos 
á  nuestro  queridísimo  P.  Amezti  cordialísima  enhorabuena,  y  roga- 
mos á  Dios  le  conserve  largos  años  para  bien  de  la  Orden  Agustinia- 
na,  á  la  que  tantos  y  tan  señalados  servicios  tiene  prestados  durante 
su  larga  y  bien  aprovechada  vida. 

— En  Vich  se  ha  celebrado  una  manifestación  cívica  para  colocar 
una  corona  en  el  monumento  del  insigne  filósofo  D.  Jaime  Balmes. 
He  aquí  cómo  la  describe  el  diario  católico  de  aquella  población,  La 
Comarca  Leal: 

"La  manifestación  cívica  para  llevar  una  corona  al  ilustre  filósofo 
Balmes  resultó  brillante  y  digna  de  los  vicenses.  Abrían  la  marcha 
dos  alguaciles,  siguiendo  después  la  Sociedad  coral  La  Aitsetana, 
con  estandarte,  el  Centro  local  de  la  Clase  Obrera,  el  Casino  La 
Unión  Comercial  Vicense,  el  Casino  Filarmónico  Dramático  Vicen- 
se,  el  Círculo  Literario,  al  que  se  agregaron  gran  número  de  estu- 
diantes de  Derecho,  el  Casino  Vicense,  comisiones  de  varios  Monte- 
píos y  Cofradías,  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  llevando 
su  presidente  la  histórica  bandera  de  Santo  Tomás,  que  se  guarda 
en  el  Archivo  municipal,  los  Procuradores  de  San  Miguel  de  los 
Santos,  y  la  muy  ilustre  Corporación  municipal,  con  su  digno  alcal- 
de-presidente, cerrando  la  manifestación  el  carruaje    en  que  iba 
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colocada  la  artística  corona  de  bronce,  y  por  fin  la  banda  muni- 
cipal. 

„La  manifestación,  salida  de  las  Casas  Consistoriales,  después  de 
recorrer  las  plazas  de  San  Felipe,  de  las  Garzas  y  del  Paraíso,  calle 
de  Cardona,  plaza  de  Don  Mifjuel,  las  Ramblas  del  Paseo,  del  Car- 
men, de  Devalladas  y  del  Hospital,  calle  de  la  Ramada  y  plaza  de  la 
Catedral,  penetró  en  los  claustros  por  la  muralla,  situándose  los  ma- 
nifestantes alrededor  del  monumento  del  ilustre  filósofo  vicense. 

„Hecha  por  los  procuradores  al  alcalde  entrega  de  la  artística 
corona,  éste  la  depositó  en  el  monumento  acompañado  de  los  señores 
Viada  y  Alavall,  asordando  el  espacio,  en  el  acto  de  depositarla,  los 
vivas  y  aplausos  de  la  concurrencia  y  de  la  Marcha  Real.  Acto  se- 
guido, el  muy  ilustre  Cabildo  catedral^  con  hábitos  de  coro,  entonó 
un  solemne  responso,  que  cantó  la  capilla  de  música,  dirigiéndose 
después  los  manifestantes  á  !a  plaza  de  Balmes,  donde,  después  de 
cantarse  dos  veces  por  el  coro  La  Ausetana  el  Hinine  d  Balmes, 
letra  de  Vieda  y  música  de  Jordá,  iluminóse  la  plaza  con  llamas  de 
bengala,  disolviéndose  la  manifestación.,, 

— Nótase  hace  algunos  años  en  las  Repúblicas  hispano-americanas 
una  reacción  favorable  hacia  la  madre  España,  y  ya  va  pasando  de 
moda  el  considerarnos  como  á  sus  tiranos.  El  título  de  hermanos  se 
impone  aquí  y  allá  para  los  que  tenemos  la  misma  sangre,  hablamos 
el  mismo  idioma  y  adoramos  al  mismo  Dios.  No  puede  menos  de  re- 
gocijarnos esta  tendencia,  de  la  que  son  buena  muestra  las  siguientes 
frases,  pronunciadas  en  un  discurso  notable  por  el  doctor  D.  M.  Pa- 
lacios Rengifo,  en  Caracas,  precisamente  al  celebrarse  con  esplén- 
didas fiestas  el  centenario  del  nacimiento  del  héroe  venezolano  don 
José  Antonio  Páez,  el  procer  de  la  independencia  sud-americana: 

"España  nos  legó  ese  idioma,  hermoso,  rico  y  dulce  de  las  dos  Cas- 
tillas, que  Cervantes,  Garcilaso  y  Moratin  han  inmortalizado,  dán- 
dole el  esplendor  merecido;  y  si  la  madre  patria  recuerda  como  tipo 
de  vasta  ilustración,  de  fecunda  erudición  y  de  múltiples  conocimien- 
tos á  aquel  célebre  Monarca  que  apellidó  Sabio,  nosotros  encontra- 
mos que  este  Rey  sirvió  de  estímulo,  de  modelo  ejemplar  y  le  trans- 
mitió á  través  de  tantas  generaciones  esa  savia  purísima  al  inmor- 
tal Andrés  Bello,  que  dio  donosura  y  elegancia  á  nuestro  estilo^ 
brillo  á  las  ciencias,  y  á  la  patria  timbres  de  legítimas  glorias. 

«España  nos  legó,  señores,  esa  religión  santísima,  de  principios 
eternos,  que  nos  presta  grandes  consuelos,  y  nos  ofrece  como  premio 
verdadero  la  eterna  dicha,  la  vida  perdurable  de  la  paz  y  la  concor- 
dia; y  al  recordar  la  madre  patria  como  ejemplo  de  virtudes  católi- 
cas, de  erudición  cristiana,  de  moralidad  perfecta  al  santo  Obispo  de 
Córdoba,  vemos  que  esasvirtudes  fueron  transmitidas  por  la  comu- 
nión de  la  raza  á  nuestro  Obispo  Fortique ,  varón  también  insigne, 
lleno  de  unción  religiosa  y  tipo  exacto  del  ministro  del  Señor. 
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„España  nos  legó  esas  costumbres  sencillas,  que  llevan  de  ante- 
mano la  sanción  de  la  moral,  y  esa  sinceridad  en  los  afectos  que  va 
siempre  precedida  por  la  hidalguía  propia  de  tan  noble  estirpe. 

„Así,  pues,  España  se  complace  hoy  en  nuestras  glorias,  y  al  re- 
cordar las  hazañas  heroicas  de  Sagunto,  Numancia  y  Zaragoza,  ve 
que  la  sangre  derramada  en  esas  lides  es  la  misma  que  dio  pujanza  y 
patriotismo  á  vencedores  y -vencidos  en  Queseras  del  Medio  y  Cara- 
bobo.  Por  esto  reconoce  en  Páez  el  sereno  valor  y  heroica  fortaleza 
de  sus  hijos.,, 

—Por  real  orden  de  3  de  los  corrientes  ha  sido  declarado  monu- 
mento nacional,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  las  Academias  de 
la  Historia  y  de  Bellas  Artes,  la  iglesia  y  convento  de  San  Esteban, 
de  Salamanca,  cuya  custodia  é  inspección  se  encomienda  á  la  comi- 
sión de  monumentos  de  aquella  provincia. 

Pocos  monumentos  habrá  que  ostenten  más  justos  títulos  que  el  de 
que  se  trata,  ajuicio  de  la  Academia  de  San  Fernando,  para  merecer 
la  vigilancia  del  Estado. 


N4ISCKLANKA 


DOCUMENTOS  PONTIFICIOS 

Alocución  del  Papa  á  los  nuevos  Cardenales  Galeati  y  Mermillod. 

Queridos  hijos:  Con  la  más  viva  satisfacción  Nos  acabamos  de  im- 
poneros las  insignias  de  la  nueva  dignidad  á  que  habéis  sido  elevados. 
El  conocimiento  que  Nos  tenemos  de  vuestras  personas  y  los  senti- 
mientos de  que  Nos  sabemos  que  estáis  animados,  y  que  con  tanta 
nobleza  acabáis  de  ratificar,  son  para  Nos  prenda  segura  de  que 
vuestra  elevación  á  la  dignidad  cardenalicia  resultará  en  gloria  y 
esplendor  de  la  Santa  Sede  y  en  bien  de  la  Iglesia,  de  la  cual  sois, 
no  sólo  hijos  muy  devotos,  sino  además  valiosos  campeones  y  Pasto- 
res celosísimos. 

Al  dirigirnos  á  vos,  hijo  querido  (el  Cardenal  Galeati),  que  ocu- 
páis la  Sede  ilustre  de  San  Apolinar,  nos  complacemos  en  recordar 
los  años  de  fecundo  y  santo  Episcopado,  en  el  cual  dejasteis  en  Mace- 
rata  y  Torentino  el  más  grato  recuerdo  y  el  más  unánime  senti- 
miento. Y  los  felices  comienzos  de  vuestro  ministerio  episcopal  en 
Rávena  nos  infunden  la  esperanza  que  ha  de  ser  igualmente  rico  y 
fecundo  para  las  almas  en  frutos  de  salvación. 

Las  manifestaciones  que  en  honra  nuestra  y  en  esta  ocasión  han 
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tenido  lugar,  atestiguan  el  respeto  y  la  adhesión  que  os  unen  con 
vuestra  grey;  unión  que  es  la  primera  de  las  condiciones  que  facilita 
y  favorece  en  alto  grado  el  bien  que  Nos  esperamos,  sin  que  Xós  du- 
demos un  punto  de  que  la  nueva  dignidad  de  que  estáis  investido  ha 
de  contribuir  á  estrechar  más  y  más  esos  lazos  entre  vos  y  vuestra 
grey,  que  da  testimonio  de  que  aprecia  altamente  en  su  Pastor  los 
esplendores  de  la  púrpura  romana. 

En  cuanto  á  vos,  querido  hijo  (Cardenal  Mermillod),  todo  el  mundo 
conoce  las  pruebas,  los  grandes  trabajos  y  el  destierro  que  habéis 
sufrido  por  servir  la  causa  de  la  Iglesia  y  permanecer  fiel  á  su  Jefe 
supremo.  Todo  el  mundo  conoce  también  vuestro  celo  infatigable  por 
la  fe  y  salvación  de  las  almas,  la  eficacia  de  vuestra  palabra  para 
iluminar  las  inteligencias  y  atraer  á  Dios  los  corazones. 

Pero  la  alta  dignidad  del  cardenalato  es  recompensa  de  los  servi- 
cios hechos  y  estimulante  para  nuevos  servicios,  y  Nos  queremos 
también  que  sea  nuevo  testimonio  de  nuestra  consideración  y  be- 
nevolencia especialísimas  hacia  la  nación  suiza,  de  que  sois  hijo. 

Sí;  Nos  queremos  afirmar  esta  consideración  y  benevolencia  á  un 
país  que  en  su  parte  católica  muestra  siempre  su  inquebrantable  fir- 
meza en  su  profesión  de  fe  y  en  su  adhesión  á  la  Iglesia;  país  que  de 
largos  siglos  atrás  envía  á  sus  hijos  á  velar  con  admirable  fidelidad 
por  la  custodia  del  Pontífice  Romano  y  de  su  residencia;  país,  en  fin, 
cuya  prosperidad  es  objeto  incesante  de  nuestros  votos,  y  al  cual 
Nos  deseamos  muy  especialmente  ver  aseguradas  más  y  más  y  en 
todas  partes,  para  los  católicos,  la  paz  y  la  libertad  religiosas,  de 
las  que  surgen  siempre  el  bien  público. 

Con  estos  sentimientos  Nos  imploramos  del  Altísimo  sobre  vues- 
tras cabezas  la  abundancia  de  los  favores  celestiales,  y  con  viva  efu- 
sión de  alma  os  concedemos  la  bendición  apostólica  á  vos  y  á  cuan- 
tos aquí  se  hallan  presentes. 


* 
*  * 


Carta  de  Su  Santidad  al  Presidente  de  la  Asamblea  católica  de  Francia. 

A  Nuestro  querido  hijo  Carlos  Chesneloug,  senador  de  la  Repú- 
blica francesa  en  París. 

León  XIII,  Papa 

Querido  hijo:  Salud  y  bendición  apostólica. 

Si  son  agradables  para  Nos  los  piadosos  homenajes  de  todos  los 
fieles,  lo  son  murho  más  los  que  proceden  de  cristianos  conocidos  por 
Nos  como  inflamados  en  celo  por  defender  y  glorificar  la  Religión. 
Así,  pues,  Nos  hemos  sentido  una  viva  alegría  al  recibir,  hace  poco 
tiempo,  la  carta  que  vos  y  otros  varios  hombres  distinguidos,  reuní- 
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dos  bajo  vuestra  presidencia,  nos  dirigisteis  con  motivo  de  la  19.* 
Asamblea  de  esos  católicos  de  Francia.  Con  gran  satisfacción  hemos 
visto  que  habéis  fijado  vuestra  solicitud  muy  particularmente  en  las 
obras  que  más  necesitan  vuestro  concurso  y  vuestra  adhesión. 

Nada,  en  efecto,  es  más  digno  de  vuestro  celo  y  vuestra  piedad 
que  el  no  perdonar  esfuerzo  para  que  la  infancia  se  eduque  en  la  ense- 
ñanza Oe  la  fe;  para  que  los  aficionados  á  leer  y  estudiar  hallen  á  su 
alcance  lecturas  buenas  y  provechosas  para  su  instrucción;  para  que 
los  que  se  consagran  al  servicio  de  Dios  puedan  llenar  con  plena 
libertad  su  santo  ministerio;  para  que  los  días  reservados  á  Dios  sean 
santificados  suspendiéndose  en  esos  días  todo  trabajo  manual,  y 
practicando  los  deberes  religiosos;  en  fin,  para  que  florezcan  todas 
las  obras  encaminadas  á  aumentar  la  piedad  y  el  culto  divino. 

Importa  ahora  que  la  actividad  y  concordia  que  despleguéis  en  la 
ejecución,  iguale  á  la  conformidad  y  buen  juicio  que  habéis  manifes- 
tado en  las  resoluciones.  Nos  tenemos  el  pleno  derecho  de  esperarlo, 
puesto  que  así  ha  sucedido  hasta  hoy,  y  esta  esperanza  nos  produce 
gran  alegría.  Vosotros  aumentáis  esta  esperanza  atestiguando  que 
vuestro  amor  hacia  la  Madre  común  de  los  fieles,  la  Santa  Iglesia,  no 
está  disminuido  por  el  amor  á  la  patria.  No  temáis  que  vuestros  de- 
beres para  con  la  patria  puedan  verse  turbados  por  vuestro  amor  á 
la  Iglesia. 

El  fundador  y  dueño  de  una  y  otra  sociedad,  Dios,  ha  dispuesto 
de  tal  modo  todas  las  cosas,  que  cuanto  se  haga  por  la  salvaguardia 
y  honor  de  la  Iglesia  redunda,  en  el  país  á  que  se  pertenece  como 
ciudadano,  como  frutos  de  abundancia  y  salud. 

Continuad  con  valor  en  el  camino  que  habéis  emprendido,  y  como 
garantía  del  divino  auxilio  recibid  la  bendición  apostólica  que  Nos 
os  concedemos  muy  afectuosamente  á  vos,  querido  hijo,  y  á  todos  los 
demás  fieles  que  están  unidos  á  vos  por  los  lazos  de  vuestras  piadosas 
asociaciones. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  14  de  Junio  de  1890,  decimoter- 
cero de  nuestro  pontificado. 


León  XIII,  PAPA. 
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Sumamente  satisfactorio  ha  sido  el  resultado  de  los  exámenes  de 
fin  de  curso  en  el  Real  Colegio  del  Escorial,  dirigido  por  los  Padres 
Agustinos.  De  ello  da  idea  el  estado  que  á  continuación  publicamos: 

RESUMEN  de  las  notas  alcanzadas  por  los  alumnos  en  1889  á  1890 


ASIGNATURAS 


Latín,  primer  curso 

Latín,  segundo  curso 

Retórica  y  Poética 

Geografía 

Historia  de  España 

Historia  Universal 

Aritmética  y  Algebra 

Geometría  y  Trigonometría 
Psicología,  Lógica  y  Ética. 

Física  y  Química 

Historia  Natural 

Agricultura 

Francés,  primer  curso 

Francés,  segundo  curso.  .  . 
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ADVERTENCIA 

Agradecemos  á  los  periódicos  y  revistas  que  transcriben 
los  articulos  de  la  nuestra  la  honra  que  con  ello  nos  dis- 
pensan. Algunos,  sin  embargo,  nos  han  de  dispensar  les  su- 
pliquemos que  al  transcribir  nuestros  humildes  trabajos 
se  dignen  indicar  su  procedencia. 


LOS  CHINOS 


PINTADOS   POR  UN  TESTIGO  DE  VISTA  (1) 


IX 

BODAS 


N  toda  la  China  hay  costumbre  general  de  desposar 
á  los  hijos  en  la  niñez,  á  veces  al  nacer,  y  en  oca- 
siones raras,  aun  antes  de  haber  nacido  se  supone 
con  condición.  Asimismo  es  costumbre  general  no  verse  los 
novios  hasta  el  día  en  que  se  casan,  ni  cuidar  poco  ni  mucho 
de  su  casamiento.  Los  padres  de  una  y  otra  parte  lo  hacen 
todo  sin  contar  con  los  hijos  para  nada,  ni  aun  preguntarles: 
quieran  éstos  ó  no  quieran,  se  han  de  casar  á  voluntad  de 
sus  progenitores. 

Es  también  regla  imprescindible  valerse  en  todos  los 
casos  de  un  casamentero  ó  casamentera,  por  cuya  cuenta 
corre  buscar  novias,  celebrar  contrato  con  su  escritura,  y 
en  fin,  todos  los  asuntos  que  á  esto  atañen  hasta  el  día  de 
las  bodas.  vSi  el  desposorio  es  entre  adultos,  en  la  escritura 
se  señalan  todas  las  arras  que  el  novio  debe  entregar  á  la 
novia;  esta  escritura  es  hecha  en  casa  de  la  novia  ante  dos 
testigos,  que  la  firman,  y  luego  se  entrega  á  los  padres  del 
novio,  que  la  guardan  como  un  relicario:  ante  el  mandarín 


(1)    Véase  la  pág.  429. 
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hace  tanta  fe  como  la  cosa  más  sagrada.  En  viniendo  á  tal 
estado,  haya  ó  no  haj^a  habido  cn<íaño,  existan  ó  dejen  de 
existir  las  mismas  condiciones  que  cuando  se  celebró,  el 
contrato  es  irrevocable  ante  todos  los  tribunales,  y  sólo 
puede  rescindirse  por  un  arreglo  entre  las  partes,  que  rara 
vez  tiene  lugar. 

Las  hembras,  conforme  á  la  ley  sínica,  no  tienen  dere- 
cho á  legítima  ni  herencia  alguna,  aunque  sean  viudas  y  el 
difunto  marido  les  haya  dejado  mucha  bendición  de  hijos 
varones,  y  de  ahí  la  costumbre  de  pasarse  siempre  la  novia 
á  casa  del  marido  con  lo  que  trae  vestido  y  algunos  mue- 
bles, tales  como  colchonetas,  mesa,  sillas,  un  arca  y  cuan- 
do mucho  los  trastos  de  cocina,  que  es  lo  que  constituye 
todo  su  ajuar.  No  con  poca  frecuencia  sucede  que  la  pro- 
metida pasa  á  casa  del  novio  desde  la  misma  niñez  por  cau- 
sa de  la  extremada  pobreza  'de  sus  padres,  y  en  este  caso 
es  claro  que  nada  puede  llevar  consigo.  La  que  así  pasa, 
aun  cuando  cohabite  con  su  desposado  no  es  tenida  por  su 
verdadera  consorte  hasta  no  haberse  celebrado  la  gran 
ceremonia  que  vamos  á  referir. 

Hechos  los  esponsales,  sea  en  la  niñez,  sea  en  la  juven- 
tud, en  llegando  el  tiempo  de  celebrar  el  matrimonio,  los 
padres  del  esposo  mandan  por  medio  del  casamentero  las 
arras  á  la  esposa  y  una  oferta  para  sus  padres,  y  determi- 
nan el  día  en  que  han  de  celebrarse  las  bodas.  La  víspera 
del  día  determinado  para  el  casamiento,  al  anochecer, 
se  celebra  solemne  convite  en  ambas  casas,  al  que  asis- 
ten los  parientes  respectivos,  luciendo  los  mejores  vestidos 
que  tienen  ó  pueden  haberse  prestados  ó  tomados  de  la 
prendería  (1).  Los  novios  especialmente  tienen  el  privilegio 
de  poder  ese  día  usurparse  la  enseña  que  más  les  plazca,  y 


(1)  Hay  en  China  muchas  prenderías  de  ropas  empeñadas.  Los 
que  se  ven  necesitados  de  dinero  pueden  entrampar  sus  vestidos  y 
recibir  la  mitad  del  precio  en  que  se  avaloran  con  la  oblio-ación  de 
pagar  cada  mes  el  3  por  100  de  la  cantidad  recibida.  Si  los  vestidos 
no  se  pagan  al  cabo  del  año  y  medio  continuado,  se  pierde  el  derecho 
á  la  prenda.  De  estas  prendas  perdidas  se  forman  las  prenderías, 
adonde  acude  el  que  por  poco  precio  quiere  presentarse  un  día  muy 
galán. 
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salir  á  la  calle  con  majestad  de  príncipe,  con  púrpura  y  bro- 
cado. Al  final  del  convite  el  novio  entra  en  litera  mandarí- 
nica,  y  con  antorchas  y  luces  sale  á  casa  de  su  prometida, 
donde  el  otro  convite  le  está  ya  esperando.  Llega,  y  antes 
de  paludar  á  nadie  hace  tres  ó  cuatro  postraciones  á  las 
cinco  letras  que  figuran  en  el  mugriento  tablón,  adorando 
los  antepasados  de  la  que  pocas  horas  después  ha  de  ser  su 
mujer;  se  levanta,  hace  una  ó  más  profundas  inclinaciones,  y 
quema  unos  cuantos  papelillos  de  estraza  semicortados  ó 
pintados  con  azogue  en  forma  de  círculos  que  representan 
monedas  con  que  creen  poder  enriquecer  á  los  muertos. 
Enciende  varillas  de  incienso,  ó  que  parecen  serlo,  aunque 
no  sea  sino  harina  de  pino  (1),  y  las  pone  derechas  en  el 
añoso  carcomido  tarro  que  hace  las  veces  de  turibulo,  y  ter- 
minada le  ceremonia  idolátrica,  se  presenta  á  sus  suegros  y 
les  hace  á  cada  uno  tres  postraciones,  con  otra  á  cada  uno 
de  los  afines  ascendientes  que  presentes  se  hallan,  y  en  se- 
guida se  procede  al  convite. 

La  novia  entretanto  está  encerrada  en  su  cámara  con 
otras  compañeras  suyas,  que  la  manosean  y  ponen  de  vuel- 
ta y  media  con  ornatos  y  afeites,  y  tonsuras  y  supersticio- 
nes; allí  le  arrancan  el  vello  de  la  frente  y  la  mitad  de  las 
pestañas,  y  la  dejan  medio  descejada;  le  abren  la  cabeza, 
como  dicen,  deshaciéndole  los  rizos  y  dejándole  la  frente 
despejada;  la  sientan  en  un  celemín,  en  cuyo  fondo  arden 
siete  luces,  arrodillándose  antes  y  después  delante  de  él; 
cuelgan  la  escoba  y  el  cuchillo,  y  otros  instrumentos  que 
solía  usar,  denotando  que  no  le  son  más  necesarios;  vuelta 
hacia  la  puerta,  tira  atrás  por  encima  de  la  cabeza  los  pali- 
llos con  que  acostumbraba  á  comer,  y  toma  otros  nuevos  no 


(1)  Al  pie  de  la  gran  cascada  de  que  más  adelante  se  hace  men- 
ción, ha}'  más  de  diez  molinos  ó  gastadores  de  pino.  Su  construcción, 
sencillísima,  es  de  una  rueda  con  paletas  en  el  canto,  movida  á  impul- 
so del  agua  que  con  violencia  cae  sobre  ella,  de  cuyo  eje  sale  un  palo 
en  forma  de  bigornia  que  da  movimiento  de  vaivén  á  otro  más  largo 
unido  á  su  extremidad,  al  cual  por  la  parte  que  toca  en  el  suelo  se 
elevan  astillas  de  pino  que  muele  ó  desgasta  yendo  3'  viniendo  sobre 
una  piedra  llana,  cayendo  en  un  hoyo  la  nata  ó  mantequilla  que  se  va 
formando,  que  es  lo  que  aquí  usan  en  vez  de  incienso. 


4*U  LOS  CHINOS,    PINTADOS   POR    U\    TESTIGO   DE   VISTA 

usados  aún,  para  signiíicar  que  aquel  día  entra  en  nueva 
era,  y  de  doncella  pasa  á  ser  casada  y  mujer  de  su  casa; 
derríbase  la  puerta  de  su  habitación,  y  se  la  hace  pasar  so- 
bre ella  indicando  que  no  es  ya  más  necesaria  puerta  algu- 
na que  la  guarde  de  los  ojos  de  la  gente;  que  no  vivirá  en 
adelante  triste  y  solitaria  en  un  obscuro  retrete.  Cada  acto 
de  éstos  es  seguido  y  precedido  de  genuflexión,  y  acompaña- 
do de  cohetes  y  quema  de  papel  é  incienso.  En  todo  aquel 
día  ninguna  mujer  embarazada  puede  entrar  en  su  cuarto 
por  temerse  no  la  hechice  ó  le  haga  mal  de  ojo,  y  con  esto 
la  haga  estéril  ó  que  no  pueda  parir  varón. 

El  novio,  antes  que  rompa  el  alba,  se  despide  de  sus  sue- 
gros y  sale  delante  previniendo  la  salida  de  su  matutina 
estrella,  á  quien  todavía  no  ha  visto  el  pelo.  Esta  sale  un 
rato  más  tarde  en  litera  dorada,  muy  florida  y  cerrada  de 
modo  que  no  pueda  ser  vista  de  nadie,  y  sale  entre  bullicio 
y  algazara  y  música  atronadora  de  tambores,  y  platillos,  y 
rabeles,  y  sonajas,  y  cornetas,  y  silbatos,  después  de  haber 
hecho  mil  postraciones  á  todos  los  lares,  y  á  los  padres  y 
parientes,  y  practicado  mil  ceremonias,  y  entre  ellas  la  sin- 
gularísima de  llorar  y  gritar  con  gran  llanto  al  dar  el  úl- 
timo adiós,  como  decimos  en  idioma  castellano,  á  todos  los 
seres  que  la  vieron  hasta  aquel  momento  (1).  Llega  á  casa 
del  esposo,  y  éste  le  sale  al  encuentro  á  la  puerta,  la  acom- 
paña hasta  la  sala,  donde  la  comitiva  toda  de  sus  nuevos 
parientes  y  vecinos  la  está  esperando  para  contemplarla. 
Allí  se  apea,  y  colocada  al  lado  derecho  de  su  marido,  á 
una  con  él  se  postra  en  una  alfombra  tendida  de  antemano 
en  el  suelo,  y  se  da  principio  al  casamiento,  que  consiste  úni- 
camente en  cuatro  genuflexiones  hechas  á  las  cinco  letras 
con  todos  los  demás  actos  supersticiosos  de  quemar  papel. 


(1)  En  realidad  tienen  gran  motivo  de  llorar  las  infelices,  pues 
desde  el  día  que  salen  de  la  casa  paterna  son  tratadas  de  sus  mismos 
padres  como  personas  desconocidas  con  quien  nada  tienen  que  ver,  y 
entran  en  el  dominio  de  un  marido  que,  por  bueno  que  sea,  no  las  ha 
de  tratar  con  afecto  sino  después  de  largos  años,  y  de  una  suegra 
que  descargará  sobre  ellas  sin  compasión  todo  el  peso  de  sus  faenas, 
dándoles  á  beber  á  copa  llena  el  amargo  cáliz  de  la  esclavitud. 
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incienso  y  cohetes  que  quedan  referidos:  ni  una  palabra  se 
dice,  ni  se  hace  una  pregunta.  Allí  mismo,  con  otra  postra- 
ción, saluda  á  su  suegro,  parientes  y  mayores,  y  á  los  igua- 
les y  menores  con  una  inclinación  profunda,  y  en  seguida, 
guiada  de  su  esposo,  entra  en  el  aposento  destinado  á  los 
nuevos  cónyuges,  donde  les  está  esperando  la  mesa  puesta, 
y  dispuesta  con  dos  huevos  para  cada  uno.  Esta  mesa  está 
colocada  ante  el  lecho  conyugal,  y  el  lecho  hace  de  sillas;  al 
lado  izquierdo  se  sienta  el  novio  y  á  la  derecha  la  novia,  y 
aquel  lado  respectivo  es  el  destinado  á  cada  uno  para  la 
hora  del  sueño  (1).  Al  empezar  á  comer  cambian  mutuamen- 
te los  platos  para  indicar  la  mutua  conformidad  y  unión  que 
debe  reinar  entre  los  dos,  ó  no  sé  qué  otra  cosa  poco  de- 
cente y  propia  de  paganos.  La  música  entretanto  no  cesa 
de  atronar  los  aires  con  sus  desacordes,  y  la  habitación  está 
nutrida  de  gente  cantando  cantilenas  que  no  es  del  caso  re- 
ferir. Siguen  dos  días  ó  más  de  convites,  y  fiesta  concluida. 


X 

FUNERALES   Y   LUTO 

Las  demostraciones  de  dolor  y  sentimiento  que  los  chinos 
hacen  por  la  pérdida  de  algún  pariente,  los  innumerables 
actos  supersticiosos  que  ejecutan  en  su  muerte,  el  riguroso 
luto  que  gastan,  son  otros  tantos  puntos  que  merecen  algún 
examen,  ya  por  la  curiosidad  que  ofrecen,  bien  por  las  extra- 
vagancias que  revisten,  por  do  se  ve  claro  adonde  puede 
llegar  en  sus  extravíos  la  humana  razón  privada  de  la  lum- 
bre de  la  fe,  que  le  demuestra  el  camino  de  la  verdadera 
doctrina. 

Enfermedad. — Cuando  alguno  cae  postrado  en  el  lecho 


(1)  En  China  cada  lecho  tiene  dos  cabeceras,  y  cada  cabecera  su 
almohada,  y  es  por  manera  mal  visto  que  dos  duerman  á  un  lado  y 
tengan  una  almohada  común.  Por  eso,  cuando  hace  tres  años  levan- 
taron persecución  contra  nosotros  en  Sang-té,  una  de  las  fatuidades 
en  que  se  fundaban  era  que  los  europeos  eran  de  mal  vivir,  que  dor- 
mían dos  juntos  usando  una  misma  almohada. 
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del  dolor,  además  de  ponerse  en  ejecución  todos  los  medios 
que  estíín  al  alcance  para  librarle  de  su  dolencia,  si  amenaza 
grave  peligro  se  le  asiste  día  y  noche  con  sumo  cuidado 
hasta  dar  el  último  suspiro;  y  si  el  peligro  se  prolonga  y  los 
humanos  medios  no  dan  resultado  alguno,  se  invita  á  un 
mago  de  profesión  ó  espiritista  que  exorcice  los  malos  espí- 
ritus y  los  eche  del  cuerpo  del  enfermo  (1). 

El  exorcista  mago  sale  echando  delante  de  sí  una  comi- 
tiva de  la  misma  profesión  (discípulos),  que  entre  los  sonidos 
y  retumbos  de  bombos  y  tambores  conducen  un  idolillo  y 
una  arca  que  contiene  las  vestiduras  de  éste.  Llegando  á 
casa  del  enfermo,  colocan  el  ídolo  en  un  lugar  eminente,  y  el 
arca  sobre  una  mesa;  y  después  de  haber  tomado  una  parva 
de  vino  y  te,  empiezan  la  ceremonia  demoniaca.  La  comiti- 
va se  pone  á  enrollar  papel  en  forma  de  barquillos  más 
gruesos  que  los  que  ordinariamente  usan  para  encender  la 
pipa  (2).  Luego  el  exorcista,  tomando  otro  papel  agujerea- 
do y  propio  del  culto  con  las  varillas  de  incienso  y  cohetes, 
y  quemándolo  en  honor  del  ídolo,  saca  del  arca  las  vestidu- 
ras del  mismo  ídolo  y  se  las  pone.  Convertido  en  ídolo  y 
reconocido  como  tal  por  todos  los  asistentes,  se  sube  al  lu- 
gar eminente,  y  al  par  del  otro  ídolo  empieza  á  invocar  los 
espíritus.  Pasados  algunos  momentos  los  espíritus  vienen  y 
se  apoderan  del  espiritista,  mostrándose  con  sacudidas  y 
convulsiones  y  aspavientos  y  espumarajos  que  dan  espanto. 
La  terrorífica  escena  pasa  en  la  sala.  Todos  los  domésticos 
que  se  hallan  presentes,  en  llegando  á  este  momento,  dejan 
la  sala  con  el  endemoniado  y  sus  discípulos,  porque  una  vez 
poseído  se  baja  de  su  altar,  y  con  espada  en  mano  hiere  sin 
duelo  acá  y  acullá,  toma  tinta  y  se  embarra  la  cara,  ponién- 


(1)  Creen  comúnmente,  cuando  el  enfermo  es  joven  y  la  enferme- 
dad se  prolonga  mucho  y  las  medicinas  no  surten  efecto,  que  algún 
mal  espíritu  ha  entrado  en  sus  venas  y  le  chupa  la  sangre. 

(2)  Es  uso  comunísimo,  por  todo  lo  que  he  visto,  valerse  de  rollos 
de  papel  muy  floJ3,  hecho  de  cañas,  para  encender  la  pipa  y  la  lum- 
bre por  las  mañanas.  Quema  tan  bien,  que,  una  vez  prendido,  no  se 
apaga  hasta  concluirse,  y  soplando  de  un  modo  peculiar,  que  ellos 
saben,  hace  llama  cuando  se  quiere. 
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dose  tan  negro  como  un  condenado  del  infierno,  con  otras 
muestras  de  furor  propias  de  sus  compañeros  de  maldad 
que  en  aquel  lugar  moran.  Después  de  tan  terrible  momento 
el  energúmeno  se  sosiega,  y  subiéndose  otra  vez  al  trono 
de  cjonde  se  había  bajado,  se  sienta  con  mucho  tono:  los 
domésticos  vuelven  al  escenario.  El  farsante  enciende  uno 
por  uno  los  gruesos  barquillos  de  papel,  y  encendidos  y 
echando  llama  se  los  engulle  hasta  quemarse  la  barba  y 
despedir  llamas  de  vivo  fuego  por  los  sobacos  y  el  pecho,  y 
otras  partes  de  su  cuerpo.  Estando  en  tal  postura,  sacan  al 
enfermo  delante  de  él,  el  cual  le  adora  de  rodillas,  ó  si  él  no 
puede,  lo  hace  otro  en  su  lugar.  El  hombre-diablo  comienza 
en  idioma  obscuro  á  declarar  al  enfermo  las  causas  de  su 
dolencia,  añadiendo  que  tal  ó  cual  espíritu  malo  se  ha  me- 
tido en  ésta  ó  aquélla  ó  la  otra  cosa  que  él  ha  comido,  toca- 
do, visto  ú  oído,  etc.,  3^  que  para  que  sane  de  su  enfermedad 
es  preciso  abatir  ese  mal  espíritu  y  hundirle  y  matarle.  Y 
dicho  y  hecho:  baja  de  su  altar,  sale  de  casa  corriendo  como 
un  desesperado,  y  anda  leguas  (á  veces  á  carrera  tendida), 
y  sin  descansar  hasta  dar  con  la  cosa  que  dice  que  ha  sido 
causa  de  la  enfermedad.  Allí  da  y  hiere  y  mata,  así  sea 
un  árbol  ó  canto  pelón,  ó  molino  de  viento,  hasta  humillar 
á  tal  espíritu,  hundirle  y  enterrarle.  Vuelve  otra  vez  como 
ha  ido,  corriendo  á  más  no  poder,  entra  de  nuevo  en  la  sala, 
toma  una  escudilla  de  agua  y  un  celemín  de  arroz  y  dos 
palos  de  caña  enaspados  y  llenos  de  chapecas  enhiladas, 
maldice  el  agua,  y  con  aquellos  palos  la  revuelve  una  y  mu- 
chas veces,  y  al  ñn  se  la  da  á  beber  al  enfermo,  diciendo  al 
propio  tiempo  el  pronóstico  de  su  enfermedad  con  rodeos 
enigmáticos,  é  imponiéndole,  para  cumplirla  cuando  sane, 
alguna  penitencia,  que  siempre  se  reduce  á  dar  especial 
culto  á  algún  ídolo. 

Acabado  el  pronóstico,  el  frenético  advierte  que  el  espí- 
ritu poseyente  va  á  partirse,  y  entra  poco  á  poco  en  un  pro- 
fundo estupor,  que  parece  dejarle  privado  del  sentido  por 
más  de  media  hora,  tiempo  en  el  cual  los  que  le  acompañan 
tienen  cuidado  de  sujetarle  para  que  no  se  lastime.  Entre- 
tanto despierta,  y  el  mayor  de  casa,  á  nombre  del  enfermo ^ 
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postrado  le  adora  y  quema  papel,  etc.  El  energúmeno,  vuel- 
to en  sí  de  su  letar.í^o,  se  quita  las  insignias  de  dios-farsa,  y 
con  la  misma  comitiva  y  algazara  que  vino  se  vuelve  á  su 
casa.  El  enfermo  sana  ó  muere,  como  había  de  suceder. 

Decíamos  que  cuando  amenazaba  grave  peligro  y  la 
muerte  tocaba  á  los  umbrales,  día  y  noche  con  sumo  cuida- 
do se  velaba  al  enfermo  hasta  el  postrer  suspiro.  Procede 
esto  de  la  creencia  que  tienen  de  que  en  aquel  momento  se 
revela  el  respeto  y  amor  filial  de  los  hijos  é  inferiores,  orde- 
nándose por  secreto  destino  de  lo  alto  que  el  que  en  vida  fué 
caritativo  con  el  que  va  á  morir,  el  cielo  le  conceda  verle 
cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  vida;  y  por  el  contrario,  queda 
privado  de  tal  favor  el  que  en  vida  guardó  poco  respeto  y 
sumisión  al  que  se  halla  penando. 

Muerte. — Cuando  el  enfermo  quiere  exhalar  el  último 
aliento  y  no  puede  ofrecerse  duda  de  que  está  muriendo,  le 
sacan  del  lecho  en  que  yace  y  le  tienden  en  el  suelo  en  duro 
tablón  para  el  caso  prevenido,  porque  morir  en  la  cama  es 
tenido  por  de  mal  agüero  y  principio  de  infelicidad  para  la 
familia,  y  la  casa  se  considera  ocupada  del  demonio  y  nadie 
se  atreve  más  á  dormir  en  ella.  Luego,  en  expirando,  toda  la 
familia  acude  al  cuarto  del  difunto,  y  unos  naturalmente  y 
otros  con  fingimiento,  todos  lloran  y  se  lamentan,  y  dan  de 
cabezadas  en  el  suelo,  y  saltan  y  brincan,  y  hacen  otras  de- 
mostraciones de  dolor  que  casi  son  para  reir. 

Pasado  este  desahogo,  le  adoran  con  cuatro  postracio- 
nes hasta  tocar  con  la  frente  en  el  suelo,  y  queman  nueve 
libras  de  papel  y  cuatro  onzas,  ó  tres  libras  y  tres  onzas, 
según  las  diferentes  costumbres  de  lugares,  guardando  las 
cenizas  con  escrúpulo  para  entregarlas  al  cadáver  cuando 
va  á  ser  encerrado  en  el  ataúd  (1).  Después  con  un  paño  em- 


(1)  El  papel  es  el  monetario  agujereado,  de  que  tantas  veces  se  ha 
hecho  mención.  Ordinariamente  lo  queman  para  pedir  riquezas,  cre- 
yendo que  por  arte  de  los  espíritus  á  quienes  se  tributa  sus  cenizas 
se  han  de  convertir  en  tantas  monedas  de  plata  cuantos  son  los  agu- 
jeros. En  el  presente  caso  es  para  que  sirva  de  viático  al  difunto  á 
la  eternidad;  por  eso,  bien  envueltas  las  cenizas,  las  depositan  en  el 
ataúd  á  uno  y  otro  lado  del  cadáver,  ó  las  meten  en  un  bolso  que  para 
esto  han  abierto  en  la  mortaja. 
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papado  en  agua  le  lavan  y  frotan  bien,  y  lavado  y  frotado, 
le  peinan  y  componen  la  coleta  ó  cabellera,  y  le  ponen  los 
mejores  vestidos  que  tenía,  comprando  otros  nuevos  (hasta 
siete  por  lo  común),  y  á  veces  veinte  y  treinta,  y  más  si  la 
famiva  es  rica,  y  así  ataviado  y  compuesto  le  ponen  en  el 
ataúd.  El  vestido  es  talar  y  como  el  que  usaban  los  antiguos, 
y  hoy  los  bonzos,  pero  no  tiene  botón  alguno  de  cobre  ni 
de  otro  metal,  porque  temen  oxide  y  corrompa  el  cadáver; 
cintas  á  modo  de  charreteras,  prendidas  con  hilo  á  uno  y 
otro  lado,  son  las  que  le  sostienen.  Le  ciñen  la  cintura  y  los 
pies  con  una  cuerda  que  consta  de  tantos  hilos  como  años 
cuenta  el  difunto  (1).  No  le  visten  camisa  corta  por  temer- 
se que,  en  volviendo  á  nacer,  sea  otra  vez  cortada  la  rama 
de  sus  años  del  árbol  de  la  vida  antes  de  ver  la  longura  de 
días.  Un  par  de  pantalones  y  medias  ordinarias,  unos  zapa- 
tos y  un  gorro  que  lleva  la  figura  de  un  gallo  sin  patas, 
completan  la  mortaja.  Las  mujeres  en  llegando  aquí  se 
igualan  con  los  hombres,  descendiendo  á  la  sepultura  en 
traje  varonil,  con  la  sola  pequeña  diferencia  de  llevar  en- 
vueltos los  pies  en  una  tira  de  tela  por  no  admitir  su  forma 
calzado  como  el  del  hombre.  El  féretro,  construido  con  ma- 
dera de  sabina,  es  interiormente  de  siete  pies  de  largo  por 
tres  de  ancho  y  cuatro  de  altura.  Las  tablas  laterales  tienen 
medio  pie  de  espesor;  la  del  suelo  y  cubierta,  un  pie  próxi- 
mamente. Las  junturas,  ya  de  suyo  bien  unidas  por  la  mano 
del  artífice,  se  dan  de  betún  y  argamasa,  de  manera  que  ni 
una  ráfaga  de  viento  pueda  penetrar  por  ellas;  se  da  ade- 
más de  barniz  negro  ó  encarnado  una,  dos  ó  tres  veces,  se- 
gún el  gusto.  Dentro  se  pone  una  carga  de  cal  viva,  para 
impedir  la  corrupción  del  cadáver,  con  una  camada  de  papel, 
chapecas,  dos  colchonetas,  almohada  y  una  ó  dos  escudillas 
para  que  el  difunto  tenga  en  qué  comer.  La  caja  así  dispues- 
ta y  colocada  sobre  una  mesa,  se  escribe  en  una  cuartilla 
de  papel  encarnado  un  letrero  que  dice:  "el  inconsolable  Fu- 


(1)  De  aquí  trae  su  origen  la  supersticiosa  cuanto  ridicula  ceremo- 
nia de  herir  el  aire  entre  los  pies  del  niño  cuando  suelta  á  andar, 
para  cortar  la  invisible  cuerda  con  que  se  cree  nace  ligado. 
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laño  de  Tal,  al  asiento  (ó  trono)  del  alma  de  su  querido  Men- 
gano de  Cual ;„  se  pega  en  una  tablilla  y  se  arrima  á  la  cabe- 
cera por  la  parte  exterior.  Esta  tablilla  es  otra  de  las  cere- 
monias que  marearon  la  cabeza  de  muchos  en  tiempo  de  los 
ritos  chinos.  La  colocan  con  mucho  ruido  de  platillos  y  cas- 
cabeles, y  al  colocarla  la  adoran  todos  con  rodilla  en  tie- 
rra, queman  incienso,  papel,  etc. 

En  este  tiempo  se  invita  á  un  mago  que  venga  á  fran- 
quear el  camino  al  alma,  como  dicen,  y  enseñarle  la  senda 
que  conduce  á  otro  mundo,  porque  ella,  como  ciega  y  pri- 
vada de  la  vista  del  cuerpo,  no  puede  atinar  con  el  paso  (1). 
Sigúese  un  convite  solemne  con  todas  las  ceremonias  des- 
critas y  otras  propias  del  caso.  Cada  convidado  se  ciñe  la 
cabeza  y  oídos  con  tres  ó  cuatro  ó  más  varas  de  lienzo  de 
cáñamo  crudo,  donado  por  la  familia  del  difunto,  y  los  pa- 
rientes cercanos  se  le  prenden  al  gorro  dejando  caer  las 
dos  puntas  hasta  la  tierra;  las  mujeres  se  cubren  con  él  el 
rostro,  echando  adelante  los  dos  cabos  por  los  pechos  abajo 
á  manera  de  mantilla.  Se  sirve  al  difunto  plato  en  mesa  se- 
parada, y  cuando  está  el  servicio  dispuesto  le  llaman  por  su 
nombre,  como  solían  llamarle  en  vida,  y  le  invitan  á  comer, 
con  postración  antes  y  después,  y  dejándole  allí  el  manjar 
por  algunos  momentos,  se  retiran  y  entre  los  vivos  se  lo 
comen.  La  misma  ceremonia  repiten  cada  hora  de  comer 
muchos  días  consecutivos  á  la  muerte.  Después  de  dos  ó 
tres  días  de  llantos  y  ceremonias  y  convites,  se  invita  á  otro 
hechicero  para  que  tome  el  pulso  á  la  tierra,  y  explore  y 
diga  dónde  conviene  enterrarle.  Este  hechicero,  valiéndose 
de  mil  artes  y  supercherías,  les  hace  creer  que  la  preferen- 
cia de  un  lugar  á  otro  para  sepultura  influye  en  el  destino 
de  toda  una  familia;  y  así,  al  señalarles  el  lugar  predilecto, 
les  promete  riquezas,  dignidades  y  honores.  Y  son  tan  cie- 
gos, que  el  punto  que  señale,  á  tuerto  y  á  derecho,  aunque 
les  cueste  los  ojos  de  la  cara,  le  compran,  haciendo  mil  sa- 
crificios, y  á  veces  acabando  en  una  hora  con  su  pingüe  ca- 


(1)    Creen  que  hasta  que  el  mago  venga  y  le  muestre  la  senda,  ella 
mora  todavía  en  la  propia  casa,  porque,  como  no  ve,  no  acierta  á  salir. 
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pital,  sin  considerar  los  necios  que  éstas  no  son  sino  trapa- 
cerías del  mago  burlón  para  enriquecerse  á  sí  y  al  compra- 
dor á  costa  del  bien  ajeno.  Ocasiones  hay  en  que  el  ataúd, 
herméticamente  cerrado,  yace  en  casa  muchos  días  y  aun 
mese,^,  esperando  día  fausto,  conforme  la  predicción  del 


mismo  ag-orero. 


Funerales. — Ya  determinado  el  día  del  entierro,  viene  el 
mago  que  abrió  el  paso  al  alma  para  que  acompañe  al  cadá- 
ver, eche  sus  responsos  é  interponga  sus  ruegos  ante  el  prín- 
cipe del  infierno,  suplicándole  se  muestre  benigno  con  aquella 
alma  y  le  conceda  riquezas  y  ventura  en  aquellos  antros 
tenebrosos  donde  él  ejerce  su  poderío,  y  le  permita  pronto 
volver  á  este  mundo.  En  medio  de  repetidos  lamentos  y  del 
ruido  atronador  de  la  música  sale  el  féretro  en  hombros  de 
ocho  ó  más  personas  precedido  del  pariente  más  cercano, 
que  lleva  suspendida  al  cuello  la  tablilla  honoraria  (1),  con 
todos  los  demás  consanguíneos  y  amigos,  y  seguido  del 
mago  que,  adornado  con  la  capa  de  Buda,  va  sacudiendo  los 
platillos  y  cantando  el  gorigori  (2).  Llegan  al  lugar  destina- 
do para  sepultura,  y  en  una  hoya  cavernosa  fabricada  de 
tierra,  ladrillo  ó  de  piedra  muy  bruñida,  y  exorcirzada  por 
el  mago,  depositan  aquella  grande  mole,  poniendo  por  en- 
trada del  sepulcro  una  lápida  enhiesta  con  un  largo  epita- 
fio esculpido  en  ella,  en  que  se  narran  todas  las  cosas  me- 
morables que  hizo  y  obró  en  vida  el  que  tras  la  losa  yace. 
Mientras  los  sepultureros  ejercen  su  oficio,  el  mago  echa 
sus  coplas  y  cantigas,  y  quema  papel  en  honor  del  muerto; 
otra  que  hace  de  plañidera  hiere  los  aires  con  sus  sentidos 
lamentos;  los  parientes  la  acompañan  en  el  llanto,  y  se  dan 
de  cabezadas  y  se  espeluznan  como  energúmenos,  y  todos, 
finalmente,  se  arrodillan  y  adoran  la  yerta  estatua  oculta 


(1)  El  que  lleva  la  tablilla  siempre  es  inferior  al  finado.  Así  el 
primer  hijo  la  lleva  por  sus  padres,  el  hermano  menor  por  el  ma5''or, 
la  mujer  por  su  marido  si  éste  no  deja  hijos,  y  así  sucesivamente; 
pero  el  padre  por  los  hijos,  la  hermana  por  sus  hermanos,  el  marido 
por  su  mujer,  nunca  la  llevan. 

(2)  Los  que  quieren  ostentar  mayor  lujo,  en  vez  del  mago  invitan 
al  mayoral  de  los  bonzos  con  todo  su  rebaño. 
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tras  un  montón  de  tierra  que  le  han  levantado  por  monu- 
mento. 

Vueltos  de  la  pompa  fúnebre,  el  mago  entra  delante  en 
casa  del  ñnado  á  conjurar  los  demonios,  que  se  considera 
han  tomado  posesión  de  la  vivienda;  quema  cohetes  por 
todos  los  ángulos  y  rincones  y  escondrijos,  llenando  la  casa 
de  olor  de  pólvora,  y  entonces  entra  el  cortejo  de  parien- 
tes y  amigos.  El  de  la  tablilla  se  acerca  al  altar  de  las  cinco 
letras  y  la  pone  recostada  detrás  del  tiesto  de  incienso,  y 
encendiendo  las  dos  candelas  la  adora  con  muchas  genu- 
flexiones, que  á  su  imitación  todos  repiten.  Pone  en  el  ties- 
to tres  varillas  humeando,  y  concluye  con  las  demás  cere- 
monias y  genuflexiones  de  machote.  El  mago  empieza  en 
tono  solemne  sus  noventa  y  nueve  cantos  mágicos  para  so- 
segar los  lares  y  pedir  al  rey  del  infierno  desate  pronto  la 
larga  cadena  de  noventa  y  nueve  nudos,  con  que  se  cree 
anudada  y  prisionera  el  alma  al  partir  de  este  mundo,  y  le 
conceda  pronto  llegar  ásu  presencia.  Se  obsequia  á  los  con- 
currentes con  otro  nuevo  convite  como  al  principio,  y  se  des- 
pide el  cortejo.  Luego  cada  séptimo  día  de  las  primeras 
siete  semanas  consecutivas  á  la  muerte,  la  familia,  arrodi- 
llada delante  de  la  tablilla,  repite  la  ceremonia  de  quemar 
papel,  etc.,  y  lo  propio  hace  dos  veces  al  año,  es  decir,  por 
año  nuevo  sínico  y  el  5  de  Abril,  ó  sea  el  decimoquinto  día 
después  del  equinoccio  de  Marzo. 

Luto. — El  luto  que  guardan  por  los  parientes  se  extien- 
de á  tres  años  incoados;  pero  ordinariamente  se  guarda  sólo 
por  los  ascendientes  de  línea  paterna,  por  los  de  la  línea 
materna,  así  como  por  los  hijos  y  hermanos.  Aunque  en  los 
libros  se  encuentra  mucho  escrito,  y  quizá  se  ha  observado 
en  13  antigüedad,  hoy  apenas  queda  otra  cosa  sino  el  re- 
cuerdo. 

Se  manifiesta  este  luto  especialmente  por  el  vestido  y 
calzado.  Desde  el  día  que  alguno  muere,  le  mudan,  y  si  no 
le  tienen  le  compran  ó  le  piden  prestado  entretanto  lo  hacen 
nuevo.  La  cabeza  la  ciñen,  como  hemos  ya  dicho,  con  basta 
tela  blanca  de  crudo  cáñamo  si  se  halla,  y  si  no  con  tela  de 
algodón  del  mismo  género.  Mudan  de  encarnado  en  blanco 
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el  botón  que  traen  en  el  gorro,  se  despojan  de  todas  las  ves- 
tiduras y  ornatos  exteriores  de  seda,  trocándolos  por  los  de 
tosco  tejido  de  estopa  deshilados  y  sin  repulgo  alguno  por 
las  orillas;  cambian  la  trenza  que  traen  en  la  extremidad  de 
la  coleta,  usándola  de  esparto  los  tres  días  que  se  siguen  á 
la  muerte,  y  después  los  tres  años  de  hilo  de  la  misma  ma- 
teria que  el  vestido;  calzan  zapatos  con  empeña  hecha  de  ás- 
pera tela  blanca;  no  aparece,  en  fin,  de  alto  abajo  en  su  ador- 
no y  vestido,  ni  una  flor  real  ó  pintada  todo  el  tiempo  que  el 
luto  dura.  Pero  esta  clase  de  luto,  decíamos,  se  guarda  sólo 
por  el  marido,  por  los  padres  y  abuelos  paternos,  porlos  her- 
manos y  primos  del  marido  y  toda  su  línea  masculina  hasta 
la  quinta  generación.  El  marido  por  la  mujer,  ni  los  parien- 
tes de  ella,  los  padres  por  los  hijos,  etc.,  apenas  hacen  de- 
mostración alguna  de  dolor  fuera  del  día  en  que  finan. 

Acabado  el  tiempo  del  luto,  viene  otra  vez  el  mago  y  la 
música;  se  sacan  los  mejores  vestidos  á  la  sala  y  se  dejan 
preparados  sobre  una  mesa;  encienden  las  velas  y  disponen 
lo  demás  necesario  para  dar  culto  y  adorar  por  última  vez 
la  famosa  tablilla  que  por  espacio  de  tres  años  continuados 
ha  sido  numerada  entre  los  dioses  y  recibido  los  honores 
de  tal.  El  mago  entona  otra  vez  el  gorigori,  y  el  que  la  lle- 
vó á  la  sepultura  y  la  volvió  á  traer  la  baja  del  altar,  y  se- 
guido del  mago  y  toda  la  corte,  sale  con  ella  en  procesión 
puertas  afuera,  y  en  un  lugar  solitario,  con  mucho  ruido  y 
algazara  de  la  gente,  le  hace  las  últimas  honras  quemándo- 
la y  echando  al  viento  sus  cenizas.  Entran  otra  vez  en  casa, 
y  mudándose  el  vestido,  se  ponen  de  pascua  y  se  sientan  á 
la  mesa,  despidiéndose  con  otro  nuevo  banquete. 


XI 

CREENCIAS   POPULARES   Y   SUPERSTICIONES 

Como  se  habrá  podido  observar  en  el  discurso  de  esta 
relación,  el  pueblo  chino  se  halla  imbuido  hasta  los  tuéta- 
nos en  creencias  supersticiosas  y  por  todos  lados  ridiculas 
en  su  mayor  parte,  tomadas  casi  todas  del  budismo,  que  en 
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el  transcurso  de  los  siglos  se  ha  ido  infiltrando  en  el  corazón 
de  la  sociedad  6  invadiéndola  toda,  desde  las  populosas  ciu- 
dades hasta  las  más  humildes  aldeas  y  caseríos.  El  cielo  y 
la  tierra,  los  montes  3'^  los  valles,  desiertos  y  poblados,  ríos 
y  secanos,  el  día  y  la  noche,  la  vida  y  la  muerte,  cada  cosa 
tiene  su  buen  ó  mal  espíritu  que  influye  en  su  modo  de  ser 
ú  obrar,  á  quien  ciegamente  veneran  ó  de  quien  neciamente 
recelan.  Se  va  por  un  camino  ó  vereda,  y  á  cada  paso  se 
tropieza  con  una  pagoda  grande  como  un  mechinal,  formada 
de  cuatro  piedras  que  nunca  han  visto  martillo,  ó  como  la 
casilla  de  un  caminero  cuando  más,  que  encierra  un  bicho 
raro  con  su  carcomido  tarro  á  los  pies  lleno  de  papel  aguje- 
reado y  de  varillas,  humeando  unas,  y  otras  apagadas  y 
sembradas  por  el  suelo,  y  cuatro  letras  por  corona  que  dicen: 
Joú  f  chóii^  pi  in:  el  que  pide,  recibe.  Allí  va  el  labrador  á 
ofrecer  el  fruto  de  sus  sudores  ó  pedir  la  bendición  para  sus 
tierras  cuando  el  cielo  no  manda  las  lluvias  á  tiempo  opor- 
tuno, ó  con  repetido  llover  ó  torbellino  deshecho  amenaza 
arrasar  sus  sembrados  y  dejarle  en  la  calle.  Se  navega  por 
un  río  de  precipitada  corriente,  y  en  los  puntos  de  más  peli- 
gro se  ve  al  lado,  como  incrustada  en  la  roca,  una  verda- 
dera pagoda,  tan  grande  ó  mayor  que  una  casa  ordinaria, 
en  cuyo  frontis  se  mira  pintada  una  corriente  que  cae  des- 
peñándose, y  un  hombre  repantigado,  de  espantable  figura, 
con  ojos  reventones  mayores  que  ciruelas,  que  la  detiene 
con  las  manos,  y  á  sus  pies  un  rótulo  que  dice:  El  salvador 
de  peligros^  el  vencedor  de  las  ondas,  etc.,  y  un  bonzo  real 
ó  criado  de  bonzo  sentado  á  par  de  las  aguas  con  una  caña 
en  la  mano,  de  cuya  extremidad  pende  una  bolsa,  pidiendo 
limosna  por  su  intercesión.  Se  sube  á  la  cumbre  de  los  mon- 
tes más  levantados  y  se  penetra  en  las  selvas;  adonde  quiera 
que  uno  se  revuelva,  se  encuentra  con  los  santuarios  deBuda 
poblados  muchos  de  bonzos  y  bonzas.  Si  un  árbol  crece  y 
se  hace  mayor  que  los  que  le  rodean,  se  considera  acotado 
por  los  espíritus ,  y  pegada  á  su  tronco  se  levanta  una  pa- 
goda, y  nadie  osa  quitarle  una  hoja  ni  una  fruta  si  la  da. 

Yo  he  visto  una  gran  piedra  levantada  en  medio  de  la 
pendiente  ladera  de  un  monte,  y  junto  á  ella  una  pequeña 
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pagoda  muy  frecuentada  por  creerse  obra  de  los  espíritus 
hallarse  en  aquella  forma;  y  he  visto  también  al  cazador, 
antes  de  disparar,  erigirse  una  de  cuatro  piedras  como  he= 
mos  dicho,  y  hacer  sus  postraciones  pidiendo  al  espíritu  de 
los  l^osques  le  diese  tino  para  herir  la  caza.  Existe  no  lejos 
de  aquí  un  paraje  donde  dicen  crecer  una  hierba,  verdadera 
panacea  que  designan  con  el  nombre  <1q  plato  de  nueve  ser- 
pientes. Junto  al  lugar  donde  nace  la  hierba  hay  un  agujero, 
nido  de  una  serpiente  que  sale  cuando  la  hierba  empieza  á 
crecer  y  se  enrosca  en  ella,  manteniéndose  de  su  jugo.  Ase- 
gura uno  á  quien  conozco  que,  yendo  á  coger  la  hierba,  la 
serpiente  furibunda  le  persiguió  más  de  un  cuarto  de  legua, 
hasta  que,  volviéndose  á  qWíx  arrodillado^  le  pidió  perdón. 
Por  cinco  veces  he  ido  á  tal  lugar,  he  cavado  con  un  aza- 
dón por  ver  si  hallaba  siquiera  la  raíz  de  hierba  tan  mila- 
grosa, que  dicen  la  tiene  muy  grande  (es  decir,  me  había 
propuesto  echarles  en  cara  su  insensatez);  se  va  pasando  la 
primavera,  y  ni  serpiente,  ni  hierba,  ni  raíz  aparecen  toda- 
vía. Los  paganos  dicen  que  yo  me  valgo  de  artes.  Otro  día 
me  di  un  paseo  de  más  de  seis  leguas  por  Junan  adentro 
para  ver  una  cueva  donde  dicen  hay  una  inmensa  sierpe 
que  con  sólo  el  mirar  mata  á  cuantos  se  llegan  á  la  puerta: 
llegué,  y  vi  despeñarse  un  torrente  de  agua  por  una  cascada 
que  no  bajará  de  cuatrocientos  metros  de  elevación;  subí 
trepando  por  aquel  despeñadero,  y  llegué  á  la  entrada  de  la 
cueva  después  de  dos  horas  largas  traspasando  un  enmohe- 
cido paredón  (la  única  entrada  para  llegar  á  la  cueva), 
edificado  sin  duda  para  impedir  la  salida  de  la  mala  bestia. 
No  había  otro  vestigio  de  ser  viviente  más  que  el  paredón, 
ni  hallé  otra  cosa  que  el  nacimiento  de  un  río  que  salía 
mansamente  de  aquel  anchísimo  antro  hasta  llegar  á  la  cas- 
cada por  donde  se  precipita,  haciendo  más  ruido  que  el  de 
una  descarga  de  cañón.  Descansé  un  rato  y  disparé  un  tiro 
para  despertar  al  dragón;  mas  el  dragón  se  quedó  dormido. 
Los  que  se  dice  mueren  por  haber  ido  allí,  acaso  sea  por  no 
tomarse  las  debidas  precauciones  contra  el  recísimo  viento 
que  sale  de  la  cueva,  tan  diferente  de  la  temperatura  exte- 
rior. 
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Para  casarse,  lo  mismo  que  para  los  entierros,  para 
compras  y  ventas,  y  en  general  para  cualquier  negocio  de 
importancia,  tienen  sus  días  faustos,  que  de  ningún  modo 
pueden  variar.  Una  especie  de  calendario  que  tienen  casi  se 
reduce  á  describir  esta  materia,  señalando  lo  que  debe  hacer- 
se ó  dejarse  de  hacer  cada  mes  y  cada  día.  El  1.°  y  15  de 
cada  mes,  y  el  5  del  mes  quinto  y  9  del  nono,  y  otros  muchos 
días,  hacen  postraciones  y  demás  actos  supersticiosos  que 
quedan  ya  referidos.  Cuando  hay  eclipse  de  sol  ó  luna, 
desde  que  el  eclipse  comienza  hasta  que  concluye  perse- 
veran tocando  el  pandero  y  quemando  cohetes  y  echando 
al  aire  gritos  aterradores,  por  temerse  que  el  cielo  no  les 
mande  otra  vez  los  rayos  de  su  luz  benéfica.  El  decimoquinto 
día  después  del  equinoccio  de  Marzo,  muy  de  mañana  coro- 
nan todas  las  sepulturas  con  una  banderilla  de  papel  blanco. 
Cuando  edifican  alguna  casa,  el  día  que  ponen  el  trabe  invi- 
tan á  los  amigos  y  conocidos  á  la  robla,  y  al  subirle  á  una 
señal  del  carpintero,  empieza  el  ruido  de  la  música  y  prosi- 
gue hasta  haberle  colocado  y  clavado  en  medio  de  él, 
mirando  á  la  puerta,  un  retazo  de  tela  encarnada  que  en- 
vuelve comúnmente  una  lámina  circular  de  bronce  resplan- 
deciente ú  otra  materia,  según  la  profesión  del  dueño  (1). 
Y  se  pone  especialmente  contra  las  mujeres  que  están  en 
cinta,  dejando  la  lámina  descubierta  los  primeros  días  para 
que  al  entrar  ellas  por  la-  puerta  reñeje  su  figura  en  aquel 
espejo  de  metal  y  la  eche  fuera;  y  de  ese  modo  no  aojen  la 
casa  y  la  dejen  inhabitable,  ó  por  lo  menos  hagan  desdicha- 
dos á  los  que  habitan,  y  estériles  á  las  mujeres  que  dentro 
se  cobijan.  Es  creencia  parecida  á  la  que  existe  en  algunos 
pueblos  de  España  de  temer  que  las  viejas  hagan  mal  de  ojo 
álos  niños,  contra  lo  cual  los  arman  con  azabaches  y  otras 
cosas  que  no  tienen  razón  de  ser.  Temen  mucho  al  demonio, 
y  cuentan  de  él  muchas  apariciones  y  posesiones,  de  las 
cuales  la  mayor  parte  no  pueden  menos  de  ser  fábulas  por 


(1)  Por  Pascua  de  Resurrección  de  este  año,  delante  del  que  esto 
escribe,  se  arrancó  una  insignia  semejante  que  conservaba  papel,  tin- 
ta y  un  pincelillo,  porque  el  dueño  es  dado  al  estudio. 
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lo  increíbles.   Entre  varios  casos  que  se  pudieran  traer, 
vaya  como  muestra  el  siguiente: 

A  las  pocas  leguas  de  aquí  existe  una  gran  caverna  te- 
nida por  todos  como  refugio  de  los  diablos.  Cerca  de  allí 
hay^una  mujer,  viva  aún,  que  en  la  juventud,  por  arte  del 
espíritu  maligno,  quedó  privada  del  juicio.  A  los  pocos  días 
de  enloquecer  se  le  apareció- un  joven  al  marido  prometiendo 
sanarla  si  le  permitía  llevarla  por  algunos  días  á  su  arbitrio. 
Hicieron  pacto,  y  la  mujer  desapareció  tan  pronto  como  el 
joven  se  separó  de  allí,  volviendo  al  cabo  de  cinco  días. 
Desde  entonces  frecuenta  la  cueva  y  vive  en  ella  á  tempo- 
radas, y  se  suele  llevar  consigo  un  hijo  que  le  nació  antes  de 
ser  poseída.  Qué  hace  en  la  cueva,  nadie  lo  sabe  ni  ella  lo 
dice;  preguntan  al  hijo,  que  hoy  puede  ya  darse  cuenta  de 
sí,  y  responde  que  todos  los  días  la  regalan  con  exquisitos 
manjares,  de  que  él  mismo  participa;  pero  que  no  ve  quién 
los  trae,  ni  sabe  que  haya  en  la  cueva  otro  alguno  más  que  su 
madre.  Tal  es  como  lo  cuentan;  mas  yo  no  lo  he  visto. 

Tienen  también  sus  armas  contra  este  mal  espíritu,  y 
entre  ellas,  al  menos  por  estas  regiones,  la  especialísima  de 
la  señal  de  la  cruz.  Es  cosa  muy  común  ver  á  los  niños  lle- 
var en  la  frente  esta  santa  enseña  marcada  con  un  carbón, 
y  las  mismas  madres  todos  los  días  se  la  hacen  á  los  suyos 
con  el  dedo  pulgar  al  levantarlos  de  la  cama,  y  siempre  si 
caen  ó  reciben  algún  daño,  y  hasta  las  mismas  personas 
mayores  se  signan  también  casi  en  las  mismas  ocasiones  que 
nosotros.  De  dónde  les  ha  venido  esta  costumbre,  ni  ellos  lo 
saben  decir,  ni  es  fácil  averiguarlo.  Antes  de  que  viniera  el 
P.  Luis  (1)  y  les  predicara,  ellos  mismos  confiesan  no  haber 
oído  jamás  hablar  de  la  Religión  cristiana,  ni  hay  otro  ras- 
tro de  que  misioneros  hayan  venido  nunca  á  estos  puntos 
antes  de  ahora.  Además  hacen  sus  supersticiones  para 
tenerle  propicio  cuando  le  adoran  y  hablan  con  él  como 
amigo,  diciéndole  que  no  les  dañe,  que  en  adelante  serán 


(1)  El  P.  Luis  Pérez,  Procurador  de  las  Misiones  Agustinianas  de 
China,  que  íué  el  primero  que  entró  en  aquellas  regiones  de  Junan 
septentrional.  {La  Dirección.) 

32 


498  LOS   CHINOS,  PINTADOS   POR    UN   TESTIGO   DE   VISTA 

más  devotos,  y  otras  palabras  por  este  estilo.  Y  por  la  ma- 
ñana, estando  en  ayunas,  no  osan  jamás  invocarle  por 
temerse  que  en  lo  restante  del  día  no  les  sea  benigno.  Así 
reciben  grande  injuria  y  creen  no  poder  vivir  en  paz  entre 
día  cuando,  al  levantarse,  oyen  invocar  su  nombre. 

^R.     j^ENITO     pONZÁLEZ, 
Agustiniano* 


(Concluirá.) 


Importancia  del  Canto  llano  ó  firme, 

PREFERENCIA    DEL    GREGORIANO 

Y   UTILIDAD  DE  ESTUDIARLE  FUNDAMENTALMENTE 
BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  SU  COMPOSICIÓN,  DE  SU   EJECUCIÓN 

Y   DE  SU   ENSEÑANZA 

(F-UNTO    S.o,     SECCIÓN    5.») 

Trabajo  leído  en  la  sección  5.''  del  Congreso  católico  de  Madrid  (1). 


lox  referencia  á  la  notación  de  los  cantorales  mo- 
dernos, pudo  aducirse  el  argumento  de  Bossuet: 
I  "Tú  varías,  luego  no  eres  la  verdad„;  pero  esto, 
con  ser  ciertísimo,  no  pasaba  de  dato  negativo,  no  era  sino 
allanar  obstáculos.  Tratábase  de  edificar  sobre  base  segura, 
y  ya  que  la  presente  sólo  ofrecía  nieblas  y  confusión,  era 
preciso  ir  retrocediendo  hasta  asentar  la  planta  en  terreno 
firme.  Por  dicha,  aunque  no  dejaba  de  ser  penosa  la  tarea, 
al  fin  era  fácil  y  no  exenta  de  sorpresas  agradables;  porque 
lo  que  hoy  era  una  presunción,  resultaba  al  día  siguiente 
un  hecho  adquirido  para  la  ciencia. 

A  este  linaje  de  investigaciones  arqueológicas  se  consa- 
graron durante  largo  tiempo  el  Padre  Jesuíta  Lambillote, 
Gontier,  Bonhome,   Pothier  y  otros  muchos;  recorrieron 


(1)    Véase  la  pág.  439. 
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diversos  países,  examinando  en  cada  cual  manuscritos  é 
impresos  de  diferentes  épocas,  y,  ñnalmcnte,  llegaron  á 
adoptar  una  misma  conclusión,  que  el  P.  Lambillotc  formuló 
de  esta  manera:  "Examínense  los  manuscritos  ingleses, 
franceses,  alemanes,  italianos,  que  datan  desde  el  siglo  ix 
hasta  el  xvi,  y  se  observará  en  ellos  perfecta  uniformidad. 
Por  nuestra  parte  hemos  hecho  la  experiencia,  y  su  resultado 
ha  sido  una  inquebrantable  convicción,  que  no  tememos  ver 
impugnada,  ni  desmentida  por  los  arqueólogos  dignos  de 
tal  nombre. „ 

En  estos  ó  parecidos  términos  se  expresan  también  los 
demás  autores  citados,  y  la  misma  conclusión  demostraron 
Cloet  y  la  Revista  Musical  de  Danjoii,  viniendo  á  confir- 
marse sin  réplica  en  el  Congreso  de  Arezzo,  donde,  para 
mayor  abundancia  de  pruebas,  tuvo  lugar  un  caso  notable. 
Mientras  que  el  Padre  Pothier  cantaba  por  su  Gradual  el 
Introito  Ad  te  levavi,  y  la  antífona  Gvegoriiis  Pvcesul,  el 
presidente  seguía  con  la  vista  y  admiraba  la  perfecta  iden- 
tidad de  notación  entre  aquel  libro  y  un  manuscrito  deCorto- 
na,  de  que  ni  siquiera  tenía  noticia  el  P.  Pothier. 

Dadas  estas  pruebas,  se  imponía  con  fuerza  la  deducción 
de  que  la  notación  gregoriana  puede  ser  reconstituida  en 
toda  su  integridad,  como  ya  lo  había  hecho  constar  en  1847 
el  Abate  Bonhome  por  estas  palabras:  "Es  evidente,  y  puede 
asegurarse  con  pleno  derecho,  que  poseemos  la  frase  gre- 
goriana  en  toda   su   pureza   cuando    concuerdan  en  una 
misma  lección   ejemplares   de  muchas  y  muy   apartadas 
iglesias.  Existe  en  todas  las  bibliotecas  de  Europa  conside- 
rable número  de  libros  de  canto  correspondientes  á  todos 
los  siglos  de  la  Edad  Media;  particularmente  París,  los 
encierra  en  tanta  abundancia  que  sola  su  lista  bastaría 
para  que  muchos  dejasen  sus  preocupaciones  sobre  este 
punto. „  La  deducción  es  tan  clara  que  omitimos  á  nuestro 
pesar  un  sinnúmero  de  luminosos  testimonios  que  podríamos 
aducir  en  su  confirmación. 

Acumulcidos  estaban  ya  los  materiales,  y  no  restaba  sino 
poner  manos  á  la  obra;  pero  es  el  caso  que  se  habían  ope- 
rado transformaciones  en  la  notación  que,  aunque  puramente 
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gráficas  y  lentas,  eran  en  distinto  grado  inteligibles,  según 
la  fecha  de  su  escritura,  llegando  á  ser  algunas  indesci- 
frables á  los  poco   prácticos,   al   modo   que  llegan  á  serlo 
para  el  niño,  y  aun  las  personas  ma^^ores  no  dotadas  de 
ciftos  conocimientos,  las  escrituras  antiguas  trazadas  en 
nuestra  lengua  y  en  nuestro  propio  alfabeto.  La  notación 
gregoriana  era  neumática,  ó  sea  de  acentos  combinados, 
bien  que  se  usara  también  la  de  puntos  superpuestos  ó  yuxta- 
puestos, todo  lo  cual  se  expondrá  luego  con  más  amplitud; 
y  si  al  principio  se  reducía  á  procedimiento   nemotécnico, 
cuando  sucesivamente  se  fueron  añadiendo  líneas  ala  escri- 
tura musical,  fué  preciso  adicionar  también  un  punto  á  los 
acentos  para  ver  de  distinguir  si  las  notas  correspondían  á 
las  líneas  ó  á  los  espacios  comprendidos  entre  ellas.  Pero 
aquel  punto,  al  principio  de  la  forma  ordinaria  de  la  escri- 
tura, transformóse  á  su  vez  lentamente  en  cuadrado  y  rom- 
boidal, tal  como  se  observa  en  los  siglos  xiv  y  xv.  Compul- 
sados los  manuscritos  de  estas  épocas  con  los  de  notación 
propiamente  neumática,  se  han  hallado  idénticos  en  el  fondo, 
y  en  vista  de  esa  doble  ventaja  no  había  lugar  á  duda  sobre 
la  elección  de  la  forma  de  las  notas. 

El  P.  Pothier  ha  seguido  este  criterio  en  la  impresión  de 
su  Gradual,  reuniendo  en  un  haz  la  frase  estrictamente 
gregoriana  y  una  forma  de  notación  acomodable  á  todo 
músico,  y  donde  brillan  la  nitidez  y  escrupulosidad  minu- 
ciosa hasta  un  extremo  que  sólo  un  Benedictino  pudiera 
alcanzar.  Hay  otras  ediciones  también  apreciables,  como  la. 
Remo-Cambresiana  (de  Reims  y  Cambray),  así  como  facsí- 
miles de  los  manuscritos  más  venerandos  y  más  antiguos, 
que  siempre  se  consultarán  con  fruto. 

Expliquemos  ahora  clara  y  concisamente  la  naturaleza 
del  canto  gregoriano,  para  que  de  una  vez  queden  desvane- 
cidas las  dudas,  si  aún  queda  alguna,  acerca  del  extravío  y 
lamentable  estado  á  que  hoy  le  vemos  reducido. 

El  canto  llano  tiene  su  tonalidad  propia,  distinta  de  la 
que  rige  en  la  música  moderna.  Sus  intervalos  se  verifican 
siempre  dentro  de  la  escala  diatónica,  con  exclusión  de  todo 
cromatismo,  si  se  exceptúa  únicamente  el  si  bemol  como 
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accidental  y  los  semitonos  níiturales  de  nii-fa  y  sido.  Y  no 
se  crea  que  la  adición  del  bemol  al  5/  es  caprichosa  y  de 
uso  moderno,  sino  que,  cuando  la  notación  era  alfabética,  la 
nota  que  ho}"  llamamos  si  se  desi.í^naba  con  la  h;  y  para 
evitar  el  mal  efecto  del  trítono  se  descendía  medio  tono  en 
en  el  canto,  resultando  entonces  h-molle  {sí  suavizado,  como 
si  dijéramos),  y  p  qitadratiim  (ó  h-ciiadrada)  si  se  quería 
reducir  el  si  á  su  estado  normal. 

De  donde  resulta  que  están  fuera  de  lugar  los  soste- 
nidos y  bemoles  que  según  las  exigencias  de  la  tonalidad 
moderna,  ó  bien  se  han  antepuesto  á  las  notas  en  muchos 
cantorales,  ó  por  lo  menos  se  añaden  con  frecuencia  en  la 
práctica  á  gusto  y  talante  del  cantor.  Esa  diferencia  de 
constitución  tonal  hace  que  cause  extrañeza  el  canto  gre- 
goriano en  las  primeras  audiciones  en  el  que  sólo  ha  gustado 
música  moderna;  pero  es  seguro  que  no  se  opone  á  las  leyes 
verdaderas  é  inmutables  del  arte,  y  por  lo  mismo  tiene  para 
el  oído  ejercitado,   entre  otros  encantos,  el  de  la  novedad. 

No  es  tampoco  el  canto  gregoriano  esencialmente  mono- 
silábico, como  alguno  ha  creído,  sino  rico  en  fórmulas  en 
medio  de  su  casta  sobriedad,  tanto  que  en  el  modo  de  inter- 
pretarlas con  sus  ligaduras  y  divisiones  consiste  la  prin- 
cipal dificultad,  y  también  la  más  señalada  belleza  del  arte. 
Creen  muchos  igualmente  que  la  series  de  notas  que  se 
cantan  con  una  sola  sílaba  pueden  omitirse  impunemente  y 
sin  desdoro  del  canto  gregoriano:  yo  también  lo  creí,  y  hasta 
opté  por  su  omisión  mientras  ignoraba  la  manera  natural  y 
artística  cómo  podían  interpretarse  esas  fórmulas  que 
hacían  las  delicias  de  nuestros  antepasados.  Pero  ahora 
comprendo  ya  que,  ejecutadas  esas  vocalizaciones,  que  San 
Agustín  llama  jubila,  con  el  encadenamiento  y  suavidad 
recomendados  por  los  antiguos,  están  muy  en  carácter  con 
el  modo  de  ser  del  canto  litúrgico,  y  sobre  todo  (y  es  de  lo 
que  se  trata)  son  legítimamente  gregorianas.  En  un  texto 
que  el  P.  Pothier  aduce  á  este  propósito  (1),  expone  mi  Padre 


(1)    Les  mélodies  grégoriennes  d'aprés    la  tradition^   cap.  XT, 
pág.  173. 
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San  Agustín  la  razón  filosófica  en  que  estriba  aquella  prác- 
tica. "Los  que  se  emplean  en  las  labores  del  campo  (dice  el 
Santo  Doctor),  ó  trabajan  con  ardor  en  cualquiera  otra  cosa, 
suelen  prorrumpir  en  cantares  de  regocijo;  pero  ya  cuando 
se  sivnten  dominados  de  la  alegría,  olvídanse  de  los  versos 
y  siguen  cantando  con  más  fervor  que  antes:  ////  qui  caw 
tant  sive  inesse,  sive  vinea,  sive  in  aliqíio  opere  fevvent, 
ciuií  coeperint  in  verhis  canticorum  exultare  Icetitia^ 
veluti  Unpleti  tanta  Icetitia  ut  eam  verhis  explicare  non 
possint,  avertnnt  se  a  syllabis  verborwn  et  eiint  in  sonum 
juhilationis.  (Enarr .  in  Psahnum  XXXII,  8.)  Pues  con 
mucha  más  razón  (añade  el  Obispo  de  Hipona)  caben  tales 
extremos  en  la  expansión  del  gozo  espiritual;  porque  en 
presencia  de  un  Dios,  cuya  majestad  es  inefable,  ¿qué  santa 
alegría  será  extremada?  ¿Qiteni  decet  ista  jubilatio  nisi 
inejfahileni  Deiini?  Dios  es  inefable;  pero  si  ninguna  pala- 
bra es  digna  de  Él,  tampoco  es  permitido  dejar  de  cantar 
sus  grandezas  y  sus  misterios.  Pues  no  pudiendo  hablar,  ni 
debiendo  callar  en  su  presencia,  ¿qué  otro  recurso  nos  queda 
sino  el  del  júbilo,  jubilare,  es  decir,  regocijarnos  y  cantar 
sin  palabras?  Inejfabilis  est  Deiis  qiiein  fari  non  potes  et 
lacere  non  debes;  ¿quid  restat  nisi  ut  jubiles;  ut  gaudeat 
cor  sine  verbis,et  ininiensa  latitudo  gaudioruní  nietas  non 
liabcat  syUabarum? .^  (Ib.,  Cf.  et  Enarr.  in  Psahn.  XCIX,  3; 
XCIX,  4;  CII,  8)  (1). ' 

Todo  esto  que  queda  dicho  no  nos  da  á  conocer  sino  el 
carácter  general  de  la  notación  gregoriana;  pero  hay  algo 
más  esencial  é  intrínseco  al  canto  gregoriano,  algo  que  es 
como  el  soplo  de  vida  que  anima  la  letra  muerta,  el  facto* 
tum,  en  una  palabra,  de  este  género  de  música.  Tal  es  el 
ritmo  peculiar  que  le  distingue.  Sin  ese  elemento,  la  más 
fiel  notación  gregoriana  viene  á  ser  intolerable,  notas  haci- 
nadas sin  objeto  y  sin  unidad;  con  él  puede  hacerse  oir 
agradablemente  la  pieza  litúrgica  más  mutilada,  porque 
aquí,  donde  falta  la  harmonía  y  el  colorido  de  la  instrumen- 
tación, 3^  por  consiguiente  los  recursos  con  que  la  música 


(1)    P.  Pothier,  obra  cit.,  pág.  id. 


504  IMPORTANCIA    DHI.    CA.VTO    LLANO    Ó    FIKME 


moderna  interesa  nuestro  sistema  nervioso,  nada  queda  por 
hacer  sino  relacionar  y  enlazar  las  partes  con  el  todo,  sugi- 
riendo y  excitando  así  en  el  alma  la  contemplación  serena 
de  una  belleza  natural  y  sencilla. 

El  P.  Pothier  deñne  el  ritmo  diciendo  que  es  la  proporción 
en  las  divisiones.  El  canto  llano,  cuyo  movimiento  es  el  de 
la  letra,  y  de  la  letra  en  prosa  las  más  veces,  no  puede 
amalgamarse  con  el  compás  simétrico  de  nuestros  días:  su 
ritmo  resulta  de  la  proporción  y  relación  admirables,  aunque 
parezca  otra  cosa,  entre  unas  y  otras  fórmulas,  no  sólo  por 
lo  que  hace  al  número  de  notas,  sino  también  por  su  sabor 
y  entonación,  y  de  las  divisiones  y  pausas,  que  son  las  que 
el  oído  reclama  naturalmente  en  todo  discurso.  De  este 
modo  el  ritmo  gregoriano  en  su  última  expresión  viene  á  re- 
ducirse al  de  una  buena  lectura.  Y  ¿qué  ofrece  esto  de  par- 
ticular, si  el  origen  ó  génesis  de  la  música  litúrgica  le  ha- 
llamos en  el  acento  simple  ó  combinado?  Hay  manuscritos 
antiquísimos  en  que  no  hay  otro  elemento  musical  sino  el 
acento  simple,  indicando  la  elevación  de  un  tono  ó  intervalo 
de  segunda  con  respecto  á  la  nota  anterior;  tal  sucede  en 
muchos  recitados  admitidos  en  la  liturgia;  v.  gr.:  en  algunas 
entonaciones  antiguas  del  Pater  noster,  Prefacio  y  algunos 
salmos.  Cuando  la  música  no  debía  ser  tan  sencilla,  ó  sea 
cuando  dejaba  de  ser  mero  recitado,  los  acentos  se  combi- 
naban entre  sí,  denotando  el  agudo  elevación  de  sonido,  el 
grave  su  depresión,  y  el  circunflejo  una  cosa  y  otra.  Al 
multiplicarse  y  enlazarse  esos  elementos,  resultaban  grupos 
ó  fórmulas  de  notas  ascendentes  y  descendentes.  En  los 
monumentos  más  antiguos  se  ven  esos  acentos  sobre  las 
palabras  litúrgicas  sin  intersección  de  línea  ninguna,  y 
entonces  sólo  constituían   un  procedimiento  nemotécnico, 
con  cuya  ayuda  lograban  recordar  lo  que  ya  todos  habían 
aprendido  de  viva  voz.  Para  los  demás  casos  servíanse  de 
la  notación  alfabética.  Con  la  adición  sucesiva  de  las  líneas 
tampoco  se  remediaba  esa  vaguedad,  aunque  teniendo  desig- 
nado el  punto  de  partida,  y  el  cambio  de  claves  por  medio 
de  las  letras  del  alfabeto,  y  dado  el  esmero   que  desple- 
gaban los  copistas  en  las  distancias  relativas  de  los  signos, 
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era  mayor  la  precisión  y  se  resolvían  casi  todas  las  dificul- 
tades. Aun  podía  dudarse  muchas  veces  si  la  nota  corres- 
pondía á  la  línea  ó  al  espacio  por  la  prolongación  del  signo 
ó  acento,  y  para  evitar  toda  perplejidad  se  convino  en 
añadir  un  puntito  á  las  líneas  que  representaban  las  notas, 
como  ya  se  ha  dicho  antes  de  ahora;  con  lo  cual  quedaba 
asegurado  para  la  posteridad  el  tesoro  de  melodías  que 
entonces  se  sabían  de  memoria,  y  en  cuyo  ejercicio  em- 
pleaban muchos  hasta  diez  años  de  escuela.  Yo  sólo  podría 
citar  facsímiles  de  manuscritos  en  comprobación  de  esos 
hechos  históricos;  pero  quien  quisiere  puebas  puede  consul- 
tar las  Melodías  gregorianas  del  P.  Pothier  ó  cualquiera 
de  los  trabajos  publicados  en  este  sentido  en  Francia.  Pre- 
cisamente á  esa  notación  de  acentos  Combinados  ó  simples 
se  llamó  y  se  llama  neiinidtica. 

Era  esto  expresar  bien  claramente  que  el  canto  llano 
nació  como  de  un  arranque  fervoroso  en  la  simple  recita- 
ción, Y  como  tal  quedó  tan  íntimamente  ligado  á  la  palabra 
santa,  que,  admitiendo  y  todo  suavidad  de  matices  y  delica- 
das inflexiones  de  voz,  jamás  pudo  separarse  del  ritmo  que 
correspondía  á  la  letra.  Este  dice  vSan  Agustín  que  es  el  fin 
de  la  música  litúrgica:  informar  y  dar  vida  á  la  palabra 
de  Dios. 

De  la  doctrina  expuesta  fluye  como  consecuencia  natu- 
ralísima: 

I.''  Que  es  indispensable  el  conocimiento  de  la  lengua  la- 
tina, ó  por  lo  menos  algún  ejercicio  de  su  lectura,  para  la 
interpretación  del  canto  llano. 

2.°  Que  el  principio  rítmico  establecido  no  es  óbice  á  la 
unión  y  concordia  que  deben  buscarse  en  primer  término  en 
un  coro  numeroso.  Antes  bien  se  establece  esta  condición 
como  inquebrantable  y  esencialísima.  Con  los  ensaj^os  prác- 
ticos que  deben  preceder  á  la  ejecución  se  obtendrá  fácil- 
mente el  hábito  del  ritmo  y  uniformidad,  como  se  obtienen 
en  el  simple  rezo  respecto  del  asterisco  y  demás  pausas 
dictadas  por  el  oído. 

3.°  Aunque  nada  se  ha  determinado  acerca  del  acompa- 
ñamiento de  las  melodías  gregorianas,  generalmente  se  re- 
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comienda  la  harmonía  de  Palestrina,  y  de  todos  modos  nun- 
ca debe  ser  embrollado  ni  ruidoso,  ni  sacar  el  canto  de  su 
tonalidad  con  modulaciones  intempestivas  (1). 

4.°  Es  sumamente  antiestético  el  reforzar  la  voz  y  can- 
tar á  pulmón  lleno,  de  tal  modo  que  no  se  refunda  la  voz  de 
cada  uno  en  un  conjunto  pastoso.  Con  esto,  que  es  defecto 
capital  entre  nosotros,  se  destruye  el  sentimiento  de  tran- 
quilidad cristiana,  que  tanto  debe  brillar  en  el  canto  litúrgi- 
co, y  que  por  tan  misteriosa  manera  llega  á  herir  las  fibras 
más  íntimas. 

5.*^  Igualmente  son  condenables  todas  esas  pausas  largas 
y  prolongaciones  indefinidas  que  constituyen  vicio  común, 
sobre  todo  en  los  salmos.  Visto  ya  el  carácter  del  ritmo  gre- 
goriano, que  se  reduce  en  último  término  á  una  lectura  ó 
declamación  bien  hecha,  no  hay  duda  en  rechazar  como 
errónea  la  creencia  de  que  la  solemnidad  del  canto  llano  de- 
pende de  llevarle  más  ó  menos  despacio  (2);  á  nadie  se  le 
ocurriría  juzgar  con  ese  criterio  de  la  solemnidad  de  la  mú- 
sica moderna.  La  precipitación  será  siempre  irreverente  y 
de  mal  gusto;  pero  es  igualmente  defectuoso  el  extremo 
opuesto.  Téngase  entendido  que  perjudica  al  canto  llano 
todo  cuanto  impide  la  perfecta  inteligencia  de  la  letra,  y  que 


(1)  En  las  sesiones  privadas  del  Congreso  católico  se  ha  agitado 
la  cuestión  esa  del  acompañamiento;  y  puesto  que  3^0  he  manifestado 
mi  opinión  en  un  artículo  que  tengo  publicado,  permítaseme  trans- 
cribir de  él  siquiera  el  siguiente  párrafo:  "El  acompañamiento  debe 
ser  como  una  atmósfera  vaporosa  en  que  flote  libre  y  desembaraza- 
da la  melodía  tradicional,  no  de  otro  modo  que  flotan  las  ondas  del 
incienso  en  el  sereno  ambiente  de  la  casa  del  Señor.  La  melodía  li- 
túrgica se  ha  instituido,  como  dice  mi  Padre  San  Agustín  en  sus  Con- 
fesiones, para  informar  5^  dar  vida  á  la  santa  palabra,  y  debe  des- 
echarse, en  su  consecuencia,  todo  cuanto  contribuya  á  ofuscar,  alte- 
rar ó  entenebrecer  de  cualquier  modo  el  sentido  de  la  letra,  ó  á 
destruir  la  íntima  fusión  que  media  entre  ella  y  la  música  gregoria- 
na. Precisamente  en  eso  estriba  el  hecho,  hoy  incontrovertible,  de 
que  el  ritmo  del  canto  gregoriano  es  el  del  discurso  ó  la  letra. „ 

(2)  "Ya  que  he  tratado  este  punto  del  ritmo  (decía  yo  recientemen- 
te), no  dejaré  de  hacerme  cargo  del  concepto  erróneo  que  de  él  se 
forman  algunos,  por  otra  parte  muy  eruditos.  Se  oye  hablar  con  fre- 
cuencia de  la  gravedad  y  solemnidad  y  reposado  movimiento  del 
canto  llano,  y  á  mi  ver  son  todas  palabras  sin  sentido  más  que  para 
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á  esta  condición  han  de  ceder  las  demás,  puesto  que  sea  im- 
posible precisar  reglas  en  esta  materia. 

6.°  Téngase  en  cuenta  la  regla  llamada  de  oro,  que  se 
enuncia  diciendo:  "No  debe  hacerse  pausa  mientras  conti- 
núan Ils  sílabas  de  una  misma  palabra  (1),,.  "Y  el  que  lo  con- 
trario hiciere,  peca  contra  la  naturaleza  del  canto  (2).„ 

Desistimos  de  la  inútil  tarea  de  dar  reglas  particulares, 
porque  todas  ellas  se  incluyen  como  en  germen  y  principio 
en  la  definición  del  ritmo  gregoriano,  y  se  ocurren  fácilmen- 
mente  á  cualquiera  que  medite  sobre  el  asunto.  Fuera  de  lo 
dicho  en  este  trabajo,  por  su  índole  misma  nos  ceñimos  á 
indicaciones  generales,  dejando  lo  restante  para  los  mcto= 
dos  prácticos  y  obras  más  extensas.  La  verdad  es  que  el 
principio  rítmico  ya  enunciado,  si  se  amplía  debidamente, 
resulta  tan  harmonioso,  tan  bien  fundado  y  seguro  que  ni 
siquiera  se  concibe  que  pudieran  serlas  cosas  de  otro  modo. 
Y  por  otra  parte,  nada  hay  tan  sólidamente  apoyado  en  la 
tradición,  representada  sobre  este  punto  en  los  Listituta 
Patntni,  en  San  Ubaldo  y  San  Otón  cluniacense,  junto  con 
otra  infinidad  de  escritores  de  la  Edad  Media,  y  explanada 
magistralmente  por  Guido  de  Arezzo  en  el  cap.  XV  de  su 
Micvólogo^  que  ha  sido  la  verdadera  fuente  para  los  restau- 
radores. "¡Y  con  todo  es  un  hecho  que,  siendo  elMicrólogo 
de  Guido  el  libro  antiguo  de  música  más  citado,  se  sigue 


los  incautos.  La  religiosidad^  el  encanto  de  las  melodías  gregorianas, 
reside  principalmente  en  esa  celestial  dulzura,  en  esa  calma  sin  tur- 
bación, en  la  expresión  nostálgica  de  la  plegaria,  que  no  se  avienen 
con  el  mosconeo  soñoliento  de  nuestras  iglesias.  La  oración  debe  ser 
de  vuelo  amplio  y  tranquilo,  mas  nunca  perezosa.  Una  pronunciación 
clara,  distinta  y  moderada,  al  modo  de  una  lectura  solemne,  con  las 
pausas  convenientes  para  la  comodidad  del  cantor  y  para  que  se 
perciban  y  distingan  bien  los  miembros  de  un  todo,  lo  cual  se  ve  in- 
dicado en  los  manuscritos  de  canto  antiguo  y  en  los  libros  modernos 
que  lo  reproducen  con  fidelidad:  he  ahí  el  ritmo  del  canto  llano,  que 
de  consuno  proclaman  la  estética  y  la  tradición.,, 

(1)  "Licite  potest  pausari  dummodo  non  debeat  exprimí  syllaba 
dictionis  inchoatae.  Regula  áurea:  qiiod  non  dehet  fieri  puasa^  guan- 
do debet  exprimí  syllaba  inchoatce  dictionis„  (Elias  Salomón,  Scien- 
tia  artis  ¡niisicce,  cap.  XI.) 

(2)  Ibid. 
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ejecutando  el  canto  llano  de  un  modo  que  pugna  con  sus 
preceptos  más  elementales!  ;De  dónde  han  sacado  los  trata- 
distas modernos  que  en  el  canto  gregoriano  todas  las  notas 
deben  de  ser  atacadas  de  igual  manera?  Y  sobre  todo,  ;qué 
les  obligó  á  establecer  esa  doctrina  como  principio  funda- 
mental?,, Verdaderamente  fué  esto  minar  por  su  base  el 
canto  llano,  y  hacer  casi  imposible  la  conversión  al  buen 
camino;  porque  ni  la  regla  podía  ser  más  contraria  á  la  ver- 
dad y  á  toda  noción  de  arte,  ni  mayores  los  estragos  que 
de  ella  se  siguieron. 

Una  vez  convencidos  del  alcance  del  error,  y  viendo  tan 
clara  y  asequible  la  verdad,  procede  especificar  los  medios 
por  los  que  puede  obtenerse  la  restauración  apetecida;  para 
lo  cual  conviene  atender  á  los  tres  puntos  que  expresa  el 
tema  del  programa:  composición,  ejecución  y  enseñanza. 

Por  lo  que  hace  á  la  composición  del  canto  gregoriano, 
podemos  considerarla  científica  y  estéticamente.  Científica- 
mente la  hemos  estudiado  ya  al  hablar  de  su  naturaleza  y 
propiedades,  y  sólo  de  paso  direm.os  que  su  constitución 
tonal  ó  división  en  ocho  tonos  es  la  generalmente  admitida 
y  demasiado  conocida  para  que  nos  detengamos  en  su  aná- 
lisis. Adviértase  también  que  en  su  escritura  se  emplea  el 
tetragrama  en  vez  del  pentagrama,  supliendo  la  falta  de  la 
quinta  línea  con  la  substitución  de  claves,  que  suelen  ser 
únicamente  de/a  y  do. 

Estéticamente  considerado  el  canto  gregoriano,  su  belle- 
za resulta  en  primer  término  de  la  unión,  y  mejor  dicho  fu- 
sión íntima  de  música  y  letra;  porque  ésta,  al  mismo  tiempo 
que  gana  en  expresión  y  energía,  conserva  mediante  el 
ritmo  todas  las  condiciones  de  una  buena  lectura.  Mas, 
aparte  de  esto,  nada  hay  comparable  al  sabor  religioso,  sin 
mezcla  de  escoria  mundana,  á  la  severa  pompa  y  expresión 
indecible  de  ternura  que  resplandecen  en  esa  música.  Se 
siente  en  ella  algo  así  como  nostalgia  del  cielo,  algo  que 
nos  representa  la  enérgica  piedad  de  nuestros  mayores  y 
el  arrobamiento  de  las  almas  heroicas  de  su  tiempo.  Es 
cierto  que  para  sentir  tales  efectos  se  necesita  alguna  edu- 
cación; pero,  una  vez  hecho  el  oído  á  la  tonalidad  del  canto 
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gregoriano,  lo  que  al  principio  parece  tal  vez  despropósito, 
se  hace  luego  tolerable,  y  por  fin  embelesador.  Hablamos 
por  propia  experiencia  y  por  lo  que  hemos  visto  que  ha  su- 
cedido á  otros.  Es  preciso  saber  distinguir  lo  que  hay  de 
fijo  é  it^mutable  y  eternamente  bello  en  la  música,  de  lo  que 
es  pura  invención  ó  capricho  de  la  moda:  la  ciencia  musical 
admite  y  conserva  aquello  como  tesoro  inalienable;  mas 
esotro  sólo  es  debido  á  exigencias  temporales,  y  como  tal 
está  sujeto  á  modificaciones.  En  tanto  la  música  cumple 
mejor  con  su  objeto,  y  se  encamina  más  derechamente  á  su 
fin,  en  cuanto  con  más  fidelidad  expresa  los  sentimientos  que 
se  le  encomiendan;  y  así  considerada  relativamente  su  be- 
lleza, no  de  un  modo  absoluto,  nada  pierde  el  canto  llano 
con  desdeñar  los  recursos  de  instrumentación  y  de  raras 
modulaciones,  porque  le  son  innecesarios  para  su  fin.  El 
secreto  del  canto  gregoriano  reside  en  la  expresión  melódi- 
ca, y  ésta  no  progresa  en  el  sentido  genuino  de  la  palabra; 
porque,  dado  que  la  melodía  se  compone  de  elementos  sim- 
ples no  desconocidos  de  los  antiguos,  su  mayor  ó  menor 
belleza  será  efecto  del  grado  de  inspiración  de  sus  autores. 
El  cromatismo  y  las  modulaciones  nuevas  han  sido  hallaz- 
gos preciosos  para  proveer  á  la  variedad  y  originalidad, 
que  de  otro  modo  se  hubieran  agotado.  ¿No  es  confirmación 
de  nuestra  tesis  el  hecho  de  que  los  cantos  populares  anti- 
guos en  tanto  son  más  inspirados  y  modelos  en  su  género 
en  cuanto  fueron  más  favorables  á  su  composición  las  con- 
diciones del  medio  ambiente,  y  otras  más  personales  é  ínti- 
mas, tales  como  la  exaltación  de  la  fantasía  y  las  hazañas 
épicas  en  que  tomó  parte  el  pueblo?  Y  ¿quién  me  negará  que 
las  piezas  litúrgicas,  compuestas  en  su  mayor  parte  por  va- 
rones sabios  y  fervorosísimos,  é  influidos  por  el  medio 
ambiente  de  una  fe  á  toda  prueba,  no  son  dignas  de  oir- 
se  con  agrado...?  No,  no  es  esto,  sino  que  en  los  cantos  po- 
pulares se  ha  perpetuado  la  ejecución  tradicional,  y  del  can- 
to eclesiástico  no  nos  queda  más  que  la  letra  muerta.  En 
estas  consideraciones  quisiera  yo  se  hiciese  hincapié,  por- 
que mueven  al  aprecio  a  priori  del  canto  gregoriano. 
Viniendo  ahora  al  segundo  punto,  que  es  el  de  la  ejecu- 
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ción,  declaro  ingenuamente  que  su  estudio  es  esencialmente 
práctico,  puesto  que  la  teoría  le  sirve  de  firme  apoyo.  Cons- 
te desde  luego  que  es  lo  principal  de  la  restauración  que  se 
intenta;  pues  por  defectuosa  que  supongamos  la  escritura 
de  un  cantoral,  bien  ejecutada  participa  más  ó  menos  de  la 
tradición;  y  por  el  contrario,  la  notación  gregoriana  más 
escrupulosamente  hecha  pierde  todo  el  carácter  y  las  apa- 
riencias de  tal  si  no  se  interpreta  con  arreglo  á  las  reglas 
tradicionales. 

El  canto  gregoriano  se  compone  de  notas  aisladas  que 
se  cantan  con  sola  una  sílaba,  y  de  series  de  notas  ó  fórmu- 
las que  corresponden  también  á  una  sílaba  del  texto.  Estas 
combinaciones  denotan  riqueza  y  variedad,  y  así  se  ven 
aplicadas  conforme  al  sentimiento  que  domina  en  las  pala- 
bras y  á  la  clase  de  festividad  ó  misterio.  Suelen  designar- 
se en  los  tratados  antiguos  con  los  nombres  de  el  ¿vis,  tovcii- 
hís,  clUnacus  porrectus,  etc.,  y  á  todas  es  aplicable  la  regla 
de  ejecución  que  dimos  en  otro  lugar.  Hay,  por  otra  parte, 
y  dentro  de  dichas  fórmulas,  notas  más  diminutas  que  las 
comunes,  y  que  sirven  de  intermediarias  y  como  de  lazo  de 
unión  entre  las  precedentes  y  siguientes,  por  lo  cual  se  di- 
cen resbalando  suavemente  y  con  naturalidad.  Estas  notas 
se  llaman  licuescentes,  y  su  efecto  le  indicaban  los  antiguos 
con  la  voz  latina:  liqíiescit. 

Como  este  escrito  no  tiene  aspiraciones  de  método  prác- 
tico, creemos  ocioso  insistir  más  sobre  la  ejecución,  y  pasa- 
mos á  tratar  el  último  punto  del  tema,  que  es  la  enseñanza 
del  canto  gregoriano. 

Ante  todo  debemos  confesar,  por  más  que  sea  doloroso, 
que  todos  los  métodos  de  canto  llano  conocidos  en  España 
adolecen  de  vicios  capitales.  Sea,  pues,  la  base  de  la  ense- 
ñanza la  composición  de  un  buen  método  práctico ,  el  cual 
quisiera  yo  no  careciese  de  alguna  noción  histórica  y  de 
ciertas  consideraciones  generales,  que  ayudarían  sobrema- 
manera  á  la  inteligencia  del  asunto  y  darían  la  clave  para 
la  expresión  verdadera.  Como  la  iniciativa  individual  puede 
tan  poco  de  ordinario  contra  la  rutina  y  las  preocupacio- 
nes arraigadas,  una  obra  de  ese  género  no  hallaría  salida 
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hoy  por  ho}^  en  España,  á  no  ser  que  Asamblea  tan  respeta- 
ble, y  en  ocasión  tan  solemne  como  la  presente,  excitase  los 
ánimos  y  fomentase  la  restauración  del  canto  llano. 

Creemos  también  que  en  los  centros  de  enseñanza  mu- 
sical cue  llamamos  Conservatorios,  y  tratándose  de  países 
católicos,  no  debería  echarse  de  menos  este  ramo  de  la  mú- 
sica que,  restituido  á  su  primitivo  esplendor,  es  un  arte 
digno  de  ser  estudiado  hasta  por  los  compositores  profanos, 
y  casi  indispensable  á  los  de  asuntos  religiosos,  siquiera 
para  obviar  la  influencia  que  en  ellos  ejerce  hoy  día  la  mú- 
sica dramática. 

Pero  el  factor  principal  en  esta  obra  son,  sin  duda  algu- 
na, los  Prelados,  los  profesores  de  Seminarios,  sochantres  de 
las  catedrales  y  directores  de  música  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. En  algunas  de  las  catedrales,  sobre  todo,  se  tiene 
mucho  andado  con  la  ñel  notación  de  los  cantorales  anti- 
guos; aunque  esta  dificultad  se  vence  fácilmente,  y  sin  gran- 
des dispendios,  mediante  las  ediciones  económicas  publica- 
das en  los  últimos  años. 

Como  trabajo  preparatorio,  procedería  que  personas 
competentes  examinasen  los  libros  de  coro  utilizables  de 
nuestras  iglesias.  En  algunas  de  ellas  he  visto  cantorales 
bien  notados,  y  tengo  sobrado  fundamento  para  sospechar 
que  muchos  de  Toledo  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  que 
deben  de  ser  un  arsenal  riquísimo.  Apóyase  mi  sospecha  en 
que  los  libros  del  Escorial  se  copiaron  de  los  de  Toledo, 
como  3^a  queda  dicho,  omitiendo,  según  dice  el  P.  Ramone- 
da,  algunas  notas  por  inútiles,  y  haciendo  otras  alteraciones 
insignificantes,  supresiones  y  alteraciones  que  marcan  bien 
las  accidentales  diferencias  existentes  entre  la  notación  de 
los  libros  de  este  monasterio  y  la  legítimamente  gregoriana, 
como  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo  respecto  de  varias 
piezas  litúrgicas. 

Felizmente,  los  medios  de  enseñanza  abundan  también, 
con  ser  el  pensamiento  de  la  reforma  casi  de  nuestros  días. 
Los  trabajos  anteriores  al  Congreso  de  Arezzo  fueron  au- 
torizados y  dignamente  coronados  por  aquella  Asamblea, 
donde  se  dieron  además,  en  orden  á  la  propaganda  de  tan 
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laudable  pensamiento,  las  siguientes,  entre  otras  disposi- 
ciones: 

I."  Que  se  fomenten  y  difundan  por  todos  los  medios  los 
estudios  y  trabajos  ya  realizados  y  por  realizar,  que  se  en- 
caminan á  poner  en  evidencia  los  monumentos  de  la  tradi- 
ción litúrgica. 

2.*'^  Que  en  la  educación  del  clero  se  conceda  lugar  con- 
veniente al  estudio  de  canto  llano,  poniendo  así  en  vigor  las 
prescripciones  canónicas  dictadas  sobre  este  punto. 

3.^  Que  á  la  ejecución  amartillada  y  de  notas  iguales  se 
sustitu3\a  la  rítmica,  conforme  con  los  principios  expuestos 
por  Guido  de  Arczzo  en  el  cap.  XV  de  su  Micrólogo. 

^.^  Que  á  ese  fin,  todo  método  de  canto  sagrado  conten- 
ga los  principios  de  la  acentuación  latina. 

Con  esta  síntesis  admirable  daríamos  término  á  nuestra 
disertación  si  no  juzgásemos  conveniente  decir  antes  dos 
palabras  acerca  de  la  actitud  peligrosa  y  estéril  en  que  se 
colocan  algunos  sobradamente  celosos.  Para  mí  obran  con 
estrecho  criterio,  y  poco  á  propósito  para  tamañas  empre- 
sas, los  que  opinan  que  el  canto  llano  debería  ser  la  música 
exclusiva  del  templo.  ¿No  es  justo  que  se  consagren  las  mag- 
níficas y  espléndidas  manifestaciones  del  arte  moderno  al 
que  es  autor  y  fuente  de  toda  belleza?  O  ;es,  por  ventura, 
lógico  condenar  el  uso  por  el  abuso?  Marqúense  en  buen 
hora  las  condiciones  á  que  debe  someterse  la  música  reli= 
giosa,  despliégúese  en  esto  todo  el  rigor  posible,  que  nunca 
será  excesivo ;  pero  no  se  prohiba  la  entrada  al  santuario  á 
los  que  en  su  lenguaje  quieren  orar  y  bendecir  al  Señor.  ¡Que 
todavía  hay  genios  cuyo  numen  es  la  religión  sacrosanta! 
Y  tengo  especial  satisfacción  en  ver  que  así  piensan  los 
hombres  de  buen  sentido,  y  que  así  juzga  también  el  Con- 
greso católico  al  proponer  temas,  no  para  la  supresión,  sino 
para  la  reforma  de  la  música  moderna. 

I^R.     ^USTOQUIO    DE  JJrIARTE, 
Agustiniano. 


Til 


Realismo  Galdosiano  ^^^ 


IV 


[ECíA  un  catedrático  mío,  á  quien  estimo  y  venero, 
que  no  habían  soltado  Cicerón  ni  Virgilio  un  dispa- 
rate para  cuya  justificación  no  hubiesen  inventado 
los  retóricos  una  figura.  A  poco  menos  que  herejía  literaria 
me  sonaba  entonces  esta  proposición  subversiva  y  atenta- 
toria contra  la  autoridad  y  el  prestigio  de  que  á  mis  ojos 
estaban  rodeados  los  nombres  de  los  clásicos;  pero  hoy, 
que  sin  dejar  de  admirarlos,  han  descendido  en  mi  concepto, 
de  la  categoría  de  semidioses  infalibles  é  impecables  á  la 
condición  de  hombres  de  talento,  de  verdadero  genio  algu- 
nos, pero  al  fin  hombres  de  carne  y  hueso  como  nosotros,  y 
más  ignorantes  que  nosotros  en  muchas  é  importantísimas 
cosas,  casi  me  voy  convenciendo  de  que  encierra  no  poco 
de  verdad  la  observación  de  mi  catedrático.  Por  que  es  lo 
cierto  que  si  en  tiempo  de  Virgilio  hubiese  habido  Valbue- 
.nas,  no  hubieran  dejado  de  encontrar  en  los  hermosos  ver- 
sos de  la  Eneida  muchísimas  faltas  que  hoy  somos  incapa- 
ces de  apreciar,  en  parte  porque  á  tanta  distancia  no  pode- 


(1)    \'évise  la  pág.  135. 
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mos  entrar  en  ciertas  delicadezas  de  pormenor,  y  en  parte 
porque  a  priovi  hemos  declarado  á  los  clásicos  modelos 
irreprochables.  Así  se  vio  que,  cuando  el  furor  renaciente 
puso  en  las  nubes  las  obras  de  los  paítanos,  la  misma  ó  pa- 
recida frase  considerada  como  solecismo  en  San  Agustín^ 
era  histerología  cuando  se  trataba  de  Cicerón. 

Sólo  por  un  procedimiento  análogo  ha  podido  sostenerse 
el  arte  naturalista,  y  sólo  así  ha  podido  darse  la  palma  á 
Galdós  entre  los  novelistas  españoles  contemporáneos.  No 
sería  yo  el  primero  en  decir,  si  lo  dijese,  que  las  teorías  na- 
turalistas se  han  inventado  ex  professo  para  comodidad  de 
escritores  sin  talento  ni  facultades  artísticas,  afirmación  que, 
si  no  es  absolutamente  cierta,  tiene  indudablemente  todas  las 
apariencias  de  verdad.  Pero  sin  extremar  la  acusación  has- 
ta ese  punto,  antes  reconociendo  talento  extraordinario  en 
algunos  escritores  naturalistas  sin  excluir  al  mismo  Galdós, 
creo  poder  afirmar  que  respecto  de  sus  novelas  no  se  ha  re- 
parado en  volver  la  crítica  del  revés  á  trueque  de  ponerlas 
en  las  nubes  ,y  que  se  ha  seguido  el  procedimiento  contrario 
al  del  antiguo  refrán:  hecha  la  ley,  hecha  la  trampa;  por- 
que aquí  la  ley  ha  sido  más  bien  hija  de  la  trampa  misma, 
y  no  se  ha  amoldado  la  novela  á  la  crítica,  sino  la  crítica  á 
la  novela.  Y  esto  lo  voy  á  mostrar  brevemente  por  conclu- 
sión de  mi  artículo,  examinando  las  peregrinas  filosofías 
por  medio  de  las  cuales,  sin  más  que  inventar  un  terminacho 
griego,  ú  otro  abstracto  y  espeluznante  acabado  en  isino,  ó 
una  embrollada  teoría  de  gran  aparato  filosófico,  se  han 
convertido  en  bellezas  los  que  yo  he  señalado  como  defec- 
tos, y  como  tales  señalan  también  esos  mismos  críticos  siem- 
pre que  se  trata  de  autores  que  no  sean  de  su  devoción. 

He  censurado  como  galicista  é  incorrectísimo  el  lengua- 
je de  Galdós,  y  acerca  de  esto  los  críticos  que  tanto  le  en- 
cumbran guardan  por  lo  común  profundísimo  silencio;  pero 
no  ha  faltado  una  ilustre  escritora  de  muchísimo  talento 
que  por  benevolencia  excesiva  ha  encontrado  manera,  no 
sólo  de  disculparlo,  sino  también  de  aplaudirlo.  Para  la  se- 
ñora Pardo  Bazán,  las  frecuentes  infracciones  de  Galdós 
contra  el  lenguaje  son  fecundo  guano  que  enriquece  el  pa- 
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trio  idioma;  y  tan  entusiasta  se  muestra  de  su  peregrino 
descubrimiento,  que  asegura  podría  escribir  un  libro  para 
probarlo.  Mejor  será  que  no  lo  escriba  la  discretísima  dama, 
porque  daría  lástima  ver  empleada  su  bien  cortada  pluma 
en  la'Jefensa  del  ^uano,  y  porque,  el  practicar  ella  sistema 
bien  opuesto,  nos  hace  dudar  mucho  de  la  convicción  con 
que  ha  sentado  el  novísimo. 

Nada  se  ha  inventado,  en  cambio,  para  justificar  el  des- 
conocimiento del  lenguaje  popular,  la  pobreza  y  falta  de 
animación  y  naturalidad  de  los  diálogos;  pero  acerca  de  la 
falta  de  colorido  y  movimiento  en  el  estilo  sí  se  ha  dicho 
algo.  "Galdós,  dice  un  crítico,  no  se  exalta  cuando  llega  á 
los  rasgos  sublimes,  alas  escenas  fuertes;  sigue  escribiendo 
como  si  tal  cosa,  y  aun  se  nota  más  este  contraste  en  sus 
novelas  autobiográficas,  como  en  Lo  Prohibido  sucede... 
Galdós  no  hace  comentarios:  dice  eso,  y  sigue  y...  giii 
potest  cap  ere  capiat.^^  ¿Lo  ven  ustedes?  Aquí  se  quiere  ha- 
cer pasar  por  sencillez  bíblica  ú  homérica  lo  que,  bien  leído 
el  autor,  es  simplemente  efecto  de  falta  de  calor  en  el  alma. 
Ni  una  frase  de  indignación  contra  los  mil  adulterios  é  in- 
famias que  refiere,  porque  la  reserva  toda  para  los  bribones 
de  los  confesores  y  las  picaras  beatas;  ni  un  rasgo  de  entu- 
siasmo verdadero  al  referir  las  proezas  de  la  lucha  de  la  In- 
dependencia, niñada,  en  fin,  de  ordinario,  que  indique  unco- 
razón  guiando  á  la  pluma.  Ríanse  ustedes  de  todo  eso  del 
contraste;  pues  si  alguno  existe,  es  el  desagradable  y  anties- 
tético de  quien  no  sabe  acomodar  el  estilo  á  los  asuntos  que 
trata. 

La  falta  de  sensibilidad  que  caracteriza  las  novelas  gal- 
dasionas,  encuentra  su  justificación  en  la  palabra  sensible- 
ría. Con  llamar  sensiblería  á  todo  lo  que  conmueve  el  co- 
razón y  arranca  lágrimas  sinceras,  cátate  condenados  á 
todos  los  escritores  que  tienen  el  don  de  arrancarlas  y 
ensalzados  á  los  incapaces  de  conseguirlo.  Yo  no  dudo  que 
ha  habido  y  hay  abusos  en  la  -materia;  pero  nadie  tiene  en 
su  mano  la  medida  para  echar  la  línea  divisoria  entre  la 
sensiblería  y  el  verdadero  sentimiento,  y  no  admito  la  com- 
petencia de  ciertos  críticos  que  tendrán  mucho  talento,  pero 
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usan  de  compás  para  medir  el   corazón.   Otras  veces,  en 
cambio,  los  mismos  críticos  se  empeñan  en  que  hemos  de 
llorar  á  la  fuerza,  como  cuando  el  mismo  arriba  citado  nos 
dice:  "¿No  sienten  Uds.  lágrimas  en  los  ojos  cuando  José 
María,  enfermo,  inmóvil  de  medio  cuerpo,  con  la  boca  tor- 
cida, inútil  para  el  amor,  para  todo  lo  que  no  sea  concien- 
cia y  dolor,  chispas  últimas  del  fuego  espiritual,  pregunta 
á  Camila  por  escrito:  ¿Belisavio?,  es  decir:  ;con  que  vas  á 
tener  otro  hijo,  el  hijo  de  tu  marido,  el  que  yo  no  quería 
que  naciese  }'■  ahora  bendigo,  porque  ya  aprendí  que  soy 
polvo,  y  que  el  bien  obrar  es  lo  único  que  no  se  convierte 
en  barro?„  Se  trata  de  Lo  Prohihido^  que  es  acaso  la  mejor 
novela  de  Galdós,  donde  hay  positivas  bellezas  que  alabar 
desde  el  punto  de  vista  artístico  y  literario,  siquiera  por  su 
fondo  inmoralísimo  sea  una  de  las  más  reprobables;  pues 
bien,  hecha  esta  salvedad  en  honor  de  la  justicia,  he  de  con- 
fesar al  crítico  que  yo  en  ese  punto  ni  por  asomos  me  he 
acordado  de  llorar,  y  que  todas  esas  ponderaciones  son 
imaginaciones  que  no  están  en  la  novela,  sino  en  la  mente 
del  crítico.  No  hay  en  aquel  pasaje  más  motivos  para  llorar 
que  los  que  hay  en  frases  como  la  siguiente  de  un  Compen- 
dio de  Historia  de  España:   "Fruela  asesinó  á  su  bonda. 
doso  hermano  Vimarano  por  sospechas  de  que  pretendía 
usurparle  la  corona..,  Aquí,  si  se  pondera  bien  la  gravedad 
del  fratricidio,  hay  motivos  para  el  llanto;  pero  referido 
así,  se  necesita  tener  el  corazón  muy  blando  para  ello,  y 
quien  tal  hiciera  tendría  que  renunciar  á  leer  la  historia, 
so  pena  de  darse  en  cada  página  un  atracón  de  llorar.  No, 
señor  crítico:   el  llanto  no  es  resultado  de  filosofías  más  ó 
menos  ingeniosas;  3^0  he  visto  al  pueblo,  que  no  sabe  filo- 
sofía ni  crítica,  ni  apenas  leer  y  escribir,  llorar  á  lágrima 
viva  al  escuchar  ciertas  páginas  de  Trueba,  y  apuesto  cual- 
quier cosa  á  que  Ud.  no  consigue  hacerle  derramar  una  sola, 
ni  seguramente  la  ha  derramado  Ud.,  con  ese  ni  otros  pa- 
sajes de  Galdós.  En  punto  á  sentimiento,  soy  experimenta- 
lista  crudo:  hay  autores  que  me  hacen  llorar,  así  á  la  letra, 
sin  acordarme  de  que  existen  tratados  de  literatura,  y  hay 
otros,  y  Galdós  es  uno,  que  jamás  me   conmueven   aun- 
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que  los  lea  con  cien  comentaristas  que  me  digan:  aqiii  se 
llora. 

También  hay  su  correspondiente  teoría  para  explicar  la 
pobreza  de  los  caracteres.  Galdós,  dicen,  no  es  simplicista 
(¡ya^'ireció  aquello!),  es  decir,  no  es  partidario  de  los  ca- 
racteres excepcionales  ó  simples  en  que  resalta  una  cuali- 
dad determinada  que  los  constituye  en  tipos,  porque  esto  es 
contrario  ala  realidad,  que  en  ninguna  parte  nos  ofrece 
verdaderos  tipos  tal  como  hasta  aquí  se  han  entendido.  El 
avaro,  verbigracia,  existe  en  la  realidad;  pero  no  es  tan 
exclusivo  en  nadie  ese  carácter  que  no  esté  combinado  con 
otras  varias  cualidades  buenas  3^  malas.  De  donde  resulta 
que  los  caracteres  compuestos  son  los  verdaderamente  rea- 
les, y  que  ha  acertado  Galdós  en  preferirlos.  A  esto  se  re- 
duce en  substancia  la  teoría,  expuesta  en  lenguaje  más  em- 
brollado, del  que  puede  ser  muestra  este  parrafillo,  en  el 
cual  la  crítica  literaria  parece  escrita  por  un  ingeniero  me- 
cánico: ''Respecto  á  la  relación  del  carácter  á  la  acción,  las 
influencias  han  de  ser  mutuas,  pero  no  simétricamente,  sino 
con  ponderación  distinta  según  los  casos,  pero  de  modo  que 
jamás  la  resultante  del  choque  de  fuerzas  entre  lo  exterior 
y  el  carácter  sea  la  línea  misma  proyectada  imaginariamen- 
te por  el  autor  (ó  por  el  espectador)  bajo  el  punto  de  vista 
que  señale  la  virtual  dirección  del  carácter  considerado  abs- 
tractamente.,, Quedan  Uds.  enterados,  ¿no  es  verdad?  Pues 
bien:  puesta  en  castellano  corriente  toda  la  jerga  filosófico- 
mecánica  acerca  de  los  caracteres  simples  y  compuestos, 
queda  reducida  á  lo  anteriormente  expuesto,  lo  cual  me 
parece  muy  bien;  pero  creo  que  no  por  eso  justifica  los  ca- 
racteres galdosianos.  Porque,  sin  dejar  de  ser  también  com- 
puestos y  realísimos,  los  de  Pereda  son  mucho  más  enérgi- 
cos por  haber  caído  en  mejores  manos.  No  hay  dos  carac- 
teres, como  no  hay  dos  rostros,  enteramente  iguales  en  el 
mundo;  todos,  pues,  tienen  alguna  nota  que  los  individuali- 
za. El  talento  del  artista  consiste,  no  en  tomar  esa  nota  ais- 
lada de  las  restantes  y  crear  con  ella  un  tipo  ideal,  sino  en 
hacerla  convenientemente  resaltar  de  modo  que  aparezca 
como  dominante  sin  degenerar  en  exclusiva.  Los  persona- 
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jes  de  Galdós  están  bien  dibujados,  hasta  con  nimiedad,  en  su 
parte  física,  y  nadie  dirá  que  en  eso  se  parecen  á  todo  el 
mundo,  pues  no  se  encuentran  todos  los  días  por  la  calle 
caras  como  las  de  las  Miaus  y  la  de  D.  Mauro  Rcquejo. 
Galdós  es  tambicín  en  este  sentido  excepcionalista  en  los 
retratos  físicos,  y  si  no  lo  es  en  los  morales,  en  lo  que  cons- 
tituye los  verdaderos  caracteres,  no  se  debe  á  esta  ó  á  la 
otra  teoría  literaria,  de  la  que  nadie  se  acuerda  cuando  es- 
cribe, sino  á  que  no  tiene  para  ello  las  mismas  facultades, 
á  que  su  imaginación  es  puramente  plástica. 

¿Y  qué  diremos  de  la  palabra  efectismo^  muletilla  hecha 
de  encargo  para  defender  la  pobreza  de  ingenio  é  invención 
de  las  novelas  naturalistas?  En  esto,  como  en  la  sensiblería, 
ha  habido  ciertamente  abusos,  y  no  está  de  más  la  palabra 
para  designar  el  empeño  visible  en  un  autor  de  causar  sor- 
presas por  medios  poco  verosímiles;  pero  de  ahí  á  sentar 
como  principio  que  las  escenas  y  las  situaciones  han  de  ser 
tan  sosas  y  tan  sin  gracia  como  cualquier  suceso  vulgar,  de 
ahí  á  constituir  lo  supremo  del  mérito  artístico  en  la  ordina- 
riez, hay  todavía  mucha  distancia.  Pero  nuestros  críticos 
naturalistas,  que  ante  todo  quieren  la  reproducción  de  la 
realidad,  exigen  que  la  novela  sea  un  conjunto  de  vulgari- 
dades, porque  eso  mismo  es  la  vida;  que  no  vayan  los  inci- 
dentes dirigidos  á  un  fin,  porque  en  la  realidad  tampoco 
van;  que  no  haya  unidad  ni  plan,  porque  en  el  mundo  los 
sucesos  tampoco  lo  tienen;  que  las  novelas  queden  sin  con- 
cluir, porque  en  el  mundo  no  hay  ningún  suceso  que  con- 
cluya, sino  que  todos  se  enlazan  con  los  siguientes.  Franca- 
mente: semejantes  teorías,  con  las  cuales  es  tan  fácil  escri- 
bir una  novela,  pues  tanto  mejor  será  cuanto  más  sosa  y 
deshilada,  siempre  me  han  parecido  defectuosas  por  aplica- 
ción demasiado  material  del  concepto  de  la  realidad  y  eli- 
minación absoluta  del  elemento  artístico.  Prescindo  del 
carácter  positivista  grosero  que  revisten,  de  la  falta  de  ele- 
vación de  miras  de  que  adolecen  al  considerar  el  mundo 
como  una  serie  de  fenómenos  desordenados  sin  sujeción  á 
un  plan  providencial,  para  fijarme  solamente  en  sus  incon- 
venientes desde  el  punto  de  vista  estético.  El  género  nove- 
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leseo  no  puede  tener  su  razón  y  su  finalidad  en  sí  mismo:  ó 
no  tiene  razón  de  ser,  ó  se  dirige  inmediatamente  á  espar- 
cir el  ánimo,  cansado  de  la  vulgaridad  de  la  vida  ordinaria, 
con  la  contemplación  de  escenas  más  hermosas,  pero  de 
manL'-a  que,  sin  dejar  de  serlo,  se  acerquen  lo  más  que  sea 
posible  á  la  realidad.  Siéntese  por  principio  la  reproducción 
mecánica  de  lo  real,  y  la  novela  resultará  género  absurdo 
y  baladí;  se  reducirá  á  una  serie  de  mentiras  bien  urdidas; 
habrá  que  condenar  los  diálogos  si  no  va  adjunta  la  certifi- 
cación notarial  de  que  se  tomaron  taquigráficamente;  se 
reprobará  en  ellos  el  racional  esmero  literario,  y  se  exigirá 
que  se  publiquen  con  las  mismas  incorrecciones,  dudas,  re- 
peticiones y  mil  defectos  literarios  inevitables  en  la  con- 
versación familiar.  ¡Daría  gusto  leer  una  novela  escrita 
por  este  procedimiento,  inevitable  si  se  han  de  sacar  todas 
las  consecuencias  de  la  teoría  naturalista! 

También  he  acusado  á  Galdós  de  su  indiferencia  3^  falta 
de  convicciones  que  se  refleja  en  sus  obras,  donde  nunca  se 
atina  con  la  verdadera  mente  del  autor  acerca  de  mil  pun- 
tos que  toca,  ni  se  sabe  siquiera  si  tiene  alguna,  de  lo  cual 
resulta  que  su  personalidad  no  queda  tan  enérgicamente 
dibujada  en  sus  obras  como  suele  quedar  en  las  de  los  gran- 
des talentos  que  en  ellas  ponen  algo  de  su  espíritu  y  de  su 
corazón.  Pues  bien:  esto  también  tiene  su  término  abstrac- 
to con  el  cual  se  ha  tratado  de  convertir  en  belleza:  eso 
se  llama  el  impersonal  i  sino  del  Sr.  Galdós.  ¡Oh,  el  imper- 
sonalismo^ merced  al  cual  desaparece  el  autor  en  absoluto 
y  brilla  así  con  más  energía,  solo  y  señero,  el  asunto  de  la 
novela!  Esto  dicen,  y  con  esto  se  entusiasman,  3^  ponderan 
su  i)npersonalismo  como  una  gran  cualidad.  Pues  3^0  he 
de  confesar  que  no  le  veo  la  gracia.  Porque  no  se  trata  de 
que  el  novelista  por  hablar  de  sí  mismo  se  olvide  de  sus 
personajes,  sino  de  que,  sin  mencionarse  una  vez,  se  retrate 
en  sus  sentimientos  3^  en  su  modo  de  pensar.  Lo  contrario 
podrá  no  ser  un  defecto,  concediendo  mucho;  pero  que  por 
haberle  dado  un  nombre  terminado  en  ismo  se  haya  con- 
vertido en  belleza  positiva,  no  me  lo  harán  creer  si  me  lo 
predican  frailes  descalzos. 
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Mas  como  en  eso  de  teorías  son  fecundos  los  críticos 
naturalistas,  aún  tienen  otra  de  repuesto  por  si  la  anterior 
no  satisface.  Esa  vaguedad,  esa  indecisión,  esa  insensibili- 
dad de  las  novelas  galdosianas,  no  es  sino  reflejo  de  la 
duda,  que  es  el  carácter  de  nuestro   siglo,  y  en  esto  no 
hace  más  que  seguir  las  huellas  de  los  grandes  ingenios^ 
todos  los  cuales  han  encarnado  en  sus  obras  el  espíritu  de 
su  época.  Pero,  salvo  mejor  parecer,  creo  yo  que,  aun  dado 
que  en  nuestro  siglo  no  existan  espíritus  creyentes  y  hasta 
crédulos,  la  duda  es  en  sí  misma  un  mal,  y  no  puede  ser 
sino  enfermedad  transitoria,  y  en  ninguna  manera  estado 
definitivo  de  la  humanidad,  que  no  puede  vivir  sin  creencias 
de  uno  ú  otro   género.   La  duda   puede  haber  inspirado^ 
considerada  como  fenómeno  psicológico,  magníficos  versos 
á  Núñez  de  Arce;  pero  en  sí  misma  no  puede  ser  ideal,  ni 
de  la  poesía,  ni  de  la  novela,  ni  de  ningún  arte  bello.  Re- 
sulta, pues,  que  la  duda  es  en  sí  misma  un  mal  grave,  y 
como  tal  la  reconocen  sus  mismos  cantores.  Pues  bien,  yo 
creo  que  en  los  buenos  literatos  debe  reflejarse,  sí,  todo  lo- 
bueno   y  lo  noble  de  su  tiempo,  y  no  es  el   nuestro  tan 
pobre  que  en  sus  maravillosas  conquistas  científicas   no 
tenga  de  qué  alabarse;  pero  lo  malo  no  debe  reflejarse  par- 
ticipando de  ello,  sino  como  un  espejo  reproduciría  los  lo- 
dazales sin  mancharse  con  el  fango.  De  lo  contrario  habrá 
que  decir  que  en  una  sociedad  de  majaderos  la  mejor  no- 
vela sería  la  que  contuviese  más  majaderías,  y  que  en  el 
Dahomey  será  la  más  admirable  la  que  con  mayor  empeño 
recomiende  los  sacrificios  humanos. 

Hay,  finalmente,  otro  nombre  en  qué  vienen  á  refundirse 
todas  las  anteriores  teorías:  el  realismo.  Con  ejemplos  á  la 
vista  he  demostrado  que  en  lo  que  tiene  de  bueno  el  rea- 
lismo no  parece  por  las  obras  de  Galdós,  y  lo  único  que 
ordinariamente  tiene  de  realista  es  lo  malo,  la  vaguedad, 
la  falta  de  asunto,  de  plan,  de  unidad  y  de  conclusión.  Pero 
realmente,  entendido  el  realismo  tal  como  lo  entiende  la 
escuela  que  diviniza  á  Galdós,  es,  sin  duda  alguna,  escritor 
realista.  El  realismo  consiste,  según  ellos,  en  todo  lo  que 
pueden  alcanzar  los  sentidos,  porque  todo  lo  demás  es  ideal. 
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La  virtud,  los  sentimientos  generosos  y  nobles,  todo  eso  es 
cursilería  pura.  Los  Santos,  ó  no  han  existido,  ó  no  son  como 
los  pintan;  los  héroes  de  la  patria  han  sido  egoístas  que  han 
entendido  bien  el  modo  de  hacerse  célebres;  la  sociedad  es 
una  i*cunión  de  hombres  dispuestos  á  engañarse  en  la  pri- 
mera ocasión.  ¿Pintan  Trueba  ó  Fernán  Caballero  aldea- 
nos sencillos  3^  hospitalarios,  de  sentimientos  cristianos  y 
generosos?  Pues  un  crítico  que  no  los  conoce  falla  desde 
Madrid  que  eso  es  idealismo,  porque  no  es  posible  que  exis- 
tan hombres  semejantes. 

Mi  criterio  en  esta  materia  es  mucho  m¿ís  amplio.  Yo 
también  soy  realista  á  mi  manera,  sino  que  no  concibo  que  la 
realidad  esté  ceñida  á  límites  tan  mezquinos.  Son  reales 
los  crímenes  y  las  infamias,  y  las  admito  como  elementos 
artísticos  mientras  no  sean  exclusivos  y  con  tal  que  se  re- 
prueben;  el  mismo  naturalismo  crudo,  dentro  de  los  límites 
que  prescriben  la  moral  y  la  decencia,  puede  también  entrar 
en  el  arte  como  uno  de  tantos  recursos.  Pero  no  se  olvide 
que  hay  algo  también  realísimo,  y  sin  embargo,  más  bello 
que  todo  eso  y  preferible  como  objeto  de  las  artes.  Los 
tipos  de  Cervantes  en  Rinconete  y  Cortadillo  y  en  La  tía 
Fingida^  son  reales;  pero  yo,  que  he  conocido  y  tratado 
hombres  parecidos  á  los  que  describe  Trueba,  puedo  ase- 
gurar que,  afortunadamente,  también  son  reales,  realísimos, 
los  de  los  Cuentos  de  color  de  rosa.  Se  llama  idealista  á 
Trueba  porque  en  sus  Cuentos  experimentamos  la  impre- 
sión de  una  Arcadia  de  perpetua  felicidad  y  sonrisa;  ¿y 
por  qué  no  han  de  ser  idealistas,  por  el  extremo  contrario, 
los  novelistas  en  cuyas  obras  se  nos  hace  creer  que  el 
mundo  es  una  guarida  de  fieras  ó  una  jaula  de  locos? 
Idealismo  por  idealismo,  prefiero  el  primero,  que  á  lo 
menos  consuela  y  fortalece,  al  segundo,  que  abate  y  des- 
espera. 

Todo  es  real  en  el  mundo:  el  heroísmo  y  la  Vileza,  la  es- 
plendidez  y  la  avaricia,  la  luz  y  la  sombra,  el  cielo  y  los 
lodazales,  las  flores  y  el  estiércol;  pero  las  almas  verdade- 
ramente artísticas  tienen  natural  preferencia  por  lo  hermo- 
so, y  las  almas  pobres  y  de  instintos  poco  elevados  se  ena- 


522  RF.ALISMO    GALDOSIA.NO 


moran  de  lo  feo.  Siempre  han  preferido  las  águilas  el  cielo 
y  los  reptiles  las  orillas  del  pantano. 

¿Cómo  explicar,  según  esto,  la  inmensa  reputación  que 
rodea  el  nombre  del  Sr.  Pdrez  Galdós,  y  que  le  lean  y  aplau- 
dan con  entusiasmo  personas  de  todas  las  escuelas?  Yo  me 
lo  explico  perfectamente:  en  unos,  por  el  espíritu  sectario 
que  aplaude  las  novelas  porque  en  ellas  se  encuentra  re- 
producido; en  otros,  que  reprueban  el  fondo  y  se  hacen 
lenguas  de  la  forma,  por  esa  maldita  facilidad  que  tiene  el 
gusto  de  acomodarse  á  todo,  hasta  al  hediondo  y  nausea- 
bundo queso  de  Cabrales;  en  los  demás,  por  falta  de  valor 
para  oponerse  á  la  opinión  generalizada  por  críticos  y  pe- 
riódicos, que  han  monopolizado  el  ejercicio  de  la  crítica,  y  la 
han  ejercido  en  favor  de  sus  paniaguados.  De  todo  he  teni- 
do pruebas  desde  que  empecé  á  publicar  estos  artículos.  He 
recibido  cartas  y  advertencias  en  que  algunos  se  pasmaban 
de  mi  atrevimiento;  éstos  pertenecen  al  grupo  de  los  tími- 
dos. He  disputado  con  otros,  personas  excelentes,  que  me 
hablaban  de  mis  exageraciones;  les  he  pedido  contestación 
á  mis  razones,  y  no  me  han  dado  ninguna;  les  he  preguntado 
qué  otras  prendas  podían  á  lo  menos  compensar  y  hacer  to- 
lerables los  defectos,  y  han  acudido  á  generalidades  que 
nada  prueban,  y  me  han  dado  á  leer  críticas  encomiásticas 
que  á  lo  sumo,  prueban  el  talento  del  crítico,  pero  no  el  del 
novelista.  Y  ¡cosa  particular!...  con  haber  leído  al  empezar 
mi  trabajo,  no  todas,  pero  sí  la  mayor  parte  de  las  novelas 
galdosianas,  las  más  que  suficientes  para  poderle  juzgar  con 
conocimiento  de  causa,  siempre  en  concepto  de  esos  seño- 
res me  faltaba  por  leer  la  mejor;  y  cuando  la  leía  y  me 
quedaba  tan  frío  como  un  carámbano,  la  mejor  era  enton- 
ces... la  que  me  faltara  por  leer.  Estos  son  de  los  aficiona- 
dos al  queso  de  Cabrales.  Los  sectarios  han  hecho  también 
su  exhibición,  con  visos  de  manifestación  literaria,  contra 
estos  pobres  artículos,  que,  juntos  con  el  que  escribí  con 
motivo  de  la  recepción  del  Sr.  Commelerán  en  la  Real  Aca- 
demia Española,  han  tenido  el  privilegio  de  suscitar  contra 
mí  la  bilis  de  los  periódicos  liberales.  En  la  corte  y  en  pro- 
vincias no  me  han  dejado  hueso  sano,  y  en  prosa  y...  ¿verso? 
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no  ha  habido  periodiquillo  ni  semanario  mc4s  ó  menos  pro- 
gresista ó  Hbrepensador  que  no  me  haya  disparado  su  co- 
rrespondiente par  de...  rasones.  Las  ha  habido  de  tal  género 
que  merecían  contestación  ante  los  tribunales  de  justicia; 
perd  he  preferido  despreciar  los  insultos  y  desvergüenzas 
á  que  siempre  recurren  contra  las  razones  las  almas  rui- 
nes (1). 

Un  semanario  madrileño  de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme,  y  que  á  pesar  de  su  carácter  rabiosamente  anti- 
católico, es  quien  más  relativamente  templado  ha  estado 
conmigo  y  el  único  que  ha  hecho  su  pinito  para  razonar  en 
serio  (2),  ha  sentado  una  idea  luminosa  que,  sin  quererlo  él, 
explica  la  popularidad  de  Galdós.  "El  pecado  del  insigne 
novelista,  que  nunca  le  perdonarán  los  neos — ha  dicho  el 
papelucho  en  substancia,  pues  no  le  conservo,  porque  3^0  no 
guardo  en  mi  librería  inmundicias  ni  blasfemias, — el  pecado 
del  Sr.  Galdós  es  el  haber  escrito  Gloria,  Doña  Perfecta  y 
La  Familia  de  León  Roch,  en  que  se  demuestra  la  perni- 
ciosa influencia  del  clericalismo  y  del  confesonario  en  la  fa- 
milia.,, Tengo  dadas  en  mis  escritos  suñcientes  pruebas  de 
independencia  y  sinceridad  en  mis  opiniones,  y  jamás  he 
negado  otros  méritos  á  un  escritor  impío  sólo  por  serlo. 
Creo  estar  exento  de  toda  preocupación  respecto  del  señor 


(1)  No  dejaré  de  cumplir  con  un  deber  de  gratitud  dando  aquí  las 
gracias  á  la  prensa  religiosa,  y  especialmente  al  Movimiento  Católi- 
co y  La  Unión  Católica,  de  Madrid,  j  ú.  El  Basco,  de  Bilbao,  por  la 
valentía  con  que  han  salido  á  mi  defensa. 

(2)  Sus  razones  se  reducen  á  decir  que  también  Tirso,  Moreto, 
Calderón  y  Lope  de  Vega,  que  eran  clérigos,  pintaron  adulterios 
como  Galdós,  á  lo  cual  basta  observar  que  ellos  los  reprobaron  y 
Galdós  los  ensalza  alabando  á  los  adúlteros.  No  repruebo  yo  ninguna 
cosa  que  sea  real,  y  ya  lo  he  dicho  hablando  de  La  Montdlvcs:  re- 
pruebo  que  se  pinte  con  encomio  ó  con  colores  atractivos  lo  que  re- 
pugna á  la  moral.  El  articulista  de  Las  Domitiicales,  que  es  el  sema- 
nario á  que  me  refiero,  me  echa  en  cara  el  que  no  repruebe  las  no- . 
veluchas  inmundas  que  se  venden  en  la  Puerta  del  Sol,  pues  los  neos 
queremos  que  el  pueblo  se  corrompa  á  fin  de  dominarle  mejor.  ¿Hay 
tal?  ¿Y  en  qué  consiste  que  los  autores  y  lectores  de  tales  librejos  in- 
mundos son  siempre,  invariablemente,  redactores  ó  lectores  de  Las 
Dominicales  y  El  Motín,  y  jamás  de  El  Movimiento  Católico  6  de 
El  Criisado? 
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Galdós,  y  no  se  me  acusará  de  que  en  redondo  le  he  negado 
todas  las  buenas  cualidades.  Si  esa  fuera  la  única  razón  por 
que  no  me  gustan  sus  novelas,  me  hubiera  limitado  á  repro- 
barlas desde  ese  punto  de  vista,  que  era  más  que  suficiente 
para  que  toda  persona  honrada,  de  sentimientos  cristianos, 
y  aun  simplemente  generosos,  las  arrojase  con  indignación 
de  las  manos.  Pero  yo  casi  por  completo  he  prescindido  de 
ese  género  de  consideraciones,  y  he  alegado  razones  de  ca- 
rácter puramente  literario.  Para  mí,  pues,  no  es  el  único 
pecado,  aunque  lo  es  muy  gordo,  el  que  Galdós  haya  escri- 
to esas  novelas,  y  en  cambio,*mientras  la  escuela  librepen- 
sadora no  conteste  á  mis  razones,  tendré  yo  motivos  para 
creer  que  el  único  mérito  por  que  aplauden  á  Galdós  son 
esas  demostraciones  que  nos  tienen  muy  sin  cuidado  á  los 
neos,  porque,  á  despecho  de  la  mala  intención  del  autor,  re- 
sultan inofensivas  á  fuerza  de  ser  absurdas. 

En  resumen:  Galdós  ha  adquirido  su  popularidad,  más 
que  por  sus  méritos,  que  no  le  niego  en  absoluto,  porque  la 
crítica  y  el  periodismo,  casi  monopolizados  por  la  escuela 
liberal,  han  visto  en  él  encarnadas  sus  doctrinas;  3''  ensal- 
zando hasta  las  nubes  lo  poco  bueno  que  tiene,  han  hecho 
prodigios  de  dislocamiento  literario  y  artístico  para  discul- 
par lo  malo,  y  aun  para  hacerlo  parecer  admirable.  No  hay 
más  que  ver  el  diverso  procedimiento  que  se  emplea  cuan- 
do se  trata  de  juzgar  á  un  autor,  según  éste  sea  católico  ó 
liberal.  No  tengo  á  Guerra  sin  cuartel  por  novela  inmejo- 
rable; pero  sí  por  mejor  en  todos  conceptos  que  La  de  Brin- 
gas,  Miau  y  gran  parte  de  las  más  ponderadas  de  Galdós. 
Pues  bien:  cuando  se  trata  de  examinar  aquella  novela  del 
Sr.  Suárez  Bravo,  el  crítico  que  puede  considerarse  como 
el  más  genuino  representante  de  la  escuela  librepensadora. 
Clarín^  para  llamarle  por  el  pseudónimo  con  que  se  ñrma, 
deja  á  un  lado  todas  las  abstrusas  filosofías  que  prodiga  de 
ordinario,  se  olvida  de  todos  sus  transcendentalismos,  y  se 
convierte  en  un  crítico  minucioso,  casi  hermosillesco,  que 
habla  como  todos  los  críticos  han  hablado  hasta  él,  que 
coge  aquí  un  galicismo,  allí  una  frase  impropia,  que  analiza 
el  lenguaje  y  el  estilo,  la  disposición  y  el  orden  del  argumen- 
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to,  etc.,  etc.,  ni  más  ni  menos  que  lo  haría  D.  Alberto  Lista, 
aunque  teniendo  buen  cuidado  de  ocultar  las  bellezas  y  exa- 
gerar los  defectos.  Pero  se  trata  de  cualquier  novela  de  Gal- 
dós,  que  examinada  por  ese  método  no  habría  por  dónde  co- 
gerla como  todas  las  suyas,  y  entonces,  ya  esotra  cosa;  en- 
tonces ese  procedimiento  es  propio  de  critiquillos  de  tres  al 
cuarto;  entonces  hay  que  remontarse  á  alturas  más  excel- 
sas, hay  que  hablar  ex  trípode  de  cincuenta  cosas  que  ni  piz- 
ca tienen  que  ver  con  la  obra,  vaciar  como  introducción  el 
resultado  de  la  lectura  de  las  revistas  extranjeras  durante  la 
última  quincena,  y  por  fin,  á  propósito  de  la  novela,  hablar 
de  todo  lo  que  Dios  crió  menos  de  literatura.  Nada  de  análi- 
sis, porque  aquí  todo  es  sintético  y  filosófico  y  transcenden- 
tal; muchas  alusiones  á  literaturas  extrañas,  muchas  citas 
de  críticos  extranjeros,  mucha  tecnología  extravagante,  del 
uso  exclusivo  del  crítico,  y  que  quizás  él  mismo  no  sepa  ex- 
plicar con  precisión,  y  á  vueltas  de  tantas  generalidades,  y 
de  teorías  literarias  con  las  cuales,  por  su  misma  vaguedad, 
puede  defenderse  todo,  muchos  y  estupendos  elogios  de  la 
novela;  pero  eso  sí,  generalísimos,  y  sin  concretar  más  mé- 
ritos que  los  de  tener  tales  y  cuáles  miras,  beber  en  tales  y 
cuáles  fuentes,  y  responder  á  tales  ó  cuáles  tendencias  de  la 
literatura  europea;  dotes  todas  que  caben  perfectamente  en 
una  novela  detestable.  Va  el  mismo  crítico  á  examinar  á  Pe- 
reda, V.  gr.,  en  El  buey  suelto^  y  otra  vez  el  análisis  susti- 
tuye á  la  síntesis,  y  vuelve  á  hablar  como  los  demás  hom- 
bres, y  los  defectos  que  señala  lo  serán  ó  no;  pero  á  lo  me- 
nos se  pueden  discutir,  porque  se  le  entiende. 

Pues  bien:  Clarín  muy  principalmente  ha  dado  á  Galdós, 
á  fuerza  d  j  sutilezas,  nebulosidades  y  elogios  generalísimos, 
esa  reputación  yesQ  mérito  que  inconscientemente  se  le  re- 
conoce; pues  cuando  se  trata  de  concretar  méritos,  nadie 
sabe  concretarlos,  como  ni  el  mismo  Clarín,  si  se  exceptúan 
los  que  yo  le  he  reconocido,  y  que,  á  mi  ver,  no  compensan 
sus  garrafales  defectos.  Y  aquí  resalta  la  inmensa  diferen- 
cia entre  Pereda  y  Galdós.  El  primero,  en  condiciones  las 
más  opuestas  á  la  popularidad,  afiliado  á  una  escuela  nada 
simpática  para  los  monopolizadorcs  de  la  crítica  callejera, 
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escribiendo  acerca  de  costumbres  regionales  y  burlándose 
no  pocas  veces  de  los  mismos  que  le  habían  de  criticar,  ha 
ganado  su  reputación  envidiable  á  punta  de  lanza,  y  se  ha 
hecho  respetar  de  esos  mismos  críticos  á  fuerza  de  un  ver- 
dadero derroche  de  talento.  Supóngase  á  Galdós  en  las 
mismas  condiciones,  y  probablemente  no  hubiera  escrito  la 
segunda  novela.  Cuando  se  habla  de  Pereda,  toda  persona 
de  regular  instrucción  sabe  por  qué  le  admira:  si  se  va  á 
á  preguntar  á  la  mayor  parte  de  los  admiradores  de  Gal- 
dós, pocos  sabrán  decir  más  de  lo  que  Clarín  ha  dicho. 
Desde  luego  puede  asegurarse  que  las  novelas  de  Pereda 
vivirán  al  lado  de  las  de  Cervantes  mientras  viva  la  lengua 
castellana,  y  de  las  de  Galdós  dudo  mucho  que  ninguna  sea 
leída  por  la  generación  próxima  venidera. 

Hora  es  de  que  se  hable  claro,  sin  preocupaciones  crea- 
das por  una  fama  artificial  é  inmerecida.  Tengo  en  mi  co- 
rrespondencia pruebas  evidentes  de  que  son  muchos  los  que 
pensaban  en  su  interior  como  yo,  aunque  no  se  atrevieran 
á  hablar,  ó  por  modestia  excesiva  que  les  hacía  desconfiar 
de  su  competencia  en  la  materia,  ó  por  falta  de  resolución 
para  ir  contra  la  corriente.  Ya  sé  lo  que  se  me  dirá:  que 
no  estoy  suficientemente  ilustrado  en  las  modernas  teorías 
literarias.  Para  mí  esa  no  es  razón  ninguna,  aunque  fuera 
cierto  el  supuesto;  porque  yo  creo  que  hay  algo  fijo  y  eter- 
no en  literatura,  como  en  filosofía,  como  en  todo,  que  no 
depende  de  las  circunstancias  de  lugar  3'  tiempo.  Obras  li- 
terarias en  cuya  defensa  haya  que  hacer  gran  derroche  de 
filosofía  las  tengo  por  positivamente  malas,  pues  no  creo 
que  para  admirar  el  mérito  verdadero  se  necesite  más  que 
una  regular  instrucción  literaria.  Se  exigirán  más  conoci- 
mientos para,  aquilatarlo,  pero  no  para  sentirlo.  He  dicho 
que  en  este  punto  soy  crudo  experimentalista,  y  creo  que 
toda  obra  literaria  buena  debe  agradar  por  sí  misma  á  todo 
espíritu  regularmente  instruido  y  libre  de  preocupaciones. 
Si  no  agrada,  si  á  pesar  de  leerla,  como  yo  he  leído  las  de 
Galdós,  con  prevenciones  favorables,  ni  conmueve,  ni  delei- 
ta, son  inútiles  todas  las  ponderaciones  de  la  crítica  <7 /t/í?- 
r/,  y  más  inútil  el  querer  demostrar  en  ella  recónditas  be- 
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llezas.  Debe  haber  algo  en  la  belleza  que  sea  accesible  á  la 
generalidad:  cuanto  más  comprendan  la  obra  literaria,  ma- 
yor prueba  resulta  de  que  el  autor  ha  sabido  resolver  el 
gran  problema  de  unir  la  sencillez  con  el  mérito.  Una  obra 
literaria  no  se  ha  de  leer  como  quien  va  á  resolver  un  pro- 
blema algebraico  ó  una  teoría  metafísica;  si  tan  recónditos 
son  los  méritos  de  Galdós  que  no  puedan  conocerse  sin  leer 
cincuenta  mil  autores  extranjeros,  renuncie  á  escribir  para 
estos  bárbaros  y  atrasados  españoles,  que  en  ello  nada  ab- 
solutamente perderemos. 

fu.    pONRADO    yVluiÑOS    jSÁENZ, 
Agustiniano 
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EL  TRIUNFO  DE  LA  RELIGIÓN 


ÍCÍA.1STTO) 


1 


[A  no  pueblan  los  dioses  del  Imperio 
Los  ámbitos  de  un  mundo  delirante; 
Ya,  dominando  el  diáfano  hemisferio, 
Brilla  la  imagen  de  la  cruz  triunfante. 
— No  al  universo  consternado  oprimen 
Las  vencedoras  águilas  de  Roma, 
Ni  los  esclavos  entre  hierros  gimen, 
Ni  aquella  voz  fatídica  resuena 
Con  que  un  pueblo  frenético  aplaudía 
La  lucha  encarnizada  que  cubría 
De  humana  sangre  la  revuelta  arena. 


Despierta,  mundo...  lava  tus  delitos, 
Alza  al  cielo  tu  lánguida  mirada; 
El  que  sacó  los  mundos  infinitos 
Del  tenebroso  abismo  de  la  nada 
Ha  visto  tu  agonía, 
Y  á  esclarecer  tu  atmósfera  sombría 
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Crea  otro  cielo  espléndido  y  sereno, 
Nuevos  destellos  de  eternal  aurora, 
Mundos  de  claridad,  en  cuyo  seno 
Aparece  la  estrella  redentora. 
Re  amor  y  de  esperanza  el  sol  fecundo, 
Cristo-Jesús,  libertador  del  mundo. 

Es  el  Verbo  de  Dios...  y  aquel  acento 
Que  resonó  en  los  valles  de  Judea, 
Esa  luz  inmortal  que  centellea 
Y  vive  en  el  humano  pensamiento, 
Haciéndonos  mirar  en  lontananza 
El  suspirado  fin  de  una  esperanza, 
Esa  es  la  religión...,  su  faz  radiante. 
Que  de  la  vida  el  caos  ilumina. 
Es  del  gran  Dios  la  idea  fecundante, 
Aquel  destello  mismo 
Que  al  desprenderse  de  la  faz  divina 
Hizo  surgir  los  mundos  del  abismo. 


Salve,  imagen  del  cielo,  vivo  espejo 
De  la  eterna  ciudad  del  Dios  viviente, 
Mansión  de  la  esperanza.  Hoy  que  mi  frente 
Humilde  inclino  al  pie  de  tus  altares, 
Mi  pecho  inunde  tu  inmortal  reflejo, 

Y  deja  que  resuene  en  mis  cantares 
El  dulcísimo  encanto  de  tu  nombre. 
Ráfaga  inmensa  del  amor  divino 

Y  único  aliento  al  corazón  del  hombre 
En  las  amargas  luchas  del  destino. 


Yo  te  miré  risueña  con  tu  llanto, 
Entre  castos  y  espléndidos  amores, 
En  el  Edén  vestir  á  la  inocencia, 
Y  al  sentirte  surgir  en  su  conciencia, 
El  hombre  prorrumpía  en  tierno  canto 
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Del  Paraíso  entre  la  dulce  calma, 
Mientras  volaba  á  la  divina  esencia 
En  los  encantos  místicos  el  alma. 


Te  contempl'é  amorosa  y  complaciente, 
El  llanto  al  enjugar,  calmar  la  pena 
Del  hombre  delincuente 
Al  mirarle  arrastrando  la  cadena 
Que  fabricó  su  mano  en  triste  día; 
.  Y,  cuando  tembloroso  é  indeciso, 
Acongojado  del  Edén  salía, 
Tú  guiabas  su  paso  vacilante, 
Y  al  llorar  un  perdido  paraíso 
Un  cielo  descubría  en  tu  semblante. 


Y  te  miré  doliente  y  afligida 
Limpiar  la  sangre  que  vertió  en  la  tierra 
La  mano  fratricida. 
Te  vi  llorar  el  crimen  y  el  pecado, 
Que  se  alzaron  al  cielo  en  son  de  guerra; 

Y  cuando  el  Dios  airado 

Sumió  al  orbe  en  el  agua  vengadora, 
Tú  flotaste  en  las  ondas  de  sus  iras, 

Y  entre  los  gritos  del  inmenso  duelo 
Conducías  el  arca  salvadora. 
Rasgando  los  vapores  de  la  bruma. 
Bajo  fulmínea  tempestad  del  cielo 

Y  sobre  hirviente  tempestad  de  espuma. 


Luego  te  vi,  gloriosa  y  vencedora, 
Domar  las  furias  del  egipcio  altivo; 
Te  vi  guiar  triunfante  las  legiones 
De  un  pueblo  fugitivo, 

Y  á  tu  paso...  la  mar  retrocedía, 

Y  en  la  pl  aya  se  alzaron  tus  canciones 
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Con  la  fiera  y  confusa  gritería 
Que  lanzaba  en  su  trágica  agonía 
La  patria  de  los  grandes  Faraones. 

Te  adoré  en  Sinaí...  Tu  blanca  frente 
Reflejaba  el  fulgor  del  sol  divino, 

Y  el  eco  de  tu  voz  omnipotente, 
Llenando  los  desiertos  de  la  vida, 
Al  mundo  errante  señaló  el  camino 
Que  conduce  á  la  tierra  prometida. 

Eras  ráfaga  santa  desprendida 
De  la  esencia  de  Dios;  y  cuando  el  cielo 
Envió  del  Eterno  al  santo  Ungido, 
A  su  pecho  volviste  en  raudo  vuelo 
Como  el  ave  que  vuela  hacia  su  nido. 

Y  el  mundo  te  adoró:  santas  primicias 
De  pobre  humanidad  besan  tu  planta, 
De  la  tierra  en  dulcísimas  albricias 
Himno  de  triunfo  al  cielo  se  levanta. 
Roma  te  vio;  su  inmenso  poderío 
Se  estremeció  á  tus  pies,  y  en  sus  enojos 
Clamó  el  tirano  impío: 
"Yo  humillaré  tu  frente  soberana, 

Y  tus  miembros  serán  viles  despojos 
De  las  garras  del  águila  romana.,, 

¡Adoradla,  verdugos..!  Es  su  frente 
Espejo  del  Eterno,  su  corona 
Un  cielo  refulgente. 
Su  trono  es  la  conciencia, 
Su  dosel  el  inmenso  firmamento. 
Cetro  de  su  poder  la  Omnipotencia. 
Oye,  tirano,  el  poderoso  acento 
Que  brota  de  su  labio;  habla  en  el  nombre 
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Del  Numen  inmortal,  que  da  su  vida 

Por  libertar  de  esclavitud  al  hombre, 

Y  la  cruz  vencedora  es  su  bandera, 

Que  á  estrechar  viene  al  mundo  entre  sus  brazos 

Antes  que  se  deshaga  en  mil  pedazos 

En  las  garras  del  águila  altanera. 


¿Y  la  ultrajas..?  El  bárbaro  tormento 
Con  que  á  la  grey  del  Redentor  oprimes 
No  ha  de  extinguir  el  inmortal  aliento 
Que  vive  en  esos  mártires  sublimes. 
Que  es  la  sangre  que  brota  de  sus  venas 
Germen  fecundo  de  la  estirpe  santa, 
Y  al  inundar  del  circo  las  arenas, 
Un  mundo  de  cristianos  se  levanta. 
Seguid,  verdugos...,  y  en  el  fiero  estrago 
El  orbe  convertid  en  cementerio, 
Que  de  su  sangre  en  el  inmenso  lago 
Naufragarán  los  dioses  del  Imperio. 


Ya  espléndido  fulgura 
Sobre  las  nubes  el  cristiano  emblema, 

Y  con  radiante  majestad  suprema, 
Dejando  el  circo  y  la  caverna  obscura, 
Sale  á  enjugar  su  llanto 

La  Esposa  de  Jesús.  Ciñe  sus  sienes 
El  eterno  laurel  de  un  pueblo  santo. 
Que  con  la  cruz  impávido  se  ostenta, 

Y  al  sacudir  el  polvo  de  su  manto, 
Se  esconden  las  deidades  aturdidas. 
Lúgubres  sombras  que  la  luz  ahuyenta 
A  sus  antros  y  lóbregas  guaridas. 


;Y  aún  ultrajas  el  lábaro  divino? 
;Aun  maldices  de  Cristo  la  victoria? 
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Morirás...  como  muere  el  asesino: 
Sin  honor  y  sin  gloria. 


La  voz  de  Dios,  el  brazo  soberano 
Que  los  orbes  sumiera  en  un  diluvio, 
Que  sepultó  á  Pompeya  y  Herculano 
En  la  rugiente  lava  del  Vesubio, 
Ya  suscita  cien  bárbaras  naciones; 
Rodando  van,  cual  rápido  torrente, 
Sepultando  del  mundo  las  legiones. 
Al  salir  del  letargo  de  la  orgía. 
Oye  Roma  del  lecho  abominable 
A  sus  puertas  la  ronca  gritería, 
Que  lanzaba  la  hueste  formidable. 
Pálida  en  su  agonía  alza  la  frente, 
Y  á  un  grito  de  dolor  rueda  y  se  agita, 
Derrocada  y  envuelta  en  la  corriente 
Del  galo,  del  germano  y  del  escita. 


¿Dó  está  ya  el  formidable  poderío 
A  quien  postrado  se  rendía  el  orbe? 
¿El  verdugo  dó  está?  ¿dónde  el  tirano? 
¿Dónde  el  emperador  que  alzaba  impío 
El  grito  contra  el  lábaro  cristiano? 
Derrocados  cayeron  de  su  solio. 
Hecatombe  de  empresas  temerarias , 
Y  al  paso  que  el  Imperio  se  derrumba, 
Las  llamas  del  soberbio  Capitolio 
Alzanse,  como  antorchas  funerarias, 
Sobre  su  negra  y  maldecida  tumba. 


Y  en  medio  del  horrendo  paroxismo 
De  un  mundo  criminal  que  se  desploma, 
Fulgurante  la  faz  del  cristianismo 
Con  mil  rayos  de  vida  reverbera 
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Sobre  la  hundida  y  desolada  Roma, 
Sobre  un  mundo  que  muere  ó  desespera. 

Y  al  eco  de  su  acento  soberano, 
Que  del  orbe  los  ámbitos  domina, 
El  sofista,  el  filósofo,  el  pagano, 

Y  el  que  impudente  blasonó  de  ateo, 
Abrázanse  á  la  cruz  con  el  germano, 
Exclamando  entre  el  polvo  de  la  ruina: 
"Sálvanos,  santo  mártir  Galileo.„ 


II 


Y  el  mundo  despertó;  brilló  en  sus  ojos 
La  eterna  luz  del  Evangelio  santo: 
Él  reverente  se  postró  de  hinojos, 
Ella  por  siempre  enjugará  su  llanto. 
Se  desgarró  la  tenebrosa  nube; 
Que  á  abrillantar  los  negros  horizontes, 
En  su  carro  triunfal  radiante  sube 
La  suspirada  aurora. 
Era  la  religión,  fúlgida  estrella. 
Centro  de  las  eternas  creaciones, 
Y,  al  describir  su  marcha  triunfadora. 
Cual  satélites  van  en  torno  de  ella. 
Girando  cien  Imperios  y  naciones. 

"Amor,  fraternidad,,;  la  Iglesia  canta, 
"Fraternidad  y  amor„^  repite  el  mundo, 

Y  á  esa  voz  poderosa  se  levanta 
Asilo  á  los  dolores  del  enfermo 

Que  antes  gemía  en  lodazal  inmundo. 
"Caridad,,,  oye  el  déspota  temido, 

Y  el  látigo  arrojando  de  la  mano, 
Invoca  con  el  título  de  hermano 

Al  que,  asociado  al  tigre  y  á  la  hiena, 
Con  el  nombre  de  infame  le  llamaba. 
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Cuando  al  triste  gemido  acompañaba 
El  crugir  de  la  bárbara  cadena. 
'*Caridad,  heroísmo,  sacriíicio„, 
lOye  el  salvaje  que  blandió  el  alfanje 
En  el  rencor  de  bélico  ejercicio, 
Y  convertido  en  penitente  austero, 
Arrojando  del  flanco  el  rudo  acero. 
Ciñe  á  sus  carnes  punzador  cilicio. 


Levanta  ya  tu  victoriosa  frente, 
Inmaculada  Esposa  del  Cordero, 
Tuyo  es  el  orbe...  inmensa  muchedumbre 
Viene  de  las  florestas  de  Occidente, 

Y  de  las  playas  do  la  aurora  brilla, 

Y  del  desierto  y  de  la  helada  cumbre, 
A  doblar  á  tus  plantas  la  rodilla. 

De  cien  naciones  la  legión  guerrera 
Veo  inclinarse  al  pie  de  tus  altares, 

Y  de  la  cruz  alzando  la  bandera 
Venciendo  montes  y  surcando  mares, 
Sobre  los  muros  de  Salém  impía 
Reflejar  el  fulgor  de  sus  aceros: 

Es  la  legión  de  nobles  caballeros 
Que,  honrando  los  heroicos  blasones, 
Al  grito  de  legítima  venganza, 
Derriba  de  Salém  los  torreones 

Y  hasta  el  sepulcro  de  Jesús  avanza. 
Dios  los  guía...  Su  espíritu  valiente 
Ceñido  surgirá  del  lauro  eterno, 
Que  arrebataba  el  ínclito  heroísmo 
A  las  sangrientas  manos  del  averno. 


¿Era  el  grito  de  ciego  fanatismo 
Esa  voz  que  los  orbes  conmovía...? 
Bendito  fanatismo,  patria  mía. 
Que  de  tanto  laurel  cubrió  tu  frente 
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Cuando  alzaba  triunfante  tu  bandera, 
El  brazo  de  Pelayo  en  la  montaña, 
Don  Alfonso  en  Tolosa,  en  la  ribera 
Del  Duero  el  Cid,  libertador  de  España. 
Bendito  aquel  aliento  soberano 
Que  las  velas  henchía, 
Do  tu  vasallo  intrépido  corría 
A  disputar  un  mundo  al  Océano. 

Póstrate,  oh  Patria,  ante  la  fe  cristiana. 
Por  quien  tú,  de  dos  mundos  soberana, 
Fulguraste  en  las  aguas  de  Lepanto, 
Do,  al  tremolar  del  estandarte  santo, 
Sepultaste  á  tus  pies  la  raza  fiera. 
Derrocada  y  envuelta  en  la  laguna. 
Donde  apagó  ante  el  sol  de  tu'^  bandera 
Su  pálido  fulgor  la  Media  Luna. 

Altísimo  poder  del  Cristianismo, 
Padre  de  las  magnánimas  acciones, 
Inagotable  fuente  de  heroísmo, 
Eterna  bendición  de  las  naciones. 
Vive  y  reina  en  mi  Patria,  que  tú  solo 
Eres  la  perla  que  brilló  en  su  emblema; 
Por  ti  resplandeció  de  polo  á  polo, 
El  mundo  iluminó  de  zona  á  zona 
La  estrella,  aún  no  extinguida, 
De  su  gloriosa  é  inmortal  corona. 
Reina  en  el  orbe,  oh  fuente  de  la  vida, 
De  heroísmo  y  de  fe  germen  divino, 
Que  en  los  rudos  quebrantos  del  destino 
Tú  eres  del  hombre  inmarcesible  palma. 
Eres  eterno  amor,  vida  del  mundo, 
Y  eres  la  inspiración,  vida  del  alma. 

Eres  la  inspiración...  Son  tus  misterios 
De  esperanza  y  amor  raudal  bendito 
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Do  el  arte,  la  razón,  la  poesía 
Hallan  luz,  sentimiento  y  harmonía. 
Lo  sublime,  lo  inmenso,  lo  iníinito, 
(La  eterna  aspiración,  la  escala  santa 
£n  que  un  cielo  desciende  hasta  la  tierra 
Y  un  mundo  hasta  los  cielos  se  levanta. 


Excelsa  Religión,  plácido  nombre. 
Bálsamo  celestial  que  dulcifica 
La  amarga  pena  que  atribula  al  hombre. 
¿Qué  pierde  ya  el  mortal  que  sacrifica 
Resignado  su  mísera  existencia, 
Si,  al  desnudarse  efímeros  despojos, 
Mira  tu  faz  radiante  de  clemencia. 
Que,  calmando  del  alma  los  desvelos. 
Con  mano  maternal  abre  sus  ojos 
Al  esplendor  eterno  de  los  cielos? 
Por  un  lago  de  lágrimas  y  sangre 
La  Esposa  de  Jesús  gloriosa  avanza; 
Por  ahí  va:  desplegada  la  ancha  vela, 
Lleva  al  puerto  la  débil  barquichuela 
El  soplo  de  la  fe  y  de  la  esperanza. 

Veo  al  mártir...  vestido  del  cilicio, 
Con  una  cruz  por  arma  y  por  divisa. 
Al  hacer  de  su  vida  el  sacrificio. 
Aparece  en  sus  labios  la  sonrisa. 
Milagro  del  amor,  alma  sublime. 
Da  su  paz  al  verdugo  resignada. 
Como  la  humilde  violeta  hollada 
Embalsama  la  planta  que  la  oprime. 

¿Murió  esa  alma...?  No  ha  muerto...  en  la  paciencia 
Ha  mostrado  su  aliento  sobrehumano, 
Y  contra  una  sonrisa  de  inocencia 
Se  estrellaron  las  furias  de  un  tirano. 
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¿Murió  el  cuerpo...?  No  ha  muerto...  Aunque  sucumba, 
Germen  de  bendición  la  losa  encierra; 
Día  vendrá  que  romperá  su  tumba, 
Y  brotará  cual  lirio  de  la  tierra. 


¡Oh  fe,  de  vida  manantial  fecundo, 
Único  rayo  de  eternal  consuelo, 
Si  tú  nos  dejas,  se  obscurece  el  mundo , 
Y  todo  es  muerte...  podredumbre...  hielo! 


Ven,  sálvanos,  imagen  pudibunda, 
Del  fondo  de  los  cielos  desprendida. 
En  nuestro  pecho  tu  esplendor  fulgura, 

Y  el  alma  entre  cadenas  oprimida 
En  tu  regazo  maternal  apure 
Los  raudales  eternos  de  la  vida. 

Y  cuando  presa  del  terror  se  agite 
Al  caer  en  el  antro  funerario, 

Tu  espíritu  inmortal  rasgue  el  sudario 

Y  de  nuevo  gloriosa  resucite. 

YR-  JÍONORATO  DEL  ^AL, 
Agustinianot 

Real  Monasterio  del  Escorial. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


De  la  Sa&raila  Con&'i*e&:ac¡óii  del  Concilio. 


RixiNEN.  Synodi  dicecesance.—Atenáxáas  las  tristes  condicio- 
nes en  que  vive  la  Iglesia  en  los  tiempos  modernos,  es  de 
sumo  interés  la  causa  que  acabamos  de  citar;  pues  aunque 
examinada /)í.v  sunimaria  preciini,  ó  sea  bajo  aquella  forma  en  que 
no  se  observan  ni  la  tramitación  ordinaria  del  juicio,  ni  las  prescrip- 
ciones consagradas  en  el  derecho,  antes  bien  se  conceden  gracias 
algún  tanto  opuestas  á  la  disciplina  vigente  ó  al  derecho  común,  como 
en  el  caso  presente,  ofrece  un  dato  curioso  de  la  suavidad  y  templanza 
de  la  Autoridad  eclesiástica  en  la  aplicación  de  las  leyes  según  las 
varias  fases  por  que  atraviesa  la  Iglesia,  Aquí  se  verá  practicado 
aquel  razonable  principio  de  las  leyes  para  la  Iglesia  ó  la  sociedad, 
no  la  Iglesia  ó  la  sociedad  para  las  leyes;  es  decir,  las  leyes  están 
puestas  para  el  régimen  de  la  Iglesia,  ó  de  la  sociedad,  y  deberán 
ser  observadas  mientras  sean  conducentes  al  fin  para  que  se  dieron; 
pero  cuando  éste  falte  deberán  aquéllas  derogarse,  ó  moderarse, 
según  lo  exigiese  la  necesidad  de  la  Iglesia  ó  de  la  sociedad,  y  no,  al 
contrario,  como  quieren  algunos,  que  estando  mal  avenidos  con  lo 
presente,  quieren  restablecer  leyes  ó  disciplina  imposibles  de  prac- 
ticar en  el  día,  ó  muy  perjudiciales  si  se  practicasen.  Los  muchos 
ejemplos  que  acerca  de  esto  pudieran  traerse  los  conocen  nuestros 
instruidos  lectores,  y  no  son  tampoco  propios  de  esta  sección  por  su 
índole  especial.  La  speciesfacti  de  la  causa  que  compendiamos  nos 
la  da  el  mismo  Obispo  de  Brixia  en  su  libelo  suplicatorio  dirigido  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  dice  así: 


540  RRSOLUCION'ES    Y    DECRETOS 

"Según  expuse  en  la  relación  del  estado  de  la  diócesis,  con  oca- 
„sión  de  la  visita  ad  sacra  limína,  la  celebración  del  sínodo  diocesa- 
„no  es  muy  difícil,  ó  casi  imposible,  en  mi  diócesis;  ruego,  por  tanto, 
„se  determine  una  forma  acomodada  á  las  circunstancias  que  la  haga 
„fácil.  Apoyo  esta  petición  en  la  promesa  que  acerca  de  esto  hizo 
„Pío  IX  á  los  Obispos  de  Austria  en  5  de  Noviembre  de  IMjó,  y  como 
«ejemplo  ó  forma  pongo  el  indulto  concedido  en  4  de  Mayo  de  IS.")!  al 
nObispo  Leodiense,  ó  el  que  señala  Benedicto  XIV  en  su  obra  De 
nSyn.  Dioe.,  1.  4,  c.  2,  n.  5.  Advertiré  que  no  es  conveniente  celebrar 
„el  sínodo  en  tiempo  de  ejercicios,  aunque  éstos  se  hagan  al  mismo 
„tiempo  en  diversas  partes  de  la  diócesis.  Sería  conveniente  cele- 
„brarle  en  la  ciudad  episcopal,  y  no  llamar  á  él  á  todos  los  que  tienen 
„oblígación,  sino,  además  de  los  canónigos  y  sacerdotes  de  mayor 
„consideración,  á  solos  los  párrocos  y  curatos  de  pueblos  pequeños, 
„sin  que  estén  todos  obligados  á  acudir  á  él,  pero  sí  con  el  derecho 
„de  mandar  procuradores,  los  que,  siendo  invitados,  no  pudieran 
„asistir,  y  para  no  excluir  á  los  simples  sacerdotes  como  beneficia- 
„dos  y  auxiliares,  permitir  á  éstos  ser  representados  por  procurado- 
„res.  La  única  dificultad  que  puede  presentarse  contra  la  gracia  pe- 
ndida es  que  el  Vicariato  Voralbergense  no  es,  según  la  mente  de 
„Pío  VII,  parte  de  la  diócesis,  sino  como  un  territorio  especial,  que 
„él  quería  erigir  en  diócesis,  aunque  no  lo  efectuó  ni  se  le  consideró 
„como  tal,  rigiéndose  y  gobernándose  por  las  mismas  le3'es  y  decre- 
„tos  que  el  resto  de  la  diócesis.  Para  obviar  esta  dificultad  y  conser- 
„var  la  uniformidad  observada  hasta  nuestros  días,  sería  convenien- 
„te  que  un  solo  sínodo  sirviese  para  la  diócesis  y  dicho  territorio. 
„Suplico,  pues:  1."  Que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  aprue- 
„be  el  modo  indicado  de  celebrar  sínodo,  ó  se  digne  proponer  otro. 
„2.°  Que  mientras  no  se  determine  el  estado  del  \"icariato,  estén 
„todos  sus  sacerdotes,  á  pesar  de  las  intenciones  de  Pío  VII,  obliga- 
„dos  á  asistir  al  sínodo  brixiense  para  conservar  la  unidad.,. 

En  el  examen  de  la  causa  no  se  propusieron  otras  razones  que  las 
favorables  á  la  concesión,  y  son  en  compendio  las  siguientes:  acerca 
del  lugar  del  sínodo  se  nota  que  in  wwa  Viterbien.  14  Septemb.  1782 
se  estableció  que  el  Obispo  puede  convocar  el  sínodo  para  cualquier 
lugar  de  la  diócesis,  aunque  es  conveniente  se  celebre  en  la  cate- 
dral si  no  obsta  algún  impedimento,  y  por  tanto,  el  Obispo  es  libre 
en  esto.  Acerca  de  los  que  han  de  ser  invitados,  recuerda  la  doctrina 
del  Tridentino,  cap.  11^  sess.  24,  y  dice  que  está  hoy  generalmente  re- 
cibido el  que  además  de  los  canónigos  se  llame  á  todos  los  párrocos, 
y  cuando  se  ha  de  tratar  de  cosas  que  atañen  á  todo  el  clero  sea  tam- 
bién invitado  éste,  y  que  puede  concedérsele  la  gracia  pedida,  confor- 
me en  un  todo  á  la  práctica.  Tratando  de  que  no  se  imponga  la  obli- 
gación de  asistir,  lo  cree  muy  justo  y  hasta  necesario  si  así  lo  exigen 
la  necesidad  ó  utilidad  de  las  iglesias,  confirmando  esta  aserción  con 
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Zamboni  (1),  Benedicto  XIV  (2).  La  única  dificultad,  prosigue  el  ex- 
positor, digna  de  atención  y  que  pudiera  impedir  se  concediese  la 
gracia  suplicada,  es  la  que  puede  oponerse  contra  la  presencia  en  el 
sínoí/o  por  procurador,  tomada  de  Benedicto  XIV  (3),  que  enseña  ter- 
minaiitemente:  absentium  procuratoribus  nulhirn  patere  aditimt  ad 
dioecesanarn  Synodiwi,  nisi  ilhnn  iisdein  apcriat,  qinc  janidiii  in 
Dio'cesi  inoleverit^  consuctiido\  pero  á  esto,  con  la  debida  reveren- 
cia á  tan  gran  Pontífice,  puede  responderse  que,  tratándose  de  los  que 
tienen  derecho  á  intervenir,  si  no  pueden  hacerlo  por  sí  mismos  pide 
la  equidad  que  puedan  hacerlo  por  procurador;  pues  aunque  sólo  el 
Obispo  es  juez,  no  obstante,  no  juzga  sino  con  el  consejo  de  sus  her- 
manos, y  éste  puede  darse  por  los  ausentes  mediante  los  procurado- 
res; y  si  se  opone  que  el  procurador  no  puede  dar  su  consejo  y  el  del 
ausente,  se  responde  que  esto  procede  cuando  el  mandato  es  ge- 
neral; pero  no  si  es  especial,  en  cuyo  caso,  si  el  voto  ó  consejo  del 
procurador  es  conforme  al  propio,  será  más  sensible,  y  si  contrario, 
podrá  dar  á  conocer  al  Obispo  las  diversas  opiniones  de  su  clero,  lo 
cual  puede  ser  de  gran  utilidad.  Añádase  á  esto  que  el  mismo  Pontí- 
fice testifica  haber  recomendado  á  la  S.  C.  del  C.  al  Obispo  de  Carrara 
el  nombramiento  de  procuradores,  que  lo  pedía  por  no  poder  asistir 
todos  los  clérigos  de  las  islas,  para  que  le  manifestasen  lo  que  en  cada 
una  se  hacía,  y  lo  que  enseña  de  poderse  introducir  dicho  nombra- 
miento por  la  costumbre,  y  se  deducirá  que  lo  que  entonces  se  con- 
cedió puede  concederse  ahora,  y  que  lo  que  puede  ser  introducido 
por  la  costumbre  puede  serlo  también  por  la  Santa  Sede.  Del  último 
punto  de  la  súplica  relativo  al  Vicariato  Voralbergense,  dice  que 
nada  obsta,  pues  si  el  Obispo  de  dos  diócesis  unidas  puede  convocar 
el  sínodo  en  cualquiera  de  las  dos  y  llamar  á  él  al  clero  de  ambas  (4), 
mucho  mejor  podrá  hacerlo  el  de  Brixia  con  el  Vicariato,  que  no  han 
sido  nunca  diócesis  separadas. 

Examinadas  estas  razones,  respondió  la  S.  C.  en  6  de  Julio  de  18S9 
diciendo:  Pro  gratia,  exclusis  procuratoribus.  Es  decir;  concedió 
todo  lo  pedido  excepto  los  procuradores ,  sin  duda  porque  la  autori- 
dad de  Benedicto  XIV  en  materias  canónicas  forma  jurisprudencia 
en  las  Sagradas  Congregaciones,  y  tal  vez  también  porque  no  con- 
curren en  el  caso  presente  las  circunstancias  que  en  el  citado  por 
el  proponente. 

Marcoru.m.  Electionis  cauonicorum.—  'El  Obispo  de  los  Marcos 
(Abruzo  ulterior),  deseando  instaurar  las  Colegiatas  suprimidas  por 


(i)     Tomo  IV,  Conclus.  v.  Synodus  dicecesano. 

(2)  De  synodo,  lib.  III,  cap.  XII,  núm.  3. 

(3)  Loe.  cit.,  núm.  4. 

(4)  In  Maternmen.  et  Acheruntina.  Synodi.  24  Martii  1736. /«  Viterbieii.  14.  Sep 
tembris  1782. 
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el  Gobierno,  y  el  culto  divino,  pedía  á  la  S.  C.  del  C.  la  facultad  de 
nombrar  canónií^os  honorarios  con  oblifíación  de  asistir  á  coro,  en 
los  días  festivos  al  menos,  pero  sin  consentimiento  de  los  titulares, 
que  no  son  más  de  tres  en  cada  una,  porque  éstos  se  opondrían  al 
nombramiento  por  temor  de  que  se  les  oblitjase  á  los  oficios  de  coro, 
de  los  cuales  se  creen  dispensados,  ó  por  el  corto  número,  ó  por  sus 
achaques.  Después  de  examinadas  las  razones  contrarias  y  favora- 
bles, que  no  es  del  caso  repetir,  porque  entre  nosotros  esto  ya  pasó  á 
la  historia,  se  negó  la  gracia  con  la  misma  fecha  que  la  anterior  por 
estas  palabras:  Qiioad  canónicos  mere  honorarios  negative. 

Colomen.  Translationis  et  disnienihvationis  beneJicii.—Se.  con- 
cede al  Arzobispo  de  Colonia  el  que  se  inviertan  los  réditos  de  un 
pingüe  beneficio  simple,  después  de  cumplir  con  las  cargas  impues- 
tas por  el  fundador,  en  dotar  la  parroquia  á  que  pertenece  el  pueblo 
en  que  estaba  antiguamente  el  beneficio,  y  que  hoy  carece  de  iglesia, 
ni  posee  número  de  fieles,  ni  riqueza  suficiente  para  construirla.— 3  de 
Agosto  de  1889. 

Parisién.  Matrimonii.— Parisién.  Matrinionii.—^\  caso  de  la  pri- 
mera de  éstas  causas  húbose  así.  Contrajeron  matrimonio  legítimo 
en  1878  Ernesto  Dupuy  y  Carlota  Barbe.  Vivieron  varios  años  en  san- 
ta paz,  confirmada  por  los  hijos,  hasta  que  el  marido  creyó  necesario 
mandar  la  mujer  á  casa  de  sus  padres,  como  lo  verificó.  Trató  este 
asunto  con  un  religioso,  que  le  hizo  ver  que  su  matrimonio  era  nulo 
por  estar  ligado  con  Carlota  en  tercer  grado  de  consanguinidad  en 
linea  colateral ,  y  pidió  á  la  curia  que  examinase  la  cuestión.  Exami- 
nados los  testigos  y  presentados  los  árboles  genealógicos,  se  demos- 
tró el  dicho  impedimento,  y  la  curia  parisiense  declaró  nulo  el  matri- 
moiio,  aunque  legítima  la  prole  en  él  habida.  Apeló  contra  esta 
sentencia  el  defensor  del  vínculo:  pero  examinada  la  geneología  y 
los  testig:)S,  á  la  cuestión  propuesta  en  estos  términos:  An  sententia 
enrice  archiepiscopalis  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casii? ,  res- 
pondió la  S.  C.  en  6  de  Julio  del  año  próximo  pasado  diciendo:  Senten- 
tiam  esse  confirniandam. 

No  es  ta:i  clara  ni  tan  inocente  la  otra  causa;  pero  como  ya  hemos 
tratado  otras  rauy  parecidas,  y  últimaftiente  en  el  mes  anterior,  re- 
feriremos seicillamente  el  caso  prescindiendo  de  las  pruebas,  y 
trascribiremos  la  resolución. 

El  caso  es  este:  Luis  Ghislnin  contrajo  matrimonio  con  María  An- 
tonieta  Oppenhein  en  la  parroquia  de  Sévres,  en  París.  Fueron  un 
tanto  precipitadas  las  gestiones  matrimoniales  porque  los  padres  de 
Luis  querían  cortar  las  relaciones  ilícitas  sostenidas  con  otra  joven,  y 
de  las  cuales  no  tuvieron  conocimiento  ni  Antonieta  ni  su  familia 
hasta  después  de  haberse  contraído  el  matrimonio  civil. 

Matrimonio  contraído  bajo  tan  malos  auspicios  no  podía  dar  bue- 
nos resultados.  Emprendido  el  viaje  de  novios,  Luis  abandonaba  á 
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Mafia  en  los  caminos  y  en  las  fondas  para  tratar  con  su  compañera, 
sin  cuidarse  de  ocultar  esto  á  su  mujer.  Vueltos  los  recien  casados  á 
París,  trabajaron  los  padres  de  Luis  cuanto  pudieron  para  traerle  al 
buen  camino;  pero  siendo  vanos  é  inútiles  sus  trabajos,  Antonieta  se 
vol'ió  á  la  casa  paterna,  y  presentó  en  l.*^  de  Octubre  de  1888,  ó  sea 
cuarenta  días  después  de  su  matrimonio,  una  súplica  á.  S.  S.,  pi- 
diendo, por  medio  de  la  curia  parisiense,  se  diijnase  dispensarla  de 
este  matrimonio  rato  y  no  consumado.  Encargada  ésta  de  la  causa, 
se  oyó  á  la  actora,  á  su  marido,  á  cuatro  testigos  por  parte  del  varón, 
y  siete  por  parte  de  la  mujer;  se  procedió  al  examen  necesario  en 
estos  casos,  y  se  mandaron  las  actas  á  la  S.  C.  del  C.  Recibidas  allí, y 
examinadas  con  todo  el  rigor  que  exig'ía  lo  delicado  de  la  materia,  á 
pesar  de  las  advertencias  del  defensor  del  vínculo  contra  varias  de 
ellas,  propuesta  la  cuestión  en  esta  forma:  Att  sit  consiilendum  SSnio. 
siiper  dispensntione  a  tnatrifiioiiio  rato  el  non  consiunniato  in  casii? , 
fué  resuelta  en  3  de  Agosto  del  89,  de  este  modo:  "-Affirmative.^ 

Contiene  además  el  fascículo  VI  del  vol.  XXII  del  Acta  S.  S.,  com- 
pendiado en  este  número,  la  historia  del  Consistorio  celebrado  en  el 
Vaticano  el  30  de  Diciembre  de  1889,  la  sentida  Alocución  de  S.  S.  al 
Colegio  Cardenalicio  con  motivo  de  la  usurpación  de  los  bienes  per- 
tenecientes á  las  Obras  Pías,  y  el  nombramiento  de  muchos  Obispos 
para  Sedes  vacantes. 


Pratens.  Nontinatio)iis.~-\^^.  novedad  y  rareza  de  esta  causa  nos 
mueve  á  empezar  su  compendio  por  las  dudas  y  su  resolución,  que 
en  seguida  nos  presentan  alguna  irregularidad  que  no  se  amolda  á 
las  prescripciones  del  derecho  común.  Las  dudas  son  éstas:  "1.*  An  et 
qiiomodo  pocnitentiarice provisto  ad  S.  Sedem  spectet  in  casu?  2.^  An 
is  qiii  suffragia^  relative  niajora^  obtiniiit,  valide,  a  capitulo  electns 
haberi  debeat  in  casiiP^  et  quatenus  negative:  "3.-^  An  tres  novi  can- 
didati  ab  Episcopo  capitulo  proponi  debeanl  in  casuP„  et  quatenus 
affirmativ^e;  4.'*^  An  locns  sit  dispensationi,  ut  in  candidatoriun  albo 
alii  ac  cives  recenseantur  et  eligi  possint  in.casuP„—l^a  solución 
dada  á  estas  dudas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  7  de 
Septiembre  de  1839,  es  la  siguiente:  ''Ad  1  negative:  in  ómnibus;  ad  2 
affirmative:  in  reliqnis  provisu)n.„ 

Se  entiende  con  facilidad  la  primera  respuesta  considerando  la 
doctrina  del  Tridentino  (1)  acerca  de  la  penitenciaría  en  las  catedra- 
les, á  la  cual  contradice  la  tercera  in  terntinis,  y  la  segunda  sólo  por 
la  relación  que  tiene  con  ella,  pues  parece  ser  que  aquel  que  ha  obte- 
nido mayoría  de  votos  ha  sido  presentado  por  el  Obispo  con  otros  dos, 


(i)     Sesión  24,  cap.  VIII,  De  reform. 
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lo  que  no  se  aviene  en  manera  alguna  con  la  doctrina  citada.  Para 
comprender  cuál  sea  el  sentido  de  las  dudas  y  de  su  resolución,  da- 
remos con  todos  sus  detalles  la  historia  del  caso,  que  es  como  sigue. 

Por  una  Bula  episcopal  de  2  de  Enero  de  1773  se  erigía  en  la  cate- 
dral pratense  una  prebenda  penitenciaria,  acerca  de  cuya  provisión 
se  disponía  "que  el  derecho  de  patronato  y  presentación  para  dicha 
^prebenda  canonicato  pertenecería  en  lo  sucesivo  á  las  dignidades}'' 
^canónigos  y  al  noble  varón  José  Inghiranni,  y  al  Obispo  fundador,  y 
„á  sus  sucesores,  á  los  vicarios  de  éstos,  y  al  suyo,  tanto  in  limine 
^fiindationis  como  cuando  vacare  dicha  prebenda  en  lo  por  venir, 
„cualquiera  que  fueren  las  circunstancias  en  que  vacare,  aun  en  los 
„meses  reservados  á  la  Santa  Sede  el  presentar  tres  personas  idóneas 
„al  Cabildo  y  á  dicho  José  en  el  momento  de  la  elección,  para  que 
„ellos,  secreto  et  collegialiter,  elijan  la  que  bien  les  parezca,  habiendo 
„de  recaer  la  elección  en  el  que  tuviera  más  votos,  cuya  aprobación 
„é  institución  reservaba  para  sí,  naciendo  este  derecho  de  patronato 
„y  presentación  de  la  real,  actual,  íntegra  y  omnímoda  fundación  y 
nperpetua  dotación  laical,  siendo  válidas  y  eficaces  las  presentacio- 
„nes  que  dichos  patronos  hicieren,,. 

Dícese  también  que  el  fundador  determinó  en  su  testamento  que 
el  elegido  debía  ser  oriundo  de  la  ciudad,  noble,  doctor  en  ambos 
Derechos,  ó  á  lo  menos  en  sagrada  Teología,  y  de  no  hallarse  noble, 
que  fuese  el  más  digno  de  los  ciudadanos.  La  provisión,  pues,  de  esta 
prebenda  queda  sujeta  á  estos  cánones:  1.*^  Que  sea  de  patronato 
mixto.  2.°  Que  los  patronos  están  obligados  á  escoger  }'■  nom.brar  uno 
de  los  tres  presentados  por  el  Obispo  y  adornado  de  ciertas  condi- 
ciones. 3."  Que  la  elección  se  haga  collegialiter  et  per  secreta  suffra- 
gia,  quedando  elegido  el  que  tuviere  más  votos  de  los  patronos. 
4."  Que  la  institución  pertenezca  al  Obispo,  aunque  la  prebenda  vaque 
en  los  mismos  meses  papales,  ó  apitd  curiauí. 

El  último  penitenciario  murió  en  mes  reservado  al  Papa,  y  el  Obis- 
po creyó  que  la  provisión  pertenecía  á  aquél,  }-  que  él  no  podía  más 
que  abrir  un  concurso  ad  forma m  Const.  Pastoralis  Officii  de  Bene- 
dicto XIII.  Pero  abierto,  no  se  presentó  nadie  por  no  llenar  tal  vez  las 
condiciones  requeridfis  por  el  fundador,  5'  el  Obispo  suplicó  al  Emi- 
nentísimo Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  se  digna- 
se declararle  si  podría  él  presentar  la  terna  de  entre  aquellos  Sacerdo- 
tes que  aún  no  tuviesen  la  edad  ni  los  grados,  y  si  estos  presentados, 
aceptados  por  el  Cabildo  y  patrono,  serían  aprobados  por  Su  Santi- 
dad. En  3  de  Diciembre  del  87  contestó  el  Emmo.  Prefecto,  autorizado 
para  ello  por  Su  Santidad,  "que  si  no  podían  encontrarse  quienes 
«reuniesen  las  condiciones  exigidas  en  la  fundación,  se  le  facultaba 
„al  Obispo  para  presentar  los  más  idóneos  según  su  conciencia  y  ar- 
„bitrio„. 

Usando  de  esta  facultad,  el  Obispo  presentó  tres  Sacerdotes  para 
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que  de  ellos  eligiesen  los  patronos  al  que  mejor  les  pareciera;  pero 
ninguno  obtuvo  la  pluralidad  de  votos,  que,  seo-ún  los  estatutos  de 
aquel  Cabildo,  deben  ser  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes. 
Unos  sostienen  que  esta  ley  debería  ser  observada  en  la  elección  del 
penitenciario,  y  otros  que  bastaría  la  mayoría  de  los  votantes  según 
la  Bula  de  erección,  aunque  tampoco  ésta  haya  sido  favorable  á  nin- 
guno de  los  presentados. 

Hecho,  pues,  el  escrutinio,  el  Obispo  mandó  la  causa  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  sometiéndola  á  su  fallo,  aunque  sin  obte- 
ner el  voto  del  Cabildo,  por  lo  cual  la  cuestión  no  se  presenta  á  la 
vista  de  la  Sagrada  Congregación  con  la  defensa  de  ambas  partes, 
sino  simplemente  con  las  razones  expuestas  ex  officiis,  y  que  se  ex- 
planan por  el  Secretario  del  Concilio  ó  compilador  de  la  causa  en  la 
forma  siguiente. 

Cuatro  cosas  hay  que  aclarar  en  la  causa  presente:  l.'\  si  la  peni- 
tenciaría está  reservada  á  la  Santa  Sede;  2.''^,  si  es  válida  la  elección 
hecha  por  los  patronos  con  sola  mayoría  relativa  de  votos;  S.**^,  si  el 
Obispo  está  obligado  á  presentar  nuevos  candidatos:  y  4.*^,  si  habién- 
dose de  hacer  nueva  elección,  pueden  proponerse  individuos  que  no 
sean  de  la  ciudad. 

A  la  primera,  después  de  exponer  la  doctrina  de  las  reservaciones 
contenida  en  las  Reglas  de  la  Cancillería,  y  las  opiniones  de  los  doc- 
tores acerca  de  las  mismas  cuando  las  prebendas  son  de  patronato 
mixto,  que  según  el  compilador  son  tres:  una  que  sostiene  estar  su- 
jetas á  la  reservación  sin  excepción  alguna;  otra,  más  seguida  y  con 
más  verosimilitud,  que  defiende  que  las  prebendas  de  patronato  mixto 
están  sujetas,  si  los  votos  de  los  seglares  son  en  menor  número 
que  los  eclesiásticos,  y  la  tercera  que  sostiene  que  estos  patronatos, 
aunque  sean  en  menor  número  los  votos  laicos,  jamás  están  sujetos  á 
la  reservación,  y  se  equiparan  á  los  laicos  en  casos  como  el  presente, 
comienza  así  la  defensa  apoyada  en  la  tercera  opinión.  De  los  patro- 
natos laicales  dice  el  Tridentino  qtie  el  presentado  por  el  patrono 
sea  examinado  por  los  diputados  y  admitido  si  fuera  idóneo,  sin 
que  haya  lugar  al  concurso  (1);  y  como  la  disciplina  establecida  para 
las  parroquias  por  la  Constitución  Pastoralis  ófjicii  debe  observar- 
se en  la  provisión  de  la  penitenciaría,  ésta  no  puede  estar  sujeta  al 
concurso  ni  á  la  reserva.  De  los  patronatos  mixtos,  prosigue  el  com- 
pilador, sea  lo  que  fuera  en  tiempos  antiguos,  hoy  es  cosa  clara  y  san- 
cionada por  el  uso  que  hoy  no  están  sujetos  á  la  reservación  aunque 
preponderen  los  votos  eclesiásticos,  para  cuya  prueba  basta  citar  á 
Riganti  (2),  quien,  transcrita  la  segunda  opinión  arriba  citada,  sos- 


(  i)     Cap.  XVIII,  ses.  24,  De  ref. 

(2)     Ad  Reg.  IX,  pág.  i,  §  II,  núm.  362. 
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tiene  con  Amaj'denus  (1)  haber  sido  declarado  por  la  Saj^rada  Con- 
gregación del  Concilio,  que  en  ningún  caso  puede  perjudicarse  al  pa- 
trono laico  en  el  patronato  mixto,  y  que  ésta  era  la  nueva  disciplina 
introducida  por  el  estilo  de  la  Cancillería.  Pitonia  (2)  llama  á  esta 
práctica  santísima  para  no  retraer  á  los  legos  de  hacer  fundaciones, 
y  la  defienden  con  toda  extensión  De  Luca  (3)  y  Benedicto  XIV  (4). 

Confirma  esta  defensa  con  las  palabras  de  la  fundación,  y  arguye: 
si  el  patronato  eclesiástico  no  está  sujeto  á  la  reservación  cuando  el 
fundador  puso  condiciones  contrarias  á  estas  reservaciones,  a/ortio- 
ri  no  estará  sujeto  á  ellas  el  patronato  mixto  si  en  su  fundación  se 
pusieron  tales  condiciones,  las  cuales  existen  en  el  patronato  de  que 
se  trata.  La  única  duda  que  en  el  caso  presente  puede  presentarse 
es,  si  por  no  haberse  hecho  á  su  debido  tiempo  la  colación,  perte- 
nezca ésta  á  la  Silla  apostólica  ratione  devoliitionis,  por  haberse 
pasado  el  tiempo  hábil  para  concederla;  pero  no  ha  lugar  á  ella,  ya 
porque  el  Obispo  abrió  en  tiempo  oportuno  el  concurso,  ya  también 
porque,  quedando  éste  desierto,  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación 
pidiendo  les  dispensase  para  presentar  candidatos,  aunque  no  tu- 
vieran las  condiciones  requeridas  en  el  derecho  y  en  la  fundación,  y 
obtenida  la  dispensa  hizo  la  presentación.  No  habiendo,  pues,  negli- 
gencia en  el  Superior,  no  puede  invocarse  el  derecho  de  devolución. 
Por  consiguiente,  no  hay  título  alguno  para  que  la  colación  de  dicha 
prebenda  esté  reservada  ó  pueda  reservarse  al  Romano  Pontífice. 

A  la  segunda  cuestión  que  se  propone  el  compilador,  responde 
que,  sea  cualquiera  la  opinión  del  Cabildo,  fundada  en  su  ley  capitu- 
lar, hay  una  ley  particular  en  la  fundación  más  poderosa  que  la  capi- 
tular, y  que  determina  que  la  elección  se  haga  por  mayoría  de  votos, 
y  no  pueden  exigirse  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes  para 
que  la  elección  sea  legítima  y  válida.  La  duda,  pues,  sólo  puede 
recaer  acerca  de  la  mayoría  requerida  por  el  fundador,  á  la  cual  sa- 
tisface, dejadas  aparte  algunas  advertencias,  diciendo  que,  como  el 
fundador  mandó  con  palabras  generales  que  se  presentasen  tres 
candidatos,  y  que  de  éstos  fuera  elegido  el  que  obtuviera  mayoría 
devotos,  debe  entenderse  generalmente  también  la  mayoría  que  eli- 
ge, ó  sea  que  será  verdadera  mayoría,  ya  sea  absoluta  ó  respecto  á 
los  electores,  ya  sólo  relativa  ó  con  relación  á  los  electores  y  á  los 
elegidos.  Para  la  defensa  de  esta  respuesta  dice  que  en  nada  se 
opone  al  derecho,  porque  no  tratándose  de  elección  propiamente 
dicha,  sino  sólo  de  designar  la  persona  que  se  ha  de  presentar,  y  de- 


(i)  De  styl.  apos.  Dat.,  cap.  XV,  núm.  97. 

(2)  Dicep.  cul.  3,  núm.  6. 

(^)  Disc.  65,  núm.  32,  et  59,  núm.  23. 

(4)  De  syn  dicec,  lib.  IV,  cap.  VIII,  núm.  g. 
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terminando  el  derecho  acerca  de  tal  designación,  ut  si  forte  in  pln- 
res  partes  fundatorwn  se  vota  diviserint^  Ule  pneficiatitr  Ecclesice, 
qui  ^najorihus  JHvatur  meritiset  pluriuioriDyi  clegiliir  et  approha- 
tumssensu,  se  ha  de  concluir  que  la  elección  ó  designación  de  que 
tratamos  es  válida. 

La  tercera  cuestión  queda  por  él  resuelta  diciendo   que  aunque 
parezca  exigirlo  la  ley  de  fundación,  no  obstante,  habiendo  hecho  el 
Obispo  lo  que  estaba  en  su  mano  para  que  la  elección  se  verificase, 
y  estando  toda  la  culpa  por  parte  del  Capítulo,  parece  puede  aplicar- 
se el  cap.  Cmn  propter.  De  jurep.,  del  que  saca  este  principio  Fa- 
gnano:  '■'non  factain  intonpore praesentatione}n,coUatio  sitadEpi- 
scopuní  libere  devolnta.  Lo  contrario  podría  damnificar  á  la  dignidad 
episcopal  si  ésta  tuviese  que  presentar  hasta  que  al  Cabildo  plu- 
guiese hacer  la  elección,  sin  cumplir  por  su  parte  la  obligación  que 
tiene  de  elegir  uno  entre  los  tres  presentados  por  el  Obispo.  Además, 
no  hay  duda  acerca  de  esto  en  el  caso  presente,  puesto  que  el  Cabil- 
do ha  delegado  todas  sus  facultades  en  el  Obispo  para  que  él  provea 
como  mejor  le  pareciere. 

La  cuarta  duda  la  encomienda  á  la  prudencia  de  los  Emmos.  Pa- 
dres del  Tridentino,  puesto  que  es  una  gracia  que,  por  otra  parte,  pa- 
rece necesaria. 

Con  estas  pruebas  resolvieron  los  Emmos.  Padres  que  la  peniten- 
ciaría no  pertenecía  á  la  Santa  Sede,  y  que  el  que  había  sido  elegido 
por  mayoría  de  votos  era  legítimamente  penitenciario,  y  que  lo 
demás  estaba  j^  resuelto  en  esto;  y  en  verdad,  si  el  elegido  es  legíti- 
mo penitenciario,  no  ha}'  necesidad  de  presentar  nuevos  candidatos; 
y  si  la  elección  de  que  se  trata  se  hizo  con  dispensa,  á  que  alude  la 
cuarta  pregunta,  quedan  ésta  y  la  anterior  resueltas  en  la  segunda. 
No  tiene  aplicación  alguna  esta  resolución  en  nuestra  patria,  y  sólo 
la  hemos  compendiado  como  materia  de  erudición  y  cuestión  histó- 
rica de  derecho. 


MoNTiSFALisci.  Quottd  intervetituní  ad  Capitiila.~Ea.io  el  epígra- 
fe y  título  transcrito  se  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, en  7  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  esta  complicada 
cuestión:  An  archipresbyter  jits  hahcat  interveniendi  ad  aniñes  ca- 
pitulares cactus,  in  qnibits  agitiir  de  rebiis  honorariis,  electionibus, 
noniinationibiis ,  prcesentationibns  et  in  aliis  actibiis  non  continen- 
tibus  interesse  particulare  veterum  canon  icormnin  casuP,  que  ella 
resolvió  diciendo:  Affirmative  ad  priniam  partent,  negative  ad  se- 
cundani. 

El  caso  de  que  se  hace  mención  en  la  duda  es  éste.  A  las  dos  dig- 
nidades del  Capítulo  de  Montefalco  unió,  con  consentimiento  del 
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mismo,  el  Cardenal  Laudisio,  en  1637,  la  dignidad  de  arciprestes  con 
réditos  separados  de  la  masa  capitular  y  con  estas  condiciones  acer- 
ca de  su  voto  en  los  actos  capitulares, á  saber:  "Tendrá  voz  en  Capítulo 
„en  todo  lo  que  no  se  roce  con  el  interés  particular  del  mismo,  como  en 
„las  elecciones,  nombramientos,  presentaciones  y  otros  casos  seme. 
„jantes.„ 

Sucedió,  pues,  el  13  de  Marzo  del  87  que  los  canónigos  se  reunie- 
ron ú  instancias  del  canónigo  Constantini,  que  pedía  coadjutor,  sin 
invitar  al  arcipreste,  que  reclamó,  pero  sin  l'ruto,  pues  reunido  otra 
vez  el  Cabildo  para  zanjar  la  cuestión,  no  fué  llamado,  por  lo  cual  re- 
currió A  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  pidiendo  se  le  mantu- 
viesen sus  derechos. 

Pedido,  como  de  costumbre,  el  voto  é  información  al  Obispo,  éste 
dijo  qne,  segiin  las  palabras  del  decreto  de  erección,  el  arcipreste 
estaba  en  su  derecho  reclamando,  pues  no  se  trataba  de  cosas  perte- 
necientes á  los  bienes  é  intereses  del  Cabildo.  Este,  por  su  parte,  re- 
mitió el  texto  de  la  determinación  capitular,  que  dice  asi:  "Que  el 
„arcipreste  protestó  por  no  haber  sido  llamado  al  Cabildo  del  13  de 
^iSlarzo,  en  que  se  trató  de  las  preces  del  canónigo  Constantini  pi- 
„diendo  coadjutor,  y  no  obstante  esta  protesta,  no  se  le  llamó  porque 
„se  creía 'no  se  le  disminuían  en  nada  los  derechos  del  arcipreste 
„por  tratarse  de  una  simple  información,  y  no  de  elecciones  ó  institu- 
„ciones,  y  no  existir  ejemplo  de  antiguos  tiempos  de  su  intervención 
„á  tales  reuniones.,, 

Recibidos  estos  datos  en  la  Sagrada  Congregación,  se  introdujo 
la  causa  bajo  la  duda  arriba  transcrita,  y  en  su  defensa  las  partes  no 
alegaron  más  razones  que  las  siguientes.  El  Cabildo,  por  su  parte, 
confesó  que  el  arcipreste  podía  asistir  á  las  juntas  de  elecciones,  y 
á  las  preparatorias  para  éstas,  pero  que  se  oponía  á  esto  la  antigua 
costumbre  patentizada  en  los  libros  capitulares,  de  la  cual  se  absten- 
drían, si  así  le  parecía  conveniente  á  los  Emmos.  Padres.  El  arcipreste 
confiesa  á  su  vez  la  costumbre  de  no  haber  sido  llamados  sus  antece- 
sores á  algunos  actos  capitulares,  pero  que  esto  fué  debido,  sin  duda, 
á  que  los  deanes  eran,  por  lo  general,  Vicarios  generales,  y  podían 
fácilmente  acallar  las  quejas  é  impedir  los  recursos,  y  sobre  todo, 
que  él  quiere  que  se  trate  la  cuestión  según  las  palabras  contenidas 
en  el  decreto  de  erección. 

La  cuestión,  prosigue  el  defensor,  se  reduce  á  conocer  el  valor  de 
la  costumbre:  y  como  por  las  pruebas  del  Cabildo,  y  por  las  del  ar- 
cipreste, acerca  de  ella  no  se  puede  definir  la  cuestión  y  el  Obispo  se 
calla,  convendrá  examinarla  á  la  luz  de  las  reglas  generales  para 
definir  la  cuestión,  y  da  la  siguiente:  para  quitar  los  derechos  y  po- 
sesiones que  competen  á  uno  por  justo  y  originario  título  debe  pro- 
barse la  costumbre  contraria  en  línea  prescriptiva  con  toda  certeza, 
lo  cual  no  ensaya  siquiera  el  Cabildo  por  no  confiar  sin  duda  en  ella, 
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encomendándolo  todo  al  buen  criterio  y  justicia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, debe  deducirse  que  el  arcipreste  queda  en  sus  derechos 
señalados  taxative  en  el  decreto  de  erección.  Así  declararon  los 
Emi¡nos.  Padres,  como  se  puede  ver  en  la  resolución  copiada  al  prin- 
cipió de  este  compendio. 


Las  dos  causas  siguientes,  examinadas  per  sinitayiain  pyecum,  se- 
rán aquí  compendiadas  también  sumariamente. 

Tarentina.  HypothecariíB  cautionis.— Pide  en  esta  causa  el  Con- 
de Francisco  de  Notaristefano,  poseedor  de  una  encomienda  de  San 
Gregorio,  redimida  según  la  ley  civil  en  27  de  Junio  de  1S73,  que  obtuvo 
de  Su  Santidad  en  17  de  Enero  de  18S3,  subrogarla  por  otros  bienes 
de  la  familia  con  dispensa  de  hacer  el  traspaso  de  derecho  por  prohi- 
birlo la  ley  civil.  Pasados  algunos  años  se  cargó  de  deudas,  y  los  bie- 
nes de  la  familia,  y  por  consiguiente,  los  de  la  encomienda  fueron 
dados  en  hipoteca,  y  pide  ahora  que  para  salir  del  conflicto  se  le  per- 
mita hipotecar  la  encomienda,  absolviéndole  de  alguna  pena  si  hu- 
biere incurrido  en  ella  por  haberlo  hecho  de  buena  fe,  según  informa 
el  Obispo.  Fueron  desoídas  sus  preces  en  2  de  Mayo  de  1887  por  las 
palabras:  Prout  petituv  non  expediré^  y  en  17  de  Julio  del  mismo  año 
por  estas  otras:  In  decretis.  Instando  nuevamente  á  favor  del  conde 
el  Arzobispo,  alegando  como  razones  ser  el  conde  un  fervoroso  ca- 
tólico, tener  una  prole  numerosa,  por  lo  cual  se  consumen  sus  bienes 
sin  culpa  propia,  ser  la  encomienda  fuadación  laical  hecha  por  su 
padre,  y  suprimida  por  la  ley  civil,  que  los  Estatutos  de  la  Orden  per- 
miten la  hipoteca  por  25,  que  su  condición  económica  se  pone  en  gran 
riesgo  y  que  su  conciencia  estaría  intranquila,  se  accedió  á  su  súplica 
en  7  de  Septiembre  del  89  con  la  fórmula:  Pvo  gratia,  facto  verbo 
cuní  SSmo. 

Miss.«  coNVENTUALis.— En  la  catedral  de  Regio  no  se  acostumbra 
á  cantar  la  Misa  conventual  en  los  días  dobles  y  semidobles,  se  cree 
que  por  privilegio  apostólico,  aunque  éste  no  pueda  presentarse  por 
haber  sido  quemados  los  archivos  en  tiempo  de  la  invasión  francesa. 
El  Obispo  dice  que  esta  costumbre  no  tiene  otro  origen  que  la  ignoran- 
cia de  los  cánones  y  la  liturgia,  puesto  que  en  las  antiguas  constitu- 
ciones nada  se  dice  de  tal  privilegio,  y  en  las  nuevas,  inéditas  aún, 
se  manda  cantar  la  Misa  en  los  dobles  y  pedir  dispensa  á  Roma  para 
rezar  la  de  feria  cuando  ocurra,  5^  que  ha  suplicado  á  los  capitulares 
recurrir  á  Su  Santidad,  los  cuales  piden  una  gracia  mayor,  y  es  que 
el  canto  se  limite  á  los  días  de  fiesta  por  los  pocos  canónigos  y  can- 
tores que  hay  á  causa  de  los  pocos  fondos^  y  el  Obispo  recomienda 
la  súplica,  que,  después  de  examinadas  las  razones  favorables  y  ad- 
versas, fué  despachada  en  7  de  Septiembre  del  89  en  esta  forma: 
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Quodd  co}isifcfndÍHcni  non  essc  inqnietandos;  qiioad  reliqíia  non 
expediré. „ 


Contiene  además  el  fascículo  7  del  vol.  XXII  del  Acta  S.  S.,  com- 
pendiada en  este  número,  la  célebre  Encíclica  de  Su  Santidad  Sí//)/^«- 
tiie  christianic  revocari  prcecepta  (10  Enero  de  1890)  y  el  Breve  apos- 
tólico de  9  de  Noviembre  de  1889,  en  que  Su  Santidad  permite  llamar 
Beato  al  glorioso  Martín  Gabriel  Perboire  y  exponer  sus  reliquias. 


CRÓNICA    GENERAL 


ROMA 


E  ha  seguido  hablando  de  la  salida  del  Papa  del  Vaticano 
después  de  publicado  nuestro  último  número,  y  se  ha  repe- 
tido lo  del  saludo  del  soldado  italiano,  con  la  bendición  obli- 
gada de  León  Xlll,  en  señal  de  paz  y  reconciliación  entre  el  Qui- 
rinal  y  el  Vaticano,  con  todas  las  generales  de  la  ley  en  casos  tales. 
Los  periódicos  católicos  se  han  visto  obligados,  en  vista  de  semejan- 
te insistencia,  á  publicar  un  pequeño  mapa  indicando  la  ruta  que 
llevó  el  Papa  dentro  del  \"aticano  para  visitar  el  taller  de  un  artista, 
y  en  efecto,  no  hubo  nada  de  lo  cacareado  por  la  Agencia,  y  después 
á  coro  por  la  prensa  liberal.  L'Osservatore  Romano  explica  todo  lo 
sucedido  en  la  siguiente  forma: 

"Algunos  periódicos  liberales  encuentran  muy  extraño  el  silencio 
que  hasta  aquí  ha  guardado  L'Osservatore  Romano  respecto  al  paso 
del  Padre  Santo  por  la  proximidad  de  la  puerta  llamada  della  Zecca 
para  dirigirse  al  jardín. 

„Por  nuestra  parte ,  reputamos  extraño  que  se  haga  tanto  ruido 
sobre  un  hecho  de  ninguna  importancia,  y  que  evidentemente  ha  sido 
revestido  de  fantasías  é  invenciones  para  hacerle  aparecer,  princi- 
palmente en  el  Extranjero,  como  no  es  en  realidad. 

„E1  Padre  Santo,  vista  la  estatua  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  el 
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estudio  del  escultor  Aureli,  dio  órdenes  al  salir  para  que  se  le  con- 
dujese al  jardín.  Como  el  coche  estaba  á  dos  pasos  de  la  puerta  que 
allí  conduce  por  el  camino  más  breve,  ha  tenido  que  pasar  por  la 
dicha  puerta  della  Zecca. 

„De  aquí  que  ni  siquiera  hay  sombra  de  lo  que  sueñan  tantos  no- 
veleros de  que  el  Padre  Santo  haya  salido  de  los  límites  del  Vati- 
cano, y  prueba  de  ello  es  que  la  puerta  de  que  se  trata  la  cierran 
todas  las  tardes  los  suizos  pontificios,  y  el  centinela  italiano  tiene  que 
subir  hacia  la  Zacea  por  una  escalera  practicada  fuera  de  la  dicha 
puerta. 

„Con  esta  exposición  de  las  cosas  caen  por  su  base  todos  los  ro- 
mánticos idilios  que  se  han  fabricado  sobre  un  hecho  acerca  del  cual 
L'Osservatore  Romano  nada  decía,  como  nada  dice  cuando  el  Padre 
Santo  se  dirige  de  una  á  otra  parte  del  Vaticano.  Sólo  añadiremos, 
3'a  que  hemos  tenido  que  hablar,  que  es  falso  é  insostenible  cuanto 
dicen  los  periódicos  liberales  de  los  honores  militares  tributados 
al  Papa  y  de  la  bendición  dada  á  las  armas  italianas,  puesto  que  el 
centinela  que  está  en  la  Zecca  ni  presentó  las  armas,  ni  llamó  al 
cuerpo  de  guardia  (que,  por  otra  parte,  no  se  compone  más  que  de 
tres  soldados  y  un  cabo),  porque  no  advirtió  la  presencia  del  Padre 
Santo  en  el  coche  sino  cuando  ya  había  pasado. 

„Por  lo  demás,  ésta  es  una  nueva  prueba  de  la  gran  necesidad  que 
se  siente  en  las  esferas  gubernamentales  y  liberalescas  de  aprove- 
char toda  ocasión  para  ocultar  al  mundo  católico  y  civil  la  intolera- 
ble condición  que  se  ha  creado  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica. „ 

—En  donde  se  demuestra  que  del  dicho  al  hecho  hay  mucho  trecho. 
En  un  telegrama  de  Roma  que  ha  publicado  Le  Temps^  de  París,  pe- 
riódico protestante,  amigo  de  casi  todos  los  Gobiernos  hostiles  á  la 
Iglesia,  se  dice  que  en  una  reunión  diplomática  que  dio  el  día  19  de 
Julio  en  el  Vaticano  el  Emmo.  Cardenal  Rampolla,  todos  los  diplo- 
máticos allí  reunidos  declararon  que  el  territorio  del  Vaticano  perte- 
nece á  la  Santa  Sede  y  no  al  Gobierno  de  Italia.  Vaya  Ud.  á  saber  qué 
harían  los  diplomáticos  dichos,  muchos  de  ellos  por  lo  menos,  si  el  Go- 
bierno italiano  se  apoderase  del  ^'aticano ,  por  la  misma  razón  que 
lo  restante  de  los  Estados  Pontificios,  y  con  igual  injusticia,  recono- 
cerían probablemente  el  hecho. 

—Hablando  de  los  píos  lugares  de  Roma,  dice  una  carta  de  la  Ciu- 
dad Eterna:  "La  protestante  Inglaterra  cubre  con  su  eficaz  protec- 
ción los  establecimientos  eclesiásticos  que  poseen  en  Roma  los  cató- 
licos ingleses,  escoceses,  irlandeses}^  canadienses.  El  Gobierno  de  los 
Estados  Unidcs,  con  un  acto  de  energía  verdaderamente  ejemplar, 
impone  al  Gobierno  italiano  el  respeto  del  colegio  eclesiástico  norte- 
americano de  la  vía  de  Uniiltá  en  Roma,  sobre  el  cual  el  ñsco  italiano 
había  elevado  ya  sus  rapaces  uñas.  El  Gobierno  turco,  me  complazco 
en  reconocerlo  bien  alto,  ha  hecho  mucho  más  que  cualquier  Gobier- 
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no  católico  europeo  por  proteger  eficazmente  todos  los  establecimien- 
tos píos  y  religiosos  poseídos  por  sus  subditos  católicos,  armenios  y 
sirios,  etc.,  y  por  la  reciente  fundación  del  colegio  eclesiástico  arme- 
ni(  ,  anejo  á  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  que  en  Roma  se 
puede  decir  con  pleno  conocimiento  de  causa  que  la  embajada  y  el 
consulado  de  Turquía  (si  bien  acreditados  cerca  del  Quirinal)  han 
contribuido  iiunensumente  en  la  parte  material  para  la  adquisición 
del  local  y  demás,,. 

— Ha  muerto  en  Roma  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  l'allotti  después  de 
larga  y  penosa  enfermedad,  sobrellevada  con  santa  resignación.  Era 
persona  muy  apreciada  en  España,  donde  ejerció  por  algún  tiempo  el 
cargo  de  Auditor  de  la  Nunciatura,  habiendo  representado  á  Pío  IX 
como  padrino  en  el  bautizo  de  Alfonso  XII. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  ha  publicado 
su  quinto  Anuario  de  las  misiones  católicas. 

En  el  Reino  Unido  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  el  número  de 
católicos  en  1886  era  de  5.466.9v54.  Después  de  cinco  años,  esto  es, 
en  1890,  este  número  ha  aumentado  hasta  5.499.617.  En  el  quinquenio 
hemos  tenido,  por  lo  tanto,  un  aumento  de  32.663  católicos.  No  es  una 
gran  cifra,  pero  ha  de  pensarse  que  las  conversiones  al  Catolicismo 
en  Inglaterra,  por  ahora,  ocurren  casi  por  completo  en  las  clases 
más  elevadas. 

Procederemos  por  grupos  para  no  resultar  demasiado  prolijos. 

En  el  grupo  compuesto  por  las  casas  de  Misión  de  Suecia  y  No- 
ruega, Alemania  septentrional,  Anhalt,  Schleswig-Holstein,  Holanda 
y  Luxemburgo,  el  número  de  católicos  en  el  quinquenio  ha  aumenta- 
do de  1.763.399  á  1.838.846.  El  aumento  no  ha  sido  grande,  es  decir,  no 
figura  tal  porque  en  1890  ha  habido  un  notabilísima  emigración  de 
católicos  de  Suecia  y  Noruega  á  la  América  del  Norte. 

En  Grecia  y  en  la  península  de  los  Balkanes  el  aumento  de  los 
católicos  en  los  cinco  años  ha  estado  sostenido,  lo  cual  ha  ocurrido 
también  en  la  Turquía  asiática. 

Se  sabe  que  la  política,  desgraciadamente,  es  la  que  opone  el  ma- 
yor, casi  el  único  obstáculo  en  aquellos  países  al  progreso  de  nues- 
tras misiones.  Un  cambio  de  situación  política  podría  producir  la 
conversión  de  pueblos  en  masa. 

En  el  grupo  asiático,  formado  por  las  Indias  orientales,  Indo-Chi- 
na, Malasia,  Imperio  Chino,  Corea  y  Japón,  los  católicos,  que  en  1886 
eran  2.415.605,  han  aumentado  en  1890  á  2.615.371. 

En  África  los  católicos  han  aumentado  á  362.141  de  337.400  próxi- 
mamente. Las  dificultades  que  hay  que  vencer  en  el  territorio  negro 
son  enormes;  por  eso  las  conversiones  no  son  de  esperar  inmediatas. 
Uno  de  los  obstáculos  es  también  en  África  la  política.  Porque  el  ha- 
berse lanzado  todas,  ó  casi  todas  las  potencias  europeas,  á  la  conquis- 
ta de  África,  ha  hecho  creer  á  muchos  re3'es  africanos  que  los  misio- 
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ñeros  son  otros  tantos  espías  y  preparadores  de  la  conquista  territo- 
rial de  sus  países.  De  aquí  la  malevolencia  y  la  persecución  contra 
los  misioneros  y  los  neófitos. 

En  el  grupo  de  las  misiones  de  América,  formado  por  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  Canadá,  Antillas,  Guyana  y  Patagonia,  los  católi- 
cos, que  en  1886  eran  9.681.353,  se  han  convertido  en  10.604.699  en  1890. 

En  Oceanía  (Australia  y  Oceanía  insular)  en  1886  había  632.315  ca- 
tólicos, y  en  el  Anuario  que  estamos  examinando  de  1890  resulta  que 
ahora  allí  viven  y  prosperan  934.380  católicos. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Estamos  en  tiempos  de  viajes,  y  los  asuntos  políticos 
se  han  encalmado.  Sin  embargo,  los  viajes  mismos  del  Emperador 
alemán  son  objeto  de  conjeturas  y  se  les  atribuye  generalmente  un 
alcance  político  muy  grande.  Créese  que  intenta  formar  una  á  mane- 
ra de  Liga  de  las  naciones  del  Norte  de  Europa  para  formar  lo  que 
desde  hace  mucho  tiempo  se  bautiza  con  el  nombre  de  la  Gran  Escan- 
dinavia.  Pero  está  de  por  medio  Rusia,  cuya  influencia  en  dichas  na- 
ciones es  hasta  ahora  muy  superior  á  la  de  Alemania,  y  no  permitirá 
que  le  suplante  ninguna  otra  potencia  aunque  se  llame  Alemania,  y 
acaso  menos  ésta  que  ninguna  otra. 

—El  emperador  Guillermo  ha  hecho  presentar  al  Parlamento  un 
proyecto  de  ley  para  que  los  obreros  guarden  el  reposo  dominical. 
Sólo  por  motivos  graves,  y  con  permiso  de  las  autoridades  superio- 
res, podrá  trabajarse.  Este  proyecto  de  ley  se  dirige  solamente  á  los 
trabajadores  de  minas,  salinas,  canteras,  altos  hornos,  tejares  y  ta- 
lleres de  construcciones.  El  Emperador  se  reserva  el  derecho  de  ha- 
cerlo extensivo  á  otras  industrias.  Así,  poco  á  poco,  se  viene  á  dar 
la  razón  á  la  Iglesia,  que  lo  mismo  ahora  que  en  el  siglo  I  manda 
guardar  los  domingos.  Los  hombres  de  buena  fe  pronto  reconocen 
estas  cosas;  mas  los  que  á  todo  trance  buscanconflictos  donde  no  los 
hay  ni  los  puede  haber,  necesitan  otro  linaje  de  argumentos  para  con- 
vencerse. En  este  sentido,  el  socialismo  ha  sido  un  gran  agente  para 
abrir  los  ojos  á  los  que  voluntariamente  los  tenían  cerrados.  Porque 
es  indudable:  medidas  como  la  mencionada  más  arriba  han  nacido 
del  miedo  al  socialismo. 

* 

Bélgica.— La  Cámara  ha  votado  la  proposición  del  Gobierno  belga 
subvencionando  con  25  millones  de  pesetas  la  Empresa  real  de  Con- 
go. Aunque  con  muchas  vacilaciones,  los  diputados   liberales  han 
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concluido  por  votar  en  masa  la  proposición,  y  solo  un  voto,  y  el  de 
un  diputado  católico,  ha  sido  opuesto  al  Gobierno.  Seguro  es  que  los 
diputados  liberales  han  tenido  vehementes  deseos  en  contrariar  la 
proposición  sólo  por  venir  de  los  católicos;  pero  la  negativa  signi- 
fica, enemiga  contra  los  deseos  personales  del  rey  Leopoldo,  y  no  se 
han  atrevido  á  molestarle  por  esta  vez,  habiéndose  él  mostrado  tan 
generoso  con  su  nación,  á  la  cual  lega  en  su  testamento  la  soberanía 
del  Estado  libre  del  Congo.  He  aquí  el  texto  del  testamento  de  Leo- 
poldo II: 

"Nos,  Leopoldo  II,  rey  de  los  belgas  y  soberano  del  Estado  inde- 
pendiente del  Congo:  Queriendo  asegurar  para  nuestra  muy  amada 
patria  los  frutos  de  la  obra  que  durante  varios  años  hemos  venido 
practicando  en  el  Continente  africano  con  el  concurso  generoso  de 
los  belgas:  Convencido  de  que  de  esta  manera  contribuímos  á  asegu- 
rar á  la  nación  belga,  si  ella  lo  quiere  así,  mercados  para  su  comer- 
cio y  para  su  industria,  más  floreciente  cada  día,  y  el  medio  de  abrir 
nuevas  sendas  á  la  fecunda  actividad  de  sus  hijos:  Declaramos  por 
el  presente  legar  y  transmitir  á  Bélgica,  después  de  nuestra  muerte, 
todos  nuestros  soberanos  derechos  sobre  el  Estado  independiente 
del  Congo  en  la  misma  forma  en  que  lo  han  sido  reconocidos  en  las 
declaraciones,  convenciones  5^  tratados  celebrados  desde  1SS4  entre 
las  potencias  extranjeras  de  una  parte,  la  Asociación  Internacional 
del  Congo  y  el  Estado  independiente  del  Congo  de  otra,  así  como 
todos  los  bienes,  derechos  y  ventajas  unidos  á  esta  soberanía.  En 
tanto  que  la  legislación  belga  resuelva  sobre  la  aceptación  de  mis 
anteriores  declaraciones,  la  soberanía  será  ejercida  colectivamente 
por  el  Consejo  de  señores  administradores  del  Estado  independiente 
del  Congo  y  por  el  Gobernador  general.=Firmado,  Leopoldo  „ 


Bulgaria.— Se  dijo  hace  poco  que  el  príncipe  Fernando  de  Bulga- 
ria iba  á  abdicar  siguiendo  los  consejos  de  su  familia;  y  tan  por  cier- 
ta se  tuvo  esta  nueva,  que  se  aseguraba  no  volvía  5'a  á  Bulgaria,  sino 
tal  vez  para  decir  el  último  adiós  á  las  personas  queridas  que  allí 
dejaba,  y  que  fielmente  le  habían  servido  en  su  efímero  reinado.  Pero 
todo  ello  no  fué  más  que  un  sueño  por  lo  visto,  pues,  lejos  de  abdicar, 
tiene  pretensiones  de  que  Turquía  le  reconozca,  amenazándole,  si  no 
lo  hace,  con  no  pagar  tributo  en  reconocimiento  de  la  soberanía  de  la 
Rumelia  oriental.  En  cuanto  Rusia  tuvo  noticia  de  los  manejos  búl- 
garos, amenazó  á  la  Sublime  Puerta  con  exigirle  la  indemnización  de 
guerra  de  1877,  y  Grecia  y  Servia  no  quieren  salir  sin  algo  entre 
uñas,  pretendiendo  la  primera  anexionarse^  á  título  de  compensa- 
ción, el  Epiro  y  Creta,  y  la  segunda  una  ventaja  análoga.  Sigúese  de 
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aquí  que,  ya  continúe  el  príncipe  Fernando  al  frente  de  su  pequeño 
Estado,  ya  se  retire  desalentado,  la  situación  seguirá  siendo  delica- 
dísima y  muy  expuesta  á  provocar  un  conílicto  cuyas  consecuencias 
es  imposible  prever. 

* 
*  ♦ 

América.— No  podemos  decir  que  es  nuevo,  pero  sí  tristísimo,  lo 
que  ocurre  en  varias  Repúblicas  sudamericanas:  escasamente  hará 
mes  y  medio  que  en  la  de  San  Salvador  ocurrió  la  misteriosa  muerte 
del  presidente  de  la  misma,  y  muy  poco  después  estallaron  graves 
desórdenes  en  la  de  Guatemala;  y  como  si  los  disturbios  acaecidos 
en  ambas  Repúblicas  fuesen  debidos  á  manejos  exteriores,  se  han  en- 
zarzado salvadoreños  y  guatamaltecos  en  formidable  guerra,  acerca 
de  la  cual  hay  escasísimas  noticias,  si  bien  las  pocas  que  circulan  son 
poco  favorables  á  Guatemala.  Nuestros  lectores  recordarán  que 
existe  un  convenio  firmado  por  la  República  del  Centro  América,  con- 
venio que  debía  empezar  á  regir  en  Septiembre  próximo,  y  según  el 
cual  todos  los  Estados  del  Centro  formarían  uno  provisionalmente 
para  ver  de  ensayar  qué  resultados  podían  esperarse  de  esta  confe- 
deración. Inútil  es  añadir  que  los  sucesos  que  mencionados  quedan 
imposibilitarán,  ó  poco  menos,  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  an- 
teriores. 

Con  ser  tan  lastimoso  el  estado  de  las  Repúblicas  dichas,  no  lo  es 
tanto  como  el  de  la  Argentina.  A  consecuencia  del  estado  ruinoso  de 
la  Hacienda  pública,  y  muy  principalmente  por  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa, que  había  llegado  hasta  un  extremo  inverosímil,  estando 
monopolizada  la  dirección  de  los  negocios  administrativos  por  el 
partido  gobernante,  que  no  paraba  en  barras,  ni  tenía  el  menor  es- 
crúpulo en  cometer  los  abusos  más  atroces,  sublevóse  buena  parte 
de  la  guarnición  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República;  la  policía 
y  gran  parte  de  las  tropas,  fieles  al  Gobierno,  le  hizo  frente;  armóse 
el  pueblo  á  favor  de  los  sublevados,  acudieron  tropas  adictas,  y  se 
trabó  espantosa  lucha  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  lucha  que  ter- 
minó provisionalmente  por  una  tregua  convenida  de  cuarenta  y  ocho 
horas.  Los  buques  de  guerra  que  estaban  en  el  puerto  se  declararon 
á  favor  de  los  sublevados  é  hicieron  mortíferos  disparóos  contra  el 
palacio  de  la  Presidencia.  Entretanto  D.  Miguel  Juárez  Celmán, 
Presidente  de  la  República,  huyó  de  la  capital,  encargándose  de  la 
dirección  de  los  negocios  del  Dr.  Pellegrini,  Vicepresidente,  y  los  su- 
blevados crej'eron  que  la  causa  de  Juárez  estaba  perdida;  mas  á 
poco  se  presentó  otra  vez  con  grandes  refuerzos  de  tropas  y  artille- 
ría que,  según  los  últimos  despachos,  dieron  la  victoria  al  Gobierno. 
La  síntesis  de  esos  despachos  es  que  la  revolución  ha  terminado;  que 
Juárez  Celmán  no  quiere  dimitir  la  presidencia  de  la  República.  Mu- 
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chos  CT-een  que  apenas  hay  palabra  de  verdad  en  estas  noticias,  por 
entender  que  no  se  transmiten  más  que  las  favorables  al  Gobierno; 
pero  eso  mismo  es  invencible  prueba  de  que  en  sus  manos  está  el 
rifando  superior  de  Buenos  Aires,  puesto  que  los  telegramas,  en  el 
supuesto  dicho,  no  dicen  más  que  lo  que  el  Gobierno  quiere. 

Dícese  también  que  los  sublevados  hubieran  triunfado  á  no  ser 
porque  en  lo  más  fuerte  de  la  pelea  les  faltaron  municiones;  tan  ardo- 
roso se  mostraba  el  pueblo  que  deseaba  carj^ar  á  la  bayoneta,  ya  que 
no  podían  hacer  otra  cosa;  pero  los  jefes  declararon  que  no  querían 
la  victoria  á  tanta  costa.  Se  han  cometido  algunos  asesinatos  y  robos 
en  la  ciudad,  pero  no  tantos  como  se  temían.  Los  muertos  durante 
los  días  26,  27  y  28  de  Julio  ascienden  á  mil  doscientos,  y  los  heridos 
pasan  de  dos  mil.  No  se  recuerda  en  aquella  República  matanza  se- 
mejante. La  artillería  ha  causado  grandes  destrozos  en  los  ediñcios. 
He  aquí  ahora  algunos  datos  referentes  á  la  constitución  y  modo  de 
ser  de  la  República  bonoerense: 

La  presidencia  de  la  República  estaba  en  la  actualidad  desempe- 
ñada por  D.  Miguel  Juárez  Celmán,  y  su  vicepresidente  era  el  doctor 
Pellegrini,  el  cual,  durante  la  Exposición  de  París  el  año  pasado,  se 
hizo  estimar  mucho  en  la  capital  de  Francia.  Había  seis  ministros:  el 
de  Hacienda,  Sr.  García;  el  del  Interior,  Dr.  Pacheco;  el  de  Negocios 
Extranjeros,  Dr.  Quirno  Costa;  el  de  Guerra,  general  Racedo,  y  el  de 
Justicia,  Sr.  Posse. 

El  Dr.  Pellegrini,  vicepresidente  de  la  República,  era  el  presiden- 
te de  un  Senado  compuesto  de  30  senadores.  Hay  además  una  Cáma- 
ra de  86  diputados,  de  la  que  es  presidente  el  general  Lucio  Victorio 
Mansilla.  La  extensión  de  la  República,  comprendida  la  Patagonia, 
puede  calcularse  en  2.835.970  kilómetros  cuadrados,  con  una  pobla- 
ción que,  según  el  censo  de  1888,  ascendía  á  3.807.530  habitantes.  La 
capital,  Buenos  Aires,  es  casi  tan  extensa  como  Madrid,  y  tiene  472.300 
habitantes;  está  dotada  de  magníficos  edificios,  entre  los  que  sobre- 
salen la  Casa  de  Gobierno,  los  palacios  del  Congreso  y  Municipal,  el 
teatro  Municipal,  el  palacio  de  Justicia,  la  Casa  de  Socorro,  la  Es- 
cuela superior  de  Medicina,  la  Casa  Central  de  Policía,  la  Escuela 
normal  de  Profesores,  el  Banco  Hipotecario  provincial,  la  Escuela 
elemental  de  la  calle  de  las  Mazas,  el  Museo  de  productos  argenti- 
nos, los  talleres  del  arsenal  de  guerra,  la  gran  estación  central  del 
ferrocarril  y  otros  muchos.  El  régimen  político  existente  es  la  Repú- 
blica federativa,  con  una  Constitución  federal  que  fué  votada  en 
Mayo  de  1853  y  revisada  en  Junio  de  1860. 

Suelen  decir  que  en  las  Repúblicas  no  son  posibles  ciertos  abusos, 
que  tanto  se  ponderan  cuando  se  habla  de  las  antiguas  Monarquías; 
pero  eso  no  debe  de  ser  verdad  si  lo  es  que  la  sublevación  de  Buenos 
Aires  estaba  justificada  por  las  atrocidades  del  Gobierno. 

Los  organizadores  de  la  sublevación  han  sido  los  jefes  de  la  aso- 
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ciación  llamada  Unión  C/z'/cí?,  que  cuenta  con  j^randísimas  simpatías 
en  Buenos  Aires.  Los  principales  personajes  de  ellos,  y  que  han  for- 
mado durante  los  días  de  lucha  el  Gobierno  provisional,  son  éstos: 

AUem,  presidente  de  la  Unión  Civica  y  hombre  popularísimo,  de 
gran  energía  y  de  integridad.  Se  hizo  notar  como  jefe  en  las  luchas  de 
1873,  y  ha  sido  sucesivamente  periodista,  diputado  provincial  y  á  Cor- 
tes. Tomó  parte  en  la  guerra  con  el  Paraguay-,  y  cuando  Mitre,  Va- 
lle, Rocha,  López  y  Estrada  dieron  impulso  á  la  Unión  Civica,  eligie- 
ron á  AUem  para  dirigir  la  oposición  contra  el  Gobierno  malversa- 
dor. D.  Aristübulo  Valle  es  abogado,  y  representa  en  el  Senado 
argentino  la  provincia  de  Buenos  Aires,  tiene  fama  de  tribuno,  y  se 
hizo  notar  últimamente  por  sus  discursos  contra  las  emisiones  clan- 
destinas, que  han  producido  la  revolución.  D.  Lucio  López,  que  lleva 
un  apellido  ilustre  en  la  historia  literaria  de  la  Argentina,  es  un  po- 
lemista de  mucha  reputación,  regenta  una  cátedra  en  la  Universidad 
bonaerense  y  disfruta  de  mucha  popularidad  entre  los  estudiantes. 
D.  Manuel  Campos  es  un  general  bien  acreditado  entre  sus  compa- 
triotas. Dicen  que  no  tiene  ambición  personal,  cosa  rara  en  hombres 
americanos  de  su  carrera.  D.  Mariano  Demaria  es  abogado  y  está 
afiliado  al  partido  católico.  La  presencia  entre  los  sublevados  de  un 
hombre  de  los  antecedentes  del  Sr.  Demaria  induce  á  creer,  si  estos 
datos  son  ciertos,  que  la  sublevación  ha  sido  un  movimiento  justo  y 
verdaderamente  patriótico.  D.  Juan  José  Romero  es  abogado  y  ha 
sido  diputado,  ministro  de  Hacienda  y  gobernador  interino  de  Buenos 
Aires.  En  losúltimos meses  ha  patentizado  sus  conocimientos  en  cues- 
tiones económicas  y  rentísticas  con  estudios  acerca  de  la  crisis  que 
pone  en  peligro  la  prosperidad  de  la  República  Argentina.  Constante- 
mente combatió  la  creación  de  Bancos  oficiales,  que  ponen  á  merced 
del  Gobierno  el  crédito  3^  la  fortuna  de  los  particulares,  y  que,  ajuicio 
de  ese  publicista,  han  favorecido  los  abusos  de  la  Admiiiistracióa  y  la 
desmoralización  política.  D.  Miguel  Goyena  ha  andado  siempre  me- 
tido en  todos  los  movimientos  revolucionarios  y  guerras  extranjeras 
que  ha  habido  en  la  Argentina.  Es  hombre  de  acción  aunque  de  pro- 
fesión letrado,  y  dicen  los  que  conocen  su  historia  que,  aunque  muy 
agitada,  no  tiene  nada  de  reprensible.  Ha  sido  ministro  de  Justi- 
cia é  Instrucción;  es  todavía  joven  y  disfuta  de  mucha  popularidad, 

—El  yerno  del  ex  emperador  del  Brasil  escribió  al  ministro  de  la 
Guerra  de  aquella  república  la  siguiente  sabrosa  epístola^  que  ahora 
ha  parecido: 

^^ Rio  Janeiro  16  Noviembre. 

„Ruego  á  V.  E.  se  sirva  relevarme  del  cargo  de  comandante  ge- 
neral de  artillería,  que  he  desempeñado  desde  el  19  de  Noviembre 
de  185."),  y  concederme  el  permiso  para  abandonar  el  país. 

„Tengo  el  convencimiento  de  haber  servido  lealmente  íí  la  nación 
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brasileña  en  la  medida  de  mis  fuerzas  é  inteligencia,  y  de  haber 
obrado  justamente  respecto  de  mis  subordinados. 

„Parto  lleno  de  dolor  por  separarme  de  este  país  y  de  mis  subor- 
dinados. 

'\  En  las  actuales  circunstancias,  que  bien  d  pesar  mió  me  obligan 
á  dejar  el  país,  estaría  dispuesto  á  continuar  sirviendo,  bajo  cual- 
quier FORMA  DE  GOBIERNO  QUE  FUESE,  í'i  la  nación  quc  durante  tantos 
años  me  ha  acogido  en  su  seno  colmándome  de  honores,  dejando  en 
mí  indelebles  recuerdos,  y  cuya  prosperidad  }'■  gloria  serán  siempre 
uno  de  mis  más  ardientes  deseos. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  I.,  señor  teniente  coronel  Benjamín  Cons- 
tant  Botelho  de  Maghalhaes,  ministro  de  la  GMeriSL.— Gastón  de  Or- 
leans,  mariscal  del  ejército  brasileño.,, 


III 
ESPAÑA 

Si  hasta  ahora,  y  desde  hace  muchos  años,  el  cuerpo  electoral  se 
ha  mostrado  en  España  totalmente  ajeno  en  su  inmensa  mayoría  á  las 
luchas  políticas,  parece  ser  que  con  motivo  de  las  próximas  eleccio- 
nes veremos  alguna  mayor  animación,  puesto  que  casi  todos  los  par- 
tidos se  preparan  á  probar  fortuna,  si  bien  con  escasa  esperanza  de 
éxito.  Hablase  también  de  coalición  electoral,  y  nada  tendría  de  ex- 
traño que  viéramos  algo  de  eso,  principalmente  entre  los  fusionistas 
y  los  republicanos  menos  alejados  de  las  corrientes  dinásticas.  La 
consigna  entre  todos  éstos  es  debilitar  y  aun  derrocar  á  todo  trance 
al  partido  conservador,  reo  del  imperdonable  crimen  de  haber  hecho 
otro  tanto  con  el  Ministerio  anterior. 

— Hemos  estado  á  punto  de  emprender  otra  jornada  como  la 
de  1860  contra  nuestros  amables  vecinos  los  marroquíes.  Cuentan  que 
hay  un  artículo  en  el  Tratado  de  Vad-R  as  por  el  cual  el  sultán  de 
Marruecos  se  compromete  á  tener  á  raya,  por  jefes  de  su  entera  con- 
fianza, á  las  kabilas  que  rodean  nuestros  presidios  de  África.  A  pe- 
sar de  lo  que  dispone  el  indicado  artículo,  los  moros  han  arremetido 
contra  nuestros  soldados,  que  siendo  pocos  en  número  y  yendo  des- 
prevenidos, tuvieron  que  retirarse.  Poco  después  salieron  organiza- 
dos y  en  mayor  número,  y  auxiliados  por  la  artillería  de  la  plaza,  es- 
carmentaron á  los  moros,  que,  según  se  asegura,  tuvieron  numerosas 
bajas  en  la  refriega.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  causa  de  este  des- 
aguisado, comúnmente  se  cree  que  es  debido  al  antiguo  califa  ó  go- 
bernador Motájar,  que,  al  verse  postergado,  ha  querido  hacer  ver  al 
Emperador  que  el  único  que  puede  tener  á  ra3'a  á  las  kabilas  rebel- 
des cercanas  á  Melilla  es  él.  El  Gobierno  español  ha  hecho  las  recia- 
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maciones  que  son  de  cajón  en  estos  casos,  y  es  de  creer  que  el  Empe- 
rador marroquí  dará  todas  las  buenas  palabras  que  se  quieran,  sin 
perjuicio  de  volver  á  lo  mismo  el  día  menos  pensado.  Otras  naciones 
encuentran  hasta  protección  en  Marruecos,  y  van  apoderándose  de 
lo  que  buenamente  pueden  sin  que  nadie  les  vaya  á  la  mano,  y  nos- 
otros para  conservar  cuatro  fementidos  peñascos  tenemos  que  impo- 
nernos grandísimos  sacrificios. 

—Siguen  dando  que  hacer  las  huelgas:  en  Cataluña,  y  particular- 
mente en  Barcelona  y  Manresa,  han  presentado  un  aspecto  siniestro. 
Quéjanse  los  obreros  de  la  infidelidad  de  los  patronos,  que  no  han 
cumplido,  dicen  ellos,  las  promesas  hechas  en  las  huelgas  anteriores. 
El  orden  material  se  ha  conservado;  mas  los  ánimos  están  sobrexci- 
tados, habiendo  añadido  leña  al  fuego  los  socialistas  de  Madrid,  que 
en  una  reunión  que  han  tenido  para  allegar  recursos  con  que  soco- 
rrer á  los  huelgistas  catalanes,  han  pronunciado  discursos  incendia- 
rios, preñados  de  tremendas  amenazas.  También  en  Málaga  ha  ha- 
bido su  cachito  de  huelga,  que  al  principio  fué  sólo  de  mujeres,  y  más 
tarde  se  extendió  á  los  hombres. 

—Se  extiende  algo  el  cólera,  pero  afortunadamente  no  con  gran 
intensidad.  Valencia,  á  pesar  de  haber  ocurrido  bastantes  casos  en 
los  arrabales,  se  ha  preservado  hasta  ahora  del  contagio;  en  cambio 
en  algunos  pueblos  de  Alicante,  Badajoz  y  Toledo  se  ha  presentado 
el  terrible  huésped.  Los  portugueses  extreman  con  ese  motivo  hasta 
la  exageración  las  medidas  sanitarias,  habiendo  dispuesto  que  todo 
español  que  quiera  pasar  la  frontera  portuguesa  haga  una  cuarente- 
ua  de  ocho  días. 

—El  día  8  del  corriente  mes  se  embarcarán  en  Barcelona  para 
América  veinticinco  hermanas  religiosas  del  Instituto  de  Santa  Ana, 
que  van  á  cuidar  leprosos  en  la  isla  de  la  Providencia,  junto  á  la  cos- 
ta de  Venezuela,  cuyo  Gobierno  ha  resuelto  reunir  en  aquel  lugar  á 
todos  los  leprosos  que  yacían  completamente  abandonados  en  las 
cavernas  de  aquella  República.  Más  de  cien  religiosos  se  ofrecieron 
á  ir  á  tan  penosa  como  peligrosa  misión. 

—Ha  llegado  á  Málaga  en  el  vapor  Wílliam  Haynes^  procedente  de 
Marruecos,  una  familia  mora  que  desea  abjurar  de  su  religión  y 
bautizarse  en  aquella  ciudad.  Con  este  motivo  ha  sido  presentada  al 
Sr.  Obispo  de  la  diócesi,  que  piensa  solemnizar  con  la  mayor  pom- 
pa el  bautizo  de  estos  africanos. 
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Reflexiones  sobre  lo  sublime 


pesar  del  extraordinario  vuelo  que  en  el  transcur- 
so del  siglo  XIX  ha  cobrado  la  Estética,  guardan  su 
secreto  de  esfinge  innumerables  problemas  con  ella 
relacionados,  entre  los  cuales  ninguno  quizá  tan  complejo 
y  difícil  como  el  del  carácter  y  los  límites  de  lo  sublime  en 
la  naturaleza  y  en  el  arte.  Inútil  sería  acudir  en  demanda 
de  una  solución  á  la  ciencia  platónica,  porque  el  divino 
oyente  de  Sócrates,  que  con  sus  razonamientos  y  su  estilo 
supo  elevarse  á  la  esfera  de  lo  sublime,  moviéndose  en  ella 
como  en  su  natural  elemento,  y  que  empleó  el  lenguaje  de 
los  dioses  para  hablar  del  bien,  de  la  verdad  y  la  belleza, 
carecía  acaso  del  vigor  dialéctico  necesario  para  discernir 
las  gradaciones  de  la  emoción  y  del  juicio  estéticos.  El 
mismo  vacío  se  advierte  en  todos  los  filósofos  de  la  anti- 
güedad, en  los  Padres  de  la  Iglesia,  en  los  maestros  de  la 
Escolástica  y  en  sus  múltiples  comentadores,  en  los  hu- 
manistas del  Renacimiento  y  en  los   sabios  anteriores  al 

siglo  XVIII. 

En  el  III  de  la  era  cristiana  se  escribió  un  libro  célebre, 
atribuido  por  mucho  tiempo  al  retórico  Dionisio  Longino, 
y  de  cu3^a  autenticidad  se  duda  al  presente.  El  epígrafe 
La  Ciudad  de  Dios. — Año  X  — Núm.  152.  36 


.'V)2  REFLEXIONES  SOBRE  LO  SURLLME 

griego  (-spí  ji/io;),  ordinariamente  traducido  por  De  lo  subli- 
me, desde  Boileau,  á  quien  se  debe  una  versión  muy  libre 
de  este  tratado  con  observaciones  de  propia  cuenta,  no  tie- 
ne la  significación  que  algunos  han  querido  atribuirle.  Lon- 
gino,  ó  quien  quiera  que  sea  el  autor,  confunde  la  sublimi- 
dad con  la  grandeza,  descendiendo  á  pormenores  puramente 
retóricos  y  gramaticales,  aunque  al  juzgar  á  Homero,  Pla- 
tón y  Demóstenes  parece  salirse  del  estrecho  círculo  de  la 
preceptiva.  En  algunas  páginas  reproduce  con  valentía  el 
espíritu  y  el  lenguaje  de  los  modelos  á  quienes  admiraba; 
en  otras  ofrece  rasgos  de  crítica  elevada  y  elocuente;  pero 
deja  intacta  la  cuestión  filosófica,  que  no  resolvió  tampoco 
su  comentador  francés. 

Silvain,  abogado  del  Parlamento  de  París  (1),  adelantó 
algunas  observaciones  sóbrela  noción  délo  sublime,  distin- 
guiéndola de  las  que  más  se  le  parecen  y  aproximan;  Burke 
estudió  el  mismo  asunto  con  criterio  empírico  y  sensualista; 
pero  el  mérito  de  estos  y  otros  ensayos  similares  es  coma 
grano  de  arena  ante  el  colosal  monumento  de  la  Critica  del 
juicio,  en  cuya  primera  parte  creó  Kant  una  nueva  teoría 
estética  con  el  grave  pecado  del  idealismo  transcendental; 
pero  también  con  adivinaciones  luminosas  y  maravillas  de 
análisis  que  sería  vano  intento  buscar  en  sus  predecesores^ 
La  doctrina  de  Kant  sobre  lo  sublime,  despojada  del  exclu- 
sivismo á  que  él  la  condenó,  encerrándola  en  los  estrechos 
moldes  de  un  sistema  construido  a  priori,  es  admisible  en 
parte,  pero  requiere  ampliaciones  y  correctivos,  que  procu- 
raré indicar  oportunamente. 


I 


Kant  se  propone  en  la  Critica  del  juicio  estético  explicar 
los  fenómenos  y  su  relación  con  nuestras  facultades  interio- 
res,  desentendiéndose  del  noúmeno,  de  la  realidad  en  sí 


(Ij    V.  Menéndez  Pelayo,  Historia  de  las  ideas  estéticas  cu  Espa- 
ña, tomo  III,  vol.  I,  página  22  y  siguientes. 
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misma;  y  no  sólo  omite  lo  que  llamaremos  metafísica  de  lo 
bello  y  lo  sublime,  sino  que  niega  hasta  la  posibilidad  de  se- 
mejante base  científica.  No  es  ésta  ocasión  de  combatir  el 
escepticismo  idealista,  porque  damos  por  supuestas  las  de- 
mostraciones filosóficas  y  de  sentido  común  relativas  al 
asunto. 

Juntamente  con  el  hombre  existe  la  naturaleza  de  que 
constituye  parte,  hay  ecuación  de  semejanza  entre  el  mundo 
de  los  objetos  y  el  mundo  de  las  ideas.  Apelando  al  testimo- 
nio de  nuestras  potencias  cognoscitivas,  podemos  represen- 
tarnos la  esencia  de  lo  que  nos  es  extraño  y  la  de  nuestro 
propio  ser. 

Sentados  estos  principios,  ¿cuáles  son  los  objetos  á  que 
aplicamos  el  nombre  de  sublimes,  cuáles  las  condiciones  en 
que  deben  encontrarse,  independientemente  de  la  variabili- 
dad propia  del  criterio  subjetivo?  Confesemos  ante  todo  que 
la  sublimidad  no  debe  sujetarse  á  una  medida  absoluta,  que 
no  hiere  con  igual  fuerza  á  todos  los  individuos  y  que  tiene 
algo  de  relativa  en  nuestras  apreciaciones,  sin  extremar 
este  dato  hasta  el  punto  de  convertirla  en  mera  apariencia 
forjada  por  la  imaginación.  La  fuente  de  lo  sublime  está  en 
la  negación  de  límites,  en  lo  indefinido,  y  de  ahí  que  lo  gran- 
dioso, lo  extraordinario,  lo  que  rebasa  la  línea  de  lo  común, 
guarden  afinidad  qon  lo  sublime  y  se  confundan  con  él  apa- 
rentemente. Una  cadena  de  altísimas  montañas,  en  cuya 
cumbre  desafían  las  nieves  perpetuas  la  fuerza  del  calor  so- 
lar, en  cuyas  fragosas  pendientes  arraigan  árboles  gigan- 
tescos, y  que  en  variada  perspectiva  reúne  la  vegetación 
desordenada  y  salvaje  con  los  picachos  graníticos  y  los  cau- 
dalosos torrentes,  mientras  ruge  en  torno  el  huracán  ensor- 
decedor, y  como  fantasmas  de  contornos  desvanecidos  se 
agrupan  las  nubes  en  el  cielo,  y  serpea  por  sus  senos  el  re- 
lámpago, y  reforzada  por  ecos  lejanos  se  centuplica  la  voz 
del  trueno:  he  aquí  un  espectáculo  sublime,  que  nunca  deja- 
rá de  serlo  para  todo  ser  humano  por  muy  ensoberbecido  ó 
muy. abyecto  que  se  le  suponga.  Lo  mismo  sucede  con  la 
contemplación  del  Océano,  ya  reposando  en  calma  apacible, 
3^a  embravecido  con  el  aliento  de  la  tempestad,  siempre  que 


564  REFLEXIONES   SOBRE   LO   SUBLLME 

el  ánimo  del  espectador  no  esté  ocupado  por  las  ideas  del 
pelií^ro  ó  de  la  compasión:  lo  mismo  con  el  irresistibk' 
atractivo  de  una  noche  serena.  En  orden  completamente 
distinto,  poseen  el  privilegio  de  entusiasmar  y  anonadar  con 
su  grandeza  soberana  las  intuiciones  científicas  de  Kepler, 
Newton  y  Edison,  el  heroísmo  de  los  Santos  3'  la  intrepidez 
de  los  guerreros  puesta  al  servicio  de  una  causa  legítima. 

Todos  estos  géneros  de  sublimidad  se  imponen  y  no  se 
discuten;  sin  que  ni  la  diferencia  de  tiempos  y  lugares,  ni  la 
variación  de  las  creencias,  ni  las  oscilaciones  del  progreso 
en  el  individuo  y  en  la  sociedad,  amengüen  el  esplendor  de 
esos  destellos  de  lo  infinito.  Pero  hay  otros  objetos  en  la  na- 
turaleza y  en  el  arte  privados  del  don  de  universalidad,  y 
que  sólo  ostentan  la  aureola  de  lo  sublime  á  los  ojos  del  sa- 
bio, conocedor  de  cualidades  inadvertidas  para  los  demás, 
ó  á  los  del  ignorante,  ante  quien  se  agrandan  las  proporcio- 
nes de  lo  vulgar  y  microscópico. 

De  aquí  deducimos  que  si  la  grandeza  extraordinaria  es 
la  primera  condición  de  lo  sublime  y  el  fundamento  de  to- 
das las  demás;  que  si  en  esa  grandeza  predomina  la  nega- 
ción de  límites,  la  realidad  ó  la  apariencia  de  lo  infinito, 
entran  por  mucho  en  su  apreciación  las  disposiciones  subje- 
tivas. En  otros  términos:  el  ánimo  que  contempla  lo  subli- 
me establece  espontáneamente  un  paralelo  entre  la  idea  de 
magnitud  que  posee  y  aplica  de  ordinario,  y  la  que  le  pre- 
senta el  objeto:  cuando  ésta  excede  á  aquélla,  cuando  se 
sobrepone  á  la  medida  y  adquiere  los  fueros  de  inconmen- 
surable, la  esencia  contemplada  es  sublime.  Y  como  en  la 
medida  del  criterio  subjetivo  haj''  una  parte  variable  corres- 
pondiente á  los  diversos  grados  de  capacidad  imaginativa 
é  intelectual,  y  otra  invariable  fundada  en  la  naturaleza  in- 
trínsecamente finita  del  hombre,  así  también  hay  para  él 
objetos  relativa  y  absolutamente  sublimes. 

Esta  es  la  ocasión  de  discutir  lo  que  podrían  llamarse 
privilegios  de  la  ignorancia  patrocinados  por  algunos  tra- 
tadistas, para  quienes  la  emoción  de  lo  sublime  está  en  ra- 
zón directa  con  el  desconocimiento  de  la  realidad  que  lo 
produce.  Algo  hay  en  esto  de  verdad,  y  es  que  el  asombro, 
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el  anonadamiento  profundo,  la  conciencia  de  la  superiori- 
dad del  ser  contemplado,  aumentan  proporcionalmente.  con 
el  pt-estigio  del  misterio;  pero  en  cambio  el  rayo  divino  de 
luz  V  spiritual,  causa  principalísima  del  placer  estético,  tan- 
to más  se  purifica  y  abrillanta,  cuanto  más  comprensiva  é 
intensa  es  la  mirada  interior  del  entendimiento.  El  idiota  se 
admira  en  confuso  de  todo  lo  que  no  comprende;  pero  la  ad- 
miración por  sí  sola  no  basta  para  despertar  en  el  alma  el 
sentimiento  de  lo  infinito;  mientras  que  si  la  ciencia  restrin- 
ge por  un  lado  los  dominios  de  lo  sublime,  los  ensancha  por 
otro,  prestando  á  los  seres  nueva  vida  y  más  perdurable 
atractivo.  Eso  sin  contar  con  que  la  sublimidad  artística,  lo 
mismo  que  la  belleza,  es  propiedad  casi  exclusiva  de  las  in- 
teligencias cultivadas  y  libro  sellado  para  los  ignorantes. 

Pero  tratando  ahora  de  lo  sublime  en  los  objetos,  no 
conviene  adelantar  las  cuestiones  referentes  á  la  impresión 
subjetiva.  Procedamos  á  indicar  las  diferencias  que  lo  sepa- 
ran de  lo  bello,  y  la  clasificación  en  géneros  de  que  es  sus- 
ceptible. 

Es  corriente  el  definir  la  sublimidad  como  un  grado  de 
belleza  superior  en  'que  desaparece  la  harmonía  de  la  for- 
ma. O  mucho  me  engaño,  ó  en  esta  definición  vulgar  y  en 
otras  análogas  se  oculta  una  inexactitud  que  casi  llega  á 
contradicción  en  los  términos.  Kant  ha  indicado  algunas 
antinomias  irreductibles  entre  la  belleza  y  la  sublimidad, 
siempre  desde  el  punto  de  vista  parcial  en  que  le  colocaba  su 
sistema  filosófico;  pero,  aun  considerándolas  en  sí  mismas, 
se  echan  de  ver  numerosos  contrastes,  que  estriban  en  di- 
ferentes principios  constitutivos.  Entre  los  de  una  y  otra 
median  las  mismas  distancias  que  entre  el  orden  y  el  des- 
orden (siquiera  sea  aparente),  entre  la  harmonía  de  las  for- 
mas y  su  perturbación,  entre  la  variedad  combinada  de 
partes  y  la  unidad. 

"Cotejando  los  objetos  sublimes  con  los  bellos,  observa- 
mos, dice  Milá  y  Fontanals  (1),  que  las  circunstancias  que 


(1)    Principios  de  Literatura  general.  Primera  parte,  7.  {Obras 
completas,  tomo  I,  págs,  38  y  39.  Barcelona,  1888.) 
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iicompaHan  ■<{  los  primeros  se  liallati  á  Dicnitdo  en  oposi-- 
Clon  directa  con  los  que  distinf^uen  á  los  últimos. 

„Los  colores  acordes  y  graduados  no  son  propios  de  lo 
sublime.  La  belleza  exige  tamaños  no  desmedidos,  adecua- 
dos á  la  clase  á  que  el  objeto  pertenece:  lo  sublime  suele 
hallarse  en  objetos  de  dimensiones  extraordinarias.  Lo  bello 
demanda  líneas  regulares  y  que  suavemente  varíen;  lo  su- 
blime busca,  cuando  no  rectas  violentamente  cortadas  ó 
bien  indefinidas,  curvas  no  sujetas  á  una  ley  regular.  Las 
razones  proporcionales  de  lo  sublime  pueden  ser  desmesu- 
radas... y  desordenada  la  colocación  de  sus  partes...  Aten- 
diendo al  objeto  en  su  conjunto,  así  como  la  unidad  com- 
pleta es  necesaria  á  la  belleza  del  objeto,  de  suerte  que,  si 
algo  falta  en  él,  fácilmente  se  adivine  y  se  complete,  puede 
ser  ventajoso  para  lo  sublime  el  dejar  de  percibir  una  parte 
del  objeto,  como  cuando  las  nubes  nos  roban  alguno  de  los 
contornos  de  una  montaña.  Finalmente,  si  el  acuerdo,  la 
harmonía,  son  el  principio  de  la  belleza,  lo  siiblime  nos  prc 
senta  d  menudo  el  aspecto  de  los  hechos,  de  los  más  de- 
cididos contrastes. 

„La  belleza,  además,  lo  requiere  todo  graduado,  todo  en 
su  punto;  la  sublimidad  se  acompaña  con  los  extremos,  es 
decir,  con  la  mayor  grandeza  ó  con  la  negación  más  ó  me- 
nos completa;  con  una  luz  deslumbradora  ó  con  la  obscuri- 
dad, con  un  ruido  vehemente  ó  con  el  silencio,  con  el  mo- 
vimiento extraordinario  ó  con  la  inercia.  Así  es  sublime  la 
inmovilidad  de  una  gran  montaña,  y  lo  es  la  caída  del 
rayo,  del  cual  se  diría  que  se  halla  á  la  vez  en  el  punto  de 
partida  y  en  el  término  del  movimiento. 

„No  siempre  se  reúnen  todas  estas  circunstancias  opues- 
tas á  la  belleza  propiamente  dicha,  ni  siempre  lo  sublime 
ofrece  el  aspecto  de  la  lucha.  La  suma  grandeza  por  sí  sola 
puede  dar  una  sublimidad  reposada  y  serena:  tal  sucede 
en  el  aspecto  del  sol,  del  Océano  tranquilo,  del  firmamento 
estrellado.  Entonces  la  sublimidad  se  nos  presenta  como 
una  belleza  grande  y  preeminente.  También  por  semejante 
modo  se  aplica  la  calificación  de  sublime  á  una  belleza,  pero 
de  sumo  valor  y  de  todo  punto  incomparable. „ 
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Ahora  bien,  y  por  muy  atrevido  que  parezca  luchar  con- 
tra una  opinión  tan  general  como  arraigada,  ¿cabe  fundir 
dei?tro  del  molde  de  una  misma  esencia  caracteres  tan 
opuestos,  descontando  y  todo  la  diversidad  de  su  respectivo 
influjo  sobre  el  alma  humana?  En  un  axioma  muy  filosófico 
•consignaban  los  escolásticos  que  el  más  ó  el  menos  no  mu- 
da la  especie;  y  si  fuese  una  é  idéntica  la  de  lo  bello  y  lo 
sublime,  esta  última  calificación  equivaldría  á  la  de  bellísi- 
simo,  hermosísimo,  lo  que,  sin  embargo,  no  sucede  (1);  al 
analizar  el  concepto  de  la  sublimidad  encontraríamos  igua- 
les elementos  que  en  la  belleza,  aunque  progresivamente 
aumentados,  pero  no  otros  específicamente  distintos.  Todos 
-convienen,  por  otra  parte,  en  que  lo  sublime  no  está  en  la 
forma,  en  que  de  ordinario  la  sacrifica  á  la  grandeza  por 
no  poseer  aquélla  la  suficiente  y  adecuada  capacidad  para 
encerrar  la  plenitud  del  ser  sin  límites,  y  ocurre  preguntar: 
iú.  qué  queda  reducida  la  belleza  sin  la  forma? 

De  fijo  está  acudiendo  á  la  mente  del  lector  discreto  una 
objeción  que  me  apresuro  á  desvanecer,  y  es  la  coexis- 
tencia de  lo  bello  y  lo  sublime  en  los  múltiples  espectáculos 
de  la  naturaleza,  tales  como  los  antedichos  del  sol,  del  Océa- 
no tranquilo  y  del  firmamento  estrellado.  Nótese  ante  todo 
que  la.  coexistencia'no  implica  identidad^  que  dos  propieda- 
des simultáneas  correlativas,  y  aun  si  se  quiere  insepara- 
bles, pueden  diferenciarse  entre  sí  hasta  lo  infinito.  La  ob- 
servación superficial  las  confunde  fácilmente,  invirtiendo 
sus  denominaciones;  pero  al  filósofo  toca  corregir  estos 
errores  de  perspectiva  interior.  Cierto  que  la  vista  del  mar 
€n  calma  y  de  los  mundos  siderales  nos  atrae  con  el  en- 
canto de  la  belleza  y  la  sublimidad;  pero  la  emoción,  apa- 
rentemente una,  que  nos  produce  responde  á  dos  causas, 
de  que  nos  damos  cuenta  con  más  ó  menos  claridad.  La  luz 
del  sol  es  bella  porque  es  brillante;  es  sublime  porque  se 
derrama  con  profusión  por  el  inmenso  espacio,  y  porque 
representa  una  energía  y  un  poder  dinámico  estupendos.  Si 


(1)    La  belleza  de  las  flores,  de  los  pájaros  y  de  los  niños,  por  ejem- 
plo, no  puede  nunca  confundirse  con  la  sublimidad. 
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pudiéramos  arrancar  de  las  alturas  un  pedazo  de  cielo  azul 
sin  que  al  colocarlo  cerca  de  nosotros  se  agii^antaran  sus 
proporciones,  reducidas  ahora  por  las  distancias,  nos  pare- 
cería simplemente  bello:  formando  parte  de  esa  extensión 
que  ni  los  ojos  ni  la  fantasía  pueden  abarcar,  y  que  además 
se  eleva  sobre  ellos  indefinidamente,  nos  abruma  con  el 
peso  de  lo  sublime.  De  igual  modo  separamos  en  el  Océano 
el  color  de  las  aguas  y  lo  que  es  harmonía  de  formas,  de  lo 
que  es  magnificencia  del  conjunto  en  su  doble  respecto  de 
longitud  y  profundidad. 

Convengamos,  pues,  en  que  lo  bello  y  lo  sublime  se  apro- 
ximan en  cuanto  ambos  son  cualidades  estéticas,  no  en 
cuanto  á  todos  sus  constitutivos,  conforme  veremos  más 
adelante  al  ampliar  la  demostración  que  precede. 

El  fondo  de  magnitud,  el  desbordamiento  de  la  esencia, 
característicos  de  lo  sublime  en  los  objetos,  pueden  ser  ina- 
temáticos  ó  dinámicos,  según  se  relacionen  con  la  exten- 
sión ó  con  la  fuerza.  Kant  fue  quien  inventó  estas  deno- 
minaciones,— no  la  división  en  sí  misma,  contra  lo  que 
generalmente  se  cree  (1), —  dándoles  un  sentido  exagerada- 
mente idealista,  y  haciéndolas  depender  sólo  de  las  ideas 
de  la  razón  y  de  la  fuerza  de  la  voluntad. 

No  es  cierto,  sin  embargo,  que  los  objetos  sean  meras 
condiciones  necesarias  para  despertar  la  emoción  de  la 
sublime  en  el  espíritu,  ni  que  éste  sea  el  único  principio  de 


(1)  Bastan  para  demostrar  esto  último  las  siguientes  palabras  de 
Hugo  Blair:  '-'•Toda  grande  extensión  causa  impresión  de  sublimi- 
dad... Para  hacer  sublime  un  objeto  basta  quitarle  todos  sus  límites. 
De  aquí  es  que  un  espacio  infinito,  unos  números  sin  ñn,  una  dura- 
ción eterna,  llenan  el  ánimo  de  ideas  grandes.  Por  esto  han  creído 
algunos  que  la  grandeza  ó  amplitud  de  extensión  es  el  fundamento 
de  toda  sublimidad.  Pero  no  puedo  ser  de  su  opinión,  porque  muchos 
objetos  aparecen  sublimes  sin  que  tengan  relación  alguna  al  espa- 
cio. Tal  es,  por  ejemplo,  el  sonido  muy  vehemente...  En  general, 
podemos  observar  que  el  gran  poder  y  la  fuerza,  puestos  en  ejerci- 
cio, excitan  siempre  ideas  sublimes,  y  acaso  de  esta  parte  se  deriva 
la  fuente  más  copiosa  de  estas  ideas.,,  {Lecciones  sobre  la  Retórica 
y  las  Bellas  Letras,  t.  I,  pág.  59  y  siguientes.  Madrid,  1816.)  La  obra 
de  Hugo  Blair  se  publicó  en  1783,  siete  años  antes  que  la  (^r  i  tica  del 
juicio. 


REFLEXIONES    SOBRE   LO    SUBLIME  569 

donde  aquélla  se  deriva.  Existe  en  la  realidad  lo  ilimitada- 
mente grande  (en  relación  con  nuestros  medios  de  conoci- 
miQ'ito);  existen  el  espacio  y  la  fuerza,  cuya  imagen  se  re- 
fleja, en  nuestras  impresiones  subjetivas. 

Lo  sublime  matemático  ó  de  extensión,  se  dirige  princi- 
palmente al  sentido  de  la  vista;  pero  también  puede  comu- 
nicarse por  el  del  oído,  aunque  de  un  modo  muy  imperfecto. 
Una  serie  de  sonidos  graves,  monótonos  y  prolongados, 
reproduciéndose  en  ecos  por  las  soledades  de  un  bosque  y 
una  montaña,  ó  bajo  las  bóvedas  de  una  catedral,  debe  la 
sublimidad  á  la  extensión,  representada  por  los  movimien- 
tos del  ritmo,  más  bien  que  á  la  intensidad  de  la  fuerza. 

En  general,  también  lo  sublime  matemático  es  de  suyo 
permanente,  reside  en  el  modo  de  ser  de  los  objetos,  no  en 
los  estados  y  cualidades  transitorias.  Las  grandes  alturas, 
los  profundos  abismos,  llevan  en  su  esencia  la  razón  de  su- 
blimidad, que  en  ellos  aparece  sin  sujeción  á  la  ley  de  lo 
accidental  y  lo  variable. 

Aquí  corresponde  el  misterioso  encanto  que  comunican 
los  siglos  á  los  lugares  y  monumentos  por  donde  pasan,  la 
vaga  penumbra  de  melancolía  inefable  que  envuelve  las 
ruinas  de  lo  pasado,  como  un  invisible  genio  protector.  La 
verdadera  causa  de  la  emoción  que  embarga  el  ánimo  en 
presencia  de  los  tristes  despojos  en  que  se  convierten  las 
magnificencias  de  la  historia,  no  es  otra  cosa  que  la  noción 
del  tiempo,  reducible  á  la  de  extensión,  y  á  la  que  la  remota 
lejanía  presta  las  apariencias  de  lo  infinito. 

He  de  repetir,  finalmente,  sobre  lo  sublime  matemático 
una  observación  que  encuentro  en  Blair  y  en  Schiller,  y  que 
tiene  su  parte  de  enigma  difícilmente  explicable.  ¿Por  qué 
motivo  las  llanuras,  así  las  del  campo  fértil  como  las  del 
desierto  árido,  no  ejercen  sobre  el  espectador  la  poderosa 
atracción  estética  que  las  elevaciones  y  las  profundidades? 
¿Será  que  falte  en  el  primer  caso  la  nota  de  superioridad 
que  nos  impone  en  el  segundo,  y  que  consideremos  como 
mezquino  lo  que  no  traspasa  el  nivel  de  la  nuestra?  ¿Será 
que  la  exuberancia  de  la  vegetación  lleve  consigo  la  idea  de 
la  utilidad,  mientras  en  el  arenoso  páramo  nos  asusta  el  es- 
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pcctro  de  la  necesidad  y  la  penosa  fati.íía?  Kl  lector  elegirá 
la  solución  que  le  parezca  más  satisfactoria. 

Silo  sublime  en  general  es  lo  grande,  lo  incomparable- 
mente grande,  esto  se  aplica  más  en  especial  á  lo  sublime 
de  extensión,  porque  lo  dinámico  no  se  mide  tanto  por  la 
inteligencia  como  por  la  propia  energía  del  que  lo  siente. 
Todo  lo  que  humilla  y  sobrepuja  nuestro  poder  físico  exal- 
tando el  moral,  todo  lo  que  nos  vence  en  el  primer  aspecto, 
siéndonos  inferior  en  el  segundo,  puede  ser,  aunque  no 
siempre  sea,  dinámicamente  sublime.  No  opino,  con  Kant, 
que  sólo  en  la  resistencia  del  alma  á  un  objeto  terrible  á 
cuya  acción  nos  sustraemos,  y  en  la  comparación  de  nues- 
tro ser  y  actividad  espirituales  con  los  de  los  agentes  de  la 
naturaleza,  radique  el  sentimiento  de  lo  sublime.  Por  enci- 
ma de  ese  estoicismo  orgulloso  está  la  admiración  y  el  res- 
peto con  que  nos  postramos  ante  la  imagen  entrevista  de  la 
omnipotencia  de  Dios,  anunciada  por  las  admirables  obras 
de  sus  manos. 

El  simple  buen  sentido  basta  para  comprender  que  en  la 
sublimidad  dinámica,  más  aún  que  en  la  de  extensión,  hay 
algo  real  y  exterior  al  espíritu,  causa  eficiente,  que  no  sólo 
ocasional,  de  sus  impresiones.  Existen  muchos  espectáculos 
en  que  se  despliega  un  gran  lujo  de  poder,  en  los  que  no 
sorprendemos  la  más  remota  sombra  de  peligro  personal,  y 
que,  sin  embargo,  no  engendran  en  nosotros  el  agrado  de 
la  victoria,  sino  la  repulsión.  No  es,  pues,  la  conciencia  de 
nuestra  superioridad  sobre  el  mundo  de  los  fenómenos  el 
único  elemento  que  constituye  ese  divino  placer,  el  más  in- 
tenso, el  más  puro  y  el  más  breve  también  de  cuantos  están 
á  nuestro  alcance,  sin  exceptuar  siquiera  el  de  lo  sublime 
matemático^  que  es  de  suyo  menos  desligado  de  la  materia, 
y  pierde  en  expresión  lo  que  gana  en  grandiosidad. 


(Continuará.) 


Jí'r.  J^'rANCISCO  ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniano. 


LOS   CHINOS 
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XII 


DE  OTRAS  COSTUMBRES  EN  GENERAL 


ROPAGACióN  de  la  rasa  china. — En  una  conversa- 
ción formal  habida  hace  cuatro  años  allende  el 
mar  de  la  China,  tratándose  por  incidencia  de  la 
increíble  propagación  de  los  chinos,  recuerdo  haber  oído  á 
un  caballero  español  alegar  como  caúsala  inocencia é  inte- 
gridad virginal  con  que  los  jóvenes  de  ambos  sexos  entran 
en  el  estado  del  matrimonio.  ¡Qué  fácilmente  se  resuelven 
las  cuestiones  hablando  de  memoria!  Si  así  fuera,  ¿qué  di- 
ríamos de  la  Iglesia,  que  con  su  doctrina  celestial,  en  dieci- 
nueve siglos  de  trabajos  y  sudores  5^  derramamiento  de 
sangre,  no  ha  podido  conseguir  lo  que  hace  miles  de  años 
habría  ya  conseguido  un  pueblo  cuyo  Dios  es  el  vientre, 
cuya  religión  la  idolatría,  cuya  moral  el  desenfreno  y  la  co- 
dicia? Quisiera  yo  visitase  á  China  ese  señor,  y  observase 
dentro  y  fuera  de  las  ciudades,  en  villas  y  aldeas,  qué  reglas 
de  pundonor  guardan  los  ciudadanos,  con  qué  candor  é  ino- 
cencia viven  los  campesinos.  Cierto  se  horrorizaría  de  ver 
calles  convertidas  en  inmensos  teatros  de  corrupción,  ates- 


(1)    Véase  la  pág.  498. 
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tadas  de  gentío  innumerable  de  todas  las  edades,  condi- 
ciones y  sexos,  que  día  y  noche  se  deleitan  en  mirar  comedias 
obscenísimas,  en  que  se  enseña  lo  que  la  cristiana  lengua  no 
conoce  vocablos  con  que  expresar  (1).  Se  taparía  la  cara  con 
rubor  por  no  conocer  los  escándalos  que  apenas  conocieron 
Sodoma  y  Gomorra ,  y  que  jóvenes  y  doncellas  que  aún  no 
han  entrado  en  la  pubertad  no  hacen  asco  de  presenciar; 
huiría  á  los  desiertos  por  no  oir  las  inmundas  cantilenas  con 
que  en  los  mismos  campos  mutuamente  se  invitan  á  la  las- 
civia, por  no  verse  envuelto  en  los  torpes  espectáculos  que 
en  las  noches  del  estío  se  repiten  todos  los  años  en  pueblos 
y  ciudades,  de  que  ni  en  el  centro  de  África  ni  en  otra  nación 
más  bárbara,  si  la  hay,  se  hallarán  ejemplos  más  obscenos. 
No  quiero  hablar  del  concubinato  sancionado  por  las 
mismas  leyes;  nada  diré  de  la  pública  deshonestidad  que 
aquí,  más  que  en  otra  parte  alguna  del  universo,  cuenta  in- 
finidad de  víctimas,  lo  mismo  entre  casadas,  que  entre  viudas 
y  solteras;  ni  haré  mención  de  aquellas  otras  inocentes  víc- 
timas que,  vendidas  por  sus  padres  y  expuestas  en  pública 
almoneda,  vienen  á  ser  esclavas  del  deleite  de  los  ricos.  Or- 
dinaria cosa  es  en  muchas  regiones  del  Imperio  ganarse  las 
casadas  el  mantenimiento  para  sus  maridos  con  adulterios 
y  otras  infamias,  sin  cuidarse  del  mal  ejemplo  que  con  esto 
dan  á  sus  hijos.  Ordinaria  cosa  es  para  el  que  viaja  ver  á 
las  jóvenes  solteras  ministrar  á  la  mesa  y  encender  la  pipa, 
y  servir  de  entretenimiento,  si  no  es  de  otra  cosa  peor,  á  los 
que  en  las  fondas  yacen  largas  horas  postrados  en  hedion- 
dos lechos  saciando  su  pasión  con  inmensas  bocanadas,  que 
se  tragan,  del  asqueroso  opio;  ni  es  raro  hallarlas  tendidas 
en  los  mismos  lechos,  haciendo  compañía  á  estos  bribones 
sicofantes  y  fumando  opio  como  ellos.  ¿Podrán  éstas,  en  me- 
dio de  tanta  podredumbre,  conservar  sus  cuerpos  puros  y  sa- 
nos hasta  el  día  que  entran  en  casa  de  su  futuro  esposo?  No 
es  ésta  la  condición  de  los  hijos  de  Adán.  Por  donde  con 
mucha  razón  decía  uno  que  de  cien  doncellas  que  se  hallen 
entre  los  dieciséis  á  veinte  años  de  edad,  las  noventa  no 


(1)    En  China  se  representa  ordinariamente  en  la  calle. 
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lo  son;  de  donceles  los  noventa  y  nueve,  y  de  cien  donceles 
ó  doncellas  que  han  pasado  de  los  veinte,  ciento  y  una,  si  es 
po^ble,  no  lo  son.  ¿Cuál  será,  pues,  la  causa  de  hallarse  tan 
multiplicado  el  pueblo  de  China? 

No  es  fácil  responder  satisfactoriamente  á  tal  pregunta; 
pero  sí  pueden  aducirse  algunas  razones  de  conveniencia  que 
ayuden  á  resolver  el  problema.  Aparte  de  la  fecundidad  de 
las  chinas,  que  generalmente  se  aduce  en  las  geografías 
europeas,  razón  para  mí  de  poco  ó  de  ningún  valor,  pues  ni 
sus  partos  son  más  numerosos  que  los  de  las  europeas  (es- 
pañolas), ni  deja  de  haber  estériles  tantas  ó  más  que  en 
cualquiera  otra  nación;  aparte,  digo,  de  esta  razón,  puede 
atribuirse  al  singular  empeño  con  que  los  chinos,  por  todos 
los  medios  lícitos  ó  ilícitos,  procuran  propagar  su  parentela 
y  dejar  sucesores  de  la  línea  masculina.  Morir  sin  sucesión 
es  para  ellos  más  ignominioso  que  lo  era  en  el  pueblo  israe- 
lítico, con  saber  que  de  su  raza  había  de  nacer  el  Esperado 
de  las  gentes.  A  este  fin  muchos  cuya  primera  mujer  es  es- 
téril, ó  no  han  engendrado  de  ella  sino  hembras,  se  casan 
segunda  y  aun  tercera  vez,  instigándoles  á  ello  á  veces  la 
misma  primera  mujer.  Un  caso  sé  yo  de  dos  hermanos  que, 
habiendo  tenido  un  solo  varón,  le  hicieron  común  adop- 
tándole por  hijo  el  que  no  era  su  verdadero  padre;  después 
cada  uno  le  buscó  su  novia  partiendo  el  tiempo  y  dispo- 
niendo por  medio  de  un  convenio  que  habitara  medio  año 
con  la  una  en  casa  del  verdadero  padre,  y  otro  medio  con 
la  segunda  en  casa  del  adoptivo,  y  que  los  hijos  que  engen- 
drase en  cada  una  de  las  partes  fuesen  nietos  de  cada  res- 
pectivo abuelo.  No  sé  que  llegaran  á  tanto  en  el  pueblo  ju- 
daico. 

Puede  aducirse,  en  segundo  lugar,  la  edad  casi  pueril  en 
que  se  casan:  raro  es  el  que  espera  á  los  veinte;  muchos,  y 
sobre  todo  los  que  desde  la  niñez  tienen  en  casa  su  prome- 
tida, á  los  catorce  ó  quince,  ó  cuando  son  potentes.  Así  es 
cómo  muchos  llegan  á  ver  los  hijos  de  sus  hijos  hasta  la 
cuarta  y  quinta  generación.  He  vivido  algún  tiempo  con  un 
catequista  cristiano  á  quien  Dios  bendijo  de  modo  que  de 
cinco  hijos  antes  de  rayar  en  los  sesenta  contaba  ya  con 
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una  numerosa  familia  de  treinta  individuos,  carne  de  su  car- 
ne y  hueso  de  sus  huesos.  En  Europa,  ó  al  menos  en  Espa- 
ña, sabido  es  que  que  antes  de  los  veinticuatro  son  conta- 
dos los  jóvenes  que  se  casan,  por  motivo  de  las  severas  leyes 
de  la  milicia,  que  indirectamente  lo  prohiben,  y  de  esta  razón 
sale  la  tercera  como  del  hilo  el  ovillo. 

Sabido  es,  digo,  que  en  España,  mientras  el  soldado 
milita  bajo  las  banderas  del  Rey,  no  le  es  permitido  tomar 
estado,  so  pena  de  abandonar  á  su  mujer  para  quizá  no  vol- 
ver á  verla,  y  que  el  tiempo  que  dura  la  milicia  es  el  más  á 
propósito  para  casarse.  Añádase  que  de  diez  no  es  poco  si 
son  cinco  los  que  vuelven,  aun  en  tiempo  de  paz.  En  China 
no  hay  tiempo  determinado  para  ingresar  en  la  milicia  ó 
salir  de  ella,  ni  hay  militar  forzado,  ni  se  le  prohibe  casarse 
cuando  quiera,  donde  quiera  y  como  quiera,  aunque  sea  con 
cien  mujeres  distintas.  Creo  merece  tenerse  esto  en  cuenta 
tratándose  de  inquirir  las  causas  del  mayor  ó  menor  ascen- 
so de  una  población. 

Hay  todavía  otra  que,  á  mi  modo  de  ver,  también  es 
digna  de  tenerse  en  cuenta.  Los  constipados  en  Europa 
arrebatan  una  infinidad  de  criaturas  aun  antes  de  salir  de 
la  primera  infancia;  en  China  los  constipados  son  enferme- 
dad que  apenas  se  conoce,  bien  sea  debido  al  te  ó  á  otra 
causa  que  ignoramos.  Omito  las  pestes,  que  si  bien  en  Chi- 
na, como  en  otras  partes,  hacen  su  estragos,  pero  nunca  en 
aquella  nación  ocasionan  tantas  víctimas  ni  dejan  jamás 
comarcas  enteras  casi  desiertas  como  en  el  continente  euro- 
peo. Omito  asimismo  la  virginidad,  virtud  soberana  desco- 
nocida de  los  paganos,  que  cuanto  con  más  afán  sigue  los 
pasos  del  Cordero  sin  mancilla  sin  hallar  reposo  hasta  mo- 
rar con  él,  y  en  su  divina  unión  vivir  y  descansar,  tanto 
menos  cuenta  tiene  con  los  gustos  y  placeres  de  la  vida,  ni 
si  después  de  vivir  hay  ó  no  quien  haga  duradero  su  nom- 
bre, que  sabe  está  y  estará  escrito  en  el  libro  de  los  vivos, 
mientras  corra  la  rueda  de  los  años  y  en  cuanto  durare 
Dios. 

Servidumbre  de  las  mujeres. — Las  mujeres  son  por  lo 
común  verdaderas  esclavas  de  los  caprichos  del  hombre. 
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Si  los  padres  son  pobres  ó  no  tienen  hijos  varones,  ó  aunque 
los  tengan  si  les  nacen  muchas  hijas,  la  desgracia  de  éstas 
empieza  con  el  nacer:  todas  las  que  pasan  de  dos,  ó  á  lo 
má^  tres,  ó  su  misma  madre,  luego  de  ver  el  sexo  á  que  per- 
tenecen, las  sofoca  al  nacer,  ó  su  padre  inhumano  las  vende 
por  cuatro  chapecas  cuando  apenas  sueltan  el  habla.  Mejor 
es  la  suerte  de  las  hijas  de  padres  ricos  si  juntamente  con 
ellas  tienen  varones;  viven  y  huelgan  hasta  el  tiempo  de 
casarse,  regalándolas  y  mimándolas  sus  madres  cuanto  no 
es  decible,  y  supliendo  por  ellas  de  algún  modo  lo  que  ellas 
después  han  de  suplir  por  otras,  que  como  dice  un  refrán: 

La  nuera  que  tiene  suegra 
padece  la  pena  amarga, 
trabaja  más  ella  sola 
que  diez  hijas  en  su  casa. 

Aunque  sean  de  padres  ricos,  si  delante  no  nace  algún 
hermano,  desde  la  tercera  ó  cuarta  arriba  reciben  al  nacer 
el  mismo  trato  que  las  hijas  de  los  pobres.  Desde  el  día  que 
se  casan  sus  padres  se  convierten  para  ellas  en  despega- 
dos padrastros,  sus  maridos  se  avergüenzan  de  tratarlas, 
porque  no  las  conocen  y  porque  son  mujeres.  ¡A  tanto  llega 
el  recato!  La  suegra  descarga  sobre  ellas  el  peso  de  toda 
la  casa;  ellas  traen  agua,  arreglan  la  comida  y  se  buscan 
leña  y  van  al  mercado,  y  sallan  el  maíz  donde  lo  hay,  y  lo 
hacen  todo.  Crece  más  su  desgracia  si  les  han  tocado  en 
suerte  maridos  de  aquellos  que  buenamente  se  llaman  lite- 
ratos: mientras  ella  trabaja  de  luz  á  luz   como   una  ne- 
gra, él  se  pasa  las  horas  muertas  deletreando,  sin  cuidarse 
de  otra  cosa  más  que  de  comer,  si  ya  no  es  que  se  esté  en 
la  taberna  fumando  opio  noche  y  día,  y  embriagándose  y 
jugando,  y  haciendo  otras  cosas  que  no  son  para  decir.  Así 
se  pasan  las  pobres  esposas  esta  primera  época  de  la  vida- 
muerte  hasta  su  primer  parto.  Si  Dios  les  da  un  hijo,  las 
relaciones  desde  entonces  empiezan  á  ser  menos  tirantes; 
si  es  hija,  todavía  siguen  lo  mismo;  si  al  segundo  ó  tercero 
no  nace  un  hijo  v.irón,  comienzan  á  aborrecerlas  y  casti- 
garlas como  si  ellas  tuvieran  la  culpa,  y  á  veces  por  esta 
sola  causa  las  echan  de  casa  ó  las  venden.  Sólo  los  hijos 
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varones  son  el  vínculo  de  amor  entre  los  dos;  si  éstos  fal- 
tan, la  mujer  en  suma  es  desdichada.  De  aquí  la  esclavitud, 
ó  el  suicidio,  ó  la  deshonestidad;  una  de  las  tres  vías  por 
donde  las  infelices  acaban  su  desastrosa  vida. 

Vicios  de  los  chinos. — La  medicina  para  expeler  el  feto 
está  muy  en  práctica  entre  las  solteras  y  viudas:  si  á  pesar 
de  ella,  ó  por  no  tomarla,  llega  al  tiempo  natural,  la  emba- 
razada se  encierra  en  su  casa  ó  se  hace  la  enferma  hasta 
desocupar  y  arrojar  la  criatura  á  un  muladar.  No  se  con- 
tará una  de  este  modo  nacida  que  sobreviva  dos  días.  Está 
tan  arraigada  esta  costumbre,  que  aun  hoy  á  los  mismos 
cristianos  cuesta  un  triunfo  persuadirles  de  su  ilicitud;  la 
nota,  el  pundonor  pesa  para  ellos  más  que  la  vida  de  un 
hombre,  más  que  el  alma  de  un  infante. 

Los  raptos  son  cosa  muy  frecuente:  individuos  hay  que 
tienen  por  oficio  robar  doncellas,  y  con  ellas  hacer  comer- 
cio. Otras  veces  los  padres  no  quieren  entregar  la  prometi- 
da porque  el  yerno  ha  empobrecido  después  del  desposorio, 
ó  por  haberla  desposado  al  mismo  tiempo  con  otro  que  les 
parece  de  mejor  talante  que  el  primero.  Al  primer  preten- 
diente en  semejante  caso  no  le  queda  otro  remedio  que  acu- 
dir con  gente  armada  y  arrebatársela  si  puede.  De  aquí  los 
trágicos  sucesos  que  muchas  veces  se  ofrecen  al  conducir  la 
novia  á  casa  del  novio  entre  trompas  y  clarines;  de  impro- 
viso cae  sobre  la  comitiva  un  escuadrón  enemigo  con  mano 
armada,  que  en  un  momento  muda  las  cartas  y  convierte  las 
bodas  en  amargos  pesares.  Y  para  tales  actos  no  hay  quien 
no  preste  su  ayuda  gratis  et  amore  si  el  pretendiente  es  el 
primero  con  quien  han  desposado  á  la  joven,  porque  no  hay 
otro  medio  de  poder  defender  á  quien  asiste  el  derecho.  El 
mismo  mandarín  aprueba  estos  actos  y  los  da  por  muy  líci- 
tos, patrocinándolos  si  se  ofrece  el  caso. 

El  pecado  de  adulterio  se  considera  menor  que  el  de  for- 
nicación, y  el  incesto  apenas  se  reputa  pecado;  de  donde 
procede  que  una  misma  nuera  es  á  veces  mujer  de  su  ver- 
dadero esposo  y  de  sus  cuñados  y  aun  de  su  suegro. 

La  avaricia  es  otro  vicio  capital  de  los  chinos.  Por  una 
chapeca  riñen  á  veces  medio  día;  por  dos  he  visto  yo  car- 
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garse  un  haz  de  leña  cerca  de  una  legua  por  caminos  resba- 
ladizos; por  cien  ó  doscientas  que  el  prójimo  por  ventura 
les  flebe,  hacen  una  jornada  de  dos  ó  tres  días,  gastándose 
acaio  más  de  lo  que  les  deben  y  exponiéndose  á  volver  con 
las  manos  vacías.  Es  de  ver  cómo  riñen  y  porfían,  y  se  apu- 
ñean los  cargadores  en  los  puertos  sobre  quién  se  ha  de  to- 
mar la  carga  cuando  no  basta  para  todos.  Con  cien  chape- 
cas de  caudal  ó  prestadas  empiezan  muchos  á  comerciar,  y 
á  fuerza  d«  ahorros  y  economías  llegan  á  hacerse  ricos.  Ha- 
blando de  lucro,  los  hay  que  en  pequeña  escala  se  ganan  por 
mes  ó  por  semana  ó  al  día  el  10  y  20  y  más  por  100;  en  gran- 
de escala,  la  regla  admitida  por  todos  como  lícita  y  corrien- 
te es  el  30  por  100  al  año;  pero  son  pocos  los  que  no  la  tras- 
pasan. El  periciiluin  sovtis  puede  decirse  que  es  siempre 
inminente.  Por  un  levísimo  interés  suelen  á  veces  andar  de 
tribunal  en  tribunal,  sin  permitir  jamás  al  prójimo  salirse 
con  la  suya  cueste  lo  que  costare,  corriendo  parejas  la  ava- 
ricia con  el  rencor  y  deseo  de  venganza  que  mutuamente 
se  guardan,  sin  reconciliarse  jamás.  De  donde  se  originan 
facciones  frecuentes  de  familias  contra  familias  y  pueblos 
contra  pueblos,  sin  perdonar  los  mayores  sacrificios.  Cuan- 
do se  les  proponen  puntos  de  suma  importancia,  lo  primero 
que  preguntan  es  por  el  interés  que  de  allí  les  puede  venir; 
si  éste  no  es  visible,  ó  no  se  toca  con  la  mano,  le  desechan 
como  cosa  en  que  nada  les  va,  así  sean  puntos  de  momen- 
tos eternos;  lo  inonientoso  paradlos  es  comer  y  gozar;  que- 
rer sacarles  de  esto  es  perder  tiempo  en  balde.  i\sí  la  gente 
común,  que  parece  llana  y  humilde  y  servicial,  lo  es  sólo  por 
interés;  el  día  que  éste  falta,  dan  bien  á  conocer  el  dañado 
fin  con  que  lo  hacían.  Sólo  se  dan  dos  casos  en  que  no  les 
duele  gastar:  bodas  y  funerales.  La  parsimonia  con  que  vi- 
vieron larga  serie  de  años  apenas  alcanza  á  sufragar  los 
gastos  de  un  día  de  éstos. 

Parecen  pacíficos,  pero  en  reaUdad  son  crueles  y  sangui- 
narios más  de  lo  que  decirse  puede;  que  se  deleitan  en  de- 
rramar sangre  de  inocentes  víctimas  y  teñir  con  ella  el  pla- 
to en  que  comen,  como  sucede  en  los  levantamientos  y  ban- 
dos, de  que  se  podrían  traer  ejemplos  muy  recientes.  Testi- 

37 
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monio  palpable  ha  dado  y  está  dando  la  vecina  provincia  de 
Cuei-t'chou,  pobladísima  hace  cosa  de  treinta  años  y  con- 
vertida hasta  el  día  de  hoy  en  vasto  cementerio  donde 
yacen  hacinados  sinnúmero  de  cadáveres  ,  cuyos  pútridos 
miasmas  tienen  todavía  infestadas  muchas  comarcas.  Más 
reciente  es  aún  otro,  aunque  en  menor  escala,  sucedido  en 
un  territorio  de  la  provincia  de  Se'utch'uan,  que  solía  ser 
guarida  de  ladrones,  á  quienes  por  no  poner  medios  bastan- 
te eficaces  no  podían  traer  á  mandamiento.  El  viiVey  obtuvo 
un  decreto  imperial,  y  en  su  cumplimiento,  mandó  un  escua- 
drón de  soldados  con  orden  de  pasar  á  cuchillo  á  todo  vi- 
viente, sin  distinción  de  malhechores  é  inocentes.  Con  ejem- 
plar tan  cruel  quedó  una  región  de  diez  leguas  desierta  y 
execrada. 

En  la  virtud  de  la  templanza  tampoco  han  echado  hondas 
raíces.  Es  cierto  que  su  ordinaria  comida  es  el  arroz  sin  sal 
y  otros  manjares  desabridos;  pero  es  por  no  poder  más,  que 
su  pauperismo  es  extremado:  puestos  en  la  ocasión,  no  saben 
dejarlo;  engullen  y  se  sacian  como  mal  criados  puercos,  sin 
reparar  si  es  provechoso  ó  nocivo,  si  el  prójimo  se  queda  6 
no  a3^uno  por  su  causa.  Tampoco  son  muchos  los  que  beben 
vino  al  diario;  mas  cuando  celebran  sus  bacanales  se  em- 
briagan y  ponen  como  una  uva,  así  hombres  como  mujeres. 
Unos  y  otras  fuman  en  pipas  de  una  ó  dos  varas  de  largo,  y 
fuman  tabaco  del  país  picado  muy  menudamente  y  casi  re- 
ducido á  polvo.  Estos  y  aquéllas,  recostados  indecentemente 
en  grandes  escaños  ó  armazones  de  camas,  se  tragan  inmen- 
sas bocanadas  de  inmundo  opio,  como  dicho  es,  que  les  ha- 
cen dar  convulsiones  y  retorcerse  como  si  padecieran  into- 
lerable dolor  de  vientre,  acarreándoles  tan  infame  vicio  en- 
fermedades sin  cuento  que  los  envejecen  tempranamente, 
cortándoles  los  días  del  vivir  en  el  verdor  de  sus  años. 

Otras  costumbres.  Son  muy  pagados  de  sí  mismos,  y 
gustan  cuanto  no  se  puede  ponderar  que  los  alaben  y  los 
traten  con  mucha  deferencia,  como  ellos  lo  hacen  con  es- 
crupulosidad y  cuidado  sumo;  no  dejarán  pasar  el  menor 
descuido  que  con  ellos  se  cometa  en  este  punto.  Por  eso  "se- 
guramente que  les  hace  mal  estómago  cuando  fuera  de  su 
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patria  algunos  europeos  los  tratan  con  tanto  desdén,  hacién- 
doles servir  de  irrisión  y  de  juguete.  De  la  misma  delicade- 
za xsan  en  sus  escritos,  de  cualquier  género  que  sean.  Las 
.cartas  que  mutuamente  se  escriben,  aunque  sean  entre 
amigos  familiarísimos,  van  siempre  llenas  de  humildades  y 
desprecios  de  sí  mismos,  con  mucho  ensalzamiento  y  ala- 
banza de  la  parte  á  quien  escriben.  Bien  pueden  recordar 
en  ellas  enemigos  capitales  á  quienes  de  muerte  aborrecen, 
que  jamás  pondrán  en  ellas  una  coma  ni  una  tilde  que  hiera 
su  fama  en  lo  más  mínimo;  se  andan  con  tal  tiento,  que  los 
que  no  participamos  de  su  sangre  difícilmente  los  podemos 
imitar. 

"Ninguno  que  no  sepa  bien  leer  y  escribir,  y  demás  de  eso 
la  lengua  cortesana  (1),  decía  el  P.  Rada  (2),  no  puede  ser 
gobernador;  que  algunas  provincias  tienen  diferente  lengua, 
aunque  todas  combinan,  como  portugués,  valenciano  y  cas- 
tellano. La  letra  es  la  más  bárbara  y  difícil  que  se  ha  des- 
cubierto, porque  más  son  caracteres  que  letras,  que  para 
cada  palabra  ó  cosa  tienen  letra  diferente;  de  manera  que 
aunque  uno  conozca  diez  mil  letras  no  sabe  leer  todas  las 
cosas,  y  así,  el  que  rnás  sabe  leer  entre  ellos  es  el  más 
sabio.  „ 

"En  sabiendo  alguno  del  linaje  de  hidalgos  (3)  leer  bien, 
examínanlo  de  bachiller  y  pénenle  dos  ramilletes  de  plata 
en  las  orejas,  y  Uévanlo  á  caballo  á  dar  un  paseo  por  la  ciu- 
dad con  banderas  y  ministriles  delante,  y  en  volviendo  á 
casa  se  celebra  un  convite  de  gente  muy  lucida  para  feste- 
jarle, y  todos  los  parientes  y  amigos  y  conocidos  le  mandan 
tarjeta  gratulatoria  juntamente  con  un  regalo  de  chape- 


(1)  La  lengua  cortesana,  como  el  mismo  vocablo  lo  dice,  es  la  que 
se  habla  en  la  corte  de  Pekín.  Un  año  ó  dos  antes  de  ejercer  el  man- 
darinato,  cada  mandarín  debe  morar  allí  para  aprenderla.  En  gene- 
ral, se  diferencia  poco  de  la  que  hablan  en  las  provincias  septentrio- 
nales y  aun  centrales;  la  que  hablan  en  las  meridionales,  y  muy  espe- 
cialmente en  Cuángton  (ó  Cantónj,  difiere  mucho. 

(2)  Relación  del  viaje  á  la  Cliina.—Rev.  Agusl.,  1.  c. 

(3)  Linaje  de  nobles  quiere  decir  ricos,  porque  para  salir  uno  ba- 
chiller necesita  gastar  muchas  chapecas. 
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cas  (1)  Ó  piezas  de  seda  y  al.^"od(3n  y  abanicos  muy  pintados, 
y  otras  cosas  de  valor. 

Toda  la  gente  honrada  por  lo  común  anda  en  sillas  ó 
literas  cuando  sale  de  la  casa,  aunque  sea  por  la  ciudad,  6 
vaya  á  visitar  á  otro  que  no  dista  sino  unos  cuantos  pasos; 
porque  ir  á  pie  es  de  gente  muy  baja  que  no  tiene  dos 
maravedís  que  gastar;  las  sillas  van  siempre  en  hombros 
de  dos  ó  tres  hombres  generalmente;  los  mandarines  salen 
tirados  por  cuatro  ú  ocho  si  son  virreyes,  y  delante  va  el 
pendón  ó  tirasol  (2)  con  banderas  y  ministriles. 

Hacen  mucha  estimación  de  la  barba  por  lo  mismo  de 
ser  rarísimos  los  que  la  tienen  un  poco  poblada.  Poca  ó 
mucha,  en  llegando  á  los  cincuenta  (ó  antes  si  tienen  nietos 
ó  son  titulados)  se  dejan  el  bigote,  aunque  no  tengan  más 
que  cuatro  pelos  encaramados  en  un  lunar  ó  berruga;  y  el 
día  que  se  la  dejan,  que  es  el  aniversario  de  su  natalicio,  le  ce- 
lebran con  desacostumbrada  pompa,  casi  como  el  día  en  que 
se  casan.  En  llegando  á  los  sesenta,  se  dejan  bigote,  patillas 
y  barba,  así  sea  tan  mala  que  se  halle  un  retal  en  Flandes 
y  otro  en  Gibraltar,  y  solemnizan  aquel  día  con  un  nuevo 
convite,  que  después  repiten  cada  decenario  con  tanta  ma3^or 
pompa  cuanto  en  más  avanzada  edad  vayan  entrando.  De 
los  sesenta  arriba  son  tenidos  en  mucha  veneración  y  res- 


(1)  El  mejor  regalo  que  se  les  puede  hacer  es  el  de  chapecas:  400  ó 
500  (dos  pesetas)  es  oferta  muy  notable;  si  lleoan  á  mil,  es  extraor- 
dinaria. Consista  en  ellas  ó  en  otra  cosa,  la  dádiva  se  envuelve  bien 
en  papel  de  estraza  muy  grueso,  se  ata  y  se  pega  al  exterior  una 
cuartilla  de  papel  encarnado  con  cuatro  letras  á  manera  de  anuncio 
5'  levemente  prendida  en  la  cuerda  la  tarjeta  del  donante. 

(2)  A  éste  puede  que  se  refiera  el  P.  Rada:  la  forma  es  de  quitasol, 
pero  bastante  mayor,  con  mucho  fleco  pendiente  de  la  circunfe- 
i-encia,  y  es  llevado  en  manos  de  un  hombre  que  suda  la  gota  gorda; 
si  son  grandes  mandarines,  es  de  damasco  de  color  encarnado  muy 
vivo.  En  China,  el  quitasol  propiamente  dicho  no  se  conoce:  el  pa- 
raguas hace  á  ios  dos.  Pero  no  hay  paraguas  de  seda  ni  de  otra  tela; 
todos  son  de  papel  lustroso  oleado  ó  huleado,  como  hemos  dicho  en 
otro  lugar;  los  de  tela,  poco  usados  aún,  todos  vienen  de  Europa.  Pu- 
diera también  referirse  á  una  especie  de  abanico  circular  de  tela 
preciosa,  con  manilla  de  hueso  ó  marfil,  de  frecuente  uso  entre  los 
nobles  como  abanico  y  como  quitasol:  no  es  de  abre  y  cierra. 
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peto,  y  se  forma  de  ellos  concepto  muy  alto,  estimando  su 
virtud  por  el  número  de  años.  Así,  tratándose  de  alg"ún 
viejo,  es  muy  frecuente  oírles  decir  que  es  hombre  de 
mr.cha  virtud,  pues  el  cielo  le  ha  concedido  tal  longevidad 
de  días. 

Conclusión.  Largos  en  demasía  nos  vamos  haciendo,  y 
nuestra  tarea  se  haría  interminable  si  fuésemos  á  contar 
todas  las  necedades  y  extravíos,  é  increíbles  creencias  del 
pueblo  más  fementido  de  la  tierra,  de  los  hombres  más 
ininteligibles  y  de  corazón  más  solapado  entre  los  hijos  de 
Adán.  Poquísimo  hemos  dicho,  ó  mejor  nada  si  se  compara 
con  lo  mucho  que  queda  por  decir;  pero  creemos  será  lo 
suficiente  para  poder  formarse  alguna  idea  de  lo  que  es  el 
chino,  tan  desconocido  de  los  europeos  aun  en  el  día  de 
ho3\  Era  lo  único  que  nos  habíamos  propuesto  al  empezar 
la  relación  para  satisfacer  los  deseos  de  aquel  á  quien  por 
muchos  títulos  estamos  obligados.  Si  lo  hemos  conseguido, 
á  Dios  sea  dada  la  gloria. 

^R.     ^ENITO     pONZÁLEZ, 

Agustiniano, 


Eiitre  tres  provincias,  Junan,  Ciieitchbu  y  Seutchuan, 
dia  de  San  Pedro  y  Sa/i  Pablo  de  IS<S5. 
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LA  Penúltima  Lamentación  de  Renán 


fines  de  Abril  último  publicaba  La  España  Mo-- 
derna  el  principio  de  un  trabajo  contra  Renán,  ti- 
tulado El  Moderno  Aiiticristo,  dando  á  la  palabra 
Anticristo  la  significación  que  le  dio  San  Juan  en  una  de 
sus  epístolas;  significación  repetida  por  el  clero  y  pueblo  de 
Francia  contra  Voltaire  en  el  siglo  pasado,  y  en  1849  contra 
Proudhón,  y  en  nuestros  días  contra  Ernesto  Renán  (1).  De- 
cíase en  aquel  humilde  trabajo  que  Ernesto  Renán,  el  racio- 
nalista típico,  filósofo  llorón  y  novelador  melancólico,  his- 
toriador antirracional  é  infeliz  desesperado,  coronaría  su 
carrera  literaria  y  diabólica  con  el  tercer  volumen  de  la 
Histoire  dn  penple  d' Israel^  entonando  sarcásticamente  el 
Nunc  dimittis  del  viejo  Simeón.  ¡Fuimos  lastimosamente 
engañados  por  el  gran  orientalista!  El  cual,  faltando  á  su 
palabra,  que  nunca  fué  de  caballero,  envió  á  las  librerías 
de  Madrid  en  el  mes  de  Mayo  otro  paniphlet  (del  que  se 
ha  vendido  buen  número  de  ejemplares)  digno  de  las  hor- 


(1)  También  Renán  escribió  El  Anticristo  (1872),  libro  acabado  en 
Roma  en  tiempo  de  Mamiani  y  de  los  discursos  contra  el  Poder  tem- 
poral del  Pontífice. 
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nadas  de  Los  orígenes,  á  juzgar  por  el  satánico  lema  que  le 
precede;  lema  de  aquellos  que  hieren  en  lo  más  hondo  de 
las  entrañas  al  que  ame  la  virtud  y  el  bien,  la  verdad  y  la 
justicia,  ó  al  que,  conservando  una  ráfaga  siquiera  de  digni- 
dad racional,  rechace  las  mezcolanzas  volterianas  de  lo  sa- 
grado y  lo  corrompido,  de  las  sublimes  elevaciones  de  la 
Biblia  con  los  chistes  sobre  los  asnos  de  Saúl  y  las  mujeres 
de  David. 

El  lema  es:  ^^hoc  niuic  os  ex  ossibiis  ¡neis  et  caro  de  car- 
ne mea^,  y  el  pamphlet,  L' avenir  de  la  Science  (1).  Y  en  ver- 
dad que  no  desmiente  el  origen  de  tal  padre,  carne  de  la 
carne,  sangre  de  la  sangre  y  hueso  de  los  huesos  de  sus 
hijos.  ¡Qué  desengaños  hay  en  el  mundo!  No  es  el  viejo  Re- 
nán el  hombre  de  convicciones  fuertes  y  robustas,  enérgicas 
é  invencibles,  de  espíritu  sano  y  viril,  de  alma  de  temple  de 
acero,  que  resiste  á  las  tempestades  de  la  vida  como  el 
procellaria  á  las  tempestades  de  la  mar,  permaneciendo  fir- 
me é  incólume  ante  la  avanzada  de  las  olas.  Ni  tampoco  es 
semejante  á  aquel  genio  malvado  que,  después  de  sufrir  la 
prisión  de  los  legados  de  Federico  y  la  paliza  del  caballero 
de  Roham,  se  retiró  con  la  tormenta  en  el  alma  y  el  demo- 
nio en  el  cuerpo  á  orillas  del  lago  Leman,  si  no  para  llorar, 
cual  pecador  penitente,  sus  pasados  extravíos,  para  lanzar 
desde  allí  en  muecas  articuladas  el  abundante  veneno  de  su 
corazón  contra  creencias,  tronos  é  instituciones.  A  lo  me- 
nos... ¡su  muerte  fué  la  consecuencia  de  su  vida!  Renán,  el 


(1)  V avenir  de  la  Science  — Pensées  de  1848— par  E.  Renán,  1890. 
La  mitad  de  la  obra  puede  aceptarse  como  pensamientos  de  1848; 
pero  lo  restante,  y  sobre  todo  los  últimos  capítulos,  son  frescos,  y  ya 
lo  indica  Renán  en  la  epístola-dedicatoria  á  Eugenio  Burnouf,  fecha- 
da á  últimos  de  ]\larzo. 

El  pensamiento  capital,  por  no  decir  único,  que  informa  toda  la 
obra,  es  señalar  el  triunfo  definitivo  de  la  Ciencia  racionalista,  con- 
signando el  programa  á  que  ha  de  ajustarse.  Discutiremos  el  progra- 
ma después  en  una  nota. 

A  la  fecha  se  vende  otro  libro  de  Renán  titulado  Ana,  que  debe  de 
ser  una  enciclopedia  en  miniatura,  es  decir,  en  un  tomo,  pero  exclu 
sivamente  filosófico-pedagógica.  Y  como  esta  que  criticamos  será 
Idi  penúltima  formal  que  Renán  publique  (si  no  miente  otra  vez),  de 
ahí  el  título  que  encabeza  estas  líneas. 
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viejo  ReiKtn,  alma  siempre  débil  y  vacilante  como  la  duda 
que  lleva  enroscada  en  su  entendimiento,  espíritu  á  la  lar- 
ga ligero  y  superficial  que  se  contenta  con  arañar  las  doc- 
trinas y  flota  sobre  el  abismo  que  abrió  á  sus  pies,  siente 
desfallecer  sus  miembros  de  viejo  decrépito,  y  alejarse  el 
encanto  de  sus  predicaciones  almibaradas  y  palabras  de 
azúcar,  marchitarse  las  flores  de  sus  libros  legendarios  y 
novelescos  salpicadas  de  aljófares,  y  trocarse  en  olor  á  pe- 
tróleo el  perfume  en  que  envolvió  sus  cínicas  y  aristocrá- 
ticas blasfemias.  Ante  ese  espectáculo  desgarrador  y  sepul- 
cral, viendo  próximas  á  la  extinción  sus  innobles  aspiracio- 
nes, se  propone  hacer  el  recuento  de  los  años  de  su  vida  y 
la  oración  fúnebre  de  la  humanidad;  y  como  se  creyó  en  la 
Vida  de  Jesús,  el  segundo  intérprete  de  los  humanos  desti- 
nos, él — que  no  ha  creído  en  nada  y  que  ha  gustado  sola- 
mente la  fruta  del  árbol  prohibido — pretende,  como  el  pro- 
feta Ezequiel,  reanimar  con  su  soplo  los  miembros  en  putre- 
facción del  organismo  de  las  sociedades,  infundirles  la  san- 
gre y  el  vigor  de  eterna  juventud  que  en  otros  tiempos 
tenían.  ¡Como  si  no  hiciera  ya  tres  siglos  que  los  flamantes 
médicos  de  la  casta  de  Renán  vienen  disecando  á  ese  orga- 
nismo, "extrayéndole  aquella  savia  salutífera  y  divina  que 
formaba  su  vitalidad  y  hermosura,,. 

Para  conseguir  lo  primero  (historiar  su  vida)  apostrofa 
al  árbol  de  su  existencia,  y  arrebatando  sacrilegamente  á  la 
Iglesia  católica  aquella  estrofa  sublime  dirigida  al  madero 
santísimo  de  la  Cruz, 

Flecte  ramos,  arbor  alta 
Tenxa  laxa  viscera, 

el  árbol  inclina  sus  hojas  de  melancólico  sauce,  y  en  ellas 
contempla  dibujadas  la  impresión  honda  y  profunda  que 
dejaron  en  el  alma  de  Renán  las  barricadas  del  48,  los  des- 
cuartizamientos vivos,  las  cabezas  puestas  en  las  picas,  las 
íntimas  tristezas  que  desgarraron  el  corazón  del  filósofo 
cuando  en  éste  reemplazó  la  fe  nueva  al  Catolicismo  arrui'- 
uado\  y  (aunque  no  lo  diga  él)  su  destitución  de  la  cátedra  de 
Hebreo,  su  perdida  candidatura  ante  la  de  M.  Juvencel;  y  en 
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fin,  todas  las  imprecaciones  y  tempestades  que  se  levanta- 
ron contra  él  desde  que  vendió  el  Cristo  inefable  de  Leonar- 
do )^inci,  de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  por  la  infame  prostitu- 
ta d  ^  la  Plaza  de  la  Concordia,  la  diosa  revolucionaria  de 
los  ribaldos  y  sabuesos  del  92;  de  Danton  y  Robespierre,  de 
Anacarsis  Clootz  y  de  Marat. 

Consigna  después  la  religión  á  que  pertenece,  que  no  es 
la  antigua  arquitectural  y  petrificada,  la  religión  obliga-- 
toria  que  no  salva,  sino  la  de  M.  Eugenio  Burnouf,  á  quien 
dedica  la  obra;  la  que  le  enseñaron  sus  maestros  alemanes 
(ya  sabemos  quiénes  son);  la  Ciencia  coronada  de  resplan- 
dores é  iluminándolo  todo,  el  Progreso  infuiito  de  la  Ra- 
zón soberana  (1). 

Para  conseguir  lo  segundo  (lo  de  la  oración  funeraria) 
comienza  entonando  el  himno  lúgubre  de  la  agonía  social; 
y  no  como  el  Profeta  de  Anathoth  lloraba  desolado  sobre 
las  ruinas  de  Jerusalén  cubierta  de  ceniza  la  cabeza  y  la- 
cerado el  cuerpo  por  el  cilicio;  porque  Renán,  que  maldice 
el  ascetismo  severo  de  los  católicos,  encuentra  (en  la  prác- 
tica por  lo  menos)  más  aptos  para  su  temperamento  físico 
los  cánones  saint-simonianos  santificados  por  el  placer. 
Haciendo  alarde  de  una  tranquilidad  y  calma  impasibles 
(que  no  tiene  ni  tuvo  nunca)  en  medio  de  los  estremeci- 
mientos universales,  cuyas  vibraciones  ha  sentido,  al  pie 
del  árbol  de  sus  doradas  ilusiones,  marchito  y  despojado, 


(1)  Dice  que  han  variado  sus  ideas  fundamentales.  Antes  era  so- 
cialista furibundo;  pero  hoy  defiende  la  desigualdad  "porque  así  lo 
exigen  la  naturaleza  y  el  libre  albedrío,,.  Esto  me  recuerda  un  hecho 
de  Voltaire.  Hubo  una  época  en  que  el  Patriarca  de  Ferney  no  dis- 
ponía de  una  bliuica,  y  entonces  se  declaró  socialista  si  los  hay.  Pero 
hubo  otra  para  él  de  bastante  dinero,  y  teniendo  noticia  de  un  robo 
perpetrado  cerca  de  su  casa,  subió  al  pulpito  un  día  de  Pascua  y  pre- 
dicó un  apocalíptico  sermón  contra  la  desvergüenza  infame  de  los  la- 
drones. Quien  conozca  la  primitiva  pobreza  de  Renán  y  la  inmensa 
fortuna  que  sus  libelos  le  han  proporcionado,  puede  aplicar  el  sina- 
pismo, como  se  puede  aplicar  á  tantas  sanguijuelas  que  vienen  en- 
gordando desde  los  tiempos  de  Mendizábal  hasta  los  de  Cavour,  y  hoy 
se  estremecen  en  convulsiones  nerviosas  ante  el  socialismo  amena- 
zador. 
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clama  y  <?rita  desaforadamente:  el  orden  social  es  la  anar- 
quía; las  muchedumbres  van  arrastradas  por  el  vértií^o:  han 
rodado  los  tronos  y  los  altares;  los  dioses  antiguos  son 
como  los  cadáveres  de  Tamerlán,  y  sobre  las  ruinas  de  sus 
templos  puede  abrir  el  arado  el  ancho  surco  portador  de  las 
semillas  de  la  futura  civilización!  ¡L.a  Ciencia!  Único  con- 
suelo de  las  almas  elevadas,  confortación  de  los  pechos  afli- 
gidos... es  lo  que  ha  de  quedar;  porque  ella  es  la  plétora  y  el 
fin  supremo  de  la  vida,  é  inmortal  su  trabajo  progresivo  y 
ascendente,  que  nos  traerá  una  doctrina  y  un  catecismo  y 
una  conciencia  universal^  y  clareará  hasta  la  evidencia  lo 
que  el  siglo  xix  {conocedor  de  tantos  hechos)  ha  obscnreci-- 
do.  Trabajar  por  ella  es  ceñirse  la  corona  inmortal;  los 
idiotas  y  frivolos  tienen  por  castigo  la  nada.  No  importa 
que  muchos  duden  de  la  eternidad  de  la  Ciencia  porque  es 
temporal  la  humanidad;  lo  único  que  hay  que  temer  es  el 
desplome  del  cielo,  y  aun  así  podremos  dormir  tranquilos 
con  esta  idea  profundamente  consoladora:  "el  ser  cuya 
eflorescencia  somos,  ha  existido  y  existirá  siempre.. .„ 

¡Oh  sueños  idolatrados  y  filosofías  encantadoras!  Si  pro- 
ponen enigmas  y  no  llegan  á  descifrarlos,  al  menos  levantan 
polvo  como  las  colas  de  las  demoiselles  en  tiempo  de  vera- 
no. Ya  no  habrá  que  esperar  la  paralización  del  universo, 
el  cadáver  del  m.undo;  porque  las  energías  dinámicas  no  se 
transformen  totalmente  en  calor,  según  mienten  ilustres  físi- 
cos modernos,  ó  á  que  vengan,  como  profetizaba  Macaulay, 
pescadores  desnudos  y  solitarios  de  Nueva  Zelanda  á  re- 
mendar sus  redes  orillas  del  Támesis  3^  del  Sena,  entonando 
salvajes  canturrias  en  honor  de  ídolos  informes.  Según  el 
heresiarca  dulce,  el  Lutero  meloso  y  niiancé,  el  Lutero- 
Némorin  (como  le  llama  un  crítico  agudo),  habrá  que  volver 
los  ojos  hacia  los  futuros  y  serenos  templos  de  la  Ciencia 
(semejantes  á  los  antiguos  cantados  por  Lucrecio),  en  los 
cuales  no  han  de  faltar  Orfeos  y  Trismegistos,  ó  esperar  en 
el  universal  Areópago  de  ventura  indefinible  dibujado  por 
Schelling;  y  mirar  frente  á  frente  la  edad  de  fruiciones  per- 
durables suspirada  por  Fichte;  y  en  una  palabra,  sumergir- 
nos en  esa  generación  harmónica  venidera,  cuando  los  ha- 
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bitantes  de  otros  mundos  nos  abracen  y  lleven  á  sus  re- 
giones paradisíacas  para  escuchar  el  concierto  rítmico  de 
la  Gran  Naturaleza,  del  cual  seremos  cada  hombre  un 
acen  o  ó  una  nota  melodiosa;  ciudades  en  las  que  los  ríos 
serán  de  leche  y  miel,  y  habrá  medicinas  más  eficaces  que 
el  bálsamo  de  Fierabrás,  y  edificios  mejores  que  el  palacio 
de  Aladín.  ¡Semblanza  digna  de  la  Uramia  de  Flammarión! 

Líbreme  Dios  de  pensar  de  otro  modo;  aunque  no  creo 
por  hoy  en  las  brillantes  paradojas,  en  los  dorados  ensue- 
ños, en  la  comunión  interplanetaria  y  en  el  avatar  de  los 
Flammarions  y  los  Ravaissons,  y  mucho  menos  en  el  arte 
afiligranado  y  egoísta  y  siempre  contradictorio  de  Ernesto 
Renán.  Pero  me  asombro,  sí,  al  oir  de  los  labios  de  Renán 
el  canto  del  progreso  indefinido  de  la  escuela  de  Tubinga, 
cuando  Renán  defiende  la  desaparición  completa  del  Arte, 
esencialmente  aristócrata,  porque  llegaremos  á  una  edad 
en  absoluto  mesocrática,  ó  tal  vez  democrática,  en  la  cual, 
rozando  aquél  algún  tiempo  sus  alas  de  ángel  por  el  lodo 
de  lupanares  y  garitos,  tenderá  su  vuelo  para  siempre  ¡ay! 
hacia  las  alturas  inaccesibles  é  inmaculadas,  que  son  sus 
moradas  eternas.  Me  asombro  al  oir  defender  á  Renán  ese 
progreso  de  la  beatifica  Jerusalén,  cuando  ha  dicho  mil 
veces  que  la  Ciencia,  "único  consuelo  de  la  humanidad,, ,  es 
el  patrimonio  de  pocos,  de  muy  pocos,  y  duda  si  se  conver- 
tirá en  ruinas  el  ciclópeo  templo  de  la  moderna  civilización. 
Bueno;  pero  que  se  entienda  Renán  con  el  autor  del  altruís' 
nio,  el  americano  Sr.  Lagarrique,  aunque  sea  por  el  cable 
de  la  vía  transatlántica. 

Acaso,  temiendo  que  su  reinado  en  las  almas  de  tantos 
lectores,  jóvenes  incautos,  no  sea  indiscutible,  ni  siquiera 
de  temporal  dictador,  les  agita  el  señuelo  académico  y  les 
enseña  el  birrete  y  la  estampilla  del  Instituto,  para  con- 
signarles con  hierática  majestad  el  plan  á  que  ha  de  some- 
terse la  ciencia  futura,  de  cuyo  templo  serán  esos  jóvenes, 
si  no  columnas  marmóreas,  quizá  vistosos  adoquines. 

Pero  ¡qué  Ciencia,  Dios  mío,  la  que  propone  Renán  para 
lo  futuro!  No  es  la  Ciencia  (que  hace  cuarenta  años  invoca- 
ba otro  impío)  semejante  al  río  Leteo,  en  cu3'as  ondas  se 
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extinguen  los  dolores  y  las  desdichas;  tampoco  es  el  con- 
cierto harmonioso  de  lo  divino  y  humano,  de  lo  revelado  y 
natural,  ni  el  conocimiento  de  los  gemidos  inenarrables  que 
las  criaturas  dirigen  al  Creador;  ni  la  visión  interna  y  pro- 
funda de  las  entrañas  de  los  seres,  que  sube  como  por  esca- 
la misteriosa  desde  los  reflejos  hasta  el  foco,  desde  la  ima- 
gen hasta  el  original,  desde  el  arroyuelo  á  la  fuente,  desde 
las  esencias  y  bellezas  creadas  á  la  Esencia  infinita  y  á  la 
increada  Hermosura.  "Porque  ante  esa  Ciencia  ortodoxa, 
imposible,  revelada,  la  Ciencia  es  victima  y  la  crítica 
muda.^  Por  ese  motivo  ahogó  en  la  cuna  los  gérmenes  de 
la  belleza,  como  lo  atestiguan  el  Dante  y  el  Petrarca,  Fray 
Luis  de  León  j^-  Cervantes,  Calderón  3''  Corneille;  aniquiló 
lo  científico  y  verdadero,  como  lo  prueban  San  Agustín  y 
Santo  Tomás,  Copérnico  y  Galileo,  Pascal  y  Descartes, 
Bossuet  y  Fenelón,  Cuvier  y  Ampére,  Biot  y  Cauchy,  y  esa 
legión  innumerable  de  idiotas  llamados  sabios  por  los  neos. 
Ahí,  en  Francia  y  en  Bélgica,  tenemos  hoy,  entre  otros 
ejemplos,  á  Freppel  y  Mons.  de  Harlez,  á  quienes  Renán  ha 
puesto  en  la  frente  la  ceniza. 

La  Ciencia  que  Renán  propone  como  "fin  de  la  huma- 
nidad,, (y  de  la  que  hoy  presenta  el  programa)  es  cosa  muy 
distinta:  es  la  Ciencia  de  los  racionalistas  griegos,  engen- 
drada como  la  estética  de  Lévéque  "enfrente  de  Egina  y  de 
las  Cicladas,  orillas  del  Cefiso,  del  Ilisso  y  delEurotas„,  cu- 
yos destellos  ha  contemplado  Renán  sobre  "la  Acrópolis  co- 
ronada de  ruinas,  á  la  sombra  del  Parthenón  y  en  los  res- 
tos admirables  del  templo  de  Minerva  Pandrossia„;  Ciencia 
estupenda  que,  envuelta  en  la  viva  luz  de  la  poesía  y  ador- 
nada con  las  galas  que  las  Gracias  le  prestaron,  posó  un 
momento  sobre  el  hueso  frontal  del  panteísta  Scoto  y  de  Avi- 
cebrón,  y  á  pesar  de  esto  cruzó  como  ser  invisible  por  las  ti- 
nieblas de  la  Edad  Media,  y  más  adelante  fué  quemada  en 
las  hogueras  inquisitoriales]  pero  que,  resucitando  de  sus 
cenizas  propias,  como  el  ave  fénix  de  la  fábula,  fué  á  exhalar 
sus  arrullos  lastimeros  en  los  labios  de  Rousseau  y  de  Vol- 
taire,  de  Robespierre  y  Mirabeau,  de  Pablo  Tiro  y  de  Con- 
dorcet,  y  aleteó  con  vivaz  gracejo  en  la  Constituyente,  en 
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la  Legislativa  y  en  la  Convención,  en  los  casamientos  del 
Loire  y  en  los  árboles  de  la  Libertad;  y,  por  último,  ceñida 
de  nubes  y  resplandores,  fué  á  cantar  las  maravillas  de  la 
Grc^n  Naturaleza  al  otro  lado  del  Rhin,  en  las  Universida- 
des de  Jena  y  de  Tubinga... 

jOh  Ciencia,  oh  Ciencia,  siempre  burda  y  siempre  estó- 
lida! ¡Y  cómo  vas  á  graznar  en  el  siglo  futuro  por  boca  de 
los  Renanes!... 

Cuando  creíamos,  á  pesar  de  Vacherot,  Taine  y  Flam- 
marión,  que  el  racionalismo  habíase  ido  á  refugiar  en  el 
mundo  de  los  silfos  y  de  los  gnomos,  se  levanta  con  la  frente 
erguida,  lleno  de  sanidad  y  robustez,  en  brazos  del  hiero- 
fante  Renán,  y  anuncia  en  son  de  triunfo  que  él  será  la  meta 
única  de  las  humanas  aspiraciones:  porro  tintim  est  neces' 
sariíim  fsic);  el  supremo  símbolo  de  la  religión,  la  última 
palabra  del  pensamiento  libre,  la  fuerza  impulsora  de  las  re- 
voluciones terrestres  y  solares,  que  tendrá  sus  templos  allí 
en  donde  haya  un  entendimiento  que  piense,  y  sus  inmarce- 
sibles virtudes  donde  exista  una  razón  discurriendo;  y  sacer- 
dotes también  cortados  por  el  padrón  pedagógico  de  He^me, 
Sacy  y  Burnouf  (para  Renán,  los  sabios  más  ilustres  de  la 
tierra),  los  cuales,  cultivando  las  semillas  esparcidas  en 
L avenir  de  la  Science,  darán  remate  á  la  obra  magna  "or- 
ganizando á  la  humanidad  y  organizando  después  á  Dios, 
que  es  la  categoría  de  lo  ideal  ó  el  resumen  de  nuestras  fa- 
cultades suprasensibles.  Entonces  se  realizará  el  cielo  de 
que  hablaba  el  Mártir  santísimo  del  Calvario,  porque  ese 
cielo  es  la  vida  del  entendimiento,  y  su  culto,  el  culto  inte- 
lectual.,, 

¡Pobre  Renán!  No  parece  sino  que  vive  en  alguna  ínsula 
apartada,  pero  muy  apartada  del  espectáculo  abigarrado- 
que  presenciamos  todos.  Pasaron,  para  quizá  nunca  más  vol- 
ver, los  tiempos  del  Yo  y  del  No-Yo,  del  Absoluto  y  de  la 
Idea,  de  la  Voluntad  y  de  lo  Inconsciente  y  de  las  Razo- 
nes impersonales;  pasaron  los  tiempos  de  la  idolatría  de  las 
cortesanas  y  del  sacerdocio  de  los  locos;  los  tiempos  aque- 
llos en  que  una  mollera  hueca  forjaba  á  Dios  después  del 
chocolate.  La  filosofía  calenturienta  é  indisciplinada  y  fan- 
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taseadora  fué  enterrada  en  Berlín  en  1831  en  el  mismo  ataúd 
que  guarda  los  restos  de  aquel  genio  poderoso,  el  gran  He- 
gel,  llamado  por  no  se  qué  filosofastro  "última  encarnación 
del  espíritu  universal,,.  Desde  entonces...  no  ha  venido  á  la 
tierra  otro  Atlante  que  pudiese  llevar  sobre  sus  hombros  el 
peso  de  tan  regia  vestidura,  el  peso  del  ropón  racionalista. 
¡Algo  significaba  el  dolor  intenso  que  mostraron  en  la  muer- 
te de  Hegel  los  amantes  de  la  Razón  soberana  y  viviente! 

Yo  no  sé  explicarme  estas  cavilosidades  de  Renán,  estos 
himnos  órficos  de  viejo  setentón,  enredador  y  trapacero. 
¿O  es  que  pretende  Renán  desempeñar  aún  el  papel  de  fa- 
riseo judío  ante  sus  alucinados  lectores?  Porque  ése  es  el 
carácter  distintivo  de  Renán,  y  Renán  es  amantísimo  de  la 
embrogenia  humana  y  de  la  adaptación  y  de  la  heretícia 
que  nos  legó  Darwin.  Juicio  el  más  favorable  que  de  él  po- 
demos hacer.  ¿Cómo  es  posible  que  el  gran  sabio,  el  sa- 
pientísimo Renán,  no  vea,  no  quiera  ver  esa  multitud  de 
brazos  que  se  agitan  en  el  aire  pidiendo,  cada  día  con  afán 
más  creciente,  el  pan  del  cuerpo,  ya  que  los  apóstoles  de  las 
nuevas  ideas  les  han  robado  el  pan  del  alma,  la  fe  en  lo  su- 
prasensible, la  esperanza  en  la  vida  perdurable,  premio  de 
sus  trabajos  y  descanso  de  sus  fatigas,  pan  y  consuelo  del 
alma  que  no  quieren  ni  pueden  hallar  en  ninguna  parte: 
quia  nonsunt?  ¿No  oye  Renán  los  rugidos,  como  de  cerca- 
na tempestad,  que  se  levantan  del  fondo  obscuro  de  las  mi- 
nas, de  los  talleres  y  de  entre  las  ruedas  de  las  fábricas,  ru- 
gidos en  los  cuales  una  plebe  harapienta  y  desheredada  exi- 
ge la  satisfacción  de  sus  pasiones,  porque  su  corazón  in- 
quieto^ despojado  de  las  creencias  antiguas,  se  siente  vacío 

y  ensangrentado? Y  ese  corazón  no  puede  llenarse  con 

abstracciones  é  idealidades  quiméricas.  El  sentido  bruto, 
hostigado  por  su  feroz  instinto,  reclama  su  presa,  y  los  al- 
dabonazos  con  que  llama  á  las  puertas  de  ricos  y  magnates 
son  signo  evidente  de  que  no  está  lejano  el  día  en  que  la  . 
hiena  se  aplaque  con  sangre  humana. 

No  alcanzo  hasta  dónde  extenderá  sus  ramas  el  árbol 
frondoso  del  realisnioñdealista  plantado  por  Lotze;  pero  se 
puede  asegurar  que,  así  como  el  romanticismo  de  luenga  y 
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melenuda  cabellera  se  despeñó  desde  la  roca  de  Guernesey 
al  sepulcro  infame  que  encierra  las  cenizas  de  Víctor  Hugo, 
y  le  ha  reemplazado  el  repugnante  naturalismo,  cuyos  gér- 
meres,  depositados  en  la  tumba  del  Balzac,  hace  brotar 
con  pasmosa  rapidez  el  héroe  de  Batignolles,  así,  por  idén- 
tico modo,  el  racionalismo  burdo  y  delirante  duerme  para 
siempre,  como  he  dicho,  en  la  tumba  de  Hegel;  y  si  algo  ha 
quedado,  ese  algo  hoy  se  evapora  en  el  laboratorio  de 
Wundt.  Ahí  está  para  atestiguarlo  el  reinado  casi  omnímo- 
do de  Büchner  y  Moleschot,  Carlos  Vogt  y  Eduardo  Lovven- 
thal,  Hoeckel  y  Gegenbaur,  algunos  de  los  cuales  mueven 
hoy  su  cetro  desde  la  Universidad  de  Jena.  En  los  tiempos 
que  alcanzamos  no  hay  más  que  dos  filosofías:  la  Filosofía 
de  la  Iglesia  católica,  y  la  Filosofía  del  materiahsmo  en  va- 
riadas manifestaciones;  y  quiero  sospechar  que  si  Dios  per- 
mitiese la  desaparición  de  la  primera  en  las  futuras  edades, 
sobre  los  escombros  de  todas  las  demás  creencias  de  cual- 
quier color  y  matiz  se  levantará  el  templo  marmóreo  á  la 
Diosa  Materia,  y  en  su  frontón  habrá  que  esculpir:  "Büch- 
ner vence,  Hoeckel  reina,  Carlos  Vogt  nos  lleva  á  los  in- 
fiernos.,, 

Pero  no  hay  que  temer.  Tengo  la  convicción  íntima  y 
plena  de  que  el  materialismo  filosófico,  que  se  llama  natu- 
ralismo en  la  novela,  pasará  con  sus  alifafes  y  dolamas  á  la 
clínica  en  donde  se  cura  el  cólera  morbo.  Mientras  que  la 
victoria  del  esplritualismo  de  la  Iglesia  es  segura:  como 
que  tiene  por  garantía  la  palabra  omnipotente  é  infalible  de 
Aquel  que  mueve  con  eficacia  y  suavidad  los  corazones  y 
los  entendimientos.  El  tumulto  de  la  tierra  no  puede  llegar 
hasta  el  trono  del  Altísimo. 

Esa  Filosofía  católica  tiene  además  en  su  favor  su  mis- 
ma constitución  interna.  No  es  tan  loca  de  remate  como 
esos  sistemas  estupendos,  capita  morttia  de  la  reflexión, 
que  se  crea  y  juzgue  "consuelo  único  de  los  pechos  afligidos; 
fin  último  y  supremo  de  las  humanas  aspiraciones,,.  La  Fi- 
losofía católica,  como  toda  Ciencia  que  lo  sea  de  veras,  ex- 
ceptuando la  particularísima  de  Renán, no  quiere,  no  puede 
llevar  á  tal  extremo  sus  pretensiones,  porque  resultaría  fa- 
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tua  y  estúpida.  Y  licito  á  uno  de  los  principios  que  Renán 
ofrece  como  indiscutibles  (verdaderamente  son  indemos'- 
trablcs),y  en  cuyo  desenvolvimiento  gasta  muchas  páginas, 
escuetas  de  razones  vigorosas,  pero  rellenas  (¡hay  que  ser 
justo!)  de  apostrofes,  prosopopeyas  y  jaculatorias  (1). 

"¡La  Ciencia,  la  Filosofía...  único  consuelo  y  fin  último 
de  las  humanas  aspiraciones!  „ ...  Si  Renán  entiende  por  Cien- 
cia (y  así  parece  indicarlo)  la  Filosofía  suya,  juzgo  que  no 
llega  á  la  marca  para  tamaña  empresa.  El  impío  Larousse 
lo  reconoce  así,  porque  Renán  no  es  filósofo  ni  lo  ha  sido 
nunca.  Escéptico  de  mala  ralea  3^  contradictorio  dialoguis- 
ta,  destruye  sistemas  y  pretende  reconstituirlos,  derroca  de 
sus  pedestales  ídolos  y  dioses,  y  llora  sobre  las  cenizas  de 
los  templos  aunque  sin  humillar  la  frente.  Pero  el  escepti- 
cismo nunca  llegó  á  ser  Filosofía,  ni  siquiera  Ciencia.  Esa 


(1)  Claro  es  que,  destruido  el  fundamento,  el  programa  de  Renán 
para  la  Ciencia  del  porvenir  (que  ocupa  muchas  páginas)  cae  por  su 
base.  Además  tiene  grandes  y  multiplicados  inconvenientes.  En  pri- 
mer término,  el  que  da  un  programa  debe  estar  investido  de  la  com- 
petente autoridad;  y  Renán,  que  no  ha  obedecido  ni  obedece  ni  aun  á 
Dios,  no  tiene  derecho  á  que  alguno  le  obedezca.  ¿Quién  le  ha  dado 
el  título  de  futuro  Taras  Bulba  de  los  futuros  cosacos? 

En  segundo  lugar  el  programa  es  inútil,  porque  es  imposible  su 
cumplimiento  racionalista  y  ultrarromántico.  ¡Si  hay  tantos  caracte- 
res opuestos  y  tantas  aptitudes  distintas  como  Universidades,  tantos 
pareceres  críticos,  científicos  y  sabios  como  trajes  y  molleras!  En 
circunstancias  así,  se  necesita  un  Napoleón  que  englobe,  unifique, 
moralice  y  dé  fuerzas  y  alientos  á  esos  miembros  dispersos.  ¡A  no  ser 
que  Renán...  (que  probablemente  se  morirá  pronto,  cumpliéndose  el 
deseo  que  tiene  de  verse  cara  á  cara  con  Dios). 

En  tercer  lugar  el  programa  es  parcialísimo  y  muy  pedagógico, 
porque  da  la  primacía  de  la  enseñanza  á  los  pedagogos  de  la  raza  de 
Heyne,  Bopp,  Sacy  y  Burnouf  (Eugenio),  y  el  laurel  de  la  victoria  á 
los  filólogos  de  la  cascara,  del  temple  y  de  las  aficiones  de  Renán. 

Resultan  además  inútiles  las  críticas  de  los  orígenes  del  Catoli- 
cismo}' de  los  libros  sagrados  y  de  si  Jesucristo  resucitó  ó  dejó  de 
resucitar,  etc.,  etc.,  porque  todo  eso  lo  han  dilucidado  los  modernos 
críticos.  ¡Bueno  estaría  que  llegasen  otros  á  derribar  el  edificio  ba- 
sáltico labrado  por  Renán  3^  el  magistrado  de  Pondichéry! 

En  definitiva  y  resumen:  que  ya  estamos  cansados  de  tesis,  antíte- 
sis y  síntesis,  de  críticas  y  mascaradas,  de  ciencias  subjetivas,  de 
amalgamas  sistemáticas  y  de  sueños  de  imaginaciones7?í?z' ;'^«s^s. 
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Filosofía  y  esa  Ciencia  (pasen  los  nombres)  son  además  el 
egoísmo  crudo,  porque  no  se  dignan  descender  de  su  trono 
despótico  á  conversar  con  las  muchedumbres  ¿diotas  é  Un» 
béc\les.  ¿Acaso  el  fin  de  la  humanidad  es  patrimonio  de  unas 
molleras  como  la  de  Renán,  ó  es  que  las  muchedumbres,  la 
democracia,  no  pertenecen  á  la  raza  humana?  ¿Hay  tam- 
bién castas  en  la  Ciencia  de  Renán? 

Si  se  entiende  por  Ciencia  la  Filosofía  racionalista,  el 
panteísmo  alemán,  la  Filosofía  de  Hegel  (y  esto  es  lo  acer- 
tado), de  la  cual  Renán  se  declara  fervoroso  discípulo,  y  en 
la  cual  aprendió  lo  poco  que  en  este  punto  sabe...,  ahí  está 
la  respuesta  de  E.  Heine,  que  nada  tiene  de  consoladora: 
"He  vuelto  á  Dios  como  el  hijo  pródigo,  después  de  haber 
guardado  puercos  como  los  de  la  escuela  hegeliana.  Encon- 
tréme  en  el  camino  al  dios  del  panteísmo,  al  cual  no  he 
podido  habituarme.  Este  pobre  ente  quimérico  está  mezcla- 
do en  el  tejido  del  universo;  ha  nacido  en  la  materia  (ideal- 
mente), y  en  la  materia  está  aprisionado,  y  desde  allí,  sin 
fuerza  y  sin  voluntad,  nos  mira  bostezando.,, 

Por  último,  entiéndanse  como  plazca  la  Filosofía  y  la 
Ciencia,  nunca  deben  arrogarse  ese  título  sacrilego.  Prime- 
ramente porque  debían  ser  universales^  para  todos;  iinas^ 
que  lo  comprendiesen  todo,  lo  cual  es  imposible  según  el 
mismo  Renán  confiesa.  En  segundo  lugar,  porque  en  su 
forma  intrínseca,  aun  la  Filosofía  católica,  son  medio  y  no 
fin,  y  porque  son  finitas  y  limitadas,  y  las  aspiraciones  del 
corazón  ilimitadas  y  en  cierto  modo  infinitas.  ¿O  es  que 
juzga  Renán  como  viscera  idéntica  el  corazón  y  el  entendi- 
miento? 

De  no  ser  así,  por  elevadas  y  sublimes  que  aparez- 
can esa  Ciencia  y  Filosofía,  podrán  llenar  la  cabeza  con 
mundos  de  resplandores  inefables;  pero  no  calmarán  nunca 
el  incesante  más  allá  con  que  nos  espolea  esta  otra  viscera 
que  palpita  dentro  de  todos  los  pechos;  que  prefiere  las  ri- 
quezas, los  honores  3^  las  hermosuras  á  todas  las  teorías 
huecas;  que  pugna  por  libertarse  de  los  males  sin  número 
que  á  la  continua  le  circundan,  y  ama  con  intenso  amor  la 
felicidad  absoluta,  el  eterno  descanso  y  el  gozo  perdura- 
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ble...  {P.n  dónde,  pues, 

En. dónde  está  la  fuente  del  consuelo 
Para  agotarla  toda?... 

Estoy  muy  lejos  de  creer,  como  cree  Schopenhauer(Pa- 
rerga  y  Paralipomena),  que  las  inteligencias  superiores  son 
raj'anas  con  la  misantropía  porque  van  acompañadas  de  mas 
fuertes  impulsos  de  la  voluntad,  resultando  de  ahí  mayores 
la  impaciencia  y  el  dolor.  Para  desmentir  en  algo  esta  pa- 
radoja basta  el  ejemplo  de  los  alemanes  (como  Schopcn- 
hauer);  si  hay  muchos  melancólicos  y  misántropos,  no  dejan 
de  tener  por  eso  la  sangre  de  horchata.  Pero  sí  sospecho, 
fundándome  en  las  narraciones  históricas,  que  se  ha  cum- 
plido la  frase  semiprofética  de  Aristóteles,  citada  por  Ci- 
cerón ( 7}/5c. ,  c.  33):  omites  ingeniosos  nielancholicos  esse; 
entendiendo  por  ingeniosos,  como  Cicerón  entiende,  los  su- 
periores talentos.  Cuáles  son  las  causas  de  esta  melancolía 
y  tristeza,  no  podré  yo  decirlo  con  certidumbre;  pero  quiero 
asignar  alguna. 

Tengo  por  inconcuso  que  el  sabio  y  el  artista,  en  la  cáte- 
dra, en  el  gabinete  ó  difundiendo  sus  doctrinas  al  aire  libre, 
disfrutan  á  veces  goces  indefinibles  al  adivinar  la  solución  de 
un  problema,  al  contemplar  en  letras  ó  jeroglíficos  las  leyes 
que  rigen  el  mundo,  al  sentir  su  pecho  herido  por  algún  ra^'o 
de  la  belleza  suprasensible  ó  terrena;  pero  estos  goces  son 
pasajeros  é  instantáneos  como  relámpago.  De  entre  las 
flores  nacen  espinas;  del  fondo  de  la  copa  del  placer  surge 
el  dolor,  y  en  pos  de  los  arrebatos  y  fruiciones  intelectuales 
llega  el  cansancio,  la  melancolía  y  el  fastidio.  El  corazón 
humano,  quiero  repetirlo,  tiene  capacidad,  en  cierto  modo, 
infinita;  porque  el  entendimiento,  que  es  su  guía  y  director 
en  la  elección  de  los  objetos,  tiene  casi  infinita  su  esfera  de 
acción.  Todo  lo  inteligible,  todo  lo  verdadero  y  toda  bondad 
y  hermosura,  son  objeto  de  la  facultad  intelectual;  y  allí  en 
donde  vibre  un  átomo  y  palpite  un  ser,  allí  puede  el  enten- 
dimiento plantar  sus  tiendas,  y  en  consecuencia,  el  corazón 
construir  un  altar  á  sus  amores.  Pero  no  no  se  olvide  que 
hablamos   del  entendimiento  considerado  abstractamente. 
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de  SU  objeto  universal  y  absoluto,  y  prescindimos  de  las 
cadenas  que  le  ligan  al  barro  de  los  sentidos.  V  aun  así,  el 
corazón  no  tendría  satisfacción  cabal,  porque  adivinaría  él 
y^ conocería  la  intelioencia  que  por  cima  de  la  suprema 
cumbre  de  esas  cosas  hay  regiones  inaccesibles  y  miste- 
rios impenetrables:  las  regiones  y  los  misterios  de  lo  infi- 
nito, cuyas  puertas  están  cerradas  para  toda  potencia 
finita. 

Si  consideramos  ahora  el  entendimiento  como  está,  así, 
encarcelado  en  la  caverna  de  los  sentidos  (frase  de  Platón), 
entonces  ¡ah!  entonces  ¡cuántas  nieblas  lo  circundan!  ¡Mis- 
terios dentro  y  fuera!  Dentro...  los  enigmas  incomprensibles 
de  la  unión  del  cuerpo  y  del  alma,  la  naturaleza  intrínseca 
de  la  sensación,  el  génesis  del  pensamiento,  el  secreto  de  la 
vida  y  el  problema  del  dolor  humano,  fiera  que  nos  persigue 
desde  la  cuna  al  sepulcro.  Fuera...  ¡yo  no  sé  enumerar  tan- 
tos misterios!  En  primer  lugar,  las  ciencias  tienen  funda- 
mentos muy  débiles  y  no  pueden  resistir  á  las  miradas  pro- 
fundas de  los  talentos  superiores.  ¡Como  que  hasta  las  Ma- 
temáticas, las  ciencias  exactas,  llevan  por  base  hipótesis 
absurdas  ó  principios  convencionales!  Nadie  ha  respondido 
al  por  qué  de  las  causas  de  las  guerras  que  asolaron  al 
mundo,  ni  al  por  qué  del  nacimiento  desigual  en  fortuna  del 
rico  y  del  pobre,  ni  al  por  qué  de  tantos  problemas  sociales, 
políticos  y  económicos.  De  la  intrínseca  lobreguez  de  los 
seres,  de  la  naturaleza  de  las  fuerzas  ocultas,  decía  Lapla- 
ce  que  siempre  serán  para  el  hombre  un  jeroglífico  sempi- 
ternamente mudo.  ;De  dónde  vienen  la  electricidad  y  la 
luz,  y  cuál  es  su  esencia?  ¿En  qué  radican  los  fundamentos 
del  universo?  ¿En  dónde  está  la  piedra  angular?  ¿Qué  hay 
más  allá  de  sus  límites?  ¿Quién  enfrenó  los  mares  con  leves 
cintas  de  arena?  ¿Quién  colocó  en  su  fondo  á  los  gigantes 
de  las  ondas?  ¿Quién  dio  la  pompa  á  los  lirios  de  los  cam- 
pos y  el  alimento  á  los  hijos  de  los  cuervos?  ¿Quién  se  ador- 
meció en  la  cima  de  las  auroras  y  en  el  lecho  de  los  cre- 
púsculos? ¿Por  qué  se  mueven  con  rapidez  inaudita  en  tan 
bien  descritas  órbitas,  con  impulsos  tan  acompasados  y  tan 
encantadoras  harmonías,  los  astros  de  los  cielos?  ¿Quién, 
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en  ñn,  penetró  en  los  umbrales  de  la  muerte  y  vio  el  péndu- 
lo del  reloj  de  la  eternidad?  ¡Ah,  Sr.  Renán!  ¡Si  todas  estas 
cuestiones,  hace  tantísimos  años  propuestas  por  Baldad, 
Elifaz  y  Sofar,  aún  permanecen  en  pie! 

Ya  no  extraño  que  Newton,  disgustado,  no  quisiera- 
dar  remate  á  su  gran  libro  de  Los  principios;  ni  el  abati- 
miento de  Lagrange  al  terminar  su  Tratado  de  Mecánica 
analítica;  ni  extraño,  en  fin,  la  melancolía  de  todos  aque- 
llos hombres  ilustres  cuyas  cenizas  descansan  bajo  las  bó- 
vedas de  Westminster  y  en  los  sepulcros  de  Berlín.  Porque 
el  sabio,  si  lo  es  de  veras,  no  puede  permanecer  tranquilo 
ante  esos  problemas  indescifrables.  La  voluntad  espolea  á  la 
inteligencia,  y  el  deseo  de  amar  y  el  deseo  de  saber  con  el 
aumento  de  trabajo  y  de  fatigas  (Eccles.,  c.  I,  v.  18),  no  pue- 
den satisfacerse  con  esa  ignorancia  sabia  que,  si  asciende 
conociendo,  va  ensanchando  los  horizontes  del  anhelo  inte- 
lectual  y  el  vacío  del  corazón.  Sólo  puede  calmarse  aquel 
anhelo  y  llenarse  este  vacío  cuando  vean  nuestros  ojos  el 
rostro  infinito  de  aquella  espiritual  é  increada  hermosura, 
fuente  irrestañable  de  verdad  y  belleza.  Fecisti  nos,  Domi- 
ne ad  Te,  et  inquietwn  est  cor  nostrnm  doñee  reqiiiescat  in 
Te,  que  decía  aquel  corazón  tan  grande  y  de  tan  excelso 
entendimiento  del  África,  como  nunca  le  vio  la  tierra.  "Un 
puñado  de  hierba,  dice  Chateaubriand,  aplaca  al  cordero, 
un  poco  de  sangre  al  tigre;  el  corazón  del  hombre  sólo  se 
llena  con  todo  un  Dios.,, 

Pero  hay  que  distinguir.  El  sabio  católico  tiene  para  mi- 
tigar las  angustias  y  ansiedades,  las  tristezas  y  melancolías, 
en  primer  lugar,  la  palabra  del  mismo  "que  entregó  el  uni- 
verso á  las  disputas  de  los  hombres,,;  palabra  reveladora 
de  muchos  de  los  misterios  consabidos.  Después  el  bálsamo 
suavizador  de  la  paciencia  cristiana  ante  las  fatigas  que 
cuestan  esos  problemas;  la  sonrisa  de  la  esperanza  ante  los 
rugidos  del  dolor,  y  la  corona  inmortal  del  triunfo  y  la  con- 
solación suprema  de  la  victoria...  en  aquel  árbol  sacratísi- 
mo de  cuyas  ramas  pendían  los  trofeos  de  San  Agustín;  en 
cuya  corteza  escribieron  Copérnico  y  Galileo  la  historia  de 
las  revoluciones  estelares,  y  Linneo  las  maravillas  de  las 
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plantas,  y  Cuvier  las  de  los  animales,  y  cien  mil  generacio- 
nes sus  embelesamientos  y  ternuras;  árbol  cuyos  aromas 
ansiaba  Cousín  en  el  discurso  de  Santa  Rosa;  árbol  santísi- 
ma cu3''as  raíces  parten  del  tiempo  y  va  á  esconderse  en  la 
eternidad. 

¡Tu  sola  dip,na  fuisti 
Portare  talentum  mundi! 

En  cambio  yo  paseo  la  mirada  por  entre  las  p;l.í>inas  de 
libros  anticatólicos,  de  autores  indiferentistas  en  asuntos  de 
religión,  y  en  vez  del  ¡sileiitiiim  Dea  laiis!,  ó  el  consuelo 
único  de  la  Ciencia  ante  esos  problemas  enigmáticos,  sólo 
encuentro  lamentos  desgarradores  é  imprecaciones  tremen- 
das, "aquel  tedio  de  pesar,  engendrador  del  negro  caos  y  de 
la  noche„. 

Si  es  verdad,  como  hoy  se  cree,  que  toda  poesía  tiene  su 
metafísica  ó  á  alguna  metafísica  obedece,  y  su  filosofía  ó  teo- 
logía toda  economía  y  política,  quiero  aducir  breves  ejem- 
plos, revueltos,  tales  como  se  agolpen  en  mi  memoria,  sin 
orden  geográfico  y  cronológico.  Paso  por  alto  aquelvcsno' 
bis  quia  peccavinius  de  José  Proudhón,  sus  espasmos  ner- 
viosos y  sus  blasfemias  satánicas;  ni  pretendo  describir  el 
cielo  sombrío  (le  niien  sombre)  del  otro  Proudhomme  (Su- 
lly).  ¿Quién  no  ha  escuchado  las  elegías  de  Musset,  Teófi- 
lo Poydenot,  Richepín  (que  aún  vive)  y  del  ruso  Maicof,  y 
los  quejidos  lúgubres  de  Goethe,  Schiller  y  Enrique  Heine? 
¿Quién  no  ha  sentido  las  vibraciones  del  dantesco  "adiós  sin 
esperanza,,  de  Lord  Byron,  Anthero  de  Quental,  Larra, 
Espronceda  y  Campo-Arana,  el  beso  frío  y  crudo  de  los  ver- 
sos de  Campoamor,  y  el  aleteo  lejano  de  la  fe  perdida  en 
Núñez  de  Arce?  Y  muy  particularmente,  ¿quién  no  ha  escu- 
chado los  rugidos  del  ángel  protervo,  penetrantes,  hondos, 
profundos,  en  las  estrofas,  caldeadas  con  el  fuego  de  los  in- 
fiernos, de  Shelley,  Josué  Carducci  y  Leopardi,  el  desespe- 
rado de  Recanati?...  ¡Ah!  Si  ése  es  el  bálsamo  de  la  Ciencia 
y  poesía  anticatólicas,  renuncio  de  buen  grado  á  ese  bálsa- 
mo, que  no  sirve  más  que  para  recrudecer  las  heridas. 

Pero  ¿á  qué  ir  tan  lejos?  Si  Renán  no  quiere  oir  esas  no- 
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tas  discordantes  en  el  himno  de  la  creación  (y  reservo  buen 
número  para  otro  lut^ar),   vuelva  los   ojos   á  las  últimas 
páííinas  de  su  TJ avenir  de  la  Science,  repletas  de  contra- 
dicciones como  todos  sus  libros,  enérgica  expresión  de  los 
sentimientos  de  su  alma  desesperada  como  las  últimas  de  la 
Historia  del  ¡mueblo  de  Israel,  y  de  la  Vida  de  Jesús  y  mu- 
chas del  Z,/¿>rí)  <'/¿?y<:?¿í  y  otras  innumerables  (1),  y  no  obs- 
tante (debo  ser  justo)  patéticas  y  conmovedoras^  porque  á 
trechos  están  iluminadas  por  un  hermoso  rayo  de  esperan- 
za? Si  á  Renán  le  basta  su  Ciencia,  "único  consuelo  y  fin  de 
sus  aspiraciones,,,  ¿á  qué  llamar  bárbaros,  irritados,  hipó-- 
critas  y  frivolos  á  los  aristócratas  de  la  Iglesia,  y  escé pli- 
ca, dura  y  burlona  á  la  dorada  juventud  católica  que  des- 
precia y  maldice  las  mascaradas  3'  mogigaterías  de  Renán? 
¿A  qué  amenazarnos  con  que  ellos — los  librepensadores 
de  la  casta  de  Renán — nos  pueden  lanzar  una.  Jauría  críti- 
ca á  lo  Voltaire,  Nicodemo,  Abrahám,  Chaumeix,  Saba- 
thier  y  Nonotte?  ¿A  qué  vienen  los  lloriqueos  y  plañidos  de 
Renán  "porque  las  almas  más  bellas  del  mundo  (¡gracias!) 
le  consideran  como  un  impío  5'  un  malvado?,, 

¡Pobre  Renán!  ¡Qué  consuelos  tan  tristes  le  aporta  su 
ciencia!  Yo  no  puedo  leer  estas  páginas  sin  que  el  llanto  hu- 
medezca mis  ojos  y  se  levanten  en  mi  memoria  el  recuerdo 
de  Goethe,  cuando  invocaba  su  cielo  infantil,  las  lágrimas 
de  Rousseau  en  presencia  de  la  verdad  que  desgarraban 
sus  manos,  la  imagen  de  Jouffroy  evocando  las  inocentes  ilu- 
siones de  su  juventud,  buscando  los  restos  de  su  fe  entre 
los  zarzales  del  camino  "cuando  su  corazón  y2i  no  podía 
salvar  á  su  inteligencia,,.  ¡Qué  acertadamente  dijo  Royer 
CoUard:  "al  apoderarse  el  escepticismo  de  un  entendimien- 
to, le  rodea,  penetra,  ciega  y  mata !  „ 

¡Era  un  día  de  gloria  y  de  ventura!...  Al  pie  del  altar  sa- 
crosanto, en  actitud  suplicante  y  humilde,  los  ojos  llorando 
de  amor  y  encendidas  las  mejillas  por  el  fuego  de  la  caridad 
católica,  sintió  sobre  su  hermosa  cabeza  el  suave  peso  de 


\l)     lia  L'avenir  de  la  Science  repite  lo  de  la  Histoire  dii  peuplé 
d'Israél:  ''¿Qué  importa  que  perdamos  el  porvenir  incierto?,. 
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las  manos  del  Obispo  consagrante;  y  resonaron  en  sus  oídos, 
cual  harmonías  de  arpas  angélicas,  aquellos  dulcísimos  y 
desatados  rumores  de  David:  Dominus  pars  hccveditatis 
n\'(E  et  calicis  mei :  el  Señor  es  la  porción  de  mi  herencia  y 
de  mi  cáliz.  Renán  no  lo  había  pensado  bien;  á  cada  paso 
que  daba  hacia  el  altar  vacilaban  sus  miembros  juveniles, 
y  un  frío  como  de  ósculo  de  muerte  discurría  por  sus  venas. 
jEra  el  ósculo  de  la  Ciencia,  de  la  duda,  del  demonio!,  dice 
Renán...  Creció  el  joven  ordenado;  y  la  duda,  el  demonio, 
reforzó  sus  anillos  y  le  besó  otro  vez  en  los  hombros  como 
al  Rey  Zohak  de  la  fábula  persa,  y  en  los  hombros  le  salie- 
ron dos  serpientes  que  se  arrojaron  sobre  su  cabeza  adoles- 
cente. Hizo  por  desgarrarlas;  pero  vio  que  las  serpientes 
eran...  parte  integrante  de  su  mismo  ser.  Sin  embargo,  ca- 
minando con  ellas  en  el  cerebro,  y  aun  cuando  no  presenció 
en  adelante  ninguna  ceremonia  religiosa,  sin  arrepentimien- 
to alguno  pudo  repetir:  Dominus  pars  hcEreditatis  7nece  et 
calicis  niei;  porque  esa  porción  era  Aquel  que  es  "el  cami- 
no, la  verdad  y  la  vida,..,, 

Funes  ceciderunt  mihi  in  prceclaris:  "las  suertes  me  ca- 
yeron en  lugares  hermosos.,,  Siempre  (continúa  Renán)  ha 
defendido  al  desamparado  y  á  la  viuda.  En  su  brillante  ca- 
rrera, alfombrada  de  flores  tropicales,  coronada  de  triunfos 
y  laureles,  desde  que  holló  las  arenas  de  la  Palestina  hasta 
que  ocupó — ceñido  con  la  Legión  de  Honor  y  la  estampilla 
del  Instituto — las  cátedras  públicas  parisienses,  adonde  iban 
á  beber  de  los  labios  del  gran  orientalista  los  torrentes  de 
la  ciencia  indeñnidas  muchedumbres  de  toda  nación  y  tri- 
bu  ;  sólo  le  punza  y  atormenta  un  recuerdo:  el  recuerdo 

del  día  en  que  los  intereses  materiales  ocuparon  en  su  alma 
el  lugar  de  las  cosas  divinas;  el  día  en  que,  pensando  en  los 
Evangelios  y  en  Jesucristo,  vendió  por  el  plato  fastidioso 
de  los  honores  y  aplausos  la  inmortal  primogenitura  de  la 
gloria. 

Pero  ha  llegado  el  tiempo  de  los  Santos  (prosigue),  y  Re- 
nán será  "pobre  de  espíritu„.  El  ateo  es  frivolo,  el  impío  y  el 
pagano  egoístas  y  brutales,  almas  condenadas  á  morir  en  el 
olvido.  El  hombre  ya  no  tiene  en  sus  ojos  luz  suficiente  para 
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mirar  á  los  cielos.  ¿Cómo,  oh  discípulos  de  Jesús,  convertis- 
teis el  mundo? 

¡Ay  de  mí!  "La  Iglesia  me  formó;  le  debo  lo  que  soy  y 
lo  que  valgo,  y  no  lo  olvidaré  nunca.  La  Iglesia  me  exco- 
mulgó, y  le  doy  las  gracias.  ¡Aquel  á  quien  Dios  toca  debe 
de  ser  una  criatura  aparte!  ¡A  mí  me  señaló  con  su  estigma! 
¡Dios  de  mi  juventud!  ¡Yo  he  luchado  fieramente  contra  mi 
entendimiento!  ¡Te  he  esperado,  y  quizá  venga  un  día  á  tus 
plantas  humillado  y  vencido  como  débil  mujer!...  ¡Antes  me 
escuchabas!  ¡Yo  espero  ver  tu  inmaculado  rostro,  porque 
aún  siento  resonar  en  mi  corazón  la  voz  de  tu  Corazón!  He 
visto  caer  las  piedras  de  tus  templos,  rodar  las  columnas 
de  tus  santuarios,  despojados  de  flores  y  oraciones,  de  imá- 
genes y  cirios!  ¿Es  é.sta  mi  falta?  ¿Es  la  tuya?...  ¡Ah!  Yo  gol- 
peo mi  frente  y  hiero  mi  pecho,  fingiéndome  que  entono  los 
cantares  de  mi  juventud  deliciosa!...  Pero  ¡ay  Dios  mío! 
¡Todo  es  inflexible  en  el  mundo!  ¡Si  busco  la  mirada  del  Pa- 
dre. . . ,  no  hallo  más  que  la  órbita  ciega  y  sin  fondo  del  infinito! 
¡Si  dirijo  á  tu  frente  celestial  mis  plegarias  amorosas...,  el 
amor  de  esas  plegarias  se  hiela  al  atravesar  la  atmósfera 
queme  rodea!...  ¡Adiós,  pues,  oh  Dios  de  mi  juventud!  ¡Qui- 
zá seáis  Vos  el  Dios  que  recoja  mis  últimos  suspiros!  ¡Adiós, 
adiós!  ¡Si  me  has  engañado,...  yo  te  amo  y  te  amaré  siem- 
pre!... 

¡Flecte  ramos,  arbor  alta, 
Tenxa  laxa  viscera!... 

¡Esperanza  única  de  los  humanos  corazones  en  los  días 
de  lucha  y  de  combate!  ¡Tocad  á  este  infeliz  con  uno  de 
vuestros  brazos! 

fR.    ^ACARÍAS  yVÍARTÍNEZ, 
Agustiniano 

Madrid,  Agosto  de  1890. 
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EN  VALLADOLID 


Ó    VINDÍCACIÓN    Y    SEMBLANZA    DE    LA    MONJA    DE    CARRIÓN     (1) 


XII 


¿TUVO    SOR     LUISA    LOS    ESTIGMAS    DE    LA    PASIÓN? 

O  sé  de  dónde  habrá  sacado  el  ilustre  Sr.  Menéndez 
Pelayo  la  estupenda  y  peregrina  noticia  que  nos 
da  en  sus  Heterodoxos  españoles  (pág.  556  del 
tomo  II),  de  haber  descubierto  la  Inquisición  ser  engaño  lo 
de  las  llagas  de  la  monja  carrionesa.  Antes  de  empezar  á 
escribir  este  capítulo  para  llevar  la  contraria  á  tan  ilustre 
y  docto  varón,  por  el  sumo  respeto  que  sus  admirables  es- 
critos me  merecen  he  procurado  indagar  si  él  habría  des- 
cubierto en  cualquier  rincón  de  algún  archivo  algún  mamo- 
treto que  le  moviese  á  estampar  afirmación  tan  categórica; 
pero  como  no  cita  ningún  documento  original  é  inédito  de 


(1)    Véase  la  pág.  422. 
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los  verdaderos  jueces  ó  inquisidores,  ni  yo,  á  pesar  de  mis 
pesquisas,  he  podido  topar  nada  del  asunto  en  los  diecisiete 
volúmenes  que  vengo  registrando  del  proceso,  deduzco  con 
bastante  probabilidad  que  tan  ilustre  sabio,  para  hablar  de 
de  la  monja,  no  ha  tenido  á  la  mano  más  documentos  que 
las  cartas  de  algunos  Padres  Jesuítas  publicadas  en  el 
Memorial  histórico  español  (t.  XIV,  pág.  21).  Pero,  fran- 
camente, aun  así  me  queda  alguna  duda  de  si  habrá  visto 
algún  otro  documento,  que  él  por  cualquier  razón  no  ha  te- 
nido por  conveniente  citar.  De  las  cartas  de  los  Padres  Je- 
suítas no  se  desprende  nada  de  lo  que  afirma  respecto  de  la 
falsedad  y  engaño  de  las  supuestas  llagas  de  la  monja. 
Veámoslo.  El  P.  Juan  Chacón  escribía  desde  Valladolid 
al  P.  Rafael  Pereyra  la  siguiente  carta:  "Anoche  me  vino 
„á  consultar  un  punto  acerca  de  estas  cosas  un  médico 
„que  lo  es  de  la  Inquisición,  y  fué  el  que  la  curó  en  su 
^enfermedad.  Díjome  que  por  orden  del  tribunal  fué  á  exa- 
„minar  dos  cosas  en  la  dicha  Madre  Luisa  antes  que  mu- 
„riese,  y  que  ella,  por  más  que  lo  disimuló  el  médico,  lo  en- 
„tendió.  La  primera  si  tenía  lengua  muy  corta,  y  si  en  vir- 
„tud  de  ese  defecto  había  de  hablar  balbuciendo  ó  de  otra 
„manera.  La  segunda  si  tenía  esculpidas  en  sus  palmas 
y^de  las  manos  las  insignias  de  la  Pasión.  Violo  todo  con 
„ atención,  y  halló  que  la  lengua  era  cortísima  y  que  no  la 
„podía  alzar  hacia  arriba,  ni  sacar  de  la  boca  parte  de  ella, 
„y  sólo  llegaba  á  tocar  á  los  dientes,  y  lo  tuvo  por  cosa  sin- 
„gular  que  con  este  defecto  no  le  hubiere  en  su  hablar.  E)i 
y^las  palmas  de  las  ¡nanos  vio  muchas  venas  que  cruzaban 
y^de  imas  partes  á  otras  en  formas  de  cruces  y  estrellas; 
■npero  no  más,  y  le  pareció  cosa  extraordinaria,  y  que  auiu 
^.^que  habla  visto  en  otras  manos  parte  de  aquello^  pero  en 
y^ninguna  tanto.  Este  mismo  doctor  me  dijo  que  la  oyó 
„decir  que  muchas  cosas  habían  dicho  sus  confesores  de  las 
„cosas  que  había  dado  de  devoción  que  ella  no  había  dicho, 
„ni  le  habían  pasado  por  la  imaginación,  y  el  edicto  que  ha 
„salido  alude  á  algo  de  esto,  y  ahora  no  se  trata  de  más  que 
„de  las  cosas  que  corrían  de  devoción  suya.„ 

Soli  resoli.  "Témese  que  las  cosas  pasarán  adelante  en 
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„materia  de  doctrina  y  de  su  persona.  Dios  descubra  la 
„verdad,  y  en  todo  sea  glorificado.,, 

.  \¡a  ven  mis  lectores ,  3^  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  puede 
verlo  también,  que  de  ese  único  documento  que  él  cita,  pero 
no  copia,  no  se  deduce  que  el  Santo  Oficio  hallase  ser  enga- 
ño las  llagas  de  Sor  Luisa.  Por  lo  mismo  que  el  documento 
lleva  á  la  cabeza  y  á  la  conclusión  un  rcsoli  muy  elocuente, 
indica  que  fué  escrito  con  la  conciencia  en  la  mano  y  á  pe- 
cho descubierto,  y  que  el  médico  les  había  hecho  entrar  en 
duda  muy  prudente  y  en  grandes  deseos  de  que  Dios  des- 
cubriese la  verdad:  prueba  inequívoca  de  que  no  estaba  acla- 
rado el  asunto.  De  otro  modo,  ya  hubieran  echado  las  cam- 
panas al  vuelo  los  perseguidores  de  la  monja.  El  P.  Chacón, 
que  tanto  se  oponía  á  los  objetos  de  piedad  de  la  Madre 
Luisa,  teniéndolos  por  supersticiosos  á  pesar  de  que  él  fa- 
vorecía y  fomentaba  la  devoción  hacia  su  penitente  doña 
María  de  Escobar,  es  tal  vez  quien  menos  se  obstinó  en  con- 
tra de  Sor  Luisa  y  al  que  con  frecuencia  hacían  vacilar  los 
defensores  de  la  monja  ante  razones  de  gran  peso  que  pro- 
baban su  inocencia.  No  así  otros  Jesuítas,  como  el  P.  Se- 
bastián González,  que  escribía  á  Valladolid  diciendo  que 
"poco  importaba  el  disentimiento  de  los  de  ahí,  ni  la  afec- 
„ción,  cuando  el  cuento  es  tan  perjudicial  á  la  Iglesia  y  tan 
^insolente ;  y  aunque  más  se  esfuercen  los  defensores,  la 
„verdad  saldrá  á  luz  con  no  poca  nota  de  los  que  creyeron 
„y  se  llevaron  de  supersticiones;  y  es  verdad  que  aunque 
,,yo  oía  que  la  Madre  hacía  cosas  originales  en  la  cárcel  y 
„pendiente  la  causa,  no  lo  creía  hasta  que  he  visto  muchas 
-Jáminas  que  se  me  han  exhibido  ansí,  en  que  están  puestos 
,,los  días  en  que  se  hicieron,  y  en  algunas  el  de  S.  Francis- 
„co  y  la  fecha  de  1636  por  mandado  del  Sr.  Obispo  de  ahí, 
„que  tan  puerilmente  se  ha  querido  desautorizar  con  bas- 
„tant-e  descrédito  para  la  posteridad,  y  esto  sin  saber  cómo, 
„ni  cuál  es  la  copla.  Le  aseguro  á  V.  P.  y  á  Dios  que  el  con- 
„sejero  que  estuvo  aquí,  Portocarrero,  que  fué  provisor  de 
„esta  ciudad,  no  sólo  no  violentó  la  materia,  pero  faltó  tanto 
„en  la  maña  y  modo,  que  si  se  quedara  en  el  primer  examen 
„de  Carrión  no  discutiera  nadie.  V  luego  en  el  ajustamien- 
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„to  del  Memorial  hizo  lo  que  pudiera  el  generalísimo  ó  sus 
„defensores,  omitiendo  lo  que  ponía  falcan  ¿n  vadice,  y  se 
„quejan  de  él  siendo  la  queja  injusta.  De  mí  pueden  hacerlo 
„porque  he  dicho  con  claridad  mi  sentimiento,  y  que  soy  el 
„mayor  bienhechor  que  han  tenido,  pues  de  ese  modo  se 
„desterrarcln  de  entre  ellos  esos  raptos,  revelaciones,  mila- 
„gros  y  boberías  que  tanto  los  desdoran,  y  sin  ellos  serían 
„más  reverenciados.  Allá  se  andará  ahora  Daza  (fraile  que 
„fué  Provincial  y  escribió  la  vida  de  la  Madre  Luisa)  (1); 
„no  sé  qué  salida  ha  de  dar,  por  lo  menos  no  la  tuviera  si  yo 
„le  preguntara.  Lo  que  importa  es  aguardar  y  creer  que 
„será  con  sana  intención,  y  que  se  siente  que  esta  joya  sea 
„carbón;  pero  será  mayor  gloria  que  el  mundo  vea  que  no 
„se  solapa  nada.„ 

Esta  carta  fué  escrita  por  un  inquisidor  á  un  Padre  de  la 
Compañía,  y  el  P.  González,  haciéndola  suya,  la  envía  al 
P.  Chacón,  advirtiéndole  que  "no  lo  comunique,  si  no  es  con 
„mucho  recato  y  secreto,  pues  el  dicho  inquisidor  así  lo  pide, 
„y  aun  en  la  carta  no  pone  firma,  y  que  en  otra  carta  escri- 
„be  que  los  frailes  quieren  apelar  al  Papa,  de  lo  cual  hace 
„gran  risa  (2)„.  Para  entender  esta  carta,  algo  obscura,  con- 
viene advertir  que  Portocarrero,  de  enemigo  de  la  monja, 
se  hizo  su  defensor  desde  que  la  examinó  detenidamente,  lo 
cual  no  llevaron  á  bien  algunos  Padres  Jesuítas.  El  asunto 
de  las  llagas  se  había  ventilado  antes  en  Carrión,  y  lejos  de 
empeorar  fué  más  aclarado  en  Valladolid,  ya  por  el  Obispo, 
que  estaba  interesado  en  su  defensa,  ya  también  por  el  Pa- 
dre Daza  y  el  médico  de  la  Inquisición,  que  no  pudo  menos 
de  reconocer  que  no  había  tales  llagas,  por  lo  menos  exte- 
riores. 

;En  qué  se  fundaban,  por  tanto,  los  enemigos  de  la  mon- 
ja para  decir  que  tenía  los  estigmas  de  la  Pasión?  Hubo  lo 
siguiente:  La  casualidad  hizo  que  cierto  día  en  Carrión  una 
monja  involuntariamente  la  pisara  un  pie,  y  sintiera  tal  do- 


(1)  Que  yo  no  he  podido  encontrar  ni  impresa  ni  manuscrita  entre 
tantos  papeles  que  he  visto  del  asunto. 

(2)  Memorial hi &t úrico ,  tomo  Xl\',  pág.  47. 
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lor  que  no  pudo  disimularlo  por  el  momento,  lanzando  una 
queja  lastimera,  de  donde  la  religiosa  dedujo  que  Sor  Luisa 
tendría  las  llagas.  Corrió  la  noticia  por  el  convento,  y  tra- 
taroi(  las  monjas  de  observarle  con  disimulo  las  manos  y 
los  pies;  pero  como  no  veían  nada  que  las  confirmara  en  su 
sospecha,  atribuyéronlo  á  fingimiento.  Sabiendo  uno  de  los 
confesores  el  ludibrio  y  disfavor  en  que  estaba  Sor  Luisa 
ante  sus  hermanas  por  la  imprudencia  de  una  de  ellas,  no 
quiso  tener  por  más  tiempo  oculto  lo  que  de  boca  de  Sor 
Luisa  sabía  respecto  del  asunto,  y  era  que  desde  los  cuatro 
ó  cinco  años  de  edad  acometíanle  todos  los  viernes  dolores 
vivos  en  la  cabeza,  costado,  manos  y  pies  que  le  atormenta- 
ban en  extremo;  pero  no  tenía  señales  exteriores  que  fueran 
indicio  seguro  del  padecimiento  interno.  Esta  afirmación 
nada  tenía  de  particular  y  extraño.  Pero  añadió  sincera- 
mente la  monja  que  algunas  veces  la  apretaban  tanto  los 
dolores,  que  sólo  podía  compararlos  con  los  tormentos  de 
los  mártires.  Y  aquí  fué  el  rasgar  los  jueces  sus  vestiduras, 
y  llamarla  arrogante  y  presuntuosa,  diciendo  que  quería 
engañar  al  mundo  con  los  supuestos  dolores,  pasando  plaza 
de  santa  y  favorecida  de  Dios  en  grado  extraordinario. 
Claro  está  que,  partiendo  del  principio  de  negarle  sus  ému- 
los la  acrisolada  virtud  que  antes  habían  admirado  en  ella, 
les  era  fácil  deducir  consecuencia  tan  extraña,  así  como 
fué  á  sus  defensores  muy  sencillo  probar  el  recibido  favor 
teniendo  en  cuenta  las  altas  3^  heroicas  virtudes  de  la  monja 
y  citando  casos  análogos  de  otras  personas  cuya  perfección 
no  podía  ponerse  en  tela  de  juicio  por  estar  sancionada  por 
la  Iglesia.  La  Madre  Luisa  dijo  también  ante  los  inquisido- 
res de  Valladolid  que  á  ella  jamás  se  le  había  aparecido 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  forma  que  á  San  Francisco 
para  imprimirle  las  llagas,  como  algunos  testigos  habían 
asegurado  sin  conocimiento  de  causa,  y  menos  que,  re- 
chazando ella  la  visión  externa,  que  tratara  de  dejarle  cor- 
poralmente  impresas  las  llagas,  hubiera  el  Señor  deter- 
minado dejárselas  interiores;  que  sólo  podía  asegurar,  y 
bajo  juramento,  haber  tenido  dichos  dolores  internos  desde 
su  tierna  edad,  no  pudiendo  atribuirlo  á  milagro,  sino  á  un 
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deseo  de  su  divino  Esposo  de  que  le  imitara  en  padecer  de 
cualquiera  manera  que  fuese.  Negó  también  que  hubiera 
sudado  sangre  por  efecto  de  meditar  con  frecuencia  en  la 
Pasión  de  Jesucristo,  como  afirmaba  el  confesor,  y  dijo  que 
solamente  cierto  día,  después  de  haber  sacado  varias  almas 
del  Purgatorio,  el  Señor  le  había  hecho  padecer  parte  de 
sus  tormentos,  habiendo  reventado  algunas  venas  á  impul- 
so de  tan  terribles  dolores.  En  seguida  rogó  á  los  jueces  que 
examinaran  con  prudencia  las  cosas  que  le  atribuían,  y  que 
ella  jamás  había  narrado  ni  aun  á  sus  confesores  porque 
eran  falsas.  De  esto  se  quejaba  amargamente  en  todas  las 
audiencias,  lamentándose  de  que  se  hiciera  más  caso  de  las 
afirmaciones  de  algunos  testigos  que  de  sus  repetidos  jura- 
mentos, dignos  de  mayor  crédito  cuando  se  preparaba  á 
presentarse  ante  el  tribunal  de  Dios,  pues  conocía  que  las 
fuerzas  le  abandonaban  y  que  se  acercaba  la  suspirada 
muerte.  A  cuantas  personas  del  Santo  Oficio  iban  á  verla  y 
molestarla  con  atrevidas  preguntas  se  quejaba  siempre  de 
lo  mismo,  y  pedía  que  la  dejasen  morir  en  paz,  único  deseo 
de  su  alma,  que  hartos  habían  sido  tres  años  de  incesantes 
interrogatorios,  y  que  si  durante  ellos  no  se  habían  con- 
vencido de  su  inocencia,  difícil  sería  lo  consiguieran  en  los 
pocos  momentos  que  de  vivir  le  restaban.  Ni  siquiera  el  so- 
laz de  abrir  su  espíritu  al  confesor  que  ella  pedía  le  conce- 
dieron los  jueces  en  aquellos  supremos  instantes,  temerosos 
de  volver  atrás  en  el  adelantamiento  del  proceso.  Entonces 
fué  cuando  ocurrió  la  visita  del  médico  de  la  Inquisición, 
que  ya  conocemos,  3^  que  hizo  vacilar,  no  sólo  á  los  inquisi- 
dores, sino  también  á  los  Padres  Jesuítas,  interesados  en  el 
negocio. 

Y  para  que  se  note  más  la  sinceridad  de  la  Venerable 
Madre  Luisa,  y  sus  grandes  deseos  de  no  atribuir  sus  dolo- 
res á  causas  sobrenaturales,  diré  para  concluir  este  breve 
capítulo  que  á  pesar  de  las  afirmaciones  del  médico  en  ver 
en  las  manos  y  pies  de  la  monja  señales  extraordinarias, 
como  "venas  que  cruzaban  de  unas  partes  á  otras  en  forma 
de  cruces  y  estrellas,,,  y  á  pesar  también  de  asegurar  los 
confesores  que  á  lo  menos  tenía  las  llagas  interiormente, 
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ella  declaró  (1)  que  si  bien  había  tenido  dolores  agudísimos, 
sobre  todo  durante  las  Cuaresmas,  en  los  pies,  en  las  manos 
y  el  costado,  jamás  había  visto  señales,  ni  exteriores  niin-' 
terirres^  de  llagas;  y  que  aquellas  cruces  y  rayas  y  estrellas 
"serian  rayos  naturales  como  los  de  cualquiera  persona,,.  Si 
hubiera  querido  engañar,  ¿qué  mejor  cojamtura  que  confor- 
marse con  el  dictamen  del  médico,  que  por  ser  de  la  parte 
fiscal  haría  mayor  fuerza? 

A  esto  se  reduce  el  tan  decantado  asunto  de  las  llagas  de 
la  monja.  No  hubo  tales  llagas,  ni  "interiores  ni  exteriores„; 
y  no  habiéndolas,  menos  podrían  probar  los  jueces  el  enga- 
ño de  Sor  Luisa.  De  los  dolores  interiores,  ¿cómo  habían  de 
juzgar  ni  los  jueces  ni  el  médico,  cuando  ni  la  Iglesia  judi' 
cat  de  internis?  Si  la  venerable  Madre  Luisa  fué  siempre 
veraz  en  sus  declaraciones,  aun  cuando  no  fuesen  acompa- 
ñadas de  juramento,  con  mayor  motivo  debemos  atenernos 
á  su  última  declaración,  cuando  al  borde  del  sepulcro  poco 
podían  intimidarle  sus  adversarios,  dispuesta  sólo  á  compa- 
recer con  la  conciencia  limpia  ante  el  supremo  Juez  de  vivos 
y  muertos. 


XIII 

DE  OTRAS    OBJECIONES  QUE  HICIERON  Á  SOR  LUISA 

Para  no  molestar  demasiado  á  los  lectores  con  la  proli- 
ja exposición  de  todos  y  cada  uno  de  los  reparos,  más  ó  me- 
nos fundados,  hechos  á  la  monja,  y  no  mereciendo  tampoco 
capítulo  aparte  cada  una  de  las  dificultades  que  tienen  faci- 
lísima solución,  expondré  brevemente  y  á  grandes  rasgos 
varios  puntos  que,  si  bien  en  el  proceso  inquisitorial  ocupan 
muchas  páginas,  no  merecen  en  mi  concepto  más  que  un 
análisis  somero  para  que  no  resulte  incompleta  la  historia 
de  este  tan  ruidoso  acontecimiento  en  el  siglo  diecisiete. 

Salta  á  la  vista  en  primer  término  lo  de  la  variada  y 


(1)    Véase  en  el  Archivo  de  Simancas  el  legajo  9^9,  núm.  43,  punto 
30  del  impreso. 
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múltiple  correspondencia,  en  que  los  inquisidores  procura- 
ron detenerse  mucho  y  sometieron  á  un  minucioso  análisis. 
Uno  de  los  más  farrogosos  mamotretos  que  he  visto  en  íSi- 
mancas  se  ocupa  en  extractar  seiscientas  cartas  de  Sor  Lui- 
sa que  ninguna  luz  dan  al  asunto,  pero  que  los  acusadores 
proponían  como  argumento  fuerte  para  probar  que  la  mon- 
ja más  atenta  estaba  á  las  cosas  y  negocios  del  mundo,  y  á 
complacer  puerilidades  de  personas  de  elevada  posición  y 
alcurnia  con  el  fin  de  sacarles  limosnas,  que  á  contemplar 
las  cosas  celestiales,  cual  cumplía  á  la  fama  de  su  virtud  y 
á  las  maravillas  que  de  ella  se  narraban.  Confieso  ingenua- 
mente que  me  produjo  mal  efecto  la  lectura  de  tal  extrac- 
to, pues  no  quisiera  ver  á  Sor  Luisa  demandando  con  tanto 
interés  socorro  para  su  convento,  y  que  diera  pretexto  á 
sus  adversarios  para  tenerla  por  interesada  y  metida  en  las 
cosas  de  la  tierra.  Mas  pensando  mejor  el  asunto,  pronto 
me  convencí  de  la  mala  voluntad  de  algunos  testigos,  aten- 
tos á  entresacar  de  la  gran  multitud  de  sus  cartas,  que 
de  seguro  pasaron  de  dos  mil,  las  que  tratan  sólo  de  limos- 
nas, dejando  sin  mención,  ni  siquiera  honorífica,  aquellas  en 
que  desataba  las  grandes  dificultades  del  Estado  con  la  se- 
renidad y  perspicacia  que  todos  aplaudían,  el  consuelo  que 
llevaba  donde  tenía  su  nido  la  tribulación,  y  el  repartimien- 
to de  tantas  limosnas  que  ella  daba  con  la  misma  facilidad 
que  recibía,  pero  que  los  inquisidores  ignoraron  dónde  iban 
á  parar  porque  la  monja  no  estaba  obligada  á  darles  cuen- 
ta de  sus  obras.  En  el  artículo  II  hice  una  pintura  bastan- 
te triste  del  mal  estado  del  convento,  que  por  todas  partes 
amenazaba  ruina,  de  la  falta  de  clausura  por  estar  muchas 
paredes  y  los  claustros  en  total  desquiciamiento,  y  sobre 
todo  de  la  penuria  y  falta  de  víveres,  causa  primordial  de 
aquella  completa  relajación  en  el  convento,  donde  entra- 
ban los  parientes  de  las  monjas  con  la  misma  desenvoltu- 
ra y  descaro  que  si  fuera  casa  propia,  con  el  aparatoso  fin 
de  llevar  á  las  religiosas  el  sustento  cuotidiano;  pues  noto- 
rio era  que  allí  no  había  sombra  de  vida  común,  vivien- 
do todas  del  propio  peculio,  verdadera  plaga  y  azote  de 
toda  comunidad  á  quien  deja  Dios  de  su  mano.  En  tal  esta- 
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do  de  cosas  tomó  Sor  Luisa  las  riendas  del  gobierno  de  la 
comunidad,  y  era  imposible  que  su  espíritu  le  hiciera  con- 
formarse con  tanto  abandono  y  tan  completa  desidia,  origi- 
na(í  i  por  la  escasez  de  víveres  y  alimentos.  ¿Qué  había  de 
hacer?  ¿Para  la  reformación  interna  y  externa  no  necesita- 
ba Sor  Luisa  de  medios  humanos,  sin  olvidar  por  eso  los 
divinos?  He  afirmado  en  el  capítulo  II  que  sin  pedir  limos- 
na á  nadie  Dios  suscitó  la  caridad  de  los  fieles  para  ayu- 
dar á  Sor  Luisa  en  su  empresa,  y  después  he  visto  en  Si- 
mancas el  extracto  de  las  cartas  hecho  por  algunos  ému- 
los, que  no  sé  si  merece  fe,  asegurando  que  pedía  limosnas 
á  las  personas  pudientes.  Ignoro  si  esto  es  verdad,  pues  bien 
pudiera  haber  sido  que  se  atribuyese  á  directa  petición  el 
escribir  Sor  Luisa  á  varias  personas  pintándoles  el  estado 
angustioso  en  que  se  hallaba  el  convento  para  moverles  á 
no  estéril  conmiseración,  como  de  algunos  casos  tengo  no- 
ticia. De  cualquiera  modo,  á  nadie  está  vedado  pedir  limos- 
na cuando  verdaderamente  se  necesita.  Más  de  treinta  mil 
ducados  necesitó  para  la  reparación  completa  de  la  iglesia 
y  convento  tal  cual  hoy  se  encuentra,  y  de  alguna  parte 
había  de  salir  también  el  sustento  que  las  monjas  necesita- 
ban para  no  pensar  sino  en  el  negocio  del  alma,  única  aspi- 
ración de  Sor  Luisa. 

De  las  demás  cartas  que  no  tratan  de  limosnas  y  acción 
de  gracias  por  las  recibidas,  sino  de  consultas  y  de  resolver 
negocios  así  de  Estado  como  espirituales,  no  he  logrado  ver 
rastro  alguno  gracias  á  los  adversarios ,  que  sólo  procura- 
ron extractar  las  que  convenían  á  su  fin  de  humillar  á  la 
monja  y  comprometer  su  rectitud  y  miras  elevadas.   No 
pierdo  las  esperanzas  de  toparlas  y  poder  hacer  con  ellas  lo 
que  D.  Francisco  Silvela  ha  hecho  con  las  de  la  Venerable 
Sor  María  de  Agreda,  preciosísimo  tesoro  que  ha  venido  á 
enriquecer  nuestra  literatura.  Curiosa  en  extremo  debe  de 
ser  también  la  correspondencia  de  la  insigne  Madre  Luisa 
de  la  Ascensión,  que  se  comunicaba  con  los  personajes  más 
conspicuos  y  sobresalientes  de  Europa,  con  los  Pontífices, 
Reyes,  magistrados,  ministros,  inquisidoresy  misioneros  de 
las  más  apartadas  regiones  del  mundo,  aunque  ella  sólo 

39 
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dictaba  las  cartas  y  ponía  al  fin  su  firma,  teniendo  dos  se- 
cretarias para  que  le  escribiesen  la  correspondencia.  Mu- 
chas eran  las  amistosas  quejas  que  le  dirigían  personas  in- 
fluyentes por  la  demora  en  contestar  á  sus  consultas;  prueba 
inequívoca  del  gran  concepto  que  todos  tenían  de  ella ,  y 
del  solaz  y  esparcimiento  que  con  sus  epístolas  experimen- 
taban (1).  Para  convencerse  de  que  no  todo  era  pedir  limos- 
na, y  que  tenía  gran  dignidad  y  nobleza  de  alma,  citaré 
sólo  un  caso  muy  elocuente.  Visitándola  en  Carrión  el  prín- 
cipe de  Gales  con  su  secuela  aristocrática,  alargó  á  la  monja 
400  ducados  para  que  rogase  por  su  feliz  regreso  á  Flandes; 
y  ella,  algo  indignada,  contestó  que  nunca  había  recibido 
dinero  por  oraciones,  y  que  menos  podría  recibirlo  de  un 
hereje,  aunque,  como  el  de  Gales,  fuese  príncipe.  Lejos  éste 
de  amostazarse,  aguantó  la  reprimenda  y  narró  el  caso  en 
la  corte  del  Rey  Felipe  con  gran  admiración  hacia  la  virtud 
de  la  monja  carrionesa.   Grandes  cosas  podía  yo  añadir 
acerca  del  uso  que  hacía  del  dinero  recibido,  como,  por  ejem- 
plo, los  socorros  que  dio  á  otros  conventos  y  las  muchas 
monjas  pobres  á  quienes  pagó  la  dote,  previendo  el  grado 
de  santidad  á  que  llegarían.  Pero  apremia  el  tiempo  para 
pasar  á  otros  sucesos  muy  interesantes. 

Entrando  en  el  examen  que  le  hicieron  de  doctrina,  fué 
preguntada  que  qué  entendía  ella  por  demonios  obsesos  y 
posesos;  y  como  quien  no  hacía  la  cosa,  enmendó  la  plana 
á  los  inquisidores  respondiendo  con  gracia: 

— En  verdad,  que  yo  no  sé  qué  genero  de  demonios  son 
esos,  ni  los  he  oído  llamar  así;  he  conocido  hombres  obsesos 


(V  En  un  AIS.  de  la  Biblioteca  Nacional  leo  la  siguiente  interesante 
noticia:  "Los  escritos  de  su  misma  mano  eran  muy  pocos,  y  es  cosa 
„notoria  no  haber  podido  los  inquisidores  mostrarle  los  cuadernillos 
„de  las  cartas  que  escribió  al  P.  Daza,  por  ser  los  que  se  quemaron 
„en  el  Abrojo  en  el  incendio  que  padeció  aquel  convento,  año  de  1621, 
„con  los  demás  papeles  del  convento  que  estaban  en  el  Archivo.,, 
Pero  aunque  se  haya  perdido  esta  correspondencia  con  el  P.  Daza, 
no  debieron  de  correr  el  mismo  riesgo  las  epístolas  que  dirigió  á  tan- 
tas y  tantas  personas  que  le  pedían  consejo,  y  que  sin  duda  deben  de 
dormir  el  sueño  del  olvido  en  algunos  archivos  ó  en  poder  de  par- 
ticulares. 
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y  posesos,  pero  demonios  no,  pues  entiendo  que  éstos  son 
los  que  poseen. 

Fué  preguntada  en  materia  de  doctrina  cristiana;  y  como 
no  sabía  las  respuestas  literalmente,  y  confundía  en  el  or- 
den cronológico  alguna  vez  un  artículo  de  la  fe  con  otro, 
V.  gr.,  decir  que  el  segundo  consiste  en  creer  que  Dios  es 
Salvador,  dijeron  los  jueces  que  eso  era  transgresión  en 
materia  grave  y  muy  considerable;  á  lo  cual  respondió  el 
defensor  de  la  causa  que,  como  decía  bien  Sánchez  en  su 
Teología,  no  era  necesario  saber  la  doctrina  de  memoria, 
olvidando  quizá  su  significado,  y  que  bastaba  entender  el 
sentido  y  decir  la  substancia,  en  la  cual  Sor  Luisa  estaba 
bien  enterada. 

Pero  en  esto  más  que  en  ninguna  otra  cosa  he  notado 
la  voluntad,  no  muy  recta,  de  algunos  que  la  examinaron; 
pues  siguiendo  el  interrogatorio  de  los  artículos  de  la  fe, 
dijéronla  que  cómo  entendía  que  Dios  era  Padre;  y  respon- 
dió: que  Dios  era  Padre  nuestro  y  de  todo  lo  criado. 
— ¿Y  cómo  es  Hijo? 

— En  que  procede  por  generación  eterna  del  Padre. 
El  juez  se  calló  la  segunda  respuesta  y  guardó  muy 
tranquilo  la  primera,  haciendo  ver  á  los  demás  inquisidores 
que  Sor  Luisa,  al  decir  que  Dios  era  Padre  porque  lo  era 
de  todo  lo  criado,  trataba  de  resucitar  la  herejía  de  los 
lampanistas ,  confundiendo  la  paternidad  con  la  potencia 
creativa.  Aquí  el  defensor  de  la  monja  se  mostró  severo,  y 
con  justicia,  haciendo  ver  al  que  la  examinó  que  ignoraba 
ó  aparentaba  ignorar  las  reglas  del  Santo  Oficio  en  el  inte- 
rrogatorio de  los  acusados;  pues  si  dudaba  de  la  ortodoxia 
de  Sor  Luisa  en  punto  tan  substancial,  debía  haberle  hecho 
más  preguntas  para  que  explicase  el  concepto  de  Padre  y 
que  si  en  verdad  no  lo  había  explicado  bien,  dando  motivos 
á  que  se  dudase  de  su  fe  en  la  procedencia  del  Hijo  U'nigé- 
nito,  bastante  lo  había  declarado  al  explicar  la  filiación;  y 
que  sobre  todo  el  juez  no  había  tratado,  para  censurar  á 
Sor  Luisa,  de  hacerle  más  preguntas  con  el  fin  de  verla  per- 
tinaz, único  caso  en  que  los  inquisidores,  según  sus  reglas, 
podrían  castigar  á  los  reos;  3"  además,  que  era  deseo  de  da- 
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ñar  á  la  monja  el  prescindir  en  el  informe  de  la  se,ííunda 
respuesta,  como  más  adelante  lo  dio  á  entender  cuando  le 
preguntaron: 

— ¿Y  Dios  es  incorpóreo? 

—  Todo  lo  ¿"s  Z)/c;5  (respondió);  corpóreo  é  incorpóreo, 
visible  é  invisible;  que,  como  el  Hijo,  procedió  del  Padre,  y 
el  Hijo  es  también  corporal  y  visible,  así  Dios  lo  es  todo, 
pues  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  son  invisibles  é  incorpo- 
rales. 

Claro  está  que  dicha  respuesta,  más  mística  que  do^i^má- 
tica,  sin  más  explicaciones,  sonaría  mal  á  los  castos  oídos 
de  los  teólogos,  y  así  la  tacharon  de  dos  veces  herética. 
Se  pierde  la  serenidad  viendo  el  empeño  de  explicarlo  todo 
por  la  parte  más  odiosa,  cuando  la  prudencia  y  la  rectitud 
aconsejan  hacer  lo  contrario  con  los  reos,  ¡lodo  lo  es  mi 
Dios!  Blasfemia  horrible  para  los  timoratos  jueces;  como  si 
no  hallaran  en  el  arca  donde  solían  atesorar  otras  sutiles  y 
capciosas  distinciones  una  siquiera  que  les  tranquilizase  en 
este  asunto.  ¿Por  qué,  repito,  no  le  preguntaban  de  nuevo  y 
hacíanle  explicar  los  conceptos  obscuros?  ¿Por  qué  atenerse 
sólo  á  sus  confesiones  sinceras  y  espontáneas,  y  no  inqui- 
rir de  ella  misma  el  genuino  sentido  de  la  expresión  cuan- 
do era  necesario?  Gracias  á  que  tuvo  defensores  nada  ler- 
dos, y  sin  gran  trabajo  pudieron  sosegar  á  sus  adversarios 
diciendo  que  el  concepto  de  la  visibilidad  y  de  lo  corpóreo 
era  sólo  con  respecto  á  la  Humanidad  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo; de  lo  contrario  no  hubiera  dicho  que  el  Hijo  pro- 
cede del  Padre,  y  que  llamando  á  Dios  espiritual  é  incorpó' 
reo,  como  le  llama,  habría  de  creer  que  su  procedencia  lo 
sería  también  en  lo  divino.  Y  conste  que  tales  interrogato- 
rios fueron  los  que  únicamente  se  dieron  á  la  imprenta  para 
que  el  público  juzgase,  sin  dar  cabida  en  la  publicación  á  las 
defensas  de  los  admiradores  de  Sor  Luisa,  los  cuales,  cuan- 
do se  atravesaron  en  la  corriente  de  la  publicidad,  ya  no  po- 
dían detener  el  escándalo.  Por  eso  el  P.  Daza  trató  de  re- 
sarcirlo más  tarde  publicando  la  vida  y  defensas  de  la  mon- 
ja, libro  que  no  he  podido  hallar  para  este  trabajo. 

A  la  continua  le  preguntaron:  ¿dónde  rcside'Dios^  Y  ella, 
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atenta  á  la  palabra  reside  (impropia  en  sentido  teológico), 
contestó:  ¿dónde  ha  de  residir  la  Santísima  Trinidad  sino 
en  el  cielo,  y  Jesucristo  en  el  sacramento  del  altar?  De  aquí 
decijjeron  que  excluía  á  Dios  de  otros  lugares  y  que  riega-' 
ha  implícitamente  su  inmensidad.  Y  sin  inquirir  más^  dieron 
el  mismo  dictado  á  esta  respuesta  que  á  las  anteriores.  Pero 
nada  más  contrario  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes  ad- 
mirables de  la  monja.  ¿Habría  de  excluir  á  Dios  de  todo  lu- 
gar que  no  fuese  el  cielo,  ella  que  con  sus  continuos  éxtasis 
demostraba  que  se  hallaba  Dios  en  todas  partes,  y  de  un 
modo  especial  en  el  fondo  de  su  alma,  siendo,  como  había 
dicho  en  sus  cantares, 

El  centro  de  las  almas  verdadero? 

En  mayores  aprietos  la  pusieron  con  las  procesiones  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  á  que,  como  indocta  en  los  tér- 
minos teológicos,  no  pudo  responder  con  la  propiedad  y 
maestría  que  el  caso  requiere.  Y  así  afirmó  que  el  Espíritu 
Santo  procedía  del  Padre  al  Hijo.  Los  jueces,  sin  más  ave- 
riguación ni  examen,  tacharon  la  palabra  como  propensa  á 
la  herejía  de  los  griegos  y  armenios,  que  niegan  que  el  Espí- 
ritu Santo  proceda  del  Hijo.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la 
impropiedad  del  término,  puede  explicarse  perfectamente  el 
pensamiento  de  la  monja  diciendo  que  la  procedencia  era  á 
modo  de  lazo  de  amor  que,  arrancando  del  Eterno  Padre, 
iba  á  unirse  al  Hijo,  en  el  cual  reverbera  el  amor,  cuya  inme- 
diata y  eterna  consecuencia  es  la  procesión  de  la  persona  del 
divino  Espíritu,  eterno  y  consubstancial  como  ellos.  Pregun- 
taran si  no  de  nuevo  á  Sor  Luisa,  y  verían  que  no  era  otro 
su  pensamiento,  y  ese  era  el  modo  de  probar  si  se  confor- 
maba ó  no  con  la  doctrina  católica,  pues  no  basta  sujetarse 
á  una  palabra  suelta  y  anfibológica  para  censurar  á  cual- 
quier persona  de  hereje. 

Con  respecto  á  la  eternidad  del  Hijo  de  Dios  no  fué  más 
afortunada  ni  explícita  la  monja  por  su  ignorancia  de  los 
términos  escolásticos,  pues  dijo  "^que  allá  en  la  mente  divi- 
na estaba  todo,  pero  que  el  Hijo  no  lo  era  hasta  que  tomó 
carne  humana „. 
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— i\  antes  que  la  tomase  no  era  Hijo?  la  preguntaron. 

— Sí  que  era  (respondió),  y  existía  con  el  Padre  y  el  Es- 
píritu Santo  /nnr  iiiniensiirable  tiempo  antes  que  viniese  á 
tomarla. 

De  donde  se  deduce  que  á  Sor  Luisa  sólo  faltó  el  expre- 
sarse con  el  término  teológico  de  eternidad  á  parte  ante; 
pero  eso  no  podía  ser  razonable  causa  de  llamarle  los  in- 
quisidores arriana.  Pues  si  afirmó  al  principio  que  el  Hijo 
no  era  hasta  que  tomó  carne,  referíase  sin  duda  á  su  huma- 
nidad, según  se  desprende  de  la  explicación  última,  aunque 
con  la  frase  de  inmensií rabie  tiempo  antes.  Si  estas  cues- 
tiones son  difíciles  hasta  para  los  teólogos,  calcúlese  la  di- 
ficultad de  Sor  Luisa  en  explicarse  con  acierto  en  asunto 
tan  delicado.  Nada,  en  resumen,  tocaba  al  fondo  de  su 
creencia  y  acendrada  fe,  aunque  la  forma  dejara  que  desear. 
Y  si  á  todo  se  añade  que  ella  hacía  siempre,  antes  y  después 
de  los  interrogatorios,  reiteradas  protestas  de  someterse 
en  todo  y  por  todo,  y  sin  condición  alguna,  al  juicio  y  dicta- 
men y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  quedará  fuera  de  duda  su 
ortodoxia.  "Pues  si  la  Madre  Luisa  (añade  el  defensor)  con 
„tanta  humildad  hizo  las  protestaciones  de  la  fe  que  quedan 
„referidas,  y  con  la  mesma  se  sujetó  á  la  enseñanza  de  los 
„ministros,  y  esto  sin  que  la  hiciesen  pregunta  que  la  Igle- 
flSia  romana  tenía  lo  contrario,  pregunta  que  se  hace  de 
y^ley  á  todos  los  que  yerran  en  m,ateria  de  fe  para  descn-- 
^brir  sil  pertinacia  segiín  la  instrticción  70  del  orden  de 
^procesar  en  el  Santo  Oficio,  parece  que  mostró  bastante- 
„mente  su  inocencia,  y  que  consta  estar  libre  de  toda  culpa, 
„y  así  debe  ser  absuelta  y  libre  de  toda  pena,  y  restituida 
„como  muy  fiel  y  católica  al  honor  antiguo  sin  agravio  de 
„su  memoria. „ 

Otras  muchas  objeciones  le  hicieron  que  no  merecen  con- 
sideración por  lo  fútiles  é  importunas,  como  la  del  famoso 
jubileo  que  se  promulgó  en  Carrión  por  imprudencias  del 
P.  J.,  y  que  por  no  alargar  demasiado  este  asunto  dejaré 
sin  examen.  Bastaba  á  Sor  Luisa  para  su  tranquilidad  estar 
cierta  de  haberse  sometido  en  todo  al  régimen  interno  de 
sus  confesores,  y  que  si  éstos  no  acertaron  á  guiarla  por  se- 
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guro  camino,  á  ellos  incumbía  toda  responsabilidad,  no  sólo 
ante  el  tribunal  de  los  hombres,  sino  ante  el  ineludible  de 
Diqs;  pero  á  la  cuenta  los  jueces  de  Sor  Luisa  cuidaban 
poco  de  si  habían  ó  no  errado  los  directores  de  su  alma,  y 
se  dirigían  sólo  á  ella  con  preguntas  y  más  preguntas,  sin 
permitirle  un  confesor  de  su  gusto  con  quien  desahogarse  y 
consultar  sus  dudas,  bastando  esa  tribulación  "á  quitarla  y 
arrancarla  el  alma  de  las  carnes,  haciéndola  morir  en  el 
trabajo,,,  como  dice  un  testigo  fidedigno. 

^R.   yVlANUEL   f.   yWlGUÉLEZ, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 


Real  Colegio  de  Valladolid. 


Revista  Científica 


|ii*ovefliaiiiIenio  «le  la  ciicrg'ía  solai*. — Hermoso  titula 
es  el  transcrito,  y  de  sentir  es  que  el  invento  no  corresponda 
II  exactamente  á  su  grandeza;  pero  todas  las  cosas  son  insignifi- 
cantes en  su  principio.  El  caudaloso  río  trae  su  origen  del  hilitode  agua 
de  la  fuente  primera. 

M.  Weston  trata  de  aprovechar  ese  foco  inmenso  de  fuerza,  trans- 
formable en  trabajo,  la  luz  y  calor  solares,  por  medio  de  las  pilas  ter- 
mo-eléctricas, para  lo  cual  ha  dispuesto  un  aparato  en  que  las  lentes 
convergentes  tienen  papel  muy  interesante,  concentrando  los  rayos 
sobre  soldaduras  alternadas  de  la  pila,  produciendo  diferencia  de  tem- 
peratura entre  unas  y  otras,  y  por  consecuencia  una  corriente  eléctrica 
que  va  á  parar  á  un  acumulador  para  depositarse  en  él  y  prestar  sus 
servicios  cuándo  y  cómo  sea  necesario. 

Por  tan  sencillo  procedimiento  se  puede  utilizar  la  energía  solar, 
que  no  se  pierde  sino  tan  sólo  aparentemente  y  con  relación  á  los  usos 
del  hombre,  pero  que  es  convenientísimo  que  sea  domeñado,  se  ponga  á 
su  servicio  y  rinda  su  correspondiente  vasallaje  al  rey  de  la  Creación. 
Dicho  se  está  que  al  convertirse  en  electricidad  el  calor  solar  podemos 
considerarlo  asimismo  transformado  en  luz  y  trabajo,  por  no  ser  el 
calor,  la  electricidad  y  la  luz  más  que  diversos  movimientos  transfor- 
mables en  trabajo. 

No  diré  yo  que  está  ya  prácticamente  resuelto  el  problema  intere- 
santísimo de  la  utilización  arbitraria  de  ese  manantial  fecundo  é  inago- 
table de  fuerza,  que  en  raudales  etéreos  la  derrama  sobre  la  superficie 
de  la  tierra,  ni  aun  siquiera  puede  darse  como  descubierto  el  camino 
más  recto  para  arribar  á  tan  provechoso  fin;  pero  lo  cierto  es  que  los 
primeros  pasos  están  dados,  que  el  problema  se  encuentra  ya  planteado, 
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y  por  consiguiente  por  uno  ú  otro  camino,  por  éste  ó  aquel  método  de 
eliminación,  se  llegará  á  despejar  la  misteriosa  incógnita  de  que  tantos 
bienes  ha  de  reportar  la  humanidad.  ¡Quién  se  atrevería  hace  un  siglo 
á  pensar,  ni  aun  á  soñar,  que,  andando  el  tiempo,  á  los  fluidos  imponde- 
rables é  incoercibles,  ala  impalpable  luz,  se  les  había  de  aprisionar  con 
tanta  facilidad! 


]%iicva  é  íiitei'csaiitc  aplíeaoSóii  «Irl  r<»iii«»^-i*afV»  ile  li)ilt- 
son. — El  notabilísimo  aparato  de  Edison,  que  poco  á  poco  ha  ido  per- 
feccionándose, se  encuentra  ya  en  disposición  de  recibir  aplicaciones 
cada  día  más  provechosas.  Dejando  á  un  lado  las  célebres  muñecas  par- 
lantes, capaces  de  helar  la  sangre  en  las  venas  al  ignorante  del  miste- 
rioso mecanismo  al  ver  que  un  pedazo  de  madera,  cartón  ó  pasta 
llama  con  clara  y  sonora  voz  á  su  mamá,  y  pide  pan  y  dulces  como  los 
niños  de  carne  y  hueso,  puede  aplicarse,  y  de  hecho  se  ha  aplicado,  con 
notabilísimo  éxito  á  la  reproducción  de  los  brillantes  pensamientos  y 
agudas  ideas  que  en  los  arrebatos  de  la  oratoria  ó  en  el  calor  de  la  dis- 
cusión se  escapan  de  los  interlocutores. 

La  manera  de  conseguirlo  es  sobremanera  sencilla:  en  ima  habita- 
ción inmediata  á  la  en  que  se  verifique  la  discusión  ó  hable  el  orador 
se  coloca  un  individuo  en  condiciones  de  oir  al  que  usa  de  la  palabra, 
y  con  una  mesa  con  varios  fonógrafos;  repite  sobre  uno  de  ellos  las  pa- 
labras pronunciadas  en  la  Cámara,  y  terminado  el  rodillo  de  éste,  se 
hace  lo  mismo  con  otro,  pasando  el  anterior  á  otra  habitación,  en  donde 
se  le  hace  repetir  despacio  lo  en  él  grabado,  que  podrá  copiarse  é  im- 
primirse. 

En  Chicago  es  donde  se  ha  comenzado  á  utilizar  el  maravilloso  apa- 
rato de  Edison  como  reemplazo  de  la  Taquigrafía,  consiguien  do  en  una 
gran  reunión  convocada  por  la  prensa  de  aquella  loca  lidad  el  día  5  de 
Junio  en  el  salón  del  Auditorium  reproducir  perfectamente  el  discurso 
del  gran  orador  yankée  M.  Chauncy  Depew,  pronunciado  con  motivo 
y  á  favor  de  la  Exposición  universal  que  tendrá  lugar  en  el  año  1893. 

Como  prueba  fehaciente  de  lo  rápido  del  procedimiento,  basta 
saber  que  al  poco  tiempo  de  haber  terminado  su  oración  el  célebre 
norte-americano,  corrían  ya  las  pruebas  en  manos  de  los  diversos  re- 
presentantes del  periodismo  de  Chicago. 


l"ii  nuevo  iniorobio. — No  alarmarse,  pues  no  saltará  el  bueno 
del  microbio  del  papel  para  introducirse  en  nuestro  organismo.  Creo 
del  caso  la  advertencia,  porque  para  algunos  los  microbios  son  los  más 
fieros  y  encarnizados  enemigos  de  la  humanidad,  por  nunca  haber  oído 
hablar  de  ellos  sino  como  factores  únicos  ó  principales  de  la  más  terri- 
bles enfermedades  que  afligen  al  hombre.  Entre  los  microbios  pasa  lo 
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mismo  que  entre  los  megahios:  que  unos  son  buenos  y  otros  malos,  unos 
favorecen  siempre  al  rey  de  la  Creación,  y  otros  le  hacen  sañuda  guerra. 
El  microbio,  acerca  del  cual  quiero  llamar  la  atención,  merece  con  fun- 
damento tal  nombre,  pues  apenas  mide  de  longitud  una  milésima  de 
milímetro,  y  en  fin,  en  la  naturaleza  es  tan  interesante  que  sin  él  bien 
podemos  afirmar  sería  imposible  de  todo  punto  la  existencia  orgánica 
en  el  mundo.  No  se  crea  que  ésta  es  hipérbole  destituida  de  sólido  fun- 
damento. Parece  que  el  Creador  se  ha  esforzado  en  dejar  grabado  con 
caracteres  indelebles,  en  mil  ocasiones  y  bajo  diversísimas  formas,  que 
la  independencia  absoluta  sólo  á  su  divina  Naturaleza  corresponde, 
siendo  todos  los  seres  de  la  creación  eslabones  de  una  cadena  inmensa 
sostenidos  los  unos  por  los  otros,  y  todos  por  El. 

La  nitrificación  es  un  fenómeno  que  ha  sido  objeto  de  estudio  para 
los  más  notables  químicos,  quienes  en  un  principio  lo  explicaron  con 
suma  facilidad,  atribuyendo  la  formación  del  nitro  en  las  nitrerías  á  la 
oxidación  de  las  substancias  orgánicas  nitrogenadas  }'  á  los  compues- 
tos amoniacales  de  ellas  desprendidos,  formándose  en  primer  término 
ácido  nítrico,  que  en  presencia  de  los  carbonates  alcalinos  da  origen  á 
la  substitución  del  ácido  carbónico  por  el  nítrico,  resultando  los  nitra- 
tos. No  se  tardó  en  comprender  que  esta  sencilla  teoría  no  tenía  apli- 
cación en  muchos  de  los  casos,  por  no  encontrarse  en  las  nitrerías  na- 
turales todo  lo  necesario  para  las  reacciones  indicadas,  acudiendo  algu- 
nos, en  consecuencia,  á  otras  explicaciones  más  universales  y  de  más 
sólidos  fundamentos,  aunque  fuese  á  costa  de  la  sencillez:  de  ellas  la 
biológica  es  la  única  que  ha  ido  ganando  terreno  y  la  que  hoy  ha  pues- 
to fuera  de  duda  M.  Winogradsky,  profesor  en  la  Politécnica  de  Zurich. 
Anteriormente,  otros  bacterólogos,  notables  partidarios  de  la  nitrifica- 
ción biológica,  habían  tratado  de  cultivar  y  sorprender  la  facultad  ni- 
trificante  del  microbio  en  cuestión,  sin  haberlo  podido  conseguir  por 
partir  del  principio  erróneo  de  que  sin  substancias  orgánicas  para  su 
alimentación  era  imposible  la  vida  de  los  microbios.  Estudiando  Wino- 
gradsky los  micro-organismos  de  las  aguas  sulfurosas,  observó  que  las 
bacterias  del  agua  sulfurosa  no  pueden  vivir  en  el  agua  ordinaria,  debido 
á  que  se  alimentan  descomponiendo  el  ácido  sulfhídrico  en  agua  y  azu- 
fre, que  transforman  desde  su  organismo  en  ácido  sulfúrico.  Esta  pro- 
piedad de  las  sulfo -bacterias  fué  la  que  hizo  sospechar  al  profesor  de  Zu- 
rich que  los  microbios  nitrificadores  podían  alimentarse  de  análoga 
manera,  y  en  este  caso  tenía  explicación  lógica  y  natural  que  no  se  hu- 
biese conseguido  el  cultivo  artificial  en  los  caldos  comúnmente  usados 
para  este  objeto.  Somete  sus  sospechas  á  la  piedra  de  toque  de  la  cien- 
cia, la  experimentación,  preparando  al  efecto  un  líquido  abundante  en 
carbonatos  y  de  sulfato  amónico  para  proporcionarles  carbono  y  nitró- 
geno, y  vio  con  fruición  que  sus  sospechas  no  eran  sin  fundamento  y 
que  iban  corroboradas  con  el  irrecusable  testimonio  de  la  experiencia, 
pues  en  el  líquido  comenzaron  á  pulular  por  millares  los  microbios  ni- 
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trificadores,  á  que  dio  el  nombre  de  nitro-mónadas  en  atención  á  sus  cor- 
tas dimensiones. 

Conocido  el  objeto  de  los  nitro-mónadas,  véase  si  con  razón  se  puede 
decir  lue  sin  ellas  la  vida  orgánica  sería  imposible  en  la  tierra:  sabido 
es  que  la  materia  está  recorriendo  continuamente  maravilloso  ciclo,  pa- 
sando del  reino  mineral  al  vegetal,  de  éste  al  animal,  que  á  su  vez  de- 
vuelve la  materia  al  mineral,  donde  comienza  á  repetirse  el  ciclo.  La 
nitrificación  es  un  puente  sin  el  cual  no  puede  salvarse  el  abismo  in- 
menso existente  entre  el  reino  mineral  y  vegetal,  y  por  lo  tanto,  sin  los 
viicrobios  de  que  tratamos  el  ciclo  estaría  roto  en  su  principio  y  la  vida 
resultaría  imposible  en  el  Globo, 


Olitcnoióii  de  iin»iie.s  ilc  ti»c.«<  polos.  —  Varios  son  los  proce- 
dimientos que  pueden  seguirse  para  la  obtención  de  imanes  tripolares; 
pero  no  todos  ellos  conducen  á  buenos  resultados  prácticos,  pues,  como 
casi  siempre  acontece,  lo  que  más  sencillo  parece  y  aun  es  en  teoría,  ai 
ir  á  realizarlo  se  lo  encuentra  erizado  de  dificultades  que  ponen  de  ma- 
nifiesto la  distancia  colosal  existente  entre  la  teoría  y  la  práctica. 

El  método  de  imantación  llamado  de  cgniado  sepárenlo,  debido  al  físi- 
co inglés  Knight  (1745),  y  que  más  tarde  perfeccionó  M.  Duhamel,  con- 
siste en  colocar  los  polos  de  signo  contrario  de  dos  imanes  de  igual  po- 
tencia en  el  centro  de  la  barra  que  se  desea  imantar,  y  luego  hacerlas 
simultáneamente  resbalar  cada  una  de  ellas  hasta  uno  de  los  extremos 
de  dicha  barra;  repitiendo  varias  veces  esta  misma  operación^  partiendo 
siempre  del  centro  para  terminar  en  los  extremos,  se  obtienen  muy  bue- 
nos imanes  artificiales  bipolares.  Foreste  mismo  procedimiento  se  llegan 
á  conseguir  imanes  de  tres  polos  con  sólo  hacer  actuar  sobre  la  barra, 
en  vez  de  polos  distintos,  como  en  el  caso  anterior,  polos  de  idéntico 
signo;  por  ejemplo,  los  dos  polos  positivos;  en  este  supuesto  resultarían 
polos  negativos  los  extremos  de  la  barra,  y  el  centro  polo  positivo,  el 
cual  es  más  intenso  que  los  de  los  extremos  por  venir  á  ser  el  refundi- 
miento  en  uno  de  los  dos  que  debían  corresponder  á  los  extremos  si 
la  barra  estuviese  dividida  por  el  medio,  viniendo  en  abono  de  esta  sos- 
pecha el  que  al  hacer  la  división  indicada  nos  resultan  dos  polos  posi- 
tivos, mientras  que  en  los  imanes  bipolares  resultan  uno  positivo  y  otro 
negativo.  La  determinación  de  los  polos  depende  de  la  acción  final  de 
los  imanes;  y  así,  si  en  vez  de  hacer  resbalar  los  imanes  sobre  la  barra 
del  centro  á  los  extremos  lo  hiciéramos  en  dirección  contraria ,  de  los 
extremos  al  centro,  aparecería  en  éste  el  polo  negativo,  y  en  aquéllos 
los  dos  positivos.  A  análogos  resultados  se  puede  llegar  aunque  el  frota- 
miento con  los  imanes  inductores  no  se  extienda  hasta  los  mismos  ex- 
tremos de  la  barra,  y  se  opere  sucesivamente  alternado  las  fricciones 
con  los  inductores,  en  vez  de  hacerlo  al  mismo  tiempo.  ^ 
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l£l  cúl«'i*<k  j  el  (aliac'o. — No  soy  fumador,  y  no  se  eclie  en  olvido 
esta  previa  declaración,  sin  la  cual  no  me  atrevería  á  tomar  cartas  en 
asunto  tan  manoseado  como  las  utilidades  y  provecho  del  tabaco.  Va- 
rios folletos  han  visto  la  luz  pública  destinados  al  esclarecimiento  de 
la  cuestión  planteada,  escritos  algunos  de  ellos,  sin  duda  alguna,  entre 
flotantes  espirales  de  humo  de  la  aromática  planta,  al  saborear  el  rico  ha. 
baño,  resultando,  en  consecuencia,  el  estudio  parcialísimo  y  lleno  de 
ditirambos  á  la  famosa  solanácca,  mientras,  por  el  contrario,  otros  parecen 
liechos  después  de  salir  de  un  café  y  respirar  la  infecta  y  hedionda  atmós- 
fera, formada  en  su  mayor  parte  por  miasmas  alcohólicos  y  pútrido  hu- 
mo exhalado  por  diversos  fumadores,  dejándose  resentir  el  trabajo  de 
las  malas  impresiones  recibidas  en  aquel  pestífero  centro. 

No  soy  yo  quien  ha  de  dirimir  la  cuestión,  ni  siquiera  me  propongo 
hacer  un  estudio  ampliado  y  completo  acerca  de  la  utilidad  ó  inconve- 
nientes que,  según  las  circunstancias,  puede  tener  el  uso  del  tabaco;  sólo 
me  propongo  dar  á  conocer  los  experimentos  verificados  por  M.  Tassi- 
nari,  que  vienen  como  de  perlas  dada  la  epidemia  reinante. 

Unió  el  sabio  citado  dos  embudos  por  sus  extremos  más  anchos:  en 
el  espacio  comprendido  por  los  dos  embudos  suspendió  por  medio  de 
un  hilo  de  platino*  un  trapo  de  lino  empapado  en  el  líquido  donde  culti- 
vaba los  diversos  microbios  que  quería  ensayar,  inyectaba  luego  el 
humo  de  un  cigarro  ó  puro  en  el  recipiente  formado  por  los  consabidos 
embudos,  prolongando  la  experiencia  en  cada  caso  por  espacio  de  trein- 
ta á  treinta  }'■  siete  minutos  con  un  consumo  de  4  á  6  gramos  de  tabaco, 
y  terminaba  por  fin  el  ensayo  dejando  por  algún  tiempo  el  trapo  en  un 
tubo  de  cultivo  de  microbios  con  gelatina  nutritiva  esterilizada. 

El  resultado  final  de  las  observaciones  fué  que  el  humo  de  tres  clases 
de  tabacos  detenía  el  desenvolvimiento  de  los  microbios,  y  aun  llegaba 
á  matar  los  del  cólera  asiático  y  los  de  la  fiebre  tifoidea,  con  la  particula- 
ridad de  que  el  tabaco  había  de  ser  puyo,  pues  los  cigarrillos  no  hacen 
más  que  retardar  algo  el  desarrollo  de  los  gérmenes.  No  sin  fundamen- 
to habían  afirmado  algunos  médicos  americanos  que  el  fumar  era  un 
gran  preservativo  contra  la  fiebre  amarilla. 

Al  leer  estas  líneas  me  figuro  que  los  aficionados  echarán  mil  pestes 
contra  el  actual  sistema  de  fumigación  y  los  miles  de  pesetas  gastados 
en  ácido  fénico  y  cloruros,  capaces  de  hacer  arrojar  los  bofes  al  más 
robusto  gañán,  mientras  ese  mismo  dinero  empleado  en  habanos  daría 
óptimos  resultados  contra  el  terrible  huésped  del  Ganges,  y  sobre  todo 
sería  un  sistema  de  fumigación  agradabilísima  y  á  la  que  muchos  se 
suscribirían  aunque  fuese  en  época  de  salud  pública  inmejorable.  ¿Ten- 
drían razón  los  aficionados?  Lo  cierto  es  que  la  fumigación  no  tiene  sóli- 
do fundamento  científico,  y  por  otra  parte  se  hace  en  algunos  puntos  de 
una  manera  tan  bárbara  que  no  arriendo  la  ganancia  á  las  personas 
que  con  afecciones  á  la  laringe  ó  pulmones  se  sometan   al  tratamiento. 
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■•rog'i'esos  «leí  nlii mitrado. — En  la  sesión  del  7  de  Mayo  del 
año  corriente,  celebrada  por  la  Sociedad  luternacional  de  Electricistas,  su 
pres'dente,  M.  Hipólito  Fontaine,  hizo  detenido  estudio  acerca  del 
alumbrado  de  París  con  abundante  copia  de  curiosos  é  interesantes  da- 
tos en  la  materia. 

Desde  mitad  de  siglo  la  iluminación  en  París  ha  ido  en  continuado 
aumento,  como  puede  deducirse  de  las  siguientes  cifras:  por  el  año  1854, 
la  luz  correspondiente  por  término  medio  á  cada  habitante  durante  el 
año  era  de  3.765  bujías  ordinarias;  en  1872  venía  á  ser  de  uuas  6.000 
bujías;  cinco  años  más  tarde,  en  1877,  el  aumento  fué  de  unas  543  bu- 
jías por  individuo,  es  decir,  el  consumo  de  cada  uno  era  de  6.543;  ^^ 
1883  el  número  ya  subía  á  8.427,  y  por  fin,  en  el  año  finalizado  1889  as- 
cendió la  cifra  total  de  cada  individuo  á  11.300  bujías. 

El  progresivo  aumento  del  alumbrado  es  notabilísimo;  en  1855  re- 
sultaban para  cada  individuo  10  bujías  por  día,  mientras  hoy  son  30. 
No  hay  duda  que  la  electricidad  es  la  que  más  poderosamente  há  influido 
en  este  progreso,  no  tan  sólo  por  ser  la  luz  más  brillante  y  clara,  y  por 
ende  de  mayor  potencia  que  otra  alguna,  sino  también  por  la  emula- 
ción excitada  en  los  fabricantes  y  empresarios  de  los  oíros  sistemas  de 
luz  al  ver  los  triunfos  de  la  electricidad  y  comprender  que  cada  palma 
por  ella  conquistada  era  para  ellos  saeta  mortal  que  venía  á  herirlos 
en  lo  más  vivo  de  sus  intereses.  El  alumbrado  eléctrico  va  haciendo 
pasmosas  conquistas  y  nos  conduce  por  caminos  bañados  de  luz,  pero 
cuyo  paradero  desconocemos;  una  sola  cosa  está  bien  clara:  que  el 
camino  es  larguísimo  y  la  meta  descomunal.  El  fin  último  y  grandioso 
á  que  puede  aspirar  el  alumbrado  es  á  convertir  la  noche  en  día,  por 
lo  menos  en  las  poblaciones:  ¿será  posible  por  medio  de  la  electrici 
dad  llegar  á  la  consecución  de  este  objeto  maravilloso?  Moralmente 
hablando,  y  por  lo  que  hoy  puede  conjeturarse,  no  se  prevé  solución 
para  tamaño  problema  por  ser  inmenso  el  derroche  de  luz  solar.  En 
París,  ciudad  muy  poblada,  corresponde  á  cada  habitante,  de  la  luz 
emitida  por  el  Sol  sobre  ella,  ciento  dieciséis  millones  de  bujías  próxi- 
mamente por  año;  es  decir,  que  todas  las  fábricas  de  alumbrado  hoy 
existentes  no  darían  luz  suficiente  para  un  solo  individuo.  Mas  la  im- 
posibilidad moral  de  llegar  al  apetecido  fin  no  debe  ser  causa  de  deses- 
peración, sino  más  bien  de  ahento,  puesto  que,  ignorándose  hasta  dónde 
puede  alcanzar  la  inteligencia  humana,  siempre  puede  abrigarse  la 
esperanza  de  conseguir  lo  que  no  sirvió  sino  de  tortura  á  cerebros  ya 
descompuestos. 

j^R-     JeODORO   JlODRÍGOEZ, 
Agustiniano. 
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ROVEA 

El  incidente  de  la  supuesta  salida  del  Papa  del  Vaticano,  con  que 
tanto  ruido  se  metió  en  las  dos  últimas  quincenas,  ha  cesado  ya  de 
dar  juego;  pero  no  ha  sido  ineficaz  en  resultados,  pues  desde  enton- 
ces el  Gobierno  italiano  ha  duplicado  el  odioso  espionaje  á  que  ha  so- 
metido la  persona  y  los  actos  del  Pontífice.  Hace  días  que  algunos 
ingenieros  estaban  examinando,  con  el  pretexto  de  reparaciones  del 
piso,  el  paso  y  edificios  adyacentes  por  donde  Su  Santidad  se  tras- 
ladó del  estudio  del  escultor  Aurelli  á  los  jardines  del  Vaticano;  pero 
más  parecía  la  visita  un  espionaje  que  reconocimiento  facultativo, 
porque  debe  advertirse  que  hay  espías  en  las  puertas  del  \^aticano, 
los  hay  también  para  las  ventanas,  y  á  causa  de  la  elevación  de  re- 
cientes construcciones  el  Papa  es  espiado  hasta  en  sus  paseos  higié- 
nicos; y  si  éstos  se  dirigen  en  una  dirección  ó  en  otra  diferente,  si  la 
hora  de  salida  se  adelanta  ó  retrasa,  el  Ministro  del  Interior  tiene  co- 
nocimiento en  el  acto.  Es  cierto  que  los  ingenieros  se  retiraron  ante 
las  firmes  protestas  del  arquitecto  pontificio;  pero  el  manifiesto  pro- 
pósito que  tiene  Crispí  de  molestar  á  la  Iglesia,  las  osadías  del  primer 
Ministro  de  Humberto,  dispuesto  siempre  á  lastimar  al  Papa  y  á  mer- 
mar sus  sagrados  derechos,  le  han  inspirado  la  idea,  que  ha  realizado, 
de  enviar  de  nuevo  á  los  mismos  ingenieros  acompañados  de  una 


CRÓ.NMCA    GENERAL  623 


cuadrilla  de  obreros  para  que  procedan  á  los  trabajos  de  reparación 
del  piso. 

¿Puede  darse  situación  más  triste  para  el  Papa,  cuando  se  le  dis- 
puta hasta  la  propiedad  del  último  pedazo  de  tierra  en  que  tiene  su 
residencia? 

—Ese  incomprensible  furor  de  reparación  que  á  última  hora  ha 
entrado  á  los  revolucionarios  italianos,  forma  notable  contraste  con 
su  decidido  empeño  en  destruir  iglesias.  Creyóse  sin  duda  en  Roma 
que  eran  un  obstáculo  á  la  regularización  de  su  plano,  y  ni  obras 
maestras  de  arquitectura  de  todas  épocas,  ni  el  estar  dedicadas  á 
Santos  cuyas  virtudes  y  servicios  á  la  reliííión  y  á  la  patria  serán 
siempre  recuerdos  venerandos,  ni  nada  de  lo  que  la  honrada  civili- 
zación respeta  en  todos  los  países,  ha  detenido  á  los  modernos  ván- 
dalos. La  aplicación  de  las  leyes  últimamente  promulgadas  en  Italia 
empieza  á  cumplirse  tan  desdichada  y  sacrilegamente  como  se  había 
anunciado.  Se  va  á  proceder  á  cerrar  las  iglesias  de  Roma  pertene- 
cientes á  cofradías,  primer  resultado  de  la  ley  últimamente  votada 
por  el  Parlamento  italiano.  Lo  mismo  se  hará  con  los  hospicios  y  hos- 
pitales que  les  pertenecen.  Únicamente  un  punto  negro  se  divisa,  y 
es  la  bancarrota  del  Estado,  pues  el  Ayuntamiento  ya  la  ha  hecho; 
pero  cabalmente  el  desastre  financiero  quizás  convenga  para  sus  mi- 
ras especiales  á  la  sinagoga  masónica  romana.  Lo  mismo  que  en 
Roma,  también  en  Ñapóles  3'  en  Palermo  siguen  las  devastaciones; 
pero  nótase  que,  por  las  reformas  y  los  planes  de  ensanche  y  mejora, 
siempre  toca  demoler  á  las  iglesias,  hospicios  ó  santuarios  más  re- 
nombrados. 

— ^Mientras  tales  muestras  de  ilustración  y  cultura  da  la  revolución 
italiana,  el  Papa  las  da  más  positivas  y  ciertas  de  verdadero  amor  al 
progreso  cristiano.  De  ello  es  prueba  la  hermosísima  carta  dirigida 
al  Cardenal  Lavigerie  aprobando  sus  trabajos  para  conseguir  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  África,  y  dándole  para  el  caso  oportunas 
advertencias.  De  lo  mismo  es  prueba  el  celo  desplegado  en  montar 
el  magnífico  Observatorio  del  Vaticano,  cuyos  frutos  se  van  ya  vien- 
do. Acerca  de  él  leemos  en  un  periódico  lo  siguiente: 

"El  día  17  de  Julio  se  celebró  en  el  Observatorio  del  Vaticano  la 
primera  sesión  mensual  prescrita  por  el  nuevo  reglamento.  El  Padre 
Denza,  después  de  haber  dado  noticia  del  principio  de  todas  las  ins- 
tituciones científicas  italianas  y  extranjeras  que  j'a  están  en  corres- 
pondencia con  el  Observatorio  del  Vaticano,  dio  cuenta  de  los  resul- 
tados obtenidos  por  las  observaciones  del  eclipse  parcial  de  sol  del  17 
de  Junio  último.  Relató  después  los  estudios  preliminares  sóbrelas 
temperaturas  observadas  desdelo  alto  del  Observatorio  en  los  llanos 
del  jardín  y  á  28  metros  más  bajo,  y  dedujo  las  relaciones  de  la  tem- 
peratura a  diversas  alturas;  en  la  estación  fría  más  elevada  en  bajo 
que  en  alto,  y,  por  el  contrario,  en  la  estación  cálida.  A  continuación 
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el  P.  Lais  expuso  el  trabajo  hecho  por  él  para  regular  el  instrumento 
meridiano;  se  presentaron  escritos  y  Memorias  de  Mons.  F.  L.  Gilii; 
el  Sr.  de  Andrea  hizo  algunas  observaciones  geodinámicas,  y  Ma- 
nucci  expuso  los  trabajos  fotográficos  que  ha  podido  hacer  en  estos 
primeros  meses.,, 

El  Observatorio  del  X'aticano,  que  estaba  ya  en  comunicación  con 
el  de  Kiel,  centro  actual  para  los  avisos  de  descubrimientos  astronó- 
micos, lo  estará  en  breve  con  los  Observatorios  de  Buenos  Aires, 
Canadá,  Madrid,  Douai  (Francia),  San  José  de  Costa  Rica  y  Upsala. 

Por  si  eran  pocos  estos  hechos,  ahí  va  uno  más.  Con  los  nuevos 
reglamentos  que  Su  Santidad  acaba  de  aprobar,  la  Biblioteca  Vati- 
cana quedará  pronto  abierta  al  público.  Esta  Biblioteca  está  formada 
con  50.000  obras  impresas  y  25.000  manuscritos  en  griego,  latín  y  di- 
versos idiomas  orientales,  cuya  colección  se  considera  como  una  de 
las  más  preciosas  del  mundo. 

—Se  ha  arreglado  entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  de  Alemania 
la  espinosa  cuestión  del  pago  de  los  20  millones  de  marcos  debidos 
por  aquel  Gobierno  al  clero  católico  de  Prusia,  como  restitución  de 
las  rentas  secuestradas  al  expresado  clero  durante  el  Cidtiirkampf. 
El  Gobierno  alemán  reconocía  la  deuda,  pero  no  quería  desembolsar 
el  capital;  pretendía  disputar  al  clero  aquella  suma  y  pagar  sólo  la 
renta  anual.  A  esto  se  negaba  el  Episcopado  prusiano.  Para  la  reso- 
lución de  tan  importante  asunto  ha  intervenido  el  Vaticano,  quien 
después  de  largas  negociaciones  ha  logrado  se  llegue  á  un  acuerdo. 
El  Gobierno  prusiano  pagará  la  mitad  del  capital  en  efectivo,  y  de  la 
otra  mitad  pagará  la  renta  anual. 

—El  Vaticano  ha  dirigido  al  Sr.  Obispo  de  Malta  una  nueva  carta 
mu}^  severa  contra  la  agitación  promovida  en  aquella  isla  por  los  ele- 
mentos liberales  opuestos  á  aceptar  el  convenio  pactado  últimamen- 
te entre  el  Vaticano  é  Inglaterra.  El  Obispo  de  Malta  se  ha  visto  en 
la  precisión  de  fulminar  la  excomunión  mayor  contra  los  que  toman 
parte  de  cualquiera  manera  en  la  redacción  y  difusión  de  los  diarios 
Malta  Movimiento  y  Habhar  Malti. 

— No  debe  de  estar  muy  satisfecho  Crispí  de  la  victoria  obtenida 
en  las  últimas  elecciones  á  juzgar  por  la  exigua  mayoría  por  la  cual 
ha  sido  elegido  su  candidato  el  conde  Antonelli  contra  el  enemigo  de 
la  Triple  Alianza,  Barzilai.  Esta  elección,  en  la  que  ha  puesto  todo  su 
empeño  el  Gobierno,  no  ha  conseguido  desanimar  á  los  enemigos  del 
Ministerio.  Los  irredentistas,  que  quieren  la  unión  de  Trieste  y 
Trento  al  territorio  italiano,  han  hecho  una  manifestación  ante  la 
embajada  de  Austria.  La  policía  ha  sido  atropellada  por  la  multitud, 
que  volvió  tres  veces  á  la  carga,  3'  fué  necesario  acudir  á  la  tropa 
para  lograr  que  se  disolviera. 
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II 

V 

EXTRANJERO 

Alemania.— Guillermo  II  ha  tomado  solemnemente  posesión  de  la 
isla  de  Heligoland,  cedida  por  Inglaterra.  Al  llegar  las  autoridades 
alemanas  fueron  saludadas  por  las  inglesas:  las  banderas  alemana  é 
inglesa  fueron  enarboladas  juntas  5^  saludadas  por  la  escuadra;  des- 
pués se  retiraron,  se  enarboló  sola  la  alemana  y  tomaron  posesión 
las  nuevas  autoridades.  El  Emperador  hizo  una  visita  á  la  isla,  donde 
en  una  proclama  ha  prometido  á  los  habitantes  dispensarles  del  ser- 
vicio militar  durante  muchos  años.  Dirigiéndose  á  la  marina,  ha  creí- 
do necesario  recordar  que  cuatro  días  antes  celebraba  con  ella  el  ani- 
versario de  la  batalla  de  Woerth,  "de  la  jornada  en  que  sonó  la  hora 
de  la  fundación  del  nuevo  Imperio  alemán,,.  Este  recuerdo  ha  hecho 
poca  gracia  á  los  franceses,  uno  de  cuyos  periódicos  observa  lo  si- 
guiente: "El  Emperador  debía  haberse  informado  antes  de  hablar 
de  las  condiciones  en  que  se  dio  la  batalla  de  Woerth.  Los  franceses 
combatieron  uno  contra  siete,  y  la  gloria  de  la  jornada  fué  para  los 
vencidos,  que  con  el  general  Mac-]Mahón  sostuvieron  el  honor  nacio- 
nal.,, Crean  los  franceses  que  no  han  de  disputarles  esa  gloria  los  tu- 
descos, gente  positivista  que  no  se  cuida  más  que  del  dios  éxito. 

— El  día  2  del  corriente  se  ha  abierto  en  Berlín  la  Exposición  mé- 
dica y  científica,  organizada  con  ocasión  de  la  reunión  del  décimo 
Congreso  médico  internacional.  La  ceremonia  ha  tenido  lugar  en  la 
sala  central  del  palacio  de  la  Exposición,  en  presencia  de  un  gran  nú- 
mero de  miembros  extranjeros.  El  célebre  médico  Mrchow  ha  con- 
testado á  M.  Lassar,  secretario  general  del  Congreso,  que  pronunció 
el  discurso  de  inauguración. 

— Aprovechando  la  circunstancia  de  expirar  este  año  la  ley  de  ex- 
cepción contra  los  socialistas  alemanes,  los  jefes  de  este  partido  quie- 
ren emprender  una  activísima  campaña  en  pro  de  sus  ideales,  y  á 
este  efecto  el  Berliner  Volksblatt^  órgano  de  los  socialistas,  publica 
un  Manifiesto  convocando  á  sus  correligionarios  para  un  Congreso 
que  debe  celebrarse  en  Halle  el  12  de  Octubre  próximo.  En  dicho 
Congreso  se  tratará  de  la  organización  del  partido  y  de  la  prensa  so- 
cialista, de  la  actitud  que  debe  adoptarse  en  presencia  de  las  huelgas 
y  de  los  boycottages,  y  de  la  redacción  de  una  fórmula  política  que 
exprese  las  aspiraciones  y  la  línea  de  conducta  del  socialismo  demo- 
crático. Se  han  enviado  circulares  á  todas  las  circunscripciones  en 
que  los  candidatos  socialistas  obtuvieron  numerosos  votos,  á  fin  de 
que  todas  envíen  representantes  al  Congreso. 

40 
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Inglaterra.— El  día  11  murió  en  Hirminfíhan  el  célebre  Cardenal 
Juan  Enrique  Newman  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  nueve  años. 
Nació  de  padres  protestantes  en  Londres  en  1801.  Aj^regado  desde 
luego  al  colegio  de  Oriel,  al  de  Oxford  (1822),  se  hizo  dos  años  más 
tarde  ministro  protestante,  llegando  á  ser  redactor  de  la  Enciclo- 
pedia Metropolitana.  Después  fué  sucesivamente,  en  la  misma  ciu- 
dad ,  examinador  público  ,  predicador  y  ministro  de  la  parroquia 
Santa  Daría  (1828).  Newman,  que  era  un  predicador  de  los  más  dis- 
tinguidos, adquirió  bien  pronto  universal  reputación  entre  los  estu- 
diantes, y  exponía  en  sus  sermones  el  sistema  religioso  al  cual  su 
maestro  y  amigo,  el  doctor  Pusey,  debía  unir  su  nombre.  Se  pronun- 
ció entonces  contra  la  Iglesia  oficial,  de  la  que  había  sido  hasta  en- 
tonces partidario,  y  se  acercó  á  la  fe  de  la  Iglesia  romana.  Publicó, 
en  colaboración  con  varios  de  sus  amigos,  una  serie  de  disertaciones 
religiosas,  Tract'sfor  Te  Times  (1833),  y  dio  á  luz  en  1834  los  Arria- 
nos  del  siglo  iv,  obra  en  la  cual  expuso  las  ideas  de  la  nueva  escue- 
la. Censurada  públicamente  por  el  Obispo  de  Oxford,  Newman  aban- 
donó su  parroquia  y  Oxford  en  1843,  y  se  dirigió  á  Roma,  donde  ab- 
juró el  protestantismo  en  presencia  del  Papa  y  recibió  las  órdenes 
católicas  (1845).  De  regresQ  á  Inglaterra  dirigió  una  Asociación  reli- 
giosa en  Birminghan,  se  hizo  propagador  activo  del  Catolicismo,  y 
llegó  á  ser  en  1852  rector  de  la  Universidad  católica  en  Dublín.  Sus 
obras,  generalmente  conocidas,  principalmente  las  tituladas  Del  an- 
glicanismo  al  catolicismo.  Historia  de  mis  opiniones  religiosas  y 
sus  Conferencias,  le  han  dado  merecida  fama  en  toda  Europa,  y  seña- 
ladamente entre  los  católicos,  entre  los  cuales  sus  grandes  méritos  5' 
servicios  prestados  á  la  Iglesia  le  habían  granjeado  profunda  vene- 
ración y  cariño.— R.  I.  P. 

—Un  hecho  que  desde  la  Reforma  no  tiene  precedente  acaba  de 
verificarse  en  Inglaterra.  Nombrada  una  Comisión  de  reformas  so- 
ciales presidida  por  el  Príncipe  de  Gales,  formaba  parte  de  ella,  por 
su  gran  popularidad  entre  los  obreros,  el  Cardenal  Manning.  Antes 
de  citar  para  la  primera  sesión  se  consultó  al  Príncipe  de  Gales  el 
sitio  que  en  ella  debía  ocupar  el  Cardenal,  contestando  en  seguida 
que  puesto  que  la  Iglesia  protestante  no  ha  tenido  inconveniente  en 
que  fuese  nombrado  vocal,  debía  ocupar  el  sitio  que  los  Cardenales 
ocupaban  antes  de  la  Reforma,  que  era  después  de  los  Príncipes. 
Consultada  esta  opinión  con  el  Presidente  del  Consejo,  éste  la  ha 
aprobado;  y  por  último,  la  Reina  Victoria,  Emperatriz  de  las  Indias, 
ha  firmado  el  acuerdo,  con  carácter  general,  que  cuando  un  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  católica  romana  sea  vocal  de  una  Comisión 
regia,  su  sitio  sea  inmediatamente  después  de  los  Príncipes  de  la 
sangre,  según  se  acostumbra  en  las  naciones  católicas. 

El  hecho  es  por  demás  significativo,  y  con  razón  ha  sido  calificado 
de  triunfo  para  los  católicos. 
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—Como  síntoma,  es  mu}'  consolador  lo  que  acabamos  de  referir; 
pero  hay  hechos  más  consoladores  aún. 

Una  verdadera  marejada  de  conv^ersión  á  la  fe  católica  parece 
pasar  sobre  las  turbias  ao;uas  del  anglicanismo.  Hace  poco  el  Reve- 
rendo W.  Towsend,  jefe  de  la  misión  protestante  de  la  Universidad 
de  Oxford  en  Calcuta,  seguía  el  ejemplo  del  Rdo.  Luke  Reviniíton, 
jefe  de  la  misión  de  Bombay,y  se  sometía  á  la  Iglesia  católica.  Ahora 
lo  han  verificado  también  el  Rdo.  William  Tatlock,  el  Rdo.  Beásley, 
el  Reverendo  Jorge  Clarke,  ministros  de  las  parroquias  ritualistas 
anglicanas  de  Christchurch  (Chapham),  Hensley  (Yorkshire)  y  Saint- 
james  (Liverpool).  Además,  solamente  en  una  parroquia  del  Norte  de 
Londres  más  de  cien  miembros  de  la  Iglesia  anglicana  han  ingresado 
en  la  comunión  católica  en  el  intervalo  de  unos  meses.  En  Brigton, 
que  es  un  centro  de  constante  actividad  protestante,  se  calcula  que 
el  número  de  los  convertidos  á  nuestra  fe  es  de  unos  .^0.  Los  Reden- 
toristas  de  Chapham,  por  su  parte,  tienen  catequizadas}^  convertidas 
más  de  mil  personas. 

Todos  estos  detalles  confirman  más  y  más  lo  que  se  refiere. del 
movimiento  progresivo  de  conversiones  en  Inglaterra.  Últimamente, 
un  periodista  inglés  protestante,  hablando  con  un  escritor  católico 
francés,  le  decía: 

—Esta  Inglaterra  es  rara;  no  quiere  ser  católica,  y  el  caso  es  que 
no  puede  seguir  siendo  protestante;  que  acabe  por  hacerse  católica. 

Y  pues  de  conversiones  se  trata,  aunque  no  pertenezca  á  Ingla- 
terra no  dejaremos  de  consignar  la  noticia  dada  por  la  Seinaine  Re- 
ligieiise  de  Grenoble,  según  la  cual  el  Príncipe  Enrique  de  Nassau 
se  ha  convertido  al  Catolicismo.  El  neófito,  añade,  visitaba  poco  hace 
la  catedral  de  Frierlar;  asistió  al  oficio  diurno  y  confirmó  el  hecho 
de  su  abjuración,  añadiendo  que  su  determinación  le  había  sido  su- 
gerida en  un  principio  por  la  Reina  Regente  de  España. 

* 

Alstria-Huxgria.— El  Gobierno  austríaco  ha  dado  órdenes  para 
que  sea  disuelta  la  Sociedad  italiana  Pro  Patria,  de  Trieste,  y  las 
Juntas  locales  que  había  formado  esta  Sociedad  entre  las  poblaciones 
de  lengua  italiana  del  Tirol  y  de  Istria.  Esta  medida  ha  sido  tomada 
á  causa  de  una  resolución  de  la  Junta  directiva  del  Pro  Patria  ad- 
hiriéndose al  fin  de  la  Sociedad  Dante  Aig/iieri,  cuyo  asiento  se  ha- 
lla en  Roma.  La  orden,  dada  por  el  representante  del  Gobierno  aus- 
tríaco, está  fundada  en  las  tendencias  antipatrióticas;  es  decir,  anti- 
austriacas,  de  la  sociedad  italiana.  Los  asociados  han  elevado  sus 
protestas  ante  el  Gobierno  italiano,  después  de  declarar  que  sólo  han 
obrado  en  consonancia  con  su  derecho  de  cultivar  el  carácter  italiano 
de  las  poblaciones  que  fueron  de  Italia,  como  sus  émulos  los  alema- 
nes y  eslavos  cultivan  el  germanismo  y  el  eslavismo. 


()28  cr(5nica  general 


— Hn  Wühen,  ameno  arrabal  de  X'iena,  ha  tenido  lugar  el  día  27 
del  pasado  una  imponente  ceremonia  religiosa:  la  colocación  de  la 
primera  piedra  de  un  nuevo  colegio  para  los  maestros.  Inspiradora 
de  la  hermosa  empresa  es  la  Sociedad  católica  de  maestros  residen- 
tes en  Viena,  la  cual,  parte  con  propias  contribuciones,  parte  con  di- 
nero recogido  de  las  oblaciones  de  los  fieles,  ha  podido  acumular  el 
capital  suficiente  para  las  fundaciones  de  su  cargo.  La  ceremonia 
de  la  colocación  de  la  primera  piedra  fué  precedida  de  la  celebración 
de  una  Misa  cantada  por  el  Prelado  Kobler. 

Fra.nxia. — Se  ha  firmado  por  fin  el  convenio  entre  Francia  é  Ingla- 
terra, de  que  tan  entusiasmado  se  mostraba  Mr.  Ribot.  Según  los 
términos  del  convenio,  Francia  reconoce  el  protectorado  británico 
en  Zanzíbar  y  en  la  isla  de  Pemba,  }•  en  compensación,  Inglaterra 
reconoce  el  protectorado  francés  en  Madagascar  y  admite  su  intiuen- 
cia  preponderante  en  el  Sur  de  las  posesiones  francesas  del  Medite- 
rráneo. Cada  parte  contratante  se  compromete  á  respetar  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  misioneros  }'  los  nacionales  de  la  otra  parte. 
"En  suma,  dice  un  diario  parisiense,  nosotros  hacemos  un  regalo  á 
Inglaterra,  y  recibimos  en  cambio  lo  que  3'a  era  nuestro.  Así  el  Mi- 
nistro inglés,  en  su  discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
no  ha  encontrado  gran  dificultad  para  convencer  al  Parlamento  de 
que  el  beneficio  que  para  Francia  resultaba  era  insignificante.  Máce- 
se notar  con  razón  que  el  convenio  entre  Lord  Salisbur}'  y  Mr.  Ribot 
no  parece  conceder  á  Francia  la  latitud  de  expansión  deseable  al 
E.  de  Senegambia  3-  en  las  cercanías  del  lago  Tchad.  El  diputado  re- 
publicano que,  al  leer  el  tratado,  gritó:  "No  nos  dejan  más  que  arena,,, 
no  ha  dicho  una  necedad,  como  quieren  dar  á  entender  los  ministe- 
riales. 

—En  la  Conferencia  convocada  por  el  Cardenal  Lavigerie  se  tra- 
tará entre  otros  asuntos: 

"Decidir  si  cada  Comisión  nacional  antiesclavista  debe  reservarse 
en  África  determinado  territorio  á  fin  de  vigilarlo  y  practicar  esta 
división. 

„Si  las  Comisiones  nacionales  deben,  de  acuerdo  con  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  formar  cuerpos  de  voluntarios  para  combatirla  trata 
de  negros,  ya  en  la  patria  de  éstos,  ya  en  el  itinerario  de  las  cara- 
vanas. 

„Sobre  los  medios  que  deben  usarse,  conforme  á  las  costumbres 
de  cada  país,  para  asegurar  suficientes  recursos  á  las  instituciones 
antiesclavistas. 

^Nombrar  el  Jurado  que,  en  nombre  del  Papa  León  XIII,  ha  de  ad- 
judicar el  premio  á  la  mejor  obra  que  se  presente  acerca  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud... 
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América.— Revueltas  andan  las  cosas  por  nuestras  antiguas  pose- 
siones del  Nuevo  Mundo,  en  las  que  parece  corren  vientos  revolucio- 
narios. No  sabemos  cuántas  Repúblicas  de  Centro-América  andan  á 
la  greña,  y  de  las  cuestiones  de  Buenos  Aires  ya  tienen  noticia  nues- 
tros lectores. 

Según  anuncian  los  despachos  telegráficos,  es  ya  un  hecho  la 
caída  del  presidente  de  la  República  Argentina,  Sr.  Juárez  Celmán. 

Hace  días  se  presentó  de  una  manera  oficial  á  los  representantes 
del  país  la  renuncia  del  doctor  Juárez  Celmán,  y  las  Cámaras  la 
aceptaron  por  61  votos  contra  22.  El  doctor  Pellegrini,  que  era  vice- 
presidente de  la  República,  es,  pues,  presidente  de  la  misma. 

En  el  mensaje  del  doctor  Juárez  Celmán  se  enumeran  todos  los 
beneficios  que  éste  ha  proporcionado  al  país  durante  los  cuatro  años 
en  que  ha  ejercido  la  magistratura  suprema,  5' declara  haber  servido 
á  su  patria  con  desinterés  y  patriotismo.  -'Habiendo  reprimido  re- 
cientemente un  motín  militar—  añade  en  su  mensaje  el  presidente  — 
he  mostrado  mi  clemencia,  no  solamente  con  una  amplia  amnistía, 
sino  también  ofreciendo  carteras  de  ministro  á  los  miembros  más  in- 
fluyentes de  la  oposición.  Persuadido,  sin  embargo,  de  la  inutilidad 
de  mis  esfuerzos  para  conciliar  á  los  que  me  combaten,  he  conside- 
rado que  la  nación  ha  de  cumplir  solemnes  compromisos,  tanto  en  el 
interior  como  en  el  exterior,  y  juzgo  como  un  deber  sacrificarme  en 
aras  de  la  patria,  asegurando  de  este  modo  la  paz  y  la  tranquilidad 
del  país.,, 

El  nuevo  presidente,  doctor  Pellegrini,  es  de  origen  italiano,  como 
indica  su  nombre;  pero  se  halla  identificado  con  el  país  en  que  nació. 
Ha  sido  representante  de  su  patria  en  la  capital  de  Inglaterra;  cono- 
ce las  artes  de  la  diplomacia,  y  sabrá  evitar,  por  lo  tanto,  conllictos 
de  carácter  internacional,  que  pudieran  interrumpir  de  nuevo  el 
constante  progreso  de  la  República  Argentina. 


III 
ESPAÑA 

A  falta  de  movimiento  en  la  política,  que  ha  entrado,  como  todos 
los  veranos,  en  elperíodo  de  calma,  y  se  halla  reducida  á  conferen- 
cias, cabildeos  y  viajes  de  los  personajes  políticos,  y  á  los  trabajos 
preparatorios  para  las  próximas  elecciones,  no  faltan  dentro  }•  fuera 
de  casa  noticias  de  sensación.  Las  huelgas,  no  bien  pacificadas  en 
Manresa,  siguen  originando  agitaciones  obreras  en  Cataluña,  y  úl- 
timamente también  en  Jaén  y  Málaga;  el  cólera  va  adelantando,  aun- 
que con  lentitud  y  por  lo  general  sin  gran  violencia,  si  se  exceptúa 
algún  punto,  como  Argés  (Toledo),  donde  ha  causado  numerosas 
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víctimas,  entre  ellas  el  virtuoso  párroco,  cuyo  heroísmo  han  elogiado 
todos  los  periódicos.  No  hace  muchos  días  le  proponía  uno  para  la 
cruz  de  Beneficencia;  pero  acaba  de  morir,  y  seguramente  habrá  re- 
cibido de  Dios  más  alta  recompensa. 

Lo  más  orave  son  las  noticias  que  vienen  del  exterior,  }•  principal- 
mente de  Mclilla  y  de  las  Carolinas.  En  la  refriega  que,  según  rele- 
rimos  en  nuestra  Crónica  anterior,  tuvo  la  guarnición  española  de 
Melilla  con  los  moros,  nuestros  soldados  cogieron  prisionero  y  lleva- 
ron á  la  plaza  á  un  hijo  del  ex  bajá  Maimón.  Los  moros  han  enviado 
un  encargado  á  Madrid,  llamado  Kandor,  para  reclamar  la  devolu- 
ción del  prisionero;  pero  como  Kandor  no  puede  reclamar  en  nombre 
del  Sultán  por  ser  los  que  le  envían  rebeldes  al  mismo,  y  como,  se- 
gún dicen,  hasta  ha  olvidado  ó  perdido  los  papeles  en  que  acreditaba 
la  comisión  que  traía,  su  viaje  resultará  inútil.  Entretanto  las  kabi- 
las  de  moros  siguen  reuniéndose  en  gran  número  y  en  actitud  hostil 
alrededor  de  Melilla;  pero  el  general  Mirelis,  gobernador  de  la  pla- 
za, y  militar  de  valor  y  de  arranque^  está  dispuesto,  en  caso  de  una 
acometida,  á  recibirlos  á  cañonazo  limpio.  El  Gobierno  le  ha  ofreci- 
do refuerzo  de  tropas;  pero  él  ha  contestado  que  tiene  bastante  con 
la  guarnición  de  la  plaza  para  defenderse  y  aun  ofender,  á  pesar  de 
lo  cual  se  han  enviado  á  Málaga  tropas  que  estén  dispuestas  á  partir 
al  primer  aviso. 

Nuestro  representante  en  Tánger  anda  buscando  al  Sultán  para 
la  correspondiente  reclamación;  pero  es  el  caso  que  el  Sultán  ha  te- 
nido que  salir  precipitadamente  de  Rabat  para  Mequinez,  amenaza- 
da por  las  kabilas  rebeldes.  Marruecos  arde  en  guerra  civil,  y  las 
kabilas  cometen  atrocidades  dignas  de  salvajes.  Han  asesinado  de 
la  manera  más  refinadamente  cruel  á  un  general  del  Sultán,  y  últi- 
mamente se  dice  que  han  atacado  á  la  retaguardia  del  ejército  en 
que  iba  el  mismo  Emperador  y  le  han  robado  gran  parte  de  sus  teso- 
ros. Mequinez  está  en  grave  peligro  de  caer  en  manos  de  aquellos 
salvajes.  En  tal  estado  las  cosas,  y  en  la  previsión  de  que  el  Sultán 
se  vea  imposibilitado  de  refrenar  las  salvajadas  de  las  kabilas, 
L'Eteiidard  de  París  ha  publicado  un  artículo,  que  ha  causado  pro- 
funda sensación,  proponiendo  nada  menos  que  España  y  Francia  se 
apoderen  del  Imperio  marroquí  y  se  lo  dividan.  Esperemos  á  ver  en 
qué  paran  tan  graves  sucesos,  de  los  que  depende  en  gran  parte  la 
solución  de  lo  ocurrido" en  Melilla. 

—También  en  las  Carolinas  han  ocurrido  graves  sucesos,  según 
el  siguiente  parte  telegráfico  del  capitán  general  de  Manila,  señor 
Weiler: 

'■'Malaca ñau  (Manila)  11  de  Agosto  de  1890.— Ha  llegado  el  alférez 
de  navio  de  Yap  (Carolinas  Orientales)  en  un  pailebot,  y  ha  dado 
cuenta  de  que  la  tribu  llamada  de  Malatana  sorprendió  á  una  parte 
.del  destacamento  de  la  guarnición,  que  estaba  sin  armas  cortando 
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madera  en  un  bosque  para  construir  un  fuerte,  y  asesinó  al  teniente 
Porras,  que  mandaba  el  destacamento,  y  á  27  individuos  de  tropa, 
salvándose  otros  27  individuos  3'  el  Padre  misionero.  Las  armas  del 
destacamento  habían  quedado  custodiadas  en  un  camarín  del  pueblo 
por  cinco  individuos,  que  fueron  también  sorprendidos. 

„E1  hecho  ocurrió  por  falta  de  precauciones,  no  obstante  las  ins- 
trucciones que  para  evitar  análogas  sorpresas  tenía  dadas  el  gober- 
nador general.  El  gobernador  de  las  islas  Carolinas  dispuso  que  el 
vapor  Manila  fuese  á  Yap  á  castigar  á  los  culpables,  y  no  pudo  lle- 
gar por  haber  sufrido  una  varadura,  y  las  dos  lanchas  que  se  adelan- 
taron hubieron  de  volverse  ante  las  agresiones  de  la  tribu.  En  vista 
de  esto,  el  capitán  general  de  Filipinas  ha  mandado  .^00  hombres  al 
gobernador  de  las  Carolinas.  Entretanto  ha  dispuesto  poner  un  regi- 
miento en  pie  de  guerra,  y  saldrá  con  los  cruceros  Vclasco  y  Ulloa, 
y  otro  vapor  mercante  con  carbón  y  víveres,  para  Yap.  El  Gobierno 
autoriza  crédito  y  medidas  por  carecer  de  facultades  para  tomarlas 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes.  Entre  los  muertos  está  el 
cabo  europeo  Isabel  Fornalo.,, 

Después  de  insertar  La  Correspondencia  el  anterior  telegrama, 
añade:  "Tan  pronto  como  el  Gobierno  ha  conocido  estas  graves  noti- 
cias, ha  autorizado  por  telégrafo  al  general  Weyler  para  proceder 
enérgicamente;  le  ha  comunicado  sus  instrucciones  para  que  en  el 
acto  salgan  los  cruceros  con  la  fuerza  necesaria  á  fin  de  castigar 
inmediatamente  á  los  culpables,  y  le  ha  abierto  el  crédito  necesario 
para  atender  á  los  gastos  de  la  expedición,  que  estará  ya  sobre  el 
mar.  Como  se  ve,  el  telegrama  no  dice  cuál  fué  el  día  en  que  ocurrió 
el  hecho  sangriento,  y  á  juzgar  por  el  viaje  del  pailebot,  se  cree  que 
este  buque  de  guerra  no  habrá  empleado  menos  de  cuarenta  días  en 
llegar  desde  las  Carolinas  á  Manila,  en  cuyo  caso  es  de  creer  que 
ocurriera  la  desastrosa  agresión  en  los  últimos  días  de  Junio  ó  pri- 
meros de  Julio  pasado. 

,,Nada  se  omitirá  para  lograr  el  más  pronto  y  severo  castigo  de 
los  culpables... 

Muy  bien  dispuesto,  y  que  se  convierta  en  hecho  \  aprendan  de 
una  vez  aquellos  salvajes  á  respetar  el  pabellón  español. 
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